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RAGRADA BIBLIA. 


PREFACIO 


SORRE 


EL LIBRO DEL ECLESIASTICO. 


E. título de Eclesiéstico que los latinos dan ú esta obra (1), 
ó demuestra el uso que se ha hecho de ella leyéndola en las con- 
gregaciones de la religion y en la Íglesia (2), ó sirve sólamente pa- 
ra distinguiria de. la de Salomon, que se titula Eclesiastés 6 Pre- 
dicador, Conteniendo una y otra exhortaciones é la sabiduría, é ins. 
trucciones sobre los deberes comunes de la vida. Estos dos nombres 
vienen de la palabra griega Ecclesia, que significa la Iglesia, ó la 
congregacion del pueblo de Dios, el Eclesiastés es el autor que ins. 
truye al pueblo: el Eclesiústico, el libro con que se instruye. Los Grie- 
gos laman 46 este libro (3) Sabiduria de Jesus, htjo de Dirac, Ó só- 
mente (4) Sabiuduria de Sirac, 6 Panaretos de Jesus, hijo de Si- 
ruc (9), esta palabra Panaretos fignifica en griego una coleccion de 
todas las virtudes, ó un libro que da preceptos para la prúctica de 
todas las virtudes. Se ha visto que log Griegos habian dado tam- 
bien el mismo nombre al libro precedente, pero este nombre con 
viene particulàrmente 4 este, que desciende ú los pormenores de la 
moral en que no entra el anterior. El libro de la Sabiduria es un 
Panareto, porque ensena la sabiduría, que es el principio de toda 
vitud, y lo es tambien el lihro del Eclesiístico, porque ensena pràc-— 
ticamente tòda virtud. San Gerónimo (6) asegura que hubia visto est 
ta obre en hebreo dividida en tres libros, que corresponden é lo, 
tres de Salomon, de suerte que el primero se titulaba Paràbolus, el se' 
gundo Eclestastés, y el tercero Cantar de lot Cantares, para mostrar que 
la materia misma de estas tres partes corresponde de algun modo 
é la de los tres lbros de Salomon. En fin, se ha citado tambien 
algunas vetes este libro, como 4 los otros cuatro, bejo el nombrè 
de Sabiduria de Salomon, porque estos cinco libros estaban reuni- 
dos bajo de un título comun. 
El autor ha reunido en este una infinidad de múximas y de ins- 
trècciones para todos los estados de la vida, y para toda clase de 


(1) Este Prefacio ha sida, gumpuesto principúlmente por el del P. Calmet.—(2) 
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Gim.——(0) Hieronym. ibidem l 
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PREFACIO 

eondiciones. El no se limita 4 la moral, abraza tambien la parte civil Y 
política, habla 4 toda clase de personas, y se proporciona é sus dife- 
gentes necesidades. Se distingue de Sulomon en que hace una es- 
pecie de discurso sobre cada materia, de suerte que fàcilmente se 
ep refèrir lo que dice 4 ciertos capítulos seguidos y enlazados, en 
ugar de que Salomon escribe de una manera mass concisa y mé- 
pos ligada. Antiguamente cada. artículo del Eclesiéstico tenia su tí- 
tulo, y se encuentran todavía muchos de ellos en el griego de la 
edicion romana y en los antiguos manuscritos. 

Al frente .de la obra huy una especie de prefacio, en que des- 
pues de haber hecho el elogio de la sabiduría en general, entra el 
autor en el detal de los preceptos, y da muchas lecciones impor- 
tantes para el arreglo de la vida, esto continúa hasta el capítulo 
yxiv, Entónces comienza 4 hablar la Sabiduría y convida ú los hom 
bres ú la prúctica de la virtud, ella propone sus regles, é instruye 
per sí misma. En el cap. xXui. 15 el autor muda de estilo y con- 
cluye su obra con las alabanzas de Dios, despues de lo cual vienen 
los elogioa de los hombres ilustres de su patria (Cap. xLiv.) desde 
Adan, Henoc y Noé, hasta Simon II. hijo de Onías II. que vivió 
algunos anos éntes de Jesus, hijo de Sirac. El último capitulo es 
una oracion del autor, en la cual da gracias ú Dios de haberle li- 
brado de un peligro en que se habia hallado por las calumnias 
con que sus enemigos le habian desacreditado con el rey, y con- 
cluye exhortando ú todo el mundo al estudio de la Sabiduría. De 
manerg que se puede decir, segun la reflezion de un sabio (1), 
que Jesus, hijo de Sirac, quiso imitar en esta sola obra todo lo 
que habia hecho SBalomon escribiendo como él desde luego las Pa- 
rúbolas, 6 preceptos de moral, en seguida un Eclesiastés 6 discur- 
80 en que liace arengar é la Saluduria, y en fin, un Cúntico en que 
alaba al Seior y 4 los hombres grandes de su patria. 

Comiensa pies el autor de este libro (2) haciendo el elogio de 
la Sabiduria. Designa su orígen, su incomprensibilidad, su excelen- 
cia, su eternidad. Dios la ha derramado sobre todas sus obras, y 
la ha dado ú los que la aman. Elogia el temor del Seiory la fe- 
hicidad de les que son penetrados de El, excelencia del amor de Dios, 
ventajas de la paciencia, de la dulzura, de la sabiduría y del te- 
mor del Sefior. Huir el orgullo y la hipocresia (Cap. 1.). Exhorta- 
cion é la paciencia, ventajas de los sufrimientos, felicidad de los que 
temen al Eonor y ponen en él toda su confianza. Desgracia del co- 
vazon doble, del que no pong eu confienza en Dios, y del que pier- 
de la pariencia: efectos del temor y del amor del Seior, ventaja de 
eaer en las manos de Dios, mas bien que en las de los hombres 
(Cap. in). Caràcter de los hijos de la Sabidurra, Recompensa que 
Dios concede é los que honran ú sus pedres: maldicion sobre los 
que las afligen, ser humano y humilde 3, reprimir la curiogsidad, se. 
rú desgraciado el corazon duro, rebelde, soberbio, caràcter del hom- 
bre sabio: virtud de la limosna, cuidado que Dios tiene de recome 
pensarla (Cap. ui). 


El) Vales. motis ed Àiat. Eccles. lib. iv. c. 22.—(2) El Abad Vencó ha beeho un 


.anélisis de eete libro que no se distingue mucho del presente, pero nosotros bemos 


préferido el que resulta de los sumarios del P. Carricres. 
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Exhortacion é la limosna, ú la humanidad y 4 la compasion cop 
los pobres, ternura con que mira Dios é los que defienden à los 
inocentes y protegen é los que se hallan injústamente oprimidos. Ven- 
tajas que procura la sabiduría é los que la poseen, ella prueba é 
los hombres por la afliccion: colma de bienes à los que le guardan 
fidelidad. Emplear bien el tiempo: guardarse del mal, decir la ver- 
dad aun é costa, de la vida, reprender 4 los malos, confesar los pe- 
cados, abandonar los bienes y la vida éú la violencia de los hom- 
bres poderosos. Defender contra todos la verdad y la justicia, mas 
Obrar que decir, ser afable con los domésticos, querer dar, inas bien 
que recibir (Cap. 1v.). No confiar en las riquezas, no abusar de la 
paciencia y de la bondad de Dios, no dilatar la conversion, despre- 
ciar las riquezes, huir la inconstancia y volubilidadi mantenerse fir- 
me en el camino del Senor, escuchar con dulzura, responder con 8a- 
biduría, no emplearse en sembrar disensiones, y hacer justicia ú todo 
el mundo (Cap. v). No romper con los amigos, no ensoberbecerse 
por la propia fuerza 6 poder, ser dulce y afable, escoger para con- 
sejero Un amigo largo tiempo experimentado, precio de un verda. 
dero yY fiel amigo, trabajar con tiempo en adquirir la sabiduría, es- 
fuerzos que deben hacerse para obtenerla, ventajas que trae su po- 
sesion (Cap. vi). 

Abstenerse del mal y alejarse de los malos, no desear les dig- 
nidades ni los puestos honoríficos, ho atraerse el odio del pueblo, no 
multiplicar los pecados, no abandonar la oracion y la limosna3 no 
confiar en los dones que se ofrecen é Dios, si no van acompanae 
dos de una verdadera piedad:, no insultar í los que se hallan en aflic- 
Cion: no calumniar é sus lermanos, huir toda mentira, hablar po- 
co, aplicarse al trabajo, evitar la companía de los malos, ser fel í los 
amigos, afectuoso con la consorte, llena de dulzura con los domésticos, 
tener cuidado de los rebanos, instruir los hijos, honrar 4 los padres, te- 
mer al Senor, respetar à los sacerdotes y darles las primicias de los fru- 
tos, ofrecer sacmficios, haciéndolos agradables 4 Dios por medio de 
la limosna, y acordarse del último fin para no pecar (Cap. vu). No 
litigar con los ricos y poderosos, ni tener disputas con hombres des- 
lenguados, ni comercio con los malos, no despreciar al que se cor 
rige ni al hombre anciano, no alegrarse de la muerte de los enemi- 
gos, escuchar 4 los viejos, y aprovechar sus consejos, no irritar las 
pasiones de los malvados, no prestar ú los grandes, no prestar fian- 
Za por otro, no condenar ú log jueces, huir la compania de los pere 
versos, no descubrir las propios negocios ú un insensato, ni los se- 
cretos 4 un extrangero, ni los sentimientos 4 un desconocido (Cap. 
vin). No ser zeloso de la muger, ni hacerla senmora absoluta, huir 
ja companía de las extrangeras, y aun el mirarlas, consecuencias 
del amor desarreglado de he mugeres: preferir log amigos antiguos 
é los nuevos, no envidiar la gloria de los pecadores, no aprobar lan 
violencias de los malos, alejarse de los grandes: unirse con los hom- 
bres justos, sabios y prudentes, ocuparse de Dios, no ser precipita- 
do en los diseursos (Cap. ix). 

Ventajas de un buen gobierno. Cual es el rev, tales son los 
pueblos, el príncipe sabio es un don de Dios, olvidar las injurias 
recibidas, no cometer ninguna violençia: huir el orgullo, desórdenes. 
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que causan las injusticiag: horror con que debe verse la avancia, 
Binguna potestad injusta subsistirà largo tiempo, el orgullo es el prin- 
cipio de toda pecado, males que trae ú los hombres, él no ha si- 
do criado con el hombre, ni la ira con la muger, alabanzas de los 
que temen al Senior, no despreciar al justo que es pobre, ni hon- 
rar al injusto, aunque sea rico, exhortacion ú la humildad, 4 la duls 
zura y é la piedad (Cap. x). Utlidad de la sabiduría, no juzgar é 
jos hombres por su exteriors no gloriarse de la magnificència de los 
vestidos 'Esto nos darú ocnasion de colotar despues de este prefa- 
cio la Disertacion sobre los vestidos de los anticuos Hebreos.), no 
gloriarse del puesto que se ocupa en el mundo, vanidad de 133 gràn- 
dezas humanas: juzgar con equidad, hablar con discrecion, conducire 
se en todo con moderacion, inutilidad de las obrus hechas sin pie- 
dad, Dios es ia fuente de los bienes y de los males, ol principio 
de la sabiduría y de la ciencia, el pecado conduce 8 los que le 
cometen éú males sin fin, y la gracia eleva 4 los justos à una feli-' 
cidad eterna, vanidad de las riquezas, ser fiel ú Dios hasta la muer- 
te, no envidiar la fortuna de los pecadores, poner la confianza en 
Dios, temer y esperar hasta el fin, no alabur 4 nadie àntes de su 
muerte, no confiarse à un extrangero ni ú un desconocido, desgra- 
cias que causa la union y la sociedad con los malos (Cap. xi). Ha- 
cer bien con discrecion , preferir los justos 4 los pecadores en la 
distribucion de las limosnas, no se conocen los verdaderos amigos, si- 
no en la adversidad, no fiarse del enemigo, aunque se humille y 
parezca reconciliado (Cap. xu). l 

Peligro que hay en formar enlaces con.los soberbios, los ricos 
y poderosos, Íingratitud de los grandes, conducta que se debe ob. 
dervar con ellos. Consagrarse ú Dios, unirse con los semejantes. Bus- 
car la compania de los justos. Pobres expuestos al furor de los ricos, 
y abandonados de todo socorro, ricos insolentes, sostenidos y justi- 
ficados en su malicia. Riqueza y pobreza buenas ó malas segun et 
USO que se hace de ellas. Rostro del hombre, imàgen de 8u corazon 
(Cap. xm). Felicidad del que no peca por 8u lengua, desgracias del 
avaro, su injusticia, su malignidad, su dureza, huir la avaricia, acore 
darse de la muerte, hacer buen uso de los bienes durante la vida: 
fragilidad de la vida humana, utilidad de las buenas obras, ventajas 
del amor y del estudio de la sabiduría (Cap. xiv). Ventajas del que 
teme 4 Dios, él que se afirma en la justicia, poseerà la sabiduria, 
y ella le colmarú de bienes. Ella huye de los insensatos, de los ore 
gullosos y embusteros, la alabanza de Dios sienta mal en el pecas 
dor: ella conviene 4 la lengua fiel. Dios no es autor del pecado: el 
Na criado al hombre libre, v le daré segun su eleccion el bien: ó el 
ial, la vida 6 la muerte. (Cup. xv). 

No alegrarse de tener muchos hijos, si no se tiene temor de Dios) 
mM contar con su vida, ni su posteridud. Dios extermiria 4 lo8 malos 
sin misericordis, recompensa é los buenos con justicia. No esperat 
el poder librarse. de la venganza divina, Dios te el fondo de los cod 
razones, sus caminos son impenetrables, sus juicios terribles, ' si. po2 
der infinito (Cap. xvi). Dios ha criado al hombre é su imégen, le ha 
Mustrado con su luz, y le ha colmartò de beneficios, fnvores que hd 
Beoho é los. hijos de firal. virtud de la limosne, castigo de les mas 
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Jesi bondad de Dios con los pecadores penitentes, y con los débilem 
exhortacion é la penitencia, grandeza de la misericerdia de Dios, de- 
bilidad y corrupcion del hombre (Cap. xvi). Grandeza y poder de 
Dios, debilidad y corrupcion del hombre, paciencia de Dios para con 
él: bondad con que Dies recibe ú los pecadores que se convierten 
ú éls dar limesus con gozo acompanàndola de palabras dulces y de 
cansuela, instruirse éntes de hablar,-examinarse antes de ser juzga- 
do, humillarse àntes de caer, santificarse 4ntes de morir, orar sin in- 
termiion, adelantar en la virtud, prepararse àntes de la oracion. Pen 
sar en la muerte, permanecer en el temors hablar con sabiduría, re- 
sistir à las pasiones, huir las concurrencias, arreglar el propio gasta 
(Cap. xen). 

Males que causan el vino y las mugeres, evitar el pecado, ser 
discreto en las palabras, duardar el propio secreto, callar los defec- 
tos de otro, reprender al amigo con dulzura, y advertirle del mal 
que de él se dice, excusar sus defectos, dar lugar al temor de Dios, 
caràcter de la verdadera y de la falsa sabiduria, semal del bueno y 
mal natura). (Cap. xix). Venteja de la correccion fraterna, juicio ine 
justo, crímen enorme, vicios y virtudes de la lengua, sucesos funese 
tos, malos felices. Diferencia del sabio y del insensato: carúcter de es- 
te, sus dones som interesados, su conducta odiosa, males que causan 
la lenga Egea la falsa vergúenza y la condescendencia débil, 
resulta de las promesas indiscretas, la mentira deshonra 4 aquel en 
quien se halla. La sabiduría Y la discrecion concilian la estimacion 
de los hombres y el favor de los grandes, ventajas del amor ú la 
justicia, mal efecto de los dones. (Cap. xx). Dejar de pecar, expiar 
los pecados: evitar el pecado, males que causas las violeneias, el or- 
gullo y la injusticia, fuerza de la otacion del pobre, fin desdichado 
de los malos, ventaja. del amor de la justicia, del temor de Dios y 
de la eabiduriía, ella no puede permanecer en el corazon del insen- 
gato, diferentes efectos que produce la palabra sabia en el corazon 
de los buenos y de los malos, diferente conducta del hombre sebio 

del insenmsato, el impío se maldice ú sí mismo cuando maldice al 
diablo: el que siembra disensiones mancha su alma y se hace odiosa 
(Cap. Fu). 

Mombre peregoso, bijos mal educados, muger sin. pudor, instruir 
el insensato es perder el tempo: llorarle mas que é un muerto, evi. 
tar sus conversaciones y compaliia, suerte diversa del hombre sabio 
y del insengato, lo que rompe la emistad, las injurias y las amena- 
Zas Son precursoras de los homicidios, velar sobre la lengua para no 
perecer (Cap. xx). Oracion contra la destemplanza de la lengua, cone 
va los movimientos del orgullo, contra la glotonería y la impureza, 
BG acostumbrarse ú jurar, ni ú decir palabras indiscretas, no olvidar 
3 los padres para no ser olvidado de Dios, no acostumbrarse ú decir 
palabras imjuriosas, avaro, impúdico, adúltero, Dios ve el crímen de 
este Glimo, y le castigarà con extrema severidadi muger adúltere, gra- 
vedad y fungatas consecuencias de au crímen. Nada mas ventajoso 
que temer al Benor, y serle fiel (Cap. xar). 
po que hace de sí misma la sabiduria, su origen, su poder, 
m3 grandeza, sa oternidad, ella ha habitado en Jacob, y ha escogido 
per s4 horedad 4 larael, progresos que ba hecho en el mundo, bie- 
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nes infinitos de que ella es la fuente, felicidad de los que la escuchanm, 
y la hacen conocer é los otros, elogio de la Escritura Santa, grandee 
za del Mesias muchas veces prometido en ella, profundidad de la ga. 
biduría, maravillas que ella obra en el imundo (Cap. xziv). 
Tres cosas agradables y tres detestables, aplicarse desde la niheg 
é adquirir la sabiduría para poseerla en la vejezs la sabiduria y el te- 
mor de Dios son la gloria de los viejos. Nueve cesas que parecen fe- 
lices, el temor de Dios es sobre todo, felicidad de los que estén pe- 
netrados de él, descripcion de la malicia de ia muger3 ella excede toda 
malicia, es para su marido el mayor y mas insoportable de todos los 
males, es necesario contener una muger mala, y separarse de ella (Cap. 
xxv). Felicidad del marido que tiene una muger buena y virtuosa, dese 
gracia del que la tiene zelosa y perversa, muger que se entrega al vi- 
no, muger prostituida, doncella desvergonzada, elogio de la muger 
virtuosa, dos cosas que entristecen el corazon del justo, y otra que le 
irrita, dos cosas peligrosas para la salvacion (Cap. xxvi). 
La pobreza, el deseo de las riquezas y los negocios son orígen de 
ecado, mantenersc en el temor de Dios, vanidad de las inquietudess 
utilidad de las aflicciones, las palabras del hombre descubren su eora- 
gon, ventojas que se encuentran en ser justo, no hablar delante de los 
necios, las conversaciones de los pecadores, los discursos de los que 
juran. las injurias de los que buscan riha son insoportables, revelar los 
secretos y faltar A la fidelidad que se debe 4 los amigos, es perder- 
los sin remedio, hombres lisonjeros y disimulados, peligrosos, aborre- 
cidos de Dios y de los hombres, los males que quieren hacer é los 
otros recaen írecuentemente sobre ellos (Cap. xxvi). No solicitar la 
venganza, perdonar las ofensas para obtener perdon de los pecadoss 
evitar las disputas, huir de la ira, males que ella causa, males que caue 
sa la lengua, cubrirse los oidos para no oir al maldicienteg ponerse 
un freno en la boca para no hablar sino muy 4 propógsito (Cap. XxvIn). 
Prestar al prójimo, pagar con exactitud: ingratitud 4 los que prest:ne 
muy comun, ella detiene frecuentemente la buena voluntad, no debe 
impedir el socorro é los necesitados: obligacion Y ventejas de la limose 
na, responder por el amigo, no olvidar al que ha respondido por nos 
sotros, peligro de ser fiador, cosas necesarias é la vida, huéspedes b8e 
ea é ingratos (Cap. Xxix). Castigar é los hijos, utilidades de 
a buena educacion que se les da, es preciso trabajar miéntras que 
son jóvenes, la salud del cuerpo y la del alma son preferibles 4 to- 
do el oro del mundo, los bienes son inútiles al que no puede usar d6 
ellos, desterrar la tristeza, males que causan la ira y la envidia, vem- 
tajas de un corazon tranquilo, el està en un continuo festin (Cap. xxx). 
Inquietudes del avaro, encuentra su perdicion en el mismo objeto de 
sus deseos, elogio del rico que no ha corrido. tras del oro, y que ha 
usado bien de sus riquezas, guardar la modestia y la templanza en 
Jos banquetes, no beber demasiado vino, ventajas de la sobriedad, de 
ja diligencia en las acciones y de la liberalidad, males que causa et 
exceso del vino, ventajas que logran los que lo usan com moderacion 
(Cap. xaxi). Cómo deben conducirse en las comidas el que tiene el 
cuidado del festin, y los viejos Y jóvenes convidados, la música es el 
principal adorno de los banquetes (Esto nos darú lugar de poner 
despues de este prefacio la Disertacion sobre las comidas de los Ho 
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breos), ventajas del temor de Dios, procurar conocer su voluntad: no 
hacer nada sin consejo, velar sin intermision, escuchar la voz de la 
conciencia y seguiria, confiar en el Senor (Cap. xxx). 

Ventujas del temor de Dios y de la observancia de su ley, el 
estudio y la oracion, fuentes de luz para resolver las dificultades: 
caràcter del necio y del amigo mofador, Dios ha puesto diferencia 
entre los dias y entre los hombres, sin que se sepa por qué razon, 
pero sin que pueda dudarse de que esto sea con sabiduría y con 
justicia. Dios ha criado las cosas contrarias para hacer brillar su sa- 
biduría yY su poder, yY para que contribuyan é la belleza del uni- 
verso. fin que el autor se propone escribiendo esta obra y atencion 
que merece: no sujetarse 4 todo el mundo, no dar los bienes ànies 
de la muerte, conservar su autoridad en la familia, alimentar y ocu- 
par é los domésticos, castigar sus faltas Y recompensar su fidelidad. 
(Cap. zxxin.) Vanidad de los suenos y de los que confian en ellos, 
confiar en la ley de Dios, consultar é los hombres fieles, utilidad en 
las tentaciones: firmeza de los que temen al Senors Dios mira con 
borror las ofrendas de los pecadores, quitar el pan ú los pobres y 
al mercenario su recompensa, es hacerse culpable de su muerte, pa- 
ra obtener el perdon de los pecados, no bastan la oracion y el ayu. 
mo,: es preciso dejar de cometerlos, (Cap. xxxiv.) La observancia de 
los mandamientos es un sacrificio agradable é Dios y saludable al 
hombre, ofrecer dones al Senor con gozo y liberalidad, no ofrecer. 
le dones injustos, él no tiene acepcion de personas, oye los ruegos 
de los pobres, y perderà é los que los oprimen (Cap. xxxv.) 

El autor invoca la misericordia de Dios sobre su pueblo y sobre 
Jerusalen: ruega al Senor que derrame sus justas venganzas sobre los 
enemigos de su pueblo, y que hzga resplandecer su gloria y su podet 
por toda la tierra. Caràcter del corazon ilustrado y del corrompido, 
eleccion de una muger: ventajas del que la tene virtuoga (Cap. xxxvi.). 
Verdadero y falso amigo, escoger con discernimiento la persona à quien 
se pida consejo, tener una conciencia recta, y escucharla, recurrir. é 
Dioe en la oracion: bienes y males que causa la lengua, ventajas de 
la verdadera sabiduría, consecuencias funestas de la intemperancia 
(Cap. xxavit.). Honrar é los médicos, servirse de sus remedios (esto 
darà lugar 4 la Disertacion sobre las medicinas de los Hebreos), orar el 
Senor, purificarse de los pecados, ellos son la causa principal de las 
enfermedades, llorar la muerte de los amigos, pero con moderacion, 
(con este motivo se insertarú la Disertacion sobre los funerales de Íios 
Hobreos), acordarnos que tambien debemos morir, el reposo es pece- 
Sarro para adquirir la sabiduría, su estudio es dificil para los que se ocu 
pan en los trabajos del campo y en las artes que se usan en las ciu- 
dades, la oracion y la fdelidad ú la ley de Dios santifican estas ocupa- 
ciones que distraen el espintu (Cap. xXxvii.). 

Estudio del sabio, su dedicacion é Dio3, su constancia en 
la oracion: alabenza de su sabiduria: ella harà su nombre innore 
tal. El autor exhorta é lsrael é llevar frutos de buenas obras, é ala- 
baró lNos 4 la vista de sus maravillas y de los prodigios que ha obrado 
en favor de su pueblo: Dios recompensa é los buenos y castiga à 'os 
malos, todo contribuye al bien de los justos, y los pecadores todo 10 
tonvierten en mal, todas las criaturas Dora Ordenes del criador 
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(Cap. xxiix.). Yugo pesado impuesto é los hijos de Adan, la agitacion 
Continua de sus pasiones, el teinor de una muerte inevitable, las miseria8 
de esta vidu, suerte funesta de las riquezas injústamente adquiridas, 
las grandes fortunas son las que mas pronto se arruinan, conténtarse 
con lo que se gana por el trabajo, elogio de la pureza, de la sabiduria, 
de la mansedumbre, de la union en la sociedad, de la misericordia con 
el prójimo, del temor de Dios, no llevar una vida de mendigo (Cap. 
xL.). La memoria de la muerte es amarga para los que viven en las de- 
licias, dulce para los pobres, no temer la muerte, una larga vida no 
es por sí misma de algun mérito delante de Dios, luas pecadores son 
abominados de Dios y de los hombres, una buena reputacion es pre-. 
ferible à las riquezas, escuchar las instrucciones del sabio, diversas co- 
883 de que es preciso avergonzarse (Cap. xni.). Guardar secreto: no pe- 
car por condescendencia, muchas cosas de que no conviene avergon- 
zarse, precauciones que conviene tomar para evitar los robos, inquietu- 
des que una jóven doncella causa é su padre, velar sobre la que ame 
la libertad, huir la compania de las mugeres (Cap. XL). 

Alabanza de las obras del Senor y de sus divinas perfeccione 
grandeza de Dios que replandece en sus obras, en el cielo, en el sol, 
en la Juna y en las estrellas, el arco del cielo, la nieve, el granizo, los 
relàmpagos y los truenos son efectos del poder de Dios, otros efectos de 
ese mismo poder, él es el alma de todo, y su grandeza excede toda 
alabanza: él da la sabiduría ú los que viven en la piedad (Cap. xLu.). 
Aquí el autor alaba primero en general é los patriarcas, los profetas Y 
los reyes santos que han instruido y gobernado el pueblo de Dios, des- 
pues alaba en particular à Henoc, manifestando su asuncion y vuelta 
futura, alaba tambien ú Noé, a Abraham, Ísaac y Jacob (Cap. xuiv.). 
Hace el elogio de Moises y de Aaron, el sacerdocio se ha prometido 
é este y 4 sus hijos, descripcion de las vestidura8s sacerdotales, rebel- 
día y castigo de Coré, Datan y Abiron, alabanza de Finées y de Da. 
vid (Cap. xLv.). Elogio de Josué y de Caleb, elogio de los jueces en 

eneral, y en particular de Samuel (Cap. xevi.). Elogio de Natan y de 
David, elogio de Salomon, su caida y su castigo, indiscrecion y ma- 
la conducta de Roboam, rebeldía é impiedad Helen lGuet (Cap xLvII.). 
Celo del profeta Elías, maravillas que obró sobre la tierra, su transporte 
al cielo, su vuelta futura. El espíritu de Elias queda en Eliseo, valor y 
firmeza de este profeta, hizo milagros en su vida y despues de su 
muerte. Reinado de Ezequías, proteccion que Dios le concedió contra 
Sennaquerib. Elogio del profeta Ísaias (Cap. xuviu.). Elogio de Jostas, 
Jerusalen destruida en castigo de los malos tratamientos hechos é Je. 
remías: elogio de este profeta, elogio de Ezequiel, de los doce pro- 
fetas menores, de Zorobabel, de Tous hijo de Josedec, y de Nehe- 
mías, otro elogio de Henoc, elogio de José, de Set, de Rem y de 
Adan (Cap. xuix.). 

Elogio de un Simon hijo de Onfas, que parece ser Simon 11. hijo 
de Onias 1, obras magníficas que hizo construir para utilidad del 
pueblo y adorno de la ciudad de Jerusalen, gloria que tuvo duraute 
8u vida, su magnificencia en el culto de Dios, su fidelidad en ofrecerle 
sacrificios, su exactitud en cumplir tedas las funciones de su ministe- 
rio: su oracion: exhortacion à ella. Dos pueblos aborrecidos, y otro que 
no merece el nombre de pueblo. Utilidad de las instrucciones que este 
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lbro contiene: feliciiad de los que las lean y practiquen (Cap. t.). 
Ei autor da gracias à Dios por haberle librado de muy grandes peligros, 
él ha buscado la sabiduría, la ha pedido 4 Dios y la ha obtenido, exe 
horta ú buscarla iguàlmente: se adquiere con poco trabajo, ventajas 
que ella procura. Todos deben hacer aquello éú que estàn destinadog 
àntes que el tiempo se pase, para poder recibir la recompensa del Se- 
hor cuando llegue su tiempo oportuno (Cap. L1.). Así acaba el libro 
del Eclesiàstico. 

Muchos antiguos (1) han atribuido esta obra 4 Salomon, induci- 
dos é ello, ó por la conformidad de la materia de que trata, Ó por- 
que se colocaba este libro con los de Salomon, mnténdolos en un mis- 
mo volúmen. Pero es induduble que Salomon no fué su autor, Y que 
ba sido escrito mucho tiempo despues de €l. El escritor habla del mis. 
mo Salomon y de los reyes sus aucesores, de los profetas, de los gran- 
des hombres que han vivido éntes. y dospues del cautiverio de Babilo- 
nia, y de un Simon, gran sacerdote, que vivió un poco àntes de los Ma. 
cabeos, en fin, él nos descubre ciertos rasgos de st vida, que no 
tenen relacion alguna con la de Salomon. Así es que no se puede atri- 


buir à este príncipe sino por cierta licencia, en cuya virtud suele iarse: 


ú alguma obra un título què le es extrano, é causa de la confermidad que 
tiene Con otra, compuesta sobre la misma materia: Duo libri quorum 
unus Samentia, alter Ecclestaiticus inscribitur, de quadam similitudine 
Salomonis esse dicuntur, dice B. Agustin (2). 

El autor del prólago atribuido 4 S. Atanasio y S. Isidoro de Se. 
villa en su tratado de log Oficios Eclesiésticos (3), suponen que el nom- 
bre de Jesus, hijo de Sirac, es el nombre del traductor de este libro, 
es decir, del que le puso en griego, Y que este Jesus era nieto de otro 
Jesus autor de este libro. El mismo S. Ísidoro en eu tratado de las 
Etimologias (4), reconoce que el nombre de Jesus, htjo de Sirac, es el 
nombre del autor: pero le supone nieto de otro Jesus que crée ser el gran 
sacerdote de que habla el profeta Zacarias. La opimon ordinana y 
mejor fundada reconoce A Jesus, hijo de Sirac, por autor, y é su 
nieto por intérprete de esta obra. Ved aquí las pruebss de este 
concepto: 1.4 El intérprete en su prefacio, dice que su abuelo Je. 
sus la ha compuesto Y escrito en hbebreo (5). 2.3 El autor en el 
capítulo L. V 29, dice de sí mismo: Yo Jesus, htjo de Sirac, he es. 
Crito en este libro imstrucciones de subiduria y de ciencia (6). El 
eapítulo ur. lleva por título:: Oración de Jesus, hijo de Sirac, y en el 
cuerpo del mismo capítulo el autor habla de sí de una manera que 
eonviene períéctamente 4 todo lo que ha dicho en el resto de la obra. 
Por ejemplo, él recuerdà sus viajes emprendido8s para perfeccionarse en 
la sabiduria (7), sus estudios y las persecuciones que ha suírido. 3.8 
En fin, esta opinion cs en el dia la. mas comun, y cunndo los padres 
ben examinado como críticos el asunto, y querido explicarse con ma- 
yor exactitud y precision, han reeonocido que la obra no era de Sa. 


(1) Jnmecex. I. Epiet. ed Exuper. Concil. Cartag. im. Origen. Homil. 8. in num, 
et Homil. 1. im. ExecÀ. Basil. regul. fusixe disput. resp. 17. CÀrysost. in Peal. cxrxiv, 
Hiler. in Pegl. Oztav. Oygrian. lib. mi. Ep. 9. 'Optat. lib. im. contra Donat. Leo, 

. Serm. 2, de Quadrag. et alii.—(3) Aug. de Doct. CÀriat. l. 2. c. 8. . (9) lei. 
der. de Eccles. Ofiic. l. 1. cs, 12.4) Idem. in lib. vi. Etymol. c. 2.—(5) Pref. in 
Eceli.—(6) Eccli. 1. 29. edit. Rom.er(i) Ecelé. La, 18. Colatum. cum xxx. 9. 10, 11. 13. 
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lomon, sino de Jesus, hijo de Sirac Se pueden ver per ejemplo, 4 Eu- 
sebio (1), S. Gerónimo (2), S. Agustin (3), S. Atanasio (4), S. Epifa- 
nio (95), y otros muchos. 

S. Atanasio, S. Epifanio y S. Juan Damasceno (6) han creido 
que Jesus hijo de Sirac, habiu tenido un hijo del dEismo nombre, y 
tambien un nieto llamado Jesus, y que se decia como sus àbuelos, Azj0 
de Sirac. Algunos quieren (7) que Jesus hijo de Sirae, haya tenido un 
bijo llamado Eleúzaro, y un nieta llamado Sirac, de donde viene que ert 
la edicion de Alda se lea, que Sirac hijo de Eleézaro de Jerusalen, ha 
traducido esta obra del hebreo al griego. Otros quieren que el antiguó 
Jesus autor de este libro haya sido hijo de Sirac, y padre de otro Si- 
rac, el cual engendró al traductor de este libro, llamado como su abue-: 
lo Jesus, hijo de Sirac. Mas nosotros nos atenemos é lo que es ciesto, 
por lo que ilamarémos siempre al autor Jesus Àtjo de Sirac, y si algu- 
Das veces nos conformamos con los que dan al traductor el nombre 
de Jesus, esto serú sin encargarnos del nombre de su: padre que no 
estú marcado en la Escritura, Aun el del traductor no es conocido 
per algun monumento auténtico, pues el título del prólogo no lo trae 
en el griego de la edicion Romana. 

Algunes rabinos y algunos escritores cristianos pretenden que 
Ben- Sira, autor judío de quien tenemos dos alfabetos de proverbios, 
es el mismo que Jesus, hijo de Sirac. La conformidad que se en- 
cuentra entre las sentencias de uno y otro, y la semejanza de los 
nombres Ben-Sira é htjo de Sirac, favorecen mucho esta opinion, por- 
que en hebreo Ben-Sira significa Àtjo de Sira. Fegiò hizo imprimir 
est-s dos alfabetos, uno en hebreo y otro en caldeo, con su traduc- 
cion latina, en lsna el aio de 1542. Cornelio é Làpide ha puesto 
al frente de su comentario snbre el Eclesiàstico, el: paralelo de las 
sentencias de Ben-Sira y del  Eclesistico, y la semejanxa entre ellés 
es perfecta. El no crée que stan los mismos autores, pèro confie- 
8a que Cast no pueden semejarsó mas. Ben-Sira, segun los Judioe, 
era 8obrino de Jeremías, tuvo pòr hjo: é Uziel, Y un nieto llamae- 
do José. Si esto es así, es indubitable que son dos personas diferen: 
tes, porque el autor del Eclesiàstico es mucho mas móderno que ese 
Ben- Sira. El primero ha debido vivir, ó durante la cautividad de 
Babilonia, ó poto despues, y el otro no sino despues de Alejandro 
el. Grande, y de la monarquia de los Ptolomees: eh BEgipte.. Otros 
judios como el autor de Sehebeth Judú, dicen que Ben-Stra no exiea 
tó sino despues de Augusto, David Garéz (8) no duda que Ben-Stra 
sea el mismo Jesus, hijo de Siracç y le han seguido en esta. opi 
nion Spoliere, Mr. Huet, Hottinger, Cartrigt, Comelio Buenaventura 
Bertrand, y otros muchos.: L 

Yo estoy tambien muy persuadido de que estos dos pretendi- 
dos autores no son :mas de uno, y que los Judios, muy ignoranteg 
en materia de cronologia y: genealogias antiguas, han tomado del lis 


. (1) EFuseb. in Chronic.—(9) . Hieronym. in cap. ix. Dànielil—(3) Aug. dd, mu. de 
Doct. CÀriat. c. B.m4) Athanas. in.Synopei, seu in ea Prefat. que ea libre 
Eeclesióstici im ecitionibus C ut. et lis 5) Epiphano eres, B.—(6) Vide, a 
quò-t8 Dmas-. LD hrv. ec. 18, de Fíde Orthod. Frocep. Prefat. in Genee. Antiech. 
damil. 8. Cassiod. Inetitut, lib. í. c. 13. Pelusiot. lb. 4. Ep. D2B.—(1) Fabricio, 
Biòliotà. Gr, 1, 3. c. 29. pag. TRB(B) David Garer. Zemach. p. 65. 
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tro del Eclesiéstico un número de sentencias escogidas que han atri- 
buido 4 sa Ben-sira, y que ham querido diferenciar del nuestro, ha- 
ciéndole retroceder 4 tiempos mas remotos. És imposible que see 
efecto del acaso una tal semejanza de mombres, de sentimientos Y 
de palabras. El libro del Eclesiàstico no ha sido desconocido é los 
Hebreos, S. Gerónimo (1) asegura que lo ha visto en su lengua. 
Los Rabinos lo citan eon bastante frecuencia en hebreo (2). La Ge- 
marea habia de él, cuando explica la decimon del Talmud que prohi- 
be la lectura de los libros extrangeros, como seria, dice, Ben-sira. 
Ella da una rezon obscura de la exclusion de esta obra, pero es- 
ta obscuridad la quita el rabino Salomon, diciendo que se le ha 
repelido, ó - mas bien no se ha admitido en el cànon de las Es- 
cnteras, porque reconoce la pluralidad de personas en Dios (3), Y 
esto puede en efecto notarse en el cap. 1. Y 9. en El xxiv. 5. 
y en el nm. i4. Otros sostienen que el condenado en el Talmud 
es otro Ben-sira, porque contiene, dicen, algunos preceptos de ma- 
gia, pero estos pretendidos preceptos de magia no 80m sino preter- 
tos vanos, y la verdadera razon de ello son log pesages que em- 
pleamoe contra los Judíos para establecer la creencia de la Bantí- 
sima Trinidad. Cornelio úà Làpide dice haber encontrado en Roma 
algunos escritos bajo el nombre de Ben-sira que contienen cnes- 
tiones y problemas, la mayor parte ridiculos, impertinentes, y mucho 
mas modernog que. el.autor del Eclesióstico. 

Genebrardo (4) adelanta que Jesus, hijo de Sirac, era sacerdo- 
te de la descendencia:de Jesus hijo dg: Josedec, que ejèrció el so- 
berano sacerdocio 4 la vuelta del cautiverio. Algunos ejemplares grie- 
gos (D): le dan por abuelo ú Eleézaro, padre de Birac, de Jerusa- 
len, ó mas bien, dan é Jesus, hijo de Bmac, autor de'este hbro, un 
hijo llamado Eleésaró, padre de Jesus, traductor de la obra, Pero 
todas estas particularidades, ú excepeion de la que le hace origina- 
no de Jerusalem, no tienen alguna ceiteza. El autor en ninguna par- 
te habi de su cualidad de sacerdote, que de ninguna manera hu- 
biera disimulado si la hubiera tènido.. El solo mos dice que habia 
estudiado mucho, y. viajado mucho (6), que habia 'torrido muchos 
peligros (7), y que habiendo sido calumhiado antb el: rey, 3e habia 
visto eó. un peligro inminente de la mmerte, pero: que el Sefor ha- 
bia temdo compasion de. €l,'y le. habia :librado:(8). 'El habla como 
profeta. Y como inspirado (9), y'su nieto atestigua que era tenido 
en muy .grande reputacion por su protundo conoeimiento de las Ea- 
crituras (10). En fin, él nos:dice, que es el último que ha escrito gen- 
tencias de Moral entre los. Hebreos (11). He aquí lo que sabemos ciér- 
- tamente de .su persona. . 

OE procuta Mmitar el estilo de los Probervios de Salomon, y 
toma de :él um. granmúmero de sentencias, Hace el elogio de la Sa- 
biduría casi por el miemo gusto, y con. el mismo estilo que Sa: 


(1) Hierea.. Prej.'in lb. Salomoniàt (2) Vide Cornel. à Lapide úd calcem Com. 
ment. im Eeclesiant, Adrbit. de Bon.Sira.m-(3) Cornel. sbid.—(4) Genebr. Chronolor. 
paç. M6.-(5) Quid upud Drea. ad cap. L. 85. dia Busil. Ald. et' ma. palad...( 
Eccli. ts. 18. eomparadò con el xxxiv. 10, 11. 18.—(7) Becli. xaxiv, 13.8) Ecclí. 
Li. 3. el seqg.—(9). Erblivar.n 46. rxxrx. 16, L 89. 30.2e(10) Eccli. Prof. el ec. 
La. 23. 23.-—-(11) Eceli. xxxur. 16, 
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lomon (1) y que el autor del libro de la Sabiduría (2). El habla' 
muy distintamente del Padre, y del Hijo como de dos distintas pere 
sonas (8), porque lo que dice Grocio, de que los Cristianos han ana- 
dido alguna cosa é este libro para hacerle:conforme é su doctri- 
na, se avanzZa sin alguna prueba, y no merece ninguna respuesta, 
El hace algunas alusiones del hebreo al griego, ó del griego al he- 
breo, como cuando dice (4) que la. sabiduria semeja ú su nombre, 
y que no ha sido descubierta ú muchos, en donde hace una alugion 
visible é sophia que significa en griego la Sabiduría, yY que alude 
é la palabra hebrea saphuiah, que significa oculta, y en otra. par- 
te (0) dice que el mes toma su nombre de la luna. El mes se lla- 
ma en griego Men, y tal vez el autor de este libro refiere ese nom- 
bre ú la palabra hebrea Meni, que parece significar la luna en la 
profecia de lsaías (6). El era de la opinion de algunos antiguos 
blósofos, que creian no subsistia el universo, sino por la igualdad y 
equilibrio de las fuerzas recíprocas de los seres, que son todos con- 
trarios y opuestos unos A otros (7). 

Hay tres opiniones diferentes acerca del tiempo en que este li- 
bro se hu escrito, l.2 Se ha creido que era ebra de Salomon, y se 
ha referido à su reinado, pero esta opinion es insostenible, como 
queda demostrado. 2.1 Se le coloca bajo el pontificado de Elèózaro, 
y en el reinado de P'tolomeo Filadelfo, rey de Egipio. 3.t Se refie- 
re al tiempo de Onías lIÍ. hijo de Simon lÍ. en el reinado de An- 
tioco Epifànes, rey de Siria. :És preciso examinar las pruebas. de es- 
tes dos últimas opiniones, que son las que merecen alguna : consi. 
deracion. EE a 

El autor nos insinúa que vivia despues del pontificado de un 
gran sacerdote Simon, 4 quien elogia como ya difunto (8). :El pri- 
mero de este nombre vivia en el reinado de Ptolomeo Soter, padre 
de Filadelfo. El que tradujo esta obra del hebreo al grego, y que 
se dice nicto del autor, fué 4 Egipto, y emprendió esta traduccion 
en el reinado de un Ptolomeo. Evergetes (9). El primero de este nom- 
bre sucedió ú su padre Ptolomeo Filadelfo, de donde se sigue que 
Jesus, hijo de Sirac, debe colocarse entre el pontificado de Simon 
y el reinado de Ptolomeo Evergetes, es decir, entre el fin del pon- 
tificado de Simon Í. llamado el justo, muerto en el ano 293 .àntes 
de la. era cristiana vulgar, y el fin del reinado de Ptolomeo Ever- 
getes I. muerto en 22l segun el cómputo de Usserio. Esta opinion 
es seguida por un gran número de antiguos y modernog cronologis- 
tas (10) y de comentadores que pretenden aun, que Jesus hijo de Sie 
yac, era uno de los Setenta intérpretes enviudos é Ptolomeo Fila- 
delfo por el gran sacerdote Eleúzaro, encontréúndose en efecto en la 
bistoria de Aristeo un Jesus entre esos setenta y dos imtérpretes, 

Los que colocan é Jesus, hijo de Sirac,. en el postificado de Si- 
mon (1, se valen de principios del todo semejantes, pero sacan de 


. (H) Prov. Viu, 1. el segg.ml3) Sep. vu. XD. el segg. vii. l. et segg.—(3) Eccli. 
pd. 14.—(4) Eccli. vi. 23.—(5) Eccli. xLiu. 8.—(6) leci. Lxe..ll. Qui ponitia. forta. 
(me mensam, el libatie euper eam (Hebt. El impletis Meni libationem. Meni  parcce 
ser aquí la luna). (7) Eecli. xxx. 15 el xLn 25.—(8B) Eccli. n. l. el segg—(39) 
Eccli. Pref. -(10) Torniel ad onn,: 3198. Genebr. ad enn. 87197. Cornel. Àic palac. 
Janesen. Emman. Sa, etc, 
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ellos consecuencias muy diversas, porque como hubo entre los Ju- 
dios por aquel tiempo dos grandes sacerdotes con el nombre de S:- 
mon, y en Egipto dos reyes con el de Evergetes, se pueden sacar 
consecuencias entéramente opuestas con el nombre de Simon y Ever- 
geles, que seràn por tanto equívocas. És preciso examinar el libro 
en sí mismo, y considerar las Circunstancias de la vida del autor, 
para fijar su época. El nos dice que en su tiempo habia desola- 
cion en su patria, y he aquí como habla al Senor en el cap. Xxaxvi. 
(1): .,Tened piedad de nosotros, Senor, dirigidnos vuestros ojos, y 
nmhaced brillar sobre nosotros el esplendor de vuestras misericordias, 
s Derramad el terror sobre las naciones que no os buscan, para que 
,japrendan que vos solo sois el Dios verdadero, y rehieran vuestras 
smaravillas. Levantad vuestra mano amenazadora sobre los pueblos 
nextrangeros, Y que sean testigos de vuestro. poder. Como vuestra 
ngrandeza ha apuarecido en la vengunza que habeis ejercido sobre 
sMmosotros, que aparezca del mismo modo en la que ejerceréis sohbre: 
vtllos, yY que reconozcan, Senor, como nosotros, que no hay otro Dios 
,mas que vos. Haced brillar en nuestro favor vuestras antiguas ma-: 
sravillas, renovad vuestros antiguos prodigios:, glorificad vuestra mano 
ny Vuestra diestra, excitad vuestro furor, desplegad vuestra ira, ex- 
nterminad al enemigo, derribad en tierra al adversario, apresuraos, no 
stardeis, que aprendan à admirar vuestras maravillas, y que los que 
yafligen é vuestro pueblo, encuentren su perdida en vuestros casti- 
n808. Quebrantad la cabeza ú los príncipes enemigoge que dicen: No 
nhay otros potentados mas que nosotros. Reunid todas las tribus de 
sJacob dispersas, tened piedad de vuestro pueblo, que es nombrado 
con vuestro nombre, acordaos de Ísrael, é quien habeis tratado co- 
siRO ú Vvuestro hijo primogenito: tened compasion de Jerusalen, de 
vesta ciudad que haheis santificado, de esta ciudad que habeis es. 
ncogido pera vuestra morada. Cumplid las promesas que vuestros pro- 
íetas han hecho en vuestro nombre, recompensad é los que han 
npuesto su esperanza en vos, Y oid los ruegos de vuestres siervos." 
Y al cap. xxxr. V 22. Z3. y 24: ,,El Senior no tardarà, y juzgarà 
nla causa de los justos, El idepoderoió ejerceró su VvenganzZu s0- 
mbre los que los persiguen, no sufrirà dilacion, quebrantarà su es- 
spalda, y ejercerà su severidad sobre las naciones, hasta que haya 
sdestruido entéramente los soberbios, y roto el cetro de los malva- 
dos. El harú justicia 4 su pueblo, y le consolarà por su misericordia." 

Todo esto uo conviene sino éú un pueblo oprimido y persegui- 
do. En tiempo del gran sacerdote Eleézaro, y bajo el reinado del 
rey Ptolomeo Filadelfo, los Judíos gozaban de una paz profunda, 
tanto en su pais como en el Egipto y en la Siria, luego no era en- 
tónces cuando Jesus, hijo de Sirac, escribia, pues que en su tiempo 
tanto ls nacion como su persona, estaban expuestas éú los últimos 
peligros de parte de los reyes dominantes, y de los soberbios, es de- 
cir, de los pueblos extrangeros, que é ejemplo de sus principes los 
perseguian, los calumniaban y oprimian. 

Mas despues de la muerte de Simon ll. se levantaron contra 
los Judíos, tanto en Judea como en Siria y en Egipto, diversas 


(1) Eecli. zxxvi. l. et segg. 
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persecuciones, y aun en tiempo de su pontificado, Ptolomeo Filopa- 
tor en Egipto condenó 4 los Judios ú ser oprimidos bajo los ele- 
fantes, cuya historia se halla làrgamente escrita en el tercer libro 
de los Macabeos. El mismo príncipe emprendió entrar en el sen- 
tuario del templo de Jerusalen en tiempo de este propio pontífice, 
y desde luego que é esta empresa alude Jesus, hijo de Sirac, en los 
versos 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, Ll, 12 y siguientes del capítulo L. En 
venganza dela oposicion que le hizo este gran sacerdote, suscitó con- 
tra los Judios de Egipto la persecucion de que se acaba de habiar. 
Despues de este tiempo la Jidea cayó bajo la dominacion de log 
de Siria. Simon LI. dejó dos hijos, 6 tal vez cuatro: Onías III. y 
Jason, é los cuales Joseío anade ú Menelao y su hermano Lisímaco. 

Onías III. gobernó algunos aios con grande tranquilidad bajo 
el reinado de Seleuco, rey de Siria (1), mas bajo el reinado de An. 
tioco Epifànes se turbó aquella paz. Onías (ué despojado del sacer- 
docio Y muerto en Antioquia. Jason su hermanò usurpó el supremo 
sacerdocio, y le obtuvo à fuerza de dinero del rey de Siria. Me- 
nelao le compró tambien, y despojó de él ú Jason. En fin, Lisímaco 
fué apedreado en el templo, cuyos tesoros robaba. Estos fueron aque- 
llog hombres peligrosos, aquellas pestes de su república que se li. 

aron con los pueblos extrangeros, é introdujeron las ceremonias de 

hos Gn es Jerusalen. Muchos Judíos abandonaron entónces los 
ritos y la religion de sus padres (2), y llegaron éú perder la nacion, 
como se refiere en los libros de los Macabeos. 

Antioco Epifànes, el mayor perseguidor que tuvieron los Judíos 
— despues de su vuelta del cautiverio, subió al trono de Biria en el 
ano de 175 éntes de la era cristiana vulgar, cerca de veinte y cus- 
tro afog despues de la muerte de Simon IL, y entónces, segun pae 
rece, compuse Jesus, hijo de Siraec, su obra al principio de la per- 
secucion suscitada contra el gran sacerdote Onías. y àntes de su muer- 
te. Viendo nuestro autor la apostagia de tan gran número de Ju. 
díos, y ias turbaciones que excitaban en su patria, turbaciones de 
que él mismo iba à ser víctima, juzgó prudentemente que estos ma- 
les no pararian allí. Previó la ruina de su patria y la desolacion de 
las cosas santas, y tomó la resolucion de ausentarse, como lo veri- 
ficó retiràndose ú Egipto, en donde creemos que compuso su obra, 
y pasó log últimos anos de su vida. Así logró ver de léjos las últi- 
mas desgracias de Jerusalen, con cuyo motivo compuso la oracion 
que leemos al fin de su obra, que se balla al cap. xxxvi., y hemos 
referido del xxxv. 

La opinion que acabamos de exponer, ia siguen el dia de hoy 
los mas sabios cronologistas y comentadores (3), Y muchos antiguos, 
aunque con alguna diversidad, porque nosotros colocamos de nues- 
tra parte ú todos los que lian sostenido que Jesus, hijo de Sirac, 
quiso alabar ú Simom ll. y no é Simon Í. 6 el Justo, en el cap. 
L. de su obra, aunque en lo demas ellos se desvien algun tanto de 
nuestro sistema. 


(1) 9. Macb. ur. 1. 2. 3.m(2) 2. Macb. vv. 1. 2. 3. T...... 23...... 39.(3) GQrot. 
Bosauet, Serar. in Mach Usser. Chronolog. Raban. Hugo, Lyr. Dyonts. Àic. El es 
antiquia Euseb, el Hieron. in Chronic, Beda de sex dElatibxe mundi. 
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Un nieto del dutor de esté libro le tradujo del hebreo al grie- 
80, bajo el reinado de Ptolomeo Evergétes, como nos lo dice él mis- 
mo en el prefacio que se lée al frente de su obra (L. El se tra3- 
ladó éú Egipto el ano 38 de Ptolomeo VIl., que fué llamado Ever 
gétes LL. de este nombre. El hebreo, sobre el cual compuso 8u ver- 
sion, no era otro desde luego que el siriaco ó el hebreo vulgar de 
aquel tiempo, y el mismo que S. Gerónimo manifiesta haber visto 
todavía en el suyo. Puede ser tambien que este padre no vió sino 
ls alfabetos de Ben-Sira que .existen aun el dia de hoy en esta len- 
gua entre los Judios, pues por lo que respecta éú la obra entera, 
no se encuentra ya en hebreo, y el texto griego que teneinos pasa 
boy por el original, 6 é lo mòdos por la version única haecha so. 
bre el original de la obra. 

El traduetor griego tiene un estdo duro y embarazado. En el 
modo con que traduce se nota que. era extrangero à las bellezag 
de la lengua griega, y que se apegaba demasiado é las palabras del 
origimal. Esto hace eu traduccion algunas veces obecura, y que su 
Construecion no sea siempre tmauy exacta ni conforme 4 las regias de 
la eramética. En una palabra, està llena de hebraismos y de giros 
bàrbaros por lo que respecta é la lengua griega. 

En cuanto é la traduccion latina, no 38 conocen ni el autor, ni 
(el tiempo en que se hizo, pero no puede dudarse que sea muy an- 
tigua y de los primeros siglos de la Íglesia, pues que se encuentra 
eitada por todos los antiguos padres, y de una manera: bas-ante uni- 
forme. Nosotrog la tenemos hoy tal etat era en los principios, pues 
que S. Gerónimo no la tocó. ella se. encuentra un gran número 
de adiciones, sea que el traductor haya querido para mayor segu- 
ridad hacer dos versiones de una misma sentencia, por el miedo de 
no haber explicado entéramente el sentido del autor en la primera, 
sea que .haya tenido el designio de anadir algunes glosas y expli 
caciones 4 esas mismas sentencias, Ó sea en fia, que habiendo algun 
otro despues de él puesto esas glosas y explicaciones al màrgen de 
gu ejemplar, hayan sido transferides al texto por log copiantes. Lo 
que. hay de cierto es, que estas adiciones son en n núinero, y 
que la mayor parte no son sino repeticiones 6 explicacioncs de lo 
que ya se ha dicho ó de lo que inmediàtamente sigue. No se han 
advertido siempre estes adiciones en las notas:, esto habria sido fas- 
tidioso, Y por otra parte ellas sa encuentran puestas entre parén- 
tesis en la traduccion francesa (y ahora en la espafola), de suerte 
que mo hay mas que poner los Ojos sobre esta tradúccion, para ver 
desde luego lo que hay de mas en la Vulgata y en lo que se distin. 
gue del gnego. 

Nosotros conmjeturamos que el autor de la traduccion latina do 
este libro es el misma que tradujo la Sabiduria. Se encuentran en 
la version latina de estos dos libros ciertos términos particulares que 
Son propios de este traductor, como Zonestare, enriquecer: honestus, 
gico, henestas, las riquezas, respectus, por Castigo enviado de Dios, 
monstra, por maratillas:: interrogratio, por castigo. Se ve tambien el 
mismo empeno en traducir: ú la letra las palabras del original y cier- 
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tas adiciones que parecen venir del mismo traductor. El estilo de 
uno y otro tiene casi la misma dureza y .obscuridad, aunque ménos 
en la Sabiduría, porque el griego en que està :eserita es mucho mas 
bello que el del Eclesiústico. 

La version griega no està entéramente exenta de las diversi- 
dades que se notan en la latina. Algunas veces el griego anade co- 
8a8 que no estún en el otro idioma, de donde viene que en tiempo 
de Sixto V., Flaininio Nobilio, hombre muy sabio en el conocimiente 
del griego, hizo una version latina de esta griega, la cual fué au- 
torizada por aquel Papa. Bosuet la mombra por esta razon Version 
Sixtina, y la puone en paralelo con la Vulgata, pero habiendo sido 
exta preferida por Clemente VIH. como mas recomendable por su 
antiguedad, la Sixtina no es ya conocida sino de los sabios, que sa- 
can de ella la misma ventaja que del griego que ella representa con 
mas fidelidad. Por lo demas, los ejemplares gregos varían entre sí. 
La edicion de Alcalà es mas conforme é la Vulgata que éí la ro- 
mana, Y los que quieran conocer todas estas variedades, no. tenen 
mas que consultar las notas de Hesquelio y Drusio, mautores que han 
entrado en un gran pormenor sobre esto. El P. Calmet sigue erdi. 
nàriamente la edicion de Alcalé, y si en las notas .que hemos sa- 
cado de sus comentarios, lo que se dice tomado del griego .no se 
encuentra en la edicion romana, se hallarà comúnmente en la de Alcalé. 

Es de notar tambien, que en las mejores ediciones griegas hay 
transpos. iones de capítulos desde el verso :36 del capítulo xxx, hase 
ta el xxxvi.. He aquí las diferencias de la Vulgata y del griego de 
de .lg edicion -: romana en estos siete capitulos: 


VULGATA. GRIEGO,. 
Cap. XXX. VY. último, 1 Cap. II. Y última, 
XIII, / XIXIV. 
XXIII. XXIV. 
xxx. (7-16.. xxxvi, 1-16. 
16. y siguientes. xxx. Ò 16 y siguienteg. 
XXXIV, XIII. 
XAXV. XXXII, 
xxavi. l.-13. xxx. -II. 
13 y siguientes... gixvi. 12. y siguientes. 


Se ve que esto se reduce 4 la sola transposicion de dos frag- 
Mmentog puestos el uno úntes. que el otro, el primero que se extien- 
de desde el último V del cap. xxx. hgsta el VY 16. del xxxim, ha 
so puesto en el griego despues del V li del cap. xxx. El ór- 
den del latin parece mas natural, como se puede ver siguendo el 
de las materias y capítulos. 

Habia antíguamente en el griego diferentes títulos para distiú- 
guir los asuntos de que el autor hablaba. Todavía se encuentran 
muchos en la edicion romana, sobre todo, desde el capítulo Xviu, Y 
sería de desear que se hubiesen conservado todos, para mejor ór- 
den de la distribucion de capítulos que mo estàn siempre bien di. 
vididos, y en que la serie del asunto se corta algunas veces. 
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Hay dos prefacios del Eclesiàstico, el uno se encuentra en lu- 
tin en nuestros ejemplares de la Vulgata, y en griego en la edi- 
cion romana. Este pasa por canónico en la opinion de algunos (1), 
Como que hace parte de la obra aunque no seu de Jèsus, hijo de 
Sirac, autor del libro, sino: de su nieto que es un simple traductor. 
Otros (2) le niegan este caràcter, Y Con razon, como que no es obra 
de un escritor que se haya reconocido como, inspirado. El otro pre- 
facio se lee en griego en la Políglota de Amberes, y en otras edi- 
Ciones griegas tomadas por aquella, mas este no està en la edicion 
romana, ni en los mas antiguos y mejores ejemplures. Be sabe sin 
duda alguna que este se tomó de la Sinópsis atribuida à San Ata- 
nasio, y asi nies Escritura canónicu, ni tiene mayor autoridad que 
el mismo autor de la Sinópsis. Este segun algunos sabios (3) no 
es el gran San Atanasio, 8ino otro personage del mismo nombre, 
que vivia cien aios despues, y é quien Eiieho envió un compendio 
de los Hechos de los apóstoles y de las Epistolas de San Pablo, que 
se encuentra en muchos lugares muy semejante 4 lo que se lée en la 
Sinópsis, El autor de este prefacio distingue é dos personas con el 
nombre de Jesus, suponiendo é la una el autor, y 4 la otra tra- 
ductor de este libro, y crée que Jesus, Àtjo de Sirac, es el traduc- 


tor. Esta opinion ha sido bastante seguida, principàlmente entre los. 


Gnegos, mas de ninguna manera es cierto que el traductor hayu te- 
nido el mismo nombre que su abuelo, ni se sabe con certeza si él 
se llamaba Jesus, y este nombre no le ha sido dado, sino sobre la 
tradicion de los Griegos. Ni uno ni otro de estos prefacios, se en- 
cuentra en las versiones siriaça y érabe. 


Hablando de la canonicidad del libro de la Sabiduría, nos en- 


contramos necesàariamente obligados 4 prevenir lo que debiamos de- 
cir aquí de la del Eclesiàstico. Se ha visto que estos dos libros 
son del número de aquellos que se llaman Deutero-canónicos, es de- 
cir, de aquellos que no habiendo sido redibidos por los Judíos en 
el cúnon de los libios gantos, han sido anadidos despues por la Ígle- 
sia. Se ha visto que en la Iglesia misma los primeros cànones de 
los libros santos, no contenian é estos, porque esos primeros càno- 
Bes, eran conformes al de los Judíos. Sin embargo, estos libros fue- 
ron citados por los àntiguos padres griegos y latinos como parte 
de las santas Escrituras. Hemos nombrado 4 los que citan el libro 
de la Sabiduría, la mayor parte citan tambien al. Eclesióstico, y se 
encuentra asimismo alegado por San Clemente de Alejandría, Orí- 
es, Tertuliano, San Cipriano, Eusebio, San Cirilo de Jerusalen, 
an Basilio, San Gregorio de Nicea, San Gregorio Nacianceno, 
San Juan Crisóstomo, San Hilario, San Epifanio, San Gerónimo, San 
Agustin, y otros posteriores. 

Se ha visto que cuando se comenzaron A colocar en el cínon de 
los libros santos, fué uniéndolos 4 los de Salomon, éú cata de la 
semejanza y afinidad que tienen cog los libres de este príncipe: de 
suerte que en estos catélogos, los cinco libros de Salomon desig- 
maban los Provetrbios, el Eclesiastés, los Cantares, la Sabiduría y el 


(1) : Vida Gretaer. t. i. l. 1. ec. 14. p. 268. Defgns. Bellarm.—(2) Cornel. ad caput 
Prologi. Jans. alíime(3) Vide Fabric. BibliolÀ. d. iv. 2. lb. i, c. 29. p. 278. 
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Eclesiéstico. Mas el papa Gelacio distinguió expréssmente en la no- 
menclatura de los libros canónicos, los tres libros de Salomon, uno 
de la Subiduria y uno del Eclesiústico, despues de cuyos tempos 
ja lglesia latina ha conservado siempre esta distincion, y los Grie- 
gos han continjado tambien en haceria, llamando al uno la Sabidu- 
ria de Sa omon, y ul otro la Sabiduria de Strac. 

La autoridad de este libro era reconocida en la Jglesia desde el tiem- 
po de San Cipriano, que en su disputa sobre el bautismo de los here- 
ges, se apoyaba particulàrmente sobre este texto del Eclesiàstico (1) 
que él leyó usí: Qui buptizatur a mortuo jquid proficit luvatio ets: é 
la letra: ,A la que es bautizado de un muerto (ó como le entendia Ban 
.Cipriano, por un muerto) jde qué le sirve haber sido lavadol" No ' 
se le disputaba el texto, sino que se le explicaba repeliendo las (al- 
888 conseCuencias que pretendia sacar de él. El mismo texto fué 
tambien citado por los donatistas, Y tampoco se les negó la autort- 
dad, sino que se explicaba como se habia hecho en tiempo de San 
Cipriano. San Agustin sospechaba que no era esta la verdadera lec- 
cic.n. ,Consultad con cuidado, decia, los antiguos manuscritos, Y so- 
nbre todo los manuseritos griegos: Jnspice diligenter codices antiquos, 
vel MaXime graecos (2), no sea que este texto escnto de otro mo- 
- do, dé otro sentido por su enlace con lo que precede 6 con lo 
uque sigue: Ne forte ipea verba aliter conscripta, ez praecedenti el 
,Consequenti contextione sermonts alium sensum intiment." El adver- 
tia que otros ejemplares grieg: s leían como nosotros leemos: Qui 
baplizatur a mortuo, et iterum tangit illum, jquid proficit lavatio etus (3)2 
6 la letra: ,El que es bautizado de un muerto (es decir, despues 
sde haber tocado un muerto), y le toca otra vez, jde qué le sirve 
haber sido lavadol" Esto produce un sentido entéramente diverso, 
pues que se.trata entónces, no de un bautismo dado por un muere 
to, como lo suponian San Cipriano y los donatistas, sino de aquella 
purificacion legal que los Judios estaban obligados é practicar cuan- 
do habian tocado un muerto, y que verdadéramente se hacia inútil, 
si despues de haberse purificado volvian é tocarle, contrayendo asi 
unn nueva mencha, que exigia una purificacion nueva. Sospechabe 
San Agustin que Donato habia suprimido aquellas palabras esencia- 
les para traer el texto é un sentido que le fuese favorable, y aun 
le acusaba vivamente de ello, mas despues advirtió que aun úntes 
que existiese el partido de Donato estas palabras: et iterum tant 
dlum, habian desaparecido de muchos ejemplares, y senalàdamente 
de los africanos: Nos autem et antequam esset pars Domnati sic ha- 
buisset codices plurimos, verumtatmen (tal vez nominatim) afros, ut 
mon esset in medic, et iterum tangit illum, postea didicimus. Así ee 
explica en sus retractaciones, anadiendo: ,Si yo lo hubiese sabido en- 
ntónces, no me habria levantado sobre este ,punto contra él, como 
scontra Éh corruptor, Y un mutilador del texto sagrado: Quod si tune 
neCistem, non tn istum, tarmjuam in furem divini eloquii vel violatorem, 
nlanta dixissem " ' Esta advertencia jmportente de San Agustin ba 
sido omitida en las tablas de la edicion benedictina. Digo que es 
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importante, porque por una parte, ella certifica una Variante muy 
ventajosa para la inteligencia del sagrado texto, y para quitar ú San 
Cipriano y los donatistas el falso sentido que daban é este pasg- 
ge: Y por otra, muestra que San Agustin tratando exprésamente de 
un texto de este libro, reconoce en él la autoridad de la palabra di 
Vine, divini eloquit. 

Be ha visto que en su Espejo, Speculum (1), hablando de la Sa- 
biduria yY del Eclesiastes, reconocia que no debian olvidarse estos 
libros que han sido escritos ciértamente úntes de la venida del Sah 
vador, Y que no recibidos por los Judíos, lo han sido sin ets 
por la Iglesia de este mismo Salvador: Sed eos non receptos .ú lu. 
daeis, recipt tamen etusdem Salvatoris Ecclesia. El observa que ls 
la mayor parte los atmbuyen 4 Salomon, desde luego por cierta se- 
mejanza en el estilo: Salomonis appellantur, propter quamdam, sicut 
extstimo, eloquii sumelitudinem, pero que los mas sabios tienen por 
cierto que estos libros no son de Salomon: Salomonis non esse ni. 
hil dubitant quique doctiores, Y que en fin, los que han leido 6 este 
integramente, tienen como cosa constante, que ha sido escrito por un 
Cierto Jesus, de sobrenombre Sirac: lllum vero, quem ivocamus Ece 
clestasticum, quod lesus quidem scripserit, qui cognominatur StracÀ, 
constat tmter eos qui eumdem librum totum legerunt. Esto es cone- 
tante para los que han leido íntegro este libro: porque el autor no 
se nombra hasta el fin, de suerte que los que no le habian leido 
todo entero, podian bien no conocer el autor, le que desde juego 
dió lugar é que se atribuyese é Salomon, pero los que le habran lei. 
de íntegro debieron ver que este Jesus no tenia por sobrenombre 
Stirac, sino porque era hijo de Strac, y esta es la expresion pro- 
pia del texto que la repite dos veces: la primera al fin del capitu- 
tulo pepúltimo en que nuestra Vuigata dice: Doctrinam sapientice 
et disciplinae acripsit in codice isto Jesus filius Sirach lerosolymita: 
la segunda é la cabeza del último capítulo: Oratto Jesu fils Sirach, 
lo que podia venir de lo que él mismo nos dice en otra parte (2), 
esto es, que este: libro era llamado no sólamente Eclestústico, 
sino símplemente Jesas Ntrach, y esto era por comparacion con el 
libro de Josué, que los Griegos nen Jesus, de donde proviene que 
en griego para distinguir estos dos libros llamados Jesus, ee ha qja- 
do al libro de Josué, el nombre de Jesus Nové, y al Eclesiéstico el 
de Jesus Sirac, porque Josué era hijo de Nim, como se pronuneia 
vulgérmente, 6 Mes len Noun, como se pronuncia en hebreo, y co- 
mo se pronunciaba antíguamente en latin, en que la vocal u tenia 
el valor del diptongo ou, en lugar del cusi los coptantes Eros 
han escrito Naun, y de aquí Navé, y así es que entre ellos el li 
bro de Josué es llamado Jesus Navé, por oposicion ' al Eclestós. 
tico que llaman Jesus dirac, en donde se ve que en ambos casos 
han abreviado la expresion, de suerte que en lugar de decir Jesus, 
hijo de Navé, han dicho, Jesus Navé, y del mismo modo en lugar 
de Jesus hijo de Sirac, han dicho solo Jesus Sirac. 

En efefto, 8. Agustin que habia tomado ocasion de esto para de- 
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cir que este Jesus tenia el sobrenombre de Sirac, reéonoce en otra. 
parte (1) que este Jesus era hijo de Sirac. Se ha visto que en su 
grande obra de la Cudad de Dios, refiriendo los diversos orúculos de 
las divines Escrituras, cita en particular los libros de la Sabiduria 
y del Eclesiàstico como recibidos antíguamente por la Iglesia, prin- 
cipàlmente en el Occidente: Eos in auctoritatem, mazxtme. occidenta- 
lis, antiquitus recepit Ecclesia, y despues de haber citado del libro 
de la Sabiduria, la profecia que hemos referido relativa à la.pasion 
de Jesucristo, aihade: En el Eclesiéústco la íé futura de las naciones 
se encuentra predicha de esta manera (2): ,,Tened piedad de noso- 
strOS, 8oberano iSenor Dios del universo, y derramad vuestro temor 
sssObre todas las naciones. Levantad vuestra mano sobre las naciones 
nextrangeras, y que ellas vean vuestro poder. Como habeis sido san- 
nttficado en nosotros delante de ellas, seréis asimismo glorificado en 
sellas delante de nosotros, que ellas os reconozcan como nosotros os hemos 
nreconocido, y que confiesen tguúlmente que no hay otro dios mas 
que tos, Senior." Nosotros vemos, dice este padre, que esta profe- 
Cía, así anunciada en forma de deseo, y de oracion, se encuentra 
cumplida por Jesucristo. Pero lo que no esté contenido en el cóé- 
non de los Judíos no se alega con tanta fuerza contra los impug- 
nadores: ,Hanc optandi et precandi specte prophetiam per lesum Càri- 
sstum videmus impletam. Sed adtersus contradictores non tanta firmie 
state proferuntur quae non sunt in canone ludaeorum. 
on pues los espíritus contradictorios los que rehusan reconocer 

ja autoridad de estos libros que los Judíos no han recibido, pero sí 
la Iglesia. Los que mo se dejan arrastrar por exte espíritu de con 
tradiccion, reconocen en este libro el espíritu profético, esto es, la 
inspiracion del Espíritu de Dios que reveló í este autor la fé fu- 
tura de las naciones, y que dió desde entónces é este libro la au- 
toridad divina que ha reconocido la Íglesia en él, 

Las Iglesias de Francia y de Alemania en el concilio de Franc. 
fort (3), la de Espana en el 'octavo de Toledo (4), la de Orien- 
te en el concilio de Efeso (5), citan y alaban esta obra como ca- 
nónica, yY como que tiene e) misino grado de autoridad que el res- 
to de la Escritura. En fin, el concilio de Trento (6) la ha recibi- 
do en el cúnon, y ha fijado así todas las dudas que el testimonio 
de algunos antiguos pudiera ocasionar contra ella. 

Con mucha razon han llamado los antiguos é este libro Pana. 
reto, tesoro de toda virtud, porque no hay alguna para la que no dé 
reglas este excelente libro. És una moral universal que combate todos los 


vicios, que conduce é todas las virtudes, y que forma las costumbres de : 


las personas de toda edad, de todo sexo, y de toda condicion. En él se 
aprenden todos los deberes de la religion, y de la vida civil: todos 
pueden descubrir en él lo que se debe éú Dios, lo que cada uno 
se debe é sí mismo, lo que debe ú su familia, ú su patria, é sus su- 
periores, é sus inferiores, ú sus amigos y ú sus enemigos. la ver- 
dad que en él se hace conocer 'agradúblemente, entra por decirio 


(1) De eura pro mort. m. 18. t. 6. cel. 5. 8.—(2) De Civit. Dei. L. xyn. c. 90. 


8. T. col. 484. Eceli. xxxv1. 1..5.m(3) Conec. Franc. ez Eccli. im. 22.. (4) Conc. Tu:et, 
VI. can. 9. ez Eccli. xxix. l.—(5) Conc. Ephes. Act. vu. in Epist. Synod. ad By. 
mod. Pemplylie.—(6) Cenc. Trid. acss. 4 . É 
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SOBRE EL LIBRO DEL ECLESIASTICO. 23: 

si, en el Espírtu bàjo :toda suerte de formas, pòrque el autor d 
este hbro hace en él con una sabiduria admirable, una mezcla to- 
tàlinente divina de sntencias, de exhortaciones, de oraciones, de elo- 
gios y de ejemplos. i 

Este libro es acaso el ménos misterioso de todos los de la Es- 
crtura Santa, las instrucciones que encierra parece no contener otro 
sentido que el que presenta ú la letra, pero la letra misma ofrece 
grandes y sublimes verdades. Desde el principio nos eleva el autor 
hasta la sabiduria suprema, hasta el Verbo divino: Toda sabiduria, 
dice, vienc del Seior Dios, ella ha estado siempre con él, y lo ese 
tarú en todos los siglos. çQuién contarú las arenas del mar, las go, 
tas de la lluvia, y los dias de la duracion del mundo: , Quién me- 
dirú la altura del cielo, la extension de la tierra, y la profundidad 
del abismo2 y Quién penetrarú la subiduria de Dios que precede ú to- 
das las cosast La sabiduria ha sido producida úntes que todo, y la luz 
de la inteligencia existe dede el principio. El Verbo de Dios en lo 
mas alto de los ctelos, es la fuente de la sabiduria, y sus caminos 
son los preceptos eternos. Es verdad que este último verso en que 
se nombra el Verbo de Dios, es uno de los que: no se hallan en 
el gnego de la edicion romana: pero se lée en la de Alcalí, y en 
nuestra Vulgata, hecha sobre el griego de los primeros siglos de ta 
Iglesia, es decir, en un tiempo en que los ejemplares griegos no ha- 
bian padecido todos los accidentes que han podido sufrir en diez y 
siete siglos. Por otra parte no debe admirar que el Verbo de Diog 
sea nombrado en este libro, cuando se ve nombrado tambien aun. 
que de un modo mas misterioso, pero iguàlmente 4 la letra, en los 
Salmos, sea en estas palabras: Verbo Domini caeli firmati sunt, sea 
en estas otras: Jn Domino laudabo Verbum: in Domimo laudabo ser- 


monem. Entre los Hebreos, los Griegos y aun los Latinos Perbum . : 


y sermo, eran dos sinónimos, como en nuestra lengua el verbo y la 
palabra, uno y otro hablando de Dios, designan é su Hijo, que se 
encuentra caracterizado del mismo modo en los ejemplares griegos 
de este libro, Y en la Vulgata al capítulo último, en que el autor 
dice: Yo he invocado al Senior, Padre de .mi Senor (1). Esta expre- 
son es tan clara, este testimonio es tan formal, que un intérprete 
celebre entre los protestantes (2) se ha atrevido é pretender que 
esto no podia venir sino de la mano de un eristiano, y que el au- 
tor habia escrito sin duda símplemente (3): Yo he invocado al Se. 
Mor mi padre: pero todos los ejemplares traen el Senor, Padre de 
mi SeRor, y David, el Senor ha dicho ú mi SeRor: Yo os he en- 
Era úntes de la aurora. El mismo habria podido decir, como 
us hijo de Sirac: Yo he invocado al Senior, Padre de m: Senor. 
No es de admirar que Jesus, hijo de Sirac, haya dicho lo que el 
mismo David habria podido decir, y esto muestra siempre que el 
Espíritu de Dios habia revelado ú uno y é otro el misterio de es. 
ta filiacion divina. , 
Ademas, si como nota S. Agustin, el autor, ha predicho en for. 
ma de oracion la fe futura de las naciones, se puede decir bien que 
predijo iguàlmente y en la misma forma la conversion futura de los 


1) up. u. Ú 4.2) Grocio—3) Ecsli. 14, 14. . 
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0t PREFACIO 
Judios, cuando al fin de esta oracion dice: Rexnid todas las tribus 
de Jacob, paru que coRozcan que no hay otro Dios ma3- que vos, 
para que refieran la grandeza de vuestras marquillas, y sean vues- 
tra herencia, como lo fueron al principio. Esta oracion pan 
r el autor, no ha sido hasta hoy escuchada, pero lo serà Cuando 
Judíco8 vueivan 4 Jegsucristo, como el mismo autor lo anuncia 
de una manera todavia mas expresa, cuando hablando de Elias die 
ce: /Quien puede gloriarse de ser semejante d vo08,. .. .que habeis sido 
elevado en un torbellino de fuego....que habeis sido destinado pa- 
ra aplacar la ira del Sefor, reduciendo ú los prevaricadores en el 
tiempo P y úntes que estalle su furor para reconcillar en. 
tomces los padres com los htjos, y para restablecer las tribus de Ja. 
cob (ur El senala asimismo la (aelia ftara de Enoc, cuando dice: 
BEnoc ha agradado al SeRor, y ha sido trasladado al paraiso para mose 
bar y enseRar el camino de la penitencia ú la posteridad de las na. 
Ciones (4). Esto no se ha cumplido hasta hoy: pero se cumpliró al fia 
de los siglos. 


(1) Eceli. xuvin. 1. et segq.— (3) Eccli. xiv. 16. 
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Mis que Adan y Eva fueron. inocentes, estaban desnudos sim 
avergonsarse de ello, pero luego que pecaron, comenzaeron é sentir 
el mal de la concupiscencia: tuvieron vergúenza de su desnudes, Y ée 
cubrieron con anchos cehidores hechos con grandes hojas de higueres. 
Dios les dió poco despues túnicas de: pieles (1). Tal fué el vestida de 


Je primeros bombres, hasta que se introdujo el uso del lino, de la lana 


y del algodon, Se crée que Noema, hermana de Tubalcain (2), que 
segun parece es la Minerva de la fàbula, inventó desde éntes del dilu- 
vio el arte de hilar estas materias y de tejerias, pero las pieles no deja- 
ron todavía de emplearse en los vestidos, como parece por las leyes de: 
Moises (3). Este era el trage ordinario de los profetas (4). Los Persas 
y los Galos (5), los Scitas (6), los Etiopes, los Egipcios, los Arabes 
se servian mucho de ellas, y una parte de estos últimos pueblos las usa 
comúnmente hasta el dia. 
lLa materia ordinaria de la túnica era el lino 6 el. algodon, Uno 

Y otro se mencionan en la descripcion que hace Moises de los vesti- 


) Gen. in. 7. Sl.) 'Qen. rv. S.—OS) Levit. n. 33. xur. 48. xv. 17. Num, 


ls, D0.-(4). 4. Reg. 1. 8. Hebf. xi. 1T.av(5) Cesar. Çomment. l, 8) Justin. 


Ub. m1. Hist, Senec. Eq. 99, 


DISERTACION SOBRE LOS VESYINOS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. RS 
dos de los sacerdotes de los levitas hebreos. El habia de túnicas de 
lino, en hebreo bad (Í), y de túnicas de bisus, ó lino fino, en hebreo 
schesh (2): pero creemas que este era el aigodon, como hemos probudo 
en el comentario sobre el Exódo (8), y no dudamos que tambien se 
emplease la lana algunas veces, aunque raras. 

En el Génesis se hace mencion de la túnica de José (4), y en log 
libros de los Reyes (5) de la de Tamar, hija de David, pero en térmi- 
Dos que han fatigado inucho é los intérpretes. El hebreo dice: una 
(única de passim. En el Génesis, la version de los Setenta y la Vul. 
guta, se explica por una túnica de muchos colores (6). Unos ereen que 
esta era un tejido de bilos de muchos colores, otros piensan que era 
Un compuesto de muchas piezas de .colores diferentes, y otros en fin, 
han juzgado que esta túnica estaba adornadà de bordados, Moises ad- 
vierte que Jacob habia hecho esta túnica ú José, porque le amaba ma3 
tièrnamente que é alguno de sus otros hijos, y esta distincion habia 
sido una de las causas de su envidia contra él. En los libros de los 
Reyes la version de los Setenta ha traducido la misma expresion en 
estos términos: una túnica que llega hasta el puno, la Vulgata 
traduce: una túnica que desciende hasta los talones (1), y el autor del 
libro de los Reyes dice que esta túnica de Tamar era de las que acos- 
tumbraban llevar las hijas de los reyes. Parece que las túnicas de pas- 
sim eran como las que los. hombres Y mugeres de alta condicion 
llevan todavía hoy en el Oriente. Son una especie de camisas de tela 
rayada, de diversos colores, Y frecuénteinente bordadas, Las de los 
bombres no llegan mas que é las rodillas, y las mangas hasta los 
codos. Las de las mugeres son mas largas y las mangas mas grandes, 
que van ampliàndose desde la espalda hasta la extremidad de las 
manos. Aquila traduce, una túnica de passim, por una ropa que 
arrastra, y Símaco por una túnica eon grandes mangas. Heró- 
doto (8) hablando de las túnicas de los Egipcios, dice que son hechas 
de lino con galones ó franjas por abajo hàcia las piernas. 

Moises habla de otra clase de túnica propia de los sacerdotes, 
ú la que llama rúnica estrecha (9), tunicam estrictam. Los términos del 
original han dividido A los intérpretes, creyendo unos que significan un 
bébilo galoneado y adornado de franjas, Y otros una ropa enrique- 
cida de bordados, ó hermoseada con pledras 6 perlas engastadas, otros 
un tejido de diversos colores en forma de ojos como la cola de un 
pavo: ó en fin un vestido rayado de una superficie desigual con emi- 
nencias yY prefundidades dispuestas con arte para servirles de adorno. 
Nosotros hemos procurado imostrar en el comentario sobre el Exo. 
do (10), que este era un vestido de una tela mas apretada, mas fuer- 
te que la comun, y desde luego de diferentes colores. 

Las túnicas de las rougeres eran casi las misimas que usaben los 
bombres, Y no se diferenciaban sino en lo largo, y en los adornos. Unas 
y olras tenian inangas y galones, pero las de las mugeres mas am- 
plias, mas finas y mas preciosas. Los viajeros nos hablan de ellas en 
el mismo sentido, y su relacion conviene con lo que nos refieren 


41) Lesit. xen. 4.—(O9) Exod. Exvn. 39.—(8) Comentario sobre el Exodo xxv, 4: 
) Gea. sagmL 3.—(5) 2. Reg. xim. 18.—(6) Vulg. Tunicom Para D Vulg. 
i anics.—(8) Heredot. l. n. c. 8l.—(9) Exod. xavui. 4. Vulg. lineam etrictam. 
(0) Corentario sobre el Exodo xxvui. 4. 
TOM. XII, 4 


26 DISERTACION a 
los antiguos, El calor del clima pedia que los vestidos fuesen amplios 
y ligeros. 


Et Syrine gentes, et laxo Persis amictu 
Vestibus ipea suis haerens (1). 


Herodiano (2), hablando de un sacrificio que Antonino, hijo de 
Moesa, ofreció ó su dios Eleogàbalo, dice, que los que llevaban las 
entranus de las víctimas, estaban revestidos de túnicas que arrastra. 
ban, y con mangas é la manera de los Fenicios, teniendo en medio una 
baida de púrpura ó acaso un cíngulo de púrpura, porque su texto no 
es claro. 

En casa se dejaban la túnica arrastrando y sin cenirla, pero 
cuando habia que salir al campo, ó era preciso andar y obrar, se 
cenia y levantaba la túnica. Jesucristo para lavar los piés 4 sus após- 
toles se quitó la capa y cinó la túnica con una tohalla (3). S. Pe- 
dro en su :prision fué visitado por un àngel que le dijo se cinese, 
tomase sus sandalias, y huyese (4). El Salvador reprende 4 los Fa- 
riseos su afectacion en ir con ropages largos y túnicas arrastrando 
(5). Ellos creian de este modo atraerse el respeto, y tomar un aire 
de gravedad que contentaba su orgullo. Algunas veces llevaban dos 
túnicas, particulàrmente en tiempo de frio, y S. Marcos dice expré- 
samente, tue el gran sacerdote Caifas habiendo oido las pretendi- 
das blasfemias de Jesucristo, rasgó sus túnicas (6). En sus viajes 
las llevabun tambien para mudarse, y Jesucristo prohibe ú sus apó3s- 
toles llevar dos túnicas (7), queriendo que descansasen sobre todo 
en su providencia. 

El color ordinario de la túnica era el blanco. .Salomon en el 
Eclesiastés (8), aconseju al que quiera vivir con comodidad, que tenga 
siempre vestidos decentes y bien blancos: omnt tempore sint vesti- 
meta tua candida. XY este príncipe, el mas magnífico de los reyes 
de Judà, se presentaba ordinériamente vestido de blanco en su car- 
ro (9). Jesucristo en el Evangelio dice, que Salomon en toda su 
gloria mo se acercaba ú la magnificencia del lirio 2 que es, Corng 
se sabe, de una blancura resplundeciente. Los úngeles aparecen ore 
dinúriamente con vestido de este color (11). Los contemplativos de 
Filon (12), tomaban lúbitos blancos para celebrar sus dias de fiesta. Moi- 
ses ordena al pueblo que lave sus vestidos, y se purifique cuando 
debe parecer delante del Sejior, Los Egipcios, los Babilonios, los 
Griegos, en la mas remota antiguedad, y los Romanos tenian el mise 
mo uso en sus fiestas. 


Tlle repotia, natales, alioeve deorum 
Festos albatus celebret (13). 


Frecuéntemente las túnicas de los Hebreos eran sin costura Y 
se hacian en telar, Tales ernn las de los sncerdotes y las de nues. 
tro Sciior, coma lo mostramos en el comentério sobre el Exodo, 
y el Evangelio de S. Juan (14). Platon quiere que las túnicas de los 

(1) Manil. Astronom. l. 4.—(2) Herodian. lib. 5. c. 13.—(3) Joen. xin. 4.—(4) 
Act. xn. 8.—(5) Marc, xu. 38. Luc. xx. 46.—(6) Mare. xiv. 63. Vestimenta eva. Gr. 
Tunicas euas.—e(1) Matt. x. 10.8) Eccli. ix. 8.—(9) Joseph. Antig. lb. viu. ec. 
2.10) Marth. vi. 28. 29..m(11) Joann. xx. 12. Act. 1. 10.12) Phil de 058 CONe 


templat..- (13) Horat. lb. mn. sat, 2.—(14) Vense el Comentario sobre el Exodo xsviu, 
4. y 40 y sobre 8. Juan xix. 23. - 


SOBRE LOS VESTIDOS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. ai 
gacerdotes seàn todas tejidas y sin Costura, y tan simples Y de tan 
pequeno costo que una muger pueda hacérlas en un imes de traba- 
j (i). Los Hebreos no dormian con su túnica, como nosotros con 
a camisa, sino que se la quitaban al acostarge, y dornian desnue 
dos (2), pràctica que se nota tambien en toda lu antiguedad y eu- 
tre todos los otros pueblos. La túnica no estaba abierta, sino por 
L cuello, tampoco lo estaba sobre el pecho ni aun abajo por los 
ados. 

En accion Y en los viajes se llevaba un cefiidor sobre la tú- 
nica. Los grandes, los ricos, y sobre todo las mugeres de cualidad 
Vevaban cíngulos preciosos y magníficos. Los de los sacerdotes eran 
largos y anchos de un tejido precioso y de muchos colores (3), se- 
mejantes 4 los que traen hoy los Orientales. Los de los príncipes 
eran casi lo mismo, si no es que eran mas preciosos, y de ellos pen- 
dia la espada 6 se ponia la cuchilla entre ellos y la túnica. La mu- 


ger fuerte que sabia aprovecharse de sus obras y de la de 8u8 cria. 


das, vendia cintos preciosos é los Fenicios (4). Su materia era de 
lino, amadidos bordados, franjas y oro. El Hijo de Dios y los úngeles 
en el Apocalípsis aparecen con cintos de oro (5). Ísaías, reprendien- 
do 8 las hijas de Sion su lujo, les anuncia que en lugar de sus 
hcos cefidores no tendrén para atarse sino algun andrajo (6). Los 
profetas y. los pobres llevaban cintos de cuero corno se ve, por ejein- 
lo, en Elias (7), y en San Juan Bautista (8). Frecuéntemente se 
levaba el dinero en el cinto que hacia veces de bolsa, como se ve 
en muchos pasages de la Escritura (8), y como se practicaba tam- 
bien entre los otros pueblos, - 

En aquellos climas calientes no era una grande mortificacion para: 
los pobres y gente del cainpo andar desnudos, 6 casi desnudos, y estar 
así dentro de casa 6 en el campo (10). Por lo ordinario se dejaban 
tambien en la desnudez los esclavos y cautivos de uno y otro sexo,. 
y esto era para las mugeres de honor, hechas prisioneras en la guer-. 
Ta, una muy grande humillacion con que los profetas las amenuza- 
ban muy frecuentemente (11) para castigar su orgullo y sensualidad. 
El Senor ordena ú Ísaias que quite el 8aco que tenia sobre sus ri- 
Lones y las sandalias que llevaba en los piés, para designar el fu- 
turo cautiverio de Egipto (12). , 

Se dice que en el dia los hombres y las mugeres en Oriente 
levan calzones, pero yo no veo ningun vestigio de ello entre los an- 
tiguos Hebreos. Dios prescribe ú los sacerdoteg que suben a 8u al. 
tar que lleven calzones, para que al subir no les suceda alguna in- 
decencia (13), y parece sólamente que cuando montaban ú caballa ó 
trabajaban desnudos en el campo tenian una especie 'de calzon ó de. 
ceiidor que les cubria los rifiones y los muslos. Jeremías (14) recibe 
órden del Seior de ir é ocultar sobre el Euíràtes en el hueco de 
Una pena su Cinto Ó calzon. Aca8o de esta suerte de vestido se ha- 


(1) Plata. de Legibus. lib. Xu.(2) Cant. v. 3. Expoliavi me tunica meo, el ques 
Mode imduar illa'"—(8) Vésse el Comentario sobre el Exodo xxviu. 4. 39.—í4) Prov. 
xxi. 84.5) Apoc. 1. 13. xy. 6 (6) legi. in. 24. Pro zona funiculua (Hobr. diacir. 
gia). —7) 4. Reg. 1. B.er(B) Mallb. i. 4. Marc. 1, 6.—(9) Metib, x. 9. Marc. vi. 8. 


e(10) Vide l. Reg. xx. 34. Job. xxiv. 9. 10. lsei. xx. 2. Mich. 1. 8.—(ll) Juai.' 


mM. 17 xx. 4. Jerem. xiu. 26. TÀren. iv. 21. Esecà. xvi, 31. —(12) legi. xx. £ 
(13) Exed. som. MP, 43. sans. 2T,e(14) Jerem. xiv. 4. 
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pis o (ASERTACION 
bia tambien en los Hechos de los apóstoles (1) euendo se dice que 
los cintos, semiciactia, què habian tocado el cuerpo de San Pablo, ca- 
raban las enfermedades. La materia ordinari de estos cintos era 
de lino simple y en su color natural. 

Las doncellas tenian fajas ó cenidores que les cubrian el seno, 
6 el Bpecho, fascia pectoralis, y no se eabe distíntamente ni su forma 
ni eu materia. La palabra hebrea prtigil (2) se ha traducida por Sí- 
maco y San Gerónimo (83) una banda que cubre el seno, por los Se- 
tenta, una túnica con una banda de púrpura, por Aquila (4), un 
cingulo de gozo. La otra palabra que se traduce en Jeremías por 
fascia pectoralis (5), significa mas bien un collar, cordones, ó cintas, 
y el misme térnmno se traduce en lsaias con la palabra murentdae 
(6). Yo creo que esto podia 8ér lo que los antiguos llamaban redi- 
miculum 6 succinetorium, y lo que se mota en la imúgen de lsis. Es- 
to es un liston ó una especie de beca que pende por detras del cue- 
No, y que descendiendo de los hombros viene é cruzerse sobre el 
pecho ó debujo de las mamilas, y despues juntàndose sobre los ri- 
hones forma un cinto que tostiene un jubon que desciende hasta log 
ptés. Nosotros hemos hablado mas làrgamente de esto en el comen- 
tario sobre el Exodo (7). 

La capa de los Hebreos, como la de los otros pueblos, era el 
vestido exterior, y convenia principalmente 4 los hombres. Ordinà- 
riamente era de lana ó de piel, Y 8u color no era uniforme. Las mas 

reciosas eran de escarlata, de púrpura ó de carmesí, El autor del 

clesiàstico queriendo notar la extremidad de las dos condiciones de 
pobre y de rico, dice: Desde el que està testido de color de jacinto, 
6 de azul celeste, y que lleva la Corona, hasta el que va cubierto 
de lino crudo (8). : 

No se opina con uniformidad sobre la forma de este vestido 
entre los Hebreos. El Benor querendo que se distinguiese aun por 
el vestido el pueblo que habia tomado por su herencia, ordena que 
los Hebreos lleven borlas en las cuatro puntas de sus capas, Y en 
la orilla de este vestido una franja ó galon de color de jacinto, ó 
de azul celeste (9), para que esto les hiciese acordar de su cuali- 
dad de pueblo é hijos del Senior. Jesucristo llevaha estas franjas co. 
mo se ve en el Evangelio (10), la enferma del flujo fué curada to, 
cando secrétamente las franjas de su vestido. Los Fariseos para dis- 
tinguirse de los otroe, las llevaban mas grandes que el comun de los 
Hebreos, lo que Jegucristo les reprende en S. Mateo (11). Y esta di. 
ferencia de vestidoe que distinguia é los Hebreos de los otros pues 
blos, era considerada como una cosa importante. El Senor amenaza 
con su ira é los que usaben en lsrael de un vestido extrangero: Sue 
per omnes qui induti sunt veste peregrina (12). 

Parece que lo que la Escritura llama las alas de la capa 


(1) Act. mx. 12.— A) deci. nm. 24.—(3) Sgm. Faacia pectoralie. (4) Aqu. Cingv. 
duem exmitatiorie. —(5) Jerem. n. 38.—-(6) deci. nr. 20.— n Véare el Comentario 80. 
bre el Exodo xxV. T.m(8) Eccli. xnL. d.— (9) Nam. xv. 38. El dices ed ec080 mt fu, 
ciant eibi fimbrime per angalos palliorum (Hobr. super ales testimenterem euorum) 
gonentes in eis vittàs Àyacmihines. (Hebr. et dent super Ambriam dle filum contare 
tur: AvyacintÀinam). Deut. xrn. Es Eu ta Ambriia (Hebr. Filla contorta fòrri. 
tem) faeies per quatuor angulea pollii ui (Hebr. auper qualtvor ales eperimbenti tuí) 
(10) MottÀ. ix. di) sió. SAN), D.ee(13) GopÀ. h 8. 
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(1), no son otra cosa que las puntas de donde pendian las borlas de 
que se ha hablado. Saul, habiendo tomado la ala ó la punta de la 
capa de Samuel para detenerle, le arrancó la omnlla que se le quedó 
en la mano (2). David cortó la ala ó la punta de la capa de Saut 
en la Cueva (38) sin que este príncipe lo advirtiese. La enferma del 
Sujo tocó sin que el Benor lo notase la orilla de su capa, y los 
etros enfermos no pedian may que esta gracia para ser Ccurados: 
Rogabant ut vel fimbriam vestimenti ejus tangerent, I 

La capa del sumo sacerdote tenia una grande abertura por el 
euello, debia ser abicria por los lados para los brazos, y entéramen- 
te cerrada por abajo. En lugar de las cuatro borlas que los Judíos 
Nevaban en los cuatro úngulos de sus capas, el gran escerdote te- 
na adomade toda la orilla de la suya, con borlas que representaban 
granadas, y eran de un tejido precioso, mezcladas con campanillas 
de oro (4). 

Los Judios aun hoy llevan debajo de qus vestidos alguna co. 
sa en lugar de aquella antigua capa, Yy es una pieza de tela de li- 
BO 6 de seda cuadrada, Y con borlas en las cuatro pontas. Este vem 
tido es doble, trayendo una parte hàcia delante, y la otra húcia atras, 
y las dos piezas se unen con cordones sobre los hombros. A esto lla- 
man harba tcanephot (5), es decir, las cuatro puntas, 6 les cuatro 
alas, Y es un diminutivo de su antigua capa, que debia ser pe con 
siguiente de una forma semejante ú nuestras casullas 6 dalmàticas 
que cvelgan por delante y por detras con una abertura para pasar 
la cabeza, Ellas casi no se distinguen sino por las cuatro borlas pen- 
dientes en las cuatro puntas de abajo, y por la franja ó galon que 
adomaba las onllas. 

Siempre he tenido alguna duda sobre esta descripcion que se 
acaba de hacer, porque priméramente, la capa de los Ornentales es 
un cutdrado Largo propio para todas 'figuras. Se enreda de todas 
maneras, se envuelve sobre las espaldas y debajo de ellas, se replies 

sobre la cabeza para Cubrirse en caso de duelo, ó para defene 
derse de la lluvia 6 del calor del sol, se ata debajo del cuello, ó so- 
bre el pecho, ó sobre la espalda con un broche. En fin, es impo- 
sible senalar todos los diferentes usos en que se emplea. En segun. 
do lugar, la Escritura hablando de la capa, dice que con ella se pue- 
de envolver todo el cuerpo, revestirse, cubrirse, ocultxree en ella, des 
jaria y tomaria ligéramente y en un momento, expresiones todas que 
denotan que de ninguna manera estaba prendida. Eh tercer lugar, 
el velo que los Judios tienen en la sinagoga cuando oran (6), y que 
parece ser su antigua capa, semeja mucho é la que usan hoy los 
Orientales, y no tiene alguna .abertura para pasar la cabera. Ellos la 
ponen sobre las espeldas ó sobre la cabeza y delante de los ojos, 
para quitar la vista de los obietoa que pudieran distraerios. Así yo 
creo mas bien que esta es la verdadéra forma de las antiguas ca, 

as de los Hebreos, que la que acabamos de describir Con el nome 
Lis de harba canephot, i 


(1) 1. Reg. xv. 87. xxiv, 5. 19.—(2) 1. Reg. xv. 27. Summitatem (Hebr. alam) 

pallA ejue.—(3) 1. Reg. xxiv. $. 6. 12, Orem et eummitatem chlamydis (Hebr. alam 

.m(4) Esod. xavi. 93. 34. et xxxix. P2. 93. 94.—(5) Buatorf. Synag. c. de 
mí) Leon de Modoss, Ceremonias de les Judios, parte dl. c. 5. y li.' 
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, DISERTACION 

No se notan própiamente -entre los antiguos Hebreos, sing las 
dos suertes de vestidos de que hemos hablado, la túnica Yy la capa. 
Los Egipcios, los Persas, los Babilonios, los Griegos y là mayor par. 
te de los Orientales, tampoco tienen como los lfebrzos mas que es- 
tas dos clases de vestidos.: Ellos eran comunes ú los hombres Yy ú 
las mugeres, pero la capa de estas era muy diferente de la de los 
hombres, .y como no la usaban sino raras veces, Heródoto ha dicho 
de las egipciag que no tenian mas de un vestido, cuando los hoim- 
bres tenian dus (1). 

La túnica y la capa juntas, componian lo que la Escritura lla- 
ma un par de vestidos, vestem duplicem, 6 vestidos que mudar, mu- 
tatoria vestimentorum. Queriendo Micas obligar ú un jóven levita à 
que permaneciese en su casa, prometió darle cadu afio diez piezas 
de plata y un vestido doble, vestem duplicem, 6 segun la expresion 
del hebreo, un órden de vestidos, ordinem testimentorum (2), es de- 
Cir, un par de vestidos, la túnica y la capa. Naaman llevó 4 Eligeo 
diez vestidos de remuda, decem mutaloria vestimentorum (3), es de- 
cir, diez túnicas y diez capas. Como los -vestidos de entónces no eran 
cortados ni cocidos como los nuestros, Y no imudaban las modas, los 
ricos tenian muchos vestidos de reserva, los guardaban en sus rope- 
ros, Y hacian presentes con ellos. Todavíia hoy los T'urcos dan yes- 
tidos de regalo é los eimbajadores de los príncipes, cuando han re- 
cibido su audiencia de despedida. 

La capa de las mugeres era como se acaba de decir, muy di- 
ferente de la de los hombres, pues era própiamente un velo con 
que se cubrian cuando estaban fuera de casa. Habiendo Rebe- 
ca percibido ú Ísaac que venia por su mismo camino, tomó inme- 
diétamente su velo, y se cubrió (4): y cuando Abimelec, rey de Ge- 
rara, le volvió ú Abreham ú Sara que le habia robado, creyendo que 
era su hermana, le dió mil piezas de dinero, y le dijo é Sara: È . 
to servirú para un velo que pondreis ante vuestros ojos (5). Tamar 
estaba tumbien cubierta de un gran velo cuando Judus se acercó 
ú ella sin conocerla (6). S. Pablo habla de este velo que lag muge- 
res llevaban sobre la cabeza, y no quiere que se presenten en la 
Iglesia de otro modo (7). Es preciso que este vestido fuese muy an 
cho, supuesto que Rut puso .en él una muy grande cantidad de 
granos que Booz le dió, y que ella llevó é su suegra (8). Todos nues- 
tros viajeros advierten que aun hoy en todo el Oriente, las muge- 
res de honor van ordinúriamente Galicia de un gran velo 6 cobertor. 

Las mugeres érabes llevan el rostro entéraimente cubierto, y no 
ven sino por dos aberturas en el lugar de los ojos, y aun esa8s mis- 
mas tejidas con cerda, de modo que tienen la libertad de ver sin 
ser vistas. Estas capas debian ser preciosas y magníficas, pues se ene 
cuentran en la Escritura frecuentes invectivas contra los adornos de 
las mugeres, y las riquezas de .sus vestidos (9), lo que no puede re- 
caer sino sobre esas capas 6 velos de que hemos hablado. - 

Los Hebreos iban comúnmente con la cabeza desnuda, pues no 
encontramos en su idioma ningun término que signifique bonete 6 


(1) Herodotg ib. m. c. 36.—(9) Judic. xen. 10.—(3) 4. Reg. v. 5.—(4) Genes. xiv, 
65.—(5) Genes. xx. 16.m(6) Genes. xxxvyui. 14. 15.—(7) l. Cer. x1. 5. Gm(8) Rulb. 


(. 15.—(8) 8. Reg. 1 24, Jerem. iv, 30. EsecÀ, avi, 10, el tegg. et alibi, —. 
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sembrero. Sólamente se nota el bonete de los sacerdotes y levitag Vendes, y 6. 
que era de simple lino, Y atado por una cinta (1). El del sumo sa- ET 
cerdote era mas rico y adornado, pues en lugar de una einta se 
cerraba con una làmina de oro, que pendia sobre la frente, y se 
staba por detras con cintas (2). Se encuentra tambien la diadema 

y la corona (4) de los reyes. La diadema era una simple ban. 
da de tela blanca 6 rayada, y anudada por detras. 

En lugar de bonete ó de sombrero, parece que los Judios lle. 
vaban una especie de venda con que se cubrian la cabeza. Se ha- 
bla de ella de una manera bastante clara en Ezequiel, cuando el 
Senor dice: No tomaréis alguna seial de duelo:, vuestra corona per- 
manecerú puesta sobre vuestra cabeza, y tendréis vuestras l sandalias 
ú los piés, y diréis ú los hijos de lsrael: Vosotros haréis como yo 
he hecho, tendréls vuestras coronas sobre la cabeza, y vuestras san- 
dalsas ú los piés (5). Estas coronas ó vendas no se diferenciaban de 
las diademas gino en su color, materia Y precio. S. Lucas en los He- 
chos de los apóstoles (6) habla de los eudarios de S. Pablo que 
se ponian sobre los enferinos, Y por cuyo medio recobraban la sa- 
lud: lo que muclios sabios intérpretes (7) explican de ciertas vendas 
de lana ó de lino que este apóstol llevaba al rededor de su cabeza. 

Si algunas veces en los viajes los incomodaba el calor, el frio 
6 la lluvia, se cubrian la cabeza con la capa formàndose una es- 
pecie de bonete à su modo. Ellos se cubrian tambien la cabeza 
en el duelo, Y en sus oraciones por respetos como cuando Moises 
se acercó 4 la rarza ardiendo (8). David despedido de Jerusalen por 
Absalon (9), huyó con la cabeza cubierta con su capa. Aman obli. 
gado ú conducir ú Mardoqueo como en triunfo por toda la ciudad 
de Susa (10), volvió é 8u casa con la caheza cubierta y penetrado 
de dolor. Jeremías (1) nos representa é los trabajadores y al pueblo opri- 
mido de afliccion, y con la cabeza cubierta en el tiempo de la ham- 
bre y de la esteriidad: Agricolae operuerunt capita sua. 

En el gozo, en los matrimonios y banquetes usaban coronas de 
flores (12). Fuera de estos casos extraordinarios, los Hebreos iban con 
la cabeza desnuda 4 excepcion de los sacerdotes que llevaban bone- 
tes, como hemos dicho, porque no usaban pelo. S. Pablo (13) dice que 
el hombre que cubre su cabeza, la deshonra. El esposo de los Can. 
tares (14) dice que él tiene la cabeza y los cabellos cargados de ro- 
Cío, porque llega ú la entrada de la noche. Absalon no se hubiera 
prendido por los cabellos en un érbol, si hubiera llevado gorro ó som. 
brero. Lo que acabamos de decir de los Hebros, no les era pare 
ticular, pues otros muchos pueblos de Oriente llevaban tambien la 
cabeza desnuda: y los que hoy llevan turbante, no usan pelo: cuane 
do el comun de los Ísraelitas tenia cabellos largos, pero ningun 
género de bonete Ó gorro para cubrirse la cabeza. 

No era lo mismo respecto de las mugeres israelitas, Ellas usa- 


(4) Vénbme el Comentario sobre el Exodo, Xrvm. d.m(2) Íd. e0d..e-(8) 9. Reg. L 
10. Diadema.—(4) 8. Reg. xu. 30. Diadema. (Hebr. corona.) e-(5) EzxecÀ. xxv. 17, 
Corona tva Era sit tibs. 29. Coronas (hebr. addit. vestras) Àabebitis im capis 
bus vestrio,—- (6) Act. xix. ID. (7) (Ecumen, et Sanct, in Act. xx. Hist. Seholeat. 
em(8) Esod. ni. 6.—(39) 3. leg. XV. 30.ee(10) Està. vi. 12. (11) dJerem. XIV. d.— 
E2) Sep. un. 8. dosi. 4x1. 10, 3. Macà. v2. Tme(13) dl, Cor. Xi. 4.e-(14) Cant. V. 2. : 
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- ban adormos de cabeza de diversas clases. S. Pablo (1) dice que 


Vestido de 
duelo y de 
penitencia, 


la muger que se presenta en la Iglesia, que alli ora ó que liabla con 
la cabeza descubierta, deshoBra su cabeza, esto es, como si se hue 
biese cortado el pelo. Jezabel, habiendo entendido que Jehú iba 4 
entrar en Jerrehel (2), se unió los cabellos con antimonio, yY adornó 
su cabeza. Ella puso desde luego sobre sus cabellos la mitra ó el 
bonete, y 86 Puso asimismo sus collares, y los otros adornos de na- 
rices, de orejas y de frente de que se habla frecuéntemente en la 
Escritura, Y 8e pintó los ojos con el antimonio para hacerlos pare- 
Cer. mas grandes y negros. Judit, yendo é buecar é Holofernes (8), 
se peinó, separando sus cabellos y trenzàndolos, tomó despues su 
mitra ó bonete precioso que se ligó al rededor de la cabeza con 
Cintes ó pendientes adornados de oro, de brocado 6 de perlas. Ba- 
ruc dice (4) que Jerusalen serà adornada un dia con la capa de justi- 
cia, y la corona ó mitre de gloria. Esta capa no era otra cosa que 
el velo con que las mugeres de honor se presentaban fuera de ca- 
88a, y de que se ha hablado arriba. 

bans (5) hace una larga enumeracion de los adornos que usaban las 
doncellas de su tiempo: collares, brazaletes de piernas y pulseras, sortijas, 
anillos, aretes, agujas de cabeza, mitres, cadenes de oro, perlas que pendian 
sobre la frente, espejos, listanes yicintas. Se habla en mus de un lugar (6) 
de los anillos que se pomian en las narices, sea taladràndolas entre 
las dos ventanas ó en une sola, 6 é lo alto de ellas en donde 80 
ponen los anteojos. El color inae estimado del pelo era el negro (7), 
y se tenia gran cuidado de perífumarlo con aceites preciosus. No 
solo las mugeres tenian esta delicadeza, tambien se ungian los hom- 
bres la cabeza, y los cabellos, y el Evangelio alaba a María, here 
mana de Murta, que derramó un bélsamo precioso en la cabeza de 
Jesucristo (8). Josefo dice (9) que los jóvenes que acompanaban é. 
Salomon cuando BS en público, se perfumaban los cabellos con 
Bceites de olor, despues se echaban por encima polvo de oro que 
los hacia brillar mucho à los rayos del sol. 

El vestido de duelo entre los Hebreos era de calor megro 6 
pardo. Por lo comun en estos casos usaban de sacos de cilicios, es 
decir, de vestidos groseros, ísperos, indecentes, de lana gruesa.ó mas 
bien de pelo de camello ó de cabra, que no se llevaba sino en ca- 
s0 de duelo ó de una extrema pobrega. El texto sagrado nota por 
lo comun que los que estàn de duelo se cien de sacos, pera in- 
dicar desde luego que llevaban este vestido negro Yy grosero en for- 
ma de cinto sobre la túnica. Estas sejales de dolor eran comunes 
é los hombres y mugeres, lo mismo que la ceremonia de rasgar los 
vestidos en los transportes de dolor. 

Yo advierto tambien que las viudas usaban vestidos propios de 


(A) 1. Cor. ta. ds —B) 4. Reg. 12. 30.3) Judith, x. 8.44) Baruc. v, 8. Cira 
cumdabit te Deus diploide juetitie, et imponet mitram capiti honoris alerni. (Gr. Cir. 
cumda te diploide ejus que d Deo est justitia, el impone mitram capili tuo ejus 
gloria que et JEterno est. )—B) loci. iu. 18. el e0qq —(6) Qenes. xiv. DR. 47. Invu, 
ret ed ernendam faciem ejus. (Hebr. alt. ennarem super masum ejus.) Prer. xi. La. 
Circulua eureus (hebr. alit. iunaris auree) in naribus euie. losi, mm. 3Í. El pemmas 
da frente pendentes (hebr. alt. el imnares nariura). Exech. xvi, 12. El dedi inaurem 
quper es tuum (hebr. alit. inaurem auper masum tuum), et circulos auribus (més .m( 1) 
Cent. Va Sl. 8) dMattà. ASV o. Ta Marc. RT. dal 9) dAutig. di. val. 2. 
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6u estado. Se habla de ellos en la historia de Tamar (1), de Judit 
(2), y de la viuda que Joab hizo hablar ú David en favor de Ab. 
selon (3). Estos vestidos eran los mismos que los que se usaban para el 
duelo. Judit llevaba cenido un cilicio é la cintura, Y ayunaba todos los 
dias ménos los sóbados, los primeros del mes, y las otrat fiestas de 
su nacion (4). He aquí cuales eran el vestido y la autoridad de 
las verdaderas viudas: Quae vere tidua est et desolata (5). 

Yo piensa que en el duelo los hombres no llevaben capa, sino 
sólamente una túnica 6 saco, un cilicio de tela parda y grosera: Y por en. 
cima un cinto de cuerda ó cuero. Tal era el vestido del profeta 
Elías (6), el de San Juan Bautista (7) y el de los que se fingian 

rofetas: Non operientur pallio saccino (Hebr. piloco) ut mentiantur (8): 
os Setenta, el siriaco y el úrabe traducen: No se revestirúàn de 
DL bellosas para mentir. Estos vestidos de pieles se notan tam. 
ien en la Escritura como de penitencia: circuterunt in melotis, in pel- 
libus caprmis (9). 

Los sabios no estàn de acuerdo en si los Hebreos iban calza- 
dos ó descalzos. Bochart (10) pretende que por lo comun llevahan 
los piés desnudos, y que no se calzaban sino cuando iban de viaje, 
y apoya su opinion en que Moises ordenó é los Hebreos que se 
calzasen para comer el cordero pascual (Hi), como si fuesen 4 po- 
Berse en camino, y cita aquel pasage de Juvenal, en que dice que 
los Judios observan sus fiestas con los pies desnudos: 


Observant ubi festa mero pode sabbata reges (18). 


Nots asimismo que la reina Berenice, hermana de Agripa, se pre- 
sentó de este modo al tribunal de Festo (Í3), para interceder en favor 
de los Judios. 

Mas Bineo (14) sostiene que los Hebreos andaban ordinériamente 
galzados, ú no ser en circunstancias extraordinarias, como en el duelo 
y en la penitencia. En efecto, si se ve é David salir de Jerusalen 
descalzo, y con el rostro cubierto cuando se le rebeló Absalon (15), 
és por un espíritu de penitencia. Si los Judios en el dia de la ex- 
piacion solemne y en los funerales permanecen sentados en ticrra 
H con los piés desnudos (16), es para manifestar su dolor. Dios pro- 
ibe 4 Ezequiel (17) que se descalca y que haga el duelo de su es. 
posa que acaba de morir, porque una dè las senales erdinarias de 
Guelo en estas ocasiones, era la de andar con los piés desnudos. 
lsaias (13) recibe órden de Dios de ir descalzo y dejar sus vestidos, 

ra manifestar de un modo mas expreso el futuro cautiverio do 
gipto y de le tierra de Cus, luego la costumbre era andur calzados y 
vestidos. Cuando Moises vió la zarza ardiendo (19) y Josué al àngel 
que se le apareció cerca de Jericó (20), estaban calzados uno y 
eiro, pues que se les mandó quitar las sandalias por sor santo cl 


(1) Genes. xrxvms. 19. Vide et Baruc. v. 1.—BR) Juditb, 2. 2. (3) 3. Reg. xre. 
Q.—4) Judit, vin. 6.—(5) 1. Tim. v. 5.—(6) 4. Reg. 1. B.—(T) Mattb. nt. 4. 
Zech. xus 4.--(9) Hebr. xi, 87.—(10) Bocà. Jerozoic. p. 1. lib. m. cap. 50.—II) 
zed. xit. 11. —(19) Juvenal. ant. 6.—(13) Josepà. lib. nm. c. 15. de Bello Jud.—(14) 
Byneus, de calceis Hebreorum, lib. 1. é. l. art. T.(15) 3. Reg. xv. 30.—(16) Buz. 
fí. S: , ee 35. Jonath. ad Levit. xvi. 29. Broun. de Veste sacerd. L. 4. c. 3.— 
(17) Észecà. xxmv, 17. 2Jem(lB) Joc, 25 3. el 19) Ses HJ. S.ee(20) Josue, v. 16. 
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DISERTACION a 
Jugar en que estaban. Los Israelitas en el desierto no carecieron ni.de 
vestido ni de calzado (1), como el Sefior se los hizo notar. Moises .en 
las bendiciones que dió 4 las tribus de Israel, predijo ú Aser que el fierro 
y el cobre serian su calzade (2). Los Hebreos, para decir que 
Un rio se pasa ú pié enjuto, dicèn que se hace con calzado (3). 
Ezequiel (4), refiriendo los beneficios de que Dios ha colmado à 
8u pueblo, ú quien representa bajo la: idea de una esposa, no olvida 
el decir que -le ha dado sandalias preciosas. Cuando el bijo pródigo 
vuelve 4 la casa de su padre (5), se le pone inmediàtamente un 
vestido nuevo y un anillo en el dedo, y se le dan sandalias. San 
Pedro durmiendo en la prision (6), tenia las suyas cerca de. sí. 
En la ceremonia con que un hombre se negaba ú toniar por es- 
posa la viuda de su hermano, muerto sin hijos (7), la misma viuda 
le quitaba sy zapàto delante de la asamblea. Era una especie de 
proverbio el decir: Yo.no soy digno de llevar ó de desatar sus za- 
qe (8), para notar que uno se estimaba inferior à otro. Tam- 
ien era otro proverbio el decir que no se habia recibido un za- 
paio, para manifestar una cosa de vil precio (9), Y Amos (10) para 
exagerar la crueldad de los de Damasco y Samaria, dice que: ellos han 
vendido 4 los pobres por zapatos, es decir, que los han vendido 4 vil 
precio, ó que los han entregado é la esclavitud por una cantidad bien rvin. 
Me parecc que todo esto muestra bastante el frecuente uso del 
calzado entre .los. Hebreos. Yo sé que algunos antiguos (11) y. mu- 
chos modernos (12) han creido que nuestro Salvador iba siempre 4 
pié desnudo, 8in servirse jamas de calzado, y es preciso convenir en 
que en el Evangelio no se ls que le hubiese tenido, ú ménos que no 
Re tome como una prueba de ello lo que dijo San Juan Bautista: 
Yo no soy digno de llevar sus sandalias, 6 de desatarlas (13). Pero San 
Juan Crsóstomo (14), San Agustin (15), Pablo de Burgos, Tomas Ca- 
yetano, Toledo, Barradio, Balduino (16) y Bineo (17), sostienen que 
Jesucristo iba calzado, Y no es verosímil que en una cosa tan in- 
diferente. como esta, se separase de la costumbre de su nacion Y 
de su pais. San Marcos (18) dice exprésamente que él permitia 4 
los apóstoles llevar un par de sandalias para el viaje, Y sólamente 
les prohibia que llevasem dos ó mas, como se ve en el texto de San 
Mateo (19). / 

' Yo no querria sin embargo asegurar que dentro de casa los 
Hebreos estuviesen siempre calzados. Se sabe que en los paises cà- 
lidos, como en Egipto y la Judea, acostumbran estar descalzos por 
lo comun dentro de casa. Es cierto que en el templo los sacerdo- 
tes estaban siempre descalzos (20). Los esclavos y los cautivos an- 


(1): Deut. xxx. 5.—AQ) Deut. XIX, 25.me(38) Jaai. xi. 15.—(4) Ezerh. xv. 10. 
m5) Luc. av. 22.—(6) Act. xi. 8.—T) Deut. xxv. 9.e(8) Matth. ms. 11. Marc. 
1t. 71. Luc. mi. 16. Joan. 1. 27.—(9) Eccli. xey1. 22.e(10) Amos, n. 6. et vi, Ge 
(ll) Hieronym. ad Eustoch. de custodienda virginitate. col. 35. Diecipuli sine calcea. 
mentorum onere, et vineulis pellium ad predicationem novi Esnngelià destinantur, et 
mililes mestimentis Jesu sorte divisis, celigas mon Rabebant ques tollerent. Nec enim 
poterat habere Dominue, quod prohibuerat servis, etc.—Ç12) Tia Dionys. Cartius. Bo. 
navent. Lyran. T'ostat.—(13) Matt. ur. ll. etc.—(14) CArysost. ad popul. Antioch, 
Ànmil. 6.m(15) Auç. serm. olim. 42. de SS. c. 6. munc. serm. 101. in nov. edit. ge 
532.—(16) Balduin. de Calceo antig. c. 26.— (117) Byneua, de Calceo Hebr. l. 1. c. le 
n. 9. 10.(18) Marc vi. 9.m(19) Mattà, x. 10.20) Exod. xxx. 19. Rlabb. Greg. 
Nyse. in Cant. Theoderet. in Exod. 4. 4. 7. olió passim. 
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daban así- aun fuera de casa y en el campo (l). Asi estaba San 
Pedro en la prision (2). La esposa de los Cantares,se excusa de 
levantarse porque se ha lavado los piés (3). No hablo de la cos- 
tumbre de comer descalzos, Jesucristo y sus apòstoles lo hacian así 
(4). porque en su tiempo se usaba hacerlo recostados sobre lechus 
de madera, pero la muy antigua còstumbre de lavar los piés à los 
que venian del campo (5), prueba que llegando éú casa dejaban los 
zapatos ó sandalias. El uso de andar descalzos en casa y aun en lu 
ciudad, se practicó largo tiempo en Lacedemonia, en Atenas, en Roma 
yY en casi todo el Orente, y algunos padres antiguos como San Cle- 
mente de Alejandría (6) y Tertuliano (7), han aprobado mucho esta 
costumbre, apareciendo asimismo por Luciano (8) que muchos de 
antiguos cristianos la practicaban. 

Los zapatos de los antiguos Hebreos eren de cuero, segun Bi- 
neo (9), Y progura probarlo con las piezas de los zapatos de los 
Gabaonitas (10), que pretende haber sido de cuero: lo prueba tambien 
con el frecuente uso de las picles èntré los antiguos, y en fin por 
el bajo precio de los zapatos (ll) que entre elles habiu pasado ú 
proverbio como se ha dicho, Sus pruebas mo son sin réplica. El 
teito en que se habla de los zapatos de los Gabaonitas de ninguna 
manera expresa que fuesen de cuero, sino sólamente las piezas ó: 
la: correas (12). Los pasages de Amos que Bineo cita paru probar el vil. 
precio de los zapatos, son empleados -por Geiero (13) para probar que 
los zapatos no eran de un precio tan vil, y ahora que entre nosotros. 
se usan de cuero, no se les mira como cosa de ningun precio. Se, 
dirú: Esto es tan despreciable como los zapatos viejos, mas no co. 
mo los zapatos simplemente. És cierto que la Escritura no marca 
en ningun lugar de una mdnera expresa la materia de los zapatos 
de los hombres. En Egipto se haciun de la corteza llamada pdpyrue, 
en Espana de esparto, y Herodiano (14) dice que los que se po- 
nian ú profetizar en lu Siria.y la Fenicia, llevaban zapatos de lino, 

- Así yo no tendré dificultad en reconocer que los liebreos se 
han servido de lino, de junco, de cuero, de corteza ó de otras ma- 
terias, segun seus comodidades para zapatos ó sandaliass pues creo 
que estas eran muy comunes, por la razon de que frecuéntemente 
se hace mencion en el texto de las correas del pié, de Cintas que 
contenian y ligaban el pié. lLos soldados llevaban zapatos armados 
de fierro ó de broncet como se ve por lo que dijo Moiscs de los 
de la tribu de Aser, que el fierro y el bronce seran su calzado (15). 
Goliat tenia borceguíes de bronce. que le cubrian el pié y por de- 
lante de la pierna (16). Los Griegos en elgitio de Troya llevaban boe 


(1) 8. Par. xxeu. 15. Feai. xx. 4.—(2) Act. xi, B.—(3) Cant. v. 3.—(4) Lue. 
va. 38. Jean. xim. D—(5) Gen. XVIn. 4. xix. 2. xxiv. 39, xum. 24. Judic. xix. 21. 
2. Reg. xi. B. etc.—(6) Clement, Alex. Pedag. lib. nm. c. il.—(1) Tertul. de Pallio. 
—(8) Lurian. im Philop.—(9) Byneus de Calc. Hebr. l. 1. €. 2.ee(10) Joave, ix. 5. 
ut Robetur infra—(1i) Amos, m. 6. viu. 6. Eccli. xum. 22.—(13) Josue. ix. 5, Cal. 
Geameniaque peràntiqua que ad indicium bvetustatia piltaciia coneuta erant. (Hobr, CaL. 
Cesrnentaque vestuta el resarta: aliter, et maculosa).—-(13) Qeier, de Luciu Hebr. g. 
993.—(14) Herodian. l. v. c. 13 (1 Deut. zat. 25.—(16) 1. Reg. xvi. "6. El o. 
Oress crees habebat in eruribus. (Hebr. El frontale areum super pedibus ejus). 
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tus de bronco. Hesiodo (1) entre las armas de RNérculas, cuenta 
gus botas de cobre ó de laton. 

o Los zapatos de las mugeres eran generàlmente mas ricos Y 
mas decentes que los de los hombres. Ezequiel en su alegórica re- 
lacion de los presentes que hizo el Benor ú Jerusalen como un es- 
b 4 su esposa, dice entre otras cqg:is que le dió calzado de co- 
or de púrpura, 6 segun etros intérpretes, de pieles de tejon (24 
Re nosotros creemos que es preciso entenderlo de calzado de co- 
or de púrpure, sea que fuesen de cuero, de lana, de algodon ó de 
lino. Esta especie de zapatos estuvo muy en uso en otro tiempo, 
y los emperadores llevaban borcrguíes de púrpura como una sefial 
de su dignidad. Los Rabinos (3) dicen que los ricos de Israel se 
presentaban al templo en las grandes solemnidades con zapatos de 
color caimesí, y Virgilio describe 4 Venus bsjo la figura de una 
doncella fenicia, con borceguies de púrpura: 


Purpureoque alte suras vineire cothurno (4). 


. Las sandalias de la esposa que son alabadas en los Cantares (5), 
eran verisímilmente de este color: Què bellos son tus piés con ese 
calzado, ó htja del principel No era este calzado entéramente cer- 
rado como nuestros zapatos, pues entónces no habrian podido ape- 
recer los piés al traves de él. Eran borceguíes é la fenicia que de- 
jaban ver el pie, Y una parte de la pierna, cuya blancura era 
realzada por el esplendor de la púrpura. Judit llevaba desde luego 
seme'antes sandalias cuando se presentó Holofeérnes (6), pues la 
E.critura nos refiere que ellas arrebataron los ojos de aquel gene- 
yal. Plu urco (7) se adelanta 4 decir, que el sumo sacerdote de los 
Jucios ee presentaba en el templo los dias solemnes con borceguíes 
misnificos, pero se halla desmentido por la Escritura que no habla 
jamas del calzado, refinendo por menor los vestidos de los sacerdo- 
tes, Como tambien por los Rabinos, y los padres que ensenan que 
los sacerdotes de la antigua ley servian siempre descalzos en el tem-— 
plo del Senor. 

Se crée que las Hebreos no usaban medias. La principal razon 
de esto, es la constante pràctica que observaban de lavar los piés ú 
los huéspedes, porque aunque llevasen sandalias que los defendiesem 
de las piedres y de lo que pydiese herirles, esto no los ponia é cu- 
bierto del polvo que recibian al andar, Se nota ademas, que luego 
que dejaban sus zapatos 6 sandaliss, quedaban entéramente descal. 
ros. Así se ponian en la mesa en los últimos tiempos, así entraban 
en el templo (8), y así permanecian el tiempo'de duelo. Generél- 
mente se usaba en los otros pueblos de Oriente andar con las 
p'ernas desnudas, y calzar solo los zapatos 6 sandalias al pié des- 
nudo y sin medias, lo misma las mugeres que los hombres. Todas 


las razones quese acaban de proponer, tienen lugar del mismo modo 


(1) Hesiod. Hereul. Scutum, Y 1282. .— (Q) Ececà. xv. 10. Calceevi te ienthino. 
al juxts quosdam, pelle tezeo)——-(3) Chald. Peraphrest. in Cant. vu. He(4) 

irgil" ZEneid. .—(5) Cant. vn. l. Quem pllNAri sunt greseue tui (hebr. alit. pedeg 
Et) in calceamentis'—(6) Judith, x. 3. xvi. ll.—(1) PlutarcÀ. Sympos. lò. me g 
Miena im Massechet. BeracÀ. c. 9. Maimen. in Holac Beth Hobòrchirs, c. P. 
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por lo que respectu é ellas, Y aun hay una particular y que es to- 
davía mas sensible, esto es, que eHas llevaban en las piernas pul- 
seras Ó anilios preciosos, como se ve en Isaias (1), y se ha notado 
ya en los Cantares (2) que los piés de la esposa se veian desnudos 
por entre las correas de sus sandalias. 


1) lesi. iu. 16. Et to gradu incedebant. Hebr. alit. El pedibus avis perisceli 
dibus ernate gradiuntur.—(9) Cant. vu. 1 les ET 
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Ha costumbres Y ceremonias de los Judíos son tan diversas de las 
nuestras, que es imposible sin un estudio particular conocerlas bien, 
y si no se conocen exàctamente, çcómo puede entrarse en la inteligen- 
eia de las santas Escrituras que aluden tantas veces é ellas, y que de 
ellas nos hablan tan frecuéntemente" Lo que respecta al modo de comer, 
y ú los alimentos de los Hebreos, es tanto mas importante, cuanto que 
se habia de ello con mas frecuencia y mayor obscuridud en los libros 
santos, y cuanto que en este punto se encuentra ménos uniformidad 
que en el resto de sus pràcticas. Sus costumbres en esta parte han se- 
guido las revoluciones de su fortuna. Abraham, originario de Caldea, co- 
mun:icó ú sus hijos los estilos de aquel pais. Sus descendientegs que vi- 
vieron largo tiempo entre los Cananeos y Fenicios, los imitaron en mue 
chas cosas, y en Egipte adoptaron iguàlmente muchos usos de sus ha. 
bitantes. Moises causó en este punto considerable mudanza con los 
preceptos de su ley, y sobre todo en la distincion de viandas que in. 
trodujo ó que fijó, y desde aquel tiempo los Judíos han variado todavia 
mucho segun los paises en que han vivido. l.o3 que fueron trasporta- 
dos 4 Babilonia y ú Siria, los que se retiraron éú Egipto, y en todas 
las partes del mundo, han imitado en alguna cosa los usos de los lugares 
en que se han hallado, pero siempre de suerte que en todo se les dis. 
tingue fàcilmente por ciertas pràcticas generales, uniformes é inmutables. 
Noeotros en esta disertacion nos proponemos considerar los 
usos de los Judios eh sus diferentes estados, Y examinar todo le 
e tiene relacion con eu modo de comer en la mesa: procurarémos res 
erir Aus prúcticas nuevas del mismo modo que las antiguas, para. què 
puedan compararse unas con otras, y notar su conformidad ó diferencia, 
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PRIMERA PARTE, 
Préctica antigua de los Hebreoe en órden é la comida. 


Las comidas de lòs antigugs Hébreos, cuya ea nos pre- 
senta la Eseritura, no nos dan he, alta idea de su delicadeza, ni de 
la finura de su gusto en materia de viandas. Abraham dando de comer 
4 tres àngeles (1) que habia recibido como tres huéspedes, les sirvió 
panes cocidos bajo la ceniza, un ternero gordo cocido de prisa, leche 
y manteca, todo con profusion. Puso tres medidas de harina, y estas 
tres medidas llamadas seah, contenian júntamente cerca de treinta pintus 
(56 lib. Ll onzas): habia un ternero íntegro para tres personas, porque no 
parece que Abraham comiera con sus huéspedes, sino que estaba en pié 
cerca de ellos, y les servia. Cuando José dió de comer ú sus hermanos 
en Egipto (2), hizo servir ú Benjamin una porcion de viandas cinco ve- 
ces mayor que é sus otros hermanos: y Samuel puso delante de Saul (8) 


que buscaba las pollinas de su padre, un cuarto entero de becerro. 


Tal era el modo de honrar 4 los huéspedes. Lo mismo se ve en Ho- 
mero. A la persona mas calificada de la compania se servia por honor 
mayor cantidad. Eumeo sirvió 4 Ulíses à quien no cenocia aun, y ha- 
bia recibido como huésped, un lomo de un gran puerco de cinco 
anos que hizo inatar y cocer de intento para regalarle bien (4). di ses 
cionàlmente se servia la bebida é cada uno segun su dignidad. Las 
personas de rango considerables tenian siempre su copa llena, no dàn- 
dose sino con medida 4 los demas (5), 

El que hacia los honores de la mesa servia las.viandus à los con- 
vidados, y se crée que antiguamente cada uno.tenia su mesa aparte en 
la que se le servian los platos. Esto. queda insinuado en lo que se ha 
dicho de la comida que dió José éú sus hermanos en Egipto (6), pues los 
hizo sentar separúdamente, y él y los Egipcios. que comian con él es- 
taban en mesas separadas. Los Egipcios lo estaban de José y sus her- 
manos por un principio de supersticion, porque no comian con los 
Hebreos. José se hizo servir por separado, tal-vez é causa de su digni- 
dad, y sus hermanos le estaban de los Epipcios y de José, y colocados 
Cada uno segun .su edad, habierdoles José distribuido sus puestos, lo 
que los llenó de admiracion, no sabiendo cómo podia conocerlos tan 
bien. Entónces so sirvió delante de José todo lo que debia distribuirse 
6 los convidados, v él cuidó de enviar ú cada uno su parte. Elcana, 
padre de Samuel (7), distribuyó del mismo modo lo que correspondia 
ú sus dos esposas. En Homero, cada uno de los convidad is tiene su 
mesa aparte, y el que hace los honores de la fiesta, les distribuye l48 
viandas, En la del rey de Persia se ponia todo lo que debia comvrse 
en su palacio, como lo atestigua Ateneo (8). Ctesias y Dion, citados 
por este autor, dicen que daba de comer cada dia é quince mil hom- 

es. Mr. Darvieuz (9) refiere que luego que han comido el Emir y 


(CU) Gen xvi. 6. 7.—(2) Gen. xum. 34.—(3) 1. Reg. ix. 24. Lenavit aqutem corue 
ormum, hebr. addit et quod erat quper eum.—(4) Homer. lOdyre. xiv. — (5). Houer. 
dliad. 1y.—(6JGen. xut. 32. et segg—T) 1. Reg. 1. 4. 5.—(8) Athen. l. 17. c. 10. 
ue(9) Darvieux, Costutbres de los Arabes, c. 15. p. 241, 
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los de su compania, se ocupa su puesto por los que estaban en pie al 
rededor de lu mesa, cologàndose todos à su vez y permaneciendo la 
mesa husta que han comido los últimos doméstieos, 198 cuales doblan 
el mantel ó el cuero en que han comido, y le llevan'à lg cocina. Se 
sirve de una vez todo lo que debe comerse, y esto aun hoy se practica 
en algunos lugares de Oriente (1). La grunde cantidud de harina y de 
viandas que se consumia todos los dias en la córte de Salomon (2), dan 
motivo de creer que en ella habia el mismo uso. David daba de co- 
mer à Mitiboset de lo que se habia puesto en su mesg, y este tenia 
asiento en ella (3). El texto dice é la letra que comia en la mesa del 
rey. El mismo David recomienda 4 Salomon (4) que conceda la mi3- 
ma gracia 4 los hijos de Berzellai. Jezubel mantenia con log restos de 
su mesa ú cuatrocientos fulsos profetas de la diosa de los bosques, Ó 
Asera (5). 

Regulàrmente en las mesas de convite las mugeres no comian 
con los hombres. Sara no pareció en la comida que dió Abraham 


à los tres úngeles. Tampoco estuvo Rebeca en la que se dió à Ellie- te 


ger. En la que dió José 4 sus hermanos no habia ningunas, bi en 
la que Samuel dió à Saul y é los ancianos de Israel, ni en las de Saul 
en que se halló David, y en fin, en todas aquellas en que Jesucristo 
estuvo. Las mugeres no se presentaban sino para servir. En el festin 
de Assuero, log hombres solos comen con el rey, La reina come apar- 
te con las mugeres, y rehusa venir cuando el rey la convida, ni quie- 
re parecer delante de los hombres extrangeros. Sin embargo, en las 
comidas familiares las mugeres comian con sus maridos, como Ana, 
madre de Samuel, con Elcana, Ester con Assuero, la esposa de los 
Cantares con el esposo. 

En cuanto 4 la cualidad de las viandas, observamos que el cabrito 
era uno de los manjares mas deliciosos. Rebeca se lo dispuso é Isaac, 
para preparario é que diese su bendicion 4 Jacob (6). Moises ordenó 
que la comida de.la pascua fuera un cordero ó cabrito (7). Gedeon 


ofreció un cabrito cocido al àngel que se le apareció (8), y é quien 


tuvo por un hombre enviado de Dios. Manué olreció tambien un ca. 
brito al éngel quele anunció el futuro nacimiento de su hijo Sanson 
(9), y este llevó un cabrito à su jóven esposa cuando quiso .reconci- 
liarse con ella (10). El hermano del hijo pródigo se queja con su padre 
de que jamas le ha dado un cabrito para regalar à sus amigos (11). 
Be sabe qe ellos no comian sino de tres clases de animales domésticos, 
ú saber: los que nacen de la vaca, de la oveja y de la cabra. Habia 
un gran número de eanimales, tanto salvages como domésticos de que 
ellos no usaban, acaso desde óntes de ha Te , COmo se percibe de la 
órden que dió Dios ú Noé de poner en elarca à un cierto número de 
todas lus especies de animales, con la distincion de puros é impuros (12), 
La Escritura nos dice que se necesitaban cada dia para la mesa 
de Salomon (13) treinta medidas de flor de'harina, y el doble de hari- 
na ordinaria: esta medida llamada Corus contenia cerca de trescien- 


(1) Chardin, Viaje é la Cólquida—em 9) 3. Reg. iv. 22. 23.—(3) 2. Reg. 1x. 7. 10. 
11.—(4) 3. Reg. u. 1.—(5) 3. Reg. xmu. 19. Prophetas ue lucorum (hebr. Asergb. 
quadringentos, Puc. (6) Gen. XXVII. 9.—m(1) Exod. xu. 5.e(8B) Judic. vi. 19. — (8) 
en ges 15.em(10) Judic. 27. lem(ll) Luc. EV. 29.2e(12) Gen. vi. Fee(l3) 3. Reg. 
v. PQ. D3. : 
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tas pintas (48 cargas 8 artob. 10 lib. mejicanas), Ama3 de esto se gastaban 
diez toros gordos, veinte bueyes de pastura, y cien carneros, sin contar la 
cuza de venados, cabra silvestre, gainos (1) y volatería. David distribu yó 
é cada israelita en las ceremonias de la translacion de el arca (2) una por- 
cion de toro asado. Se sabe que jamae se usaba de la sangre, y se veré 
despues el cuidado que se tenia para impedir que'quedase en lo que se ha- 
bia decomer. La grasua de los animales qne 8e ofrecian en sacrificio (8) 
era tambien reservada al Seiior, pero fueru de este caso, se podia usar 
de ella líbremente. Es de presumir que el Senor se habia reservade 
todo lo que pasaba por mejor y mas delicado en los animales, por lo 
que es preciso creer, que la grosura era muy estimada, Y Cuando se 
quiere alabar un SAGA De se le llama convivium pinguium (4), 
una mesa de animales gordos. El que ama el vino y las viandas gore 
das, no enriquecerú, dice Salomon (5). En los sacrificios Dios se re- 
serva la cola de los carneros que erg toda de gordura y los rinones 
con la que los cubre (6), y se queja algunas veces por los profetas 
de que se le ofrecian víctimas flacas 6 enfermas (7). 
V. Entre los Hebreos el pan se cocia ordinàriamente cada dia, 

Pan de los yséndose una especie de tortas hojaldradas delgadas y quebradizas. És. 

entiguos Ho. : 4 

breom. tas erun de tres clases, unas amasadas con aceite, otras Íritas en acelte, 
y Otras símplemente untadas con él. 

Eluso de pan sin levadura y cocido en la cèniza era comun, y se 
bacia grande aprecio de esta especie de tortas. Usaban tambien de la 
hbarina frita con aceite 6 símplemente rociada con él. Se ofrecia de to- 
das estas especies de panes al templo del Senor, lo que prueba que 
era lo que teman de mas exquisito. Usaban tambien de harina de ave- 
na, garbanzos, lentejas, y toda suerte de legumbres, sobre todo cuan 
do viajaban y en el campo. Berzellai vino ú ofrecer ú David cuando 
huia de Absalon, harina, trigo, cebada y grano tostado al fuego, ha- 
bas, lentejas, guisantes ú otras legumbres fritas, miel, manteca, carne- 
ro y ternero gordo (8). Siba en la misina fuga, le ofreció doscientos 
punes, cien puquetes de pasas, cien canastas de uva, y un odre lle- 
no de vino (9). Abigail regaló al mismo príncipe cuando era perseguido 
por Saul (10), doscientos panes, dos odres llenos de vino, cinco car- 
Reros cocidos, cinco medidas ogeah que contenia cerca de diez pintas (18 
lib. 4 onzas) de harina de cebada, cien paquetes de pasas, y doscientos 
capachos de higos secos. Los hombres que Saul encontró que iban 
é adorar 4 Dios .ú Betel (Li), llevaban tres cabritos, tres penes Y 
un odre de vino. Jeroboam, rey de Israel, envió la reina su espo- 
sa disírazada al profeta Abías pera consultarie sobre la emferme- 
dad de su hijo, la reina llevaba al hombre de Dios, segun el uso del 
pais, un presente que consistia en diez panes, tortas de ojaldre, uva 
y un vaso de miel (12). He aquí cual eru la delicadeza y la suntuosie 
dad de aquel tiempo. 

Entre los Hebreos no habia panaderos, como tampoco los hay aum 


(1) 3. Reg. mv. 93. Bubalorum La pajabre hebrea significa segun Bochart, una 
especie de gamo.—/ 2) 2. Reg. vi. 19.—-(3) Levit. ni. 16 Vésse el Comentario so. 
bre este lugar. —(4) Jeai. xxv. 6.5) Prov. xxi, 17.—(6) Levit. ni. 9. 10..e(7T) Mas 

o lec. 1 13. Pan 2. Reg. xvn. 28. 29.—(9) 8. Reg. xv. l.—-(10) H. Reg. xzv. 18. 
tl) 1. Reg. x. 3.—(12) 8. Reg. xiv. 3. Decerm panes el crustulam (hebr. et crue 
elules, Sept. et callyrides fliis ejus, el uvam), et v68 mellia. 
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aliora en muchas provincias de, Oriente (1). Las mugeres y las hijas 


hacian el pan. Sara ó sus sirvientas amasaron el que se sirvió 4 los 
tres úngeles (2). Samuel advierte à los Israelitas que el rey que de- 
seaban, podra tomar sus bijas para que le hiciesen el pan (3). En 
Egipto habia panaderos, y la Escritura habla del geíe de los de 
Faraon (4). 

No advierto el uso de especerías en la Escritura: la sazon era la 
sal, la miel, el aceite, la crema ó laimanteca. La esposa de los Cantares 
en su benquete, no habla sino de írutas, de miel, de leche y de vino (5). 
La miel entraba casi en todas sus salsas, y se dice que aun hoy se sirven 
mucho de ella en Palestina, en donde es muy comun. La Sabiduría 
en la disposicion de su banquete (6), habla de víctimas ó de animaleg 
que ha iumolado y del vino que ha mezclado. Jesucristo en el Evange- 
lio (7) habla de volateria, y de toros muertos y preparados. El uso 
del vino no era comun, como tampoco lo es boy en el Oriente, por no 
permitir su frecuencia el calor del clima, y ser expuesto ú enfermeda- 
des el beberle puro, así es que siempre se mezclaba con agua y se be- 
bia poco, y solo ea ciertos banquetes de ceremonia y al fin de la comida, 
los que por eso eran llamados banquetes de vino (8). Tambien se usaba 
algunas veces de este licor mezclado con períumes ó drogas olorosas (9). 
Era muy comun el de palma, que en la Escritura se llama sécar (10), y se 
encuentra con frecuencia unido al vino deuva. Eran muy estimados los 
del Líbaga (11) y de Quelbon (12), como tambien los de Sorec (13). 

Comian la carne asada y cocida, El ejemplo de Rebeca que 
preparó é Ísade los cabritos como sabia que le gustaban, prueba que 
tenian algunos guisos, Gedeon teniendo al Gngel del Sefor por un 
bombre enviado de Dios, le preparó un cabnto cocido, y le pre- 
sentó la comida em una cestilla y el caldo en un puchero (14). Los hi- 
jos del gran sacerdote Helí, entre otros abusos que cometian en el ta- 
bernàculo del Senor, enviaban éú sus sirvientes para que sacasen la 
carne de la olla en que se cocian las víctimas (15). El cordero ó cabri- 
to de pascua se 8saba. 

A sus banquetes acompanaban la música, los regocijos, el canto y 
los perfumes. La muger desarreglada de que habla Salomon (16) dice 


al jóven é quien quiere seducir, que ha derramado sobre su lecho los: 


olores mas preciosos, la mirra, el aloe, el cinamomo, que ha ofrecido 
bostias pacíficas y lé ha preparado una gran mesa. La pecadora del 
evangelio (17) derrama búlsamo de períumes sobre los piés de Je- 
sucristo, y los enjuga con sus cabellos. Maria, hermana de Lézaro, 
le hizo el mismo honor (18). Amos reprende é los ebrios de Efraim (19) 


(1) Buebeg. €8. L de (2) Gen. xvii. 6.—(3) 1. Reg. vm. 13.(4) Gen. xes. 
2.—(5) Cant. i —(6) Prov. ix. 2. 5.e(1) Matih. xxu. 4.—(8) Esther. v. 6. Post. 
Guam tinum biberet abundanter. (Hebr. in convivio vini).—(9) Cant. viu. 2.(10) Ler. 
x. 9. Vinum et omne quod inebriare potest (hobr. et secar) mon bibetis, etc. Num. 
VI. 3. A pina, el orani quod imebriare poteet (habr. el secor), abstinebunt. Acetum ex 
pino, el ez gualibet alia potione (hebr. el ez secar), et quidquid de uva exprimitur, 
mon bibent. Deut, xiv. a Vinern quoque el siceram (hebr. et secar). Et alibi—(ll) 
Osee, XiV. 8. —(12) Execà. xxvi. 18. in vine pingui. (Hobr. in vino CAelbon)—e(13) 
Gea. xux. ll. El ad vitem. (Hobr. ad Sorec). legi. v. 2. Et plantovit eam electam 
(Hebr. Sorec). Jerem. 11. Dl. Plantani te vineam,electam. (Hebr. Plantavi te Sorec). 
al 14) Judie, vi. 19.15) 1. Reg. n. 14.—(16) Prov. vu. 14. Victimas pro ealute 
zevi. (Hebr. Victima pacifice epud me).—(I7) Luc. vi. 37. 38—(18) Matlh. xm. T. 
Marc. xiv. 3. Joan. Xn. 3.e(19) Amos, vi. 5. 
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que se divertian en sus comidas al son de instrumentos, como si immi. 
tasen é David en tocarlos. El Salmista se queja de que los bebedores 
le habian tomado por asunto de sus canciones (1). 

La hora mas ordinaria de la comida era el medio dia. A esta hora 
hizo José servir la mesa ú sus hermanos (2). Salomon llama desgracia- 
do é un pais en que el rey es nimo (3) y cuyos príncipes comen de 
manfiana, Ísaias dice: /Ay de los que se apresuran G beber desde por 
la matiana el vino de la palma (1) En fin, S. Pedro, acusado de haber 
tomado vino, se justifica de ello diciendo que no es mas de la hora 
tercera del dia, es decir segun nuestro modo de contar, las nueve de 
la maiana (5). El mismo apóstol estando sobre el terrado de Simon 
el curtidor, quiso bajar de él, al medio dia, para ir é eomer (6). 
Los àngeles se presentaron cerca de la tienda de Abraham casi é la 
misma hora, y el patriarca convidàndoles les dice que ellos habrian 
venido ú4 su servidor por refrescarse (7). En el Evangelio (8) se habla 
con distincion de la comida y de la cena, lo que prueba que regulàr- 
mente se hacian estas dos comidas, pero la de por la manana era 
mas bien un desayuno que una comida en regla. Aun hoy entre los 
Turcos (9) no se sirve la carne y el arroz sino 6 las cinco de la tar- 
de. Por la manana los grandes no comen sino yerbas, legumbres, frutas 
y Confituras. El Gueblo Lió Bé contenta con lacticinios, melones y pepi- 
nos, en su tiempo. En los dias de ayuno los Judíos"no comian sino sola 
una vez, Y eso por la tarde. Los Rabinos ensenan (10) que los sébadoe y 
dias de gran fiesta no era permitido comer éntes de medio dia, y haste 
que las ceremonias del templo estuviesen concluidas, y algunos co- 
mentadores pretenden que é esto aludió S. Pedro cuando respondió 
4 los Judíos que le acusaban de haber tomado vino, que aun no era 
la hora de sexta, y que aquel dia que era festivo, aun no se habia 
concluido el oficio del templo. Algunos quieren tambien que cuando 
los Fariseos reprendian é los discípulos del Salvador porque arranca. 
ban espigas, y las frotaban en sus manos, tenran en consideracion la mis- 
ma costumbre de no comer los sóbados, sino despues de los oficios, y 
Do precísamente el reprenderles que violasen el descanso del dia. Mas 
no se ve en la Escritura ningun vestigio de esta pretendida obligacion 


'de ayunar en tales dias hasta esa hora. 


Nada encuentro con precision entre los Hebreos sobre la ma. 
teria, ni sobre la forma de sus mesas. El Benor mandó que la de 
los panes de proposicion que debia colocarse en el Tabernàculo, fuese 
de madera de setim, y cubierta con làminas de oro (11). Las de los 
particulares se elevaban del suelo como las nuestras. Los reyes ven- 
cidos por Adonibezec tomaban bajo su mesa los restog de lo que 
se le servia (12), La cananea dijo é Jesucristo que los perros co- 
mian las migajas que caian de la mesa de sus amos (13). Lézaro 
habria querido hartarse con las que caían de la del rico (14). 
Los sacerdotes de Belo en Babilonia habian abierto bajo la mesa, 
ó altar del templo de aquella divinidad, una salida subterrénea 


(1) Peolm. Lxvnt. 13.2(9) Gen. XL. 95.—(3) Eccle. x, 16.—-(4) loci. v. 1l.— 
(5) Act. m1. 15...(6). Act. x. 9. 10.1) Gen. xvi. l. 9, et ségq.—(8) Luc. x. 37. 
xiv. 12. Vide Menoch. de Rep. Hebr. L'm. c. 3.—(9) Tavernier, Relacion del Serre. 
Mo, c. 3.—(10) Vide Hammond. ed Matlà. xn. Gee(il) Exod. xav. 34.—(I2) Judic. 
L T.e(13) Matt. xv. XT.ee(14) Luc. xv. 31. . / 
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(1). No parece que los Hebreos usaban manteles y servilietas. Entre 
los Griegos y Romanos los manteles eran tambien desconocidos, las 
viandas se servian en platos, 6 sobre la mesa desnuda. En Home- 
ro se ve el uso de la esponja para enjugar las mesas. Axí pues los 
Hebreos comian de muy diverso modo que los Arabes, los T'urcos y 
demas pueblos que hoy habitan la Palestina y paises inmediatoss 
los cuales se sientan sobre un tapete para comer, y colocan sus vian- 
das sobre un cuero extendido en el suelo. 

Cuando eran muchas personas de mesa, el lugar distinguido era 
la cabecera de ella, y húcia la pared. al fondo de la sala. Este lu- 
gar dió Samuel ú Saul àntes de consagrarle con la uncion real (2), y e 
mismo ocupó despues en su familia siendo ya rey (3). Antíguamen- 
te se sentaban é la mesa, y este uso era comun en tiempo de Sa- 
lomon (4). Amos (95), Tobías (6), Ezequiel (7) hablan de lechos de 
tabla, pero este uso no fué universal. Se encuentra en los autores 
del mismo tiempo ó en los posteriores la costumbre de sentarse é 
la mesa. En el Evangelio el uso de lechos para comer parece mas 
comun y mas general. Jesus estuba acostado sobre un lecho cuando 
la Magdalena vino ú derramar sobre sus piés el bélsaino (8), v así es- 
taba tambien en la última cena que hizo con sus discipulos Antes 
de su pasion, pues el evangelista San Juan tenia la cabeza apoyada 
sobre su pecho, estando acostado en lugar inmediato é inferior é él (9). 
En el banquete de Asuero los convidados estaban acostados sobre le- 
chos magnificos (10), y lo mismo en el que dió Ester al rey, y é 
Aman (li), Este últino ejemplo solo dice relacion é los Persas, pe- 
ro muestra la antigúedad de esta pràctica en el Oriente. Como por 


X. 
Asiento de 
honor. 


lo comun solo se usaban simples sandalias, àntes de ponerse é la 


mesa se lavaban los piés ú los extrangeros, 

El autor del Eclesiàstico (12) habla del rey del banquete que 
estaba destinàdo é cuidar del servicio, atender é todo, y dirigir é los con- 
vidados. Pero esta costumbre era tomada de los Griegos, Y no se en- 
cuentra en parte alguna vestigio de ella entre los antiguos Judios, 
He aquí como se explica aquel autor segun el uso de Egipto en don- 
dè vivia: ,jSe te ha constituido rey del banguetel no te ensoberbezcas, 
psé entre los convidados como uno de tantos: ten cuidado de ellos, 
ny siéntate despues de esto, no tomes lugar sino despues de haber he- 
neho todo lo que te corresponde, é fin de que ellos sean motivo 
nde tu gozo, y recibas la corona como un ornamento de gracia. 
esHabla si eres de mayor edad, y porque la decencia lo demande, 
npero habla con sabiduría y con cjlencia,' sin turbar la música del 
mbanquete. Cuando ge atiende é la sinfonia (13) no te extiendas en 
"palabras, ni procures mostrar tu sabiduria con importunidad. Un 
sConcierto de música en un banquete en que se toma el vino, es co- 
emo un sello de carbunclo engastado en un anillo de oro. La armo- 
nnia de la música en un banquete de regocijo, en que se toma vi- 


(1) Dan. xiv. 12.—(R) 1. Reg. ix. 22. —(3) 1. Reg. xx. 35.—(4) Pror. xxi. 1. 
m5) Amos, vi. 4. 71. Va qui lascivilia in atratis veatris...... Auferetur factie (hebr. 
alit. convivimm) lascivientitm, me (6) Tob. 1. 3.—(1) Ezecb. xxi 41.—(8) MatlÀ. xxvi. 
T.me(9) Joan. xim. 23.—(10) Esther, 1. 6.—(11) Bid. vu. 8.12) Eccli. xxxn. l. 
el segqe—(13) Ibid. V 6. Ubi auditus mon est. (Gr. Ubi ecroama est.) La palabra 
ecresma significa la sinfenia entre les Griegos y Latinos. 
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sVvino, €s como un sello de esmeralda engastado en oro. Bi eres jo- 
"Ven, no hables sino cuando lo exija la necesidad: no hables smo 
,apénas, aun despues de haber sido preguntado dos veces, respon- 
de de una manera concisa, dí mucho en pocas palabras, sé como 
sun hombre que sabe y que guarda silencio. No te tomes dema- 
ssiada libertad con los grandes, ni hables mucho entre los viejos. 
nSe ve el relàmpago úntes de oir el trueno, y en el rostro del hom- 
sbre modesto lay una gracia, que desde luego se deja sentir. Le- 


. nvéntate Cuando sea tiempo Y sin diferirio, vuelve próntamente 4 tu ca- 
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nsa Y no te dejeis arrastrar de la ociosidad. Diviértete y haz lo que 
nte agrade cn ella, mas no peques con insolentes discursos, Y sobre 
ntodo bendice al que te ha criado y colinado de sus bienes." He 
aquí de qué modo quiere el Sabio que se porten sus hermunos en 
la mesa, ú que concurren muchos, pagando cada úno su parte para 
el gasto segun el uso de los Griegos. 

Esto es lo que me ha parecido mas digno de notar sobre es- 
ta materia en la Escritura yen la historia antigua de los Hebreos. 
Entremos ahora en el pormenor de las costumbres modernas, segun 
las describen los autores. 





SEGUNDA PARTE. 


- Précticas modernas en las comidas de los Judíos. 


La bateria de cocina entre los Judios (1) debe comprarse nue- 
va, porque si ha servido ú los que no lo son, sobre todo si es de 
barro, y ha contenido alguna cosa caliente, deben arrojarla, porque 
puede haber habido en ella algunas viandas que les sean prohibi- 
das, pero si estos muebles son de metal ó de piedra, que no 
embeben como el barro, pueden servirse de ellos despues de haberlos 
pasado por el fuego ó el agua hirvicndo. Luego que han comprado 
alguna pieza de cocina, sea de vidrio, de metal ó de barro, la su- 
mergen desde luego en el mar, en algun rio, ó en gran cantidad 
de agua para manifestar mayor limpieza. , Hay vajilla que no sirve 
mas que para la leche y cosas que de ella se hacen, y otras. para 
las carnes, lo que se funda en la prohibición que creen tener de 
comer 4 un mismo tiempo Carnes y lacticinios. Tienen tambien uten- 
siliog que no sirven sino para la fiesta de pascua, y que no deheh 
haber tocado el pan con levadura. Estas distinciones y observaciones 
ab muy supersticiosas, V Yo no pienso que los antiguos Hebreds 
levasen hasta allà su escrúpulo. i 

El Talmud (2) sefiata las once de la manana como la hora inds 
propia pera comer. Ellos creen, si se dilata mas, que puede sòbré- 
venir algun dano, porque entónces està abierto el hpetito, V el cuer- 
po pide alimento, y que si este no 8e encuentra, se Consume 4 sí 
mismo yY s€ nutre de su propia substancia, Como los oses en invier- 
no, He aquí la fisica de los Judios. 


3 L Le de Modenà, partí. 1. C. 3.9) 'Tveci, de Sabbato. Vide Burior/. Synàg 
udie, c. 6. 
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Antes de sentarse ú la mesa tiemen gran cuidado de lavarse IT. 
les manos, sobre lo que observan los Rabines cien minuciosdades a 
que dan à conocer cuàl es ha solidez y sutilezra de su ingenio. Po- 
nerse 4 la mega, dice èl rabino Joré en el Talmud (1) mn lavarse las 
manos, es tan malo, como pecar con una prostituta. Tomar el pan, 
dice otro rabino (2), con las manose lavadas, pero ho bien enjuga- 
das, es lo mismo que comer un alimento impàèrò. El que esté bien 
lavado de manos nada tiene que temer de la comida, porque nada 

uede danarle. Al tjempo de lavarse, no se deben tener anillos en 
los dedos, porque pudrtera quedar debajo de ellos alguna saciedad. 
Refieren que estando preso el rabino Jesue, y no teniendo mas agua 
que la mecesaria pera no morir de sed, quiss mas 'bien exponersè 
é la muerte que omitjr aquel lavatorio. Todo el que come sin este re- 
quitito, dice el mismo rabino (3), es digno de muerte. Hacen la mis- 
7 ma operacion despne8 de la comida, y se enjugan el rostro, El la- 
vamiento de manos se hace comenzando por su extremidad, y dejando 
correr el agua hasta el codo para asegurarse imas de la perfeccion 
de aquel acto. Se lavan: primero tos sirviemtes y los hijos, despues 
la madre, y por úllimo el padre. El Evangelio menciona la aficion su- 
persticiosa de los Judíos à lavarse las manos con frecuencia (4). 

Luego que lo han hecho, se ponen é la mesa, por mo serles per- IV: 
mitido hacer la menor cosa en este intervalo. Es preciso que haya ca 
en ella un pun entero Y sal. El dueno de la casa, 6 un rabino, si : 
se ercuentra en la concurrencia, toma un pan, Y le parte con las 
manos por en medio, aunque sin separar entéramente sus partes. 
Entónces le vuelve 8 poner en la mesa, y poniéndole las manos 
encima, recita la bendicion en éstos terminos: Bendito seais, Senor 
Deos nuestro, Rey del mundo, que products el pan de la tierra (5), ú 
lo que responden los asistentes: Amen. luego toma un pedazo de 
pan, Y mojàndole en la sal 6 en el caldo, le come sim decir nada: to- 
ma despues de nuevo el pan, y le parte en pedazos distròuyéndolos 
é los concurrentes, cuya ceremonia solo se hace cuando hay é lo 
ménos dos 6 tres personas en la mesa, pues de otro modo cada uno 
hace su bendicion aparte. Despues tomando con ambas manos el va- 
s0 6 la botella del vino, levantàndola con la derecha, dice: Bendite 
seais, Befior Dios nuéstrò, Rey del mundo, que Rabets criado el fruto 
de la viRa. Se vronuncia la misma bendicion cuando no hay sino 
cerveta ó sidra, y cuando beben sin tomar bocado y fuera de. la me- 
8a, pronuncia cada unò en particular 'las rismas palabras, pero ma- 
da se dice sobre el agua. Despues de la bendicion de que se aca- 
ba de hablar, se reza el salmo xxm: El Sefior es mi Pastor, nada 
me faltarú, él me ha colocado en buenos pastos dc. Leon de Mo. 
dena -(6) se separa algun tanto de Buxtorf, diciendo que se reza el 
salmo xxn luego que se han eentado, y que despues que" el duerro de 
la casa bendice el pan, da é cada uno de los que estén en la me- 


(1) Tract. Socacà. ec. i—(A) Rab. Abhahu, ibidem.m(3) De Rabb. Ahiba. in Tal. 

. mnd. Tract. Egubim. c. 2. Vide ínterpr. in Marc. vu. 3. 4.—(4) Matià. xv. 1. 8. 

3. Marc. vu. 2. 3. 4. Nisi crehro laverint manua. Se lée en el griego: Nis pugna 

larerint manua, lo que puede referirse al modo con que ve lavaban las manos.— 

(5) Vide Be Synag. c. T.—(6) Leon de Medosa, Osremonias de los Judics, 
parte 3. c. 10. i 
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sa una cantidad como de una aceituna, despues de lo cual, comien- 
gun é comer. Anfade que cada vez que se bebe, se debe rezar la 
misma bendicion. Buxtorí asegura que rezan bendiciones proporcio- 
nadas é la naturaleza de las cosas que toman cada vez que comien- 
Zan é gustar de un nuevo manjar, do un vino, ó de otra cosa que / 
éntes no se habia servido. 

Los Rabinos (1) dan muchos preceptos para el respeto, la mo- 
destia y la templanza que se deben guardar en la mesa, Y quieren 
que esta se considere como el altar del Benor. La sal es un sím- 
bolo de los sacrificios que se le ofrecen, y ordenan que al comer 
se consideren en la presencia del Senor segun aquellas palabras: 
Comeréis en la presencia del Senor uuestro "Dios (2). El dueno de 
ja casa se queda largo tiempo en la mesa esperando algun pobre 
é quien dar limosna. No se debe comer hasta la hartura, porque 
estó escrito: Siempre Rabrú pobres entre vosotros (3), es decir, indi- 
gentes que no tienen el alimento necesario. És preciso tener un gran 
respeto al pan, dicen los Talmudistas (4), nada se le debe poner 
encima, no se debe meter debajo de otra cosa para levantarla, ni 
arrojarle contra otra cosa, como pa:a ahuyentar algun animal, porque 
todo esto denota una especie de desprecio, y el que así trata el pan, 
caerú en la pobreza. Creen (5) que hay un àngel exprésamente 
destinado para castigar ú los que tiran el pan, 6 le dejan caer por 
descuido. Este úngel observa todo lo que se hace contra estas 
reglas, y reduce 4 la pobrcza 4 los que las violan. Dicen que 
cuando estàn en la mesa, el profeta Elías se halla presente, ú mas 
de los úngeles buenos que escuchan y observan todo lo que se dice 
y hace. Si se tienen conversaciones malas, inmediàtamente ocurren 
los úngeles malos, y causan divisiones y discordias. El respeto que 
tienen 4 estos observadores invisibles, hace que nunca echen húcia 
atrús 6 al lado los huesos ó espinas de lo que comen. 

Al fin de la comida se cuida de que sobre algun pedazo de 
pan, para que se cumpla lo que se dice en los Paralipómenos: Desde 
que se ofrecen las primicias en el templo del Seilor, hemos comido, 
nos hemos satisfecho, y ha sobrado una gran cantidad (6). No cs este 
el sentido de aquel pasage, pero es preciso que los Judíos lo en- 
cuentren todo en la Escritura. Otros dicen que debe quedar algun 
resto sobre la mesa, para que la bendicion que se pronuncia al fin 
de la comida no caiga en vano. Guardan sus cuchillos, porque 
la mesa se considera como el altar del Senor, sobre el que no se 
ponia fierro, Muchos tienen costumbre de decir el Salmo xxvi: 
Dios tenga piedad de nosotres, Y nos bendiga, duc. El dueio de la 
casa hace lavar un vaso, le llena de vino, y levantàndole en el aire, 
dice: Senores, bendigamos ú aquel por cuyo beneficio hemos comidos 
é lo que los otros responden: Sea bendito el que nos ha colmado de 
sus bienes, y nos ha alimentado por su bondad. Despues continúa 
el primero una larga oracion, de que luego hablarémos, y dando ú 
cada uno un: poco del vino que hay en el vaso, bebe lo demas, y 
se quita la mesa. Esto es lo que dice Leon de Modena, 


(1) Vide Buztorf. loco citato.m(2) Deut. xiv. 93. EsecÀ. XII. 3.—(3) Deut. xv. 


MN. —4) Talmud. Trget. Bergesih.— (5) Talmud. Trect. Cholim. c. 8.—(6) 8. Per. 
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Pero Buxilorf se explica un poco diverso: dice que se levantam 
éntes de pronunciar las gracias y las bendiciones, que se lavan lus 
manos, y que despues el dueno de la casa reza la oracion, en que 
da gracias ú Dios que por su bondad alimenta 4 los hombres y à 
todas las criaturas, que sacó ú sus padres de Égipto, y les hizo en- 
trar en la tierra prometida, que se ha dignado hacer altanza con 
ellos, y darles su ley, con la promesa de conservarlas para siempre. 
Le conjuran éú que tenga piedad de J -rusalen y de su templo, 
é que durante 8u vida aa el trono de Duvid, que les envie à 
Elias y al Mesías, que les seque de su largo cuutiverio, que Jes li- 
bre de la pobresa, pera no verse obligados ú pedir limosnu ó prés- 
tamos é los Cristianos, contra quienes pronuncian maldiciones bajo el 
nombre de pueblo carnal ó de criaturas malditas. Anaden otras pre- 
ces, en que piden que el Senor log sustente y los libre del yugo de 
los Cristianos, que los haga volver éú su pais, que derrame sus ben- 
diciones sobre la mesa en que han comido, y que 8 todos los col- 
me de riquezas y de todo género de bienes, yY habiendo todos res- 
ndido Amén, rezan estas palabras del Salmo xxzu., versos 10. y 
.: Temed al Seior, vosotros los que sois sus santos, porque nada 
Jaltarú ú los que le temen. Los vicos (l) se verún en la indigencia, 
de a hambre, pero los que buscan al Senior serún llenos de 
nes 


Los antiguos Rabinos habian establecido que no 86 mezclagen 
carnes y pescado en una misma comida, bajo el pretezto de que era 
mal sang y podia causar la lepra, pero esto no se observa en el 
dia. Al principio, para no quebrantar evidéntemente la ley, cuando 
querian tomar carne y pescado en la misma cormida, se lavaban la 
beca y las manos, despues se han liiitado éú comer un pedazo de 
pan seco, yY beber un vaso de vino úntes de pasar de uno ú otro 
manjar, y en fin, se han sobrepuesto é la regla, y nada de aque- 
Ho observan. 

(Con mas religiosidad guardan la prohibicion de comer leche, 
manteca 6 queso con la carne. La ley nada expresa sobre esto, 
sólamente dice: No coceréis el cabrito, 6 el cordero, con la leche Z 
su madre (3): lo que simplemente significa: no mataréis la víctima 
pascual, ni la coceréis siendo todavia de leche, ó é lo ménos no la 
coceréis en la propia leche de su madre. Ellos sin embargo han to. 
mado esta ley en rigor y absolútamente, como si el Benor prohibiese 
el uso de la leche y de la carne en la misma comida, Y así no 
mezclan jamas leche en ningun guiso de carne. No comen tam- 

é un tiempo la carne y el queso, sino que dejan entre am 

cosas un intervalo considerable (4). La vajila que sirve para la 
carne no se emplea para la leche ó la manteca, y cada utensilio 
tiene su marca particular para distinguirlo. Tienen tambien cuchi- 
llos diferentes para uno Y otro, tanto en casa como en €l campo, 
Si por acaeo se hubiese preparado la carne en una vasija que hu- 
biera servido para leche, no sólamente no se comeria lo que estaba 
dispuesto, pero ni aun volveria ú servir el vaso, y si era de barro, 
era preciso quebrarlo, 


(1) Pe. xxu. 11. Divites (hebr. Leumeuli) egueruat, etc.—(8) Exod. zxu, 19. many, 


D6.—ç3) Leon de Modena, c. 
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No comen queso que no hayan visto cuajar, por temor de que 

se le haya mezcliado leche de alguí animal prohibido, ó que tenga 
alguna parte de piel mezclada cop el cuajo que pueda foriar una 
composicion de carme Y queso, ó que se haya Cocido en un cal- 
dero que se haya usado para cocer alimentos prohibidos, y así po- 
nen una marca en el queso que han visto cuajar. Tampoco cuecen 
en el mismo fuego la leche y la carne, poniendo la una junto é la 
etra, ni sirven en una misma comida la carne y lacticinios. Cuando 
ponen estas dos cosas en una propia mesa, , stempre hay un espacio 
entre ellas, y se colocan en diferentes líneas. (1). Cusndo han co. 
— mido carne ó potage con grasa, no pueden tomar leche sino una 
bora despues, Ó tambien seis, segun los mas escrupulosos, y si qui- 
siesen comer uno Y otro en la misma cormida, deben limpiarse los 
dientes y, la boca, y comer pan seco para quitar el olor y el gusta 


de la carne. 
P, a La prahibicion de la sangre està bien expresa en la ley, y los 
de la taa ció Judíos la observan muy religiósamente. Jamas comen de ua animal 


terrestre que no haya sida sangrado y degollado é fin de quitar- 
le la sangre. Respecto de log peces, no tienen el mismo cuidado, 
porque estàn en la creencia de que su sangre no es de la probibida 
por la ley. El degúello de un animal, es preciso que se haga por 
uno que lo entienda 4 causa de las  circunstancias que deben ob- 
servarses debe escogerse tiempo y lugar propios, y tener un euchi- 
llo bien afilado para que la sangre corra pronto y Sin interrup- 
cion. Se la deja correr sobre la ceniza 6 sobre la tierra, y des. 
Las se cubre. No es poca ciencia la de saber matar Y sangrar 
len los animales, y ellos tienen grandes libros escritos sobre esta 
materia, en los cuales se entra en los últimos pormenores, y cuan- 
do un judio ha estudiado y practicado bien esto, el rabino le ex- 
pide en bastente forma, letras que dan testimonio de su capaci- 
dad (2), y en las que se dice que N. es capaz de degoller bien 
los animales, y de examinarlos, y que se puede comer con toda se- 

ridad de los que é) haya muerto y examinado. Mas al darle estas 
etras, se le obliga 4 leer una vez cada semana, por un afio entero, 
las ceremonias y eostumbres de los carniceros, cuya lectura en el 
segundo ano debe hacerse cada . mes, y cuatro veces al aho en toda 
el resto de la vida. Estas costumbres de los carniceros estàn com- 
prendidas en un libro intitulado: Hilchoth schechiloth et bedicoth: cos- 
tumbres 6 prúcticas que deben observarse para degollar los anima- 
les y examinar 8i no tienen defectos que los hagan impuros. 

X. El caraicero tiene diversos cuchillos para las diferentes especies 
Mer oree y de animales, grandes para los toros y pequefios para otros menores. 
res de ani. És Ppreciso que estén bien afilados y que no tengan ningun diente, 
males. pues si lo tuvieram serian impuros, y no podria usarse del animal que 
se hubiese degollado con ellos. Primero le atan los pies y le echan en 
tierra, despues el carnicero le corta la garganta, es decir, el esófa- 
go, la traquiarteria y los vasos que los acompahan. Levantan entón- 
ces el animal en d aire, le abren, yY examinan si tiene algunas 
llagas, ó alguna vejiguilla que no se haya desangrado: si se encuen- 


(1) Buzterf. Synagog. €. 36.m(2) Id.c. AT. 


SOBRE LAS COMIDAS DE LOS HEBREOS. 49 
tra algo de esto, el animal no seria bueno para comerse, y seria pre- 
ciso venderle ú otros. Hacen lo mismo é proporcion con las aves. 
No pueden degollarse en un mismo dia la vaca y su ternero, pi una 
oveju, ni una cabra y sus crias É Un mismo tiempo. Si un cuadrú- 
pedo ó una ave de las que es permitido comer, muere naturàlmen- 
te, ó es muerta de modo distinta del que acaba de hablarse, està 
prohibido gustar de él. Si se encuentra algun absceso en sus pulmo- 
nes ó en otra parte, ó alguna llaga interior, no se come. Si ui 
animal ha tenido un hueso roto en alguno de los miembros que se- 
halan los Rabinos, 6 que esté en peligro de morir, es tambien 
prohibido comerle, / 

Para observar con mas exactitud la probibicion de comer 
sangre, ú mas de las precauciones dichas, se acostumbra quitar las 
venas gruesas, los nervios y la grasa, despues de esto ponen la car- 
ne en agua, luego la lavan en otra muy limpia, despues la colocan 
sobre una tabla para que se escurra cl agua, y en fin la ponen en un 
saladero agujerado por todas partes para que pueda correr la san- 
gre, si acaso ha quedado alguna. La dejan allí por una ó dos horas, 
y despues les es permitido comerla. 

No comen las piernas, en memoria de lo que sucedió é Ja- 
cob cuando luchó con el àngel, y este tocàndole la pierna le dejó 
cojo (1). Sin embargo, en ltalia tienen el secreto de quitar el ner- 
vio dela pierna. y despues la comen sin escrúpulo. Es preciso para 
esto una gran habilidad que no tienen de ordinario todos los Ju- 
díos. Modes por lo comun las piernas ú los Cristianos, y se les acu- 
sa de que las cargan de maldiciones, Y que aun las rocian de ori. 
nes en odio del nombre cristiano (2). l'ampoco comen la grasa del 
buey, ni del cordero, ni de la cabra, fundados en aquellas palabra3 
del Levítico: Toda la grasa es del Seior, vosotros no comeréts ni gra- 
sa ni sangre, en ningun lugar en que os halleis (3). Mas nosotros 
Creemos que este pasage no debe entenderse fuera del easo de sa- 
crificio actual. No comeréis nunca la sangre ni usaréis de la grasa 
de las víctimas que ofreciereis al Seiior, él se las reserva entéramente, 
- — Tan grande es el horror que tienen 4 la sangre, que no comen 
ni aun de un huevo en que aparezca el menor hilo de ella. Por eso 
àntes de que se cueze le rompen y le echan en un plato, ó le pasan 
de una càscara ú otra, para ver si tienc alguna gota Ó algun hilo de 
sangre, como sucede algunas veces, principàlmente en el estio. Si ma- 
tan una polla, no comen los huevos que tiene dentro, si no es ponién- 
dolos en agua, y despues en sal para limpiarlos de todu la sangre 
que ge tener. 

No pueden comer de ningun cuadrúpedo que no sea de pesu- 
Óa abierta y de los que acostumbran rumiar, eomo la vaca y la ovn- 
P. No comen puerco, ni liebre, ni conejo, .ni otros muchos anima 
es de que habla el Levítico (4), y que ni aun conocen hasta el dia dis. 
tíntamente. Tampoco usan de ninguna ave de rapina, ni de pes- 


: (1) Gen. xar, 25.—e(2) Busztorf. Synag. c. RT. ad finem. Judoi omnes quotquot da 


fde Judaica ad christianam ee converterunt, acribunt unanimilter eo8 carnea islag prius 
maculere, el mt liberi ipsorum super eds mingant curare, maledictinnemque auper e:s 
dicentes, ut emplor cÀristianus carnes illag edens mortem edat, optares—(3) Ledit. ui. 
16. 17.—(4) Levit. 21. 2. el seqq. 
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cado sin escamag ni aletas, ni de algun réptil, por cuya razon no to- 
can nada que haya sido cocido por otros que los mismos Judfos. 
No se sirven tampoco de utensilios de cocina que pertenezcan 4 perso- 
nas que no Sean de su nacion, temiendo que estén impregnadas del jugo 
de carnes prohibidas, ni usan de cuchillos agenos. Cuundo estén en 
el campo, hacen su cocina ellos mismos, y compran de intento va- 
sijas de barro nuevas para cocer y preparar las viandas. Compran 
los animales, el pescado y la volatería viva, pues no podrian co- 
merlos si fuesen muertos Y preparados por otros. 

Antiguamente daban los Hebreos à los sacerdotes ó levitas del 
Sefor las primicias de la masa de pan (1) por obedecer la ley. 
Moises no habia fijado la cantidad, pero los sabios la hàbian determi- 
nado tntre la cuadragésima y sexagésima parte, Y en el dia para con- 
servar alguna memoria de la ley, echan al fuego una porcion pe- 
quena de masa úntes de cocerla, y la dejan consumir entéramente. 
Es preciso que la cantidad de masa que se cuece sea lo ménos co- 
mo del grueso de cuarenta 'huevos, sin lo cual no hay obligacion de 
dar primicias. Este es uno de los tres preceptos que deben obser- 
var las mugeres, porque son ellas comúnmente las que hacen el 
pan (2). Por mucha repugnancia que tengan 4 servirse de lo que 
otros hacen, no dejan de tomar en sus viajes el pan hecho por los 
Cristianos. i : 

En toda la octava de la pascua, comenzando desde el medio 
dia de la víspera, no usan de pan con levadura, ni pueden con- 
servarle en su casa ni en otra parte, ni tener ninguna otra cosa com 
levadura. Para observar bien este precepto expreso en Moises (3) exa- 
minan con una eficacia escrupulosa y que llega é supersticion, to- 
do lo que hay en su casa. Este cuidado lo tienen dos ó tres dias 
àntes, todo lo vistan y remueven, cofres, mesas cajas y armarios, des- 
pues de lo cual hacen hervir agua en una caldera en que sumer- 
gen toda su vajilla, y luego la pasan 4 la agua fria (4). Lavan con 
agua simple los muebles que no pueden entrar en la caldera, como 
las mesas, cajas dec. v para mayor pureza, tienen con una tenaza un 
ae de fierro ó piedra erdiendo sobre estos muebles miéntras que se 
es lava, para hacerles de algun modo pasar por el agua y el fuego. 
Las calderas se limpian haciendo hervir agua en ellas, y echúndoles 
tizones encendidos dec. Ved aquí hasta donde llega su esmero para 
evitar la levadura y lo que ella ha podido tocar. / 

Los Rabinos deciden que tos Hebreos no pueden beber vino, si 
no es hecho por Judíos. l.os Orientales observan todavía este pre- 
cepto: pero los Judíos de Italia no le respetan (5), diciendo que fué 
dado cuando los Rabinos estaban en tnedio de idólatras, con quie- 
nes no querian que tuviesen comunicacion, pero que al presente los 
Res con quienes viven no son tales, como los Rabinos mismos 
n han declarado. Por lo demas, tienen al vino en gran veneracion, 
porque se ha dicho que el vino alegra el corazon del hombre (6), y 
en otra parte: él alegra 4. Dios y ú los hombres (7). Hay algunas ce- 


(1) Num. xv. 19. et segg.—(2) Leon de Modena, parte m. c. 9.—(3) Exod. xn. 
165.—(4) Buzxtorf. Synagog. c. 12.—(5) Leon de Modens, parte 1. c. 8.—(6) Pealm. 
Citi, l5.em(7) Judic. ix, 13. 
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remonias que observan respecto del vino, por ejemplo, tienen costum- 
bre de rezar algunas bendiciones sobre un vaso de vino, y tomarle al 
principio y alfin de cada fiesta, en los bahquetes de las bodas y de 
las circuncisiones. A cuda vez que beben, dicen una bendicion antes y 
otra despues. 


— 
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DD. que por un justo decreto de Dios, el hombre se hizo mor- 
tal, y quedó sujeto 4 las enfermedades, se halla en la triste nece- 
sidad de combatir contínuamente contra la muerte y contra los ma- 
les que la causan, y este combate puede llamarse la medicina na- 
tural, practicada en todos los siglos yY por todos los pueblos del mun- 
do. Antes de la caida del primer hombre, Dios le habia preparado 
en el àrbol de la vida un preservativo contra la muerte, el fruto 
de este úrbol debia conservarle en una juventud y vigor perpetuo, 
si hubiera permanecido fiel ú las órdenes del Criador, que al mismo 
tiempo le prohibia comer del fruto del àrbol de la ciencia del bien 
y del mal, pero habiéndole comido por una criminal desobediencia, 
fué despedido del paraiso terrestre en que estaba el àrbol de la vi- 
da, quedando privado de este fruto vivificador, y sujeto él y toda su 
posteridad é las enfermedades y 4 la muerte. 

Las Hebreos atribuyen al mismo Dios, ó si se quiere ú Adan, 
la invencion de la medicina. Honrad al médico por la necesdad que 
de él teneis, dice Jesus, hijo de Sirac (1), porque el Altisimo le ha 
criada, ty toda curacton viene de Dios. Los mismos paganos miran 
la medicina como un don del ciela, y colocaron en el número de 
sus divinidades ú los primeros médicos que hubo entre ellos. Ha- 
biendo conservado el Senor sus miras de misericordia sobre el pri- 
mer hombre, aun despues de su pecado, no quiso hacerle morir in- 
mediàtamente: sino que le conservó la vida, dàndole tiempo para 
expiar su crímen con la penitencia. Le dejó una parte de los conoci- 
mientos especulativos de que habia llenado su espíritu, y Adan se sir- 
vió de ellos útilmente para domar los animales, y cultivar la tierra, para 
prevenir las enfermedades y para curarlas. La larga duracion de sus 
dias le facilitó los medios de aumentar sus conocimientos con el uso 
y la experiencia, cosas que sobre todo son esenciales en la teórica y 
en el ejercicio de la medicina. l 

No 'se duda de que Adan comunicase sus secretos ú sus descen- 


(1) Eccli. XIXXTDl 1. 3. 
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dientes, pero la historia no nos conserva ninguna noticia de ellos. Moi- 
ses (1), aunque nos enseiia que desde àntes del diluvio se habia inven- 
tado el arte de apacentar los rebanos, de tocar los instrumentos de 
música, de fundir y trabajar los metales, nada nos dice de médicos nt 
de remedios, si no es en la muerte de Jacob. Luego que este patriar- 
ca murió, mandó su hijo José 4 sus médicos que le embalsamasen (2), 
lo que se ejecutó al estilo del pais que nos describen MHeródoto (8) 
y Diodoro de Sicilia (4). 

Es cierto que ya entònces, Y aun mucho tiempo úntes, se usa- 
ba la medicina en Egipto, Y que los embalsamadores de que ha- 
bla Moises, se dedicaban ú curar los enfermos, tanto como à em- 
balsamar ó salar los cuerpos. Muchos antiguos (0) han creido que 
Hermes ó Mercurio Trismegisto fué el autor de la medicina, y este 
Mercurio es el mismo que Taut egipcio, quien podria muy bien ser 
Canaan, hijo de Cam. Este úllimo es el padre de los Egipcios por 
Mesruim, y de los Cananeos ó Fenicios por Canaan. De todo lo cual 
se derduce que el orígen de la medicina es muy antiguo. Taut ó 
Mercurio era, segun se dice (6), consejero de Crónos, ó Saturno, ó 
Noé, porque estos nombres significan una misma persona. Diodoro de 
Sicilia (7) dice que aquel era secretario de Osiris y de lsis, los cuales 
se califican el uno de hijo mayor, y la otra tambien de hija mayor de 
Baturno, y rey y reina de Egipto (8). Otros atribuyen, el honor de es- 
ta útil invencion 4 los imismos Osíris é sis. Esta, en una inscripcion 
que se veia en la ciudad de Nisa en Arubia, se llama hija de Cró- 
nos, esposa de Osíris, discípula de Taut, y madre de Horus (9). San 
Clemente Alejandrino (10) y S. Cirilo, obispo de la misma ciudad (11), 
atribuyen esta invencion 2 Apis, mas Plutarco sostiene con los Egip- 
cios que Àpis y Osgíris son uno mismo (12). 

Apis tuvo por discípulo ú Esculapio, el mas célebre de los mié- 
dicos, y en cuanto à Ísis, Diodoro de Bicilia (13) dice exprésamen- 
te que ella inbventó muchos medicamentos, y que era muy húbil en 
medicina, que por eso fué puesta en el número de los dioses, que 
se le invocaba públicamente en las enfermedades, y se creia tener bas- 
tantes pruebas de su poder para curar muclias de ellas. lÍsis comu- 
nicó su arte ú Horus ó Apolo su hijo, como Osiris le habia comu- 
nicado ú Esculapio, y he aquí segun los antiguos, el origen de la 
medicina en Egipto. Este arte era muy honrado en aquel pais, y se 
crée que Moises al instruise en todas las ciencias de los Egip- 
cios (14), no desatendió la medicina. S. Clemente Alejandrno (15) 
asienta en términos formales que Moises la sabia tanto como las 
otras que en su tiempo gozaban de repulacion en Egipto. No se 
puede negar que este legislador era muy hàbil, no solo en las co. 


(1) Gen. iv. 20. 21. 22.—(2) Gen. L. 3.(3) Herodot. l. m. c. B6. el seqg.—(4) 
Diodor. l. 1. p. 571.-58.—(5) Le Clerc, Hist. de la Medicina, parte 1. p. 20.-21. Et 


" (Valen. orat. suasoria ad artem. Clem. Alez. l vi. Strom. Martian. Capella de Arte 


Gram. l. mi.—e(6) SancÀoniat. apud Euseb. lib. 1. ec. 10.—(T) Diodor. Sicul. I. n— 
(8) Véasé la inacripcion que refiere Diódero de Sicilia, concebida en estos térmi- 
nos: Mi padre es Crónos, el mas joven de todos los diosea. Yo soy el rey Osiris que 
he llevado mis armas por toda la tierra...... Yo soy el hijo mayor de Cróònoe, ete.—(9) 
Dioder, l. 1. BibliotA.— (10) Clem. Ales. l, 1. Strom. p. 301.— (11) Cyril. Alex 
(12. Plutarc. de lIside.—(13) Diodor. l. 4. et Manethon. apud Euseb. Prep. l. 1. 
ami 14) Act. vu. 22.—(15) Clem. Ales. li. Strem. 
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gas que conciernen 4 lu religion y al gobierno, sino tambien en ius 
naturales. Lo que nos dice de lu lepra, de las incomodidades de 
las mugeres, de los defectos naturales que excluyen del sagrado mi- 
nisterio à los sacerdotes, de la distincion de animales puros é in- 
puros, son otros tantos testimonios de los conocimientos que el Se- 
nor le habia dado sobre todas estas imaterias. ' 

Diodoro de Sicilia (1) dice que los inédicos. Egipcios te- 
nian ciertos libros sagradus, en donde se contenian todos los pre- 
ceptos que debian seguir, de suerte que si por las reglag de moe- 
dicina senaladas en escs libros, no lograban curar los eufermos, es- 
taban exentos de toda reprension, pero si se apartaban de cllas, 
aunque consigulesen su objeto, eran castigados de muerte, llomero 
(2) parece decir que todos los Egipcios son médicos, y los mas hà- 
biles del mundo. Heródoto (3) usegura que todo aquel pais està lle- 
no de médicos, porque cada parte del cuerpo, y cada enfermedad tie- 
nen el suyo propio. Unos son para los dolores ó males de cabe- 
za, Otros para los de ojos, otros para los dientes, otros para el vien- 
tre, pero esto xe refierc ú Ucimpos muy distantes de Moises, y Stra- 
bon (4) observa que antiguamente tenian la costumbre de expo- 
ner sus enfermos en la plaza pública, 4 fin de que los que pasa- 
sen pudiesen decir si sabiun algun remedio que los aliviura, cuya 
pràctica ha sido comun entre los Babilonios (5), las Galos y los pue- 
blos de Lusitania (6). Esto se opone mucho 4 lo que dijunes 
d: la antigiedad de la medicina eu Egipto, y así es que Casau- 
bon crçe que en lugar de Eximcics, debe leerse Asirios, y su cor- 
recction parece tanto mas probable, cuanto que ni Strabon, ni Dio- 
doro.ni Heródoto dicen semejante cosu, cuando hablan exprésamen- 
te de los Egipcios. 

Despues de estos, sen los Caldeos y los Feniciog con quienes 
las Hebreos han tenido mas comercio, y de quicnes pudieron reeibir el 
arte de la medicina. Los l'enicios veneraLan ú Cadmo como inven- 
tor de este arte en su pais (7). Buco era honrado en la Asiria, en 
la Libia y en la India por la misma razon. Cadmo vivió hàcia el 
tiempo de Moisesi: pero Baco es mucho mas antiguo, si es el mis- 
mo que Nemrod, como pretenden algunos críticos, aunque segun 
otros, es el propio Moises. l'odo esto demuestra que la medicina era 
muy antigua en el Oriente óntes que apareciera en Grecia el famoso Qui- 
ron que fué muestro de Hércules, Aristeo, Teseo, Telamon, Teucro, 
Jason, Peleo, Aquiles, Patroclo, y Palamedes. La época de estos hé- 
roes no es desconocida, y se sabe que muchos concurrieron al sitio de 
Troya. Veamos ahora si los Hebreos tuvieron médicos desde el prin- 
cipio, y cual era su método y estilo de tratar las eníermedades, pe- 
ro los libros santos nos dicen tan poco en este punto, que no nos 
lisonjeamos de satisfacer la curiosidad del lector. 

En toda la historia de los patriarcas no se lée una palabra de mé- 
dicos ó de medicina, aunque se habla ulgunas veces de enfermedades, 
Como las de Isaac, Abimelec, Raquel y otros, y lo mas notable es, que 
no se diga que Josó enviase médicos ú su padre cnfermo, cuando luego 


(1) Dioder. Sicul. 1. 1. Bibliot.—(2) Homer. Odyas.—(3) Herodot. 1. 11. c. 84.— 
(4) Sirab. LL m. P 155. de Lausitamis. — (5) Strab. l. xvi. p. 146. Heredot. l.1. 6. 
197. (6) Strab od. ns.ed1) Plutarch. Sympegiac. l. iu. q. 1. 
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que murió puso el cuerpo en sus manos para que le embalsamaran. En 
las leyes de Moises hay dos cosas que parecen pertenecientes ú lu me- 
dicina, la primera es lo que dice en el Exódo (1), que cuando rihan 
dos hombres, y uno de cllos quede herido" de muerte, y se vea precisa- 
do é guardar cama, si llega ú sanar, y sale afuera con su baston, el que le 
haya herido mo serú carturado de muerte, pero le restituirú lo que haya 
gastado en su cura, y lo que haya perdido en el tiempo que hayu estadó 
sin trabajar: usi, lo explican la Vulgata y la mayor parte de los intérpre- 
tes (2). El hebreo es mas conciso: El le pagarú el tiempo que no haya 
trabajudo (à la letra, le pazarú su reposo), yy le curar 6 le darú con que 
curarse, yy. hucerse vendar, ó cn fin, tendrà cuidado de su curacion: pa- 
rece que no puede senalarse con mas exactitud el uso de la medicina. 

La otra cosa en que Moises parece marcarla tambien con bastan. 
te claridad, es lo que dice de la lepra (3). Explica sus diferentes 
especies, los signos, los sintomas, describe las sehales de una lepra 
Comenzada, inveterada y curada. Pero en todo esto yo no veo que sè 
Precs ningun remedio, y aun parece por el mismo Moises que no le 

abia, pues remite el conocimiento de la lepra al sacerdote, sin prescribir- 
le otra cosa que examinar el estado de la enfermedad y declarar al enfer- 
mo puro ó impuro, capaz ó incapaz de permanecer en el comercio de 
los otros hombres. Los Judíos creian que esta enfermedad. era un-azo- 
te de la mano de Dios: Nosotros le hemos visto como un leproso, como 
un hombre herido de Dios, dice liaías (4). El rabino Manahen (5), 
dice que los médicos no eran bastante atrevidos para emprender la 
cura, pues se creia sobrenatural. Cuando Naaman vino à Samaria 
con cartas del rey de Damasco, é fin de que se le curase de su lepra (6), 
el rey de Israel rasgó sus vestidos diciendo: y Soy yo un Dios para dar 
la vida 6 la muerte2 çpor qué pues enviarme así un hombre ú fin de 
que yo le cure de su lepra: Y el Salvador paru mostrar que era el 
Mesías, declara que cura ú los leprosos (7), como que esto era un 
milagro evidente y sin réplica. 

Le que Moises ordena en cuanto ú la separacion de las tnugeres 
recien paridas (8) ó en el tiempo de sus incomodidades, prueba lo mis- 
mo. Toda esta medicina, si así se le quiere llamar, no consistia sino en 
prevenir el contagio que podia nacer de estas enfermedades por el 
comercio con los enfermos, y no en aplicarles ningun remedio, 4 ménos 
que se quiera dar este nombre é la rasura de los cabellos del leproso 
y al retiro en que se le tenia, ó à las lustraciones y purgaciones que 
se le hacian despues de su curacion, para admitirle 4 la compania de 
los demas hombres. l 

El ejemplo del hombre herido que se citó arriba, puede probar 
que habia algunas personas que tuviesen cuidado de componer los 
miembros dislocados, de cerrar und herida, ó de aplicarle remedios 
calmantes. Nosotros llamamos é esto cirujia, pero entónces y mucho 
tiempo despues no habia otra medicina. Quiron, Macaon, Podaliro, 
Peon y el mismo Esculapio no eran mas que buenos cirujanos (9', 
Su medicina tenia por objeto la curacion de las heridas, como dice 


1) Ezod. xxi. 18. 19. lta tamen ut operaa ejua, el impensas in medicos restituat, 
—i2) Jta Chald. Syr. Arab, alii plerique—(3) Levit. xim. xiv —(4) Teai. un. 4.—-: 
(5) Manalem. ad Lev. xin.—í6) 4. Reg. v. T.—ÍT) Matth. xa. 5..—(8) Les, xu. xv. 
emi9) Le Clorc, Historia de la Medicina. 
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Plinio (1). Celso advierte que Podaliro y Macaon, hijo de Escu- 
lapio, habiendo acampanado dà Agamenon ú la guerra de Troya, ja- 
mas fueron eimpleados contra la peste ni contra ss efermedades inte- 
riures, sino solo para curar lus heridas, y eran tan poco expertos en 
has reglas del buen régimen que prescribe la medicina, que permitzeron 
à Macaon herido en la espailda, que tomase una bebida hecha con 
vino y queso de cabra molido ó raspadoa (2). 

Los Hebreos no hablan jumas de remedios, cuando se trata de 
males interiores, de fiebres, de debilidad, de peste, de dolores de cabe- 
za 6 entrafias, sino solo cuundo hay herida, fractura ó contusion, 
Cuando Asa se vió atacado de la gota en los pies, se dimgió à los mé- 
dicos, y la Escritura le reprende de haber puesto en ellos toda su con- 
fianza, sin buscar al Senor (8) Joram herido en una batalla, se retiró 
é Jezrael para que le vendasen (4). Ezequías afligido de una apostema, 
fué curado por Isaías que le puso una cataplasma de higos (5). Hay 
tiempo de matar y tiempo de curar, dice Salomon (6). Este príncipe que 
tenia un conocimiento tan extenso de la naturaleza, y que habia eseri- 
to sobre todas las plantas (7), habiu sin duda descubierto muchos se- 
cretos de la medicina, y es admirable que los Judios no hayan conser- 
vado alguno de sus remedios, no se haya seguido su método en aquella 
nacion, pues en los escritos de los profetas posteriores 4 él, no vemos 
sino llagas vendadas, calmadas con el aceite y remedios tópicos, hechos 
con las resinas y las plantas ó yerbas saludables vy medicinales. Salomon 
dice que un corazon sano es la vida de la carne (BS), Y que una lengua 
sana es como un úrbol de vida (9). El autor del Ecic8iústico uconsejn de- 
poner el estómago cuando despues de la comida se siente cargado (10). 
El Sabio habla tambien de las incomodidades que traen consigo la in- 
continencia y el excesivo uso de los placeres, y habla de él como de 
una enfermedad que roe y consume los huesos y la carne (11). 

Isaius dice que el Senor vendarà y curarú la herida de su pueblo 
(12), y Jeremías: Yo me hallo afligido por la contuson de la hja de 
mi pueblo. ,No hay resina en GQalaad2 jno hay médico2 Y j Por qué 
la herida dela hija de mi pueblo no se ha curado (13)7 Y en otra parte: 
cHabeis rechazado ú Judà, y teneis disgusto de Siont ipor qué pues la 
llaga con que nos habeis herido permanece sin remediol Nosotros esperà- 
bamos la paz, y no vemos sino males, esperàbamos la cura, y he aquí 
nuevas turbaciones (14). Y otra vez hablando de Jerusalen: Tu heridu 
es mortal, y tu llaga peligrosa, nadie hay que examine tu causa y ten- 
ga cuidado de tu llaga, no hay para (i ni curacion ni remedio. Te he 
herido como enemigo, te he casligado cruélmente, pero yo cerraré tu 
llaga y curaré tu herida (15). Y en otro lugar: Sube 4 Galaad, y toma 
de allí la resina, hija de Egipto, pero en vano muliiplicarós los remedios, 
no hay curacion para tí (16). Y hablando de la caida de Babilonia: Ba- 
bilonia ha cailo derepente, y se ha quebrantado, lanzad gritos de dolor 
sobre ella, tomad resina, y ved si puede curarse. Nosotros hemos cura- 


(1) Plin. I. xzx. ec. 1.—I2) Homer. lliad. n.—3) 2. Per. xv1. 12.14) 4. Reg. 
vn. 29. ix. 15—I5) 4. Reg. xx. 1. laai. xaxvi. 2A1.m(6) Eccl. in. 3.7) 3. Rege 
1v. 33. —(8) Proo. xar. 30.—(9) Prov. xv. 4. Lingua placabilia (hebr. Sanitas lingue) 
liensm cite.—I10) Eccli. xxxi. 25.11) Pror. v. f 
loci. ZXX. 26,—(13) Jerem. vin. 21. 22.14) Jerem. xiv. 19.—Í15) Jerem. xxx. 12, 
el seg. Vide et xxx. 6.—(16) Jerem. xum. MH. 


1. Vide et Eccli. xix. 3.—(12) . 


DISERTACION 
do G Babilonia, y ella no hasanado, degémosla y vúmonos cada uno é 
nuestro pais (1). 

En todo esto no se habla sino de herida, de fractura, de con- 
tusion, y jqué remedios se emplcant la resina, las vendas. Ísaías 
anade el acaite: Desde la cabeza husta los pics, nada hay suno en 
él (dice hablando d.: Israel), no es mas que herida, contusion y une 
llaga toda cubierte de pus, que nt sc ha limpiado, mi tendado, ni 
curado con acette (3). Se ve en Ezequiel el modo con que se tra- 
tuban las fracturus: Hijos del hombre, dice el Senor, yo he quebran- 
tado el brazo de Faraon, rey de Esriplo, 1 mosc le ha vendudo para 
su Curacion, no se le ha lurado para fortificarle, y poner en estado 
de manejar la espada (3). Habiendo dicho Rafael u Tobías que to- 
mase el pez que se avanzaba húcià él, anade: Abrele, y pon aparte 
el corazon, la hiel y el higado, porque son necesarios para remedios 
muy útiles (4), y en efecto le ordeuó que se sirviese del higado 
de aquel pez para expeler al demonio, y de la hiel para restituir 
la vista ú Tobias el padre. Useas (5) insinúa que el arte de los mé- 
dicos era conocido en su tiempo: E/raim ha visto su enfermedad, y 
Judas su llaga, Efraim hu recurrulo al Asirio, y Judas ha enviado 
ú un rey para que tome su defensa, pero este rey no podrú cu- 
raros ni remediar tuestra llaga. 

En los males interiores, y aun en muchos enfermedades pe- 
nosas y dificiles de curar, no se pensaba en recurrir ú la medicina. 
La ignorancia que habia de la verdadera causa de aquellos males, hacia 
que los mas piadosos se dirigiesen 4 Dios ó sus profetas paru lo- 
grar su curacion, y que los otros recurriesen ú remedios supersti- 
ciosos, 4 los múgicos, é los idolos, 4 lo3 encantos ó tambien é la 
música. La enfermedad de Job era sin duda un golpe de la mano 
del demonio, pero este mo hizo ningun milagro para herirle, sino 
que empleó medios naturales que redujeron aquel hombre santo à 
un estado espantoso. En tal situacion, ni él ni sus amigos pensaren 
en hacer ningunos remedios, conviniendo todos en que no debia es- 
pere su cura sino del 'l'odopoderoso, y aplicúndusc ú descubrir 
a causa moral de la enfermedad, ú saber, si eran su3 pecados los 
que se la habian atraido, ó si le habia sido enviada para probar 
su virtud y para que en él resplandeciese el poder del Senor. Job 
(Ú), fastidiado de los discursos de sus amigos y del estilo con que 
parecian insultar à su desgracia, les dice que son médicos de nada. 
la lepra que era tan comun y peligrosa eutre los Hebreos, no te- 
nia ni remedio, ni médico propio. Desde que el mal se declaraba, 


El) —Jerem. m. 8. 9.—(2) Ieai. 1. 6. Vulnus el livor et plaga tumena, mon est 
circumligata, nec curata medicamine, neque fota oleo. (Hebr. Vulaus el licor el pla- 
Ru purulenta, que non est compressa, neque olligata, neque emollita oleo )—:3) Execà. 
1xx. 21. El ecce non est obvolutum ut restitueretur ei sanilaa, mt ligaretur pannia, 
el fasciaretur linteolis, ut recepto robore posset tenere gladium. (Hebr. El ecce non 
est alligatum ut darelur sanilas, ut poneretur fascia, ut olligaretur, ut confortare- 
tur, ut teneret gladium).ml(4) Tob. vi. 5.—(5) Osee, v. 13. El vidit Ephraim languo. 
rem quem (hebr. alit. morbum euum), el Juda vinculuma euum (hebr. alit. vulnus avia): 
et abiit EpÀraim ad Aseur, et mieit (sub. Juda) ad regem ullorem: el ipse nom po. 
teril sanare tos, Rec solverc poterit d tobis vinculum (hobr. nec curabit d vobis vul. 
RU8). (6) Job, xm. 4. Prius ons ostendens fabricatores menducii el cultores pervers 
eprum dogmalium. (lobr, El utique vos concinuatores falsitalis, medici niàili e. 
mMnes tos). i 


SOBRE LA MEDICINA, EC. OO 57 
el leproso era abandonado 4 sí mismo, separúndole de los demas 
hombres para impedir el Contagio (1). 

Habiendo caido Amnon, hijo de David, en una languidez cau- 
sada por el amor que tenia é su hermana Tamar (2), no se habla 
ni de medicamentos ni de médicos para su curacion, y David que fué 
é visitarle no le propuso ningun remedio, pero Amnon pidió que 
su herinana viniese éú hacerle hojaldres ó bunuelos, diciendo que log 
tomaria gustoso de su mano. Abía, hijo de Jeroboam, rey de Israel, 
cae enfermo (8), y Jeroboam envia é la reina su esposa disfrazada, 
é consultar al profeta sobre la salud del jóven príncipe. Ocozías, 
tambien rey de Israel (4), habiendo caido de la azoiea de la casa ú 
la sala que estaba debajo, envió ú consultar 4 Belscbub, dios de 
Accaron, sobre st caida y curacion. Naaman siro va de Damasco 
ú las tierras de lxrael para: ver ú Eliseo, y pedirle que cure su le 
pra (5). Habiendo ido ú Damasco el mismo profeta, Benadad, rey 
de Siria, manda 4 consultarle sobre su enfermedad (6), Joram, rey 
de Judà, fué atacado de una disenteria que le atormentó por es- 
pacio de dos anos, y de que murió (7). Ozías, tambien rey de Judé, 
fué herido de la lepra, por haber querido ofrecer inciengo al Senior, 
usurpando los derechos del sacerdocio (8). En todos estos ejemplos 
de enfermedades de personas de la primera distincion, no veo que 
se haga mencion alguna de remedios ni de médicos. No los ha- 
bia entre los oficiules de los reyes de Judé, ni en el reiado de 
David, ni en el de Salomon, ni en los de sus sucesores. No con- 
cluiré de esto que no los hubiese en el pais, sino sólamente que eran 
MUY raros, Y que su arte casi no se extendia como he dicho, sino 
é componer los miembros, y curar y vendar las llagas. 

Habia entre lo3 Hebreos otra clase de médicos que eran los 
encantadores, quienes se vanagloriaban de encantar las serpientes y de 
impediries que mordiesen, ó de curar sus mordeduras Con encantos 
y hechizos, de lo cual hemos hablado lúrgamente en una Diserta. 
cion hecha "sobre esta materia úntes de los Salmos (9). Nada habia 
imventado la medicina contra las mordeduras de los animalcs veneno- 
sos. Yo enviaré serpientes venenosas contra vosvtros, y nada les per- 
Judicarún los encantos, dide el Sefior por boca de Jeremísas (10), y 
Job, hablando del Leviatan que nosotros creemos ser el cocodrilo, 
dice: çLos encantadores le cortaràn (11)2 jle harún reventar con sus en- 
tantos: Y Salomon: El maldiciente es semejante 4 aquellas serpientes, 
contra las cualés elencantador no tiene poder alguno (13). Y el Sal: 
mista, hablando de sus enemigos: Su furor, dice, es semejantc al de 
la serpiente, ellos son como el úspid sordo que se cubre las orcjas, 
y que no escucha la voz del encantador ni: del múgico diestro en 

— los encantos (13): en fin el: autor del Eclesiàstico: y Quié:: ten- 
drú piedad del encantador ú quien la serpiente haya mordido (1432 
Se empleaba tambien la magia contra otras incomodidades cor- 


(1) Levit. xv.— CO) 2. Reg. xi. 2. et 20Qq.me(3) 3. Reg. xiv. 1. etgegq.—(d) 4. Reg. 
L. 2.m(5) 4. Reg. v. 9. et seqg.—(6) 4. Reg. viu. 1. et segg.—(T) 2. Per. xxi. 16. 18. 19. 
—(8) 2. Par. zxxvi. 19.—(9) Esta Disertacion se balla en el tomo ix.—(10) Jerem. vii. 
HT. II) Job. Lx. 25. Concident eum amici. (Hob. alit, oi Eccl. x. 1t. 
Si mordeat serperns in silentio (hebr. abaque incantatione), nihil eo minus habet qui occul. 
de detraÀit. 413) Peol. uv. 5.—(14) Eceli. xu, 13. 
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porules, pero no se encuentra este uso tan bien marcado en la Es. 
critura. Josefo (l) nos refiere que el Senior dio ú Salomon el arte y 
la virtud de expeler los demonios, y de curar los males que hucen 
é los hombres. Este príncipe compuso encantos contra las enferme- 
dades, y formulas de exorcismos para arrojar à los malos espíritus, de 
suerte que no volvian ú los cuerpos que habian poseido. Y este modo 
de curar, anade Juosefo, se usa todavía mucho entre nosotros, por- 
que yo he visto un judío llamado BEleézaro, que en presencia de 
Vespasiano, de sus hijos y de una multitud de oficiales y soldados, 
curó éú muchos poseidos: hé aquí como hacia esta curacion. Ponia bajo 
la abertura de la nariz del poseido un 'anillo que tenia engastada 
una raiz prescrita por Salomon: al mismo tiempo pronunciaba el 
nombre de este príncipe, y las pulabras que habia ordenado. El po- 
seido caia en tierra, y el demonio no volvia é entrar en su cuerpo, 
Y en prueba de la verdad y dela fuerza de su arte, el mismo ju- 
.dío hacia poner un vaso de agua é alguna distancia del enfermo, 
y mandando al demonio salir, le decia que volcase el vaso, y se 
Be veia von admiracion caer en efecto, y curado al mismo tiempo 
al poseido. No pretendeimos autorizat ni adoptar la relacion de Jo- 
sefo atribuyendo à Salomon una virtud màgica contra las enfermea 
dades. No dudamos que el arte de Eleézaro fuese una verdaderg 
magia, ni que abusase del nombre y autoridad de Salomon, por 
que en todos tiempos lo han hecho así los màgicos, cubriendo su 
arte pernicioso con el crédito de algun hombre célebre, para cone 
ciliarse entre los ignorantes estimacion y respeto. 

A estos remedios màgicos se pueden oponer otros lícitos emplese 
dos en semejantes circunstancias contra los poseidos, unos naturales 
j otros sobrenaturales. Habiendo caido Saul en una negra melancolía que 
e causaba por intervalos momentos molestísimos en que parecia posei 
do, y en que lo estaba realmente, sirviéndose el maligno espíntu de 
la mala disposicion de sus humores para agitarle y atormentarle, 
se buscó 4 David que sabia tocar con perfeccion los instrumentos 
de música (2), para que le curase, y en efecto el rey se aliviaba 
tocúndole David en el tiempo de su acceso. Jesucristo y los apósto- 
les emplearan contra la misma enfermedad, que era muy comun em 
su tiempo, un remedio sobrenatural y milagroso, que era el nombre 

la autoridad de Jesucristo. Este remedio es superior é las reglas de 
a medicina, Y no entra sino muy indiréctamente en nuesiro asunto, 
pero es bueno manifestar que los Hebreos de entónces estaban persuadi- 
dos de que casi todas las enfermedades incurables y desconocidas eran 
causudas por el demonio. En efecto, se ven en el Evangelio muchos 
epilépticos, sordos, mudos, lunàticos y maniàticos poseidos del des 
Monio, y luego que Jesucristo ó sus apóstoles le expelian, el enfere 
mo quedaba sano. Se habla en el mismo Evangelio de un hombre 
poseido de un demonio mudo (83), y de una muger poseida de un es. 
píritu de enfermedad (4), y S. Pablo, entregando 4 Satanas al in. 
cestuoso de Corinto, dice que le abandona é este enemigo para la 
pérdida de su carne: Ad interitum carnis (5). 8. Marcos (6) hablan- 


(1) Joseph. Antig. L mu. cr Q..—(2) 1. Reg. xv. 14. el s09q.2(3) Matt. ix. 32. 33, et 
DL Il. DEL Lluc. Et, 1lriS) 1. Cor. v. 6.—(6) Marc. iu. 10. Niaet v. 29, 3 
uc. vn, Al, 
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do de las enfèrmedades del cuerpo, las llama de erdinario azotes 
enviados por Dios. 

No se dirà que en todo esto no habia mas que imaginacion 
Y error de parte del pueblo, que Saul no estaba poseido, como tam- 
poco los epilèpticos y luníticos, ni los mudos de que habla el Evan- 
gelio. Es creible que Dios permitiera entónces al demonio agitar Y 
i los cuerpos de los que habian caido en algun delito, 6 que 

bian sido hemdos por la mano de su justicia para castigarles en este 
mundo, y atemorizar é los otros. Talera el espíritu de la ley antigua, es- 
pinitu de rigor, de sevendad. Era preciso tratar ú los Judíos como 
esclavos, y contenerlos con penas sensibles y proporcionadas é su 
conducta yY é sus preocupaciones. Ellos miraban estas enfermedades 
Como castigos extraordinarios, y las creian causadas por los malos 
espíritus. Dios no destruye esta opinion, sino que se conforma con 
ella, y les envia é los demouios para castigarlos, al mismo tiempo 
que les envia las enfermedades. 

Volviendo à lo que se ha dicho arriba de los remedios màgi- 
cos empleados por algunos judíos, es de notar que la medicina ha 
sido ejercida en otro tiempo por verdaderos màgicos. Zoroastro, É 
quien se cuenta entre los inventores de la medicina, era un famo- 
so màgico. Circe y Medea, que tambien se colocan entre los mé- 
dicos, y que son célebres por las bellas curaciones que se les atri- 
buyen, son todavía mas conocidos por su magia. Orígenes (1) re- 
Gere que los Egipcios reconocian treinta y seis demonios ó treinta 
Yy seis dioses del aire que se habian dividido el cuerpo del hombre, 
y dominaban sobre las treinta y seis partes de que estaba compues- 
to, y ahade que los Egipcios sabian los nombres de estos demo- 
nios en la lengua del puis, y què invocando al que correspondia se- 

n la parte enferma, lograban 8u curacion. 

Pindaro (2) asegura que Esculapio curaba toda suerte de fie- 
bres, úlceras, heridas y dolores con dulces encantos. con bebidas cal- 
mantes y remedios exteriores, 6 en fin por incisiones. Homero (3) 
dice que por medio de los encantos se detuva la sangre que cor- 
ria de la herida de Ulíses. Algunas veces se encantaban los males 
çon simples palabras 6 con ciertos versos màgicos. Caton (4) nos 
ha conservado los que se pronunciaban para curar un miembro dis. 
locado. Otras veces se G alaimi las palabras sobre ciertas cosas que 
se aplicaban é las partes enfermas, ó se llevaban al cuello, y esto es 
lo que se llamaba talismanes, amuletos ó filacteres. 

No dudamos de que los Hebreos supersticiosos é ignorantes se sir- 
viesen de todos estos remedios. Acabamos de ver que habia entre 
ellos encantadores contra las mordeduras de las serpientes, y mógi- 
cos que empleaban un anillo para expeler al demonio, pero todos 
estos modos de curar acompahados de la invocacion del demonio, 
se hallan condenados con muchu vehemencia por la ley del Senor (5). 
Viendo Ezequías el abuso que el pueblo groxero hacia de la serpien- 
te de bronce de Moises, la hizo romper (6): y se asegura que fué tam- 
bien este príncipe quien hizo quemar los libros que Salomon habia 


(1) Origen. lb. vin. contra Cele.—(3) Pindar. PytA. Ode 39... (83) Homer. Odyas. T. 
eu. Xix —(4) Cato de Re Ruet. art. 160.—(5) Levi. xix. 31. Deut. xyu, 10. ll. 
13.e-(6) 4. Reg. XVu1. 4. 
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escrito sobre tos secretos de la naturaleza, porque muchos tenian mas 
confianza en la virtud de las yerbas que en la asistencia del Senor. 
La música parecia un remedio mas sencillo y mas inocente. Se sa. 
be el uso que de él hizo David para calmar el mal humor y disi- 
par la melancolia de Saul (i). Muchos sabios médicos (2) recono- 
cen la virtud de la música en la curacion de las enfermedades del 
cuerpo causadas por el trastorno del espíritu, Galeno dice que tie- 
pe mucha experiencia de esto: Hlemos curado, dice, muchas perso- 
nas calmundo los movimientog desarreglados de su espiritu que cau- 
saban la enfermedad de su cuerpo. Si fuese preciso, anade, apoyar 
este método con alguna autoridad, citariamos una muy considerable, la 
de Esculupio, el dios de mi patria, que tenia la costumbre de consolar 
CoD Canciones y por medio de farsas y de la melodía, aquellos cuyo 
espiritu perturbado enardecia el temperamento de su cuerpo mas de lo 
convepiente. Platon (3) dice que las mugeres sabias de Atenas te- 
nian: el secreto de hacer parir pronta y fàcilmente à las mugeres .. 
con ciertas drogas y encantos. Se puede ver sobre les efectos de la 
música nuestra Disertacion sobre la de los antiguos Hebreos (4). 
Los Hebreos estaban persuadidos con generalidad de que las en- 
fermedades son castigos enviados por .Dios, y que los malos espíritus 
eran ejecutores de su venganza, como se ha dicho arriba. No bien 
hu pecado Adan, cuando Dios le condena 4 la muerte (5). Abumelec 
habiendo robado ú Sara que creia hermana y no muger de Abra- 
hain, fu inmediàtamente herido del Senior (6). Los Egipcios son cas- 
tigados con diversas plagas por haber resistido éú su órdenes. Her 
y Onan, hijos de Judas, son heridos de muorte por los crimenes de 
que eran reos delante del Senor (7). María, hermana de Moises, 
apenas hubo imurmurado contra su hermano, cuando ta lepra apa- 
reció en su cuerpo (8). Ozías, rey de Judó, se ve atacado del pro- 
pio mal en el momento en que emprende ofrecer el incienso al Se- 
nor (9). Los Filistéos son atacados de una enfermedad vergonzosa 
en eluno por no haber tratado el Arca con bastante respeto (10). 
Los Betsamitas son condenados à muerte por haberla mirado con 
demasiada curiosidad (11), Osa muere luego que quiere tocarla (12). 
Hace David el padron de su pueblo, y es castigado por su vana cu- 
rosidad con la muerte de un gran número de sus vasallos (13). Lue- 
go que Job se ve oprimido de desgracias y de enfermedades, sus 
amigos infieren que es culpable de un gran crímen. El rey Jorara 
cs castigado con una cruel disenteria 4 causa de sus impiedades é 
idolatría (14). La causa de la enfermedad y de la transformacion 
de Nabucodonogor se atribuye ú su insolencia y ú sus crímenes. Dios 
castiga 4 David con la enfermedad y la muerte del primer fruto de 
su crímen con Betsabée (P. En fin, ú cada paso se encuentra en 
los librog santos este modo de hablar: El Senor es quien hiere, y 
da, quien con- 


(1) 1. Reg. xvi. 23.—(2) Vénse Galien, de Senilate tuenda, Hb. 1. cep. vins Yy 4 
je Clerc, historia de lt medicina, lib.i. p. 792. 73.—(3) Plato, Theoct. p. 149.—(4) Es. 
ta disertacion se hal'a en el tomo i) Genes. m1. 3. 19.—(6) Genes. xx. 3. T.—n) 
Genes. xxxvii. T. 10.—(8) Num. xn. 10.—(9) 2. Par. xxvi. 19.—(10) 1. Reg. v. Gil) 
J. Reg vi. 19,132, 2. Reg. v2, Te 13) 2. Reg. xx. —14) 2. Par. ru, 16. 19.135) 2, 
Reg. 2n. 14. el. segg. I 
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duce al sepulcro, y Quien hace volver de él (Í). El es el dueno de la. 
vida y de la muerte, de la salud y de la enfermedad, y manda é la 
una y a la otra con una autoridad soberana. Amenaza ú los Judios 
con el azote de males incurables, si le son infieles y desobedientes3 
y les promete la salud y la curacion cuando le son fieles. 

Estos sentimientos se notan así en el Nuevo como en el Anti- 
guo Testamento, y Jesucristo parece confirmarios en muchos luga- 
res, donde recomienda ú los que ha curado, que no vuelvan ú pe- 
ear, insinuóndoles con esto que la causa de su enfermedad era el peca- 
do. Al paralítico le dijo cuando se le presentó: Hij0. mio, tus peca- 
dos son perdonados (2). Y como algunos se escandalizaran de que ha- 
blase así, les respondió: /Qué es mas dificil, perdonar los pecados, 
ó decir: Levúntate, y andal y al mismo tiempo dice al paralítico: 
Lecúntate, toma tu cama, y tele ú tu casa, y el paralitico se levantó 
y se fué. Habiendo curedo al enfermo que habia estado por espacio 
de treinta y ocho anos sobre la piscina probútica, le dice: No peques 
mas, no te suceda cosa peor (3). Y sus discípulos, cuando vieron é 
Un,Ciego de nacimiento, le preguntaron: SeRor, jquién ha pecado, 
déste hombre ó sus padres, para que haya nacido ciego (4) Suponian 
pues, que esta clase de eníermedades eran consecuencias de algun 
pecado secreto ó conocido, cometido por el que los padece ó por 
sus padres. Pero Jesucristo les sacó de este error diciéndoles que ni 
él ni sus padres habian atraido esta desgracia por su pecado, sino 
que Dios lo habia permitido para manifestacion de su gloria. 

San Pablo (5) atribuye las enfermedades y aun la muerte de mu- 
chos cristianos, ú la mala disposicion con que reciben el cuerpo de 
Jesucristo. Heródes Agrpa, rey de Judea, persiguió éú los apóstoles, 
dió muerte à Santiago, hermano de S. Juan, y puxo en prision 4 
8. Pedro, y fué castigado de una manera terrible (6), porque aren- 
gando poco tiempo despues en Cesarea, y exclamando el pueblo 
que 8u voz era la de Dios y no la de un hombre, el úngel del 
Senor le hirió de repente, y murió poco despues consumido de gu- 
Sanos porque no habia dado gloria ú Dios. Josefo n dice que no 
se duda de que la última enfermedad de Heródes 4el Grande fué ua 
Castigo euviado por Dios para castigar sus crímenes, y sobre todo 
su crueldad. 

Yo no negaré que muchos de los ejemplos que acabo de 
referir sean milagrosos y sobrenaturales, ni que hayan tenido ra- 
zon los Judíos de referirlog à Dios como à su causa primaria, di- 
recta é inmediata, mas yo no creo que esto se pueda decir de to- 
dos. Hay sin duda muchos que son efectos natureles, Y para no : 
multiplicar los milagros sin necesidad, podrà decirse acaso que algu- 
nas veces cuando se ha dicho que Dios ha herido à um hombre con 
enfermedad, esto denota sólamente su permiso de que cayese enfer- 
mo, y que su mal se vió como una pena de su pecado. Por une 


(1) Vide Levit. xxvi. 16. 21. 28. eilc. Deut, zxvni. 35. xxix. 22. xxxu. 89: 1. Reg. 
mn. 6. Jsai. mx. 22. xxx. 26. Tob. xii, 2. et in Pealmis peseim xxiz. 3 XL. 5 cvi. 20. 
Sap. xvi. 13 —(9) Matt. ix. 2. 3. 4. Sobre lo que 8. Gerónimodice así: Et datur n8. 
dis intelligentia, propter peccata pleraaque etenire corporum debilitates, et idcirea forsam 
dimittuntur Peter peccata, ut causis debilitatis et ablatis, sanitas reaistuatur.—(3) Joan. 

v. 14.—/4) Jean. ix. 2. 3.—(5) 1. Cor. 31, 3D.e-(6) Act. Xs. RA (1) Joseph, Antig. Li 
Xvii. cap. vul. 
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eonsecuencia de estos principios, la mayor parte de las enfermeda- 
des y aflicciones así ordintrias como extraordinarias, eran atribui- 
das ú los malos úngeles. Se notan en la Escritura algunos hechos 
extraordinarios atribuidos à un àngel exterminador: él fué, segun la 
Escntura, quien dió muerte à los primogénitos de Egipto (1), quien 
destruyó el ejército de Sennaquerib (2), Y quien dió muerte al pue- 
blo de David herido de la peste (3), yY en este último caso pa- 
rece que el àngel ejecutor de las venganzas del Senor fué tam- 
bien visible, pues que la Escritura dice que David vió al úngel que 
hirió al pueblo, y que este úngel estaba junto ú la era de Areuna 
Jebuseo, cuando la plaga cesó por Orden del Sefor. La Escritura ha- 
bla en otra. parte de un àngel de muerte (4), y los Rabinos creen 
que hay en efecto tal àngel que mata los hombres, que les clava el 
cuchillo en el corazon, lavàndole inmediàtamente en el agua que 
encuentra en la casa. El licor pegado é esta arma homicida, es 
un veneno mortal que ellos tienen cuidado de arrojar, derramando 
Juego que un hombre ha espirudo, toda la agua que hay en la 
casa. 

Atribuyen al demonio ó é la luna muchas enfermedades que 
log médicos miran como púramente naturiles: tal era la enferme- 
dad de Saul y la de aquellos hipocondriacos que pasaban por po- 
seidos. Habia sin duda muchos que lo eran en realidad, y el 
Evangelio no permite dudar de ello, pero no puede decirse que lo 
eran todos. El pueblo ignorante tiene aun en el dia por poseidos à 
muchos que no son sino locos 6 maniúticos, y que tienen mas necesidad 
del eléboro, de purgas ó de refrescos, que de exorcismos 6 remedios 
'sobrenaturales, que la Íglesia no tiene intencion de emplear sino cuan- 
do hay necesidad 6 utilidad sensible y conocida. ' l 

- Otra opinion muy antigua y que se nota en la vida de los 
patriarcas, es la de que creian morr luego que habian tenido 
una vision extraordinaria. Jacob, despues de la que tuvo en Maha- 
naim (5), dió gracias ú Dios por haberle preservado de la muerte: 
Yo he visto 4 Dios cara ú cara, y mi alma ha sido libre de pe- 
ligro. El Senor declara ú Moises que ningun hombre podrà soste- 
ner su vista ni su presencia sin morir: Non videbit ime homo, et vi. 
vet (6). Los Hebreos ruegan é Moises (7) que les hable por 8í mis- 
mo, termerosos de que Dios les hnbie, Y mueran si oyen su voz, y 
habiéndose aparecida un íngel ú Manué y 4 8u muger, aquel cre- 
yó que morirtan: Morte moriemur, quia vidimus Deum (8). 

Se notan cierltos pasages en lu Escritura que parecen probar 
que antíiguameute entre los Hebreos, lo misino que entre los Grie- 
803, eran las personas de alta consideracion quienes ejercian la me- 
dicina, y se creia que un príncipe debia estar instruido en log se- 
cretog de este arte. En aquel tiempo, dice Isaias, el hombre toma- 
rú ú su hermano, y le dirú: Tú tienes un vestido, tú serús nuestro 
principe, y nos sostendrús en nuestra cada. Y él responderú dicien- 
do: Yo no soy médico, no hay ni pan ni vestido en mi casa, no me 
constituyais príncipe del .pueblo (9). Y en otra parte Oseas, repren- 

(Ú) Exod. xi. 29.—(934. Reg. xix. 35.—(3) 2. Reg. xxiv. 16.—(4) Vide Jeb. xxxin. 


93. Psalm. xxxiv. 5. Pros. xvi. 11. Dan. xii. 55. 59.—(5) Genes. xxiu. 30. —(6) Exed. 
XIII. 30.e(7) Ezxod, xx. 19..(8) Judic. 2n, 32.— (9) laai ui. 6, 
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diendo 4 los Israelitas por la contiunzu que habian puesto en el Asirio, 
les dice: Efraim ha visto su enfermedad, y Judú su llaga. Efraim 
ha recurrido al Asirio, y Judà ha solicitado un rey paru que tome su 
defensa: P7 este rey no podrú curaros ni poner remed:o ú vuestra lla- 
ga (1). Y Zacarias: Yo voy ú suscitar sobre la tierra un pastor que 
no buscarú las ovejas descarriadas, ni curarú lus enfermas (2). Y 
Jeremías: Desde el profeta hastu el sacerdote, no hay mas que mala 
fe: ellos curaban superficialmente la llaga de la hiju de mi pueblo, 
diciendo: Paz, paz, y no habia paz (3): ellos decian: X'odo va bien, 
cuando la llaga era inas peligrosa. 

Aunque los Judios han ejercido y ejercen todavia la medicina con 
mucha reputacion en muchos paise8s, principàúlmente en el Oriente, 
sin embargo los libros de sus rabinos uo imanifiestaun gran estima- 
cron é los médicos, los excluyen de la imonarquía, y dicen: /ORf 
el mejor de los médicos vaya al infivrno porque vite espléndidamen- 
te, no teme la enfermedad, no rompe su corazon delante de Dios, 
y mata al pobre rehusúndole su socorro. Bi se quiere juzygar de la 
capacidad de los médicos judíos por la habilidad de los Rabinos 
en materia de anatoinía, se formarà una idea poco ventajosa, ellos 
créen que se haila en la espina dorsal un pequeno hueso llamado 
luz que es como la raíz y la base de todo el compuesto del cuer- 
po bumano, de suerte que el corazon, el higado el cerebro y las 
partes naturales tienen su origen en este hueso maravilloso, que por 
otra parte tiene tanta virtud que no puede ser quemado, moliúo ni 
quebrantado, sino que perimanece siempre intacto, sicndo como el 
germen de la resurreccion, del cual debe renacer todo el resto del 
cuerpo del hombre, como las plantas de sus semillas. Cuentan dos- 
cientos cuarenta yY ocho huesos, y trescientas sesenta y Cinco venas 
é ligamentos en el cuerpo humano. 

No es fàcil decidir si los antiguos Hebreos eran mas hàbiles 
que los modernos. Se ve sólamente que ellos creian, como la ma- 
yor parte de los antiguos, que el cuerpo huiano se forma en el se- 
no de la madre por una coagulacion (4) casi semejante 4 la de la 
leche que se obtiene por medio del cuajo: que el Senor cubre to- 
do esto de piel, nervios y tendones, que en el estada de salud los 
huesos estàn llenos de jugo, y desecados cuando hay enfermedad (5): 
que llegàndose à consumir y à corromper la medula, sobtevienen gran- 
des enfermedades (6): que la inflamacion se introduce en los huesos (7): 
que el aceite que se unta penetra hasta ellos (8). En una palabra, 
atribuyen la salud ó la enfermedad é la buena ó mala dixposicion 
de los huesos. Salomon parece decir que el ombligo influye tam- 
bien mucho sobre la salud (9), y que se untaba esta parte con la 
mira de hacer pasar 4 los intestinos una dulce infusion, y calmar 
sus ardores (10). Ponian la vida en la sangre (ll), y yo no veo na- 
da en la Escrmtura ni sobre la sangría ni sobre las venas. 


(1) Osee. v. 13. ut habetur qupra.—(2) Zach. xi. 6. (3) Jerem. vi. 13. 14. Cura. 
bant coniritionem filiae populi mei cum ignominia (hebr. alit. cum levitate), dicentes ect. 
—(4) Psalm. cxzxvyiu 15. Job. zx. 10. li. Sap. vu. 2.—(5) Job. zx. 11. xxi. 24. xrxin, 
19. Pror. mn. 89. xv. 80. Eccli. xxvi. 16.—(6) Prov. xii. 4. xiv. 30. Habac. m. 16.—(T) 
dera: Thren. 4. 13,e2(8) Pealm. Qvun, 18..-(9) Prov. us B.—(10) Cantic. vu. 3.11) 
eut, Xll, 9 I 
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El principal remedio de los antiguos Hebreos era, como ya he- 
mos visto, la resina de los montes de Galaad (1). Los médicos con- 
vienen en que las diversas clases de resina son Gtiles para curar las 
Íractures, las contusiones Y aun las llagas. Tenian tambien Yerbas 
plantas saludables que Haman por lo comun úrbol ó madera de 
ds tida (2), (Y que nosotros llamariamos plantas medicinales) por 
contraposicion 6 las venenosas y peligrosas que llaimaban dròol de 
muerte. El autor del Eclesiàstico (3) habla de la virtud de las ma- 
deras, y dice que el perfumador compone de diversos ingredienteg 
un bélsamo saludable, yY que su olor solo lleva por todas partes la 
paz y el gozo, pero tiene gran cuidado de anadir que el enfermo 
debe comenzar por regar al Senor que le vuelva ja salud. Debe 
expiar sus pecados, hacer penitencia y presentar en el templo ofren- 
das de flor de harina y sacrficios de animales gordos, considerón- 
dose pronto é salir de este mundo. Que esto.no le impide sin embar- 
go recurrir al médico, porque Dios es da le ha criado, y él pe- 
diré al Senor que de la salud al enfermo. En fin, continúa, que el que 
peca delante de su Criador caiga en las manos del médico (4). Es 
en efecto una de las mayores desgracias con que Dios puede cas- 
tigar é un hombre, el entregarle é la entermedad, é los médicos y 
é los remedios. i 


(1) Jerem. vin. 29. xuvi. 11. n. B.—(2) Prov. m. 18. x1. 30. xm. 12. xv. 4. EsecA, 
xLvi. 12.—(8) Eccli. xxavi. 7. 8. Unguentarius faciel pigmenta quabvitalis, el unctio. 
nes conficiel senitatis, el nen consummabuntur opera ejus: pax enim Dei super faciem 
terrae. (Gr. Ungueniarius in Àis faciel mixturam, el mondum consummateril opera 
què, el jam pas ab eo est super faciem terrae).—(4) lbid. Y 15. Qui delinquit in con. 
spectu ejue qui fecit eum, incidet (Gr. incidal) in manus medici. l 
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al los pueblos cultos han tenido siempre un cuidado particular de 
los sepulcros de sus muertos. Solo las naciones bàrbarus como los Sci- 
tas, los Tracios, las Hircanios, han descuidado este deber de humani- 
dad. lLos Hebreos han llevado su exactitud en este particular, casi 
hasta el mismo punto que los Egipcios, 4 quienes se considera como los 
hombres mas supersticiosos del mundo con respecto é. los muertos, El 
principal motivo de unos y otros en los obsequios que tributaban 4 sus 
muertos, era la creencia del inmortalidad de la. alma (1). De aquí vie- 
ne, dice Túcito, el desprecio con que los Hebreos miraban à la muertez 


- (4) Rerodot. de LEgyptite, lib. u. cap. Oxxut. 
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Animas praelio qui mupplicis peremplerum ueternas putant, Hinc gene- 
randi amor el moriendi contempius (1). l 

Abrahem compra un cempo pera enterrar en él ú Sara su mu- 
ger (2). José ruega é sus hermanos que no dejen 84 cuerpo en Egipto, 
sino que le llevea consigo cuando vuelvag 4 la terra prometida (3). 
La Escritura nos gehala Con cuidado los sepulcros de los mas grandes 
hombres, y de ajguass mugeres ilustres, y amenaza à los malvados 
con la privacion de los honores de la sepultura çòmo una gran infelici- 
dad (4). Era para los hombres mas piadosos una ocupacion ganta la 
de enterrar ú los pauertos (9), hacer su duelo, y poner sobre sus sepulcros 
comidas para los pobres. 

Jumaediàtamente que moria ung persona en la caga, todas los que 
se hallaban en su recéúmara y tados log muebles que en ella habia 
(6) contraian una impureza que duyaba siete dias, todos los que tocaban 
— un cadàxyer, Ó su sepulcro, ó sus huesos, ó se le acercaban, contraian la 
misma impurega. Para purificarios ge tomaba ceniza de una vaca roja 
saerificada por el sumo gacerdote en el dia de la esqúacion solemne, 
se ecLaba en un vaso lleno de agua, y un hombre sin mancha mojaba 
el bisupo en esta ugua, y rociaba la pieza, los muebles y las personas 
conmtaminadas. Se hacia esta ceremonia el tercero y séptimo dia, y en 
este el que habia sido manchado se metia en el baho y lavaba sus ves- 
tidos para purificarge. Los Rabinos (7) ensenan que esta mancha solo se 
contraia con los muertog judíos, porque los gentiles, dicen ellos, maun- 
chan durante su vida ú los que se les acercan, pero despues de su 
qauerte su cadàver queda puro, y Ya no comunica ninguna impureza, al 
Ccontrario, los cuerpos' de los dd uclitas durante su vida exfiulau un 
olor de pureza, yY santificun é los que se les acercan, y despues de 
su muerte, abaudonados de su alma y del Espíritu Santo, su cadàver 
despide corrupcion é inmundicia. Otras inil sutilezas se encuentran 
sobre esta.materia en los libros de los doctores judíos, pero todo esta 
es ya para ellos inútil, porque desde la destruccion del templo no 
observan estas ceremonias (8). l 

La Escritura nos dice muy poco de las ceremonias de los funerales, 
pero en su defecto los Rabinos nos cuentan muchas particularidades 
sobre este punto (9). Cuando un israelita està enfermo de peligro, llama 
diez personas con un rabino, en presencia de las cualegs hace su 
confesion. La formula ordinaria de declarar sus pecados, està com- 
puesta en 6rden alfabético, conteniendo cada letra uno de los pecados 
que mas de nrdinario se cometen. Esta fòrmula 3010 es para los simples 
y los ignorantes, pués lo3 que saben mas hacen la confesion por si 
imismos, Y entran en el pormenor de sue faltas, casi lo mismo que se 
practica entre nosotros, Se hace que el enfermo diga una especie de 
Da de fe, preguntàndole sobre todo, si espera la venida del 

esías, pide 4 Dios que le dé la salud de su cuerpo y le ciga como 


oyó en otro tiempo é Ezequius: iMHas si es llegada mi hora, anade, 


(1) :Tacit. de Judagia Annal. cap. v.—I2) Genes. xx). 4. el xeqg.—(3) Genes. t. 21. 
vn) Eccle. m. 3. ,ferem. vi. 2. xxn. 19, 2. Macà. v. 10. ix. 15. —(5) Tob. i. 20. n. 10. 17. 
18.— 9 Num. xix. 14, el seqqg.—I1) Vide Joan. Nicolni de Sepuler. Hebr. lib. im. cap. 
ni, y Basnage, Hist. de los Judios, l. vu. cap. 25.—(8) Véasa 6 Leon de Modesu, 

.Geremonias.de los Judios, primera perto cap. atayis Vénne é Buxtorí, Synag. Jud, 
ep. 35.: y 4 Leon de Modena, part. v. cap. 8.i y 4 Buanage, Historia de los Jndios, 
tom. 5. 1. qu. qap. 44.: y 4 Gejer, de Luctu Hebrgeorum. 
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e6 DISERTACION 
08 suplico, Senor, que mi muerte me sirva para expiacion de las fal 
tus que he cometido con conoctmiento, 6 por ignorancia desde el dia de 
mt nacimicuto hasta hoy. Concededme unu parte en vuestro paraiso y 


en vuestro siglo futuro que està reservado d los justos, y enseiadme el 


camuno de la vida que debe durar para siempre. Despues de estas oraciones 
los amigos del enfermo van 4 la sinagoga, y ruegan 4 Dios por él variàn- 
dole nombre, como para dar é entender que ya no es el mismo, y que 
ha cambiado de vida. / 

. Es para los Judíos una devocion asistir ú la muerte de los .hombres 
buenos, y de los distinguidos por su saber, esperando sacar de eso 
grandes ventajas para su santificacion, porque està escrito: El no verú la 
corrupcion, cuando hayavisto ú los sabios salir de este mundo por la 
muerte (1). Latal aplicucion de este pasage no es justa de ninguna ma- 
nera, pero aquí nos reducimos ú exponer símplemente lo que $c 
practica. Algunos besan ú los moribundos, como para recoger 
su último suspiro, cuyo uso es antiguo, porque Filon (2) refirien- 
do las quejas ele Jacob sobre la muerte imprevista de su hijo José, le 
hace decir que no tuvo el conguelo de cerrarle los ojos, ni de darle el 
Úitiimo beso, y la Escritura dice, que habiendo muerto Jacob, se arrojó 
sobre él José su hijo, y le besó (8). Las palabras del Deuteronomie: 
Muoises murió por órden del Setior (4), ó conforme al hebreo, segun 
la boca del Senor, es decir, murió en el ósculo del Senior, las entien- 
den algunos en el sentido de que Dios mismo le hubiese dado el beso 
de paz al sacarle el alma. Los mismos sentimientos y las mismas pràc- 
ticas hallamos entre los paganos, quienes reciben el alma de los mori- 
bundos dàndibles el beso, y recogen su último suspiro en senal de ter- 
nura y union: 


Haerentemque animaim nqn tristis in ora mariti 
tranatulit (5). 


l.os antiguos cristianos y los mismos sacerdotes usmbafi antígua- 
mente la ceremonia de besar à los muertos (0), lo que fué despues pro- 
hibido por el concilio de Auxerres (P). — . 

Luego que ha espirado el enfermo, los que se encuentran presen- 
tes rasgan sus vestidos en sefial de dolor, segun costumbre antiquí- 
sima de los Hebreos, pero en el dia no es mas que una pura ceremo- 
nia: se tiene gran cuidado de no rasgar nada que sea precioso. Se 
toma ordinàriamente la punta de la ropa, y aun así no se rasga sino co- 
sa de una cuarta: Los Rabinos enseiat que puede volverse ú coser lo 
rasgado al cabo de treinta dias, ménos en la muerte de un pariente 
próximo, porque en este caso no se volverú é coser. Es tambien 
uso muy antigao el derramar en la calle toda la agua que hay en la 


'casa y en la vecindad, sea que se quiera demostrar con esto el dolor, 


Ó sea para advertir que hay un muerto en el cuartel, para que los 
veeinos lloràndole tomen parte en el duelo. Los Rabinos (8) dicen, 
que el íntgel de la muerte que ha herido al enfermo, he lavado su cu- 
chillo en el agua y la ha contagiado, yY por eso se tira. Se habla del àn" 
gel de la muerte en el griego de Job (9), y nosotros hemos tratado de 


(1) Peel. Xevi. 11.—2) Philo de Josepi.—(3) Genes 1. 1.4) Deut. xxxiv. S— 
(5) Statiue.—(6) Dionye. Areop. Hierarch. Eccles. c. 7.—(T) Coneil. Antiesiod. cen. 12. 
mel 8) Bustor/. Synag. Jud. cap. 3.—I9) Jod. xx. 15. et xxx, 23, 24. 
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él mas làrgamente en la Disertacion sobre la derrota del ejército de 
Senuaquerib (1). 

Despues de esto, se extiende un pano sobre el pavimento, y se po- 
ne el cadàver encima cubierto el rostro con un lienzo, porque no es 
permitido mirarle. La razon qué dan de esto, es que así se evita la 
vergúenza de los pobres, cuyos rostros son por lo regular mas defor- 
mes à causa del hambre y de los trabajos que han suírido. Se dobla el 
dedo pulgar muerto húcia lo interior de la mano, y para esto se le eta 
con bilos sacados de las borlas de su taled ("), y se hace de suerte que 
el dedo represente de algun modo consus dobleces el nombre de Sa- 
day, quedando los otros dedos extendidos, que es la ordinaria posi- 
cion del cuerpo muerto, para mostrar, dicen los Rabinos, que al mo- 
rir lo abandonamos todo, cuando al contrario los ninos nacen con los 
punos cerrados, para denotar que entran en posesion de las riquezas 
y de la tierra que )ios ha puesto en sus manos. Se enciende un cirio 
Ó una bujía ú los pies 6 la cabeza del cuerpo, miéntras que està tendido. 
El uso no es Site en este punto, y las razones que se dan de esta 
ceremonia son bien extravagantes. Se acusó ú los Judíos en una confe- 
rencia que se tuvo à presencia del papa en 1412, de que decian que 
esta luz tenia destino de alumbrar al alma que viene ú buscar à su ca- 
dúver, y de facilitarle el medio de entrar en él, si estú dispuesta para 
hacerlo (2). Pero ellos refutaron semejante acugacion, diciendo que 
solo se hacia por mofarse de los sortílegos, que sostenian que bastaba en- 
cender un cirio delante del cuerpo pura causar violentas penas al al- 
ma que està separada de él. 

espues se lava el cadàver con agua caliente, en que se ponen 
yerbas olorosas ó aromas. Esta pràctica es muy antigua entre los Ju- 
díos (3) y aun entre los paganos, las mugeres son por lo comun las quo 
hacen este oficio con los muertos, y les ponen los calzones y la camisa 
(4). Algunos (5) sostienen que los hombres lavaban y sepultaban ú 
los hombres, y las mugeres hacian lo mismo con las de su sexo: pe- 
ro se crée baber pruebas de lo contrario en los libros Y en el uso 
de los Judios y de los paganos. Sócrates se lavó él mismo àntes 
de beber la sicuta para ahorrar ú las mugeres el trabajo de hacer- 
jo despues de su muerte (6). Sobre la camisa se pone una especie 
de roquete de tela fina, que es el vestido blanco de que àcostum- 
braba vestirse el difunto en el dia de la expiacion solemne. Se le 
ponia tambien su taled, es decir, una pieza de tela cuadrada, con 
borles y franjas en las puntas, y un bonete blanco sobre la cahe- 
za. De este modo se coloca el cuerpo en el féretro con un lienzo 
debajo yY otro encima. Algunos (7) dicen que úntes de sepultar- 
le se le cortan los cabellos. L 

Hay algunas diferencias en punto é los féretros y sus adornos: 
si es hombre de letras se adornma con libros, si es una persona de 
consideracion, en algunas partes le ponea un atahud que remata en 


(i) Esta Disertacion se encuentra en el tomo vi.—(2) Salemon Ben virgae, Schebet 

s P. 292. Esta acusacion so encuentre en varios autores, PoRol asegura que es: 

ta opínien 88 muy comun entre los Turcos, que creen que la alma del difunto gira sie- 

te dias al derredor de eu sepulcro. Pelel not. Miscell. p. al de ix. 37. —I4) Leon 

de Modens y Basnege en los lugares citados.m(5) Baron. an. 34. ez Rab. Jacob. et 

Maimon.—ib) Pleto in Phaed. p. 115.-(1) Mos. Egypt. Halac. Efel. c. 4. el Qeier de 
Luctu, cap. S.e(1) Velo con que los Jadios s6 cubren la eabeza en la sinagoga.— T'.. 
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punta. Algunés veces se le cubre con un pahò negro. 8è astgura 
que antiguamente se vestia à los muertos con lo mas precioso y mag- 
nífico que habiun tenido (1), de suerte que los pòbrés mo podien ha- 
cer estos gústos inútiles, pero el Dr. Gamaliel el viejo reformó èste 
abuso, ordenando qué en lo sucesivó solo se cúbtiera él cadsvet cóh 
un velo de lino, y así be observó despues. Los Mmismbs reyes to eé- 
taban exentos de ésta regla, Y se sepultaban con un simple lienzo, 
aunque sobre esto hay alguna vàriedad de pertcèrts (2), siendo el 
mas seguido, el que referimos prinseró. Be sepultaba Con ellos la co- 
ronu Y el cetro, como lo prueba Schilardó (3), y st quemaban todos sus 
vestidos y todo lo que les habia servido, porquè nadie podia usar de 
ello despues de su muèrte. Conviene recordar que esto no tiene mas 
fundaumento que la relacion de las Rabinos, gente muy sospechosa 
en materia de antigúedades, El historiador Josefo asienta que con 
David se enterró Una gràh cantidàd de oro (4): pero este hechó es 
muy dudoso. El mismo dice (5) en la destripcion de les funerales 
de Heródes el Grande, que nada se omitió de cuunto podha hacerles 
pomposos y magníficos. Se hicieron pasar en revista todds los òrma- 
mentos realeg en la ceremónia de la procesion al sepulcro. La ca- 
ma de duelo 'en que estaba el cuerpo, era toda de oro ndornada de 
pedrerías, la colcha ere de pérpurà Con adornos bordados. El cuerpo 
estaba tendido encima revestido de púrpura, con la diadema i una 
corona de oro en la cabeza, Y èl cetro en la mano. En los Parafi- 
pómenos se lée (6) que habiendo muerto el rey Asa, sè puso el cuer- 
po sobre un lecho cargado de aromas. Los antiguos Romanos y los 
Griegos tenian el mismo uso de tamàs 6 literas para porter los muer- 
tos, y en log lunerales de los grandes se llevaban muches por lo co- 
mun para aumentar la pompa. Los Rabinos dan el nombre de ca- 
ma al atahud en que se lleva el cuèrpo 4 la sepultura. 

Los doctores judíos '((7) afirman que antíguamente en los fune- 
yales de sus mas famosos doctores, 86 hacian las mismes ceremo- 
nias que en las de los reyes, Que se quemaben sus camas, sus ves- 
tidos y los muebles que habian servido ú sa uso, que se envolvian 
sus Cuerpos en ropas de seda, y en una palabra que se usaba la 
mayor magnificencia, pero esto no es cierto ni se ve elgun vestigio 
de ello en la antiguedad. Abarbanel (8) y algunos otros creen que 
Samuel fué enterrado con su capa, tal vez porque con ese trage se 
apareció é la pitonisa consultada por Saul O . Otros defienden lo 
contrario, porque aseguran no. ser permitido enterrar é los hombres 
en lana, cuya razon no es mas poderosa que la que se da para pro- 
bar que el profeta fué sepultado con su capa. No se sube ciérte- 
mente esta particularidad, y se ignora el uso antiguo de fos Judios 
sobre. los vestidos que ponten ú los difuntos, aunque hay mucha pro- 

babihdad de que los vestian de lino como los Es cios Y la mayor 
parte de los otros pucblos. Algunos rabinos creen ( Ò que se pueden 


(I). Vide Joan. Nicolai de Sepulcr. Habraeor. lib. iv. cep. 10.—IA) Menec. lb. vin. de 
Rep. Hebr. cap. 5. 4..3. Schiltard. im Jure Reg. p. 417—(8) Sehibard. Jus. Regum.— 
4) Joseph. Antig. L 16. c. u.—l5) Joseph. de Jud. lib. 1. cep. ull. dd nem.—Í6) 

. Per. xvi. 14.—(1) Abodazera, c. 1. fol. 11 —(8) Aberbent) ed. 1. Reg. n. 18. Scàtn- 
dier ies el 1. Reg. xxvm. 14.—(10) Vénse é Basnego. Hixt. de los Judioe. 1. 
VII. Co da ND. Pe 
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sepultar los catúvenes con vesidos de lmo y de lana, pero otros con- 
trudieen esta opinion. La lèf prohibe é los vivos el uyo de esta es 
pecig de ropas (1), mas la muerte puede dispensar de esta cla- 
ge preceptos. i 

Hay ente lde -H aiguRos cjemplos de cadúveres embai. 
samados però tsta costumbre nurca fué6 general mi Muy comun, 
José hizo embélsemar el cuerpo de Jatob segun el uso del pais (3), 
Y Parece que él mismo y los otros. patriarces que murieron allí fu8- 
ron tembièn embulsamados. Algures pretendenm que por lo regular 
lo eran los rèyes de Jadú, y esta opinion ee funda en lo que se hu 
ditho (3) de que el cuerpo del tey Aqua fué peestò sembre una ca- 
ma llena de aromes, que fueron quemados con él, 6 al rededor del 
cadàver (4), y que mo se hiso el mismo honor 4 Joram, nieto de 
aquel príncipe, como se habia hecho 4 sus padres: Von fecit ei popu- 
les secundum morem combustionis exequixs, sicut majoribus sens (O). 

El cuerpo de Jesucristo fué ungido con aromas, y cusndo Me- 
rés derramó el bélsamo sebre sus piés, declara que eHa lo habia he- 
cho para prevenir su sepultura, Y como para embalsamarte c0n an- 
ticipacion (6). Nrcodemus empleó cien libras de mirta y de aloes 
pera sepultarie (7), y tas santas mugeres que vimeren primero ai 


sepuicro, suponian desde juego que no habia habido lugar de hacer . 


aquella operacion la víspera del sébado, pues habian compiado dra- 
Eas pera embalsamarle (8). Por Gltino, S. Juan insinúa que este uso 
era comu, pues dice que José de Arimatea y Nicodemus envolvie- 


ron el cuerpo de Jesus con lienzos ó vendas que tenian aromas se- 


gun la costumbre de los Judíos (9), sicut mos est judaeis sepelire. 

Antonto Margarita dice que cuando se llegu al cementerio se 
pone el cuèrpo en una especie de capilla pequena, y que lli se le 
frota con un huevo batido y desleido en vino, despues de lo cul 
se le ponen de nuevo los lienzos en que estaba envuelto. Buxtorf di- 
ee que esta uncion se. hace sólamente en la cabeza despues de cor- 
tarle los cabellos, y àntes de ponerle en el féretro. Este huevo mez- 
clado con vino, es acaso un resto del uso antiguo de embalsamar, 
y yo pienso que esta pràctica cs prop.a de algunos judíos de Ale- 
mama. I 

El modo de embalsamar de que se habla en el Evangelio, era 
muy diverso del de los Egipcios que nos describe Heródoto (10). 
El que se hizo del cuerpo de Jesucristo no consistió sino en ungir- 
le con aceites y aromas líquidos, y empapar en ellos las vendas en 
que se envolvió. Esto no podia impedir del todo la corrupcion y la 
podredumbre, sino solo conservar el cue mas largo tiempo, y evi- 
tar que la infeccion fuese muy grande. Desde luego no se habia em- 
balsamado el cuerpo de Lézaro, pues ya olia mal cuatro dias des- 
pues de su muerte (ll). Se envolvia todo el cuerpo desde la cabe- 
va hasta los piés en vendae semejantes ú las con que se onvuel- 


(1) Deuteronom. xxu. 1Í.—-(2) Genes. 1. 1. 2. 8.—(3) Se puode vor el comentario so. 
bre el Géhems. L. 2. el modo con que los Egipcios salaban, y embalsamaban los cuer. 
pos. Behaccous sacro Elsocàrim. Myrothecia, etc.—iA) 3. Por. xvi. 14. El combusserimt 
quper emm ambitione mimia. (Helr. Et combusserunt ei combuatione magna veque valde.) 
m(S) 2. Par. xa. 19.—(6) Matt. xxer. 12.—(1) Joan. xix. 39.—(8) Marc. avi. 1.40) 
Joen. xix. 40.—(10) Herodet. l. i. c. 86. et segg—III) Joen. xes 89, 
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ven los nifos en inantillas, y se les cubria toda la cabeza con en 
lienzo semejante ú un panuelo. El Evangelio nos marca con mucha 
distincion todo esto, :al describir el sepulcro del Salvador (1) yY la 
resurreccion de Lézaro (2). Se pretende que ademas de estas ven- 
das y suduario, el cuerpo de Jesucristo estaba tambien cubierto con 
un gran lienzo ó súbana que los Evangelistas han llamado sindon (3), 
y que es conocido con a nombre de Santo Sudario, de que s8 con- 
Sètrvan copias en muchas iglesias. 

El modo con que los Judíos de hoy sepultan sus muertos es 
muy diferente de lo que acabamos de referir, Como. puede verse com- 
parando esto con lo que se ha dicho arriba. Algunas veces usan pa- 
ra envolver a los muertos de los lienzos viejos en forma de vencas 
Es y adornadas en que se envuelven los rollos 6 volúmenes de 
a ley (4), pero este caso es muy raro, Y el uso de las vendas es- 
tà en el dia desterrado de los sepulcros, ú lo ménos en este pais, 
porque conviene advertir de una vez que los Judíos han variado mu- 
cho en su3 prúcticas, y acostumbran conformarse en muchos puntos 
con los usos de los lugares en que viven. / 

El cuerpo permanecia algun tiempo expuesto úntes de enterrar- 
le. Abraham hizo el duelo de Sara, Y compró un sepulero entre log 
Hetéos para poner en él su cuerpo (5). El de Jacob estuvo inse- 
pulto' cerca de setenta dias àntes de que se le llevase al sepulcro 
de sus padres en la tierra de Canaan (6). Tabita fué lavada des- 
pues de eu muerte, y expuesta en una cama alta (1). Las lamenta- 
ciones de duelo de que se habla con tanta frecuencia en las Escri- 
turas, se hacian principúlmente en presencia del cuerpo, lo que se 
acostumbraba en las exequiag de ceremonia, pero tnuchus veces eran 
enterrados los cadàveres en el campo. La fosa del jóven 'l'obias se 
preparó para enterrarle úntes que amaneciese, si sucedia que fuese 
muerto en la noche por el mal espíritu (8). No habia pasado mas 
que un momento de la muerte de la hija de Jairo, cuando se reu- 
nieron los músicos para llevaria al sepulcro (9). Habiendo caido muer- 
to Hananías 4 los piés de S. Pedro, se le llevó à enterrar inme- 
diàtamente (10): y tres horas despues, cuando ya habian vuelto los 
que le enterraron, tomaron ú Safira su muger que acababua de espi- 
rar, y le dieron sepultura al lado de su miarido (11). El historiador 
Josefo, para mostrar el horror que se tenia de los 8uicidas, dice que 
no se les enterraba sino despues que se ponia el sol (12): se les tra- 
taba lo mismo que 4 los criminales que habian sido ejecutados por 
sentencia judicial, El dia de hoy en la Persia se entierran los cuer. 
pos sin dilacion, porque se hinchan luego y se corrompen (13). 

Los parientes próximos del muerto mapifestaban su dolor con gri- 
tos y lamentaciones, rasgàndose los vestidos con aranos, incisiones, gol- 
pes de pecho, arrancàndose los cabellos, sentàndose sobre la cemiza, y 
cubriéndose la cabeza de polvo. Luego que llegó é Jacob la falsa 
noticia de la muerte de su hijo José (14), rasgó sus vestidos, se vistió 


(1) Joan. xix. 40. xx. 6. 7.12) Joan. xi. 44.--(3) Matt. xxvn. 59. Marc. xv.46. Luc. 
Xai, 53.4) Maimonid. de Legib. c. x.—ÍI5) Genes. xxi. 2. 3.—I6) Genes. 1. 3. 
(71) Act, 1x. 37.—I8) Tuvb. viu. 11. et segg.—Í9) MatiÀ. ix. 23.—410) Act. v. 6.—IL) 
Hbid. Y 10.12) Joseph. de Bello. l. 8.c. 14. p, 853,—(13) Chardiu, Viaje de Persia. 
ami14) Qenes, ZXXVII. 
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de un cilicio, é hizo el duelo de su hijo por mucho tiempo. Moises no 
- permite é los gacerdotes que hagan duelo sino por sus parientes 
próximos, y les prohibe rasurarse la cabeza, la barba, y hacerse in- 
Cisiones en su cuerpo en cualquier otro duelo (1): prohibe tambien al 
sumo sacerdote rasgar sus vestidos y descubrirse la cabeza, esto es, 
rasurar sus cabellos, auí en la muerte de sus pamentes próximos, 
y no le permite ningun duelo (2). 

A los otres Israelitas no les prohibe ninguna de las senales de 
duelo. si no es en las ceremonias profanas de Adónis, 4 quien lla- 
ma por burla el muerlo: Super mortuo non tncidetis carnem vestram 
(8). En cualquiera otra ocasion se podian entregar al dolor, y se da- 
ban las sefiales mas sensibles de .6l. Jeremías (4) amenaza ú los Ju- 
díos con las últimas calamidade3, yY entre otras que seràn beridos de 
muerte, sin distincion de edad ni de sexo, y que quedarén sin sepul- 
tura: que no se harú duelo por ellos, que nadie se harú incision 
en la carne, ni se cortarà los cabellos en las ceremonias de sus 
funerales. Dios anuncia ú Ezequiel que va é arrebatarle lo que tie- 
ne mas amable que es su muger, pero anade, no harús llantos fú- 
nebres, no llorarús, y las lúerimas no correrún sobre tu rostro, sus- 
pirarús en secreto, 4 no harús duelo como se hace por los muertos, 
tu corona permanecerú ligada sobre tu cabeza, y tendrús tus san- 
dalias en los nen no cubriràs tu rostro, (el hebreo 4, la letra, no 
cubrirús con el manto tu bigote), ni comerús las viandaus que se dan 
G los que estàn de duelo (0). Despues le ordena Dios que declare 
ó los lsreelitas que todo esto: no era mas que un símbolo de lo que 
debia sucederles, que lo que tenran de mas caro les seria arreba- 
tado, y que no podrian hacer duelo por ello, se repilen las mismas 
expresiones referidas. Semejentes usos se encuentran entre los pueblos 
vecinos de los Judíos. Jeremías anunciando la desolacion de los Moa- 
bitas, dice: T'odas las cabezas :estarún sin cabellos, y todas las bar- 
bus rasuradas, todas las manos serún cubiertas de tncisiones, y to- 
das las espaldos revestidas de cilicios (6). Ezequiel dirigiéndose à Ti- 
ro, se explica así: Tus marineros y pilotos caerún en el fondo del 
mar, y al ruido de sus gritos todos los que tienen el remo bajarún 
de sus buques, se cubrirún de ceniza y de polvo, rasurarún sus ca- 
bellos, yj se vestirún de cilicios (7). Heródoto (8) nos describe las 
mismas senales de duelo entre los Egipcios. Cuando muere en aquel 
Es Una : persona de cohsideracion, las mugeres de su familia se cu- 

ren la cabeza y el rostro de polvo, y van por la ciudad descu- 
biertas y con el pecho desnudo, dando gritos lamentables, golpeàn- 
dose y acompanadas de sus parientes. Los hombres van por otra 
parte de la ciudad con el pecho deseubierto, déndose golpes y de- 
plorando en alta voz la desgracia que ha sucedido ú su familia, :y 
esta ceremonia se continúa hasta que. el muerto estú en el atahud. 
Los Hebreos creen hoy prohibidas las incisiones en la muerte de sus 
parientes, conforme é las palabras de la ley de que hemos hablado, 
y que parecen referirse al duelo supersticioso en hanor de Adónis: 


(1) Lesit. xx1. l. et segg. . (2) Levit. xxi. 10. et 11.—(3) Levit. xix. 98.—(4) Jerem. 
XVI. 6.415) Esecà. xxiv. 16. et segg. Nec amictu ora velabis. (Hebr. Nec. operies my. 
stacem,)—i6) Jerem. xuviu. 37. lÍn cunctis manibxe colligatie (hobr. incisiones).—7J 
Bxech, XXVI. 27. el Pegg.ee(8) Herodot, l. 1. c. 85. 86, 
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Cuando llega el tempo de llevat el cadíver é la tiorre, se res - 
nen los pariestes y amigos del muerto pare esistr é su pompa fú- 
nebre. Así en el entierro de Jacob no snio agsteron para bacerle 
hnror los de Bu familia, simo tambiea Jos ancianos de la caga de 
Faraon, y los principales de Egipio (1), y le acompanaron haeta la 
Uerra de Canaan. En ls muerte de Abner, David ordenó ú Jomb 
v ú toido su ejército que raggasen sus vestidos, 30 vistiesen de sa- 


os, bicsesep lamentuciones en honor de aquel general (2), y. siguie- 


sen si entierro. El mismo David le acompafió, y prenunció su elo- 
go funebre, Y Oomaposo tesobien ua CíQUCo tú gubre en honor de Sasi 
y de Jonatàs (3), y mlabó é los habitantes de Jabes de Galaad per 
que èabian tenido el valor de robar los cuerpes de aquellos dos prín- 
cipes (4), v dares una sepultura honorifca corca de su ctudad. La 
viuda de Naim estaba acàmpaemada de una gren multtud de pue- 
bio que sguis con ella el entierre (5). Los Rabinos .exeluyan de 


dos Generales y de la pompa fúnebre ú los enemarges del muerto, y 


los plmiudimias (6) ermenen que Jacob dijo é sus hijos Gntes de mo- 


Ti, que iapidieson que algun gentil se acercase é su cuerpo por te- 


mor de que .no mejasen al iSenor, y los enemigos eran excluidos para 


que mo amsultasen à los mapes del difunto. El cadúyer se lleva con 


los piés .hàoia dejante, segun das Rabinos. 

Lúuego que el muerto ba salido de la casa (7), se dobla eu calchan 
V se .envaelven sus ocberores que se dejan sobre el Jengon, Y se em- 
ciende va impara en la cabecera, donde arde sin interrupcion log sie- 
tevdias del duelo. Se bajan tambien ó.se trastornan todas las cames 
de la:casa (85). 

lUnos isestienen que esto debe hacerse inmediétamente que sale el 
Cuenpo, otros. .quieren que no se baga hasta que Ja fosa està cubierta. 
Buxierf dice que en elgunos lugares, al misme tiempo que el cadàver 
sulc die la ensa, se.arroja tras de él un vaso de barro que se rompe con 
1ra el 8uelo,. como para dar con este emblenia una imígen de la muerte, 
Ó par otra cualquiera razon arbitraria. 

No mira comp una buena accion.el acompanar el cadúver, y lle- 
varlo al espulero, por.lo .que todos se apresuran é su vez í llevarlo so- 
bre sus hoimbros, y:se:tiene é honor hacerle este obsequio. Be atribu- 
ye esta -davecion ú los-patriarcas y ú los santos de la lglesia judai- 
ca. Estas précticaside respeto ó de devocion se obeervan tambien en la 
antiguedad cristiana, y aun se ve alguna coMà seimejante entre los pa- 
'gAnos, A mas de los amigoe y parientes del muerto, que no.dejaben de 
dar todas las senales de dolor con sus lamentos, habia tembien .plani- 
deras pagadas. Ved aquí lo que dice el .Senor Dios de Ísrgel: Buscad 


- con cuidado, y haceil venir las planideras, enviad ú buscar las imugeres 
que saben llorar, que Da se apreeuren ú hacer resonar sebre no080- 
es (8). 


tros sus lamentacion Amos: No se verú mas que duelo ento- ' 
das las plazas y en todas las calles, no se otrú decir mas que ay, ay: 
ellos convidarún ú los trabajadores -ú que Ziman con ellos, lamarén 
ú este duelo ú los que saben hacer lamentaciones, todas las viRias resonarún 


(1) Genes. L. T.'Hef8) 2. Reg. im. Al cet sgg—B3) 2. Reg... HN. et seg.) 2 
Reg. u. 5.5) Buc.:vn. 1. et. 000Ç,—(6) :Beroeelst Rabb. Sect. 100.--(T) Leon de 
Deia man. IV. C. Def S1 Gier. de Euetu Hebreeor. c. 18. ec Mamenidemt3) Jereu. 


ix, 17, 18. 
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eon- gritos lamentables (1). Y Ezequiel (2) representando la caida 
de Tiro, dice que los pilotos y los marineros dejaràn sus bajeles, é 
iría 4 la terra para llorar la ruina de aquella podèrosa ciudad: Ellos 
'harún resonar sobre tí sus voces, se lamentarún amúrgamente 3, echa- 
qpún polvo sobre sus cabezas, se revolcaràn sobre la centza, rasura- 
vrún sus Cabellos, se Cubrirún de cilicios, llorarún sobre ti en la amargura 
de su alma, y con un pesar sensible harún sobre tí cantares lúgubres, 
4y deplorarún tu desgracia, diciendo: Cual es la ciudud semejante ú T:- 
ro que estú ahora sepultada en el silencio en medio del mar d.c. El his- 
toriador Josefo (3) dice que habiendo llegado à Jerusalen la falsa nue- 
va de su muerte, se hizo un duelo de treinta dia8, y que muchas 
personas ptes flautistas para celebrar sus funerales. 

En el Evangelio (4) se nos representa una tropa de flautistas en 
los funerales de una doncella de doce aòos, costumbre imitada de al. 
gunos paganos, y de que no se encuentra vestigio alguno en el Anti- 
guo Testamento. Los Gmegos y los Romanos habian extendido gene- 
rúlmente este uso en el Oriente. Ovidio dice: 


C antabat moestis tibia funeribus (5). 


Y en otra parte. 
i Tibia funeribus convenit iste meis, (6) 


Los ancianos eran conducidos al sepulcro al son de trompetas, dice 
Servio, y los jóvenes al son de flautas (7). Entre los Romanos no po- 
dian asistir à hs funerales mas que diez flautistas. Entre tos Hebreos 
ho era permitido ú un hombre tener ménos de dos en los funerales de 
su muger (8), 4 mas de. (a plaiiidera pagada que siempre a8istia. Por 
lo demas 3e seguia la costumbre de los lugares, Y se atendia ú:la calidad 
de las personas (9), pero en términos de que una muger cagada con 
marido de inferior Lalidad, debia ser tratada en su pompa fúnebre segun 
la condicion de ella y no la del marido, po rque era una màxima de de- 
recho entre los Judios, que la esposa se eleta con el maridoi pero no 
desciende con él ni aun en la muerte (10). ni 

Antíguamente en los duelos públicos los Hebreos subian 4 log 
techos ó azoteas de las casas para llorar allí sus desgracias: ,y Qué 
tienes tú, dice Isaías ú Jerusalen, y por qué te has subido sobre los 
techos2 TG estas ahora llena de gritos y de tumulto, ctudad tan po: 
pulosa y triunfante (11), y en otra parte hablando de Moab: En todas 
sus calles, dice, estún ellos cubiertos de sacos, hacen resonr sus gritos 
sobre los techos, y en las plazas se derraman todos en légrimas (12). En 
estas Circunstancias, y cuando morian en la ciudad ó en algmno de sus 
cuarteles algunas .personas de consideracion, se cerraban ls puertas 
y las tiendas. Filon (13) dice que cuando murió Drusita los Judíos 
de Alejandria tuvieron sus tiendas cerradas. lsaías (14) desctibiendo 
la desgracia de Jerusalen, dice que todas las casas permanecian : cer- 
radas sin que nadie entrase en' ellas. San Epifanio cita: como de la 
. I . i ae d . x A é o i 

(1) Amoav. 16. 17.— 9) Exech. xrei. 99. 30. et geqq.—l3) JoseòR. de Bello U3. ds 
15.—(4) Matth. ix. 23.5) Ovid. Fast. L v1.—(6) ldem, Trist. v. Eleg. v—T) Sero. in 
dLneid. 5. Majoria aetalte funera. ad tubam proferebantur, minordè ad tibiam.(8):Miena 
tit. Cethuboth, c. 4.—(9) Gemar. De ad tit. Cethuboth. c. 4. fol. 28:—-(10 Geriar, ibid 
fol. 28. a—(113Teat. axí Lo D.I) legi ze. 9.—(18) Philo in Place. qui 953.614) 
Jesi. zxrv. 10. / ele a dE 
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ley de Moises estas palabras: Si pasa algun muerto delante de vner 
tra casa, cerrad vuestras puertas ty ventanas para que no sea conta" 
minada (1). Jeremias (2) anunciando la desolacion de Jerusalen, y 
dirigiéndose é las plafiideras ú quienes insta para que hagen' resonar 
sus lamentos sobre aquella ciudad, les dice: Ensenad ú vmestres hi- 
jas los cantures lúgubres, porque la muerte ha subido por nuestras vem. 
tanas, ha entrado en nuestras casus para hacer morir ú nuestros hi 
Jos, de suerte que ya no se les verú en las calles, ni ú nuestros jóvee 
nes en las platas. : 
Todos los que encontraban una pompa fúnebre, dice Joseío (3), 
debian por honor unirse é ella, y mezclar sus lameutos y sus làgm- 
mas con los que lloraban. Tal vez alude é esto San Pablo cuende 
dice esta especie de proverbio: Es preciso alegrarse con los que se 
alegran, ty llorar con los que lloran (4), y el Salvador en el Evan- 
gelio de una manera mas clara: Nosotros hemos tocado la flauta, y 
vosotros no habeis danzado: hemos cantado lamentaciones, y vosotros ne 
habeis llorado (5),y el Eclesiàstico: El Rombre irú ú la casa de su eter- 
nidad, y los que lloran darún vuelta ú la plaza (6), y Zacarias descri- 
biendo un duelo célebre, dice que se verén las familias por cuadrillas 
separadas haciendo lamentaciones, las mugeres por una parte, y los 
hombres por otra: Planget terra familiae et famàliae seorsum, Familiae 
domus David seorsum, et multeres eorum seorsum ó-€. (1). Cuando Jesu- 
cristo era conducido al, suplicio, las mugeres de Jerusalen le seguiam 
haciendo lamentaciones (8). La hija de Jefté estando próxima à ser 
sacrificada en cumplimiento del voto de su padre, fué con sus com. 
es lamentar su propia muerte (9). Maimónides dice que los 
udios mas pobres estaban obligados 4 alquilar ú dos homíbres y une 
muger que lloraran en el entierro de sus mugeres, y que los mas ri- 
cos debian aumentar el número à proporcion de sus bienes. En ciere 
tos lugares se llevaban cirios ó velas encendidas tras del cuerpo, die 
.ce Leon de Modena (10), pero sin duda es moderna esta costumbre, 
pues no se encuentra vestigio de ella en la Escritura , tampoco es 
muy comun entre los Judíos, pues en muchos lugares ni las llevan 
mi pueden hacerlo aun cuando quieran. Un concilio de Narbona (11) 
celebrado en el siglo VÍ dice que en otro tiempo llevaban los Judiog 
sus difuntos à'la tierra, ,jin música, Y les reprende por haber intro, 
ducido pocos anos àntes el uso de los cantares,. los prohibe para lo : 
futuro, y condena é una multa de seis onzas de plata, pagaderas al 
senor del lugar, à los que contravinieren 4 esta prohibicion. Desde 
luego imitaban el uso de las luçes. y cirios de los Cristianos que siem- 
pre lo han practicado desde que la Iglesia està en paz. Al entierro de 
Santa Paula nsistieron sacerdotes que tenian làmparas y cirios encen, 
didos: lo mismo se usaba en.la Iglesia griega en tempo de San Juan 
Cris6stomo. Por lo comun se hacian los entierros de dia, y cuando 
la persona era recomendable por su calidad ó por su ciencia, se le pa- 
seaba por las calles ó por los lugares mas frecuentados. Los docto- 
res judios nos describen las .pompas fúnebres de sus Rabinos como 


(1) Epipian. Raeres 9. quee est Samaritan, —(9) Jerem. ix. 30. 21..-(3) Josegà là. 
contra Appion. p. 1075.-(4) Rom. xi1. 15.—-(8) Lac. vu. 32.m(6) Eccles. xv. Es (7) 
Zoçà. xii. 13. et segq.—(8) Luc. xx. Q7.— (9) Judic.va,. 31. e8 segg.ee(10) Leon de Ma, 


dena, part. 4Y. C. 8 Bn. 5.11) Conc, Narbon. en, 589..c. 10. 
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cereníonias de la mayor magnificencia. El ejemplo de Tobías que en. 
terraba los muertos durante la noche (1), no arguye nada contra lo que 
acaba de decirse, pues aquel era un tiempo de persecucion en que el 
dar sepultura ú los muertos era un crímen, a 

Los sepulcros en Palestina eran de muchas clases. Los mas co- 
munes estaban en los campos y en la tierra, otros habia en las ro- 
cas y en los montes. Estos últimos eran cavernas abiertas de inten- 
to, en que se hacien nichos para colocar los cuerpos: otras eran para 
un cuerpo solo. En fin la situacion, la forma, los adornos de los sepul- 
cros particulares eran infinitos, segun el gusto, las calidades y las dig- 
nidades de las personas, y segun la situacion de los lugares y la for. 
ma de las rocas. Abraham compró una caverna cerca de Hebron para 
sepultar 4 Sara (2), y en ella lo fueron el mismo Abraham, Ísac 
y Jacob: era, segun se crée, una cueva formada en la roca, y tenia 
varios nichos. Aaron íué sepultado sobre la montana de Hor en la 
Arabia (3), y parece que en una caverna. Moises fué llevado por los 
angeles a una gruta en la falda del monte Fasga (4). Los huesos 
de José fueron enterrados en Siquen, en el campo que Jacob habia 
comprado é los hijos de Hemor (5). El sepulcro de Eliseo era, se. 
gun parece, una gruta Ó un nicho abierto en la roca, pues que 
se echó de prisa en él un cuerpo que fué resucitado por el contacto 
de los huesos del profeta (6). Tambien estaban formados en la roca 
les sepulcros de los reyes de Judà: y todavia se muestran ú los via- 
jeros las cuevas hechas en las pènas con un arte Y un esmero que 
causa admiracion éú los extrangeros (7). Én fin, el sepulcro de nues- 
tro Salvador estaba en una roca formade de propósito por Jose de 
Arimatea, para sí mismo, y en que nadie habia sido puesto (8). El 
de Lézaro debia tambien estar en una roca, pues se hallaba cerrado 
con una piedra, y quitada esta, Léízaro salió (9). No habia un lugar 
determinado para sepultar los muertos: se hacia en la ciudad, en 
los gardines, junto ú las casas, en los campos, sobre las mantaias, 
cerca de los caminos y bajo de los àrboles. Los sepulcros de los 
reyes de Judó estaban en Jerusalen (10), y los de Israel en Samaria 
(11). d'E de los primeros fueron enterrados en sus jardines (12). 
Samuel lo fué en su casa (13), desde luego en un jardin junto de 
ella. Aaron (14), Eléazaro (15), Josué (16) y nuestro Salvador (17), sobre 
las montanas, Débora (18), ama de leche de Rebeca, y Saul, bajo 
de los 4rboles (19), Raquel en el camino de Betlehem (20). Los ex- 
trangeros que morian en Jerusalen, eran sepultados, segun se dice, 
en el valle de Hinnon ó de Cedron. Allí estaba el campo del alfarero, 
que se compró con los treinta dineros que Júdas devolvió é los sa- 
cerdotes (21), ú en el mismo lugar, se dice, estaba el cementerio del 
pueblo bajo de Jerusalen (22). Edificaban algunas veces, no encima sino 


(1) Tob. us. 4.—-(2) Genes. xim. 18. 19 (8) Num. xx. 25. et segq. Deut. x. 6.-(4) 
Deuteron. xxxiy. 6.—(5) Jos. xxiv. $2.— 6) 4. Reg. xim. Al.—(T) Vénse nuestro co. 
mentario sobrelos libros de les Reyes, 3. Reg. 1. 10..-(B) Joan. xix. 41. Mattà. xxvit. 60. 
—($) Joan x1. 38.—(10) 3. Reg.u 10. xi. 43. xv. 31. xv. 8. 34. xxi. 51. etc. (11) 
3. Reg. xvi. 38. xxu. 37. 4. Reg.x. 85. xui 9. 13. xiv, 16. etc.(12) 4. Reg. xx. 18. 
96.—(13) 1. Reg. xxv. 1.—(14) Num. xx. 29. Deut. x. 6.—(15) Jos. xxiv. 33. —(16) 
Joe. £xiv. 30.—(17) Matlà. xxvn. 60. Marc. xv. 46. etc.—(18) Gen. xxxy 8.—(19) 
1. Reg. xxxi. 13. l. Par. x. 12..4(90) Gen. xzxv. 19.—(21) Matih. xaviu. 7.—(32) 
4. Reg. x3iu. 6. 2. Par. XXXIV. 4. 
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cerca del sepulero, una columna, ó ponian una piedra elevada. El rey 
Josias, habiendo visto una piedra sepulcral entre las tumbas de los 
sacerdotes de los ídolos, preguntó lo que significaba, y se le dijo 

e era el monumento del hombre de Dios (1) que habia venido 

anunciar de su parte 4 Jeroboam, que llegaria el tiempo en que 
Josias, rey de Judà, quemaria sobre el altar de Betel, los huesos 
"de lo3 falsos sacerdotes. 
' OO Los sepulcros comunes del pueblo 6 los cementerios, estaban 
fuera de la ciudad, y los habia tambien de múchas clases. Unos 
eran para lo3 aldeanos, en donde cada familia tenia su lugar se- 
nalado, otros para los judíos extrangeros, y otros para los paganos (2) 
que no se enterraban con log Hebreos naturales. Tenjian cuidado so- 
bre todo de no sepultar en los caminos reales, por temor de con- 
taminarse pasando sobre los  sepulcros, pero se podian situar cerca 
de ellos, con tal que se les distinguiese de manera que se evitase 
toda equivocacion. Los sepulcros que no estaban srialados, sobre 
todo cuando se hallaban en la tierra, se les blanqueaba por fuera todos 
los anos en el mes de febrero (8), para que se pudiesen ver de lé- 
jos. El Salvador en el Evangelio alude ú este uso, cuando dice que 
los Fariseos son sepulcros blanqueados (4) que parecen hellos en el 
exterior, Y por dentro estàn llenos de huesos y de podredumbre. En 
otra parte (5) los compara é los sepulcros que no tienen senal nin- 
guna capaz de hacerlos conocer, y sobre los. cuales se pasa gin ad- 
vertirlo. 

La mayor parte de los sepulcros célebres de Palestina estaban 
en cavernas, y toda su belleza era interior, si se puede llamar belleza 
la de una cueva abiertga con mucho cuidado 'y gasto para colocar 
allí los cuerpos muertos, y en donde jamas se veia la luz. Los He- 
breos eran demasiado sensatos para complacerse en hacer sepulcrog 
soberbios, y aquellos de que se nos dan descripciones, son moder- 
nos, Ó acaso tales descripciones son imaginadas. Habia sin embarge 
algunos bastante notables por su estructura, .por ejemplo el de Ra- 
quel cerca de Betlehem. La Escritura nos dice (6) que Jacob su es- 
poso, enigió sobre su sepulcro una columne ó un monumento. Ben- 
jamin de Tudela (7) diee que todavía se le veia en su tiempo compuesto 
de doce piedras correspondientes al número de los hijos de Israel, y que 
era coimo una pequenia cúpula sostenida sobre cuatro columnas. Se nos 
habla tambien del sepulero de Manué, padre de Sanson (8), del del 
padre de Azael (9) y del de Absalon (10) que no le sirvió. El sa- 
grado texto le llama la mano de Absalon, 6 bien para mostrar que 
era obra de este príncipe, ó un lugar, un espacio destinado para su 
sepulcro, El de los Macabeos en Modin està adornado de armas y 
de figuras de naves (Í1), é la manera de los sepulcros de los guer- 
reros y de los valientes, y exte es el único cuya estructura sabemos 
con exactitud. Simon, que le hizo construir, siguió el gusto de los 
Griegos que dominaban entónces la Siria. Los Rabinos (12) ensenan 


(D) 4. Reg. xxi, 17.—'2) Matth. xavi. 1.—(3) Basnage historia de los Judioa. I. vi. 
0. 25. n. 9. et Jonn. Nicolai de Sepuler. Hebr. L. iv. c. 3.—(4) MattÀ, xx. 97.—(5) 
Luc. x1. 44. (6) Genea. xxxv. 20.—(1) Benjamin Tudel. p. 7. Itiner.—(B) Judic. xvi. 
31 —9) 2. Reg. n. 82.—(10) 2. Reg. xvur. 18 —(11) 1. Machab. xim. 99. El Joseph. 
Antig. lb. xin. cap. 1l.—(12) Vide Nicelsi de Sepuler. Hebraeor. l.u4- ep. 1. 
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Miversas reglas para la construccion de sepuicros cavados en rocs, 
pero no estén de acuerdo entre 8í, ni sobre el tamano de la caverna, 
ni sobre la situacion, el número de celdillags 6 nichos que debe te- 
ner. En efecto, jno es ridiculo querer dar reglas para cosas de es- 
ta naturaleza, que necesériamente deben vararse por la situacion de 
los lugares, y por las facultades de las personasi 

Los Judios despues de su dispersion han tenido siempre muy 
gran deseo de sepultarse en la Palestina, porque para ellos es como 
una especie de artículo de fe la necesidad de que todos los He- 
breos para tener parte en la resurreccion, han de ser sepultados èn 
la tierra santa (1), de donde viene que todavía al presente 86 en- 
cuentran quienes por satisfacer su devocion, emprenden este viaje 
en su vejez para escoger alli su sepulcro. Creen que los que no 
van en vida, iràn despues de muertos por ciertos canales subter- 
ràneos, por donde sus cadúveres llegan hasta aquel pais. Pareceria 
dificil creer que un pueblo estuviese persuadido sériaimente de esta 
patrana, si no se la encontrara en sus autores (2) dé una manera muy 
precisa. Llaman é este retorno de los cuerpos ú la tierra prome- 
tda, la rodadura de los muertos, ó de las cavernas. Defienden 
que solo los Judios deben resucitar el último dia. Y sobre esta ex- 
cursion subterrànea de los muertos, refieren mil puerilidades que no 
merecen ninguna atencion. l 

La fòrmula ordinaria de sus epitafios es la siguiente: Esta pie. 
dra estú colocada ú la cabeza de NN. hijo de N. que ha sido enter- 
rado el dia de N. afio de N. Que repose en el jardin de Eden 
con todos los justos que allí estàn desde el principio. Amín, Amen, 
Amén. Sela. O de este modo: Que su alma sea ligada en el jardin 
de Eden. Amén, Amén, Amén. Sela. O en estos otros términos: Este 
. Monumento, Ó esta estatua, se ha erigido junto ú la cabeza de la 
muy ilustre, muy santa, y muy pura virgen Rebeca, hija del sante 
Samuel levita, que ha muerto en buena reputacion el dia séptimo 
del mes thebet, ao ciento treinta y cinco. Que su alma sea ligada en 
el jardin de Eden. Amén, Amén, Amén. Sela. Pero estas fica 
y epitafios son modernos, Y no siempre uniformes, ni leemos que los 
antiguos los usasen en los sepulcros, Servia de epitefio el monu- 
mento solo, y era en cierto modo hablante. Se sabia por tradicion 
que tal piedra, esta columna, 6 aquella caverna era el mausoleo 
de tal persona, cuya noticia se perpetuaba en la memoria de los 
pueblos. Viajando por la Palestina Benjamin de Tudela, encontró 
esta inscripcion en la cueva que sirvió de sepulcro é Abraham: Este 
es el sepulcro de Abraham, nuestro bienaventurado padre. Pero no 
hay duda en que tal inscripcion es moderna. 

Los Judíos llaman 4 su cementerio casa de los titos (3), pa- 
ra denotar su fe en la resurreccion, y cuando llegan 4 él con al- 
gun cadàver, se dirigen ú los demas que allí reposan como si estu- 
viesen vivos, y les dicen: Bendito sea el Senior que os ha criudo, ali. 
mentado. educado, y en fin sacado del mundo por su justicia. El sa- 
be el número de todos vosotros, y vs resucitarà ú su debido ttempo. 


(1) Vide Nicolai de Sepuler. Hebraeor. l..3.eap. 13. pag. 1R5S. Bustorf Symag. c. 35. 
Muller. Judais. l.1. etc.—) Rab, Salem. in Genes, zuvu, Abagrèanel, et aliimm(Y 
Leon de Modena, part. v. c.8. 
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Bundito sea el Senior que hace morir, y que restituye la vida (1). Tie- 
nen gran respeto é los sepulcros (2), Y ensenan que no es permi- 
tido atravesarios haciendo pasar por ellos un acueducto ó un cami. 
no real, ni cortar allí madera, ni llevar 4 pastar los rebafios, ni en- 
terrar dos personas una sobre otra en" la misma fosa, aun despues 
de largo ticimpo. Tambien tenian la devocion de edificar sinagogas 
y Oratorios cerca de los sepulcros de los santos y de los grandes 
hombres de su nacion. Hay una sinagoga cerca de los sepulcros de 
Esequías, de Zacarías, de Mardoqueo y de Ester, van ú orar cerca 
de ellos, Y estàn persuadidos como nosotros, de la eficaeia de las 
Oraciones Y de la intercesion de los santos (3). 

No estàn de acuerdo los intérpretes sobre si antiguamente se 
quemaban los Cuerpos, é lo ménos en casos extraordinarios. Diversos 
ejemplos parecen probar huberse practicado así con los de algunos 
antiguos reyes de los Hebreos àúntes de ponerlos en la tumba. Los de 
Jabes de Galaad quemaron el cuerpo de Saul y de sus hijos, que habian 
tobado de los imuros de Betsan (4). Al rey Asa se le puso sobre un 
lecho cubierto de aromas, con el que se le Àizo, segun la expresion de 
la Éscritura, una gran hoguera (5), Y se nota que no se tributó el 
misino honor à Joram su nieto (6). Jerecalas (7) predijo é Sedecías 
que moriria cn paz, Y que sele harian los últmos honores, sobre 
todo el de la pira, como se habia hecho é sus predecesores. Amos 
(8) describiendo una mortandad que debia asolar é Jerusalen, dice 
que aun cuando hubiese diez hombres en una familia, moririan todos, y 
su pariente cercano los tomarú, y quemarú' para llevar sus huesos 
fuera de la casa. Mas à pesar de estos testimonios, sostienen muchos 
que nunca, ó muy rara vez (9) se quemaban los cuerpos entre los 
Hebreos, que los ejemplos que se han citado deben entenderse de los 
aromas, Y acaso de los muebles y vestidos que se quemaban so- 
bre los cuerpos, 6 cerca de ellos, Y no de les cuerpos mismos, Y se 
Cita sobre esto al caldeo, y los Rabinos que así lo han entendido, 
pero log textos parecen muy claros para que se pueda negar en 
O absoluto que se hayan quemado, 4 lo ménos algunas veces loe 
cadàveres, no é la verdad hasta reducirios ú cenizas, sino sólamen- 
te, hasta que se consumiesen las carnes con el fuego, poniendo dese 
pues los huesos con las cenizas en el sepulcro.. 

Luego que la procesion llega al cementerio, se reza la oracion 
de que úntes hablamos, dirigiendo la palabra é los muertog como si 
no lo estuviesen. Despues de esto, se pone el cuerpo en tierra: Y si 


1) Bustorf. Synag. cap. 35.—(2) Ligfoot. cent. Chorog. c. 100..-(3) Vénse 4 Basnage, 
Ne de los Judios, l. vu. c. 24. n. 24 et Joan. Nicolai de Sepulcris Hebr. l. 1V. co B.— 
(4) 1. Reg. xxx). 13. Tulerunt cadaver Saul et cedavera Ailiorum ejua, venerunique Jabes 
Galaad, et combuseerunt ea ibi: et tulerunt o88a eorum, et sepelierunt in nemore Jab: 8— (5) 
Q. Par. xvi. 14. Posuerunt eum quper lectum guum plenum eromatibus (hobr. auper lec. 
tum quod replebatur aromatibus)...... et combuseerunt auper eum ambitione nimia (hebr. 
et rombueserunt ei combuatione magna usgue valde).— (6) 2. Par. xx 19. Non fecit es 

opulus secundum morem combustionia, exequias sicut fecerat majoribus euie. (Hebr. 

On fecit el populua ejua combustionem secundum combustiones patrum ejus )—(1) Jorem. 
grxiy 5. Seúundum combustiones patrum tuorum regum priorum qui fuerunt ante te, 
8ic comburent te (hebr sic comburent tibi).—(B) Amos, vi. 9. 10. Quod ai reliqui fuerint 
decem viri in domo una, et ipei morientur, et tollet eum propinquue quus, et comburet 
eum (hebr. et combustor ejua) ut efferat ossa de domo.—í9) Vide Geier de Luctu Hebr. 
cap. vi. $ 5. Nicolai, lib, 1. esp. 9. de Sepuler. Hebr. Basnage, Histeria de los Jua 
d168, l. V11, 0, X5. . 


SOBRE LOS FUNERALES, ÚLC. P 
el difunto era persona distinguida por cualquier aspecto, se pronum 
ciaba su elogio, de cuya antigua pràctica se encuentran vestigios en 
la Escritura y en los autores eclesiàsticos y profanos. Se hacia entre los 
Egipcios el proceso del rey muerto àntes de darle sepultura (1). To- 
dos tenian derecho de alabur ó vituperar lo bueno ó imale que ha- 
bian advertido en su reinado, haciéndose lo mismo à proporcion cop 
las personas privadas. El uso de los discursos Ó elogios fún: bres, es 
tambien muy antiguo en la Iglesia cristiana, Todaviu se C-nservan 
los de muchos difuntos ilustress Y encontramos en la Escritura los 
de Saul, de Jonatas (2), de Abner , de Josías (4), de Judus Ma- 
cabeo (5). Los Judíos despues del elogio fúnebre dun vucltas al see 
pulcro rezando una oracion muy larga (6) que llaman la justicia del 
guicio, porque en ella dan gracias 4 Dios de haber Juzgado LO1 equie 
dad al muerto. La oracion comienza con esta: palabras del Deutero- 
pomio: El Dios fuerte, su obra es perfecta (1). Se pone un saqui- 
llo de tierra bajo la cabeza del muerto, y se cierra el féretro. Si 
era hombre, diez personas hacen diez giros en su rededor, y dicen 
una oracion el alma del difunto. El pariente mas prózimo rasga 
una extremidad de su vestido, pero estas ceremonias no se practican 
con uniformidad en todas partes, Despues se baja el cadàver al sepul- 
cro con la cara hàcia el cielo, y se le dice: Anda en paz, ó mas bien, 
ve ú la paz, segun los talmudistas. Algunos tienen la supersticion de 
ponerle el rostro hàcia el oriente, pero tampoco es uniforme. Los 


parienteg mas próximos son los primeros que echan la tierra sobre . 


el cuerpo, despues cada uno de los asistentes se la echa con la ma- 
no ó con una pala hasta llenar el sepulcro, luego se retiran marchan- 
do hàcia otras, y cada uno antes de salir del cementerio arranca 
yerba tres veces, y la arroja por la espalda, diciendo: Ellos flore- 
Cerún Como la yerba de la tierra (8), esto alude ú la esperamza da 
la resurreccion, y sirve para mostrar (9) que tada carne es coma la 
rs y que la gloria del hombre es como la flor de los campos. Tam, 
ien se echan polvo sobre la cabeza para recordar (10, que son polvo, 
y que en polvo se convertirún. Algunos anaden .como una espe- 
cie de ú Dios ú los muertos: Nosotros os seguirémos segun lp disponga 
el érden de la naturaleza. Antonio Murgarita (11), judio aleman cone, 
vertido, refiere que luego que han rasgado sus vestidos en el ces 
menterio, se retiran todos con gran ruido, y se saludan, gritaado, por 
temor, dicen, de oir los gritos del difunto, cuando ya cubierto de 
tierra, vengan las ratas é morderle la punta de las nxrices, y creian 
que oyendo estos gritos, moririan dentro de treinta dias. Cristisno Gera 
son dice (12) que al volver del ceinenterio se sientan siete, veces. em 
el camino, para que se retiren los deinonios que hasta allí hun, ses 
guido la comitiva. Dl 
A. la vuelta, se va é la sinagoga. Ya se ha. naterdo que no ob. 
servan lo que està dispuesto en la ley con respecto .ú la impures 
za contrgida en los funerales. Antes de entrar se lavan las manos, 
diciendo: El Senor destruirà la muerte para siempre, enqugarú las 


R Diodor. lib. 1, Biblinth. Herodot. L. u.—(3) 2. Reg. 1. 18. et segg.—Í3) 2. Reg. un. 33. 
—(4) 2. Par. xzav. 24. 25.—(5) 1. Macb. ix. 21..-(6) Buztor/. Synag. Jud. cop. 38. — 
(7) Deut. xxxn. 4.—Í8) Pealm. uxxa 16.—(9) Jeai. xu. 6.—I10) Gene mi. 3. IN 
Apud Qeier de Luctu Hebr. €. 6, $ 17....(12) CÀrieti Gergen. p. Ll. Talmud. Jud, c. 36. . 
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túgrimas de todo rostro, y quitarú el oprobio de su pueblo en toda 
la tierra, porque el Seior ha hablado (1). Luego que 'entran, se sen- 
tan, mudan de lugar nueve ó siete veces, saltan, rezan la oracion 
que llaman santa para alivio del difunto, y algunas otras senten- 
Cias de consuelo para sí mismos, diciendo: El que habita en el re- 
tiro del Altixsimo, no serú quebrantado ó-c. (2). Los parientegs mas 
cercanos del muerto vueltos 4 su casa (3), se sientan en tierra, Y 
despues de haberse quitado las sandalias, se les sirve pan, vino Yy 
huevos duros. Comen y beben, segun estas palabras: Dad sécar (licor 
usado entre los Hebreos) al que estú afligido, y vino d los que tienen 
el alma en amargura (4). El que dice la bendicion ordinaria de 
la comida, suele anadir algunas palabras de consuelo. En el Orien- 
te y en otras muchas partes, los parientes y amigos acostumbran en- 
viar regalos por siete dias continuos à tarde y manana é los parienteg 
del muerto, para que hagan suntuosos banquetes, y tambien van é 
comer con ellos para consolarlos. 

Antiguamente el alimento que se tomaba en el duelo se tenia 
por: impuro, pero ya esto no se observa en el dia. Sus sacrificios, 
dice Oseas, seràn como el pan de los que lloran un muerto, cualquie- 
ra que come de él serú manchado (5). Y los Israelitas en la fòrmula 
de que usaban, ofreciendo sus primicias, decian: Sefor, yo no ha 
abandonado vuestros mandamientos, yo no he comido de esto, en el 
duelo, ...yo no he empleado nada de ello en los funerales (6). Dios 
prohibe éú Ezequiel hacer el duelo: No te cubrirús el rostro, ni 

starús de las viandas de los que lloran d 8sus muertos o. Estos 

RT Rel eran lúgubres, en que se oian gritos de dolor. Baruc di- 
ce: Ellos rugen como en el banquete por un muerto (8), y el Senor ha- 
blando úà Jeremías: No entres en casa de duelo para comer en ella, 
ni para llorar ó consolar ú los que lloran por un muerto, pues yo he 
retirado mi paz de este pueblo.....No se darú alimento al que llo- 
ra por un muerlo para consolarle, nt se le ofrecerú vino para darle 
consuelo en la muerte de su padre y de su madre (9). 

El uso de las visitas de urbanidad en la muerte de los parten- 
tes, se nota en lo que se ha dicho de los hijos de Jacob que fue- 
fon ú consolarle en la muerte de su hijo José (10), qua creia ha- 
ber sido devorado por una bestia salvage, y por el ejemplo de los 
hermanos de Efraim que fueron é tomar parte en su dolor, por sus 
hijos que le habian muerto los habitantes dé Get (11). David envió 
embajadores al rey de los Ammonitas para darle el pésame por la 
muerte de su padre (12). Los amigos de Job fueron à manifestarie 
su dolor (13) cuando supieron sus desgracias, y muchos Judios concur- 
rieron é consolar é las dos hermanas María y Marta, afigidas por 
la muerte de su hermano (14). 

Josefo (15) refiere que Arquelao despues de haber hecho por sie- 
te dias el duelo de Heródes el Grande, trató magníficamente al pue- 
bloi y aiade ser costumbre en semejantes casos dar grandes con- 


(1) laai. xxv. B. IA) Pe. xc. 1.—(3) Leon de Modena, iv. part. c. 9.m-(4) Pror. xXIt. 
6.-(5) Osee, ix. ei Deuteron. xxvi. 14.—(7) Ezech. xxiv. 17.—(8) Barucà, vi. 31. 
s—(9) Jerem. xvi. S.: Ne ingrediaria domum convicii (hebr. convirii funebris), meque 
gadas, etc. (10) fen. zxxvi. 835.—(lij 1. Paral. vn. 22.-(12) 8. Reg. x. 2-IIR 
Job, 4. LL.(14) Joan. x4. 31..—E15) Josepà. lib. 11. de Bello, cap. 1. 
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vites 4 los parientes, lo que no puede dejar de ser gran incomodivad, 
à los que no son bastante ricos para semejantes gastos. 

Tambien se nota en la antigúedad la costumbre de poner viandas 
Y vino sobre log mismos Elda Tobias exhorta 4 su hijo é es- 
te acto de caridad: Pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo, 
y guúrdate de comer ó beber con los pecadores (1). Jesus, hijo de Sirac, 
autor del Eclesiàstico dice: Los bienes derramados sobre una boca cey- 
rada, s0R como lus viandas puestus sobre el sepulcro de un muerlo (2). 
Y en otra parte: La hberulidad es agradable ú los vivos, no impidas 
que se extienda ú los muertos (8). Baruc: Los presentes que se. hacen 
ú los ídolos, son como dos que se hacen ú los muertos (4), es decir, 
como las viandas que se ponian sobre les sepulcros. Todo el mundo . 
sabe que este uso era muy comun entre los paganos, y que lo fué 
asimismo entre los Cristianos. Estos úlumos, y los Judíos, tenian con- 
vites de caridad intreducidos principúlmente à favor de los pobres 
(5), S. Agustin (6) abolió esta costumbre en Africa, por los abusos 
que habia ocasionado. 

Mientras dura el duelo, les parientes próximos del difunto, co- 
mo padre, madre, hijos, marido, muger, hermanos y hermanas, per-: 
manecen en su casa sentados, Y comiendo en tierra, tienen el ros- 
tro cubierto, no pueden dedicarse al trabajo ni é Ringun nego- 
cio, ni leer el libro de la ley, ni rezar sus oraciones ordinarias: no. 
se hace la cama, no se calcan ni se descubren la cabeza, el ma- 
rido no se acerca Q 8u muger, no se rasuran, no $e cortan las 
UNds, no saludan à nadie, no se bafiun, no pueden ponerse un ves- 
údo nuevo ó blanco: no se les habla si ellog no lo hacen primero, 
porque se dice que Job abrió la boca úntes que sus amigos (i). 
si mueve la cabeza, es senal de que se congucla 4 sí mismo, si 
npermanece quieto, se le habia y coneuela (8)." Los que los visitan 
para consolarlos se sientan como ellos, en el suelo. Todos los dias 
à tarde Y manana concurren ú lo menos diez personas para rezar. 
Jjas oraciones ordinarias y el salmo Xnvii cou los que hacen el 
duelo, Y que no salen de cunsa sino en séóbado, Entónces salon y van 
ú la sinagoga acompanados de sus amigos, y en esc dia -son mas 
visitadlos y consolados que en los otros. 

Be visten de luto segun el estilo del pais, sin que haya pre- 
cepto que é ello los obligue. En la Escritura estar de NerTO, Se 
pifica frecuéntemente estar en la tristeza ó en el.Juelo (9). Al .fin 
de los. siete dias van é la sinagoga, en donde encienden .làmparas, 
bacen oraciones y limosnas por el alma del difunto, lo que se re- 
pite al fin del mes y del ano. Si el muerto es un rabino ó una 
persona considerable, se hace en este dia 8u oracion fúnebre Ó su 


oh / , 
(1) Tob. iv. 18..-(2) Eceli. xxx. 18. Bona abscondita (gr. effuea) in orc rluusp, 
quasi appositiones epularum circumpositae sepulchro—(3) lbid. vu. 37.—(4) Barucs, 
Vi. 26.—Í5) CArysost. Homil. 37. in Matth.—(6) Aug. Conf. LV. c. 3. ep. 22, 29.1) 
Jeb. mi. 1.—(8) Vénse dé Maimónides GQeier. de Luctu Hebr. c. 6.—(9) Job, x3x. 
28. Moerens incedebam sine furore. (Hebr. Atratus incedebam, sed non colore solie). 
Pe. xxxiYy. 14.: Quasi lugens el contristutua pic humiliabor, (Hebr. quasi lugene mairie 
etrairus incurvabar.) xxxvit. T.: Tota die conmristatus imgrediebar. (Hobr. Tota die atra. 
tus ambulabam.) Lxi. 10: Quare contristatus (hebr. atratus) imcedal Jerem. vii. 21.: 
Buper contritione filiae populi mei contritus eum et contristatus (hebr. et atratue). Malac, 
uU. 14. Ambulavimus tristes (hobr. atrati) coram Dominò exertituem.' a 
TOM. Ell, 
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elozio. El hijo tiene costumbre de decir todos los dias por manana 
y tarde en la sinagoga la oracion de Jadel, por el alma de 8u pae 
dre ó de su madre, Y esto por espacio de once meses: algunos 
ayunan todos los afos en el aniversario deuno ú otra. 

Aunque el duelo ordinario era de siete dias, parece que se abre- 
viaba algunas veces. Derrama lúgrimas, hijo mio, dice Jesus, hijo de 
Sirac, sobre la muerte de tu amigo, llora como un hombrè que ha 
sufrido una gran desgracia, sepulta su cuerpo segun la costumbre, 
Yy no desprecies su sepuliura. Haz el duelo em la amargura de tu 
alma por uno ó dos dias, segun el mérito de la persona, para po-. 
nerte ú cubierto de los malos discursos de los hombres, y despues de 
esto consuélute porque la tristeza: abrerta la vida (1). Pero en este 
pasege se dan reglas para moderar el dolor en la muerte de los 
parientes, Y mo excepciones de la duracion ordinsria del duelo. El 
Inigmo autor dice exprésamente en otra parte que el duelo es de 
gicte dias: lvetus mortus septem dies (2), Y no condena sino é los 
que en todo este tiempo se entregaban al pesar y 6 las làgrimas 
sin admitir ningun eonstelo, Dad algune cosa ú la naturaleza du- 
sante uno 6 dos dias: esto no es contrario éú la sabiduria, es di- 
ficil reprimir los ímpetus del dolor en los primeros momentos, pero 
moderadlos, y llamed é la rason y la religion en socorro de los 
sentimientos naturales. 

Log mismos Rabinos recosocen y aprueban diversos grados de 
dolor en el duelo, dan los tres primeros dias éú las làgrimas y à 
los mas vivos sentimientos, los giete segundos 8on ménos tristes: en 
fin, permiten treinta dias por todo, pero no con igual sentimiento 
y vivezu. La Escritura nos presenta ejemplos de duelos de muy des- 
igual duracion (3). Jacob lloró 4 su hijo José por muchos anos, 
resuelto A llorarie hasta el sepulero, si no hubiese sabido que viviu. 
A 6l se le lloró por setenta dias en Egipto, y ademas otros siete 
dies en la era de Atad, en la tierra de Canaen (4). Se hizo el 
duelo de Aaron y de Moises por treinta dias (5). El historiador 
Joseín dice que este tiempo debe bastar ú los mas sahios en le 
pérdida de .sus mas próximus parientes y caros amigos (8). Algunes 
veces la Escritura sin senalar un número determinado de dias, dice 
en general que el duelo duró muchos. Los duelos de Saut (7), de 
Judit (8), de Heródes el Grande (9), fueron de siete dias. De los pa- 
ganns dice Simónides que no lloraban é los muertos mss que un 
dia. Ovidio dice sin embargo que Orféo lloró 4 su muger por siete dias: 


es... Septem tamen ille rdiebus 
Bquulidus in ripa Cereris sine munere sedit: 
Cura dolorque animi, lacrymaeque alimenta fuere 


Los parientes del muerto iban algunas veces ú llorar sobre su 
sepulcro, por eso cuando María, hermana de Lúzaro, salió de su casa 
pura encontrar é Jesucristo, se creyó que iba ú llorar al sepulcro 
de su hermano (10). Las mugeres de Biria tienen hasta hoy la cos- 


(1) Eceli zxxvem. 16. 17. 18. 19.—(Q) Eccli. xrn. 13.—(3) Gen. xxxvi. 35.—(4) Qen, 
1. 3. 10 (5) Num. xx. 30, Deut. xxxiv. B.—/6) JorepÀ. Antig. lib. xre. cap. B.—(1) 1. 
Reg. xxxi. 13.—(8) Judith. xvi. 29.—(9) Joseph. Antig. lib. xvi. c. 10,10) Joan. Eu 
Bi. Vúde Geier, de Luctu Hebr. cop. 6. 
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tumbre de ir acompanadas de algunas personas al sepulcro de sus del alma dem 
parientes, en donde hacen extraias lumentaciones. En casi todo el Pues úe le 
Oriente, en la Grecia, la Dalmacia, la Bulgaria, la Croasia, la Ser- i 
via, la Valaquia, la lliria, se practica todavía el antiguo uso de llorar 
por los muertos en público y con solemnidad. lLLas mismas ceremo- 
nias LI en Turquia, y en lu Persia. 

Judíos (1) creen que hay paraiso, infierno y purgatorio, 
El primero, ú que llaman Seria de Eden, es para los Ra Gil donde 
gozan de la gloria y de la vision pura de Dios. El segundo, lla- 
mado Gehenna, es el lugar donde los malos son atormentados. Hay 
algunos que estàn allí para siempre, pero estos son pocos, los otros 
permanecen por clerto tiempo, y respecto de ellos el infierno es un 
purgatorio que no se distingue de aquel por el lugar, sino por la dura- 
cion. Creen que todo judío que no ha caido en la heregía, Y que no 
ha faltado 4 ningun punto esencial senalado por los Rabinos, no està 
mas de un afio en el purgatorio. Buxtorf (2) refiere la opinion de los 
talmudistas, que creen que las almas separadas de los cuerpos saben 
todo lo que pasa sobre la tierra, porque estún ordinériamente un 
ano entero úntes de entrar en' el cielo. Durante este tiempo vienen 
con frecuencia é visitar los sepulcros, y corren por el mundo, donde 
saben todo loque pasa. En una palabra, creen que la alma no sube 
al,cielo, sino despues que el cuerpo se ha reducido é cenizas, se- 
gun aquellas palabras de Salomom: Antes que el polvo vuelva al lugar 
de donde fué sacado, y el espíritu ú Dios que le dió (3). Dicen tam- 
bien (4) que sepultado un judío, el angel de la muerte viene é sen- 
tarse sobre su sepulcro, y que al mismo tiempo el alma se le reune 
para volverle éú levantar. Entónces el àngel de la muerte, tomando 
una cadena de hierro que tiene íma una mitad y la otra ardiente, 
hiere con ella. el cuerpo y dispersa todos los miembros: le hiere 
segunda vez, Y separa todos los huesos: le hiere en fin por la ter- 
cera, y le reduce todo é cenizas, despues de lo cual vienen los àn- 
geles buenos, y reuniendo todas las partes, las colocan en el se- 
pulcro. Creen que las personas piadosas Y que hacen grandes limos- 
pas, serín libres de este tormento. Los Turcos (5) tienen una opinion ' 
casi semejante, pues creen que hay dos clases de espíritus malos, ne- 
gros y càrdenos que estén en el sepulero cuando se entierra el cadà- 
ver, los cuales sientan al muerto en el féretro, y le forman su proce-o: 
Si se encuentra sin culpa, le hacen recostar tranquílamente, si no, 
je hieren con fuertes martillazos entre las dos orejas, lo que les obliga 
éú dar espantosos gritos. i 


(1) Leon de Maodena, part. ve. C. 1Oeml(2) Buatorf, Rynag. cap. 85 m3) Eccle, xut 
T.ue(3) Eliasin Thisbi. Vide Buztorf. loco cit.—(5) Polea. not Miecell. p. 241. 











ECLESIASTICO 


DE JESUS, HIJO DE SIRAC. 





PROLOGO ("). 


Así en la ley, como en los Profe- 
tas y los que los han seguido, se en- 
cuentran muchas cosas muy grandes 
é instructivas que hacen ú lÍsrael dig- 
no de alabanza por su doctrina y 8a- 
biduría, pues que no sólamente los 


autores de estos discursos han debido . 


ser muy ilustrados, sino que tambien 
Jos extrangeros pueden por su me- 
dio hacerse muy húbiles para hablar 

escribir (1). De este modo mi abue- 
o' Jesus, despues de haberse aplicado 
con gran empeno é la lectura de la 
ley y de los Profetas, y de otros libros 
que nos dejaron nuestros padres, qui- 
so tambien escribir sobre, lo que con- 
cierne é la doctrina y ú la sabiduría, 
para que los que deseen aprender, ins- 
. truidos por este libro, se apliquen mas 
y mas ú la consideracion de sus de- 
beres, y se afirmen en una vida con- 
forme é la ley de Dios. Yo os exhor- 
to pues. ú los que querais leer este 
libro, 4 que le presteis una atencion 
particular, preparados con una dispo- 
Bicion favorable, y os pido me perdo- 


neis, si en algunos pasages queriendo 


verter toda la fuerza v belleza.del ori- 
ginal (2), no liallo palabras que expli- 
quen todo su sentido, porque la3 he- 
o i 
(1) Gr. dif.Habiéndonos dado la ley, los 


PROLOGUS. 


MuLToRUx nobis, et magno- 
rum per legem, et prophetas, 
aliosque qui secuti sunt illos, 
sapientig domonstrata est: in 
quibus oportet laudure Ísraci 
doctrinae et sapientiae causà: 
quia non solum ipsos loquen- 
tes necesse est esse peritos, 
sed etiam extraneos posse et 
dicentes et scribentes doctis- 
simos fieri. Avus meus Íesus, 
postquam se amplius dedit ad 
diligentiam lectionis legis, et 
prophetarum , et aliorum li. 
brorum, qui nobis à parentibus 
nostris traditi sunt, voluit et 
ipse Scribere aliquid horum, 
quae ad doctrinam et sapien- 
tiam pertinent: ut desideran- 
tes discere, et illorum periti 
facti, magis magisque atten. 
dant animo, et confirmentur 
ad legitimam vitam. Hortor ita- 
que venire vos cum benevo- 
lentia, et attentiori studio le. 
ctionem facere, et veniam ha- 
bere in illis, in quibus vide- 
mur sequentes imaginem sa- 
pientiae, deficere in verborum 
compositione. Nam deficiunt 


Véasa lo que sobre este prólogo se dijo em el prefacio. 
P ha le Pr t l e los h guido, muchas 
ofetas y los qu an seguido, 


Y MUY grandes cosas que hacen é Israel digno de alabanza por su doctrina y su sabidu. 
Tia, Y Como no basta que los que Joen adquieran para 8í mismos la ciencia, sino que es- 
mecesatio que puedan ser útiles de palabra y por escrito 4 los demas que quicren 
eprender: Jesus mi abuelo despues de haberso aplicado ect, 


(2) Tal es el sentido del griego. 


PROLO60 


verba Hebraica, quando fue- 
fint translata ad alteram lin- 
guam. Non autem solum haec, 
sed et ipsa lex, et prophetae, 
ceteraque aliorum librorum, 
non parvam habent difleren- 
tium, quaendo inter se dicun- 
tur. Nam in cctavo et trige- 
simo anno temporibus Ptole- 
maei Evergetis regis, post. 
quam perveni in /Egyptum: 
et cum multum temporis ibi 
fuissem, inveni ibi libros reli- 
ctog, non parvae, neque con. 
temnendae doctrinae. Jtaque 
bonum et necessarium putavi 
et ipse aliquam addere diligen- 
tiam et laborem interpretandi 
librum istum: et multà vigilià 
attuli doctrinam in spatio tem. 
poris ad illa, quae ad finem 
ducunt, librum istum dare, et 
llis qui volunt animum inten- 
dere, et discere quemadmo- 
dum oporteat instituere mo- 
res, qui secundúm legem Do- 
mini proposuerint vitam agere. 


breas pierden mucho de su fuerza (1) 
cuando se traducen é otro idiòma. Es- 
to sucede no solo en este libro: sino 
que la misma ley, los Profetas, y los 
otros libros resultan muy diferentes en 
su traduccion (2) de lo que son en su 
pop lengua. Habiendo pues, ido ú 
igipto é los treinta y ocho unos, en 
el reinado de Ptolomeo Evergétes (3), 
y permanecido allí (4) largo tiempo, 
encontré este libro que se habia deja- / 
do en aquel pais y que contiene una 
excelente doctrina (5), por lo cual creí 
útil, y aun necesario trabajar con cui- 
dado en traducirle. Me he aplicado 
pues é ello algun tiempo con mucha 
diligencia y esmero, he concluido en 
fin, Y puesto el libro en estado de pu- 
blicarse para utilidad de los que quie- 
ran pensar en sí mismos, yY aprender 
de qué modo deben tonducirse en la 
resolucion que hayan formado de ar- 
reglar eu vida segun la ley del Se- 
nor (6). 


(1) El sentido dol griego es este: Lo que se dice en hebreo no tiene la misma 
energia cuande se traduce é otro idioma. 

(2) Los libros santos estaban traducidos en griego desde el tiempo de Ptolomeo Fi. 
ladeifo, mucho éúntes de que emprendiera su traduccion el autor de este prólogo. 

(3) Es decir, el aio frigésimo octavo del reinaedo de Ptolomeo Evergétes 11, que tu. 
vo tambien el sobrenombre de Fiscon, y reinó cincuenta Yy tres afos, parte de ellos con 


seu hermano, 


(4) Gr. algun tiem 


parte solo. Véase el preíacio. 
. O segun algunos ejemplares, un poco de tiempo. 


(5) Gr.encontré allí una cópia que còntenia instrucciones importantes. Dií. en. 


contré alli el euxilio de una erudicion no vulgar. En el griego se lée una palabra que 
se supone significar exemplar, tal vez en lugar de la que significa subsidium, y 86 balla 
en algunos ejempleres. 
(6) Gr.dif. Por tanto, habiéndome propuesto dedicar todo mi cuidado y trabajo en . 
traducir este libro, he empleado muchaas vigilies y aplicacion durante este tiempo de mi 
anencie en Egipto para concluirle y publicarle, en obsequio tambien de aquellos 
que viven fuera de su pais, es decir, de los Judíos dispersos enel Egipto, que quieran 
instruirse y arreglar su vida é.la ley. En el griego ee lée afferens en lugar de attuli. 
El P. Houbigent sospecha quelts copiantes han traspucste una de este prólogo, 
poceno al fin lo que parece que deberia estar enmedio, así: Multorum nobis...... ad 
gitimam vitam. Nam in octavo......vitam agere. Hortor itaque...... inter se dicuntur. 
Mas él pone Veroen lugar de Nam, y el griogo no trae aquella sino esta palabra, por 
lo que podria presumirse que el texto se halla como debe estar. 


1. Reg. ms. 
8. et mv. 49. 


ECLEBIASTICO: 


COAC PCC PPT P POP OTVPPl POC la PS P 


CAPITULO PRIMERÒ. 


Origen de la eabidurie. Bu exceleneia. Dios la' da é los que le aman. Elogió dol temer 
a del SuBor. Felicidad de los que le pnseen. El es el principio de la sabiduria. Exhore 
tacion 4 guardar los mandamientos del Seiior, y buir de la hipocresia, 


1. Tona sabiduríe viene de Dios, 
que es el Soberano Sefior, y el prin- 
cipio eterno de todas las cosas: con él 
ba estado siempre (y existe allí antes 
de todos los siglos, desde la eternidad)." 

2.. Es incomprensmble 4 todo espí 
riu criado, porque en efecto, jquién ha 
contado las arenas del mar, las gotas 
de la luvia, y los dias de la duracion 
del mundot jquién ha medido la altu- 
va del cielo, la extension de la tierra, 
y la profundidad del abismol 

3. 3iQuién ha penetrado tampoco la 
sabiduria de Dios (la cual es anterior 
é todas las cosas, y las excede ú to- 
das infinitamente)2 

4. La sabiduria ha sido criada ó 
engendrada úntes que todo, y la luz 
de la inteligencia existe desde el prin- 
cipia del mundo 4j úntes de todos los 
siglos: 

5. (Porgue el Verbo de Dios que 
estú en lo mas alto de los cielos, es la 
fuente de la sabiduría, y siendo eter- 
na esta fuente, la sabiduria lo es tam- 
bien: sus caminos ó los medios de co. 
nocerla, son los mandamientos eternos 
que Dios ha dado ú los hombres). 

6. Sin el socorro de estos ditinos 
preceptos, ella permaneceria oculta ú 
88 0408, ue jú quién ha sido des- 
cubierta la raiz de la sabiduría, Y quién 
ba penetrado eus artificios ditinos/ 

d. (A quién ha sido revelada y 
mostrada al descubierto la conducta 
de la sabiduría7 jni quién ha compren. 
dido la multiplicidad de sus pasos") 

8. Solo el Altisimo la comprende, 


" (el Criador que lo puede todo, el rey 


poderoso é) infinítamente temible que 
Y1. El 


l. Omnis sapienta à Domi- 
no Deo est, et cum illo fuit 
semper, et est ante aevyum. 


9. Arenan maris, et pluviae 
guttas, et dies saeculi quis dis 
numeravit2 Altutudinem caelt, 
et latitudinem terrae, et pro 
Lean abyssi quis dimensus 
est 


3. Sapientiam Dei praeceden- 
tem omnia quis investigavit2 


4. Prior ommium creata est 
sapientia, et intellectus prudene 
tine ab aevo. 


5. Fons sapientiae verbum 
Dei in excelsis, et ingressus 
ilius mandata aeterpa. 


6. Radix sapientiae cui reve- 
lata est, et astutias illius quis 
agnovit2 


7. Disciplina sapientime cut 
fevelata est, et manifestata" et 
multiplicationem ingressús 5le 
lius quis intellexit7 

8. Unus est altissimus Crege 
tor omnipotens, et Rex potens, 
et metuendus nimis , sedens 


griego dice simplemente: Toda sabiduría viene del Sefior, y ella existe 


Con Al en toda la eternidad. lo que se pone entre paréntesis aquí y en lo sucesivo, 


no 80 halla en el griego de la edicion romana. 


CAPITULO 1, 


super thronum illius et domi- 
nans Deus. 


9. Ipse creavit illam in Spi- 
Fitu sancto, et vidit, et dinu- 
meravit, et mensus est. 


10. Et effudit illam super o- 
mMmnia opera sua, et super o- 
mnen carnem secundúòm da- 
fum suum, et praebuit illam 
diligentibus se. 


El. Timor Domini gloria, et 
gloriatio, et lactilia, et corona 
exultationis. 


12. Timor Domini delecta- 
bit cor, et dabit laetitiam, et 
gaudiom, et longitudipem die- 
um. 

13. Timenti Dominum bene 
erit in extremis, et in die de- 
functionis suae benedicetor. 


dd: Dilecis De eigubllia 


sapientia. 


15. Quibus autem apparues 

rit in visu, diligunt eam in vi 
sione, et in agnitione mogna- 
bum suorum. 
- 16. Ingium sspientine, timor 
Domini, et cum fidelibuve in 
vulva concreatus, est, cum e- 
lectis feminis graditur, et cum 
iustis et fidelibus agnoscitur, 


17. Timor Domini, sctentiae 
religiositas. 


07 
estú sentado sobre su trono/ en lo mas 
alto de los cielos, (Dios el soberauno 
dominador de todas las cosas). 

9. El es quien la crió (en el Es. 
pirtu Santo, quien la hu visto, y pee 


. Netrudo), quien la ha contado (y me- 


dido). 

)0. La ha derramado sobre todas 
SUR Obras, Y sobre toda carne, segun 
la distribucion que hg hecho de ella, 
Yy la medida com que ha querido con- 
cederla ú cada una de sus criuturass 
pero la ha dado con abundancia" é los 
que le amar. 

Hi. El temor del Senior es el prin. 
tipio de la sabiduriu, es la terdade- 
ra gloria, Y un motivo justo de glo. 
rinrse para quien estú penetrado de él, 
és una fiente de gozo yY una coronà 
de alegria, 

i2. Porque el temor del Senor de- 
leitarà el cornzon del justo, y le da. 
rú al mismo (empo gozo, alegría y 
jarga vida. 

13. El que teme al Senor serú fe- 
liz en su última hora, y bendito del 
BeRor" en el dia de su muerte, en- 
tónccs recibirú una gloria eterna. 

i4. (Mas el amor de Dios es la sa- 
biduría perfecta, y verdadéramente dige 
ha de ser honrada. : 

' 15. Aquelles à quienes se descu- 
bre, la aman al punto que la ven, 
Y conocen la magnificencia de sus 
obras). 7 

16. El temor del Senor ès el prin- 
cipio y el fundamento de la sabiduria, 
fué crada con los hombres fieles des- 
de el seno de: su madre, (acompaiia 
por .todas partes 4 las mugeres. esco- 
gidas y amadas de Dios, y se da $ 
conocer en los justos y en los fieles.') 

17. (El temor del Sefor es la san- 
tificacion de la ciencia. 


VY 8. Qr. dif. Solo la comprende el Sefior que es samamente sabio Y temible, P 


que esté sentado sobre su tromo, 


Tàronmn ilius, por t 


Y 10. Este es el sentido del griego: la ha deúo com abundancia. 


VY 13. El griego de la edicion romana lés: El encontrerú 


a en el Sefor,. 


Y 16. Gr. El seha establecido una habitacion eterga entre los hombres, Y perme 
mecerú constíntemente con su linage. En el griego me 160 : fundamentum aeterqum 
nidificavit. Estz expresion singular parece venir del equivoco del hebreo en que hé 


eido facil 4 los copiantes cen 


collscasit, gon midifesvit, 


88 

18. Esta santificacion guarda el co- 
razon del hombre, preservúndole del 
orxullo ú que la ciencia le expones le 
hace justo haciéndosela referir ú Dios, 
y le llena de satisfaccion y de gozo, 
procurúndole la tranquilidad de una 
buena conciencia. 
i 19. En fin, el que teme al SeBor 
berú ffeliz en esta vida, y bendito en 
el dia de su a 

20. El temor de Dios es la pleni- 
tud y perfeccion de la sabiduría, y é 


los que posée los sacía con la abun- 


dancia de sus frutos. 

. AI. Les llena toda su casa can los 
bienes que produce, y Bus recàmaras 
con sus tesoros." 
99, El temor del Senior es la co- 
tona de la sabiduría, da al espíritu paz 
cumplida, y al cuerpo los frutos de la 
salud, ó las dulzuras de una sanidad 
perfectal.—. , l 
. 23. Conoce la sabiduría y el nú- 
mero de sus maravillas: (Y uno y otra 
son dones de Dios." 

' 24. La sabiduria derrama en el es. 
púritu la ciencia j la luz de la pru- 
dencia como una lluvia" abundante que 
cae sobre la tierra, y ensalza à los que 
le permanecen fieles. 

25. El temor del Senor es la raiz 
de la sebiduría, y sus ramas son de 
larga duracion." 
. 26., (La inteligencia y la ciencia 
religiosa se enguentran en los teso- 
ros de la sabiduría, pero la sabidu- 
ria es execrada por los pecadores, 
quienes no van d tomar de ella ni 
la inteligencia ni la ciencia. 


ECLESIASTICO. 


18. Religiositas custodiet et 
iustificavit cor, lucunditateia 
atque gaudium dabit. 


19. Timenti Domiaum bene 
erit, et in diebus consumma- 
tlonis illius benedicetur. 

20. .Plenitudo sapientiae est. 
timere Deum, et plenitudo à 
fructibus illius. / 


21. Omnem domum illius im- 
plebit à .generationibus, et re-. 
ceptacula à thesautis illius. 

QR. Corona sapientiae, timor 
Domini, replens pacem, et sa- 
lutis fructum: 


. 23. Et "vidit, et dinumeravit 
eam: utraque auteim sunt dona 
Dei.: i 

94. Scientiam, et intellectum 
prudentiae sapientia compar-: 
tietur: et glorium tenentium 
8€, exaltat. 


25. Radix sapientige est ti- 
mere Dominum:et ràmi illius 
longaevi. 

26. In thesauris sapientiae ine 
tellectus, et scientiae religiosi- 
tas: execratio autem peccato- 
ribus sapientia, 


' Y 91. Gr. dif. Colma toda su casa de sus tosoros, de sus riquetas mas preciosas, 
Y sus bodegas de sus frutos, de los bienes que él produce. En el griogo de la edi. 
€ion romana se lé0 illius, como en'la Vulgatx, pero el sentido parece exigir illorum, 
Çomo se lée en la edicion de Alcalé. Esta anade: Y uno y otro son dones de Dios 
para la paz y la felicidad del hombre. Ú 

Y 22. El sentido del griego es cate: Produce la paz Y la salud que es el fruto de 
la curacion. La edicion de Alcalé anòade: Y da una gloria muy extensa 4 los que le 


Un 93. Los ejeraplares griegos y latinos verian en este verso. Unes no leen mas 
que la primera parte y los otros sólamente la segunde. La' primera s6 ve en el Y 
9, y la segunda en ol 31 de la edicion de Alcalà. ça romana no trae mas que la pri. 
mera pe el P. Houbigant crée que esta es una trasposicion de lo que se lée enel Y 9. 
. V 34. En el sentido del griego. La sabiduria derrama como 8oa lluvia la-ciem, 


gia, dec. a La 
Y 25. Gr. y mas ramas son la.longitud'de sus. dies, la larga: pida, 


97. Timor Domini expellit 
peccatum: 


28. Nam qui sinè timore est, 
non poterit iustificani: iracup- 
dia 'enim animositatis illius, 
subversio illius est. 


929. Usque in tempues sustinè- 
bit paticns, et postea redditio 
iucunditatis. 


30. Bonus sensus usque in 
tempus, abscondet verba illius, 
et labia multorum enarrabunt 
sensum illius. 


31. In thesauris sapientiae si- 
gnificatio disciplinae: 


32. Execratio autem pecca- 
tori, cultura Dei. 


33. Fili, concupiscens sapien- 
tam, conserva iustitiam, et 
Deus praebebit illam. tibi. 


34. Sapientia enim et disci-.— 


lina timor Domini: et quod 
neplacitum est illi, 


35. Fides, et martisuetudo, et 
adimplébit thesauros illius. 


36. Né sis incredibilis timori 
Dorisi: et ne accesseris ad 
Hum duplici corde. 


CAPITULO Í. 


8 

27. El temor del Benor sos al 
pecado:" que no podrú evitar el que 
no tiene aquel temor). 

23. Porque quien estó sin temor, 
no podré llegar à ser justo, pues la 
agitacion de la ira que tiene en el 
corazon, es para él una fuente de pe- 
cadòs que causan en fin su ruina. ' 

29. El hombre paciente esperarí 

el fin de sus males hasta el tiempo 
destinado por Dios para hacerlos ce- 
sar, y despues de esto se le volve- 
ré el gozo. —— 
30. (El hombre de buen juicio") 
contendrú dentro de sí mismo sus pa- 
lubras basta un cierlo tiempo, y los 
labios de muçhos que habrún sido tes- 
Mos de su moderacion, publicarén su 
prudençia..——...— , ' 
81. Las. reglas de la conducta" es. 
tón encerradas en los tesoros de la 
sabiduría, el justo las buscarà con cui 
dada: l 

32. Pero el pecador detestaré el 
Eulto dé Dios, y omttirà instruirse 


en EL 


33. (Por lo que ú € toca, hijo mio,) 
si deseas la sabiduría com ardor, con- 
serva la justicia," y Dios te -la darí, 

34. Porque el temor del Senor, que 
hace observar su ley, es el principio 
de la sabiduría y de la ciencia ter- 
dadera:, y do que le agrada 
35. E la fe" y la dulzura que con- 
serva el hombre en su alma y en toda 
su conducta: (y llenarà los tegoros de 
aquel en quien se hallaren). 

36. No seas pues rebelde 4 las in:- 
presiones del temor del Senior," ni te 
acerques é él" con un corazon doble. 


- ' 

Ç 27. Este verso se Lalla en la edicion de Alcalé que aBade: Y ciando habita 
en el corazon del hombre, destierra de él la emocion de la ira. Vénse el verso sipmiente, 
Ú 28. Se lée en la edicion romana, ira iniuela, cuando la de Alcalí divç: iva. 


eundus vèr, el hombre iracçundo. 


ÚY 30. Estas dos palabras bonus sensus, no je hallan en el iego que presenta es- 


te. Tergo Como una centinuacion del precedente, de este modo: 
dc 


31. Gr. lit. 
35. Dif. la fidelidad. 


l hombre paciente cen 
has 


bolas de la ciencia, las sentenciat. llenas de luz. 
33. Gr. lit. los mandamientos. 


36. El griego anade, Cuando te halles en necesidad, euando padezcas los tia. 


bcjes de la imdigencia. 
id. 


TOM. XII. 


El pronombre el se puede referir é temor. Iafee Y 40. 


Matt. iv. 1. 
2. Tim. ul 
12. 


ECLESIASTICO. 


00 

$7. No seas hipócrita delànte" de 
los hombres (ni sean tus fabios un mo- 
tivo de caida y de escàndalo para tí" 
por las alabanzas que te diercs tú 
mismo), / 

U8. Sino vive atento 4 tus pala- 
bras, no sea que elevúndote con tus dis. 
cursos," caigas y deshonres tu alma, 

39. Y Dios descubriendo lo que 
estaba oculto en tí, te haga pedazos 
en medio de la misma congregacion 
ante la cual huyas querido elevarte, 

40. Porque te has acercado al Se- 
hor con una disposicion maligna," y 
tu corazon està lleno de disíraz (y de 
engaio). 


37. Ne fueris hypocrita in 
conspectu hominum, et non 
scandalizeris in labiis tuis. 


38. Attende in illis, ne fortè 
cadas, et adducas animae tuae 
inhonorationem, 

39. Et revelet Deus abscon- 
se tua, et in medio synagogae 
elidat te: 


40. Quoniam accessisti ma- 
ue ad Dominum, et cor tuum 
plenum est doloet fallacià. 


. Se lée en e 0, éR oribus, lo que ce provenir del equívoco del he. 
Y 37. Sel I go, bus, 1 parece p ir del del h 


breo, en que los copiantes 
de viene in oribus. 


podido confumdir in conspectu, con in ore, de don. 


lbid. Algunóos ejemplares griegos leen: sino vive atento 4 tus lebios, ú las 


bras de tus labios, Cuya expresion pone la Vulgata al principio del 
En el sentido del griego: No to ensalces en tus discur 


Y 38. 


siguiente. 
308, pera que no cai- 


gas dec. 
Y 40. Gr. porque no te has acercado al temor del Sefior con sinceridad. 


CAPITULO II. 


Exhortacion 4 ta paciencia en las tentaciones y pruebas. Ventajas de las aflicciones y 


sufrimientos. Quion espery en el Sefior nosérú confundido. 


esgracia que ameneza 


. Al que pierde la paciencia. El hombre debe humillarse bejo la mago del Selior, y es" 


perar en su misericordia. 


l. Cuanpo entres, hijo mio, en el 
servicio de Dios, (mantente firme en 
la justicia y en el temor del Senor, y) 
dispon tu alma- para la tentacion. 

2. Humilia" tu corazon en las aflic- 
Ciones que Dios te envie, y espera con 
puciencia que te libre de ellus. (Uye 

recibe con docilidad las palabras y 
as instrucciones de la sabiduría), y 
no te upresures ú hablar G obrar en 
el tiempo de la obscuridad y de la ten- 
tacions" 


3. (Antes bien, sufre en ls las sus- 
pensiones y los retardos de Dins). Man- 
tenie unido 4 él por "na fidelidad in- 


tiolable, y note canses de esperar su 


l. Fitr, accedens ad servitu- 
tem Dei, sta in iustitia, et tí- 
more, et praepara animam 
tuam ad tentationem. 

2. Deprime cor tuum, et su- 
stine: inclina aurem tuam, et 
suscipe verba intellectus: et ne 
festines intempore obductio- 
nis. 


3. Sustine eustentationes Dei: 
coniungere Deo, et sustine, ut 
crescat in novissimo vita tua. 


Y 2. Gr. dif. Dirige, arregla tu coreron segun la ley del Senior. 
Jbid. Gr. lit. en el tiempo del nccidonte, de la tribulacion, de lo afliccion. 


CAPITVLO D. 


4. Omne, quod tibi applici- 
tum fuent, accipe: et in dolo- 
re sustine, et in humilitate tua 
patientiam habe: 


5, Quoniam in igne probatur 

aurum et argentum, homines 
verò receptibiles in camino 
humilhationis. 


6. Crede Deo, et recuperabit 
te. Et dirige viam tuam, et 
spera in illum, Serva timorem 
ilius, et in illo veterasce. 


71. Metuentes Dominum susti- 
nete miscricordiam eis: et non 
deflectatis ab illo, ne cadatis, 

8, Qui timetisg Dominum, 
credite lli: et non evucuabi- 
tur merces vestra, / 


9, Qui timetis" Dominum, 
sperate in illum: et in oblecta- 
tonem veniet vobis misceri- 
Cordia. 

10. Qui temetis Dominum, 
diligite illum, et illuminabun- 
tur corda vestra. 


MH. Respicite, filii, nationes 
hominum: et scitote quia nul- 
lus speravit in Domino, et con- 
fusus est. 


12, Quis enim permansit in 
mandatis 'eius, "et derclictus 
est: aut quis invocavit eum, et 


despexit illumt 
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socorro, para que tu vida sea mas prós-. 
pera al fin, y recibas entónces una co- 
rona mas rica. 

4. Recibe pues con buen únimo 
cualquiera cosa molesta que te suce- 
da, (inantente en paz en tu dolor), y 
en el tiempo de tu humillacion con- 
serva la paciencia" sin turbarte. 

5. Porque el oro (y la platu) se 
depuran con el fuego, pero los hom- 
bres, ú quienes Dios quiere recibir en 
el número de los suyos, se prueban 
ep el crisol de la bumillacion, 

6. Ten confiunza en Dios en tus 
aflicciones, Y vive persuadido de que 
él te sacarà de todos los males, 8igue 
tu camino recto, y espera en él: (con- 
serva su. temor y llega con él hasta 
la última vejez, hasta el fin de tus dias). 

7. Vosotros los que temeis al Se- 
for, aguardad su misericordia, Y no 08 
separeis de él para que no caiggis. 

8. Vosotros los que temeis al Se- 
nor, creed en él, tened confianza en sus 
promesas, y no perderéis vuestra re- 
compensa. 

9. Vosotres los que temeis al Se- 
nor, esperad en él, y su misericordia 
vendró ú colmeros de gozo.l 


10. (Vosotros los que temeis al 
Senor, amadie, y vuestros corazones 
serún llenos de luz, de consuelos y de 
go020). I 

Il. Para aseguraros de ello, con- 
templad (hijos mios), todos los hom- 
bres que ha habido en las nacienes, 
y sabed quel el que ha esperado en 
el Senor, jamas ha sido confundido en 
su esperanza. 

I2. En efecto, iquién es el hom- 
bre que ha permanecido firme en los 
mandamientos de Dios y en su temor," 
que haya sido abandonado" jquién es 
el que le ha invocado, y ha sido des- 
preciado de él) Nadie. 


V 4. Gr. dif. y conserra la paciencia, esperando que varie to humillacion: espera 


que Dios te 


e de tu Àumillacion. 


11. Gr. Contemplad ls3s generaciones antiguas, y ved. 
12. El sentido del griego es este: en el temor de Dios. 


paciencia 
i 9. Gr. lit. Esperad los bienes y el gozo de la eternidad y de la misericordia. 


Sap. in 6. 


Pa. xxx. l. 


8. Reg. xvin. 
91. : 


Joan. vin 39. 


ECLESTASTICO. 


13. Porque Dios està lleno de bon- 
dad" y de misericordia, perdona los 
pecados, salva" en el dia de la aflic- 
cion, (y es el protector de todos los 
que le buscan de veras). 

14. Pero jay del corazon doble," 
(de los labios corrompidos,) de las ma- 
nos manehadas de crimenes," y del 
pecador que anda sobre la tierra por 
dos sendasi 

15. jAy de los que flaquean en su 
corazori, que no confian (en Dios), por 
CUya razon no serén protegidos (de él"). 

16. jAy de los que han perdido 
la paciencia, (que han abandonado los 
caminos rectos, y han tomado sendas 
torcidas)) 

)7. 4,Y qué haréàn cuando el Be- 
flor comience à examinar todas las 
cosas, y cuando les pida cuenta de sus 
obrasl l 

i8. Los que temen al Senor no 
serén incrédulos su palabra," y los 
que le aman permanecerón firmes en 
Sus caminos, 

19. Los que temen al Senor, bus- 
carún lo que le agrada," y los que le 
eman, seréún llenos de'su ley. 


20. Los que temen al Senor, dis- 
pondrón sus corazones, y santificarón" 
sus almag en su presencia. 


21. (Los que temen al Sefior, guar- 
dan sus mandamientos, y tendràn pa- 


ciencia hasta que ponga los ojos so. 


bre ellos, 
X2. Diciendo: Si hacemos peniten- 


Cia), caerémos en las manos del Se- 


for y no en lag de los hombres, lo 
que nos serú muy ventajoso," 


Y 18. Gr.lit. de paciencia. 
Ibid. El griego aúade esta palabra. 


13. Quoniam pius et mise- 
ricors est Deus, et remittet in 
"die tribulationis peccata: et 
protector 'est oMmnibus exqui- 
rentibus se in veritate, 

14. Vae duplici corde, et la- 
biis scelestis, et manibus ma. 
lefacientibus, et peccatori ter- 
ram ingredienti duabus vis. 


15. Vae dissolutis corde, qui 
non credunt Deo: et ideo non 
protegentur ab eo. 

16. Vae his, qui perdiderunt 
sustinentiam, et qui derelique- 
runt vias rectas, et diverterunt 
in vias pravas. 

17. Et quid facient, cúm in- 
spicere coeperit Dominus" 


18. Qui timent Dominum, 
non erunt incredibiles verbo 
illius: et qui diligunt illum, 
conservabunt viam illius. 

19. Qui tment Dom:num, 
inquirent quae bencelacita 
sunt el: et qui diligunt eum, re- 
plebuntur lege ipsius. 

20. Qui timent Dominum, 
praeparabunt corda sua, et in 
conspectu illius sanctificabunt 
animasg 3u85. 

91. Qui timent Dominum, 
custodiunt mandata illius, et 

atientiam habebunt usque ad 
ons illius, 

. Dicentes: Si poenitentiam 
non egerimus, incidemus in 
manus Domini, et non in ma- 
nus hominum. 


V 14. Algunos ejemplares griegos leen, del corazon tímido, que mo pone bestente 
eu confianga en el Seòor. Vénse el verso siguiente. 
Ibid. Gr, de las manos remisas. 
a Be lée en la edicion romana merborum , por verbis, que se halla en la de 
calé. 
19, Gr. dif. Solicilarén su benevolencia, 
20. Gr. humillarén. 
Y 83. El autor de la is, Ó no he reflexionado en una negacion que j8€ 6n. 
cuentra en la Vulgata, ó tal vez ateniéndose al griego supone que esta negacion pe- 
dré haberse introducido por error del copiante, Ho aquí los dos sentidos diversos: 


CAPITULO II. 03 
23, Secundòm enin magni- 23. Porque cuanto es elevada su 
tudinem ipsius, sic et miseri- magestad divina, tanto es grande su 
cordia illius cum ipso est. misericordie. 


La Vulgata dice: Los que temen al Sefior......tendràn paciencia...... diciebdo: Si no ha- 
cemos penitència (ei poenitentidm NON egerimue), Caerèmos en las inanos del Seior 
yY no en Jus de los hombres, y /qué cosa mas terrible que ener en las manos del Dios 
pipo: Pero eu paciencia ee eostendrú por la eeperanza en eu miscricordie, pues cuanto 09 
elevada su magestad divina, tantocs grande eu misericordia. El griego, remniendo el 
Y 20 con el D dice: Los que temen al Sojor...... humillarón sus almes en su pre. 
sencis, diciende. Caerémos gualosos en las manos del Soior mas bien que en laa de 
los bombres, perque cuanto su magestad dinina es mas elevada, tamto mas grande es 
mu misericordia. Ésto mismo decia David: Mejor me estaré caer en las manos dg Dios 
que en las de los hombres, porque sus misericordias son infinitas. 2. Reg. xiv. 14. El 


sentido de la Vulgata es verdadere con respecto é la venganza que 


io8 ejerce en 


la eternidad, y el sentido del gripgo lo es en cuanto 4 los castigos que Dios aplica en 


este mundo. 


COI OO ANA ANC ACOSOONIOAOAT AOA A AAAOAASOAOST COS S AAOAIOCA A SOAOS€ AOS lA 


CAPITULO III. 


Obligaciones de los hijos pare con eus padres. Exhortacion 4 la mansedumbre, é la hu. 
mildad, y é reprimir la curiosidad. Desgracia del corazon duro, soberbio é indócil. Vir. 


tud de la limosna, y su recompensa. 


l. Fieu sapientiae, ecclesia 
lustorum: et natio illorum, obe- 
dientia et dilectio. 


2. Tudicium patris audite filii, 
et sic facite ut salvi sitis. 


83. Deus enim honoravit pa- 
trem in filiis: et ludicium ma- 
de exquirens, firmavit in fi- 

08. 


4. Qui diligit Deum, exora- 
bit pro peccatis, et contine- 
bit se ab illis, et in oratione 
dierum exaudietur. 


5. Et sicut qui thezaunzat, 
ita et qui honornúcat matrem 
. suam. 

6. Qui honorat patrem suum, 


1. (Los hijos de la sabiduría for- 
man la congregacion de los justos: y 
el pueblo que componen no es mas 
que obediencia Y amor.) 

2. qQuereis ser de este númerv2 
Escuchad, hijos, las advertencias de 
mvestro padre," y seguidias para que 
08 salveis. 

3. Este respeto ú los padres es ab- 
solútamente necesario para la salva- 
Cion, :porque Dios ha hecho al padre 
venerable 4 sus hijos, y ha afirmado 
sobre ellos la autoridad de la madre." 

4. Así el que honra ú su pa- 
dre" y el que ama ú Dies, le ofrece- 
rà incesantes. oraciones para obtener 
el perdon de sus pecados, (Be abs. 
tendrà de receer en ellos, y serà oido 
despues de haber orade por muchos 
dias.) 

5. El que honra 4 eu madre, és 
como un hombre que acumula. teso- 
ros. . 

6. El que honra ú su padre, encon- 


Y 9. Se 168 en la edicion romana mei, por ixdicium que ee encuentra en la de 
da. 


Y 3. La palabra exquirens que so lée en la Volgata, no se halla en el griego. 


. Y 4. El sentido 
do sus pocados. 


griego ea ont: El que honre 4 su padre, obtiene el perdon 


Ezod. xx. 132. 


Deut. v. 16. 


Matt. xv. 


4. 


Mare. vu. 10. 


Eph. vi. 2. 


XL, 3. 4., 


Gen. xxvii. 
25 
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traró goso en sus hijos que le hon- 
rarún tambien ú su vez, Y serà oido 
en el dia de su oracion. 

7. El que honra ú su padre, go- 
zaré de larga vida, y el que obedece 
al Senor" que es el padre de todos, 
asistiró ú su madre, y la consolaró. 

8. (El que teme al Senor honra 
ú su padre y é su madre,) y servirú 
como 4 sus sefores 4los que le han 
dado la vida. 

9. Honra éú tu padre" con tus ac- 
ciones y palabras (y con todo género 
de paciencia y sufrimiento en 8us ma- 
les y en sus debilidades), 

10. A fin de que te bendiga" (Y 
su bendicion permanezca sobre tí hag- 
ta el fin). 

11. La bendicion del padre afirma 
la casa de los hijos, y la maldicion 
de la madre la destruye hasta los ci- 
mientos. 

12. No te glories de lo que des- 
honra ú tu padre, ni descubras sus 
defectos, porque su vergúenza no es 
gloria tuya. — 

13. Al contrario, el hijo saca su 
gloria del honor de su padre, V un 
P sin honor es la deshonra de su 

jo. 

14. Hijo mio, consuela 4 tu padre 
en su vejez, Y no le contristes durante 
su vida. 

15. Si 8u espíritu se debilita, sú- 
frele, y no le desprecies por la ven- 
taja que tienes sobre él, porque la ca- 
ridad que hubieres usado con tu pa- 
dre no quedaràN en olvido, serú re- 
compensada con el perdon de tus pe- 
cados." 

16. (Dios te recompensarú tam- 
bien) por haber sufrido los defectos 


ECLESIASTICO. 


jucundabitur in filis, et in die 
Orationis suae exaudietur. 


7. Qui honorat patrem suum, 
vita vivet longiore: et qui obe- 
dit patri, reírigerabit matrem. 


8. Qui timet Dominum hono- 
rat parentes, et quasi dominis 
serviet his, qui se genuerunt. 


9 In opere et sermone, et o- 
mni patientia honora patrem 
tuum, 


10. Ut superveniat tibi bene- 
dictio ab eo, et benedictio illius 
in novissimo mancat. 

Il. Benedictio patris firmat 
domos filiorum: maledictio au- 
tem matris eradicat funda- 
menta. 

12, Ne glorieris in contume- 
lia patris tuii non enim est 
tibi gloria, eius confusio, 


13. Gloria enim hominis ex 
honore patris sui, et dedecus 
filij) pater sinè honore. 


14. Fili suscipe senectam pa- 
tris tui, et non Contristes eum 
in vita illius: . 

15. Et si defecerit sensu, ve- 
niam da, et ne spernas eum 
in" virtute tua: eleemosyna e€e- 
nim patris non ent in oblivione. 


16. Nam pro peccato matris 
restituetur tibi bonum, 


7. En el sentido del griogo: y el que obedece a) Sefior consolarí é su madre. 


3. El griego anmade: v 4 tu madre. 
Y 10. Gr. Et) 

hombres. 
I 13. El griego lée: una madre. 

15. 


da por Dios con el perdon da tus pecadom. Te estableceró 


para que seas benjito de parte de los hombres, ó delante ce los 


Algunes traducen de este modo el griego del verse siguen: serú recompensa. 
LC. 


Se lée en el griegeo 


é la letra, adversus peccata reardificabitur tb', el intérprete siriaco 160, atatuet se, lo que 
parece venir del equivoco del hebreo, -statuet se, qué tos copiantos han podído con. 


tundir con aedificabitur. 


GAPITELO III. 


17. Et in iustitia nedificabi- 
tur tibi, et in die tribulationis 
commemorabitur tui: et sicut 
in sereno glacies solventur 
peccata tua. 

18. Quàm malae famae est, 
qui derelinquit patrem: et est 
maledictus à Deo, qui exaspe- 
rat matrem. 

19. Fili in mansuetudine o- 
pera tua ps et super ho- 
minum gloriam diligèris. 


X). Quantò magnus es, hu- 
milia te in omnibu:, et coram 
Deo invenies gratiam: 


21. Quoniam magna poten- 
tia Dei solids, et ab humilibus 
honoratur. 

22. Altiora te ne quuesieris, 
et Íortiora te ne scrutatus fue- 
rs: sed quae praecepit, tibi 
Deus, illa cogita semper, et 
m pluribus operibus eius ne 
fueris curiosus, 


23. Non est enim tibi neces- 
sarium ea, quae abscondita 
sunt, videre oculis tuis. 

21. In supervacuis rebus noli 
serutari multipliciter, et in 
pluribus operibus eius non eris 
CUriOSUS. 


95. Plurima enim super sen- 
sum hominum ostensa sunt ubi, 


26. Multos quoque supplan- 
tavit suspicio illorum, et in va- 


Y 16. Vénse la nota anterior. 
17. 
19. 
23. El 
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(de tu madre)." 

17. Te estableceré (en la justicia), 
se acordarà de tí en el dia de la 
afliccion, y tus pecados se desharén 
como el hielo en un dia sereno." 

18. Mas icuéón infame es el que 
abandona 4 su padrel y jcuón maldito 
de Dios el que aflige el espíritu de 
su madrel 


19. Desempena, hijo mio, tus obras 
con mansedumbre, y te atraerís, (no 
solo la estimacion, sino tambien) el 
amor de los hombres." 

20. Cuanto mas grande seas, hu- 
míllate mas (en todas las cosas), y 
encontrarés gracia delante de Dios. 
No debe ser dificil para lí entrar en 
estos sentimientos de hÀumildad, 

21. Porque (solo) el poder de Dios 
es grande, y no es honrado sino por 
los humildes. 3 
. 22. Mantente pues en este estado, 
no busques" lo que es superior é tí, 
ni procures" penetrar lo que excede 
tus fuerzas, Rino piensa siempre en lo 
que (Dios) te ha mandado, (y no ten- 
gas la curiosidad de examinar la ma- 
yor parte de sus obras), 

23. Porque no te es necesario (ver 
con tus propios ojos) lo que esté oçulto, 
y no quiere Dios descubrirte. 

24. No te empenes, pues, en la in- 
dagacion de cosas no necesarias ú lu 
estado," (ni examines con curiosidad 
las difersas obras de Dios que 8u sa- 
biduria quiere tener ocultas), 

25. Porque él te ha descubierto mu- 
chísimas cosas superiores ul espíritu 
del hombre, juzgando que esto erg ne- 
cesario para tu salud, pero es preciso 
contenerse en este punto, y no desear 
mayor ciencia, 

26. 3Porque muchos, queriendo pe- 
netrar lo que no les era permitido, se 


Gr. dif. en un dia apaciblo: Y así lo explica el intérprete siriaco. 
Gr. dif. y serés amado de los hombres de bien, 
griego anade, como un insensato, 


Ibid. El griego aiade, como un impradente. , 
Y En el sentido del griego: No te embaraces en la indagacien de cosas que 


89 te importan. 


Prov. zxe 


27. 


Dan.iv. VM. 
IMnfr. XXIX 
i5, 


ECLESIASTICO, 


han dejado seducir de sus falsas opi- 
niones, y la ilusion de su espíritu, 4 
que Diòs los ha abandenado, los he 
retenido en la vanitllad y en la men- 
tira que han tomado por la verdad." 

21. Por otra parte, el hombre que 
fiene el cordzon duro, y resiste ú. las 
6rdenes de Dios, serà optimido de ma- 
les al fin de su vida, y el què ama 


cl peligro y se ezpone ú él sin ne-. 


cemdad, en él pereceré. 

28. (El corazon que sigue dos ca- 
minos, no tendrà buen guceso, y el alma 
corrompida encontrarà en ello un tro- 
piezo), 

29. El corazon rebelde sérà opri- 
mido de dolores", y el pecador afja- 
dirà pecado é pecado. 

La congregacion de los so- 
berbios seré incorregible, porque la 
planta del pecàdo se arraigarí en ellos 
(sin que lo conozcan.") 

31. El córàzon del eàbio se ma- 
nifestarà en su sabiduría, y el oido 
del hombre de bien escucharà la sa- 
biduriè con sumo anhelo." 

32. (El corazon sabio é inteligente 
se abstendrú del pecado, y tendré buen 
suceso en las obras de la justicia). 


33. El agua apaga el fuego cuando 
està ma3 ardiente, y le limosna re- 


siste at pecado, y tiene la virtud de 


borrarle.l 
34. (Dios), que debé récompensar las 
buenas obras," (atiende 46 la limosna, 
) se acuerda despues de ella, y el que 
a ha hecho, encontrarà un apoyo en 


nitate detinuit sensus illorum. 


97. Cor durem habebit ma- 
lè in novissimo: et qui amat 
periculum, in Hlo peribit, 


28. Cor ingrediens duas rias, 
non habebit successus, et 
pravus corde in illis scandali- 
zabitur. 

29. Cor nequam gravabitur in 
doloribus, et peccator adjiciet 
ad peccandum. 

30. 8Synagogae superborum 
non etit sanitas: frutex enim 
peceati radicabitur in illis, et 
non intelligetur. 

31. Cor sapientis intelligitur 
m sapientia, et auns bona au- 
diet cum omni concupiscentia 
sapientiam. 

32. Sapiens cor, et intelligi- 
bile abstinebit se à peccatis, 
et in operibus iustitiae gucces- 
sus habebit. 

33. Ignem ardentem extin" 
guit aqua, et eleemosyna resi. 
sitt peccatis: " 


34. Et Deus prospector est 
eius qui reddit gratiam: me 
minit eius in posterum, et in 
tempoòre casus 8ui inveniet fir- 


Y 96. Gr. dif. Muchoa se han dejado sédacir de sus vanas opiniones, y sus fl. 


808 pensamientos los han hecho cser, les han Àecho 


der el juicie. El griego afia- 


de: Si no tienes nifias en los 0j08, no gozarés de la luz, Y si no tienes ciencia, no te 


alabcs, ó no le pongas ú Àablar 6 ú inatruir. 


VY 29. Gr. dif. El corazon duro seré sobrecargado de ponas: ó tal vez, el corezon 


duro se cargarú de iniquidades, Y el 


cador dec. 


30. Gr. dif. Las desgracias del soberbio serén incurables (la edicion de Alcalé aDa. 
de: sus caminos serén urrancados, y me evitaró €u ruixa), porque la planta del peca- 


do ha echado raices cn él. Se lés en la edicion romana, : 
Y 9. La de Alcalí dice: in ebductione, 


calemitas, come 36 ha visto en el cap. mn. 
en el mismo sentido, in calamitate. La V 
31. 


33. En el sentido del griego: 
34. En el sentido del griego: 
meordaróú despues de esta limosna dec. 


ulgata supone, 
Gr. dif. El corazon del hombre prudente concebirà sentencias graves, pe. 
ro el deseo del sabio es encontrar un oido etento 
la limosna expia el pecado. 

l Sefior que recampenea las buenas obras, 830 


ductio, en el sentido de 


equagogae. 
y dòcil. 


CAPITULO IIL 


mMamentom, 


07 
su caida y un sosten el dià de su 
muerte. 
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CAPITULO IV. 


Exhertacion 4 le lismona, é la mansedombre Y 4 la compaàion con les pòbres. Ventajas 
que proporciona la sabiduria. Ella prueba é los hombres por la afliecion. Colma de 
bienes é los que le son feles. Dé la buena y de la mala vergúenza. 


1. Fiti eleemosynam paupe- 
fis ne defraudes, et oculos tuos 
ne transvertas à paupere. 

2. Animam esurientem ne 
despexeris: et non exasperes 
pauperem in ,inopia sua. 

3. Cor inopis ne afflixeris, et 
Non protrahas datum angu- 
stiant). 

4. Rogationem contribulati 
ne abjicias: et non avertas 
facrem tosm ab egeno. 

5. Ab inope ne avertas ocu- 
los tuós propter iram: et non 
relinquas quaerentibus tibi re 
tro malèdicere: 

G. Maledicentis enmm tibi in 
amaritudine animae,exaudietur 
deprecatio illrus: exaudietau- 
tem eum, qui fecit illum. 


7. Congregationi pauperum 
aflabilem te facito, et presbyte- 
TO humilia animem tuam, et 
magnato hbumilia caput tuum, 


8. Declina pauperi sinè tri- 
stitia EUrEmM tan, et redde 
debitum tuum, et responde illi 
 pacifica in mansuetudine. 

9. Libera eum, qui iniariam 
pautur de manu Beuperbi: et 
non acidè feras in anima tua. 


ad. 


ix. 
7 

afijas. 
turbes con ta de 
Ai que cafe la 


sÈpl. 


dl 
08 


I. No prives, hijo mio, al pobre 
de su limosma, ni apartes los ojos 
de él" cuando tmplore tu socorro. 

2. No desprecies" al que tiene ham- 
bre, ni exasperes" con tu dureza al 
pobre en su necesidad. 

3. No contristes el Corazon del 
pobte con un desaires' ni dilates el 
auxilo al angustiedo. —: 

4. No desprecies el ruego del affi: 
gido, ni tuerzas tu rostro al pobre. 


5. No apartes tús Gjos del méde: 
sitado, (no sea ha se Imnte contra (1): 
m des motivo é los que te piden para 
que te maldigan: (por detras). 

Porque serà o0ida la impreca- 
cion del que te maldice en la amar: 
gura de 8u alma, (serà estuchado) por 
su Criador que no puede sufrir què se 
deje así perecer su obra. 

7. Hazte, pues, afable 8 la con- 
gregacion (de los pobres, hamilla tu 
alma delante de los ancianos), Y bajà 
la cabeza delante de los grandes. 


8. Prestatu oido al pobre (sin dis. 
gusto: pígale lo que de debes,) y res: 
póndele favoràblemente y con duizura. 


9. Libra al que sufré mMjura de 
la mano del soberbio, Y esto no cause 
amargura en tu corazon quede Àaya 
perder el úRimo, Sno exponte CUn £o:0 
é todos los mules que piedan sobre. 
venirte," 


j su vida, del secorro que merecita gure voir.. —— 
mb bagas que dosísliescan per tu dilacion los cjus del tàdigente. 


desfallecer por tu dilacion al que se Balla en la imdigencia. 


mm cOtaron Vs lestimado por :ts miseria. 


injusticie, Hbralè de 13 mano del que la hace: ni, 


Tob. 19, 7. 
el 8eqq. 
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10. (Cuando administres justicia) 
ten piedad de los huértanos," y hazte 
como su padre, ponte en lugar de 
marido para con su madre, 

ll. Y serús entónces delante del 
Altísimo como un hijo (obediente), y 
tendrà compasion de tí, mas que una 
madre la tiene de 8u hijo." 

12. La sabiduría infunde vida" é 
sus hijos, acoge é todos los que la 
buscan, (y va delante de ellos en el 
camino de la justicia). 

13. Y así quien la ama, ama la 
vida, y los que velan por encontrarla, 


gozaràn de su paz. 

14. Los que la poseen heredarón 
la vida y la gloria," y Dios derramarà 
su bendicion por donde quiera que ella 
entrare. 

15. Los que la sirven seràn obe- 

dientes al Dios santo,' y los que la 
aman seràn amados de,. Dios, 
" 16. El que la escucha juzgaró las 
naciones con equidad,'". el que se acerca 
ú ella" y el que està atento é mirarla, 
reposarà seguro. 

l'7. Si tiene confianza en ella, la 
tendrà por herencia y sus descendien- 
tes la poseerén o. 

i8. Porque la sabiduria anda con 
él por caminos oblicuos y dificiles," 
le porie en la tentacion (y le elige) en- 
tre los primeros para probarle. 

19. Tambien le conduce entre te- 


te dejes doblar cuando tengas 
palabras in iudicando que la Vulgata 

Y 10. El griego lée simplemente: 
Jugar £ec. 


ECLESIASTICO, 


16. In iudicando esto pupil- 
lis misericors ut pater, et pra 
viro matri illorum: i 


HH. Et eris tu velut filius 
Altissimi obediens, et misere- 
bitur tui magis quàm mater, 


12. Sapientia filis suis vitam 
inspirat, et suscipit inquiren- 
tes se, et praeibit in via lusti- 
tiae. 

13. Et qui illam diligit, dili- 
git vitam: et qui vigilaverint 
ad illam complectentur placo- 
rem eius. 
14. Qui tenuerint illam, vi. 
tam hereditabunt: et quò in- 
troibit, benedicet Deus. 


15. Qui serviunt ci, obsequen.- 
tes erunt sancto: et eos, qui 
diligunt illam, diligit Deus. 

16. Qui audit illam, iudicabit 
Gentes: et qui intuetur illam, 
permanebit confidens. 


17. Si crediderit ei, heredi- 
tabit illam, et erunt in con- 
firmatione creaturae illius, 
18. Quoniam in tentatione 
ambulat cum eo, et in primis 
elegit eum. 


19. Timorem et metum, et 


que hecer justicia. El griego anade é este verso les 
one en el siguiente, 
azte como padre de los huérfanos, y toma el 


Y ll.: Gr. dif. y entónces serés come el bijo del Altísimo, y él te amarí may 


que una madre é su hijo, 
13. El griego lée: eleva é la gloria. 


13. Gr. y los que se levantan de mafiana, que se aplican con diligencia, pe 


.a encontraria, seran colmados de gozo. 


14. En el sentido del griego: tendrén por herencia la gloria. 

15. Dif, y segun el griego: serún como los ministros del Dios Santo. 

16. Dif. Juzgarí las naciones, €es decir, serú digno de juzgar las naciones. 
Ibid. En el sentido del priego: y el que se le acerca Perera en seguridad. 


YÚ 17. Gr. dif. Bi es fe 


y perseverants en eu busca, 


tendré por berencia, y 


ré los frutos que produce. Se lée en la edicion romana, si fidelis fueris, por ei 
delis fuerit, que se lée en la de Alcalé y que de é entender la Vulgata. En aque- 


lla no estí el pronombre ei. 


Y 18. En el sentido del griego: Porque ella anda con 6l desde el principió come 
por rodeos, baée venir el temor, el espanto yY las prucbas sobre él: y lo afligiré de. 


e . 


CAPITULO IV. 


probationem inducet super il- 
lum: et crucisbit illum in tri- 
bulatione doctrinae suae, do- 
nec tentet eum in cogitationi- 
bus suis, et credat animae il- 
lius. / 

0. Et firmabit illum, et iter 
adducet directum ad illum, et 
laetificabit illum, 


921. Et denudabit absconse 

qua illi, et thesaurizabit su- 
r illunm scientiam et intel- 

dectum rustitiae. 

 Q2, Bi autem oberravenit, de- 

relinquet eum, et tradet eum 

in manus inimici sui, 

23. Fili, conserva tempus, et 

devta à malo. 


04. Pro anima tua ne con. 
fundaris dicere verum. 


25. Est enim confusio addu- 
Cens peccatum, et est confu- 
sio adducens gloriam et gra- 
tem, 

26. Ne accipias faciem adver- 
sús faciem tuam, nec adversús 
animam tuam mendacium. 


27. Ne reverearis proximum 
tuum in casu su0: / 


28. Nec retineas verbum in 
tempore salutis. Non abscoòn- 
das sapientiam tuam in deco- 
Te 8U0. 


29. In lingua enim sapientia 
dignoscitur: et sensus, et scien- 
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mores y sustos (y pruebas): y ella le afli- 
girú con las penas de que van acompa- 
nadas ordinúriamente sus instruccios 
nes, hasta que le hayas sondeado to- 
dos tus pensamientos,' y aseguràdose 
del fondo de su alma. 

o 980. LEntónces si ella le encuentra 
fiel (le afirmaró), volveré" 4 él por an 
camino, sècto y seguido, le conducirú 
por caminos os y agradables, y le 
colmeré de gozo..— 

21. Le descubrirà sus secrefos (Y 
pondrà en él un tesoro de ciencia 
y de inteligencia de la justieia). 


99. Pero si él se extravía, si se 
aparta de ella, le abandonarú y en. 
tregarà en manos de su enemigo." — 

23. Por esto, (hijo mio), economi- 
za el tiempo, empléale sóntamente," y 
guàrdate del .mal. 

24. No te avergiences (de decir 
la verdad) aun cuando se trate de tu 
alma, y vtaya de por medio tu vida, 

25. Porque hay una confusion que 
bace caer en el pecado, Y hay otra 
que atrae la gloria y la gracia de 

108. 

26. No tengas, pues, respeto é la 
calidad de las personas, si Ra de ser 
contra tu salvacion," (ni mientas é cos- 
ta de tu alma). 

27. No respetes ú tu prójgmo en 
su caida, una falsa vergúenza no te 
impida repreuderle." 

28. Ni reprimas las palabras cuan- 
do puedan . ser saludables 4 él ó ú los 
otros, (No ocultes entónces tu sabidu- 
ria en su belleza: sino descúbrela ú los 
que puedan aprovecharse de ella.) 

J Porque la sabiduria se hace 
conocer por la lengua, (y el juicio, la 


Ú 19. Gr. hasta probar si camina segun sus leyes, 
20. Este es el sentido del griego. 
22. Gr. lit. y le entregarí en manos de eu caida, le dejarú cser. 
23. Gr. dif. Observa el tiempo oportuno para cada coea, ten cuidado de hacer 


Coda COPG en eu liem 


po. 

V 26. Este es el sentido del griego que dice é la letra: contra tu alma. El grie- 
Ç0 afade: y no atiendas 4 respeto humano, cuando se trata de tu caida, de 1t per. 
dicion. Una leccion diferente de esta últime parte ha producido lo que la Vulgats di. 


Ce en el verso siguiente, 
Y ST. Véass la nota anterior. 


100 RCLESSASTICO. 


ciencia) y la doctrina 80 echan de ver 
en la palabra (del hombre sepsato, 
Pero eu firmeza consiste en las obras 
de justicia, que son la prueba mas s6- 
gura de su virtud.) 
. o 80. Nocontradigas (de ningun mo- 
de) le (palabra de) la verdad, qun 
cuando te sea perjudicial, y averguén- 
3ate de la (mentira en que hayas cai- 
do par) ignorancia." Le 
No te avergúences de confe- 
tar tus pecados, pero no te sujetes 4 
ualquiera (por el descubrimiento que 
le hagas del petado en que Àga caido). 

32. No resistas en su cara al hom- 
bre poderosa, ni quieras detener el ím- 
petu de ls corriente del rio, cuando 
no se trata aino de la pérdida de tus 
Dienes y de tv vida. 

33. (Pero toma contra todos la de- 
fensa de la justicia por salvar tu al- 
ma), combate hasta la muerte por la 
justicia," y Dios combatrú por tí (y 
amruiparà tus enemigos). 

34. No seas ligero' para hablar, 
pi tardo" y perezoso en tus obras. 


835. No seas como un leon en tu 
casa, aterrando é tus domésticos" (y 
oprimiendo é tus súbditos). 


36. No esté tu mano abierta pa- 
ra recibir, Y cerrada para dar, pues en 
lo segundo hay mas felicidad que en 
lo primero. 


tia, et doctrina in verbo sem- 
sati, et Érmamentum in ope- 
ribus iustitiae. 


30. Non contradicas verbo 
veritatis ullo modo, et de men- 
dacio imeruditjonis tuag con. 
fundere. 


81. Non confundaris cohfite- 
ri peccata tua, et ne subiicias 
te emni homini pro peccate 


32. Noli resistere contra fa. 
ciem potentis, Rec Cconeris Con, 
tra ictum fluvii. 


33. Pro iustitia agonixare pre 
anima tua, et usque ad mor. 
tem certa pro iustitia, et Deus 
expugnabit pro te inmimicos 
tuos. 

34. Noli citatus esse in lin- 
gua tua: et inutlis, et remis 
sus in operibus tals. 

38. Noli esse sicut leo in de- 
mo tus, evertens domesticos 
tuos, et opprimens subiectos 
tibi. 

36. Non sit -porrecta manus 
tua ad accipiendum, et ad 
dandum collecta. 


i 30. El griego: y confúndete de tu iguorancia. 

31. y 32. El griego tree de otro modo estos dos versos: No te avergiienees de 
confeser tus pecados, ni te oponges al curso del rio: ne resisics é la fuersa de la 
verdad que le convence de (u pecado. Maa acordandote de ceder memgre ó la verdad, ecudr- 
date tambien de no ceder nunca ú la injuaticia. No te sujotes 4 un insonsato, ni ha. 


gas acepcion de la persona del poderoso. 
Ç 33. El griego: por la verdad. 
Y 34. El griego: atrevido, temereris. 
Íòid. Este es el sentido del griego. 


Y 35. Gr. dif. golpeando por capricho é tus demésticos. 


CAPITULO V. 
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CAPITULO V. 


Brhortacion é no confiar en Jas riquezas, ni abusar de la bondad de Dios, 6 comsagrarse 
'consténtemente 4 la justicia, y ser circunspecto en las palabras. 


I. Nou attendere ad posses- 
siones iniquas, et ne dixeris: 
Est mihi sufficiens vita: nihil 
enim proderit in tempore vin- 
dictae et obductionis. 


2. Ne sequaris in fortitudi- 
ne tua concupiscentiam Cor- 
dis tul: 

3. Et ne dixeris: Quomodo 
potuil aut quis me subiiciet 
propter facta meal Deus enim 
vindicans vindicabit. 

4. Ne dixeris: Peccavi, et 
quid, mihi accidit triste' Al. 
tissimus enim est patiens red- 
ditor. 


9. De propitiato peccato no- 
li esse sinè metu, neque ad- 
licias peccatum super pecca- 
tum. 

6. Et ne dicas: Miseratio Do- 
mini magna est, multitudinis 
Rue meorum misere- 
itur. I 

7. Misericordia enim, et ira 
ab illo citò proximant, et in 
peccatores respicit ira illius. 
8. Non tardes converti ad 
Dominum, et ne differas de 
die in diem, 

8. Subitò enim veniet ira il- 


Il. No confies en las riquezes (in- 
justas), ni digas con vana complacen- 
cta: Yo tengo bastante con que vivir, 
(porque todo esto no te servirà de 
nada en el tiempo de la venganza de 
Dios, y en el dia de la obscuridad en 
que te es la muerte). 

2. No te abandones en el tiempo 
de tu poder 4 log malos deseos de 
tu corazon." 

3. Ni digas: ((Cuén poderoso soy) 
iquién podrà obligarme à dar cuenta 
(de mis acciones)(: porque Dios ciér- 
tamente tomaróú de tí venganza. 

4. No digas tampoco: Vo he peca- 
do, y iqué (mal) me ha sucedidot Por. 
que el Altísimo es tardo (en castigar 
los crímenes"): pero los castigaràú con 
tanto mas rigor, cuanto mas largo tiem- 
po los haya sufrido. 

5, No estés sin temor de (la ofen- 
sa) que te ha sido perdonada," ni ana- 
das pecado sobre pecado, 


6. No digas: La misericordia del 
Senor es grande, él tendrà compasion 
de mi debilidad, y me perdonaràú la 
multitud de mis pecados, 

7. Porque su ira es tan (pronta') 
como su misericordia, Y mira ú los 
pecadores en su indignacion. 

8. No dilates convertirte al Senor, 
ni lo difieras de un dia para otro, 


9, Porque su ira se manifestarà de 


Y 3. Gr. lit. No pigas é tu alma ni é tu fuerza para caminar por las sendas de 
tu corazon: no sigas tus inclinaciones, ni abuses de tu poder pare abendonarte ú log 


descos cerrompidos de tu corazon. 


4. "El griego solo dice: es paciente. 4 
6. Gr. dif. No estes sin temor en órden al perdon de tus ofenscs, parg afiadir 
pecado sobre pecado: no descanses de tal modo en la misericordia del Sejor, que tg. 


mes de ahí motivo de ofenderle. 
El 


griago de la edicion romana léé simplemente: Porque le indignacjon par. 
ts de él así como la misericordia, Y su ira de 


TO8. 


sobre los pecado 


Prey x. Ge 


"3 
: 
qe 
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repente, Y (te) perderú sin recurso en 
el dia de la venganza. 

10. No te embarazes" en adquirir 
riquezas injustas y engariosas, porque 
no te serviràn en el dia de la obs- 
curidad (y de la venganza.") / 

Et. No te vuelvas" é todos Vien- 
tos ni andes por cualquier camino, 
porque de este modo (se deja cono- 
cer) el pecador por la duplicidad de 
su lengua, y por la inconstancia de 
sus costumbres." 

12, Permanece firme (en el cami- 
no del Senior, en la verdad de tus 
sentimientos, y) en tu ciencia, Y que 
las palabras (de paz y de justicia) te 
acompalien siempre." 

i3. Escucha con paciencia y dul- 
zura (lo que se te diga, para que en- 
tiendas la cucstion que se te propone,) 
y puedas dar despues con sabiduria 
una respuesta (verdadera.") 

14. Si tienes inteligencia, y te ha- 
llas en estado de decidir, responde é 
tu prójimo, cuando te consulte, si no, 
ponte la mano sobre tu boca (para 
que no seas sorprendidoó en una pa- 
labra indiscreta, ni quedes avergonza- 
do habiendu dado un mal consejo), 
i5. Porque el honor y la gluria 
acompanan el discurso (del hombre 
sensato:) pero la lengua (del imprue 
dente) es la ruina de su alma." 

16. Evita la fama de chismoso, 
y que tu lengua no sea una red" (y 
un motivo de confusion:) 

7. Porque así como el ladron cae 
en verguenza" (y arrepentimiento), 
cuando es sorprendido, asi tambien la 
lengua doble se atrae una infamia gran- 


ECLESIASTICS. 


lius, et in tempore vindictae 
disperdet te. 

10. Noli anxius esse in divi- 
tiis iniustis: non enim prode- 
runt tibiin die obductionis et 
vindictae. 

li. Non ventiles te in omnem 
ventuni, et non e88 in omnem 
viam: sic enim omnis pea 
tor probatur in duplici lingua. 


.H, 


12. Esto firmus in via Do- 
mini, et in veritate sensus tuz 
et scientia, et prosequatur te 
verbum pacis et lustitiae. 


13. Esto mansuetus ad au- 
diendum verbum, ut intelligas: 
et cum sapientia proferas re- 
sponsum verum, 


14. Si est tibi intellectus,.re— 
sponde proximo: sin autem, 
sit manus tua super os tuum, 
ue capiaris in verbo indisci- 
plinato, et confundaris. 


15. Honor et gloria in ser- 
mone sensati, lingua veró im- 
prudentis subversio est ipsius. 


16. Non appelleris susurro, 
et linguà tuà ne capiaris, et 
confundaris. dt: 

17. Super furem enim est 
confusio et poenitentia, et de- 
notatio pessima super biline 
guem: susurratoriautem odium, 


Y 10. Gr. No te aficiones 4 las riquezas injustas, ó fuente de injueticia. 
lbid. Gr. dif. en el dia de la calamidad. Esta es iu misma palabra, obductio por 


calamitas que hemes visto en el cap. n. 


2. y en elv. V 1. 
11. Ge lit. no te inclines 4 todo viento. 


lbid. Gr. dif. porque esto es propio del pecador que tiene:la lengua doble. 
12. El griego lée símplemente: Sé firme en tus sentimientos cuando son jus. 


con, y seguros, yY no ten 


ges mas que una palabra, no tvaríes en tus 


palalres. 


13. El griege de la edicion romana puede traducirso símplemente: Estí pron. 
to d'i escuchar, pero sé lento y circunspecio en respendor. 
15. Gr. dif. La gloria y el deshonor estén en la palabra, acompaian la pela. 


bra, y la lengua del hombre es su ruina. 


16. Gr. y uo tiendas redes ú otres con tu lengua. 
Y 17. Gr.dif. En una comfusion bien angustiosa, muy rergonzosa. 


CAPITULO V. 


et inimicitia, et contumelia. 


18. lustifica pusillum, et ma- 
gnum similiter. 
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disima, (y el que siembra la discordia 
atrae sobre sí el odio, la enemistad 
y el oprobio). 
18. Haz justicia iguélmente 4 los 
pequenos y é los grandes, y 10 obres 
con imprudencia ni en las cosas gran- 


des ni en lus míntmas." 


Y 18. En el sentido del griego: No cometas alguna falta de ignorancia, no obres 
ó Aables jamas imprudéntemente, ni en las cesas grundes ni en las pequeias. En el 
estilo de los Griegos la ignorancia se toma por el eztravio en el estilo de los He- 
breos, porque el que se extravia ignora la ceenda que debe seguir. 
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CAPITULO VI. 


Exhortacion é ser simple, humilde, dulce y afable, y 4 escoger para consejero un 
amigo experimentado por largo tiempo. Ventajas y caracteres de le amistad. Se 
debe trabajar en adquirir la sabiduría. Ventajas que la acompanan. 


1. Nout fieri pro amico ini- 
micus proximo: jimproperium 
enim et contumeliam malus 
hereditabit, et omnis peccator 
invidus et bilinguis. 


2. Non te extollas in cogi- 
tatione animae tuae velut tau- 
rus: ne fortè elidatur virtus tua 
per stulttiam, 

3. Et folia tua comedat, et 
fructus tuos perdat, et relin- 
quaris velut lignum aridum 
in eremo. 

4. Anima enim nequam dis- 
perdet qui se habet, et in gau. 


Il. No te conviertas" de amjgo en 
enemigo (de tu prójime), porque (el 
malvado que rompe los lazos de la 
amistad), tendrà por premio la vergúen- 
za y. la ignominia, lo mismo que el 
pecador (envidioso y) de lengua doble. 

2. No te ensoberbezcas como un 
toro en los pensamicntos de tu Cco- 
razon, ú la vista de tu poder, no sea 
(que tu locura) quebrante tu fuerza," 

3. Y consuma tus hojas,y pierda 
tus frutos, y llegues ú ser como un 
àrbol que se ha secado (en el de- 
sierto). 

4. Porque el alma maligna perderà 
à aquel en quien se halla, le hace 


dium inimicis dat illum, et de- 


objeto de gozo para sus enemigos, (Y 
ducet in sortem impiorum. 


Y 1. El griego comienza este verso con la conjuncion et, como rcfiriéndose al 
último del capítulo precedente, y puede traducirse así: No cometas ningun error ni 
en las eoses grandes ni en las pequenas, y ten cuidado, mo sea que en vez de 
ser amigo, te conviertas en enemigo, porque la mala reputacion tiene por herencia 
la verguenza y la ignominia, 7 el que se separa del camino recto Y tiene la lengua 
doble, se atrae la deshonra. El siriaco comienza tambien este capiítulo por el últi. 
mo verso del anterior. En la edicion romana se lée: Sic peccator bilinguis, la de Al. 
calé aúade: Jgnominiam habebit. El P. Houbigant observa que estas palabras gic pec- 
eater bilinguis, parecen poco enlezadas con lo anterior, y que es precísamente lo 
que se lée en el griego al capitulo anterior Y 11. de la Vulgata, de donde conclu. 
Ye que esta es acaso una transposicion hecha por los copiantes. 

2. El griego refiers í este último miembro las palabras, velut taurus, y pue. 
de traduciree: Para que tu alma no se ensoberbezca como un toro, para que no 
eonsumas tus hojas, ni pierdas tus frutos, dec. La Vulgata supone que en lugar de 
anima, se léyó virtus, y que despues en lugar de comedas, perdas Y relinquas te ipeum, 
se ha leido comedat, perdat, Y relinquat te ipeum, Vénso la nota del cap. ix. 


le conducirà é la suerte funesta de 
los impíos, haciéndole perecer con ellos), 


Rom. xn. 16. 


104 

5. Al contrario, el lenguage dulce 
àdquiere muchos amigos (Y aplaca 4 
los enemigos): y la lengua del hom- 
bre virtubso tiene una abundancia de 
dulzura que le hace amable ú todo el 
mundo." 

6. Ten muchos àmigos que vivan 
en paz contigo, pero escoge 4 un hom- 
bre entre mil para consejgero. 

7. Si quieres hacerte" un amigo, 
tómale despues de haberle exverimen- 
tado, y no te fies de él con ligereza, 

8. Porque hay amige que solo lo 
es miéntras le tiene cuenta, Y deja de 
serlo en el dia dela afliccion que pa- 
decieres. : 

9, Otro se convierte en enemigo, 
y alguno es amigo en la apariencia, 
que descubre de repente (su odio), y 
se desata en contiendas yY en injuries. 

10. Hay amigo que no lo es, sino 
para la mesa, d que no lo serà en 
el dia de la afliccion. 

il. Si tu amigo se mantiene firme 
Y constante en € las mudanzas de 
tu fortuna, vivirà contigo como tu igual, 
y obrarú con libertad entre los de tu 
casa." 

12. Si se-humilla delante de tí, Y 
se retira algunas veces de tu presen- 
cia, vuestra amistad serú constante Y 
se mantendrú por la union de vues- 
tros corazones, que una mayor fami- 
liaridad podria alterar." 

13. Sepérate de tus enemigos, y 
ps de tus amigos, hasta que te 

yas asegurado de su fidelidad. 

14. El amigo fiel es una defensa 
poderosa: el que le ha encontrado tiene 
un tesoro. 


H 


15. Nada hay comparable é un 
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5. Verbum dulce multiplicat 

amicos, et mitigat inimicos: et 
lingua eucharis in bono ho- 
mine abundat. 


6. Multi pacifici sunt tibi, et 

consiliarius sit tibi unus de 
mille. 

7. Si possides amicum, in ten- 
tatione posside eum, et ne Ía- 
cijè credas el. 

8. Est enim amicus secun- 
dàm tempus suum, et non per- 
manebit in die tribulationis. 


9. Et est amicus qui conver- 
titur ad inimictam: et est a- 
micus qui odium et rixam, et 
convitia denudavit. 

10. Est autem amicus 80. 
Cius mensae, et non perma- 
nebit in die necessitàatis. 

11. Amicus si permanserit fi: 
Xus, erit tibi quasi cogequalis, 
et in domesticis tuis fiducia- 
liter aget. 


12. Si humiliavetit se contra 
te, et a facie tua absconde- 
rit se, unanimem habebis a. 
imicitiam bonam. 


13. Abinimicis tuis separare, 
et ab amicis tuis attende. 


14. Amicus fidelis, protectio 
fortis: qui autem invenit illum, 
invenit thesaurum. 

15. Amico fideli: nulla est 


e por acquirere, que es un hebraismo. 


y n: Gr. dif. y la lengua graciosa se atrae muchas gracias de los otros. 
.  Possi 


9. El griego puede traducirse 4 la letra: Hay amigo que se convierte em ene. 
Migo, y que descubre contra tí un combate de ultrajes, que se desata de un goipe 


contra tí en rihas y ulirgjes. 


Y 11. Segun el griego, este vermo es continuacion del anterior: En tu prosperie 
dad, él serú, este amigo de la mesa, OOmo otro tú mismo, y se temarú autoridad eo. 


bre tus domésticos. 

Y 12. Tambien este verso, se 
tes: pero ai llegas é caer en la 
para mo verte imas. 


el griego, es una continuacion de los preceden- 
umiliacion, 86 declararóú contra tí, y 86 ocultarí 


CAPItULO Vi. 


Ccomparstio, et non est digna 
ponderatio auri et argenti con- 
tra bonitatem fidei illius. 

16. Amicus fidelis, medica. 
mentum vitae et immortalitatis: 
et qui metuunt Dominum, in. 
venient illum. 

17. Qui timet Deum, sequè 
habebit amicitiam —ybonam: 
quoniam secundòmh3ilium e- 
mt amicug illius. 

18. Fili, à juventute tua ex- 
cipe docttinam, et usque ad 
canos invenies sapientiam. 

19. Quasi i8 qui arat, et se- 
Mminat, accede ad eam, et gu- 
sune bonos fructus illius. 


20. Tn opere enim ipsiug 
exiguum laborabis, et clò e- 
des de generationibus illius. 
21. Quàm aspera est nimium 
sapientia indoctig hominibusi 
et non permanebit in illa ex- 
Cors. 

22. Quasi lapidis virtus pro- 
batio erit in illis, et non de- 
morabuntur projicere illam. 


23. Sapientia enim doctringe 
secundòm nomen est eius, et 
non est multis manifesta: qui- 
bus autem cognita est, perma- 
net usque ad conspectum Dei. 


24. Audi fili, et accipe con- 
slium intellectus, et ne abji- 
Cias constdium meum. 


balanze con nada. 
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amigo fiel, (y el oro y la plata) no me- 
recen ser puestos en balanza con la 
sinceridad de su fe." 

. 16. El amigo fiel es un remedio 
que da la vida (y la inmortalidad), 
y los que temen al Senior encontra- 
réún semejante amigo. 

17. El hombre que teme al Sefior 
serà iguàlmente feliz en amigos," pore 
que los que tenga le seràn semejan- 
tes: él los escogerú y los harú como él, 

18. Hijo mio, desde tu primera edad 
procura instruirte, y adquirirés una sa- 
biduria que te dururó hasta ia vejez. 

19. Acércate à ella, como el que 
trabaja y siembra con mucha pactencia 
y fuliga, y espera con tranquilidad sus 
excelentes frutos.. 

20. Trabajaràs un poco en culti- 


varla y comerés bien pronto de sus 


frutos. 

21. iCuón amarga es (la sabiduría) 
é las personas indócilesi por eso el in 
densato no permaneceréú con ella. 


22. Seré pera El como aquellas pie- 
dras pegadas que sirveu para probar 
las fuerzas de los hombres," y procuraré 
descargarse de ella muy pronto. 

23. Porque la sabiduria (que hace 
inteligente al hombre,) estó oculta co- 
mo lo denota el mismo nombre" que 
lleva, y no es conocida de muchos, 
(pero en aquellos que la conocer, pers 
menece firme hasta conducirlos é la 
presencia de Dios). / 

94. Escucha, hijo mio, recibe una 
advertencia (sabia), y no deseches mi 
consejo. 


. GQr. dií. El amigo Bel no tiene precio, eu excelencia no puede ponerse en 


17. Gr, dif. El que teme el Befior, serí feliz en los anmigos, porque los que 


se lo acorceren, le meréún semejantes. : 

Y 22. En las ciudades de Palestina habia grandes piedras con que los Bombreà 
me ejercitaban y probaban sus fuerzas. De ellas habla Zacarias. xin, 3. 

Y 23. No existiendo el texto original do esta obra, que estaba en griego Ó en 
sòrieco, Be estemos segusos de la pelebra é que hace aquí alusion el autor. Puede 
ser que haya comparado la palabra griega eophia, que significa la sabidusta, con la 
hebrea espàuiai, que significa oculta, Olros sospeohan que la alusion es del bebreo 
el bebreo mismo, mes no se ve con claridad sobre qué pueda recaer, tomíndola del 
término hebree que emplean ordindrienrente los autores sagrados para significar la 
sabiduría. Otros lo explican sin ninguna alesion etimológica, de este modo: la sa. 

$ 09 segua su nombre, 68 deci, que come hoy dificuliad ea adquiriria, no se 
adquirirà sino con mucào cuidado y aplicacion. i 
TOM. XIL 14: 
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95. Hazte esclavo de la sabiduria, 
pon tus piés en sus grillos y tu cuello 
en sus cadenas. 

26. Mete el hombro y llévala, y 
ho te fastidies de sus lazos. 


27. Acércate é ella de todo tu co- 
raZz0n, Y sigue 6us caminos con to- 
das tus fuerzas. 

28. Búscala con cuidado y ella se 
te descubriré, y en abrazàndola no la 
dejes. 

29. Porque en las postrimerias ha- 
llarés en ella tu reposo, y se te con- 
vertirà en alegria. 

30. Sus grillos seràn para tí una 
fuerte proteccion (y un firme apoyo,) 
y sus argollas como un ropage de gloria. 


8Í. Porque hay en ella una her- 
mosura que da la vida, Y sus ataduras 
en lugar de herir son vendajes salu- 
dables," 

832. Te revestirís de ella como de 
un vestido de gloria, y la pondrés so- 
bre tí como. upa corona- de gozo." 

33. Si quieres, hijo mio, (escuchar- 
me con atencion), quedaréós instruidos 
y 81 aplicas tu espíritu 4 mis palabras 
adquirirós la sabiduría. 

34. Si prestas oido 4 los sabiog con- 
Sejos que te doi, recibiràs (instruccion): 
y si deseas escuchar 4 los que le ins- 
truyen, te harés sabio. 

839. Concurre gustoso 6 la reunion 

de los (sabioa) ancianos," y Gnete de 
corazon é su sabiduría, parà que pue- 
das escuchar todo lo que te digan 
de Dios, Y no dejes perder ninguna 
de sus excelentes parébolas." 
86. Si vieres 4 un hombre sensato, 
madruga" para buscarle, y que tu pié 
pise con frecuencia el umbral de su 
puesta. / 

37. Dedica todos tus pensamien- 


35. Injice. pedem tuum "in 
compedes illius, et in torques 
ilius collum tuum: 

26. Subjice humerum tuum, 
et porta illam, et ne acedie- 
ris vinculis elus. 

97. In omní animo tuo ac- 
cede ad illam, et omni virtu- 
te tua conserva vias eius. 

283. Investiga illam, et mant- 
festabitur tibi, et continens Ía- 
ctus ne derelinquas eam. 

29. In novissimis enim inve- 
nies requiem in ea, et con- 
vertetur tibi in oblectationem,. 
. 80. Et erunt tibi compedes 
eius in a E fortitudi- 
nis, et bases virtutis, et tor- 
ques illius in stollam glorae: 
31. Decor enim vitae est in 
illa, et vincula illius alligatura, 
salutaris. 


32. Stolam glorise indues eam, 
et coronam gratulationis su- 
perpones tibí. 

83. Fili, si attenderis mihi, 
disces: et 8i accommodaveris 
animum tuunm, sapiens eris. 


34. Si inclinaveris aurem 
tuam, excipies doctrnam: et 
si dilexeris audire, sapiens eris. 


35. Ín multitudine presby- 
terorum prudentium sta, et sa- 
pientiae illorum ex corde con- 
iungere, ut omnem narratio- 
neim Dei possis audire, et pre- 
verbia laudis non effugiant à te, 

36. Et si videris sensatum, 
evigila ad eum, et gradus o- 
stiorum illius exterat pes tuus. 


87. Cogitatum tuum habe in 


Y83L. El griego lée: Lleva sobre sí un adorno de oro, y sus laz08 s0m de Core 


dones de jacinto. 
Y 32. Este es el sentido del griego. 
35. Este es el sentido del griego. 


lbid. Véase en el prefació sobre los Proverbios, la estimacion que los antiguos 


Sea de este modo de enseiar por paríbolas. 


6. Esta expresion, que es comva en la Escnitura, demota una dilgencia y 


Gna aplicacion particular. 


' CAPITULO VT. 


praeceptis Dei, et in manda- 
tis illius maximè assiduus esto: 
et ipse dabit tibi cor, et COnCu- 
piscentia sapientiae dabitur tibi. 


Y 37. Gr. afirmarí tu corazon. 
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tos 4 lo que Dios te ordene, y medita 
sin cesar sus preceptos, y él te darà 
un corazon dócil" y la sabiduría que 
deseas. 


CAPITULO VII. 


Exhortacion 4 no cometer el mal. No solicitar las dignidades. Huir de toda mentira. 
Aplicarse al trabajo. Ser fel 4 los amigos. Afectuoso con la esposa. Dulce con log 
domésticos. Instruir los hijos. Honrar é los padres. Dar é los sacerdotes lo que 
80 les debe, Y acordarse del último fin. 


Il. Non facere mala, et non 
te aprehendent. 

2. Discede ab iniquo, et de- 

ficient mala abs te. 
83. Fili, non semines mala in 
gulcis iniustitiae, et non me- 
tes ea in septuplum. 
. 4. Noli quaerere à domino 
ducatum, neque à rege cathe- 
dram honoris. ' 
5. Non te iustifices ante Deum, 
quoniam agnitor cordis 1pse 
est: et penes regem noli vel- 
le videri sapiens. 

6. Noli quaerere fieri iudex, 
nisi valeas virtute irrumpere 
iniquitates: ne fortè extimescas 
faciem potentis, et ponay scan- 
dalum in aequitate tua, 


". Non pecces in multitudi- 
nem civitatis, nec te immit. 
tas in populum: 

. 8. Neque alliges duplicia pec- 
cata: nec enim in uno erig 
jmmunis, 

9. Noli esse pusillanimis in 
animo tuo: 


Y 2. Dif. Retírate de la injusticia. 


l. No hagas el mal, y el mel no 
caerú sobre tí. 

2. Retirate del injusto," y (el pe- 
cado)" se retirarà de tí. i 

3. No siembres, hijo mio, (males) 
en sulcos de injusticia , para que no 
los recojas septuplicados." 

4. No pidas al Seior el cargo de 
conducir é los otros, ni al rey un pues- 
to de honor. 

5. No te tengas por justo delan- 
te de Dios (porque él conoce el fon- 
do del corazon), ni afectes parecer 
sabio delante del rey. 

6. No pretendas ser juez si no tie- 
nes bastante fortaleza para oponerte 
é todos los esfuerzos de la iniquidad, 
no sea que te inlimides por la consi- 
deracion de los hombres poderesos, 
y pongas tu integridad ú peligro de 
Corromperse. 

7. No ofendas é la multitud de una 
ciudad, ni te arrojes en medio del pue- 
blo cuando estú 3irritado." 

8. No aprietes dos veces el nudo, 
del pecado, porque uno solo que co- 
metas no quedarú impune. 

9. Tu corezon no se deje abatir 
en las desgracias. 


' dbid. Tal es la expresion del griego: El pecado ee podré tomar aquí por la pena 


del pecado. 


Y 3. Este númere se toma indefinídamente. 
' VÚ 7. Dif. No ofendae 4 toda la multitud de una ciudad, ni te levantes contra 
todo un pueblo. O de otro mode: No ofendas 4 toda la multitud de uns ciudad, mas 
tempoco te arrojes en la multitud del pueblo: guarda el medio entre la altivez que 
ofende al pueblo, y la bajesa que airae eu desprecio. 


Job. ix. 2. 90, 
Pe. Cxn1. 2. 
Luc. xvinll, 


Eccl. vu. 18. 


lnfr. xin) 


1. Reg. 44 7. 
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10. No abandones entónces la ora- 
cion hi la limosna. 

ll. Mas no digas: (Dios) mirarà 
favoràblemente el gran número de do- 
nes que hago, Y cuando presente (Mis 
oírendas) al Altísimo, las recibiró sin 
hacer caso de mis pecados." 

12. No te burles de un hombre 
cuya alma estú en la amargura, por- 
que hay un (Dios que io ve tudo, y 
él es) quien ensalza Y quien humilla. 

13. No trebajes en inventar" men- 
tiras contra tu hermano, ni las inven- 
tes contra tu amigo. 

14. Guàrdate de proferir ninguna 
mentira, porque la costumbre de men- 
tir no es buena 

15. No scas hablador en la con- 
gregacion de los ancianos, ni repitas 

s palabras en tus oraciones, como si 

eso hubteras de ser mas atendido," 

i6. No huyas de las obras labo- 

yiosas, ni del trabajo del campo, que 

ha sido criado por el Altísimo par 

ocupar al hombre y castigarle de su 
cado. 

17. No te alistes en el número de 
les gentes desarregladas, no las imi- 
tes, ni vayas con ellas, 

18. Acuérdate de que la ira de 
Dios no tardarà mucho tiempo en 
caer sovre ellos, 

19. Humilia profúndamente tu es- 
píritu, sométele 4 todas las verdades 
que Dios quiera revelarte, porque (ia 
came de) el impío, que se mofa de 
la palabra del Senor, serà pasto del 
fuego y de los gusanos." 

40. No violes la fe que debes í tu 
amigo, porque tarde en darte el dine- 


Y 8.11. El griego dimpone de otro modo estos cuatro versos, 


10. Exorare, et facere eleo 
mosynam ne despicias. 

11. Ne dicas: Ín multitudi-. 
ne munerum meorum respiciet 
Deus, et offerente me Deo al- 
tissieno, munera mea suscipiet. 


12, Non irrideas hominem in 
amaritudine animae: est enim 
qui -humiliat et exaltat, cir- 


cumspector Deus. 


13. Noli arare mendaciuma 
adversòs fratrem tuum: neque 
ia amícum similiter faciae. 

14. Noli velle mentir omne 
mendacium: assiduitas enim 
jllius non est bona. 

15. Noli verbosus esse in mut- 
titudine presbyterorum, et pom 
Meres verbum m oratione tua. 


16. Non oderis laboriosa o- 
pera, et rusticatronem crea- 
tem ab Altissimo. 


17. Non te reputes in mul. 
titudine indisciplinatorum. 


18. Memento irae, quoniam 
non tardabit, 


19. Humilia valde spiritum 


tuum: quoniam vindicta car. 
nis impli, ignis ct vermis,- 


20. Noli praevaricari in ami. 
cum pecuniem diflerentem, me- 


de ellòs forma tres 


de esta manera: No afadas do sobre pecados porque uno solo de los que come. 


tiéres, no quedarà impune. 


0 digas: Dios miraré la multitad de mis ofrendas, y 


cuando haga mis presentes al Altisimo los recibiríà. Mo dejes que tu corazon 88 
rinda al abutimiente en la oracien, ni descuides la limosna. 


13. Arare 
V 14. Gr. di 
Rio en mentira. 


r macÀimari, hebraigmo. 


no le seré ventajesa: ee descenfia de un hembre ú quien se ha co. 


15. Véase lo que sobre esto dice el mismo Jesucriste. Maií. vi. 7. 


17.-19. Estos tres versos estén ordemados de otro modo en el Pego. 
metas en la moltitud de los pecadores, de las gentes d nmilla 


No te 


lada prof ne 


damente tu alma, acuéórdate que Ja ira no tardaró, y que el fuego y los gusanos s6e 


rún el suplicio del impío, 


CAPÍTULO VII. 


que fratrem charissimum au- 
ro spreveris.: 


91. Noli discedere à mulie- 
re sensata et bona, quam sor- 
titus es in timore Domini: gra- 
tis enim verecundiae illius su 
per aurum. 

92. Non laedas servum in 
veritate operantem, neque mer- 
cenarium dantem —yanrmam 
5uam. 

D3, Servus sensatus sit tibi 
dilectus quasi anima tua, non 
defraudes iblum libertute, ne- 
que inopem derelinquas'illum. 

24. Pecora tibi sunt" atten- 
de illis: et si sunt utilia, per- 
severent apud te. 

25. Filu tibi sunt" erudi il- 
los, et curva illos à pueritia 
nlorum. 

26. Filine tibi sunt) serva 
corpus illarum, et non osten- 
da8s bilareim faciem tuam ad 
ilas. 


27. Trade filiam, et grande 
Opus feceris, et :homini sen- 
sato da illam. 

28. Mulier si est tibi secun- 
dum antmam tuam, non pro- 
jicias ilam: et odibili non cre- 
das te. In toto corde tuo 

29. Honora patrem tuum, et 
gemitus matris tuae ne obli- 
viscaris: 

30. Memento quoniam nisi 
per illos natus non fuisses: et 
retribueillis, quomodoet illi tbi. 

31. In -tota amma tua time 
Dominum, et sacerdotes ilhus 


ro que necesitas, ni (desprecies) por 
el oro 4 tu hermano que te ama con 
sinceridad." 

21. No te separes de la muger sen- 
gata Y virtuosa (que has recibido en 
el temor del Senor), porque la gra- 
cia (de su modestia) es mas precio- 
sa que el oro. 

22. No trates mal al siervo que 
trabaja fielinente, ni al jornalero que 
emplea su vida en tu servicio. 


23. Al siervo sengsato úmale (co- 
mo é tu alma: ) no le rehuses la li- 
bertad que merece, (ni le abandones 
en la pobreza.) 

24. 3iTienes rebanosl cuídalos, Y 
81 te gon útiles, consérvalos. 


25. qTienes hijost instrúycios bien, 
y'acostúmbralos al yugo de la obe- 
diencia y al trabajo desde su ninez. 

26. 34Tienes hijast conserva-la pu- 
reza de su cuerpo, Y no te les mues- 
tres con un semblante alegré, no sea 
que esta familiaridad las haga que te 
falten al respeto, 6 que conversen lí- 
bremente con los hombres. 

27. Casa ú tu hija, y habrés he- 
cho un gren negocio, Y sobre todo, 
dala ú un hombre de buen juicio. 

28. Si tienes una muger segun tu 
corazon, no la abandones (ni te fes 
de la que es mala." 


29. Honra é tu padre con todo tu 
corazon, Y no olvides los dolores" de 
tu madre. 

30. Acuérdate que sin ellos no ha- 
brias nacido, y hazlo todo por ellos, 
como ellos lo Li hecho todo por tí." 

31. 'Teme al Sener con toda tu 
alme, y venera" 4 sus sacerdotes. 


Y 20. Gr. dif. No cambies tu amigo por ninguna suma de dinero, ni ta herme. 
No por el oro de Ofir, por el oro mas Pure: no le separes de iu amigo Ó de ta her. 
mane per MiNgUn interés temporal, sec el que fuere. Be lée en el griego propler rem 


indiferentem, acaso pos propter EE ó 


Popotida en el propio sentido en 
93. Gr. sea €aro é tu alma. 


XXVI, i, y XL. 5 


' F 98. Dif. no te entre 8 é la que es odiosa: no la temes por muger. 


' Ci Es el sentido del griego. 


Gr, dif, iy qué les darés que pague lo que han hecho pos t57 


cuniam. Esta misma expresion 60 verí : 


Lev. Te 13. 


Tob. Ve 8, 


Dent. xn. 18. 


Rom. zu. 15. 


Mat. xxv, 36. 
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. 82, AmBa con todas (tus) fuerzas al 
que te ha criado, y no abandones é sus 
ministros. 

33. Honra é Dios (con toda tu al- 
ma), reverencia 4 los sacerdotes (Y 
ponent ofreciéndoles los frutos de 
a tierra que Rubieres cultivado con 
el trabajo de tus manos.") 

834. Dales su parte de primicias Y 
de las hostias de expiacion, como se 
te ha mandado, (y purificate de tus 
negligencias con el corto número de 
los que son de Dios, y por las peque- 
as ofrendas" que puedes presentarle.) 

39. (Ofrece al Sefior) las espaldi- 
llas de las víctimas y los sacrificios 
de santificacion, y las primicias de las 
cosas santas.'" 

36. Abre al mismo tiempo tus ma - 
nos al pobre, 4 fin de que (tu sacri- 
ficio de expiacion y) tu ofrenda," sean 
entéramente perfectas y dignas de 
Dios. 

837. La liberalidad es agradable 
é todo viviente, vjercela pues, de 
buen corazon/' y no dejes de exten- 
derla sobre los muertoss" nt les rehu- 
ses los socorros que necestan. 

38. No dejes (de consolar) é log 
que estàn tristes, y llora con los que 
loran." 

839. No seas perezoso en visitar ú 
los enfermos, porque así fe harús amàr 


31. Este es el sentido del griego. 


ECLESIASTICO. 


sanctifica. 

32. In omni virtute tua di- 
lige eum qui te fecit: et mi- 
nistros eius ne derelinquas. 
33. Honora Deum ex tota a- 
nima tua, et honorifica gacer- 
dotes, et propurga te cum bra- 
chiis. 


31. Da ilhs partem, sicut man 
datum est tibi, primitiarum et 
purgationis: et de negligentia 
tua purga te cum paucis. 


35. Datum brachiorum:tuorum 
et sacrificium sanctificationis 
ofleres Domino, et initia 8an- 
ctorum: 

36. Et pauperi porrige ma- 
num tuam, ut perficiatur pro- 
pitiatio, et benedictio tua. 


37. Gratia dati in conspectu 
omnis viventis, et mortuo non 
prohibeas gratiam. 


88. Non desis plorantibus in 
consolatione, et cum lugenti- 
bus ambula. 

39. Non te pigeat visitare in-: 
firmum: ex his enim in dilee 


33. O mas bien: y purificate, ofrecióndotes las espaldillas de las víctimas que 
les estén destinadas por la ley. Exod. xxix. 98. Levit, viu. 32. Núm. xviu. et alibi. 


Ta abajo el Y 35. 


negligencies con las 
34. y 35. Gr. dif. 
mandado, las primicias y ls hostias 


otro sentido del texto, que algunos traducen así: yY purificate de tua 
uefias ofrendas que puedes presentarle, si eres pobre. 

1, Dalo aÍ sacerdote In parté que le correspende, como te esté 

r el pecado. Dale las espaldilies de las víc- 


timas ficar, los sacriícios de santitca cions es decir, las cosas eentificadas y con- 
sagradas al Seior, Ç las primicias de las cosas santas, esto es, las cosas ofrecides y 
é 


elevadas al Sefior. 
menor los derechos de los sacerdotes. 
VY 36. Benedietio por munus, hebraismo. 


ase el libro de los Números, eap. XVII., en que se expresan por 


Y 37. En otro sentido puede el griego traducirse: Ejerce la liberalidad con todo 


Viviente de buen agrado. 


dbid. Es decir, tribútales los últimos deberes, Y lleva é su eepulcro viandas para: 


Jos Es y pasageros. Toò. 1v. 18. 


Lit. y anda con los que lloran, ó que estén de Quelo, acompúnia 
Racen que lamentaciones, Vénse la Disertacion eobre los 


este mismo temo, 


los cuando 
furmerales de los Hebreos, em 


CAPITULO VII. 


etione firmaberis. 


40. Ín omnibus operibus tuis 
memorare novissima tua, et 
in aeternum non peccabis. 


ui 
de los otros," y te afitmaràs en la ca. 
ridad. 

40. Acuérdate de tu último fin en 
todas tus acciones, y nunca peca. 
rés. 


Y 39. Este es el sentide del griego: porque así te harís amar. 

V 40. Se lée é la letra en el griego: Jn omnibue erbis tuis, pero es un hebrais. 
mo bien traducido por operibus,. La palabra verbum en hebreo significa res, negotium, 
de dende Viene que en los libros do los Es Jas acciones de los reyes de Judé y de 


Israel se llaman frecuéntemente segun la 
especiàlmente aquella expresion del libro 4. de los Reyes, cap. 1. Y 


ulgata, nerba 6 sermenea, I de aquí viene 
18.: Reliqua ver. 


borum Ochozide quae operatus est, en donde es evidente que verba se toma por opera. 


CAPITULO VIII. 


Exhortacion 4 no tenercontienda con él hombre poderososo, ni reprender. al que 48 
corrige. A escuchar é les sabios y é los viejos. A no irritar les pasiones de les m3. 
los, ni descubrir sus secretos é un extraio. 


1. Nox litiges cum homine 
potente, ne fortè incidas in 
manus Jilius, 

9. Non contendas cum viro 
Tocuplete, ne fortè contra te 
constituat litem tibi. 


3. Multos enim perdidit au- 
rum et argentum, et usque 
ad cor regum extendit, et cor- 
vertit. 


4. Non litiges cum homine 
linguato, et non strues in i- 
gnem illius ligna. 

5. Non communices ho mini 
indocto, ne malè de progenie 
tua loquetur. 

6. Ne despicias bominem a- 
vertentem se à peccato, ne- 
que. improperes ei: memento 
quoniam omnes in Correptio- 
ne sumus. 


7. Ne spernas hominem in 
sua "senectute, etenim , ex 
hobis -senescunt, 


Y 2. Gr. dif. para que no traiga 
ls balenza. 


i. No tengas centienda con el hom- 
bre poderoso, no sea que caigas en 
sus manos. 

2. No disputes con hombre rico, 
para que no te mueva un proceso en 
que los jueces podrún no serte favo- 
rables,' I 
— 8. Porque el oro (y la plata) han 
perdido ú muchos, y su poder se ex- 
tiende hasta sobre el corazon de los 
reyes, para hacerles inclinar ú donde 
se quiere. 

4. No disputes con hombre ha- 
blador, ni eches mas lena en su ho- 
guera contradiciéndole. 

5. No tengas comercio con hom- 
bre ignorante, no sea que hable mal 
de tu familia." 

6 (No desprecies) al hombre que 
se retira del pecado, ni se lo eches 
en cara:" sino acuérdate de que todos 
hemos merecido el castigo que él se 
impone ú sí mismo, y procura tmitar- 
le en su penttencia. 

7. No desprecies al hombre en su 
vejez, porque los que envejecen han 
sido como nosotros. , 


todo el peso é su lado, no haga inclinar 4 sé 


5. Gr. lit. para que no sean deshonrados tus mayores. 
6. El griego lée simplemente: No hagas reprensionoes al que se retira del po, 


Matt. Ixvh 


Injfr. IX. 6, 


9. Cor. n. 8, 
Gal. vi. 1. 


Let. xix. 32. 


Sup. VI. 35. 


Gupr. iv 32. 


Gen. 17. 8 
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8. No te alegres de la muerte (de 
tu enemigo), considera que todos mo- 
rimos, (y que no quereimos ser ob- 
jeto de gozo para nuestros ememtgos.) 
9, No desprecies los discursos de 
los sabios (ancianos:) sino éntes bien, 


familiarizate con sus múximas/' 


10. Pues aprenderés de ellos la 
sabiduría, (la doctrina que da la in- 
teligencia) y el arte de servir à los 

randes (de una manera irreprensi- 
le). 

li. No olvides las convergaciones 
de los viejos, porque ellos dicen lo que 
aprendieron de sus padres y lo que una 
lgrga experiencia les ha enseiudo. Es- 
Cúchalos pues, con atencion, 

12. Porque aprenderés de ellos ú 
tener inteligencia, y í responder cuan- 
do sea oportuno. l 

13. No enciendas los carbones de 
los pecadores (reprendiéndolos con du- 
reza,) no sea que el fuego (de sus pe- 
cados) te consuma con sus llamas, y 
seas la víctima de su furor. 

i4. No resistas de frente é hom- 
bre injuriador, para que no tienda re- 
des à tus palabras, ni tome de ellas 
ocasion de insultart. 

15. No prestes dinero 4 hombre 
mas poderoso que tú: y si se lo has 
prestado, ténlo por perdido. 

16. No respondas por otro en mas 
de lo que pueden tus fuerzas, Y si 
te has comprometido, piensa en 0us- 
car los medios de pagar, como ya obli- 
gado é sutisfacer por €éL 

17. No juzgues desventajósamente 
del juez porque sentencia segun le pa- 
rece justo, y no tengas pleita con él, 
porque obtendrú la sentencia que qui- 
stere." 

I8, No te acompanes con hombre 
atrevido, para que no caiga sobre tí 
(el mal que hiciere,") porque él se con- 


Y 9. Dif de ms paréboles. Sup. m. 35. 

Y 17. En el sentido del 
juzgarí se 
(sa 2081 


ECLESIASTICO. 


8. Noli de mortuo inimico 
tuo gaudere: sciens quoniam 
omneg morimur, et in gau- 
dium nolumus venire. 

9. Ne despicias narrationem 
presbyterorum sapientium, et 
in proverbiis eorum conver- 
sare. 

10. Ab ipsis enim disces sa- 

tentiam, et doctrinam intel- 
haciós: et servire magnatis 8i- 
nè querela, 


il. Non te praetereat narra- 
tio seniorum: ipsi enim didi- 
cerunt a patribus suls: 


12. Quoniam ab ipsis disces 
intellectum, et in tempore ne- 
cessitatis dare responsum. 

13. Non incendas carbones 
peccatorum arguens €os, et 
ne incendaris flammà ignis 
peccatorum illorum. 


14. Ne contra faciem stes 
contumeliosi, ne sedeat quasi 
insidiator ori tuo. 


15. Noli focnerari homini for- 
tiori te: quòd si foeneraveris, 
quasi perditum habe. 

16. Non spondeas super vire 
tutem tuam: quod si spopon- . 
deris, quasi restituens cognta, 


l7. Non iudices contra iudi- 
cer: quoniam secundúm quod 
iustum est iudicat. 


18. Cum audace non ess in 
Via, ne fortè gravet mala sua 
in te: ipse enim secundúm vo- 


griego: Ne pongas pleito centra un juez, porque se le 
n su pensamiento, segan su deseo. È 
rún é su colega, y harún que ganes eu causa. 


M. segun su dignidad: les efret jue. 


18. Gr. lit. para que no pese, no ee descargue sobre tí, 


CAPITULO VIII. 


luntatem suam vadit, et simul 
cum stultitia illius peries. 


19. Cum iracundo non fa- 
Cies rixam, et Cum audace non 
eas in deserlum: quoniam qua- 
si nibil est ante illum sanguis, 
et ubi non est adiutorium, e- 
lidet te. 

20. Cum fatuis consilium non 
habeas: non enim poterunt di- 
ligere nisi quae eis placent. 


921. Coram extraneo ne fa- 
cias, consilium: nescis enim 
quid pariet. 

22. Non omnt homini cor 
tuum manifestes: ne fortè in- 
ferat tibi gratiam falsam, et 
Cconvitietur tibi. 
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duciró segun su pasion, Y tú perece- 
rés con él por su locura en que se 
te creerú cómplice. 

19. No rinas con hombre coléri- 
CO, ni vayas con el atrevido é un lu- 
gar desierto, porque para él es nada 
derramar la sangre, y te harà peda- 
zos cuando te vea sin 8oCorro. 


30. No te aconsejes de necios, por- 
que no podràn amar sino lo que les 
agrade, ni privarse del placer de des- 
cubrir lo que les hayas confiado." 

dl. No trates nada secreto delante. 
de un extraiio, porque no sabes lo que 
producirú algun dia. 

dd. No descubras tu corazon é to- 
da clase de personas, no sea que aquel 
de quien te confias sea un falso ami- 


80," (y despues maldiga de tí). 


Y 20. Este es el sentido del griego: porque no podré guardar el secreto que le 


Àubieres confiado. 


Y 22. Dif. y segun el griego: para que no dèsconozca, mo deje de reconocer lu 


confanzts que Àds tenido en él. A la letra, et me referal tibi gratiam, sobre lo que de- 
be notarse que en hebreo se ha confundido 4 veces la palabra que significa miseri. 
cordia 6 gratia, con la que significa oproòrium 6 eonvitium, de modo que el sentido 
podria 801: el me referat tibi oprebrium: lo que tambien explica ia Vulgata diciendo: 
a convitietur tibi: para que no haga caer sobre tí el oprobio descubrende tus de. 
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CAPITULO IX. 


Exhortacion é no tener zeles de la muger propia, é huir de la companiia de las extra. 
fes: é conservar los antiguos amigos, é no envidiar la gloria de les malos, 4 ale. 
jaree de los grandes, é unireo con los sabios, y 4 pensaren Dios. 


l. Nox zeles mulierem si- 
nús tui, ne ostendat super te 
malitiam doctrinae nequam. 


4 


2. Non des mulieri potesta- 
tem animae tuae, ne ingredia- 
tur in virtutem tuam, et con- 
fundaris. 


3. Ne respicias mulierem mul- 


1. Noseas zeloso de la muger con 
quien te has unido, no sea que en- 
plée contra tí la malicia que le ha- 
yas ensenado con tus mal fundadus 
Bet 

2. No hagas 4 la muger senora de 
tu espíritu, para que no se tome la 
autoridad que te pertenece," (y quedes 
avergonzado por consentir en este tras- 
torno del órden.) 

3. No veas é la muger inconstan- 


Y 2. Begua la edicion de Alcalé: No entregues el alma é tu muger de modo quo 
tome ascendiente sobre ells: es decir, que en lugar de nir/utem, se lée animam. Re 
ha visto ya tomar estas palabras una por otra na CAP. Vi. 


TOM. XL 


Prot. 2xn. 


Gen. vn. 2. 


Prog. v. 8. 


Gen. xxxiv 2. 
2. Reg. 11. 4. 
et xim. 1. 

Malt. v. 28. 
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te en sus deseos," no sea que caigus 
en sus laros. 

4. No frecuentes el tratò de mu- 
ger que canta" y danza, (nila escu- 
ches,) no sea que perezcas por (la se- 
duecion de) sus gracias." 

9. No fijes tus ojos sobre una don- 
cella atauviada de adornosf uno sea 
que su belleza sea para tí motivo de 
caida. 

6. No abandones (de ningun mo- 
do) tu alma 4 las mugeres prostitu- 
tas, no sen que (te) pierdas (tú mmis- 
mo y) tus bienes. : 

7. No andes viendo por todas par- 
tes en las calles de la ciudad, ni te 
pasces de plaza en plaza," porque en 
estos lugares tiende la prostituta sus 
redes. 

8. Aparta tus ojos de la muger 
adornada,' Y no mires con curiosidad 
una hermosura agena. 

9. Muchos se han perdido por la 
hermosura de la mitger, pues por ella 
se abrasa la concupiscencia como un 
fuego. 

10. (Toda muger prostituida es eo- 
mo el estiércol en un cainino, piso- 
teado de cuantos pasan, 

Il. Muchos han sido réprobos por 
haberse dejado sorprender de la be- 
lleza de una muger extrana, pues la 
conversacion de estas mugeres que- 
ma como el fuego). 

I2. No te sientes jamas con la 
muger de otro, (ni estes en la mesa 
con ella apoyado sobre el codos") 

13. Ni disputes con ella sobre quién 
bebe mas vino," no sea que tu cora- 
zon se incline húcia ella, y tu afec- 


ECLÈSIASTISO. 


tivolam: ne fortè incidas in 
laqueos illius. 

4. Curn saltatrice ne assiduus 
sis: nec audias illam, ne for- 
tè pereas in efficacia illius. 


5. Virginem ne conspicias, ne 
fortè scandalizers im decore 8 
illius. 


6. Ne des fornicariis animam 
tuam in ullo: ne perdas te, et. 
hereditatem tuam. 


7. Noli circumspicere in vi- 
cis civitatis, nec oberraveris 
in plateis ijhus. 


8. Averte faciem tuam à mu- 
liere compta, et ne circum- 
spiciag specicm alienam. 

U. Propter specrem mulieris 
multi perierunt: et ex hoc con: 
cupiscentia quasi ignis exar- 
descit. 

10. Omnis mulier, quaè est 
fornicaria, quasi stercus ifí via 
conculcabitur. 

IH. Speciem mulieris alienae 
multi admirati, reprobi facti 
Bunt: coloquium enim  illius 
quasi ignis exardescit. 


I2. Cum aliena muliere ne 
sedeas oimnino, nec accumbas 
cum ea super Cubitum: 

13. Et non alterceris cum il. 
la in vino, ne fortè declinet 
cor tuum in illam, et sangui- 


3. Gr. No te encuentres con una muger prostituida. i 
4. Este es el sentido del griego: Con una muger que canta ó que loc6 éns- 


trumentos. 
Ibid. Gr. dif. por eus artiScios. 
Y5. 

7. Gr. en lugares apartados. 

8. Gr. de una muger bien formada. 


Y 19. 


bre lechos y apoyúndoxe sobre el codo: la segun 


Gr. dif. no ses que los rasgos de su hermomira to soan, dec. 


Aludc el autor al modo con que se estaba en la mesa, recostíndese so. 


da parte del verso en la Vulgata 


explica la priimora, y muestra en qué sentido prohibe el autor sentarse con una 


muger. 


Y 13. Gr. dif. y no hagas con olla banquete para beber vino. 


CAPITULO IX, 
pe tuo labaris in perditionem. 
14. Ne derelinquas amicum 


antiquum: novus enim non €- 
mt similis illi. 

15. Vinum novum, amicus no- 
vus: veterascet, et cum sua- 
vitate bibes idllud. 

16. Non zeles gloriam, et o- 
pes peccatoris: non enim scis 
quae futura sit illius subversio. 

17. Non placeat tibi iniuria 
iniustorum, sciengs quoniam u- 
sque ad iníeros non placebit 
iMpiUS, 

18. Longè abesto ab homi- 
ne potestatem habente occi- 
dendi, et non suspicaberis t)- 
morem mortis, 

19. Et si accesseris ad il- 
lum, noli aliquid committere, 
ne fortè auferat vitam tuem. 

20. Communionem mortis 8ci- 
to: quoniam in medio laqueo- 
rum ingredieris, et super do- 
lentium arma ambulabis. 

21. Secundúm virtutem tuam 
cave te à proximo tuo, et cum 
sapientibus et prudentibus tra- 
cta. 

Q2, Viri iusts sunt tibi con- 
vivae, et in timore Dei 8it tibi 
gloriatio, 

Q3. Et in sensu sit tibi co. 
gitatus Dei, et omnis enarra- 
tio tua in praeceptis Altissimi. 


94. In manu artificum ope- 


15 
to" te haga caer en la perdicion. 


14. No dejes el amigo antiguo por .- 


uno nuevo, porque el nuevo no le se- 
rà semejante. 

15. El nuevo amigo es un vino 
nuevo, él envejecerú, Y entónces le be- 
berés con placer. 

16. No envidies la gloria (ni las ri- 
quezas) del pecador, porque no sabes 
cual seró su ruina. 

17. No apruebes la violencia de 
los injustoss" tú sahes que el impío 
desagradarà ú Dios hasta el sepulero," 


18. Vive léjos del que tiene el po- 
der de hacer morir, y así te pondràs 
fuera del caso de temer la muerte." 


Ll 


19. Si te acercas (ú él), guérda- 


te de hacer ninguna cosa mal hecha, 


no sea que te quite la vida. 

20. Acuérdate entónces de (que la 
muerte estú cerca de (í, por) que 
caminas en medio de lazos y entre 
las armas de enemigos llenos de ira." 

21. Examina" cuanto pudieres 4 
los que se te acercan, y toma con- 
sejo de los sabios (y prudentes). 


22. Convida ú tu mesa ú los hom- 
bres justos, yY pon tu gloria en temer 
6 Dios." 

23. El pensamiento de Dios acu- 
pe todo tu espíritu," y todas tus con- 
versaciones sean sobre los mandamien- 
tos del Altísimo. h 

94. Los artífices se adquirirón es- 


Y 13. Este es el sentido del griego: Y que tu espíritu, entregúndose 4 ella, no te 
haga cser en la perdicion. O segun otro modo de leer, que tambien .es de la Vul. 


gala: Y que no cai 


en la perdicion por el derramarniento de tu sangre. El adul. 


terio era Casigeda e muerte entre los Hebreos. 
dif. N 


Y 17. Gr. 
bes le que los impios aprueban. 
hbid. 


O te complazcas en la eprobacion de los impíos. Dif. No aprue- 


Gr. dií. Acuérdate de que su reputacion de justos ó imocentes, no llegarú 
hasta el infierne: la impunidad no los seguirà mos alla de la muerte. M 
térpretes piensan que en el hebieo una misma 


uobos in. 
alubra significa el infierno y el ee. 


pulero.En general significa el lugat é donde bajaban todas las nimas despues de la 


418. ..Dif. y no tendréu motivo de temer la muerte, 


Vi úntes que Jesucristo abriara el cielo é sus escogidos. 


QU. Gr. y que te pascas sobro las almenas de la ciudad, ezpuesio d les peli. 


COT. 


ee de vere y 


: ' Me 4: 
Este Li el sentido del griego. 


22. 


i El griego pone este verso despues del siguiente. 
23. Gr. y ta cemrersacion sea con hombres prudontes, 


Judie. Es 4. 
3. Reg. xv. 
10. 


Prot. xx1x. 
9. 


3. Reg. xu. 
14. et seyq. 


Lev, xix. 18. 
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timacion por las obrag de sus manos, 
el príncipe del pueblo por la sabidu- 
ría de sus discursos (y los viejos por 
la prudencia de sus palabras). 

25. El hablador" seréú terrible en 
su ciudad, y .el hombre inconsidera- 
do en sus discursos, serú aborrecido. 


ECLESIASTICO, 


ra laudabuntur, et princeps po- 
puli in sapientia sermonis sui, 
in sensu verò seniorum ver- 
bam. 

25. Terribilis est in civitate 
sua homo linguosus: et teme- 
rarius in verbo suo odibilis 
erit. 


VY 25. Dif. El maldiciente, el citaiero, la mala lengua. 


CAPITULO X. 


Ventajas de un buen gobierno. Horror que me debe tener é la avaricie. Consecuencies 
funestas del ergullo. . Elogio de los que temen. al Sedor. Paralelo de la gloria del rico 


y del pobre. 


I. Es quez" sabio juzgaró é su pue- 
Llo con justicia," y el gobierno de un 
hombre sensato serà estable," 

2, Cual es el juez del pueblo, ta- 
les son sus ministrogs, y cual es el 
principe de la ciudad, tales son tamn- 
bien sus habitantes. 

3. El rey poco, sensato perderó.é 
su pueblo, y las ciudades se pobia- 
rún por el buen juicio de los que las 
gobiernan. i 

4. El. poder soberano de un pais 
està en la mano de Dios, y él é su 
tiempo guscitarà un príncipe que le 
gabierne" útilmente. 

59. La felicidad del hombre està 
en las manos de Dios, que pone so- 
bre la persona del sabio" las senales 
de honor que le corresponden." 

6. Olvídate de todas las injurias" 
de tu prójimo y no hugas nada por 
el camino de la violencia." 

7. Elorgullo es aborrecido de Dios 
y de los hombres, y toda iniquidad 


Y1. 
Bbid. 
Hbid. 


Es decir, el príncipe, el rey. 
Gr. instruiréó 4 qu pueblo, Le formard 


Gr. se extenderé. Dif. seré bien arre 


i. lopEx sapiensiudicabit po- 
pulum suum, et principatus 
sensati stabilis erit. 

2. Secundim iudicem popu- 
li, sic et ministri eius: et qua.- 
lis rector est civitatis, tales et 
inhabitantes in ea. 

3. Rex insipiens perdet po- 

ulum suum: et civitates in- 

abitabuntur per sensum po- 
tentjum. 

4. Ín manu Dei potestas ter- 
rme: et utilem rectorem susci- 
tabit in tempus super illam. 


5, In manu Dei prosperitas 
hominis, et super faciem serie 
bae imponet honorem 8uum. 


6. Omnis iniuriae proximi pe 
memineris, et nihil agasin ope- 
ribus iniuriae. 

7. Odibilis coram Deo est et 
hominibus superbia: et execra- 


el bien. 
ado, 


4. La palabra recterem, falta en el griego. 
5. Lit. Del eccriba ó secretario. Esta era una dignidad particular entre los He. 


breos. 'Vease la Disertacion sobre los oficiales de los r 


eyes de Judé, tom. vi. 


lbid. Dif. El es quien derrama sobre el rostro del escribe ó del doctor la gleria 


que, : pertenece, y le hace respetable. 


Gr. No conserves resentimiente por las injusticias, bec, 


Mbid. Dif. de los ultrajes. 


CAPITULO Xo 


bilis omnis iniquitas gentium. 
8. Regnum à gente in gen- 
tem transfertur propter iniu- 
stitias, et inlurias, et Contume- 
lias, et diversos dolos. 


9. Avaro autem nihil est sce- 
lestius. Quid superbit terra, et 
cinis2 


IO. Nibil est iniquius quàm 
amare pecuniam: hic enim et 
aniipam suam venalem habet: 
quoniam in vita sua proiecit 
intima sua, 


II. Omnis potentatús brevis 
vita. Languor prolixior gravat 
medicum. 


12. Brevem languorem prae- 
cidit medicus: sic et rex ho- 
die est, et cras morietur. 


13. Còàm enim monetur ho- 
mo, hereditabit serpentes, et 
bestias, et vermes. 

14. Initium superbiae homi- 
nis, apostatare à Deo: 


15. Quoniam ab eo, qui fecit 
lum, recessit cor eius. Quo- 
niam initlum omnis peccati 
est superbia: qui tenuerit il- 
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de las naciones es execrable.' 

8. Un reino se tranefiere de un 
pueblo à otro, 4 causa de las injusti- 
cias, (de las violencias), de los ultra- 
jes y diferentes enganos que en él sc 
cometen." , 

9. (Nada es mas detestable que el 
avaro.) jPor qué la tierra y la ceni- 
za se llenan de orgullo y desean en- 
Tiquecer/" 

10. (Nada hay mas injusto que el" 
que ama el dinero, porque semejante 
hombre venderia su misma alma,) pues 
se ha despojado" en vida de sus pro- 
pias entraias, y de todos los sentimten- 
tos de humanidad. 

Il. (Toda potestad temporal sub- 
sistirà poco, si es injusta, porque así 
como la enfermedad larga fatiga al 
médico), 

i2. Y así como el médico corta 
por la raiz un mal que dura largo 
tiempo," para acabarle dentro de po- 
Co, así Dios exterminarú ú los mal- 
vados para que cesen los males que 
causan sobre la tierra, de suertc que 
el que hoy es rey morirú inanana, 
y serú reducido ú la úluma mtseria, 

13. Porque cuando el hombre ha. 
ya muerto, tendrà por herencia las 
serpientes, las bestias y los gusanos, 

14. El principio de la soberbia del 
hombre es separarse de Dios por una 
apostasia: 

15. Dr Sue) su Ccorazon, entregún- 
dose ú la soberbia, se mparta de 'su 
esta apostasia es el origen 
s pecados, porque el princi- 


Criador, 
de todos 


VY 7. Gr. dif. -y resulta de ells por una Y otra parte un diluvio de injusticias, 


por los crímenes 
8. Gr. dif. 
9. El P. Houbi 


ne bien enlazadas 


bel Àace cometer contra Dios y comira los Àombres. 
de los bienes adquiridos con fraude. 

gant sospecha que estas 
con lo anteceden 
los copiantes, y les une con las del 


labras iquid euperbit terra el cianis2 
y subsecuente, han sido tranepuestas por 
13., colocando ambas frases en seguida del 


10., mas parece que no hay necesidad de variar la colocacion del 13. 
V 10. Este es el sentido del griego de la edicion de Alcalé, en que se encuen- 


palabres que no se hallan en la edicion romana. 


estas prime 
Ibid. Se lée en la edicion romana projeci, en 'la de Alcalé projecermat, la Vul. 


supone projecit. 


"i 


13. El sentido del griego es este: un mal que dura largo tiempo. Se lée en 


el griego longum, en donde la Vulgata supone drevem, Y al contrario, la Vulgats su. 
Pone praecidit, como se lée en la edicion de Alcalé, en lugar de irridet, que se en- 
Cuentra en la romana. 


118. 
pio de todo pecado es la soberbia, el 
que la tiene serú llena de maldicion," 
(y en ella al fin encontrarú su ruina.) 

16. Por esto en Erier ha cubier- 
to el Sefior de oprobio (las congre- 
gaciones de los malos,") y las ha des- 
truido para siempre. 

17. Dios ha arruinado los tronos 
de los príncipcs (soberbios,") y ha he- 
cho sentar en su lugar à los humil- 
des. 

18. Dios ha secado" las raices de 
las naciones (soberbias,") y plantado 
en su lugar, y" hecho crecer à los hu- 
mildes" de esas mismas naciones. 

19. El Senor ha destruido las tier- 
ras de las naciones orgrllosas, y las 
ha arruinado hasta sus fundamentos. 

20. Ha secado' algunas hasta en 
su raiz, las ha exterminado, y ha bor- 
rado basta su memoria de la tierra. 

21. (Dios ha aniquilado la memo- 
ria de los soberbios, y conservado la 
de tos humildes de corazon). 

22. El orgullo no ha sido crjado 
con el hombre, ni los transportes" de 
la ira con el sezo de las mugeres, 
aquel y esta vienen de la corrupcion 
de la naturaleza. En 

23. La descendencia de los que 
temen é Dios serú honrada: y la de 
los que abandonan los mandamientos 
(del Senor,) seré deshonrada." 


24. El que dirige éú sus hermanos 
con sabiduría, recibe honor entre ellos: 
yilos que temen al Seior seràn agra- 
dables à sus vjos/ 


15. Gr. esparcirú la abominacion. 


ECLESIASTICO. 


lam adimplebitur maledictis, et 
subvertet eum in finem. 


16. Propterea —exhonoravit 
Dominug conventus malorum, 
et destruxit eos usque in finem. 


l7. Sedegs ducum superbo- 
rum destrugit Deus, et. sede- 
re fecit mites pro els. 


18. Radices gentium super- 
barum arefecit Deus, et plan- 
tavit humiles ex ipsis gentibus. 


19. Terras gentium evertit 
Dominus, et perdidit ea3 usque 
ad fundamentum. 

20. Arefecit ex ipsis, et dis- 
perdidit eos, et cessare fecit 
memoriam eorum à terra. 
91. Memoriam —superborum 
perdidit Deus, et reliquit me- 
moriam humilium sensu. 

Y2. Non est creata homini- 
bus superbia: neque iracundia 
nationi: imulierum, 


23. Semen hominum honora- 
bitur hoc, quod timet Deum: 
semen autem hoc exhonorabi- 
tur, quod praeterit mandata 
Domini. 

24. In medio Íratrum rector 
illorum in honore: et qui ti- 
ment Dominurn, erunt in ocu- 
his illius. 


16. Gr. dif. el Senior ha hecho estallar la ruina de los malos, y los ha des. 


17. En el griego falta la palabra euperèorum. 


1 pers siempre. 


18. Gr. Dios ha errancado. 
Íbid. La palabra auperborum 
euentra en la de Alcalé. 


que falta en el. griegofie la edicion romana, se en- 


lbid. Gr. y ha puesto en eu lugar é los humildes, í quienes ha colmado de 


gloria. 


Y 92. Este es el sentido del griego: ni el transporte de la ira. 
Y 23. El griego se extiende mas: El linage de los que temen al Behor tendré 


seguridad, Y el de los que le aman seré honrado, ol de los que no se sujetan 4 le 
ley, careceré de honor, y el de loa que quebrantan los mandamientos 88 extraviaré. 
1Cadl es el linege honrado entre todos los de los hombres" El de. los que temen al 
Bedor. ,Y cuél carece de todo honor' El de los que  quebrantan sus mandamientos. 

34. El griego alade aqui este tersiculo:r: El temor del Sehor es el principio de 


CAPÍRULO X. 


D5. Gloria —divitum, hono- 
ratofum, et pauperum, tiimor 
Dei est: 

26. Noli despicere hominem 
iustum pauperem, et poli ma- 
gnificare virum peccatorem di- 
vtem, 

21. Magnus, et iudez, et po- 
tens est in hopore: et non est 
malor illo, qui timet Deum. 


28. Bèrvo sensato liberi ser- 
Vient: et vir prudens et di- 
sciplinatus non murmurabit 
corfeptus, €t insciu8 non hono- 
rabituf. 


29 .Noli extollere te in facien- 
do opère tuo, et noli eunctae 
n m tempore angustiae, 


30. Melior est qui óperatur, 

et abundat in omnibus, quàm 
qui Lloriatur, èt eget pane. 
31. Fili in mansuetudiné ser. 
vid Zniinam tuam, et da illi ho- 
loreim —secúndòm —fperitum 
8ÚUmM. 

832. Peccantem in ànimàm 
star quis iustificabit" et quis 
bonorificabit exhoroòràntein 4- 
nimam suam" 

83. Pauper gloriatur per di- 
stiplinain. et timorem suuin: et 
est hoòmó qui honorificatur pro- 
ptet gubstantian súbrii, 

34. Qui autem gloriatur in 
paúpertate, quantò magis .in 


H9 

45. El temor del Senor es la glo- 
rió de los ricos, de los hombres cons- 
tituidos en dignidad, y de los pobres. 

26. No despreeies al hombre jus- 
to é inteligente,' aunque sea pobre, 
ni reverencies al pecador (aunque sea 
rica.) 

97. Pe honra à los grandes, é los 
queces y 4 los poderosos, pero ningu- 
no de ellos" es tan grande como el 
que teme ú Dios. 

28. Los hombres libres sc gujetaràn 
sin ,dificultad al siervo sensato, del 
mismo modo el que es prudente (Y bien 
instruido) no murmura (cuando se le 
reprende: y al contrario, el impruden- 
té no podrú sufrir la reprenston ni go- 
zarí del honor.) 

29. No te envanezcas cuando tu 
obra tenga buen suceso, ni te dejes 
vencer de la pereza en el tiempo de 
la afliccion." 

30. El que trabaja y tiene abun- 
dancia de todo, vale mas que el so- 
berbio ocioso que carece de pan. 

31. Conserva, hijo mio, tu alma en 
mansedumbre," y tribútale honor co- 
mo merete, adornúndola con todas las 
vtrtudes. 

32. 3Quién justificarà al que pec 
contra su almal jy quién honraró al 
que la deshonra con una tida baja y 
criminal2 

83. El 


en el arreglo 


obre encuentra su gloria 
de su vida, (Y en el te- 


Prov. vn. 2. 
2. Reg. XI. 
13. 


Prov. xn, 9, 


mor de Dios:) otros son honrados por : 


sis grandes bienes." 
34. jCubnta gloria tendria si fuera 
rico, el que la tiene siendo pubrel pe- 


la elevacion del hombre, el endurecimiento y el orgullo, el de eu caida. 
36. En el sentido del griego: del hotibre inteligento. 
27. En el sentido del griego: ninguno de ellos. 


Y 89. Gr. dif. No afectes una falsa sabidutia, cuando debes hacor tu obra y cum. 
plir tus ebligaciones, y ho seae presumido en el tiempo de tu afliccion, de tx im. 
digencia. Acdso sé ha comfundido en el hobrèo aampienter dgos, con moreris 6 dife. 
rél, y el sèhtide podrú ser: No tardes, no dilates en hacer tu obra. 

VY 30. En la edicion romana 6e lée: qui operatvr in omnibus, quam qui ambulat 
cul gloriattg, en lugar do qui operatur et abundat in omnmilua, quam qui ploriotar, 
como v9 lée en ja edicion de Alcalúó. Se ha confundido en griego et abundgns com 


embulans. i 
Ti (Sr. dif. Honta tu alma con la dulàura, Razte dignò de Rèner con tu mee 


BESOR. 
Y 33. Gr. El pobre es henrado por eu Giencia, y ol rico por sus fiquezas. 


Gen. Lx1. 40. 
Dan. vi. 3. 


Act. xu., 31. 
93. 


Dan. 1y. 14. 


i. Reg. xv. 
28. 
Est, v. 19. 


Prov. xynu. 
13. 
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to el que solo es honrado por sus bie- 
nes, tema caer en la pobreza, ue 
entónces se hallarú sin Ronorl' 


ECLESIASTICO, 


substantial et qui gloriatur in 
substantia, paupertatem verea- 
tur. 


Y 34. Gr. :Y cuén deshonrado no serú si llega é ser pobre, el que no tiene 


honor en medio de 8us riquezasi 


PPT OS OS OS IO A SOU BONA COS OSONA OC COS ICC CPA 


CAPITULO XL 


No debe jurgarse de los hombres por su exterior. Vanidad de las grandezas humanas. 
Tanto los bienes como los males vienen de Dios. Vanidad de las riquezas. Debe pe- 
nerse la confianze en Dios, y no fiarse detodo el mundo. 


l. La sabiduría del hombre de ba- 
ja condicion, lo elevaré al honor, y le 
harú sentar en medio de los grandes. 


2. No alabes 4 un hombre por su 
fisonomia ventajosa, ni le desprecies 
porque representa poco. 

3. La abeja es pequena entre los 
volàtiles, y su fruto sin embargo exce- 
de ú lo que hay mas dulce. 

4. No te glores de la magnificen- 
cia de tus vestidos, ni te engrias cuan- 
do seas ensalzado, porque solo las obras 
del Altísimo son admirables (y dignas 
de gloria), y ocultas (y desconocidas) 
G los hombres. 

5. Muchos tiranos han ocupado el 
trono de que eran indignos," y tal vez 
ba llevado la diadema aquel en quien 
jamas se habia pensado. 

6. Han sido arruinados" entéra- 
mente muchos príncipes poderosos, y 
los que estaban llenos de gloria han 
sido entregados en manos de otros. 
h 7. No vituperes ú nadie úntes de 
haberte informado bien de que es cul- 
pable, y cuando lo hubieres hecho y 
estés seguro de ello, repréndele (con 
equi, 

8. No respondas úntes de haber 
oido, Y no interrumpas 4 nadie en me- 
dio de su discurso. 


0. No disputes sobre lo que no te 


1. SAPIENTIA humiliati exal- 
tabit caput illius, et in me- 
dio magnatorum consedere il- 
lum faciet. 

2. Non laudes virum in spe- 
cie sua, neque spernas homi- 
nem in Visu su0. 

3. Brevis in volatilibus est 
apis, et initium dulcoris hg. 
'bet fructus illius. 

4. In vestitu ne glorieris um- 
quam, nec in die honoris tui 
extollaris : quoniam mirabi- 
lia opera Altissimi solius, et 
gloriosa, et absconsa, et mv 
8a opera illius. 

5. Multi tyranni sederunt in 
throno, et insuspicabilis porta- 
vit diadema. 


6. Multi potentes oppressi 
sunt validè, et gloriosi tradi- 
ti sunt in manus alterorum, 


7. Priusquam interroges, ne 
vituperes quemquam: et còm 
interrogaveris, corripe .lustè. 


8. Priusquam audias, ne re- 
spondeas verbum: et in me- 
dio sermonum ne adjicias Jo- 
qui. 


9. De ea re, quae te non 


Y 5. Gr. dif, Muchos reyes han sido expelidos del trone,.y se han sentado sobre 


Ja 
6. Gr. deshonredos. 


ietra. Sederuat in solo, de donde ha podido venir in 


jo, Y de aquí in Drene. 


o OCAPILULO XL 


molestat, ne certeris: et in iu- 
. dicio peccantium ne consistas. 

18. Fili, ne in multis sunt a- 
etus tui: et si dives fueris, non 
eris immunis à delicto: si enim 
secutus fueris, non apprehen- 
des: et non eflugies si prae- 
cUCcurreris. 


ll. Est homo laborans, et fee 
stinans, et dolens impius, et 
tantò magis non abundabit. 


12. Est homo múrcidus egens 

recuperafione, plus deficiens 
virtute, et abundans pauper- 
tate: 

13. Et oculus Dei respexit il- 
lum in bono, et erexit eum 
ab humilitate ipsius, et exalta- 
vit caput eius: et mirat sunt 
in ilo multi, et honoraverunt 
Deum. 

. 14. Bona et mala, vita et 
mors, paupertas et honestas à 
Deo sunt. / 

15. Sapientia et disciplina, et 
scientia legis apud Deum. Di. 
lectio, et viae bonorum apud 
ipsum. 

16. Error et tenebtae pecca- 
toribus concreata sunt: qui au- 
tem exultant in malis, conse- 
nescunt in malo. 


l7. Datio Dei permanet iu- 
stis, et profectus illius successus 
bibebit in aeternum.. — 7 

H8. Est qui locupletatur par- 
cè agendo, et haec est pars 
mercedis illius 

19. In eo quod dicit: Invèni 
requiem mihi, et nunc man- 
ducabo de bonis meis solus, 
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importa, pi te sientes ú juzgar con los 
perversos. 

40. No te comprometas, hijo mio, 
en muchos negocios, porque si eres ri- 
CO, ó 4t emprendes muchos negocios," 
no estarés exento de faltas: si sigues 
todos' los que se presenten, no podrés 
bastar para ellos, J si quieres conti. 
nuar, te oprimiràn." 

i. : Hay quien trabaja, y se afana 
y sufre mucho, pero (careciendo de 
piedad) cuanto mas trabaja, ménos en- 
riquece. 

Í2. Al contrario, hay quien esté sia 
vigor necésitando de auxilio en todas 
las cosas, muy (alto de fuerzas y en 
una extrema pobreza, 

13. Y sin embargo, los ojos de Dios 
miran favoràblemente 4 este hombre, 
lé sacan de. su huymillacion, le exal- 
tan, y muchos al verle se admiran (y 
glorifican por. él ú Dios), 


14. Sabiendo que los bienes y los 
males, là vida y la muerte, la pobre- 
za Y las riquezas" vienen de su mano. 

15. (En Dios se encuentran la sa- 
biduría, el arreglo de la vida y la cien- 
cia de la ley, y de él traen tambien 
su orígen la caridad y las buenas obras. 
—- 16. El errory las tinieblas son cria- 
das con los pecadores, y los que se 
glorian en el mal que hacen, enve- 
jeceràn en el pecado, y en él mori- 
rún.") 

El don de Dios permanece en 
los justos, é irú creciendo hasta ter- 
minar en una felicidad eterna." 

18. Hay quien se hace rico por su 
mucha economia, y toda la recompen- 
sa que logra consiste 

19. En poder decir: Yo he encon- 
trado el descanso, comeré ahora (80- 
lo) de mi caudal, sin tener necesidad 
de pedir ú nadie, 


Y 10. Este es el sentido del griego: Porque si emprendes muohos negocios, 
Ibid. Gr. dif. y si quieres despues retirarte de ellos, no los podrés dejar. 


13 y 16. Estos dos versos no se hallan en el griego de la edicion romana, 
17. Gr. dif. Y la bondad que tiene con ellos, los conduciró felízmente hasta 


1 Homestas, esto es, diritiae, 


la eternidad. 
TOM, HQXHs 


16 


1. Tim. v. 8, 


Eccdl. iv. 8. 


Job. 1. 91. 


Luc. xy. 19, 


Infr. xvi 
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. XU). Y no considera que el tiempo 
de su vida corre, (que la muerte se 
acerca), y que al mprir. pon ara 
otros lo que tiene sin haberlo podidp 
gozar. n I 

21. Permanece firme en la alian- 
za que has hecho con Dios, su, ley" 
sea siempre tu conversacion, y enveje- 
ce en la pràctica (de log mandamien- 
tos). : 

22, No fijes tu cansideracion" en 
lo que hacen los, pecadores, pon tu 
confianza en Dios, y imantente firme 
en tu puesto," sin querer salir por ca- 
Mminos injustos del estado pobre en que 
Dios te tiene. El sabrú sacarte de él 
si fuere su voluntad, i 
23. . Porque es fàcil à Dios enri- 
quecer con Eacia y" de repente al 
pobres y el modo de obtener es- 
ta gracia de su bondad, es vtvir en 
la piedad y en la justicia. 

24. En efecto, Dios bentice al jus- 
to 7 (se da prisa) 4 recompensarle, y 
le hace crecer y dar Íruto en poco 
tiempo. / / 

25. No digas ú la vista de. tus 
grandes riquezgs: /Qué necesidad ten- 
go de trabajar mas2 jiqué otrog bie- 
nes debo esperar" / 

26. No digas tampoco: Lo que ten. 
go me basta, jqué mal puedo temer 
para lo futurol ele 

37. No pierdas la memoria del 


mal en el dia feliz, ni la del bien en: 


el de la desgracia, 


28. Porque es fàcil à Dios retri- 
buir à cada uno en el dia de 8u muer- 
te" segun sus caminos. 


Y 21. 
V 23. Gr. lit. no admires. . 


Y 


ECLESIASTICO, 


90. Et. nescit quòd tempus 


praeteriet, et mors appropin- 


quet, et relinquat omnia aliis: 
et morietur. 


— 21. Sta in testamento tuo, 


et ip illo colloquere, et in ope- 
re mandatorum tuorum vete- 
rasce. 


— 29. Ne manseris in operibus 


ccatorum. Confide autem in 
eo, et mane in loco tuo. 


. 493. Facile est enim in ocu- 
lis Dei eubitò honestare pau- 
perem. 


24. Benedictio Dei in mer- 
cedem iusti festinat, et .in-ho- 
ra veloci processus illius fru- 
ctificat. 
95. Ne dicas: Quid est rai- 
hi opus, et quae erunt mihi ex 
hoc bona): 


26. Ne, dicas: Bufficiens mi- 
hi sum: et quid ex hoc pes 
simabort 

27. In die bonorum .n8.jm- 
memor sis malorum: et in die 
malgrum, pe immemer sis bo- 
porum: ,.— , ee 

28. Quoniam facila ga CQ- 
ram Dgo in die óbitús retribGere 
Unicuique secundúm vias su83, 


Lit. Y ella, esta alianza, seu siempre el objeto de tu conversacion, 


Ibid. Gr. dif. permaneee aplicedo 4 tu trabaje. ) 
23. Tal es el sentido del griego que reune las dos expresiones, velociter, subito. 
25. Gr. dií, No digas en 'medie de la indigencia: ,Do 


qué me sirve querer 


agradar ú Dios, y qué bien tengo que esperar en lo sucesivol No digas en medio 
de las riquezas: -Lo que tengo me basta, dec. Vénso el VÚ 27. y 28. La edicàm ro. 
mana 'dice: pQuae cat mihi utilitas) Y la de Alcalé anade glaçentiqe, po PE 

Y 28. Gr. dif. En el dia del fin, en los últimes diae de la vides. El P. 'Houbi. 


gant pipnse que este verso se rofiere al 25., y observa que el 47, se une mslurél. 


mente con el 29., de donde concluye. que verisimilmento el 98 ha side trautpuesto 
uor los copiantes, dE: 


CAPTTULO XI, 


29. Malitia horae oblivionem 
facit luzuriae magnee, et im fi- 
ne hominis denudatio operum 
illius. 


830. Ante mortem ne laudes 
hominem quemquam, quoniam 
in filis suis agnoscitur Vir. , 
31. Non omnem hominem in- 
ducas in domum tuam: mul- 
tae enim sunt insidiae dolosi. 


32. Bicut enim eructant prae- 
cordre foetentium, et sicut per- 
dix inducitur in caveam, et 
ut caprea in laqueum: sic et 
cor superborum, et sicut pro- 
spector videns casum proximi 
sui. i 

33. Bona enim m mala con- 
vertens insidiatur, et in ele- 
Ctis imponet maculam.. 


34. A scintilla una augetur 
ignis, et ab uno doloso auge- 
tur sanguis: homo verò pec- 
cator sanguini insidiatur. 


35. Attende tibi à pestifero, 
fàbricat ením mala: ne fortè 
inducat super te subgannatio- 
nem in perpetuum. 

36. Admitte ad te alienige- 
nam, et subvertet te in turbi: 
ne, et abalienabit te à tuis pro- 
pris 
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29. Y así como el mal presente ha- 
ce olvidar los (mas grandes) placeres, : 
asi en la muerte del hombre seràn 
descubiertas sus obras: recibirú btienes 
ó males que le Ragan olvidar los que 
haya tenido durante su vida. 

30. No alabes í ningun hombre 
àntes de su muerte, porque el hombre 
se conoce por los hijos que deja. 

dl. No introduzcas 4 toda clase 
de personas en tu casa, porque el en- 
ganador tiene muchas redes, y en ellas 
podrias ser cogido. 

332. (Así como sale un aliento cor- 
rompido del que tiene danado el es- 
tómago), como la perdiz es condu:i- 
da é la red (y la corza cae en el la- 
Z0), así sucede con respecto al corazon 
de los soberbios y del que està atan- 
to vigndo la caidà (de su prójumo), 

33. Porgue él pone asechanzas mu- 
dando el bien en mal, y mancha las 
acciones mas puras. Pero llevara. la 
pena de su malitnidad, y se enredarú 


en el mismo lazo que tiende ú los 


otros." 

34. Una chispa sola enciende un 
gran fuego, (así el hombre engana- 
dor multiplica los homicidios) y el 
pecador tiende redes para derraimar 
la sangre. 

35, Guàrdate del hombre malicio- 
BO" que està de continuo aplicado é 
hacer el mal, no sea que te haga pa- 
ra siempre la fàbula del mundo. 

36. Da entrada en tu casa al ex- 
trangero, y él ezciturà una turbacion 
que te arruinarà, y te expelerú de tu 
propia casa. 


Y 32.y 33. El griego presenta otro sentido: El corazon del soberbio es como una 
perdiz que se encierra en una jaula para que sirva ú la caza de las olras perdices: 
atrae ú la red d los que se quiere sorprender, Y semejante é un hombre que mira 
desde lo alto de una torre, observa la caida de su prójimo, porque ocupado tedo en 
perderle, le pone asechanzes mudando el bien en mal, é imprime manches aun en 


las aceiones mas 


puras. 
35. Este es el sentido dol griego. 


Gal. v1. 10. 


124 


ECLESIASTICO. 


NOFC PP POCS ll CC COP CCS COS POP PCC COPA 


CAPITULO XII. 


El bien se debe haapr con discrecion. No se conocen los verdaderos amigos sino en le 
adversidad. Cautela que se debe tener con el enemigo aun reconciliado. 


1. Si hacesalgun bien, sabe é quien 
le haces, hazle con discrecion, Yy en- 
tónces el bien que hicieres adaré 
(mucho) al que le reciba, y ú Bis que 
serú testigo de él. 

2. Hazle bien aljusto, y recibiràs 
una (gran) recompensa, si no de él 
éú lo ménos del Senor. 

d. No dejes de seguir este consejo, 
porque no hay que esperar bien de 
aquel que de antemano hace mal, 6 
que 'no da limosna, (porque el Altísi- 
mo aborrece 4 los pecadores, Y tiene 
misericordia de los penitentes). 

4. : DGle al hombre ae 
y no protejas al pecador, ue Dios 
darú é bé mala y é ce. 
jo que merecen, Yy los reserva para el 
dia de su venganza. 

5. Déle al hombre bueno y que 
use bien de tus dones, y no aules 
al pecador que harú mal uso de los 
socorros que le dieres). 

6. Haz bien al humilde, y no des 


al malo: impide que se le dé pan, y 


no se lo dés tú mismo, no sea que 
se haga mas poderoso que tú, y se 
sirva de tus bienes para oprimirte, 
7. Porque encontrarós un doble mal 
en todo el bien que le hicieres, per- 
derús la recompensa, y sufrirús la pena, 
porque el Altísimo aborrece é los pe- 
cadores, y ejerce su venganza contra 
los malvados, y contra quienes los man- 
menen en su malicia. 

8. El amigo no se conoce" en la 
prosperidad, y el enemigo no puede 
ocultarse en lu adversidad, porque en- 
tónces manifestarà su gozo. 


Y 4. Gr. al hombre piadoso. 
6. El griego afade estas palabras. 


l. Si benefeceris , scito cut: 
feceris, et erit gratia in bo- 
nis tuis multa. 


2. Benefac rusto, et invenies 
retributionem magnam: et si 
non ab ipso, certè à Domino. 

3. Non est enim ei bene qui 
assiduus est in malis, et elee- 
mosynas non danti: quoniam : 
et Altissimus odio habet pec- 
catores, et misertus est poe- 
nitentibus. 

4. Da misericordi, et ne 8u-: 
scipias peccatorem: et impiis et 
peccatoribus reddet vindictam, 
custodiens eos in diem vindi- 
ctae. 

5. Da bono, et non recepe- 
ris peccatorem. 


6. Benefac humili, et non de- 
deris impio: próhibe panes il- 
li dari ne in ipsis potentior 
te sit: 


7. Nam duplicia mala invé- 
nies ib omnibus.bonis, quae- 
cumque feceris ill: quoniam 
et Altissimus odio habet pec- 
catores, et impiis reddet vin- 
dictam. 


8. Non agnoscetur in bonis 
amieus, et non abscondetur in 
malis inimicus. 


, Y 8. Be lés en la edicion romana judicaditur 6 ulciscetur, La de Alcalé dice ejú 
Ctetur, otros ejemplares, dignoscetur, conforme 4 la Vulgata. 


CAPITULO XII, 


9. In bonis viri, inimici illius 
in tristitia: et in malitia illius, 
amicus agnitus est. 


10. Non credas inimico tuo 
in aeternum: sicut enim ae- 
ramentum, aeruginat nequitia 
illius: 


11. Et si humiliatus "vadat 
eurvus, údjice animum tuum, 
et custodi te ab illo, 


12. Non statuas illum penes 
te , nec sedeat ad dexteram 
tuam , ne fortè conversus in 
locum tuum, inquirat cathe- 
dram tuam: et in novissimo 
agnoscas verba mea, etin ser- 
monibus meis stimulèns. 


13. Quis miserebitur incan- 
tatori à serpente percusso, et 
Omnibus, qui appropiant be- 
Stist et sic qui comitatur cum 
Viro iniquo, et obvolutus est 
in peccatis eius, 


14. Unà horà tecum perma- 
nebit: si autem declinaveris, 
non supportabit. 


15. In labiis suis indulcat ini- 
Micus , et in corde suo insi- 
diatur ut subvertat te in fo- 
veam. 

16. In ocalis suis lacrymatur 
inimicus: et si invenent tem- 
pus, non satiabitur sanguine: 


l'7. Et si incurrerint tibi ma- 
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9. Cuando un hombre es feliz, sus 
enemigos se entristecen, y cuando es 
desgraciado, se conoce quien es su 
amigo, por la parte que toma en 8u 
desgracta. 

10. No te fies jamas de tu enemigo, 
qunque parezca reconciiado contigo, 
porque su malicia es como el orin, que 
siempre vuelve al cobre, por mucho 
cuidado que se tenga de quitarle. 

ll. Aunque se humille delante de 
tí, y vaya todo encorvado para mos- 
trar su sumiston y su respeto, tú esté 
vigilante, y guérdate de él." 

12. No le establezcas cerca de tí, 
ni le sientes 4 tu diestra, no sea que 
quiera despues apoderarse de tu lugar," 
y senturse en tu asiento, y reconoz- 
cas en fin cuando sea muy tarde, la 
verdad de mis palabras, de que te sen- 
tiràs penetrado hasta el corazon, sin 
que nadie se afecte de tu desgracia, 

13. Porque j,quién tendró compa- 
sion del encantador picado de la ser- 
piente, y de todos log que se acercan 
ú las fieras" cuando hayan sido mor- 
didos2 Así sucederà con el que se 
une al inicuo, y se encuentra en- 
vuelto en el castigo de sus pecados. 

14. El falso amigo permanecerà 
contigo algun tiempo: y si te ve de- 
clinar por poeo que sea, y en peligro 
de caer en alguna desgracia, no se- 
guiró mas en tu compania. 

15. Tu enemigo tiene la dulzura 
en los labios, pero en su corazon piensa 
en tenderte redes para hacerte caer 
en la fosa. 

16. Tu enemigo ticne las légrimas 
en los ojos, parece afligirse de los ma- 
les que te suceden: y si encuentra oca- 
cion de perderte,'serà insaciable de tu 
sangre. 


17. Si te sucede algun mal, él seré 


Y 9. Gr. aun m amigo 8e aparta de él. 

Y ll. El griego anade: Serés con respecto é él como un hombre que ha frotado 
tn espejo, y conocerís que no se ha enmohecido para siempre. El autor habla de 
los espejos de metal que se usaban antiguamente. 

Y 12. Gr. ne sea que despues de haberte arruinado, tome tu puesto, y pretenda 


sentarse, dec. 
Y 13. Es decir segun el griego, 4 les bestias feroces Y venonoses. 


Deut. vu. 2. 
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el primero que esté ú tu lado como 
para consolarte, 

IS. (Y para manfestarte cuanto lo 
stente, tu enemigo tiene las lógrimas 
en los ojos), y fingiendo socorrerte, 
procurar hacerte caer." 

19. Si lo consixue, sacudiró la ca- 
beza, y darú palmadas en el transporte, 
de su gozo, Y mudando de semblante, 
esparciró en secreto falsas especies 
contra tí. 


ECLESIASTICO, 


la, invénies eum illic prierem. 


18. In oculis suis lacryma- 
tur inimicus , et quasi àdiu- 
vans suffodiet plantas tuas. 


19. Caput suum movebit, et 
plaudet manu, et multa susur- 
rans commutabit vultum suum. 


Y 18. Se lée en la edicion romana una palabra griega que parece no ser usada, 
pere que puede significar sebducel, otros ejemplares ponon aufodiet, como dice la 


Vuigata. 


ON INT P AA OT COT OC COT P OO A CA AP OO AA SO COAC LA lA P 


CAPITULO XIII. 


Peligros de la companiia con los soberbios y poderosos. Conducta que so debe observar 
con los grandes. Exhortacion é unirse é Dios y acempaiarse con sus semejentes. 


Paralelo entre el pobre y el ríco. 


i. En que tocala pez, serà man- 
ehado: y el que se junta con el so- 
berbio, se harà coballial 


2. El que hace alianza con uno 
mas grande que él, se echa encima 
una carga pesada," no te acompanes, 
pues, con un hombie mas rico que tú, 

3. En efecto, ,qué union puede ha- 
ber entre un vaso de tierra y otro de 
hierrol Ninguna, porque cuando se 
choquen uno contra otro, el de tierra 


 serú quebrado, 


4. El rico hace una injusticia, Y 


grita con amenazas, el pobre ofendido.. 


queda en silencio." 

5. Miéntras que sirvas al rico, El 
te ocuparí3 y cuando nada tenga que 
esperar de tí, te abandonaró. 

6. Si tienes bienes, se sentarà é 
tu mesa, Y te consumirà, y no le darú 
la menor pena" (de lo que te suceda 
despues). 

. —Miéntras le fueres necesario, te 


4 


Gr. le seré semejante. 


i. Qui tetigerit picem, inqui- 
nabitur ab ea: et qui com- 


. municaverit superbo induet su- 


perbiam, 

2. Pondus super se tollet qui 
honestiori se commúnicat. Et 
ditiori te ne socius fueris. 


3. Quid communicabit caca- 
bus ad ollam" quendo enim se 
colliserint, confringetur. 


4. Dives imiustè egit, et fre: 
met: pauper autem laesus ta- 
cebit. 

5. Si largitus fueris, assumet 
te: et si non habueris, dere- 
linquet te. 

6. Si habes, convivet tecum, 
et evacuabit te, et ipse non 
dolebit super te. i 


7. Si necessarius il fueris, 


Gr. No tomes jamas en tm vida un peso que exceda tus fuerzas, ni te UnaS 


4. Gr. y se ve tambien obligado 4 pedir perdon. 


en, un hombre mas poderoso ó rico que tú. 
Y 


6. Este es el sentido del griego, 


CAPITULO £XIIL 


suppiantabit te, et subrídens 
spem dabit, narrans tbi bo- 
na, et dicet: Quid opus est 
bal 

8. Et confundet te in cibis 
8uis, donec te exinaniat bis et 
ter: et im novissimo dendebit 
te: et postea videns derelin- 
quet te, et caput suum mo- 
vebit ad te. 

9. Hymiliare Deo, et expecta 
manus eius,: 


10. Attende ne seduçtus in 
stultitiam humilièris. 


1. Noli esse humilis .in 8a, 
pieotia tua, ne humiliatus in 
stultitiam seducaris. 


12. Advocatus à potentiore 
discede: ex hoc enim mage 
te advocabit. l 

13. Ne improbus sis, ne ime 
prgaris: et ne longè sis ab eo, 
pe eas in vbiivronem. 


14. Ne retineas ex 2equo lo 

i'CUum illo: nec eredas mu- 
tis verbis illius: ex multa enim. 
loquela tentabit te, et subri- 
dens interrogabit te de abscon- 
ditjs tuis. 


15. lrmmitis animus illius Con- -: 


servabit verba tua: et non par- 
ce de malitia, et de vinculis. 


16. Cave tibi, et attende di- 
igenter auditui tuo: quoniam 
cum subvergsione una ambulas. 
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enganaràó von sus caricias, te darà . 
buenas esperanzas sonriéndose, te ha- 
blarú favoràbleimente, y.te diré: y'Eig- 
nes necesidad de alguua cosa" 

8. Te daré banquetes para obligarte 
4 hacer lo mismo, hasta que te arrui- 
ne en dos ó tres comidas," y al fin se 
mofarà de tí, te abandonarà é insul- 
tarú sacudiendo la cabeza. 


9. (Humillate delante de 'Dios, y 
espera que. obre su mano en tu fa- 
vor, sin contar con la proleccion de 
los grandes.) 

10. . Guardate pues ide. humillarte 
néciamente delante. de ellas,. degàndote 
seducir com aus vanes promesas." 

Il. (No te humillea, digo, en tu 
sabiduría, no sea que humitllàndota 
delante de ellos, te sigjes seducir para 
cometer una necedad por complaçerles.) 

13. Si un grande: te llama, exedú- 
sate, pues por lomigmo 88 emprnara 
mas en llamarte. 

13. Nole veas eon: demasiada fre- 
Cuencia," nò hega..que. se diegusie de 
tí, ni.te alejes demasiada pere, que 
no te olvide. / 

14. No converses, mucho trempa 
con él. (coma si fueses: su igual,'). ni te 
fies de sus largas convergaciones, porque 
te probaré haciéndote hablar mucho, y : 
sonriéndose .te preguntarà .(la que de- 
bes tener secpeto.) : 

5. Su coragon desspiadado: Con. 
servarí todas (tus) palabras, y no es- 
cascaró por 'vengarse ni el mal trato, 
ni las prisiones. : . 

16. Guàrdate, pues, cuando estu: 
vieres con él, escucha con atencion (lo 
que te. diga,) y obsérvalo todo con cus 
dado," porque caminas sobre el borde 
del prscipielos, 


Y 8. Dif. Te avergonzarí por los convites que te. harí. dos 6 tres veces imata 


agotar tus facultades, obleniendo de tí todo lo que podia eaperar. Estas 
mec te exinaniat, 80n Un paréntesis, la expresion bis et En  Paroce re 


labras do- 
rirse mejor 


é aquellas otras: confundet te im cibis 8uis. 
XY 10. Gr. dif. Quardàte de que tu espiritu so deje seducir, y te vega humillado 


por el Au gozo de tu corazon. 


Xl 
y 1 


. La. no le seus importuno. 
Gr. dif. no busques qu convimediun 'fatodiar. 
6. Este es el sentido dol griego: Guúrdate, y. obmérvalb - todo: con cuidade. 
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17. (Pero al escucharle, toma sus 
palabras lisonjeras por un suelo, Y 
velaràs, y no serús sorprendido." 

l8. ma 4 Dios toda tu vida, é 
invócale para tu salvacion.) 


i9. Todo animal ama 4 8u seme- 
jante, así todo hombre ama à su pró- 
jimo, que se le semeja por su condi- 
cion, 

20. Toda carne se une à'su se- 
mejante, y todo hombre se ha de acom- 
pafiar con el euyo. 

21. Así como el lobo no tiene co- 
mercie con' el cordero, así el peca- 
dor no lo tiene con el justo. 

22. Qué relacion tiene un hombre 
Banto con un perrol" y jqué enlace tic- 
ne un hombre rico con un pobre/ 

23: Presa del leon es el asno mon. 
tes en el desierto, asi los pobres lo 
son de los ricos en el mundo, 

Q4. Así como la humildad es abo- 
minada por el soberbio, así el pobre 
causa horror al rico. 

95. Si el rico bambolea, sus ami- 
. gos le sostienen, pero si el pobre co- 
mienza 4 caer, 8us mi3mos amigos con- 
tribuyen 4 su caida. 

26. Si el rico ha sido enganado, 
muchos le auxilian, si habla con inso- 
lencia," se le justifica. 

27.. Pero si el pobre ha sido en- 
ganado, se le impropera: si habla con 
sabiduría nose le quiere escuchar. 


28, Bi elrico habla, todos callan, 
y ensalzan sus palabras hasta el cielo, 


29. Siel pobre habla, se dice: / Quién 
es estel y si tropieza, se le empuja 
hasta derribarle. / 

30. Sin embargo, las riquezas son 
buenas para el que estí (con la con- 
ciencia) sin pecado, y la pobreza es 


ECLESIASTICO. 


17. Audiens verò illa quasi 
in somnis vide, et vigilabis. 


I8. Omni vità tuà dilige 
Deum, et invoca illum in sa- 
lute tua. 

I9. O:nne animal diligit si- 
mile sibi: sic et omnis homo 
proximum sibi. 


20. Oinnis earo ad similem 
sibi coniungetur, et omnis ho- 
mo simili sui sociabitur, 

21. Si communicabit , lupus 
agno aliquando, sic peccator 
iusto, 

02. Quae communicatio sam- 
cto homini ad canem" aut quae 
pars diviti ad pauperemt ' 

23. Venatie leonis onager in 
erimo: sic et pascua divitum, 
sunt pauperes. 

24. Et sicut abominatio est 
superbo huinilitas: sic et exe- 
cratio divitis pauper. 

25. Dives commotus confir- 
matur ab amicis suis: humilis 
autem càm ceciderit expelle- 
tur et à notis. 

26. Divití decepto multi re- 
cuperatores: locutus est super- 
ba, et iustificaveruat illum. 
27. Humilis deceptus est, in- 
super et arguitur: locutus est 
sengatè, et non est datus ei lo- 
CuS. 

98. Dives locutus est, et o- 
mnes tacuerunt, et verbum il- 
hus usque ad nubes perducent. 

29.. Pauper locutus est, et di- 
eunt: Quis est hic" et si of. 
fenderit, subvertent illum. 

30. Bona est substantia, cui 
non est peccatum in con- 
scientia: et nequissima pauper- 


Y 17. de Estos dos versos, que no se hallan en la edicion romana, 86 escuen. 


tran en 
sueiio. 


de Alcealé, donde se lée: Mas al escucharle, vela aun en medio de tu 


Y 92. Gr. ,Qué pez puede haber entre la hieps y el perro, y entre el rico 3 
el pobre La hiena es un animal vorms, enemigo del perro. 


26. Gr. lit. si dice lo que no eonyiene. 


CAPITULO XIII. 


tas in ore impH. 


31. Cor hoimninis immútat Éa- 
ciem ilius, sive in bona, sive 
in mala. 

32, Vestigium cordis boni, et 
faciem bonam difficilè inye- 
nies, et cum labore. 
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muy mala para el impío que tiene 
la murmuracion en la boca," 

31. El corazon del hombre le mu- 
da el rostro, y le hace bueno ó malo 
segun que lo es él mismo. 

82, Sin embargo, dificilmente y con 
trabajo encontrarés un rostro bueno, 
que sea la senal infalible de un buen 
CCrazon . 


Y 30. Se lée en la edicion romana oribus en lugar de ore, que 86 encuentra en 
la de Alcalé y en el manuscrito alejandrino. 

VY 32. Gr. dif. el rostro sercno es la sefial de un corazon contento, pero el senti- 
do oculto de las paríbolas no se descubre sino con una meditacion penosa. 
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CAPITULO XIV. 


Felicidad del que no peca por su lengua. Desgracia del Avaro. Conviene scordarse de 
la muerte, hacer buen uso de los bienes. Fragilidad de la vida. Felicidad del que se 


dedica é buscar la sabiduría. 


l. Bearv3 vir, qui non est 
lapsus verbo ex ore suo et non 
est stimulatus in tristitia de- 
licti. 

2. Felix qui non habuit ani- 
mi sui tristitiam, et non exci-. 
dit à spe sua. 


3. Viro cúpido et tenaci 81. 
ne ratione est substantia, et 
homini lívido ad quid aurume 

4. Qui acervat ez animo su0 
imustè, aliis congregat, et in 
bonis illims alius luxuriabitur. 


9. Qui sibi nequam est, cui 
alii bonus erit" et non iucun- 
dabitur in bonis 8uis. 

6. Qui sibi ínvidet, nihil est 
Hlo nequius, et haec redditio 
est malitiae illus: 


7. Et si benè fecerit, igno- 


Y 2. Gr. dif. no ha caido en cl 


l. Fenrz el hombre que no ha cal- 
do por (las palabras de) su boca, ni 
ha sido punzado por los remordimien- 
tos inseparables del pecado. 

2. Feliz aquel cuya alma no ha 
sido abatida (por la tristeza/) ni ha 
decaido de su esperanza" por su in: 
fideladad. 

8. Los bienes son inútiles para el 
avaro, (que està apegado al dinero:) 
y en efecto, ide qué sirve el oro al 
envidioso y al avaro" que nada gastat 

4. El que así acumula riquezas (in- 
jústamente) y à costa de su propia vi- 
da, las reune para ottos, y alguno 
vendrà despues de él que disiparú en 
disoluciones los bienes amontonados 
con tanta econonúia. 

5. çPara quién serà bueno el que 
es malo para sí mismo, y el que no 
goza de sus bienesl 

6. Nada es peor que el que ó sí 
mismo se envidia t/ se rehusa su pro- 
pia subeistencia, y esta misma dispo- 
gicion es la pena de su malicia. 

7. Si hace bien ú alguno, es sin 


desaliento. 


Ibid. Gr. de su esperanza en el Seior. 


Y 3. El 
pia subeistencia. Jafr. Y 6. 
TOM. XIL 


envidioso se toma aquí por el avaro que se envidia ú si misino su pro. 
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Infr. xx. 


Tob. iv. T. 
Suer. mv. 1, 


Lluc. xy. 9. 
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: pensar en ello (y contra su voluntad':) 


y en fin, él descubrirà su malignidad." 


8. El ojo del avaro envidioso de 
los bienes de este mundo, es perver- 
so, €l aparta su rostro de lo que po- 
dria moverle ú compasion para con 
los otros, y desprecia su alma" rehu- 
súndose ú sí mismo las cosas mas ne- 
cesartas. 

9. El ojo del avaro es insaciable 
en su iniquidad," él no quedarà con - 
tento hasta no desecar (y consumir) 
8u alma para engrosar aus tesoros.' 

i0. Ei ojo perverso del avaro (no 
se dirige sino al mal, y éú las ganan- 
cias injustas:) lamenta" el pan que co- 
me, està hambriento (y triste) en su 
propia mesa, encontrúndose al mismo 
tiempo aflugido por la hambre y por 
el deseo de aliorrar. 

ML. No imutes, hijo mio, ú esos ava- 
ros insensatos, si tienes alguna cosa, 
hazte bien é tí mismo, y presenta oiren- 
des dignas ú Dios." 

12. Acuérdate de la muerte que 
no tarda, y de la sentencia que ha si- 
do pronunciada de que debes ir al gse- 
pulcros" (porque el decreto de que to- 
do hombre debe morir, es para tódo 
el mundo, y serú para Ú como pa- 
ra los 8)." 

13. Haz pues, bien é tu amigo én- 
tes de la muerte, y da limosna al po- 
bre" segun lo que pudieres. 

14. No te prives de las ventajas 
del dia feliz Dios te envie, ni de- 
jes perder ninguna partícula del bien 


Y7. El griego de la edicion romana 
la de Alcalé significa: é pesar suyo. Le 


ede significar: sin 
ulgata reune ambas lecciones. 


ECLESIASTICO, 


ranter, et non volens facit: et 
in novissimo manifestat mali- 


tiam suam. 


. 8. Nequam est oculus lividi, 
et averteng faciem suam, et 
despiciens animum suam. 


9. Insatiabilis oculus cúpidi 
in parte iniquitatis: non satia- 
bitur donec consumat arefa- 


. Clens animam suam. 


10. Oculus malus ad mala: 
et non satiabitur pane, sed in- 
digens et in trstitia ent su- 
per mensam suam. 


11. Fili, si habes, benefac te- 
cum, et Deo dignas oblatio- 
nes offer. 


12. Memor esto quoniam mors 
non tardat , et testamentum 
inferorum quia demonstratum 
est tibi: testamentum venim 
huius mundi morte morietgr. 


13. Ante mortem benefac a- 
mico tuo, et secundòm vires 
tuas expórrigens da pauper. 

14. Non defraudèns à die bo- 
no, et particula boni doni non 
te praetereat. 


en ello. El do 


Ibid. Gr. dit. Y hasta el Én manifestaré su malignidad, se mostraró anvarò hasta 


la muerte. 


j 8. Gr. lit. las almas, tanto la suya como las de los otros. 


9. Gr. lit. No ee satisface con una parte. 


Ibid. Gr. y ls injusticia del pecador 


eseca su alma. Se lée en la edicion ro. 


mana improbe en lugar de improbi, que se encuentra en la de Alcalé, en donde des. 
pues ve el pronombre ejus ó sxaem, que no esté en la romana. 


a Este es el sentido del griego. 

12. Gr. dif. Acuérdate 
eondena al sepulero ne te ha sido m 
conoci 


Gr. dif. ofrendas digués de tus facultades, pro: 
6 


ó tus bienes. 


que la muerte no tarda, y que la sentencia que te 
ostrada, y que así tu última hora te es des 


Ibid. El griego coloca la última parte de este verso en el 18. 


Y 13. Gr. lit. Extiende la meno, y dale ú tu amigo segun pudigres. 


CAPITULO Z£YV. 


15. Nonne aliis relinques do- 
lores et labores tuos in divi- 
sione sortist 

16. Da, et acvipe, et iusti- 
fica animam tuam. 


17. Ante óbitum tuum ope- 
rare iustitiam: quoniam non 
est apud inferos invenire ci- 
bum. 


18. Omnis. caro sicut foe- 
mum veterascet, et sicut fo- 
lum fructificans in arbore ví- 
ridi.. 

19. Alia generantur, et alia 
dejiciuntur: sic generatio car- 
nis et sanguinis, alia finitur, et 
alia nascitur. 

20. Omne opus corruptibile 
in fine deficiet: et qui illud 
operatur, ibit cum illo. 

21. Et omne opus electum 
justificabitur: et qui operatur 
Mlud, honorabitur in illo. 


22. Beatus vir, qui in sapien- 
tia morabitur, et qui in iusti- 
ta sua meditabitur, et in sen- 
su cogitabit circumspectionem 
Dei. 

23. Qui excógitat vias illius 
in corde suo, et in abgcondi- 
tis suis intelligens, vadens post 
ilam quasi investigator, et in 


decipe, acaso 
Y 17. Gr. 
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que Dios te conceda." 

15. 4No has de dejar el fruto de. 
tus penes y trabajos éú otros que 88 
lo repartiràn mofúndose de tt 

16. Da pues ahora 4 los pobres, 
y toma para (í mismo los bienes que 
has recibido de Dios, y santifica" tu 
alma, usando de ellos segun la inten- 
cion del Seilor., 

17. (laz obras de justicia àntes de 
tu muerte, y no temas emplear en ello 
tus riquezas,) pues en el sepulero ú 
donde iràs dentro de poco," no hay ne- 
cesidad de hallar sustento, 

18. pPorque toda carne se seca co- 
mo la yerba y como las hojas que cre- 
cen sobre los úrboles verdes," 


19. Unas nacen y otras caen: así 
en esta generacion de carne y de san- 


gre, unos mueren y otros nacen. 


20. Todo lo corruptible serú (al 
fin) destruido, y el artífice seguirà su 
obra, y perecerú como ella. 

21. (Pero toda obra excelente se- 
rà en fin reconocida por lo que es, y el 
que la ha hecho encontrarú en ella su 
propia gloria, y recibirú la recompensa.) 

22. Feliz pues, el hombre que per- 
manece aplicado" é la sabiduría, (que 
se ejercita en practicar la justicia,) y 
que piensa contínuamente" (en la pre- 
sencia de Dios, que todo lo ve:) 

23. Que repasa sus caminos" en 
su corazon, y penetra en la inteligen- 
cia de sus secretos,' que va en pos 
de la sabiduría como siguiendo sus 


14. Gr. dif. de los bienes apoteeibles que Dios te da. 

16. El sentido del griego de la edicion de Alcalú es sanctifica, la romana trae 
r dilige: ama tu alma. 

if. porque en el infierno ó em el segulero no hay tiempo de buscar 


las delicias. Es decir, que en la edicion romana se lée quaerere delícies, cuando la 
de Alcalé dice cibum, la Vulgata supone inoenire cibura. 


Y 18. Gr. Toda carne envejecerí como un vestido (porque 
proferida contra el hombre desde el principio: Que muera. Supr. 


es la sentencia 
12.). Toda car. 


me Se marchitaró como la hoja verde en el érbol frondoso. 

Ú 22. Este es el sentido del griego en la edicion de Alcalé: es decir, que se lée 
meditabitur, en lugar de morietur que ee encuentra en la romana. 

Íbid. Gr. dif. y que hace uso de su inteligencia, 

Y 23. Gr. sus propios caminos, vias euas. 

Ibid. Begun el griego, loe secretos de la sabiduría. 


luai. xL. 6. 
Jac. t. 10. 
l. Pet. 1. 24. 


Joen. iv. 10. 
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ECLESTASTICO. 


huellas, y andando" en las sendas por. viis illius consistens: 


donde ella pasa: 
24. Que mira por sus ventanes, Y 
que escucha é su puerta, 


25. Que se mantiene cerca de su 
casa, y que fijando una estaca en sus 
paredes, se edifica una (pequeia) ca- 
vaia 4 su lado, en que sus bienes se 
conserven para siempre en gran re- 


OSO. 
. 26. El establecerà sus hijos bajo 
su sombra, y permanecerú bajo sus 
ramas. 

27. Encontraràú bajo de ella un eo- 
berlizo con que defenderse del calor 
del dia, y durante la noche descan- 
sarú en su gloria." 


24. Qui respicit per fenestraz 

ilius, et in ianuis illius au- 
diens: 

25. Qui requiescit iuxta do- 
mum illius, et in parietibus il- 
lius figens palum statuet cé- 
sulam sueam ad manus illius, 
et requiescent in césula illius 
bona per aevum: 

26. Statuet filiog suos sub tég- 
mine illius, et sub ramis eius 
morabitur. 

-27. Protegetur sub tégmime 
llius à fervore, et in glora 
elus requiescet. 


93. Gr. y manteniéndose como en emboscada sobre los camimos, duc. 
27. El autor parece eludir é la columna de nube que dirigia 4 los Israelitas 


en. el desierto. 
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CAPITULO XV. 


El que busca la sabiduría la ballaró. Dios ne es el autor del pecado. El ha dejado ai 


hombre la eleccion del bien y del mal. 


1. Es que teme é Dios haré el bien, 
y el que se afirma en la justicia, po- 
seerà Ja sabiduría/' 

9. VY ella saldrí 4 su encuentro co- 
mo una madre (llena de honor,) y le 
recibirà como una esposa vírgen reci- 
be à su esposo. 

3. Le alimentarà con pan (de vi- 
da y) de inteligencia, y le darà é be- 
ber el agua de la sabiduría (que da 
la salud:) se afirmarú en él," y le harú 
imperturbable. ç 

4. Le tendrú de su mano, Y" no 
seré confundido, le elevarà entre sus 
hermanos," I 

5. Le abriró la boca eh medio de 
la congregacion, (le llenarú del espí- 


Il. Qui timet Deum, faciet 
bona: et qui cóntinens est iu- 
stitiae, apprehendet iHam, 

2, Et obviabit illi quasi ma- 
ter honorificata, et quasi mu- 
lier à virgipitate. suscipiet il- 
lum. 

3. Cibabit illum pane vitge 
et intellectús, et aquà sapien- 
tiae salutaris potabit illum: et 
firmabitur in illo, et non fle- 
ctetur: 

4. Et continebit illum, et non 
confundetur: et exaltabit illura 
apa proximos 8u08, 

. Et in medio Ecclesiae ae 
periet os eius, et adimplebit 


Y 1. Gr. haré estas cosas. Esto se refere al fin del eapítulo precedente. 
. dbid. Gr. y el que tiene el conocimientó de la ley, la encontraré, es decir, 


sabiduría, 


3. Gr. El se apoy.rú en ea, y seré imperturbable. 


Y 4. Gr. ge unirà 4 ella, 


dbid. Gr. lit. sobre los que estén cerca de €l. 


ilom spiritu sapientiae et in- 
tellectàs, et stolà gloriae ve- 
stet illom. 

6. Íucunditatem et exultato- 
nem thesaurigabit super illum, 
et momine aeterno hereditabit 
llum. 

7. Homines stulti : non ap- 
prehendent illam, et homines 
sensati obviabunt illt, homines 
stulti non videbunt .eam: lon- 
P. enim abest à superbia et 

olo. 


8. Viri mendàces non erunt 
llius memores: et viri veràces 
Mmvenigntur in illa, et succes- 
sum habebunt usque ad ip- 
spectionem Dei. 

9, Non est speciosa laus in 
ore peccatoris: 

10. Qoniam à Deo profecta 
est sapientia: sapientime enim 
Dei astabit laus, et in ore fi- 
dell abundabit, et dominator 
dabit eam illi. 


ll. Non dixeris: Per Deum 
abest: quae enim odit ne fé- 
cens. 


12. Non dicas: llle me im- 
planavit: non enim necessari 
sunt ei bomines impii. 


13. Omne execramentum er- 
roris odit. Dominus, et non 
erit amabile timentibus eum. 


CAPITULO XV. 
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ritu de sabiduría y de inteligencia, y le 
revestirú de un ropege de gloria.) 


6. (Le rouairóú un tesoro) de goze 
y de alegria, y le daràú por berencia 
un nombre eterno." 


7. Los hombres insensatos no la 
comprenderén, (pero los hombres de 
buen sentido saldràún 4 su encuentro:) 
los insensatos" mo la vern, (porque) 
se mantiene léjos del orgullo (y del en- 
i. que reinan en el corazon de aquè- 

08). 

8. Los embusteros no se acorda- 
rén de ella, (pero los hombrès vera- 
ces se encontrarén con ella, Y cami- 
narón felizmente hasta llegar ú la vis- 
ta de Dios.) / / 

9. La alabanza de Dios no es be- 
lla en la boca del pecador, 

10. (Porque la sabiduría, que de- 
be acompanar ú la alabanza, viene de 
Dios, que no la da ú los Ei 
la alabanza de Dios acompanada de la 
sabidufia, le es agradable (y llena dig- 
namente la boca fiel,) y se la inspira el 
Sejior," / 

hi. No digas: Dios es causa de 
que yo no tenga la sabiduría, porque 
ú tí te toca no hacer lo que él de- 
testa, y st lo haces, mereces que se te 
prive de ella." 

12. No digas tampoco: El es quien 
me ha puesto en el extravíó en que 
me hallo, porque no necesita de los 
malos, ty así no conduce ú nadie al 
mat, l 

13. Al contrario, el Senor aborre- 
ce toda abominacion (y todo desarre- 
Blo:) y los que le temen no aman 68- 


Y 6. Gr. lit. Encontrarí el goze Y Una corona de alegria, y tendré por heren- 


Cia un nombre eterno. 
1. Gr. los pecadores. 


9. y 10. Gr. dif. La parúbola, el discurso sentencioso, no sienta bien en la boca 


del pecador, porque no es el Beiior quien se jo ha inspirado, porque la paríbola 
Bo debe pronunciarse aifo con sabiduria, y el Seior haee que tenga un suceso 


feliz. 

V 11. Gr. dif. No digas: El Sefior es causa de que yo me aleje de él, porque 
Yo te responderé: No harés lo que el detcsta, en tu mano estú no alejar de lí el so- 
torro de Dios com tus infidelidades. Es decir, que se lée en el griego abfui Ó recessi. 
la Vulgata supone abesí, i 


Joan. vi. 
51, 532. 


Jer. xx3.8. 


Pe. XXXni. 


6. 
Hebr. vv, 13. 
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tas cosas, por tanto, ú É mismo de- 
bes imputarte tu locura: 

14. Porque Dios desde el princi- 
pio ha criado al hombre libre, y le 

dejado en la mano de su propto 
consejo, 

15. (Le ha dado ademas sus órde- 
nes y sus preceptos, para ensenarle 4ú 
practicar la justicia, y evitar el pe- 
cado.) 

16. Si quieres pues, guardar los 
mandamientos del Senior, y observar 
(siempre) con fidelidad lo que es agra- 
dable ú Dios," (ellos te conservaran.) 
Esto depende de tu voluntad, 

17. Porque ha puesto delante de 
tí el agua y el fuege, para que ex- 
tiendas la mano 4 lo que quisieres. 

18. Sí, la vida y la muerte, (el 
bien y el mal) estàn delante del hom- 
bre, lo que quiere escoger se le da- 
rà con toda exactitud, 

19. Porque la sabiduría de Dios es 
grande, él es invencible en su poder, 

ve é todos los hombres (en todo 
instante,)" de suerte que nada se pue- 
de escapar ú 3u conocimianto. 

20. Los ojos del Benor estín so- 
bre los que le temen, los mira favo- 
rúblemente, Y conoce todas las obras 
del hombre. 

21. Pero no ha mandado é nadie 
que haga el mal, ni ha dado é nadie 
tiempo ni permiso de pecar, 

22. Porque no le es grato tener 
muchos hijos infieles é inútiles." 


ECLESIASTICO, 


14. Deus ab initio constituit 
hominem, et reliquit illum in 
manu consilij sui. 


15. Adiècit mandata et prae- 
cepta sua: 


16. Si volúeris mandata ger. 
vare, conservabunt te, et. in 
perpetuum fidem placitam fa- 
cere, . 


17. Apposuit tibi aquam et 
ignem: ad quod volueris pór- 
ge manum tuam. 

8. Ante hominem vita et 
morsg, bonum et malum: quod 
placúerit ei, dabitur illi: 


19. Quoniam multa sapientia 
Dei, et fortis in potentia, vr 
dens omnes sinè intermissione, 


20. Oculi Domini ad timen- 
tes eum, et ipse agnoscit o- 
mnem operam hominis. 


21. Nemini mandavit impiè 
agere, et nemini dedit spatium 
peccandi: 

22. Non enim concupiscit 
multitadinem filiorum infide- 
llum et inutilium. 


Y 16. Gr. dif, Si quieres, guardarís los mandamientos del Sexor, Y observarés 


17. Es decir, el bien y el mal. Jnfr. Y 18. 


EFE lo que le agrada. Se lée en el griego facere, acaso per facies. 


19. Gr. y él lo ve tedo. 


23. Segun el griego, este verso se refiere al primero del capítulo dúguients. 


CAPITULO XVI. 
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CAPITULO XVI. 


No hay que alegrarse de tener muchos hijos, si no tienen temor de Dios. El Sefior 
extermina é los malos y recompensa é los buenos. Ve el fondo de los corazones. 
Sus caminos son impenetrables, sus juicios terribles, au poder infinito. 


i. NE iucundèris in filis im- 

piis, si multiplicentur: nec o- 
blectèris super ipsos, si non 
est timor Dei in illi3. 

2, Non credas vitae illorum, 
et ne respéxeris in labores eo- 
rum. 

3. Melior est enim unus ti- 
mens Deum, quàm mille filii 
impit. 

4. Et utile est mori sinè fi- 
lis, quàm relinquere filiog im- 
pios. 

5. Ab uno sensato inhabita- 
bitur. patria, tribus impiorum 
deseretur. 

6. Multa talia vidit oculus 


meus, et fortiora horum audi- 


vVit auris mea. 

7. Ín synagoga peccantium 
exardebit ignis, et in gente 
incredibili exardescet ira. 


8. Non exoraverunt pro pec- 
catis suis antiqui gigantes, qui 
destructi sunt confidentes suae 
virtuti: 


9. Et non pepercit peregri- 
nationi Lot, et execratus est 
eos prae superbia verbi illo- 
rum. 


Il. No te alegres de tener muchos 
hijos si son malos, ni pongas tu go- 
zo en ellos, si no tienen temer de Dios." 


2. No confies en su vida, ni cuen- 
tes con su trabajo y su industria," 


3. Porque un solo (hijo que teme 
é Dios) vale mas que mil (que son 
aa 

4. (es mas útil) morir sin hijos, 
que dejarlos impíos. 


5. Un solo hombre de buen jui- 
cio harí poblar toda una ciudad, y un 
pais de malvados quedaréó" desierto. 

6. Yo he visto con mis ojos mu- 
chos de estos ejemplos, y muchos mas 
todavía he oido con mis oidos. 

7. El fuego de la divina venganza 
se encenderú en la congregacion de 
los pecadores: y la ira del Alíísimo se 
inflamarú en una macion incrédula, y 
la consumirú entéramente, 

8. Los gigantes antiguos que se ha- 
bian rebeladol contra Dios, no obtu- 
vieron el perdon de sus pecados, fue- 
ron destruidos, ú causa de la confian- 
za que tenian en sus propias fuerzas. 

9. Dios no perdonó la ciudad de 
Sodoma en que Lot vivia como ex- 
trangero, y miró con execracion é sus 
habitantes por su insolencia." 


Y l. El griego junta este verso con el último del capítulo anterior, y puede tra- 


ducirse: No desees muchos hijos infieles, ni tengas gozo en unos 


hijos impíos, aun 


cuando sean muchos, no te alegres de ellos, si no tienen el temor del Seiior. 
y 2. Gr. de su lugar, del puesto que ocupa. Dif. de su multitud. Se lée en la edi. 


cion romana lecum: la Val 


ta supone laborem: la de Aloalé muxittudinem. Esta últi. 


ma leccien parece convenir mejor con lo que sigue. 
5. El griego atúade: Muy pronto. 
8. Este es el sentido del griego, que símplemente dice: Dios no se aplécó é fa- 


Vor de los antiguos gigantes que se 


babiam rebelado contra él. Alguaos ejemplares 


sdaden: que ee habian rebelado por una nocia confianza en sus fuerzas, 
Y 9. La palabra verbt que se lés en la Vulgata, no estí en el griego. 


Jaf, xxi. 16. 


Gen. v1. 4. 


Rom. u. 6. 
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10. No tuve compasion de elles, y 
exterminó toda aquella nacion que ha- 
cia gala de sus pecados. 

Il. Asícomo destruyó lòs seiscien- 


- tos mil hombres de é pié que despues 


de haber sido'tan milagrósamente li- 
brados de la servidumbre de Egipto," 
conspiraron para permanecer en la du- 
reza de su corgzon y en su increduli- 
dad, de auerte que de todo aquel gran 
pueblo no entraron mas que dos ú la 
tierra prometida, ni aun habria perdo- 
nado 4 uno solo si hubiese sido obsti- 
nado como los otros, 

1:22. Porque la misericordia y la in- 
dignacion .le acompanan siempre: y 
como es poderoso para perdonar, lo es 
tambien para descargar su enojo." 

13. Sus castigos igualan é 8su mi- 
sericordia, y juzga al hombre segua 
sus Obras. 


14. Asíel pecador que persiste en 
Sus rapibas, no escaparú de 84 jus- 
ta venganza, y la paciencia del. que 


socorre al pobre, no quedarà mucho 


tiempo sin recompensa." as 

15. Pero toda accion de misericor- 
dia pondró à cada uno en su lugar, 
segun el mérito de sus obrgs," (y se- 
gun la prudencia y la sabiduría con 
que haya vivido como extrangero so. 
bre la tierra.) 

16. No diges: Yo me esconderé de 
los ojos de Dios, jy quién se acorda- 
rà de mí en lo. alto del cielo2 

17. Yo no seré reconocido entre 
tan gran pueblo, porque jqué es mi 
alma entre esta multitud innumerable 
de criaturas que parecerún delante de 
Dios" 

18. No tengas, digo, este necio pen- 
samiento, porque el cielo y el cielo 
de los cielos, log abismos, (toda la ex- 


11. Vénsè el libro del Exod., xu. 31. 


ECLRSIASTICO, 


10. Non misertus est illis, gen- 
tem. totam perdens, et extol- 
lentem se in peccatis suts. 
ll. Et sicut sexcenta milla 

ditum, qui congregati sunt 
in duritia cordis sui: et si u- 
nus fuisset cervicatus, mirum 
si fuisset immunis. 


12. Misericordia enim et ira 
est cum illo. Potens exoratio, 
et efundens iram: 


13. Secundàm misericordiam 
suam, sic correptio illius ho- 
minem secundòm opera sua 
iudicat. . 

14. Non eflugiet in rapina pec- 
cator, et non retardabit : suffe- 


rentia misericordiam facientis. 


15. Omnis .misericordia fa- 
ciet locum Uniquique secun- 
dúm.meritum operum suorum, 
et secundàm intellectum pe- 


regrinationis ipsius. 


16. Non dicas: A Deo abe- 
condar, et ex summo quis mei 
memorabiturt 

l7. In populo magno non 
agnoscar: quae est enim ani- 
ma mea in tam immensa crea: 
tura" 


18. Ecce caelum, et cael: 
caelorum, abyssus, et univer- 
sa terça, et quae in els sunt, 


12. Dif. y así como se deja aplacar, así tambien descarga su ira. El griego 
significa é la letra potens exorationum, acaso se habré traducido petens exorari, de 


a venga esxoratio. 


14. Gr. dif. y la esperanza del hombre piadoso no me diferiró. Se lée en le 


edicion romapa € 
15. Gr. dif. 
réó segun sus obras. 


xpeciationem, la de Alcalú dice expectetio. 
, El Sefor acepterí todo acto de misericordia, y cada uno recibi. 


CAPITVLO XVI. 


in conspectu illius commove- 
buntur, 


19. Montes simul, et colles, 
et fundamenta terrae: cÒm con- 
spexerit illa Deus, tremore con- 
cutjentur. i 

90. Et in omnibus his ingen- 
satum est cor: et omne cor 
intelligutur ab llo: 

N. Ee 
ligit, et procellam, quam nec 
oculus videbit hominist 


22. Nam plurima ilius ope- 
ra sunt ia abeconsis: sed. o- 


pera iustitine eius quis enun- 


ciabitl aut quis sustinebit2 Lon- 
gò enim est testamentum à 
quibusdam, et interrogatio o- 
mnium in consummationem 


est. 


23, Qui minoratur corde, co- 
gitat inania: et vit imprudens, 
et errans cogitat stalta. 


24. Audi, me fili, et disce di- 
sciplinam. sensús, et in verbis 
meis attende in corde tuo, 


29. Et dicam in aequitate di- 
sciplinam, et serutaboer enar- 
rare sapientiam: et in verbis 
meis'attende in corde tuo, et 
dico in aequitàte spiritús vir- 
tutes, quas posuit Deus in o- 
pera sua ab initio, et jn veri. 
tate enuncio scientiam eius. 


À 90. Gr. dif: El corazon del hombre no puede 
i ideas, de Qatas cosas. i Quién es el que, dec. 


vias illius quis intel. 
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tension de) la tierra, (y todo lo que 
se comprende en ella) temblarén 4 su 
sola vista, 

19. Las montanas, (los collados) y 
los fundamentos de la tierra, tembla- 
rén de espanto é la menor de sus mi- 
radas.. 8 

20. El ve el corazon insensato en- 
tre. todas estas criaturas," (y penetra 
el fondo de todos los corazones.) 

21. jQuién es el: que comprende 
log caminos de Dios, y quién es el 
que sabe el origen del viento y de 
a tempestad," ique: el. ejo del hom- 
bre no ha visto: jalnas/ . 

2. Muchaside sus obras son ocul- 
tas ú los ojos:de dos hombres, pero 
iquién puede explicar los efectos de su 
juaticia, ó quièn puede sufrirlos" por- 
que log. decretos de Dios estàn muy lé-' 
jos (del pensamiento de algunos, y st. 
no castiga desde luegó los delitot, no 
es que los olvidu, sino que deja el exú-: 


. men de todas las cosas para el Glti-: 


mo dia.) so, De 
23. Sin embargo, el imprudente tie- 
ne pensamientos vanos," y el hombre' 
indiscreto y extraviado nú se ocupa 
sino en sandeces, en lugar de preve- 
nir con uma vida santa el juicto ter. 
rible que Dhos ejercerú un dia contra 
dos pecadores.' EO abp 
24. Por lo que ú tí toca, hijo mio, 
escúchame: aprende 4 arreglar bren tu 
espíritu, y haz què tu corazon atien-. 
da ú mis palabras. / 
20. Yo te daré instrucciones muy 
exactas, y te presentaré las reglas mas 
justas de la sabiduría:" (atiende de co- 
razon 4 mis palabras, y yo te mani- 
festaré con .mi espíritu lleno de rec- 


titud las maravilias que Dios ba he- 


cho relucir en sug obras desde el prin- 
cipio, y te ensenaré 4 Conocerle cn 


formarse dignor ponsamientur, - 


21. Be lée en el. griege procella, acaso en lugar de procellom. 


23. 


Gr. dií. Quien tiene ol coraxon humilde, se ocupa en es,os pensamientos, 


el hombre impradente y extraviado, dec. 


.Ç 24. Gr. aprende la ciencia. 


95. Gr. dif. Yo te daré la instruccion con peso y medida, y te anunciaré 13 


ciencia del Befior con toda exactitad, 


TOM, XIL 


18 


Gen. t. 
et v. 1. 


2T. 
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verdad.) / 
26. Dios en su sabiduria formó 


desde el principio sus obrus, distinguió 
las partes del mundo luego que las crió, 
y colocó ius principales para que sub- 
sistan en el tiempo que les ha sena- 
lado. 

27. Las adornó para siempre, y 
las ha conducido en sus movimientos, . 
que ellas han continuado sin interrup- 
cion, sin necegidad de ser restauradas, 
y 8in cansancio. 


28. Nunca jamas una ha embara- 


zado é la otra, ni la ha desquiciado, 
ni jamas desobedecerún 8us órdenes. 
29. . No seas pves, incrédulo y re- 
belde ú la palabra del Senor, sino. 
recibe con sumimian-y docilidad lo que 


te digo aquí de su sabiduria y de su 


poder." 


30. Despues de haber obrado es-. 


tas maravillag en los cielos, Dios vió. 
la tierra, y la lenó de sus bienes. 


. 81. 


La cubrió" de todos las ani- 


males que existen, y que despues de. 
huber estado en ella cierto tiempo ,. 


vuelven é la tierra de que fueron sa- 
cados, 


26. In iudicio Dei opera eius 
ab initio et ab institutione 1- 
psorum distinxit partes illorum, 
et initia eorum in gentibus 
BUIS, 


97. Omavitin aeternum ope- 
ra illorum, nec esurierunt, nec 
laboraverunt, et non destite- 
Tunt ab operibus suls. 


28. Unusquisque proximum 
sibi non angustiabit usque in 
aeternum, 
29. Non sis incredibilis vere 
bo inlius... 


30. Post haec Deus in ter- 
ram respexit, et implevit 1l- 
lam bonis suls. 


83i. Anima omnis. vitajis de- 
nunciavit ante, faciem ipsius: 
et in ipsam mnerum reversio 
illorum. 


VY 26.29. Gr. dif. Desde el principio Dios, ha hecho sus obras con juicio y 2e- 


bidurío, y .distribuida sus partes desde su formaciom. Ha adornado Y preparado para 
siempre sus Obras, Àa establecído sus principes, pus gefes, los astros, que son las 
principales de ellas, de generacion en generacion,' perg teda la serie de los genera. 
ciones, esos astros no pudecen ni necesidad mi cansanció, Ni cesan en sus funciomes, 
el uno no quebranta al otro, ni jamaa desobedecen é sus órdenes. Despues de ha- 
ber obrado, dec. ' l 

31. Este es el sentido del griege. Be lés en la edicion romena cmímeam por 
anima, que supone la Vulgata. 


CAPITULO XVII. 


Creacion del hombre, prorogativas que Dios le ha dado, favores que ha hecho A los hi- 
jos de Israel. Su bomdad con los arrepentidos. Exhortacion 4 la penitencia. 


l. Pogque Dios crió al hombre de 
la tierra, y le formó é su imégen. : 


2. Le ha hecho entrar otra vez 
en la tierra' habiéndole sujetado ú la 
muerte en castigo de su pecado, (y le 


l. Dros creavit de terra hó- 
minein, et. secundòm imàgi- - 


— nem suam fecit iljum. 


.2. Et iterum convertit illum 
in ipsam, et secundòm se ve- 
stivit ilum virtuté. 


CAPITULO XVII, 


3. Numerum dierum, et tem- 
pus dedit illi, et dedit illi po- 
testatem eorum, quae sunt 8u- 
per terram. : 

4. Posuit timorem illius su- 
per omnem carnem, et domi- 
natus est bestiarum et vola- 
tlium. 

5. Creavitex ipso adiutorium 
simile sibi: consilium, et lin- 
guam, et oculos, et aures, et 
cor dedit illis excogitandi: et 
disciplinà intellectús replevit 
lllos. 

6. Creavit illis scientiam spi- 
ritàs, sensu implevit cor il. 
lorum, et mala et bona o- 
stendit llis. 


7. Posuit oculum suum su- 
per corda illorum ostendere il- 
is magnalia operum suorum, 


8 Ut nomen sanctificationis 
collaudent: et gloriari in mi- 
rabilibus illius, ut magnalia e- 
narrent operum elus, 

9. Addidit illis disciplinam, 
et legem vitae hereditavit illos. 


10. Testamentum aeternum 
constituit cum illis, et 1usti- 
tiam et i1udicia sua ostendit 
illis. 

ll. Et magnalia honoris eius 
vidit oculus illorum, et hono- 
rem vocis audierunt aures illo- 
rum, et dixit allis: Attendite 
ab omni iniquo. 
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revistió de la fuerza que le conviene 
segun su naturaleza.)" 

3. Le ha senalado el tiempo y el 
número de. sus dias, y le ha dado po- 
der sobre todo lo que hay sobre la 
tierra. 

4. Le ha hecho temible 4 tada car- 
ne, y le ha dado el imperio sobre las 
bestias de la tierra, y sobre las aves 
del cielo. 

5. (De la substancia del mismo le 
formó Dios una ayuda semejante é él:) 
les dió discernimiento, lengua para ha- 
blar, ojos 'para ver, oidos para oir, es- 
(ritu para pensar, y los llenó de la 
uz del entendimiento, 

6. (Crió en ellos la ciencia del espí- 
mtu, llenó su corazon de discernimien- 
to,) y les hizo ver los bienes y los ma- 
les, dúndoles el juicio necesario para 
conocerlos, 

7. Hizolucir su vista sobre sus co- 
razones, los ilustró con su luz, para ha- 
cerles ver la grandeza de sus obras. 


8. Para que ensalcen con sus ala- 
banzas la santidad de su nombre, (le 
glorifiquen por sus maravillas,) y pu- 
bliquen la magnificencia de sus obras." 

9. Les preseribió tambien el órden 
de gu conducta por los santos precep- 
tog que les impuso, y los hizo depo- 
sitarios de la ley de vida, confiúndo- 
les sus divinos manramientos. 

10. Hizo con ellos una alianza eter- 
na, y les ensenó log mandamientos (de 
su justicia) en la leijy que les dió. 


II. Entónces vieron con sus ojos 
las maravilins de eu gloria, que bri- 
llaba sobre el monte Sinai, y los hon- 
ró hasta hacerles oir eu voz." Tened 
cuidado, les dijo, de huir toda suer- 
te de iniquidad. 


Y 1.y2. El griego reune lana dos primeras partes de estos dos versos, pone des. 
pues el tercero, y luego coloca la segunda parte del segundo y ta segunda del pri. 


mero. 


Y 7.y8. Gr. dif. El ha dirigido las miradas de sus ojos sobre los corazones de 


ellos, los Àa visto en eu onded para hacerles ver la cin der de sua obras. 
ha dado motivo para glorificarle em sus maravillas por todo 


Les 
s los siglos, de suerte, que 


lbe que tienen inteligencia publican sus obras, y 8us escogidos alabar su santo nombre. 


ll. Dif. y han oido con sus oidos su voz llena de 


Tuido terrible de su irueno. 


gloria y de magestad, el 


Gen. 1. 18. 


Rem, Zn, l. 


Inf. 1x1x. 15. 


o Matt xxy. 
85. 
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12. Y ha ordenado 4 cada uno de 
ellos que tengan cuidado de su pró- 
jiino, y de cumplir con él los debe- 
res de la caridad. 

i83, Dios no se ha contentado con 
dar estos socorros d los hijos de Js- 
rael, sus caminos estàn siempre éú su 
Vista, yY nunca han estado ocultos ú 
8U8 0jos, y les ha tenido d los hijos 
de lsrael un afecto particular. 

14. Pues aunque És 

rÍNCI ara rnar cada pueblo, 
I 15. Pis Tarael ha sido ee 
mente) la parte del mismo Dios, y 
solo él ha reinado sobre este pueblo. 

16. 'Todas sus obras, las de Ísrael, 
han estado patenteg delante de Dios 
como el sol: y sus ojos: se han apli- 
cado sin cesar ú ver sus caminos, y 
ú proveer ú sus necesidades. 

17. Las leyes que se les prescri- 
bieron de su parte, no se han obscu- 
recido por 6us ofensas, y Dios ha vis- 
to todas sus iniquidades sin cesar de 
manifestarles su voluntad." Les ha da- 
do en la limosna que tan eficúzmente 
les ha recomendado, un medio seguro 
de obtener los bienes que les habia 
destinado. 

18. La limosna del hombre es de- 
lente de Dios como un sello que él 
no deja perder, y Dios conservarà el 
recuerdo del beneficio del hombre ca- 
ritativo, Como la pupila del ojo, para 
darle un dia la recompensa, 

19. Porque Dios se levantaré en 
fin, darà 4 cada uno la recompensa 
que haya merecido, (y precipitaró ú 
los pecadores hasta lo profundo de la 
tierra.) 

40. Mas él no les harú sentir es. 
tos efectos de su ira, sino despues de 
haber agotado en cierto modo los es- 


. fuerzos de su mtisericordia, porque él 


concede é los arrepentidos que vuel- 
van" (al camino de la justicia.) Ant- 
ma y afirma 4 los que son tentados 


a establecido un : 


ECLEGSIASTICO, : 


12. Et mandavit ilis unicui- 
que de proximo su0. 


13. Viae illorum coram ipso 
sunt semper, non sunt abè- 
consae ab oculis ipsius. 


14. Ín unamquamque gentem 
praeposuit rectorem. 

15. Et pars Dei, lsraèl fa- 
cta est. manifesta, 


16. Et omnia opera illorum 
velut sol in conspectu Dei: 
et oculi eius sinè intermissio- 
pe inspicientes in Viis €orum. 


17. Non sunt absconga te- 
stamenta per iniquitatem illo- 
rum, et omnes iniquitates eo- 
rum in conspectu Dei. 


- 


18. Eleemosyna viri quasi gi. 
gnaculum cum ipso, et gratjam 
hominis quasi pupillam con- 
servabit: 


19. Et perea resurget, et 
retribuet illis rutributionem, u- 
nicuique in caput ipsorum, et 
convertet in interigres partes 
terrae, 

20. Poenitentibus autem de- 
dit viam iustitiae, et confirma- 
vit deficientes sustinere, et de- 
stinavit illis sortem veritatis. 


V 17. Gr. Sus injamticias no le han sido ocultas, y tedos sus pecados han esta. 


Bas al Sefior: el Sefior Ra visto todos 


20. Este es el sentido del griego. 


sus pecados. 


CAPITULO. XVII, 


91. Convertere ad Dominum, 
et relinque peccata tua: 


99. Precare ante faciem Do. 
Mini, et minue offendicula. 


23. Revertere ad Dominum, 
et avertere ab iniustitia tua, 
et nimig odito execrationem, 
24. Et cognosce iustitias et 
iudica Dei, et sta in sorte pro- 
positionis, et orationis altissi- 
mi Dei. 

25. In partes vade saeculi 
sancti, Cum vivis et dantibus 


confessionem Deo. 


26. Non demoreris in erro- 
rem impiorum, ante mortem 
confitere. À mortuo quasi ni- 
hi, perit confessio. 


27. Confiteberis vivens, vivus 

et sapus confiteberis, et lau- 
dabis Deum, et gloriaberis in 
miserationibus illius. 


28. Quàm magna misericor. 
dia Domini, et propitiatio il- 
lius convertentibus ad sel 


29. Nec enim omnia possunt 
esse in hominibus, quoniam 
non est immortalis filius ho- 


Y 20. 


Este es el sentido del griego 


i4i 
de Es paciencia:" (y les desti- 
na la verdad -como la porcion y re- 
compensa de su fidelidad.') , 

21. Ten pues cuidado de aprove- 
charte de esta bondad de Dos, con- 
viértete al Senor, y deja el pecado. 

292, Ofrécele tus oraciones, y alé- 
jate mas y mas de todo motivo de cai- 
da para tí. 

. Vuélvete al Senor, sepàrate de 
la ipjusticia, y ten horror 4 lo que 
Dios detesta. i 

24. (Conoce la justicia y los jui- 
Cios de Dios: mantente firme en el es- 
tado en que te ha puesto, y perseve- 
ra en la invocacion del Dios Altísimo. 

25. Anda, por la pureza de tus cos. 
tumbres, y por el ardor de tus deseos, 
ú tomar parte en el siglo eanto) con 
los que viven para Runca mas morir, 
y que dan alabanza ú Dios por la 
vida feliz de que les hace gozar. 

26. (No permenczeas en el error 
de los impíos, ealaba 4 Dios àntes de 
la muerte.) La alubanza no es para 
los muertos, porque Son como st no 
fuesen. 

27, Alaba ú Dios, digo, (miéntras 
que vivieres, alàbale) miéntras que go- 
zas de la vida y de la salud, (ulaba 
ú Dios, glorióte en sus misericordias 
que son infinitas.") 

38. iCuén grande es en efecto la 
misericordia del Sebor, y el perdon 
que concede é los que se convierten 
ú ell Dios estú lleno de piedad para 
con ellos: 

39. Porque sabe bien no todo 
puede encontrarse en los hombres, y 
que siempre hay en ellos mucha im- 


: él alienta 4 los, dec, 


MNòd. Este es otro sentido del texto que puede traducirse esí: y les prepare la re- 


Compensa de eu Sdelidad. 
Y 24.27 


El griego dice sólamente: /Quién alabaré al Altísimo en el infierno 


Gen el sepulcre, Como lQu que viven y le dan gloria" No hay que esperar alabanza de 


parte de les muertos, porque son como si no fuesen, pero el que vive y se halla sano 
del corezon y del espíritu, alabaré al Sefior. Se ha observado ya que en el estilo de 
los Hebreos el imferno ere considerado como el lugar destinado é todas las dimas, 
€ para que allí fueren atormentadas segun su mérito, ó para que en un Jugar de paz 
esperasen ,que el cjele se abriese por el libertador prometido. Se lée en el griego de 

) edicion romana: ez adversa vice viventium el viventium et damtixm niciesim come 
Jeseionem. La repeticion de estas palabras viventium el viventixem, parece defecto del 
oopianta. 


Pe. v1. 6. 


Pa. cui. 33. 
CXLV. 2, 
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perfeccion, porque los hijos de los hom- 

res no son inmortales, (Y ponen su 
pc en la vanidad y en la malicia,) 
0 que no debe sorprender, 

30. 3Porque iqué cosa es mas res- 
plandeciente que el soll y sin embar- 
£0 padece una especie de desfalleci- 
mientos en sus eclipses: jqué hay por 
el contrario mas corrompido que lo 
que piengan la carne y la sangrel" (y 
ide qué malignidad no seràn capaces 
los hombres, compuestos de una y otral 
Mas esta malignidad seré castigada.) 

31. Porque si el sol que contempla 
y recorre lo que hay de mas eleva- 
do en lo alto de los cielos, no es jus- 
to ú los ojos de Dios, y debe ser des- 
truido, Con mayor razon todos los hom- 
bres que no son mas que tierra Y ce- 
niza, no estarún exentos de defectos, 
ni subsistirún siempre. l 


ECLESIASTIUO. 


minis, et in vanitate malitige 
placuerunt. 


30. Quid lucidius sole' et 
hic deficiet. Aut quid nequius 
quàm quod excogitavit care 
et sanguis" et hoc arguetur. 


831. Virtutem altitudinis caeh 
ipse conspicit, et omnes ho- 
mines terra et cinis. 


Y 30. Gr. dif. y la carne y la sangre no sé ocupan sino en el mal. 8e lée en 
la edioion romana malus Y carnem, pero al mérgen se halla malum y caro. 


COT OT OS Il SOS Sl P CL AI AOC ll CCC COS l'a A 


CAPITULO XVIII. 


Grandeza de Dios, debilidad del hombre, paciencia y misericordia del Sefior. Se debe 
der, limosna con gozo, prevenir los males, y resistir é las pasiones. 


l. Mas elque vive etérnamente, ha 
criado al mismo tiempo" todas las co- 
sas, solo el Senor serú hallado justo 
1/ sin tmperfeccion, (Y es el rey inven- 
cible que subsiste por : siempre.") 

2. Quién serú capaz" de contar 
8us obrust 

3. jQuién podré penetrar sus ma- 
ravillasP 

4. jQuién explicaré la omnipoten- 
cia de eu grandeza, ó quien empren- 
derú contar sus misericordiast 


5. No se puede disminuir ni ana- 


VY 1. O mas bien y segun el griego: todas las cosas 
 lbid. Gr. Solo el Senor sera reconocido justo, y no 
bierna el mundo con la palma de 6u mano, como 


1. Qui vivit in aeternum, crea- 

vit omnaia simul. Deus solus 
iustificabitur, et manet invi- 
ctus rex im acternum. 


9. Quis sufficit enarrare o- 
pera illius" 

3.Quis enim investigabit ma- 
gnalia eius2 . 

4. Virtutem autem magnitu- 
dinis eius quis enunciabit: aut 
quis adjiciet enarrare miseri- 
cordiam eiust 
5. Non est minuere, neque 


nerélmente y eix ae: 
ay otro que lo sea. El go. 
nave el pileto, Y todo obedece 4 


8u voluntad, porque él es el rey de todas las cosas en la plenitud de su poder, Y 


discierne en ellas lo santo de lo profano. 


3. Gr. lit. /A quién se ha concedido referir, duc. 


CAPITULO XVII. 
dir nada é las maravillas de Dios, ellas 


adjicere, nec est invenire ma- 
gnàlia Dei. l ' 

6. Cúm consummaverit ho. 
mo, tunc incipiet: et càm quie- 
verit, aporiabitur. 


7. Quid est homo, et quae 
est gratia illiust et quid est 
bonum,: aut ' quid: nequam il. 
lius 7 

8. Numerus dierum hominum.. 
ut multàm : centum anni: qua- 
i guita aquae maris deputa- 
U sunt: et sicut calculus are- 
nae, sic exigui anni in die aevi. 


9. Propter hoc patiens est 
Deus in illis, et gffundit super 
eos misericordiam suar. - 


10. Vidit praesumptionem cor- 
dis egrum quòniam .mg8ja est, 
el eognovit, subversionem illo- 
rum quoniam nequam est. 


1. Ideg . adimpleyit ,propi-. 
tiatiengm suam in' illis, et o-: 
stendit .eis .viam aequitatis, 


19. Miseratio hominis circa 
protiimuyrma suum: : miserieòr tia 
autem Dei super omnem:gar-: 
nem. —. 

13. Qui misericordiam habet, 
docet, et erudit quasi pastor 
gregem suum. 
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son incòmprensibles y muy perfectas. 

6. Cuando el hombre procure co- 
nocerlas, y ee halle al fin de esta ope- 
recion, encontrarà que mo ha hecho 
mas de comenzar, y despues de ha- 
berse aplicado 4 ello largo: tiempo, no 
le quedaró sino una admiracion pro- 


funda ú vista de la grandeza de Dios, 


y de su prapia debilidad." 

he 
qué puede ser útil" 4 Dios: jqué bien 
ó qué mal puede haterle" 


8. La vida del hombre, aun la mas 
larga, no pasà de cien aios,' estos po- 


cos aios en comparacion de la eter-: 


nidad no se . podràún 'cansiderar sino 


como uns gota de agua en compara- 


Cion del mar, Ó come un grano de are- 
na en comperacion. de la que hay en 
sus playds, tal es ta nada de los hom- 
bres. . / 

9. Por eso los espera el Senor con 
paciencia . por, todo. el tiempo de su 
vida, .y derrama:sebre ellos:.su mise- 
ricordia, apiadóúndose. de. su. debilidad 
Yy su miseria) des I 

IO. Porque ve (la. presuncion y la 
malignidad de su çorazon,) copoce el 
trastorno de su espíritu, que està cor- 
rompido, y el fin desgraciado que'lles 

uarda, 


. 11. . Por eso los trata en:la pleni-: 
tud de su.mansedumbre, mièrtras vè- . 
. ven, (Y' les muestra. el camina de'su: 


justicia, 
12, 

tiene por objeto é su prójimo, mas la 

de Dios se estiende sobre toda carme. 


que puedan entrar en él.) 


13. (Lleno de. compasion,) ensefia 


y castiga 6 los homíbres, los repren- . 


de y los llama ú sí coma. un pastor 


Y 6. Gr. dif. Se encontrarí entónces en nuevas incertidumbrea, en nuevas dudas 


", esigitón nueves indegaciones. . 
7 


.V T. Este es el sentido .del ,griego. 
Y 8. El griego aiade: y el tiempo de:la muerte és . 
Este es ol sentido del griego que puede traducizse de este modo: Porque él 
v8y conove el Én desgrociado que. le .espera,, por lo que duc. 

13. Este es el septido del griego: reprende, corrige, onseia, 


Y 10. 


Pastor £ec. 


m— 


'desconocido. 


llama como un 


iQué es pues el hombre, y en. 


a misericordia del hombre. 


10 


Pa. 


LLEXIX, 


6 
ú su rebano. 

j4. Tiene miserioordia del que se 
aprovecha de sus castigos," y recibe con 
docilidad 3 con fruto las instrucciones 


(de su piedad,) y se apregura é some-. 


terse ú sus preceptos. 


I5. Hijo mio, tmita cuanto pudie: 


res esta bondud y mansedumbre de Dios, 


y así no mezcles las reprensiones con: 
el bien que hicieres, ni juntes- jamas. 


tus dúdivas con palabres tristes y aflic- 
tivas. 

16. jNo templa el rocío el ardor 
del solt Así la palabra dulce vale mas 
que la dúdiva. 


17, En efecto, la dulzura de las 
esta se acompaRta jno : 


palabras con 


es superior al don mismo, gY no con- 


svela mas al que le recibef Pero uno 


y otro se encuentra en el hombre jus- 


to, que tiene la gracia" de ' Dios en 


el corazon, porque cuida de. hacèr que 
la dulzura acompane siempre ú sus li- 
beralidades. 

18. Pero el necio impropera con 
aspereza ú aquellos ú quienes presta 
sp. auxilios: y el don del inditereto, 
ó del envidioso" deseca los ojos, é ir- 
rita ú los mitmos que le 'reciben. 


19. (Trabaja en adquirir la justi- 
cia. éntes de jugar.) y aprenee éntes' 
quars: digée. 
20. Usa de los remedios Gntes de : 


de habjar. ' 
la enfermedad, pregúntate 4:1í. mismo 


éntes del juició qué se debe pronunciar 


contra (, y encontrarés graeia delan- : 
te de. Dios en el dia del castivo y de . 
la anta i 

21. Humillate por tus faltus úntes ' 


de cser 6n: la enfermedad,. 6 en la im- 
potencia ú que te reducirú la muerte, 
y haz ver el arreglo de'tu conducta 
miéntras que gozas de salud, a d'i que 
nada tengas que temer en el tempo 


ECLESIASTICO. 


14. Miseretur excipientis do. 
ctrinam miserationis, et qui 
festigat in iudicils elus. 


15. Fili, in bonis non des que- 
relam, et in omni dato non 
des tmstitiam verbi mali. 


16. Nonne ardorem. refri- 
ET rost sic et verbum me- 
tvàm datum. 

17, Nonne ecce verbam su- 
per deatum: bonamt sed utra- 
que cum homine : iestificato. 


18. Stultus acriter imprope- 
rabit: et, datus indisciplinatt 
tabescere facit oculos. 


19. Ante iudicium para iu- 
stitiam tibi, et antequam lo- 


20. Ante languorem adhibe 
medicinam, et ante iudicium 
interroga teipsum, et in con- 
speotu Dei inveniés propitia- 
tionem. I 


9L. Ante languorem hemilia 
te, et in tempore infirmitatis 
ostende conversationem tuam. 


V 14. En el sentido del griego: al que recibe sus Uorreèciones, Y'ab apresura Fel 


pb 17. Algunos traducen el 
cia. Dif. Pero une y otro son agradàbies él 
gratificate 6 


griego de pe ele: eh el hombre que tiene la gre- 
ombré, 
gràlioss, el manusorito alejasdrino dicé, vetiosa. 


lés en la bdicion romans, 


18. En el sentido del griego, és el don del Bao ree 


90. 'Este es el sentido del griego: 
del juicio, y encontrarés gracia delanle de 


Em la 


te é bicer el bien éntes 
ra de la visita, ó del caetigo. 


CAPITULO XVIII. 


22. Non impediaris orare 
seimper, et ne verearis usque 
ad mortem iustificari: quoniam 
merces Dei manet in aeter- 
num. 

23. Ante orationem praena- 
ra animam tuam: et noli esse 
quasi homo qui tentat Deum. 


94. Memento irae in die con- 
sunmmationis, et tempus retri- 
butionisg in conversatione faciei, 


25. Memento paupertatis in 
tempore abundantiae, et ne- 
cessitatum paupertatis in die 
divitiarum. 

26. A manè usque ad ve- 
speram immutabitur tempus, 
et haec omnnia citata in ocu- 


ls Dei. 


27. Homo sapiens in omnibus 
metuet, et in diebus delicto- 
run attendet ab jnertia, 


28. Omnis astutus agnoscit 
Sapientiam, et invenienti eam 
dabit confessionem. 

29. Sensati in verbis et ipsi 
sapienter egerunt: et jitelle- 
Xerunt veritatem et lustitiam, 
et impluerunt proverbia et iu- 
dicia, 


30. Post concupiscentias tuas 


Y 3t. 
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de la enfermedad." 
22. Nuda te impida Orar siempre, 


ni dejes de adelantar en la justicia has- 17 


ta la muerte," (porque la recompensa 
de Dios dura etérnamente.) 


23. Prepara tu alma àntes de la 
oracion, Y no seas coio un hombre 
que tienta 4 Dios, queriendo estar re- 
cogido despues de huberse voluntària- 
mente disipado. 

24. Acuèrdate en todo tiempo de 

la ira del último dia, y del tiempo 
en que Dios darà é cada uno segun 
hubiere vivido." 
. 25, Acuérdute de la pobreza en 
el tempo de la abundancia, y de lus 
miserias de la indigencia en el dia de 
la3 riquezas. 


26. Desde la mariana hasta la tar-. 


de se muda el tiempo, del mismo mo- 
do la fortuna de los hombres està en 
una revolucion continua, y todo esto 
se hace en un momento 4 los ojos de 
Dios. 

27, Así el hombre sabio estaré 
siempre con temor, y durante los dias 
de esta vida que son dias de pecado, 
se guardarà de la pereza," y trab:ya- 
rú con todas sus fuerzas por tener de 
que subsistir. 

28. Toda hombre húbil reconoce 
la sabiduría, y tributa honor al que la 
ha encontrado, 

29, Los hombres de buen sentido 
manifiestan igualmente su sabiduría en 


sus palabras: (tienen la inteligencia de 


la verdad y de la justicia,) y derra- 
man como una lluvia suave y abun- 
dante (las sentencias y) la3 parúbolas," 

30. No te dejes arrastrar de tus 


Gr. dif. Preven la enfermedad con la bumillacion de la abetinoncia: y si 


bas eaido en el pecado, da sefiales de una sincera conversion. 
92. Gr. dif. Nada te impida cumplir tus votos en tiempo, ni esperes é la muer. 


te pera justificarte cempli 


L 93. Gr. dif. Prepúrate Antes de hacer un voto, mira 8i estés reguello é cum. 


4 91. Gr. dif y del tiempò de la venganza en que Dies apartar su rostra de les 


prcadoree. 
'Y 2. Gr. de la iniquidad. 


QV 29. Gr. dif. Paríibolas llenas de uns exactg Pe 


TO. XII, " 


Luc. xvui. 3. 
1. Thces. Ve 


Sug, n. 37. 


Sap. va. 18. 


Rom. m. 13. 


13. et xi. 14 


Gen. xix. 33. 
3. Reg. x1. i. 
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malos deseos, y apàrtate de tu pro- 
pia voluntad. 

31. 
deseos desarreglados, ella te haré el 
gozv la risa de tug enemigos, por los 
males en que caerós. 

32. No gustes de hallarte en las 
reuniones tumultuesas, (ni aun en las 
mas pequenus,) porque hay en ellas 
peligro de grandes gastos y de come- 
ter muchus pecados." 

33. No te reduzcas é pobreza to- 
mando prestado ú usures, por contri 
buir, como otros, à hacer convites," 
cuando nada tienes en la bolsa, (por- 
que así te quitas é tí mismo los me- 
dios de vivir.) 


Si das gusto 4 tu alma en sus 


ECLESIASTICO, 


non e8s, et a voluntate tua 
avortere, 

31. Si praestes anmae tuae 
concuspiscentias eius, faciet te 
in gaudium inimucie tuis. 


32. Ne oblecteris in turbis 
nec in modicis: assidua enim 
est commissro illorum. 


33. Ne fueris mediocris in 
Contentione ex foenore, et est 
tibi nihil im sacculo: era e- 
nim invidug vitae tuae. 


VY 39. Gr. dií. No pongas tu gozo en la abundancia de las delicias, Bi te asocies 


con los que se juntan para los 
$ 33. Este es el sentido del griego. 


placeres de la mesa. 
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CAPITULO XIX. 


Males que causan el vino y las mugeres. Se deben callar los defectos de etro, y advertir 
al amigo el mal que se digo de él. Verdadere y falsa sabidyría. 


il. Nuxca serú rico el operario que 
se entrega al vino, y el que despre- 
cia las cosas pequenas, eaerú poco ú 
poco. 

2, El vino y las mugeres bacen 
caer aun 4 los ssbios, (€ infaman ú 
los hombres sensatos.) 

3. El que se junta con mugeres 
prestituidas, perderà toda vergúenza, 
serà el pasto de la podredumbre y de 
los gusanos, (seré de como un 
gran ejemple por los males que sufri- 
ré:) y su alma rebelde serú borrada 
del número de los vivientes por una 
muerte prematàra. 

4. El demasiado crédulo es ligero 
de corazon:, (sufrirà pérdidas,) y serú 
considerado ademas como delincuente 
contra su alma." 


l. OpsRARIUs ebriosus "non 
locupletabitur, et qui spernit 
modic8, paulatim decidet. 


2. Vinum et mulieres apo- 
statare faciunt sapientes, et ar- 
guent sensatos: 

3. Et qui se iungit fornica- 
riis, erit nequam: putredo et 
vermes hereditabunt illum, et 
extolletur in exemplum maius, 
et tolletur de numero anima 
eius. 


4. Qui credit citò, levis cor- 
de est, et mimnorabitur: et qui 
delinquit in animam suam, i8- 
super habebitur. 


Y 8. Gr. dif. El que se seompafga con prostitutas, se harú un hombre temera- 
rió y sinverguensa, tendrú por herencia la podredumbre y los gusanos. El alma te. 


meraria 
ejemplo. 
da 


Y sin pudor sera arrobatada del munde, y se desecarí para servir de un gran 
Qr. dif. y el que peca, peca centra su alma. El P. Houbigant presume que 


' - CAPIFULO XIX. 


5. Qui ga iniquitate, de- 
notabitur: et qui odit corre- 
ptionem, minuetur vità: et 
qui odit loquacitatem, extin- 
guit malitam. 

6. Qui peccat in animam 
suam, poenitebit: et qui iu- 
cundatur i in malitia, denotabi- 
tur. 

7. Ne iteres verbum nequam 
et durum, et non minoraberis. 


. 8. Amico et inimico noli 
narrare sensum tuum: et si 
est tibi delictum, noli denu- 
dare: 

9. Audiet enim te, et custo- 
diet te, el quasi defendens pec 
catam odiet te, et sic aderit 
Ubi semper. 


10. Audisti verbum adversàs 
proximum tuem) commoriatur 


in te, fidens quoniam non te, 


dirumpet. 

Il. A facie-verbi parturit fa- 
tuus, tamquam gemitus par- 
tús infantis. 

12. Sagitta infixa femori car- 
nis, sic verbum in corde stulti. 


13. Corripe amicum, ne for- 
tè non imtellexerit, et dical: 
Non feci: aut si fecerit, ne i- 
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5. El que ama la iniquidad, seré 
dloihoneedo: (el que aborrece las re- 
prensiones, se acortarà la vida:) y el 
que detesta. la locuacidad, extinguiró 
el mal, é tmpedirú muchos pecados.' 
6. (El que peca contra su alma, 
y el que habla contra sí mismo, se ar- 
repentirà de ellos y el que pone su 
goze en 84 malici, serú deshonrado.) 
4. No repitas una palabra (malig- 
na y ofensiva,) Y no te vendràú por 


eso ningun mal. 


8. No digas (tus pensamientos) ni 
-é tu amigo ni à tu enemigo:, Y si co- 
TRetes un pecado, no le descubras 8:34 
necesidad," 

9. Porque aquel ú quien lo digas 
te escucharú yY observarà despues, Y 
(aparentando exeusar tu falta,") te abor- 
receró: siendo dueiio de tu secreto, 
estarà siempre en disposicion de da. 
Rarte cuando quisiere.") 

10. ,Has oido algupa palabra (con- 
tra tu prójimo') hazla monr en tí, se- 
Guro de que no te-harà reventar. 


i. El insensato se apresura ú echar 


fuera de sí ena palabra que ha oido, 


como la muger que està de parto. 
13. La palabra oida est en el co- 
son del insensato como una flecha 
que hiere el muslo, y que se procura 
çgacar., 
13. Reprende 4 tu amigo, no: sea 
que (haya sabido lo que se dice de él, 
y) te diga: Yo no lo he hecho, ó si 


en el texto hebreo, en lugar de peccans Ó qui peca, puede açaso leerse peccare fa" 


sar Ó qui peccare facit: El que hace pecar 


otros, peca contra su alma. 


5. Gr. dif. Segun la edition de Alcalé: El que ama la intomperancia ó la ini. 


Les seré condenado: y 


el que resiste 4 los deleites, coronarí su vida: el que es 
eo de su lengua, viviró fécilmente con los hombres de genio dificil, 


y el que 


aborrece la locuacidad, evitarà el mal, La edicion romana trao símplemente segun la 
version eixtina: Qui gaudeft corde, denotabitur, et qui odit loquacitatem, minuitur ma. 
litia. En lugar de cerde que parece no convenir aquí, la edicion de Alcaiú póne me. 
lo habitu, otros leen, malo actu, otros malitia. El P. Houbigant sospecha que podré 
ser loquacitate, con relacion 4 leguacitatem del segundo miembro. El sentido podria 
mer este: El que de hablar mucho, seré vituperado, pero el que aberrece la le. 
euacidad, evitarà el mal 
8. Gr. dif. No descubras la conducta de los otros ni é un amigo, ni 4 un ene. 
Migo: o si tienes conocimiento de alguna falta de Lu préjimo, no la deseubres. 
 Dif. y tomando preoauciones respecto de sus propias faltes, de miedo que 
a descubras. 
Ibid. Dif. y así le tendrés siempre 4 la espalda, despues que haya conocido tu im. 
prudencia. 


Ler. xix. 17. 
Matt, xvin. 
LE 


Luc. Xvn. 3. 


Jec. u. 3. 
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te para que no reincidu." 

14. Reprende 4 tu aapo sobre lo 
que se le acusa de haber dicho, por- 
que acaso es 'falso, 6 sino lo fuere, 
amonéstale con dulzura, para que no 
lo vuelva 4 decir. 

15. Repréndele, y no te irrites con- 
tra él úntes de haberle otdo, porque 
jecuéntemente se hacen falsas rela- 
ciones," , 


16. Y así 


no creas todo lo que 


d. él se dice. Ademas, hay quien pe- 


ca (de lengua") y no de corazon. Por 
tunto, cuando' se escape ú lu amigo 


alguna palubra por ligereza, debes ex- . 


cusarle: 

7. Porque jquién es el que no pe- 
ca con la lengua" Reprende pues é tu 
amigo con dulzura àntes de usar con 
él de palabrus àxperas, 

is. Y da lugar à que el. temor" 
del Altísimo Raga tmpresion sobre su 
cera:on, porque toda la sabiduría con- 
siste en temer ú Dios, (ella ensena es- 
te temor,) y se ordena toda entera à 


'ejecutar sus leyess' y vale mas obrar 


asi con tu amigo, que pensar en ven- 
garte de él cim astucia, 

19. Porque el arte de hacer mal 
con destreza no es sabiduría: y la con- 
ducta de los.malos que llegan al fin 
injusto que se proponen no es pr 
dencia. 

20. Hay una malicia ingeniosa que 
es execrable, y hay una estupicez que 
solo es una falta de sabiduría, y no 
es pecado, 

21. Un hombre que (tiene poca 
sabiduoria v) carece de sagacidad, pe- 
ro que teme é Dios, vale mas que el 
que tiene gren juicio, y quebranta la 
ley (del Altísiuno.) 


se. o ECLESIASTICO, 
fo ha hecho, amonéstale caritativamen- 


terum addat facere. 


14. Corripe proximum, ne 
fortè non dixerit: et 81 dixse- 
nt, ne fortò iteret, 


15. Corripe amicum: saepe 
enim fit commissio. 


16. Et non omni verbo cre- 
das: est qui labitur linguà, sed 
non ex animo. 


l'7. Quis est enim qui non 
deliquerit in lingua euat Core 
ripe proximum antequam com 
minèris, 

18. Et da locum timori Al. 
tissimi: quia omnis sapientia 
timor Dei, et in illa timere 
Deum, et in omni sapientis 
dispositio legis. 


' 19. Et non est sapientia ne- 
quitiae disciplina: et non est 
Cogitatus peccatorum pruden- 
tia. 


20. Est nequitia, et in ipsa 
execratio: et est insipiens qui 
minuitur sapientià. 


21. Melior est homo, qui mi- 
nuitur sapientià, et deficiens 
sensu in timore, quàm qui a- 
bundat sensu, et transgreditur 
legeim Altissimi. 


Y 13. Gr. dif. Reprende 6 tu amigo por aquello de que se le ecusa, pues aceso 
no lo ha hecho, 6 ai lo ha hecho, para que mo vuelva é hacerlo, Este verso es 


- paralelo al siguiente. 


V 15, Este es el sentido del griego, 


Y 16. La palabra lingua no se balla en el griego de la edicion romana. 
Alcalé usa sermone, hay quien peca de palabru dec. 


18. Se lee en el priego. legi por timor. 
dbid. Este es el sentido del griego. 


La de 


CAPITULO XIX. 


 Q2. Est solertia certa, et ipsa 


els 

23. Et est qui emittit ver- 
bum certum enarrans verita- 
tem. Est qui nequiter humi- 
hiat se, et interiora eius ple- 
pa sunt dolo: 

. 24. Et est qui se nimiàm 
submittit à multa húmilitate: 
et est qui inclinat faciem suam, 
et fingit se non videre quod 
ignoratum est: 


95. Et si ab imbecillitate vi- 

rium vetetur peccare, si in- 
' venerit tempus malefaciendi, 
malefuciet. 

26. Ex visu cognoscitur vir, 
et ab occursu faciei cogunosci- 
tur sensatua. 

27. Amictus corporis, et ri- 
sus dentium, et ingressus ho- 
minis enunciant de illo. 

28. Est correptio mendax in 
ma contumeliosi: et est iudi- 
Cium, quod non probatur es- 
se bonum: et est tacens, et 
ipse est prudens. 
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22. EA una sagacidad que nune 
ca vyerra el golpe, pero es injusta: 

23. Y hay ale hablan fràne 
camente diciendo la verdad: y por 
eso son loables." Así como hay quien se 
humilla maliciósamente, cuyo corgzon 
està lleno de engano y de disfraz. 

24. (Oiro se abate husta el exceso, 
y se enta delante de ( con una 
humillacion profunda, pero se levanta- 
rú Contra lí en primera ocasion,) y al. 
guno baja el rostro, uparentando no 
haber visto lo que està secreto, y lo 
que quieres tener oculto, para que no 
desconfies de él." 

25. Pero si su debilidad le impr 
de pecar contra (, no dejarà de ha- 
certe el mal que medita, cuando en- 
Cuentre ocasion. 

26. Se conoce una persona por 
la vista, y se conoce el hombre de buen 
sentido por el aire del rostro, 

27. El vestido del cuerpo, la risa 
de los dientes, y el andar del hom- 
bre hacen conocer lo que él es. 

28. Hoy una falsa reprension (que 
nace de la ira de un hombre insolen- 
tes" y hay un juicio que se encuen- 
tra no ser justo, siendo hecho por pa- 
sion:) qua quien calla por pruden- 
cia Rb defectos de los otros, no 
sintiéndose en estado de reprender con 
duleura, ó no creyendolos dispuestus ú 
recibir con doctlidad sus reprensiones. 


Y 33. Gr. dif Segun la edition de Alcalé: Algumos se valen de rodeos para pronun- 


Ciar un juicio, Y algunos hacen la justicia con un juicio sabio. Se lée en el griego 
de la edicien romana: el est perveri:ns gratiam, ad ostendendum jiudicium, parece que 
puede haber en esto alguna transposicion, y que deba leerse así: el €si pervertens ix. 
dicium, ad estendendam gvatiam: y hay quienes por hacer gracia pervierten el juicio. 

23. y 24. Or. dif. Aiguno aplicado al mal anda encorvado y de duelo, y el fon. 
do de su corazon esté lleno. de engafio. ls el roetro, y finge no oir bien, y te sor. 
prenderú cuando no lo pienses. Acaso se confundido demitlens ee, Con abicon. 
dens ee: Alguno aplicado al mal se visto de negro, de luto. Be lée tambien plenve 


por plens. I 
Y 38. Gr. dif. Hay una reprension que se hace fuera de tiempe. 
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CAPITULO XX. 


Viclos y Virtudes de la lengua. Dichas funestas, males feliccs. Dones interesados. Ver. 


gúenza mala. 
sabiduria. 


i. jCumNTO mas vale reprender 
é un hombre y darle lugar é confe- 
sar sú falta ó justificarse de ella, que 
guardar la ira contra El" 

2. El que viola la justicia por un 
juicio (injusto,") 

3. Es como el eunuco que quiere 
violentar 4 una doncella jóven cuya 
guarda se le ha confiado. 

4, (iCuéún gran bien es manifestar 
arrepentimiento despues de la repren- 
sionl Obra pues así, y evitarús el 
pecado volantario que cometerús que- 
riendo excusartel') l 

5. Hay quienes callan Y son re- 
conocidos por sabios, y hay quien se 
have odioso por su intemperancia en 
hablar. 

6. Algunos callan porque no tienen 
bastante pe para hablars" y hay 
otros que lo hacen porque saben discer- 
nir cuando es tiempo de hablar, y no 
quieren hacerlo sino muy d mto. 

7. El hombre sabio se mantendré 
en silencio hasta cierto tiempo, pero 
el hombre ligero é imprudente no ob. 
servarú los tiempos, y hablarú sin res 
peto alguno, 

8. Quien habla mucho, dafiarà su 
alme: y el que se abroga un poder 
(injusto,) se harú aborrecer. 


9. El hombre (que vive desarregla- 
do) suele lograr sus objetos en el mals 
pero lo que invente para tener este 
feliz SUCESO, 88 convierte en su propta 
fuina, 


La mentira deshenra. Malos efectos de los domes. Del que oculta la 


l. Quàm bonum est argue- 
re, quàm iresci, et confiten- 
tem in oratione non probiberel 


2. Concupiscentia spadonis 
devirginabit iuvenculam: 

3. Bic qui facit per vim iu- 
dicium iniquum. 


4. Quàm bonum est corre- 
ptum manifestare poeniten- ' 
tiaml sic enim effugies volun- 
tarium peccatum. 


5. Est tacens, qui invenMur 
sapiens: et est odibilis, qui 
procax est ad loquendum, 


6. Est tacens mon habens sen- 
sum loquelae: et est tacens 
sciens tempus aptum. 


7. Homo sapiens tacebit u- 
sque ad tempus: lascivus au- 
tem, et imprudens non serva- 
bunt tempus. 


8. Qui multis utitur verbis, 
laedit animam suam: et qui 
potestatem sibi sumit imustè, 
ohetur. 

9. Est processio in malis vi- 
ro indisciplinato, et est inven- 
tio in detrimentum. 


Y 1. Gr. dif iNo es mejor reprender 4 ms Àombre que guardar secrétamente la 


ire contra él/ El que confiese eu faltes, impediré las consecuencias 


miatad. 


istes de la ene- 


2. Gr. lit. el que ejerce el juicio Àaciende vielencia ú la juaticia. 
4. Este verso se léo despues del 8 en la edicion de Alcala. 


: 6. Gr. porque no pueden responder. 


9. Gr. dif, Hay desgrecias ventajosas al hombre, y hay ventajas que ceden 


en eu perdicion. 


CAPITULO FX. 


10. Est datum, quod non est 
utile: et est datum, cuius re- 
tributio duplex. 


11. Est propter gloriam mi- 
noratio: et est qui ab huni- 
litate levabit caput. 

12. Est qui multa redimat 
modico pretio, et restituens 
ea in septuplum. 


13. Sapiens in verbis seipsum 
amabilem facit: gratiae autem 
fatuorum eflundentur. 


14. Datus insipientis non e- 
nt utilis tibi: oculi enim il- 
lius septemplices sunt: 


15. Exigua dabit, et multa 
improperabit: et apertio oris 
llius inflammatio est. 


16. Hodie foeneratur quis, et 
crag expetit: odibilis est ho- 
mo huiusmodi. 

17. Fatuo non erit amicus, 
et non erit grata. bonis illius: 


18. Qui enim edunt panem 
ilius: falsae linguae sunt. Quo- 
ties, et quanti irridebunt eum) 


19. Neque enim quod haben- 


Y 19. Gr. May quien compra, 
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10. Hay una dàdiva inútil, y es 
la que se hace con repugnancia, 6 ú. 
vn ingrato, hay otra que es dóblemente 
Dar el placer que se tie- 
ne en hacer el bien, y por el recono- 
Cimaento de aquel ú quiem ae hace. 

ll. Unos encuentran su pérdida en 
su misma gloria, y otros se eleven 
por su humillacion. 

12. Alguno compra": muchas co. 
sas É bajo precio, que serú obligado 
4 pagar siete veces mas, porque las 
ha comprado ú quienes no son sus 
dueilos, 

13. El sabio se hace amable en 
sus palabras, pero lo que hay de agra- 
dable en los discursos de los imsen- 
satos, se deslizarà como el agua, y des- 
aparecerú. 

14. Los dones del necio no te se- 
rón útiles,' porque tiene siete ojos con 
que te mira," y espera de Ú el sép- 
tuplo. 

i5. Daró poco, y lo echaràú mu- 
chas veces en cara: y euando abre la 
boca para referir sus cen es 
como una llama que se difunde por 
todas partes, y se descubre ú todo el 
mundo F 

16. Alguno presta hoy, yY cobra 
manana, este hombre se hace adioso. 


17. El necio no tendré un amigo, 
y Ll bien que baga no serú are. 
cido, 

18. Porque aquellos ú quienes le 
hace y que comen su pan, no son sino 
ruines aduladores que le engaien con 
sus discursos." yCuúntas veces y cuàn- 
tos le burlaràn asit 

19. (Porque él no se conmduce con 


V 14. El griego de la edicion de Alcalí afade: como el del envidioso ó ausere, que 


u0 le da aime é pesar suyo. 


lbid. Gr. dif. porque sus ojos en cambio de una cosa que te ha dede, se que. 
ni Gea pars recibir muchas. Se lée en la edicion romana multi, y en la, de Alca- 
ad aeci 


do ques beneficios 
vuy 
neficios, los que comen mi 
me saben guatar lo que os les de 


en multi, acaso en lugar de multes. 
15. Gr. dif. y abriré su boca como un pregonero, pere referir é todo el mun- . 


18. El insensato dice: Yo no tengo un amigo: no se reconocen mis be. 
pan son de malas lenguas. Dií. Tienen malas longuas, 
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juicio, pues da lo que debe reservar 
pura sus necesidades, ó lo que no de- 
bia guardar, Rabiendolo adquirido mal, 
y estando obligado ú restutuirio.") 

20, El que se sirre de su lengua 
para engaiar, es en su caida. como 
un hombre que cae desde lo alto de 
una casa sobre el pavimento, que se 
hace entéramente pedazos, así la ruina 
de los pecadores vendróú de repente, 
cuando ménos lo esperen." 

21. El hombre que no se hace 
amable," es como una fàbula insipida 
en boca de las gentes que no tienen 
educacion. 

22. Una palabra sabia serà mal re- 
Cibida de la boca del necio, porque 
po la dice con oportunidad. 

23. Hay quien se abstiene de pe- 
Car, porque carece de los medios de 
bucarió, sintiendo sin embargo los de- 
seos de ello cuando està en el reposo 

en la ociosidad. 

34. Hay quien pierde su alma por 
un egceso de vergúenza, y la perderé, 
digo, cediendo à una persona impru- 
dente que le aconseja el mal, (y así 
se perderú é sí mismo por tener de- 
masiado respeto ú una persona" que 
de hacia pecar, y por no tener el valor 
necesario para resistir.) 

25. Otro por una vergúenza indis- 
creta, se empeha con su amigo en 
Una promesa, de que resulta que aquel 
se Convierta en enemigo, no pudiendo 
cumplir lo que le prometió. 

26. La mentira es en el hombre 
un defecto vergonzoso, y es vicio que 
se encuentra contínuamente en la bo- 
ca de las gentes desarregladas. 

27. Un ladrom es ménos malo que 


ECLESIASTICO, 


dum erat, directo sensu distri. 
buit: similiter et quod non e- 
rat habendum. 


20. Lapsus falsae linguae, 
quasi qui in pavimento cadens: 
sic casus malorum festinan- 
ter venjet. 


81. Homo acharis quasi fa- 
bula vana, in ore indisciplie 
natorum asesidua erit. 


29. Ex ore fatui reprobabi- 
tur parabola: non enim dicit 
ilam in tempore suo. 

23. Est qui vetatur peccare 
prae inopia, et in requie sua 
stimulabitur. 


24. Est qui perdet animam 
suam es confussione, et ab 
imprudenti persona —perdet 
eam: persona autem acceptio- 
ne perdet se. 


95. Est qui pree confussio- 
ne promittit amico, et lucra- 
tus est eum inimicum: gratis. 


26 Opprobrium nequam in 
homine mendacium, et in o- 
re indisciplinatorum —assiduè 
erit. 

27. Potior fur quam assidui- 


Y 19. Este V no se halla en la edicion romana: la de Alcalé dice: porque ne 
ha recibido el don de poseer eus bienes con juició y buen sentido: Y para él seria 


lo mismo 8i no tuviese nada. 


20. Gr. lit. Una caida del pavimento vale mas que un dealis de la lengua: 


ménos peligress es que el pié resbale, que el pecar por la 


lengua: por ella se arrut. 


man entéramente los pecadotes. Acaso en lugar de pavimento, deberia leerso tecto, Y 


Es PS en lugar de malorum, loguacium. 


31. La palabra echaris, Vione del griego, y significa un hombre sin gracia, des- 


able. 
qe 


Este es otro sentido de la segunda parte del verso. El primero es con. 


forme al griego de la edicien romana, el segundo al de la de Alcalé: es decir, que 
ap aquella se lec imprudenti, en donde esta dica acceptione, 


CAPITULO XX. 


tag viri mendacis: :perditionem 
autem ambo hereditabunt. 


28. Mores hominum menda- 
cium sinè honore: et Confus- 
sió illorun cum ipsis sinè in- 
termissione. 

29. Sapiens in verbis pro- 
ducet seipsum, et homo pru- 
dens placebit magnatis. 


30. Qui operatur " terram 
suam, maltabit acervum fru- 
gum: et qui operatur lustitiam, 
ipee exaltabitur: qui verò pla- 
cet magnatis, effugiet iniqui- 
tatem.. 

31. Xenia et dona excaecant 
oculos iudicum, et quasi inu- 
tus in org avertit correptio- 
nes eorum. 


32. Sapientia absconsa et 
thesaurus invisus: quae utili- 
tas in utrisque: 


33. Melior est qui celat im- 
sipientiam suam, quàm homo 
qui abscondit sapientiam suam. 
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un hombre que mmiente sia cesar, y 
que calumnia ú su prójimo, mas la 
perdicion serà el premio de uno Y otro. 

28. La vida de los embusteros es 
una vida sin honor, Y su confusion 
los acompana siempre, 


29. El sabio por el contrario, se 
atrae la estimacion por sus palabras, 
y el hombre discreto agradesrí 4 los 
grandes. 

30. El que cultiva su tierra con 
cuidado reunirà montones (de trigo, 
el que hace obras de justicia serà en- 
salzado,) y el que agrada é los gran- 
des huirà de la injusticia si quisiere 
mantenerse en su favor 

3l. Los presentes y los dones cie- 
gan los ojos de los jueces," y son en 
su boca como un freno" que los hace 
mudos, Y que les impide reprender 
y castigar ú los perversos, 

32, Pero si la sabiduría permanece 
oculta, y el tesoro es invisible, jqué 
fruto se sacarú de una y de otro2 Así 
se hace intitil un juez corrompido que 
calla, y no pronuncia un jutcio justo. 

33. El que oculta su insuficiencia, 
vale mas que el que oculta su sabiduría, 
y que por un tnjusio silencio deja pere- 
cer los inoeentes. 


80. Gr. dif. obtendrí el perdon, evitaró el castigo de su injusticia, 


31. Gr. de los sabrom 


Ibid. 


Este es ol sentido del griego: como un freno que les impide, dec. 


CAPITULO XXI. 


Exhortacion é huir dol pecado Yy expiar las faltas. Males que causa el orgullo. Fin 
desgraciado de los pecadores. Diferentes efectos de las palabras sabias. Carícter 
del insensato. El que siembra zizada se hace odioso. . 


l. Frer, peccastil non adji- 
cias iterum: sed et de pristi- 
ais deprecare ut tibi dimittan- 
tur. 

2, Quasi à facie colubri fu- 
ç peccata: et si accesseris ad 

a, suscipient te. 


Y 3. Gr. te morderé. 
TOM, 3QXlls 


l. Has pecado, hijo miol no pe- 
ques mas, sino ruega por tus faltas 
pasadas, (para que se te perdonen.) 


.2. Huye del pecado como de una 


serpiente, porque si te acercas A él, se 
apoderarà de tí,' y te darú la muerte. 


20 


Del XIXUL 


Deut. xv. 19. 


Sup. xvu. 7. 
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3, Sus dientes en efecto son dien- 3. Dentes leonis, dentes cius, 


tes de leon que matan las almas de 
los hombres. 

4. Todo pecado eg como una es- 
pada de dos filos que hiere al mismo 
tiempo el alma y el cuerpo, y la he- 
rida que hace a uno y.ú la otra, es 
frecuèntemente incurable." ' 

5. Los ultrajes y las violencias di- 
siparàn las riquezas, (la casa mas rica 
se arruinarú por el orgullo,) y los bie- 
nes del soberbio serún destruidos hasta 
su raiz. 

6. La oracion del pobre se ele- 
varú desde su boca hasta los oidos 
de Dios, y él se apresurarà ú hacerle 
justicia." i 

7. El que aborrece la reprension 
camina sobre las huellas del malvado: 
y el que teme à Dios, se convertirà 
de corazon. 

8. El hombre poderoso (y atrevido) 
en palabras, se hace conocer de l€jos, 
y el sabio conoce el modo de desha- 
cerse de él." 

0. El que edifica su casa ú costa 
de otro, es como el que reune sus pie- 
dras para edificar en el invierno," su 
obra serú muy pronto destruida. 

10. La reunion de los perversos 
es como un monton de estopas, y su 
fin, el de ser congumidos por el fuego. 

II. El camino de los pecadores 
està llano y enlogsado, pero conduce 
al infierno, (à las tinieblas, y ú los su- 
plicios eternos.) 

12. El que guarda la ley" de la 


justicia, penetraró su espíritu. 


13. La sabiduría (y el buen jui- 


cio) es el fruto del perfecto temor de 
Dios." I 


interficientes animas hominum. 


4. Quasi romphaea bis acu- 
ta omnis iniquitas, plagae il- 
lius non est 8Sanitas. 


5. Obiurgatio et iniuriae am- 

nullabunt substantiam: et do- 
mus quae nimis locuples est, 
annullabitur superbià: sic sub. 
stantia superbi eradicabitur. 
6. Deptecatio pauperis ez ore 
usque ad aures eius perveniet, 
et iudicium festinatò adveniet 
li, 
1. Qui odit correptionem, ve- 
stigium est peccatoris: et qui 
timet Deum, convertetur ad 
cor suum. ct 

8. Notus à longè potens lin- 
gua audaci: et sensatus scit la- 
bi se ab -ipso. 


9, Qui aedificat domum suam 
impendiis alienis, quasi qui col 
ligit lapides suos in hyeme. 


10. Stuppa collecta synago- 


, 8a peccantium, et consumma- 


tio illorum flamma .ignia. 

ll. Via peccantium compla- 
nata lapidibus, et in fine tllo- 
rum inferi, et tenebrae, et poe- 
nae. 

12. Qui custodit iustitiam, 
continebit sensum eius. 

13. Consummutio timoris Dei, 
sapientia. et sensus, 


VÚ 4. O símplemente: es incurable para todos, ménos para Dioa, solo el soberane 


méèdico puede curarla. 


V 6. Dif. El ruego del pobre. se elevaró desde su boca hasta .los oides del se- 
berbio, y el juicio, la condenacion del soberbio, vendré próntamente é caer sobre él. 


8. Gr. dif. 
Ç 9. Gr.dif. 


el 8abie Conoce las faltas en que este hombre cae.. 
egun la edicion de Alcalà: Para amontonar sobre su sepulero, como 


se hacis algunas teces en los de insignes malovados. Es decir, que en lugar de éa Àie, 

mem, que se Oncuentra en la edicion romana, so 166 en la de Alcalé, in correu 80, 
pulturae guae. 

12. Este es el sentido del griego: El que guarda la ley, penetrarí su espíritu 

Y 13, Gr. dif. La perfeccion del temor del Senior, esla adquisicion ó el aumen- 


CAPITULO XXt. 


14. Non erudietur qui non 
est sapiens in bono. 

15. Est autem sapientia, quae 
abundat in malo: et non est 
sen3u8 ubi est amantudo. 


16. Scientia sapientis tam- 
quam inundatio abundabit, et 
consilium illius sicut fons vi- 
tae permanet, 


17. Cor fatui quasi vas con- 
(ractum, et omnem sapientiam 
non tenebit. 

18. Verbum sapiens quod- 
cumque audierit scius lauda- 
bit, et ad se adjiciet: audivit 
luxuriosus, et displicebit illi, et 
projiciet illud post dorsum 
sum. 

19. Narratio fatui quasi sar- 
cina in via: nam in labiis sen- 
sati invenietur gratia. 


20. O3 prudentis quaeritur in 
ecclesia, et verba nillius cogi- 
tabunt -in cordibus suis. 


21. Tamquam domus exter- 
minata, sic fatuo sapientia: et 
scientia insensati inenarrabilia 
verba. 


22, Compedes in pedibus, 
stulto doctrina, et quasi vin- 
cula manuum super manum 
dextram. 


93. Fatuus in risu exaltat vo- 
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14. El que no essabio" (en la pros- 
peridad) no lo serà jamas. o. 

15. Hay una sabiduria que cs hé: 

bil en el inal: pero la verdaderd pru- 
dencia no se halla en donde està la 
amargura de un corazon que medita ne- 
gros designios." 
- 16. La ciencia del sabio se difunde 
como el agua que se desbordà con 
utilidad, y el consejo que da, (sub- 
sistirà) como una fuente de vida que 
no se agota jamas. 

17. El corazon del necio es como 
un vaso roto, nada puede retener de 
la sabiduría. 

18. Si el hombre. prudonte oye 
pna palabra sabia, lu alabarà inme- 
diàtamente, y se la aplicarí, si la oye 
el voluptuoso,'" le desagradard, y la ar- 
rojarà detras de sí. l 


19. La conversacion del Inseinsato 
es Coino una carga que pesa en el 
camino, se quiere uno descinbarg2ar 
de ella, y al contrario, la gracia se 
encontrarà sobre los tabios del hombre 
gensato, nadie se cansa de orrle. 

20), La boca del hombre prudents 
es buscada en las concurrencias, Y los 
hombres que le hayan oido, repasaràn" 
sus palabras en st corazon. 

2l. La subiduria es para el impru- 
dente como una casa arruinada de que 
no se hace uso, y la ciencia del in- 
sensato es una confusion de palabras , 
mal digerida3." / 

22 la instruccion es para el im- 
prudente coma los grillos en los piés 
y las esposas que oprimen la mano 
derecha. 3El xe encuentra muy incó- 
'modo, porque le tmpide hacer el mal 
que desea. 

23. El insensato al reirsc levanta 


to de la sabiduria. Se l6e en la edicion romana símplemente, sapientie, en la do Al. 


calú, sapientiae execeptio. 
Y 14. Gr dif. sagaz, prudente. 


15. 


Segun el griegu este verso es una continuacion del precedonte, pero hey 


una astucia que no produce mas que la amargura del pecado, Es decir, que se lée 


18. Algunos ejemplares priegos leen: el insensato. 
20. Be lée on la edicion romana, eogitabit por cogitabunt. 
V 21. Este es cl sentido del gringo. 


aa a por malitiam. 
Y 
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8U voz, pero el hombre sabio apénas 
se SOnrie. 

44. La ciencia es para el hombre 
prudente un adorno de oro, y como 
un brazalete en su brazo derecho: es 
ú un mismo tiempo su gloria, y la regla 
de su conducta. 

25. El necio pone fàcilmente el 
pié en la casa (de su vecino:) pero 
el hombre que sabe vivir, es muy re- 
servado en visitar una persona (po- 
derosa.") 

26. El necio registrarú por la puer- 
ta" 6 la ventana una casa, pero el 
hombre discreto se mantendrú fuera 
hasta que se le abra. 

21. El necio mostrarà sy locura 
escuchando por una puerta, pero esta 
bajeza serú insoportable al hombre pru- 
dente. 

28. Loslabios de los imprudentes 
diràn necedades," pero las palabras 
de los hombres prudentes seràn pesa- 
das" ep la balanza. 

429. El corazon de los insensatos 
està en su boca, y la boca de los sa- 
bios en su corazon, es decir, que los 
insensalos dicen todo lo que piensan, 
y los subios no hablan sino despues de 
haber pensado mucho. 

30. Cuando el impío maldico al 
diablo, se maldice 4 sí mismo, pues 
que imita su malicia. I 

31. El clismoso mancharà su al- 
ma, Y serà aborrecido de todo el mun- 
dos" (el que habita con él ser odioso, 
pero el hombre sensato y amigo del 
silencio serú honrado.) 
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cem suam: vir autem sapiens 
vix tacitè ridebit. 

24. Ornamentum aureum pru- 
denti doctrina, et quasi bra- 
Chiale in brachio dextro. 


25. Pes fatui facilis in do- 
mum proximi: et homo per- 
tus confundetur à persona po- 
tentis. 


26. Stultus à fenestra respie 
ciet in domum: vir autem eru- 
ditus foris stabit, 


97. Stultitia hominis auscul- 
tare per ostium: et prudens 
gravabitur contumelió. 


28. Labia imprudentium stul- 
ta nàrrabunt: verba autem pru- 
dentium staterà ponderabun- 
tur. 

29. In ore fatuorum cer il- 
lorum: et in corde sapientium 
o8 illorum. 


30. Dum maledicit impius dia- 
bolum, maledicit ipse animam 
suamM. 

31. Susurro coinquinabit ani- 
mam suam, et i Omnibus o- 
dietur: él qui cum eo manse- 
rit, odiosus erit: tacitus et sen- 
satus honorabitur. 


Y 25. Gr. dif. no se atreve 4 presentarse. Lit. Se avergonzaré en presencia de 
9a Es decir, que la palabra pofentis nb se encuentra aquí expresa. 


En el sentido del 


griego: Miraréó la casa por la puerta. 


Y 28. El griego de la edicion de Alcalé lée: Los labios de los que bablan mueho 
se entretienen en lo que no les importa. La romana dice: alienorum , la de Alcalé 
loguacium La romana lée, in Àis, la de Alcalé, quae non seua sunt. La romana gre- 


sabitur, la de Àlcalú loguetur 6 narrabit. 


. OO lbid. Selée en el griego constituetur, en lugar de pomderabuntur, que supone la 


Vulgata. 


Y 31. Gr. dif, seré aborrecido donde quiera que viva. 


CAPITULO XXII. 
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CAPITULO XXII. 


El hombre perezoso. Les hijos mal educados. La muger desvergonzada. És perder tiem- 
po instruir al insensato. Se debe llorarle mas que é un muerto, y evitar su compeàia 
De lo que rompe la amistad. Se debe guardar fidelidad é un amigo. 


1. ÍN lapide luteo lapidatus 
est piger, et omnes loquentur 
super espernationem illius.. 

2. De stercore boum lapida- 
tus est piger: et omnis, qui 
tetigerit eum, excutiet manus. 


3. Confusio patns est de fi- 
lio indisciplinato: filia autem 
in deminoratione fiet. 

4. Filia prudens hereditas vi- 
ro gsuo: nam quae confundit, 
in contumeliam fit genitoris. 


5. Patrem et virum confun- 
dit audax, et ab impiis non 
minorabitur: ab utrisque au- 
tem inhonorabitur. 

G. Musica in luctu importu- 
na narratio: flagella et doctri- 
na in omni tempore sapientia. 


7. Qui docet fatuum, quasi 
qui conglutinat testam. 


8. Qui narrat verbum non au- 
dienti, quasi qui excitat dor- 
mientem de gravi somno,. 


9. Cum dormiente loquitur 
qui enarrat stulto sapientiam: 
et in fine narrationis dicit: Quis 


s I. G 
rén para 
Y 2. Gr 
z E Dií. le causarú perjuicio. 


asil 


eu Oprobio. 


Este es el sentido del griego en que se usa una 
tempus opportunum: ademas, la palabra omai no se halla en 


l. EL perezoso es como apedrea- 
do con lodo, todos hablarún de él pa- 


— ra despreciarle." 


2. El perezoso es apedreado con 
el estiércol de los bueyess" todos los 
que le tocan, se sacuden las manos, 
Como si hubiesen tocado alguna cosa 
inmunda. 

3. El hijo mal instruido es la ver- 
guenza de su padre, la hija inmodes- 
ta serà poco estimada." 

4. La hija prudente seré una rica 
herencia para su marido, pero aque- 
lla cuyu conducta da vergúenza, se- 
rà la deshonra de su padre. 

5. La muger atrevida cubre de 
verguenza é su padre yY ú su marido, 
(no es inferior 4 los malvadoss) y se- : 
rà despreciada de uno y otro. 

6. Un discurso importuno es co- 
mo la música en un duelo, pero la sa- 
biduría emplea siempre 4 propósito" 
el castigo y la instruccion. 

7. El que instruye al imprudente 
es (como) un hombre que quiere jun- 
tar lus piezas de un vaso quebrado, 
trabaja en vano. 

8. (El hombre que habla al que 
no le oye, es como) el que despier- 
ta é un bombre de un profundo sue- 
no, él le importuna. 

9. El que habla (de la sabidyría) 
4 un insengato, habla con un hom- 
bre que duerme, y que al fin (del 


r. dif. El perezoso es semejante é una piedra cubierta de cieno, todos le 


. dif. El perezeso es comparable al estiércol de los bueyes. 


pans que se tema por 
a adicion de Alcalà que 


pone simplemente in tempore, y es lo que em nuestro idioma se explica por ú tiem. 
o. So puede tambien notar que el griego de la edicion romana trae sopientide en 
genitivo, en Jugar de sapientia que supvne la Vuigata. 


Inf. xxxvi. 
16. 


Judith, xv). 
29. 


Prov. XiviL 
3. 
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ECLESIASTICO, 


discurso) le dirà: /Quién es estel" jqué est hic/ 


dice2. jqué quierel 

10. Llora por un muerto, porque 
ha perdido la luz, y llora imguélmen- 
te por un insensato, porque ha per- 
dido el seso. 

Li. Pero llora ménos à un muer- 
to, porque ha entrado en reposo, y 
llora mas ú. un insensato, 

l2. Porque la vida (criminal) del 
insengato es peor que la muerte. 

13. A un muerto se le llora siete 
diass" pero el impío y el insensato de- 
ben ser llorados toda su vida. 

14. No hableg mucho con el im- 
prudente, ni te acompanes con el in- 
sensato. 

15. Guàrdate de él para no ser 
inquietado, y no te mancharés con el 
contagio (de su pecada.") 

16. Sepérate de él, y encontrarés 
reposo, y su locura no te llenarà de 
fastidio. 

17. Qué cesa mas pesada que el 
plomo, y que otro nombre puede dàr- 
sele para explicar 34 pesadez, sino el 
del insensato, que es insoportablel 
' 18. Porque es mas fàcil de sobre- 


 Mevar la arena, la sal, Y una masa 


de hierro, que el imprudente, (el in- 
sengato y el impí0.) 

19, Así como la madera bien li- 
gada y unida en (el cimienta) de un 
edificio no se desune en um temblor 
de tierra:l' así el Ccorazon establecido 
sobre un consejo sólido se mantendrú 
firme en medio de las tribulaciones de 
esta vida: 

20. (As la resolucion de un hom- 
bre sensato) no se debilitarà en nin- 
gun tiempo por el miedo." 


9. Gr. jQué es esot 


10. Supra mortuum plora, 
defecit enim lux eius: et su- 
pra fatuum plora, deficit enim 
sensus. 

Ni. Modicàm plora supra 
mortuum, quoniam requievit. 


12. Nequissimi enim nequis- 
sima vita super mortem fatui. 
13. Luctus mortui septem 
dies: fatui autem et impij o- 
mnes dies vitae 1illorum. 

14. Cum stulto ne multàm 
loquaris, et cum insensato ne 
abieris. 

15. Serva te ab llo, ut non 
molestiaim habeas, et non com. 
quinaberis peccato illius, 

16. Deflecte ab illo, et inve- 
nies requiem, et non acedia- 
beris in stultitia illius. 

17. Super plumbum quid gra- 
vabiturt et quod illi aliud no- 
men quàm fatuus 


" 18. Arenam, et salem, et mas- 
sam ferri facilius est ferre 
quàm hominem imprudentem, 
et fatuum, et impium. 

19. Loramentum ligneum col- 
hgatuin .in fundamento aedi- 
fici) non dissolvetur: sic et cor 
confirmatur in cogitatione con- 
silij. 


20. Cogitatus sensati in omni 
tempore, metu. non depravabi- 
tur..—, 


13. El duela ordinario duraba siote dias. Véase la Digerlacion sobre los fune. 


valer, en este mismo tomo. 
Í 15. Gr. lit. con sus salpicaduraa. 
19. 


4t 


Esto es el sentido del griego: como las piezras de madera que se hallan li. 


gadas todus en un edificio, no se desunen en un temblor de tiorra. Los antiguos usa- 


ban de madera yY piedra en sus etificios. 


20. El griego une este verso al precedente: El corazon afirmado sobre un cop. 
sejo sólido ó sensafo, no se dehbilitarà por el temor en ningun tiempo. El griego aba. 


de: El coraron que se mpoyo en un sebio con 
mezcla, que resiste ú la lluvia. y al mal tiempo, 


s0j0, 85 COmG una pared bien cubiesta de 


CAPETULO XEII. 


21. 'Sicut pal m excelsis, et 
caementa sinè impensa posita 
contra faciem venti non per- 
manebunt: 


Q2. Sic et cor tmidum im 
cogitatione stulti contra impe- 
tum timoris non resistet, 


23. Sicut cor trepidum in co- 
gitatione fatui, omni tempore 
non metuet, sic et qui in prae- 
ceptis Dei permanet semper. 


24. Pungens oculum deducit 
Las let et qui pungit cor, 
profert sensum. 


25. Mittens lapidem in vo- 
latilia, dejiciet illa: sic et qui 
convitiatur amivo, dissolvit a- 
micitiam. 

25. Ad amicum etsi produ- 
xeri3 gladium, noti desperes: 
est enim regressus. Ad ami 
cum 

27. Si aperueris os triste, non 
timeas: est enim concoerdatio: 
excepto convitio, et imprope- 
rio, et. superbià , et mysterij 
revelatione , et plagà dolosà: 
in his omnibus effugiet ami: 
cus. 


28. Pidem posside cum ami- 
co in paupertate illius, ut et 
in bonis illius laeteris. 

29. In tempore tribulationis 
ius permane lli fidelis, ut et 
in hareditate illius coheres sis. 


30. Ante ignem camini va- 
por, et fumus ignis inaltatur: 
sic et ante sanguinem male- 


Y 21. 
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dl. No sucede lo mismo con el in- 
sensato, al contrafrio, Como un tabique 
de madera" colocado en un lugar al- 
to, (y una pared de piedra suelta) 
no pueden resistir 4 la violencia del 
viento 4 que eslún expvestas, 

22. Así el corazon tímido del in- 
sengato en la tncertidumbre y en la 
ligereza de sus ideas, no resistir é 
la violencia del miedo. 

23. Del mismo modo que el co- 
razon tímido del insensato està siem- 
pre en su necto peusumiento sin te- 
mor ninguno del Senor, asi es inmu- 
table en el ben el que està siempre 
firme en los mandamientos de Dios. 

24. . El que hiere el 0jo, saca IA- 
grimas de él, y el que pica y ofen- 
de el corazon de su amtgo, excita en 
él un sentimiento de tra y de odio 
que estallarú pronto contra El. 

25. El que tira una piedra contra 
las aves, las harà volar, asi el que di- 
ce injurias é su amigo, rompe la amisg- 
tadb que le liga con él. 

26. Aun cuando hubieses sacado 
la espada contra tu amigo, no deses- 
peres, porque puede volver à tí to- 
davia. 

27. Aunque le hubieses dicho pa- 
labras molestas/ no temas, porque to- 
davía podeis reconciliaros no habien- 
do llegado ú las injurias, (ú los im- 
properios,) 4 la insoleneia, ú: revelar 
el secreto, y ú' golpes: con traicion: 
porque en todos: estos: casos perderés 
el amigo para stemyre.' 

38. Guarda fidelidad 8 tu amigo 
en su pobreza,' para que foces' con 
él de su felicidad. 

29. Permanécele siempre fiel: en 
el tiempo de su afliccion, para que ten: 
gas parte con él en su herencia, cuan- 
do se halle en la prosperidad. 

30. Así como el vapor sale del lor- 
no, y el humo (se eléva en alto,) ún- 
tes que el fuego se mantfieste, así las 


Dif. como las estacas que sostienen las vides. 


Y 27. Gr. lil Aunque abrieres la boca contra tu amigo, los ejemplares latinos 


juntan las palabras ad amicum al verso 


te verso es paralelo al anterior. 


precedente: los Griegos las referen 4 este. 


Ps. cxu. 3. 
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injurias, (log ultrajes y las amenazas) 
preceden ' al homicidio y 4 la ecfusion 
de sangre que les siguen de cerca. 
31. Yo nome avergonzaré de sa- 
ludar y defender" é mi amigo cuan- 
do se halle en la persecucion y en la 
adversdad, no me ocultaré entóncesg 
4 él, úntes le haré cuantos servicios 
pueda, y si despues de esto me tra- 
tare mal, (yo lo sufriré sin quejarme.) 
32. Mas todos aquellos que le co- 
nocieren, y que o:gan hablar de su tn- 
gratitud, se guardarún de él, y no ad- 
milirún su amistad." 
. 88. 3qQuién pondrú un candado se- 
ro en mi boca, Y un selló inviola- 
le sobre mis labios, para que no me 
hagan caer mis palabras, yY mi len- 
gua no me pierdal" 


ECLESIASTICO. 


dicta, et 'contumeliae, et mi 
nae. 


31. Amicum salutare non 
confundar, à facie illius non 
me abscondam: et si mala mi- 
hi evenerint per illum, susti- 
nebo, 


- 


32. Omnis qui audiet cave- 
bit se ab eo. 


33. Quis dabit om meo cu- 
stodium , et super labia mea 
signaculum certum, ut non ca- 
dam ab ipsis, et lingua mea, 
perdat mel 


5 31. Este es el sentido del griego: Yo no me avergonzaré de defender 4 mi amigo. 
831. y 32. Dif. Aun cusmdo me sucediese algun inel con este motivo, (yo le su. 
friró). Mas todos los qu oigan hablar de lo que me haya sucedido, se cuiderén 


de interesarse por él. 


l gricgo puede traducirse: Aun cuando me sucediese alguna 


Gosa con esta ocasion, Y aunque todos los que hayan oido su aficcion le abandonen. 
33. Este verso pertenece en realidad al capitulo siguiente. 
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CAPITULO XXIII. 


Oracion contra el mal uso de la lengua: el orgullo, la gula y la impureza. No acostum. 


brarse é jurar ni 4 decir 
hombres. 


l. O Senor, mi padre y dueno de 
mi vida, no me abandones 4 la ligere- 


za indiscreta de mi lengua," ni per- 


mites que ye caiga" por ella. 

2. 3Quièn corregiré los pensamien- 
tos de mi espíritu, y quién darà 4 mi 
corazon sabias reprensionest Yo implo- 
ro el socorro de los que puedan ha- 
cerme estos buenos ofciots para que 
no me perdonen las faltas de ignoran- 
cia que mi lengua me haga cometer, 


y que los delitos de més labios no se 


manifiesten afuera. 
8. —Ye los conguro ú que mo me 
abandonen 6 mé propia debilidad, pa- 


' tatu meo 


palabras indiscretas. El adulterio es odiose é Dios y 4 los 


l. Domiyx pater, et domina- 
tor vitae meae, ne derelinquas 
me in consilio eorum: nec si- 
nas me cadere in illis. 

2. Quis superponet in cogi- 
ella, et in cor- 
de meo doctrinam sapientiae, 
ut ignorationibus eorum non 
parcant mihi, et non appareant 
delicta eorum, 


3. Et ne adincrescant igno- 
rantiae meae, et multiplicentur 


Y l. O é la letra: de mis labios: in congilio eorum, esto es, labiorum meorum: 


cap. praec. Y ult. 


. 


Sup. 
Bi. A la letra, in illim es un hebraismo que significa ez illis 6 per illa. 


CAPITULO XXII. 


delicta mea, et peccata mea 
ahundent, et incidum in con- 
spectu adversariorum meorum, 
et gaudeat super me inimi- 
cus meust 


4. Domine pater, et Deus vi- 

tae meae, ne derelinquas me 
in cogitatu illorum. 

5. Extollentiam —oculorum 
meorum ne dederis mihi, et o- 
mne desiderium averte à me. 

6. Aufer à me ventris con- 
cupiscentias, et concubitus 
concupiscentiae ne apprehen- 
dant me, et animue irreveren- 
ti et infrunitae ne tradag ine. 

1. Doctrinam oris audite fi- 
li: et qui custodierit illam, non 
periet labiis, nec scandalizabi— 
tur in operibus nmequissimis. 


8. Ín vanitate sua apprehen- 
ditur peccator, et superbus et 
maledicus scandalizabitur in il- 
lis. 

9. lurationi non assuescat os 


tuum, multi enim casus in illa.: 


10. Nominatio verò Dei non 
sit assidua in ore tuo, et no- 
minibus Sanctorum non ad- 
miscearis: quoniam non erig 
immunis ab els. 

ll. Sicut enim servus inter- 
rogatus assiduè, à livore non 
minuitur: sic omnis iurans, et 
nominans, in toto à peccato 
non purgabitur. 

2. Vir multàm iurans im- 
plebitur iniquitate, et non di- 
scedet à domo illius plaga. 


13. Et si frustraverit, deli- 
ctuin illius super ipsum erit: 
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ra que no se aumenten mis ignoran- 
cias, (ni se multipliquen mig ofensas,) 
para que no abunden mis pecados ma3 

mas, para que no caiga delante de 
os que me aborrecen, ni me vea ex- 
puesto ú los insultos de mi enemigo. 

4. Nelor, mi Padre y Dios de mi 
vida, (no me abandones é su mala vo. 
luntad.) 

5. 0—No me des ojos altaneros," y 
aparta de mí toda concupiscencia. 


6. (Aleja) de mí la intemperan- 
cia de la boca, que la .impureza no 
se apodere de mí, ni me abandones 
é log excesos de una alma que no 
tiene vergúenza (ni freno.) 

7. Escuchad, hijos mios, lus ins- 
trucciones que os doy para arreglar 
la lengua, el que las guarde. no pe- 
recerà por sus labios, (ni caerú en 
acciones criminales.) , 

8. El pecador serà preso (por la 
vanidad de sus palabras:) el soberbio 
y el maldiciente, en eso mismo en- 
contrarón motivos de caida." 

9. No se acostumbre tu boca al 
juramento, (porque en cllo se cae de 
mil maneras.) 

IO. El nombre de Dios no esté de 
continuo en tu boca," (ni mezcles en 
tus discursos los nombres de los san- 
tos, porque no estaràs en esto libro 
de culpa.) 

Il. Porque así como un esclavo 
puesto sin cesar en la tortura, lleva 


siempre sus senales, así todo hornbre 


que jura y nombra sin cesar" d Dios, 
no estarà limpio ni exenuto de pecado. 

12. 
serà lleno de iniquidad, y la plaga 
con que Dios le hevirú no saldrà de su 
casa. 

3. Si por neglivenria 6 por ol- 
vido" no cumple su juramento, su pe- 


Y 5. Es decir: mo permitas que mis .ojos 86 hagan altaneros. 
Y 8. El griego de la edicion romana lée simplemente, el pecador, el maldicien. 
te y el soberbio, encontrarín motivos do caida en las palabras de que labios. 


Este es el sentido del griego. 


i 10. Gr.lit. Y no contraigas el hébito de nombrar ú Dios santo. 
.Y ll. 


13. Este es el sentido pel griego: Si descuida 0 r ha prometido. 


TOM. HI, 


Exod. xx. T 
Matt. v. 33, 


El que jura con frecucncix, ', 


el 


. Ref. Xv1. 
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cadò caerà sobre €l, y si lo quebran- 
ta pòr desprecio,' pecarà dóblemente. 

14. Si jura en Vvano, por cosa de 
poça importancia, Ó sin damic ió de 
cuplir su juramento, no tendrà ex- 
cusa que le justifique delante de Dios, 
gu casa se llenaràj de la pena quesufra. 

15. Hay (otra) palabra que es pa- 
labra de muerte," la blasfemia con- 
tra Dios, na se encuentre jamas es- 
ta palabra abominable en la herencia 
de Jacob, nt en la boca de sus hijos, 

16. Porque los que sirven 4 Dios" 
como deben, se apartan de todos es- 
tos vicios, Y no se envuelven en es- 
tos excesos, 

17. Tampoco se acostumbre tu 
boca 4 palabras indiscretas, porque 
siempre se encuentra pecado" en ellas. 

i8. No olvides 4 tu padre ni ú 
tu madre, porque" estes en medio de 
los grandes, 

iU. No sea que Dios te olvide de- 
lante de ellos mismos," y haciéndote 
insensato por la gran familiaridad que 
tignes con ellos, 'caigasen la infamia,) 
y quieras" entónces no haber naci- 
do, v imaldigas el dia de tu nacimiento, 

20. Elihombre acostumbrado 4 dt- 
cir palabras injuriosas, no se corregi- 
ró jamas. 

2l. Dos clases de personas pecan 
con frecuencia, y la tercera se atrae 
la ira de Dios (y la perdicion.") 

22, El alma que se ubrasa en la 
avaricia 6 la ambicion,' es como un 


Y 13. 


Este es el sentido del griego. 


ECLESIASTICO, 


et si dissimulaverit, delinquit 
dupliciter. 

14. Et si in vacuum iurave- 
rit, non iustificabitur: replebi- 
tur enim retributione domus 
tllius. 


15. Est et alia loquela con- 
traria inortis non inveniatur in 
hereditate lacob. 


16. Etenim à misericordibus 
omnia haec aufercntur, et in 
delictis non volutabuntur. 


17. Indisciolinatae loquelae 
non asgsuescat os tuum: est c- 
nim in illa verbum peccati. 

18. Memento patris et ina- 
tris tuac, in medio enim ma- 
gnatorum consistis: 

19. Ne fortè obliviscatur te 
Deus in conspectu i1lorum, et 
nssiduitate tua infatuatus, im- 
properitum patiaris, et maluis- 
ses non nasci, et diem nati- 
vitatig tune maledicas. 

70. Homo assuetus in verbis 
improperij, in omnibus diebus 
suis non etudietur. 

21. Duo genera abundant in 
peccatis, et tertium' adducit 


. ram, et perditionem. 


22. Ànima calida quasi iguis 
ardens non extinguetur donec 


- 


Y: 15. .Lit. que esté en paralelu con la muerie, ó gegun se lée ahora cl griego: 
que esté revestida de la muerte. la mayor parte de los interpretes entienden esto del 
binsfemo, que era càstigado de muerte, y que era tan odioso, quo se tenia liorror aum 
do nombrarle. Pareco que en lugar de vestita, se puede leer comparabilis. 

V 16. Lit. Los misericordiosos, los que son objoto de las bondades y miserioordias 


del, Seior. 


V 17. Lit. terbum peccatí, es un hebraiemo por res peccati 6 quoddam peccatum. 

Yy 16. Dif. Cuendo estes dic. Acaso en lugar de enim, Jeberia leerse etiamsi, lo que 
mudaria el indicativo en subjuntivo, es decir, que en lugar de 2edes, se leeria sedeas. 
Se ve tambien usado uno por otro en el verse siguiente. 


Y 19. 


Gr. dif. para que no te desconozcas tú mismo delante de ellos. 


Ibid. Be lèe en el griego el imdicativo, boles en lugar del subjuntiro celis. 


Y 31. 


s2 en la avaricia, la ambicion ó la ira ( 


Estas tres cluses de personas son, segun unos, l.o-6í hembre que so abra- 
22.): 2.0 el que ama la disolucion (V 23 


y 24.): 3. el aduitero (V 25 y sig.) Son segun otros: l.: el que se abrasa en un 
fuego impuro, y se abandona é sus malos deseos (V 22): 2.0 el que comete nccio. 
nos vergonzoses (Y 23 y 24), 3.0 el que cae en adalterio (V 25 y sig.) 


CAPITULO XXIII. 


aliquid glutiat: 


23. Et homo nequam in ore 
carnis suae non desinet do- 
nec incendat ignem. 


24. Hominifornicario omnis 
penis dulcis, non fatigabitur 
tranggrediens usque ad finem. 


29. Omms homo qui trans. 
greditur lectum guum, conte- 
mneDs In animem suam , et 
dicens: Quis ine videt: 

26. Tenebrae circumdant me 
et parietes cooperiunt me, et 
nemo circumspicit me: quem 
vereor 7 delictorum meorum 
non memorabitur Altissimus. 
27. Et non intelligit quoniam 
omnia videt oculus illius, quo- 
niam expellit i se timorem Dei 
huiusmodi hominis timor, et 
oculi hominum timentes illum: 


28. Et non cognovit quo- 
niam oculi Domini multò plus 
lucidiores sunt super solem, 
circumspicientes omnes vVias 
haminum, et profundum abys- 
si, et hominum corda intuen- 
tes in absconditas partes. 


29. Domino enim eo ante- 
quam crearentur, Omnia sunt 
agnita: sic et post perfectum 
Papel omnia. i 

. Hic in plateis civitatig vin- 
dicabitur, et quasi pullus equi- 
nus fugabitur: et ubi non spe- 
ravit, apprehendetur. 


Y 22. 61a incontinencia. Vémee la nota procedente. 

La edicion romana dice fornicarius, la Vulgata supono nequam, 
, la Vulgata orej y en subetancia el sentido es el mismo. 
.q8 el sentido del ,griego. 


y 33. 
na dice 06 
V Dl. 


25. Gr. y dice en su.alma 
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fuego ardiente que no se apagarà has- 
ta que haya devorado alguna cosa. 

. El hombre que abusa de su 
propio cuerpo por la impureza," no 
cesa hasta que ha encendido un fue- 
EO en que serú consumido. — . 

24. Todo pan es dulce 4 un Íor- 
nicario, se abandona sin eleccion ú to- 
da clase de mugeres para satisfacer 
sus deseos, y no cesarà" de pecar has- 
ta el fin de su vida. 

25. El hombre que viola la fe del 
lecho conyugal, (desprecia su alma,) yY 
dice:" i/Quién me vel 


26. Las tinioblas me rodean, las 
parcdes me cubren, nadie me mira, 
4a quién temeré) El Altísimo no se 
acordarà de mis pecados. 


27. (El no considera cuando dis- 
curre así, que el Seior ve todas las 
cosas, y que el no tener mas que 8s: 
te miedo humano,) y no temer sino é 
los ojos de los hoimbres/" es dester- 
rar de 86í el temor de Dies. 

28. El no comprende que los ojos 
del Senor son mas luminosos que el 
sol, y que mira (por todas partes) to- 
dos los caminos de los hombres, (que 
atraviesa la profundidad de los abis- 
mos y el fando del corazon humano,) 
y que penetra hasta ea los lugares 
inas ocultos, 

99. Porque (el Senor Dios) cono- 
cia todas las cosas del mundo Antes 
de criarlas, y (las ve) del mismo mo- 
do, despues que las ha hecho. 

30. Así este hombre ailúltero que 
se creia tan aculto, serú castigado en 
las plazas públicas, (serà puesto en 
fuga como el potrillo sorprendido en 
un paasto ageno,) y serà preso del mis: 
mo modo euando ménos lo espere. 


La roma. 


Yy 27. Este es el sentido del griego: No teme inas que los ojos de los hombres, Y 


no comprende cc. 


lea. £xax. 15. 


Levit. xx. 10 
Deut, xxi. 
22. 
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31. (Serú deshonrado delante de to- 
do el mundo: porque no ha com- 
prendido el temor del Senor.) ' 

32. Así perecerà (toda) muger que 
abundonc ú su marido, y que le dé 
por heredero el fruto de una alianza 
adulterina. 

33. Porque ella desobedece en pri- 
mer lugar la ley del Altísimo, en se- 
gundo peca contra su marido violan- 
do la fe que le habia dado, y en ter- 
cero comete un adulterio, y se da hi- 
jos de otro que no es'su marido. 

34. Esta muger serà llevada 4 la 
congregacion de los ancianos del pue- 
blo, para que se le condene ú muerte, y 
se examinaró el estado y condicion de 
sus hijos. / 

835. Ellos no echarón raices en casti- 
0 de los pecados de su madre, Y sus 
rumas no daràn fruto, sus Àijos no de- 
jarón posteridad. 

36. Seró maldita su memoria, Y su 
infamia no se borrarà jamas. 


837. Y así, los que vengan despues 
de ella, testigos de su castigo, reco- 
noceràn que nada hay mas ventajoso 
que temer 4 Dios, ni mas dulce que 
obedecer los mandamientos del Senor. 

38. (És en efecto gran gloria el 
seguir al Senor, porque él es quien 
da los dias que mo tienen fin.") 


ECLESIASTICO. 


31. Et erit dedecus omnibus, 
eò quòd non intellexerit timo- 
rem Dommi. 

32. Sic et mulier omnis re- 
linquens' virum suum, et sta- 
tuens hereditatem ex alieno 
matrimonio: 

33. Primò enim in lege Al- 
tissimi incredibilis fuit: secun- 
dó in virum suum deliquit: ter- 
tiò in adulterio fornicata est, 


"et ex alio viro flios statuit sibi. 


34. Hnec in ecclesiam addu- 
cetur, et in. filios eius respi- 
cietur. 


85. Non tradent filii eius ra- 
dices, et rami cius non dabunt 
fructum. 


36. Derelinquet in maledi- 
ctum memoriam eius, et de- 
decus illius non delebitur. 
37. Et egnoscent qui dere- 
licti sunt, quoniam nihil me- 
lius est quàm timor Dei: et 
nihil dulcius, quàm respicere 
in mandatis Domini. 

38. Gloriu magna est sequi 
Dominum: longitudo enim die- 
rum assumetur ab eo. 


Y 38. Este V nose halla en la edicion romana, pero sí en la de Alcalé que di. 
ec: y su proteccion alarga sus dies. Aquel ú quien recibe bajo eu proteccion, multi. 


plicara sus dias sin fin. 
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CAPITULO XXIV. 


Elogio de la sabiduría. Su origen, su poder, su eternidad. Israel ha llegado é ser el 
lugar de su habitacion. Progresos que ha hecho en el mundo. Biones que produce. 


Su profendidtd. Maravillas que obra en el mundo. 


l. La sabiduría se alabarí 4 sí 
misma, (se honrarà en Dios,) y se 
glonficarà en medio de su pueblo. 


2. Abrirà su boca en las congre- 


Il. SAPLENTIA ' laudabit ani- 
mam suai, et in Deo hono- 
rabitur, et in medio populi gui 
glonabitur. 

32. Et in ecclesis Altissimi a- 


CAPITULO XXIV. 


periet os suum, et in conspe- 
ctu virtutis ilius gloriabitur, 
3. Et in medio populi sui e- 
xaltabitur, et in plenitudine san- 
cta admirabitur. 

4. Et in multitudine electo- 
rum habebit laudem, et inter 
benedictos benedicetur, dicebs: 


5. Ega ex ore Altissimi pro- 
divi primogenita ante omnem 
creaturam: 

6. Ego feci in caelis ut o- 
riretur jumen indeficiens, et 
sicut nebula texi omnem ter- 
Tam. 

7. Ego in altissimis habitavi, 
et thronus meus in columna 
nubis. i 

8. Gyrum caeli circuivi sola, 
et profundum abyssi penetra- 
Vi, in fluctibus maris ambu- 
lavi, 

9. Et in omni terra steti: et 
in omni populo, 

i0. Et in omni gente prima- 
tum habui: 

ll. Et omnium excellentium, 
et humilium corda virtute cate 
cavi: et in his omnibugs re- 
quiem quaesivi, et in hercedi- 
tate Domini morabor, 


12. Tunc praecepit, et dixit 
mihi Creator omnium: et qui 
ereavit me, requievit in taber- 
naculo meo, 

13. Et dixit, mihi: In Iacob 
mbabita, et in Israel heredi- 
tare, et in electis meis mitte 
radices. 
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gaciones del Altísimo, y se glorifica- 
rà delante de los ejércitog del Senor." 
3. (Seró ensalzada en medio de su 
pueblo, y admirada en la congrega- 
cion de los santos. 
", 4. Recibirà homenages entre la mul: 
titud de los escogidos, y serà bendita 
de lns que lo sean de Dios. Ella mts- 
ma dirà:) 
5, Yo salí de la boca del Altísi- 
mo, (yo nací éntes que toda criatura.) 


6. Yo (hice nacer en el cielo la 
luz indeficiente, y) he cubierto (toda) 
la tierra como una niebla." 


7. En los lugares altísimos puse 
mi morada, Y ini trono està en una 
columna de nube." 

8. Yo sola hice todo el giro del 
cielo, (penetré) la profundidad de los 
abismos, caminé sobre las olas del mar, 


9. Y (recorrí) toda la tierra. 


10. Tuve el, imperio sobre todas 
hns naciones:" i 

Ll. (Sujeté con mi poder los co- 
razones de todos los hombres gran- 
des y pequeiios) y entre todas estas 
Cogas busqué un lugar de reposo, y 
escogí mi habitacion en la herencia 
del Senor. 

12. Entónces el Criador del Uni- 
verso (me habló, y) me dió é conocer 
su voluntad, y el que me crió, des- 
cansó en mi tabernàculo," 

13. Y me .dijo: Habita en Jacob, 
sea Israel tu herencia, (extiende tus : 
raices entre mis escogidos.) 


Y 3. Gr. lit. en la congregacion del Altísimo...... y en presencia del ejército del 
pe es decir, en medio de eu pueblo. 
6. Esta hace alusion é la obscuridad que al principio so extendia sobre el caos, 
y al esparitu que se removia sobre las aguas. Génes. 1. 2. 
7. Alade é la columna de nube que condujo é los lIsraelitas en el desierto. 


Ezrod xim. 21. D. 


Y 9 y 10. Gr. dif. Yo he tenido el imperio de toda la tierra sobre todos los pue- 


blos, y sobre todas las naciones. 
vn. 


12. Gr. dif. Despues de todo eato, yo he buscado un lugar de reposo, y 


he Gradala en qué heredad podria yo habitar. 


ntónces el Criador del universo me 


ha hecho copocer su voluntad, y el que me crió fijó mi tienda: y me dijo dic. 


Proe. vu. 12. 


mo mas precioso" derramé fragancia, : 
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14. Yoífui criada desde el princi: 
pio y úntes de los siglos, engendra- 
da desde la eternidad en el seno de 
Dios, no dejaré de existir en la se. 
rie de todas las edades, y Huabiendo 
venido al mundo en el tiempo por la 
voluntad del Senor, ejercí delante de 
él mi ministerio en la habitacion san- 
ta, sobre la cual me he establecido.' 

LD. Hjé mi estancia en Sion, en- 
contré mi. reposo en la ciudad San- 
ta, y mi poder està en Jerusalen. 


16. Y me arraigué cn el pueblo 
que Dios ha honrado con su podero- 
sa proteccion, y cuya herencia es la 
porcion de mi Dioss" (y estableci mi 
habitacion en la congregacion de to- 
dos los Santos.) l 

li. Me elevé como los cedros del 
Libano, y como los cipreses del mon- 
te Sion" 

18. Extendi ú lo alta mis ramas 
Como lus paimas de Cudes," y como 
las plantas de los rosales de Jericó. 

19. Me encumbré como un her- 
maoso olivo en el campo, y camo el 
plétano en un camino real 4 la ori- 
lla de las aguas, 

A). Como la canelu" y el búlsa- 


y un olor suave conio el de la mirra 
mas excelente. 

21. Perfumé mi habitacion como 
(el estoraque), cl gàlbano, la ónique, 
la mirra," la làgrma de incienso que 


ECLESJASTICO. 


14. Ab initio, et ante sae- 
cula creata sum, et usque ad 
futurum saeculum non desi- 
nem, et in habitatione sancta 
coram ipso ministravi. 


15. Et sic in Sion frmata 
sum, et in civitate sanctifica- 
ta similiter requievi, et in fe- 
rusalem potestas mea. 

16. Et radicavi in populo ho- 
norificato, et in parte Dei imei 
hereditas illius, et in plenitu- 
dine sanctorum detentio mea. 


17. Quasi cedrus exaltata sum 
in Livano, et quasi cypres- 
gus in monte Sion: 

18. Quasi palma exaltata sum 
in Cades, et quasi plantatio 
rosae in lericho: 
i9. Quasi oliva speciosa in 
campis, et quasi platanus exal- 
tata sum iluxta aquam in pla- 
teis. 

A). Sicut ,cinamomum, et 
balsamum aromatizans odorem 
dedi: quasi myrrha electa de- 
di suavitatem odoris: 
21. Et quasi storax, et gal- 
banus, et ungula, et gutta, et 
quasi Libanus nn incisus va- 


Y 14. La sabiduria cterna presidia al sagrado ministerio en medio de Israel, y ha. 
biendo encarnado en la plenitud de los tiempos, ha ejercido su ministenio en medio 


de este mismo pueblo. 


4 


16. Gr.dif. en la parte que el Senor ha escogido por su herencis. 


Y 17. 


Gr. de Hermon, situado al otro lado del Jordan, uno de los colladoe de es. 


te monte se llamaba Sion. Deut. iv. 48. Psal. cxxxii. 3. 
i8. Cades en la Arabia Potres. El griego lée Engaddi, ciudad silugda entre 


Jericó y el mar Muerio. 


20. O é la letra, como el cinamomo. Esta planta semeja mucho é la canela, 


pero se crée que son especies diversas. 


dbid. Gr. como el aspalato aromético: arbusto que en sus calidades de gusto, olor 


y figura semeja mucho al aloc. La edicion romana dico ospalatÀvs, la de Alcalé massa. 

VY 21. Storaz, licor graso y oloroso que.se saca de una planta semèjante ai mem. 
brillo. Galbanum, eubstancia sacada por incision de una planta que semeja é la fèrala. 
Ungula, onique ó la una olorosa, conchilla de un pescade que se parece é la de la 
Púrpura, otro pez de escamaa. Guita segun el griogo stacte, la mirra que corre nalu. 
rúlmente del érbol Y que es la mas preciosa. 


CAPITULÓ fXIV., 


poravi habitatronem meam, et 
quasi balsamuin non mistum 
odor meus. 

22. Ego quasi terebinthus 
extendi ramos meos, et rami 
mei honoris et gratiae. 

23. Ego quasi vitis fractif- 
cavi suavitatem odorm: et flo- 
tes mei fructus honoris et ho- 
nestatis. 

24. Ego mater pulchree di- 
lectionis, et timoris, et agni- 
tionis, et sanctae spei. 

25. Ín me gratia omàis viRe 
et veritatis, in me omnis spes 
vitae et virtutis. 


26. Transite ad me ones qui 
concupiscitis me, et Àà gene- 
rationtbus meis implemini: 
ZT. Spiritus enim meus eu- 
per mel dulcis, et hereditas 
mea super mel et favum: 


28. Memoria mea in genera- 
tiones saeculorum. 

29. Qui edunt imc, adhuc e- 
suricnt: et qui bibunt tme, ad: 
but sitjent. i 


30. Qui audit me, non con- 
fundetur: et qui operantar M 
me, non peccabunt. / 


3H.. Qui elucidant me, vitam 
aeternam habebunt. 

32. Haec omnia liber vitae, 
et testamentum Altissimi, et 
agnitjo veritatis. 
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ce por sí misma," (Y mi olor es co- 
mo el de un bélsamo purísimo y sin 
mezela.) 

22. Extendí mis ramas cemo un 
terebinto, y mis ramas son de honor 
y de gracia. 

23. Brotè flores de agradable olor 
como la vid, mis flores son frutos 
de gloria y de abundancia." 


24. (Soy la madre del puro amor, 
del temor, de la ciencia, y de la san- 
tu esperunza. 

25. En mí se halla toda la gra- 
cia del camino y de la verdad, en 
mi estó toda la esperanza de la vida 
y de la virtud.") 

- 26. Venid é mí, todos los que me 
deseais con ardor, y llenaos de los 
frutos que produzco: 

27. Porque mi espiritu que los pro- 
ducc" es mas dulce que la miel, Y mi 
herencia excede en dulzura al mas ex- 
quisito panal. 

28. (La memoria de mi nombre 


paserú en la serie de todos los siglos.) 


29. los que me comen, tendrún 
todavia hambre: y los que me beben, 
todavía tendrón sed: de guerte que 83€ 
dlimentarún de mí sin fastidio, 4 siem- 
pre con el mismo placer. 

30. El que me escucha y confia 
en mis promesas, no seré confundido 
en su esperun:a, Y los que obran por 
mí, no peceréón. 

31. (Los que me esclarecen tj me 
hacen conocer de otros, tendrún la vi- 
de eterna po/fr ensa de su trabajo.) 

32. Todo esto es como el compen- 
dio de lo que el libro (de vida) que 
contiene la alianza del Altísimo/' (Y 
neg da el conoceimiento de la verdad, 


nos enscia la sabiduria.) 
como el olor del incienso en el tabornéculo. 


23. Honeetatie, esto es, divitiarum. 
34. y 35. En lugar de estos dos versos el gricgo les: Yo doy la cternidad é to- 
dós mis hijos, que son llamados por él, eslo es, por Dios, Do otro modo: que los re. 


i: El griego lee simplemente: y 


, 8 decàr, les frutos de gloria 


ubundancia. Sup. Y 23. 


27. Gr. Mi memoria es més dulce Ec. 
XY 82. y 33. Segun el griego: lodo esto es cemo cl compendio de loque el libro de la 
alianza del Dios Altigimo nos ensenha de la sebiduria. Llomo así é la ley que Moires nos ha 


dejado 
mana 


r hergucia do las co 
gem quain: enla de 


egaciones de la casa do Jacob, Se lée en la edicion to- 
calú, lez quam. 


Joan. vi. 35. 


Gen. u. 11. 
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33. . Yo llamo libro de vida al que 
Moises nos na dado, que contiene la 
ley del Serior (con los preceptos de la 
justicia,) que asegura la herencia ú 
la casa de Jacob, (y que encierra las 
promesas que Dios ha hecho A Israel. 
34. Este es el libro en que el Se- 
nor ha prometido ú David su siervo 
que harí salir de él al Ley podero- 
sísimo que debe estar etérnamente 
sentado sobre un trono de gloria:") 
39. Rey" que derrama la, sabidu- 
ría como el Fison" sus aguas, y co- 
mo el Tígris se desborda en el tiem- 
po de los nuevos frutos, 

836. Rey que derrama la inteligen- 
Cia como el Eufràtes, y (que se des- 
borda) como el Jordan durante la eo- 
seeha. i 

837. Rey que hace brillar la cien- 
cin como la luz, y (que aumenta 3us 
aguas) como el Gehon" durante la ven- 
dimia. 

38. El es el primero que ha cono- 
cido perféctamente la sabiduría, que 
es impenetrable à las almas debiles 
de todos los hombres: 

39. Porque sus pensamientos son 
mas vastos que el. mar, Y 8u8 Ccon- 


sejos mas profundos que el grande. 


abisino." 

40.. (Yo, dice ella, la sabiduría, hi- 
ce correr. de mi los rios que han re- 
gado toda la tierra.) 

41. Yo salí del paraiso como la 
corriente del agua inmensa de un rio, 


ECLESIASTICO. 


33. Legem mandavit Moy- 
ses in praeceptis iustitiarum 
et hereditatem domui lacob,. 
et Ísraèl promissiones, 


1 


84 Posuit David puero suo 
excitare regem ex ipso fortis- 
simum, et in throno honoris 
sedentem in sempiternum. 


35. Qui implet quasi Phison 
sapientiam, et sicut Tigris in 
diebus novorum, 


36. Qui adimplet quasi Eu- 
phrates sensum: qui multipli- 
cat quasi lordanis in tempo- 
re mensis. i 

37. Qui mittit disciplinam si- 
cut lucem, et assistens quasi 
Gehon in die vindemiae. 


38. Qui perficit primus scire 
ipsam, et infirmior non inve- 
stigabit eaimn. 


39. A mari enm abundavi 
cogitatio eius, et consilium il- 
lius ab abysso magno. 


40. Ego sapientia effudi fu. 
mina. 


41. Ego quasi trames aquae 
immensae de fluvio, ego qua- 


Y, 34. Este rey. es el Mesíns, Jesucristo mismo, de quien Salomon era figura. Es 


te Verso no se halla en el griego. 


35. Segun el griego que no trae el verso precedentè, todo esto se refiere a) 


Altísimo, de 
duria Arc. 


quien se ha hablado en el 32. El es, el Altísime, quien derrema la sabà. 


Ibid. Es decir, Fases, rio célebre de Colquida, que nace en las montadas de Arme. 


de mismo que el Tigris y el Eufrétes. 


Es decir, el Aréxes que desciende de les mismas montafias al mar Caspio. 
La palabra aseistens no està en el griego, como tampoco multiplicat del verso pre- 
cedente, de medo que los tres quasi pueden referirse é la palabra adimplet: y el pri. 


mer miembro de este verso 
aC880 seria este el sontido: 


uede haberse traspuesto por los copiantes, de modo que 
El derrama la inteligencia eomo el Eufrétes Y como el ' 


Jordan que salen de madre en tiempo de la cosecha, y como el Gehon en el de ia ven- 


dimia dec. Vésse la nota siguiento. 


V 38. Gr. dif. El primero que la Ra Buscado, no ha acabado de conocerla: y el 
último que se ha dedicado ú ello, no ha podido seguir eus huellas. 
39. A la letra: a marí, ab abyseo: hebraismo por prae mari, pres abyeso. El 
grande abiemo on el estilo de los Hebreos, es cl mar. 


- 


CAPITULO XXIV, 160 


s fuvij dioryz, et sicut úQuae- 
ductus exivi de paradiso. ' 
42. Dixi: Rigabo hortum 
meurm " plantetionum, et in- 
ebriabo prati mei fructum. 

43. Et ecce factus est mihi 
trames abundans, et flavius 
meus appropiaquavit ad mare. 

44. Quoniam doctrinam ques 
si antelucanum —illamino .ò- 
mnibus, et enarrabo illam us 
sque ad longinquum, 

45. Penetrabo omnes iaferio- 
res partes terrae, et inspiciam 
omnes dormientes, et illumi 
nabo omnes sperantes in Do- 
mino. , a 
: 46. Adhuc. doctrinam quasi 

rophetiam effundam, et re- 
inquam illam quaerentibus sd- 
pientiam, et non desinam iò 
progenies illorum usque in a6- 
vum sanctum, 

47. Videte quoniam nen so- 
h rei laboravi, sed omnibus 
exquirentibus veritatem. 


(como acequia sacada del rio.) y co- 
mo el canal que conduce sus aguas." 
42. Yo dije: Regaré (las plantas de 
mi jardin, y hàrtaró de agua (los fru- 

tos de) mi prado." 

43. Mi canal se ha hecho un gran 
ro, y: mi rio se ha convertido en un 
Mia. . EO 

44. La luz de la ciencia que dere 

ramo sobre todo el mundo, seró como 
la luz de la mabans, y yo la haró 
pasar en la serie de: los siglos. 
45. (Yo penetraré hasta 'lo mas 
profundo de la tierra, . yo ecbaré una 
mirada sobre todos los que duermen 
con el suelo de. ld muèrte, é ilustras 
ré ú todos los que esperan en el Senor.) 
46. Difundiré tambien uma doctrie 
na divina como la. de los profeta , 
ia dejaré à los que buscan la sabidu- 
ría," (y no dejaré de estar con ellos 
de generacion en generacion, hasta el 
siglo santo.) a Ll 

47. Considerad pues, que yo nmò 
he trabajado para mí sola," sino pa- 


" ra tódos aquellos que búscan la ver- 


Y 40. y 41. El grego l6e simplemente: En cuanto é mí, yo s0y cemo un canal 
sacado. de un rio, y me he extondido eu el parasiso como un arroyo. La palabre dio. 
fyx és griega que signifta un canàl. La edicion de Alcalú dice, Ego sapientia: le 


romans dice sim 


igue hace creer que ne es la sabidurts 


ente, et ego. Lo que qigu 


ien habla, sino el.aremo autor del libro. Véase el último verso que parece no pue. 
avenir sino é €lL..— I , 
42. Este pardiso, este jardin, este prado es el pueblo de Israel. 
" 46. Gr, y yo la dejaré en la sucesion de los siglos. 
47. Puodo tambien entenderse esto como palabras del mismo autor de esta obra: 
Considerad que ne he trabajado para mí solo, dec, Jnfra. xxx. 18. 
: q E É t Pa 
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CAPITULO XXV. 


"Pres cosas agradables y tres détestables. So debe adquirir la mbiduria desde la pri- 
mera edad. Nueve cosas que pàrecen felices. Ventajas del temor de Dios. La ma. 
licia de las mugeres es el mas insoportable de los males. 


1. Ix tribus placitum est spi- 
ritui mo0, quae sunt probata 
corami Déo, èt hominibos: 

4, Concordia fratrum, et a- 
mor proximorum, et vir, et mu- 
lier bene sibi consentientes. 


l. TRES cosas agradan é mi espi- 
nitu, que son aprobudas de Dios y do 
los hòmbres: 

9, Li union de los hermanos, el 
amor de los prójimos, y la concordia 
entre marido y muger. 


Ú 1. Gr. dif. y se elevan agradàblemento. Se lée en el griego eè strreri pulcÀra: 


por quee eurreserunt pulcÀra. 
TOM. XI 
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Infr. xxm. 1. 


Supr. xiv. 1, 
et xix. 16. 
Jac. ul. 3. 


justicia) ú quien le escucha, 
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83. Hay tres clases de personas que 
mi alma aborrece, y. cuya vida me es 
insoportable: 

4. Un pobre soberbio, un rico em- 
bustero, Y un viejo loco" é insensato. 


5. iCómo has de encontrar en la 
vejez lo que no has adquirido en le 
juventud' 

6. iCuéún bello es para las canas 
el buen juicio, y para los.viejos tener 
ilustracion y saber dar consejot 

7. iCuén bien sienta la sabiduría 
en los ancianos, yY la inteligeneia y el 
consejo en los que se hallan elevados 
en gloria y dignidadi 

8. La experiencia consumada es la 
corona de los viejos, y el temor de 
Dios es su gloria. au 

9. Nueve cosas se presentan ú mi 
espíritu que me parecen felices," Y yo 
anunciaré la décima (à los hombres) 
eon mis palabras, como la mas exce- 
lente.. / 

19. Un hombre que encuentra sú 
g070 8N 8U8 Habe, el que vive largo 
tiempo en completa prosperidad,' y el 
que ve la ruina de sus enemigos. 


ger de buen juicio, el que no ha cai- 
do por sa lengua, y el que no ha ser- 
vido ú personas indignas de él. j 
12. Feliz el que encuentra .un ami- 
go verdadero," y el que habia (de la 


Il. . Feliz el que vive con una mu-: 


ECLESIASTICO, 


- 3. Tres species odivit anima 
mea, et aggravor valde animae 
Hlorum: : 

4. Pauperem superbum: di- 
vitem mendacem: senem fa- 
tuum et insensatum. Z 
5, Quae in iuventute tua non 
congregasti, quomedo in se- 
nectute tua inveniest 

6. Quàm speciosum cenitiei 
ludicium, et presbyteris cogno- 
scere consiliumt" dE 

7. Quàm speciosa veteranis 
sapientia, et gloriosis intelle- 
ctus, et. consihumi . 


8. Corona senum multa pe- 
ritia, et gloria illorum tumor 
Dei. 8 

9. Novem insuspicabilia cor- 
dis magaificavi, et decimum 
dicam in lingua hominibus. 


- 10. Homo, qui iucundater in 
filiis, vivens et videns subver- 
sionem inimicorum 8u0rum. 


ll. Beatus, qui habitat cum 
muliere sensata, et qui lingua 
sua non est lapsus, et qui non 


" servivit indignis se. 


12. Beatus, qui invenit ami- 
cum verum,. et qui enmarrat 
lustitiam auri audienti. 


Y 4. Se lée en el griego adulterum, por fatuumi, como se halla enla Vulgata y la 


version siriaca. 


9. Este es el sentido del griege. Estas nueve cosas se explican en los versos 
siguiontes 10 — 13. Pero los intèrpretes estan divididos en la distincion de ellas. Pa- 
ra llenar el número de nueve, los que se atienen 4 la Vulgata, distinguen en el 
13 el que ha encontrado la sabiduría del que ha encontrado la ciencia, pero como 


el griego no habla de esta, los que se atienen é él, distinguen en el Y 


ve Y goza de cumplid, salud, 


10 el que vi 


el que ve la ruina de sus enemigos. La décime coes 


es ol temor del Sefior seBaledo en el Y 13. El P. Houbigant .prefiere las versiones 


siriaca y érabe que afiadon una negacion al V 9 en este sentido: Hay nueve cosas 


see ea E 


Y yo no expondré la décima. El griego del Y 12 hace una explicacion mas satisfec. 


toria. Vésse la nota sobre ese verso. 
VY 10, Vésse la nota precedente. 


Y 12. Se léo en el griego: Feliz el que halla la prudencia: y la Vulgata dice: 


Feliz el que halla un verdadero amigo. Como estas cosas son muy diversas, guponen 
tunbien dos lecciones diversas, y reuniéndolas se encontrarén las des cosas que de- 
ben nombrarse aqui. O mas bien estas palabras de la Vulgata: Bestus qui imvenil 6- 
micum verum , estén bien en donde-se hellan: y las del griego: Beatus qui invenil 

udentiam, vienen mejor al principio del V 13. Puede presumirse que los copiaates 
as han traspuesto confundiéndolas con el Y 13. 
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13. Quàm magnus, qui invé- 
mit sapientiam et scientiaim' 
sed non est super timentem 
Dominum. 

14. Timor Dei super omnia 
se superposuit: 

15. Beatus Homo, cui dona- 
tum est habere timorem Dei: 
qui tenet illum, cui assimila- 
biturt o 

16. Timor Dei initium dile- 
ctionis eius: fidel autem ini- 
tium agglutinaadum est ei. 


17. Omnis plaga tristitia cor- 
dis est: et omnis malitia, ne- 
quitia mulieris. 

18. Et omnem plagam, et non 
plagam videbit cordis: 

19. Et omnem aque, et 
pon npequitiam mulieris: 

20. Et omnem 'obductum, 
et non obductum odientium: 

21. Et omnem vindictam, et 
non vindictam inimicorum. 
22. Non est caput requius 
super 'caput colubri. 

33. Et non ext ira super i- 
ram mulieris. Commorari leo- 
ni et draconi placebit, quàm 
habitare cum muliere nequam, 

24. Nequitia mulieris immu- 
tat faciem eius: et obcaecat 
vultum suum tamquam ursus, 
et quasi saccum ostendit. In 
medio proximorum elus 


25. Ingemuit vir eius, et au- 


13. Véuse la nota del Ú 9. 


vn 

13. iCuón grande es en fin, el que 
ha Eco iedt Ebre ha cien 
cial") pero nadie es mas grande que 
el que teme al Senor, 

- 14. pPorque el que teme é Dios se 
eleva sobre todo. 

15. (Feliz pues, el hombre que ha 
recibido el don del temor de Dios:) 
jcon quién compararéinos al que le 
poséel él es superior ú todo, 

16. (Porgue el temor de Dios es 
el principio de su amor, mas debe 
imírsele inseparàblemente un princi- 
pio de fe" que hace creer al que: le 
hene . que sl Retor es infinitamente 
bueno. . 

17. La tristeza del corazon es una 


llaga universal, y la malignidad de la 


muger una malicia consumada.) 

18. Cualquiera llaga (es soporta- 
ble, ) mas no la del corazon, 

. 19. Toda malicia, mas no la de 
la muger, 

- OU). Toda afliccion, mas que la 
que nos cau3an los que nos aborrecen, 

Qi. Toda venganza, mas no la que 
viene de nuestros enemigos, Í 

22. No hay cabeza mas (mala) que 
la de una serpiente, 

23. Ni ira mas fuerte que la de 
la muger." Vale mas vivir con un leon 
y con un dragon, que habitar con una 
muger perversa. 

94. La malignidad de la muger le 
hace inmutar todo el rostro, (ella to- 
ma en su ira Un mirar sombrío y fe- 
roz, Como Un O080,) Y SU rostro se en- 
negrece como Un XACO tiejo Ó Como 
un vestido de duelo." 

25. Su marido se queja" en me- 


16. Gr. y la fe es el principio de nuestro amor 4 él. Este verso no se halla en 


el griego de la edicion romana. 

Y 18. La 
ro versos 18. — 21. 

90. El sentido del 

22. Acaso el origin 


abra videbit no esté en el griego que sobrentiende el verbo en estos 


iego es: toda afliccion, todo accidente. 
hebreo diria: no hay veneno mes peligroso que el de la 


serpiente. Le palabra hebrea que por Jo comun significa la cabeze, algunas veces tan. 


bien significa el veneno. 
23. Gr. 
Yy 24. Gr. 


ue la ira de un enemigo. h 
uU rostro se pone tombrio y ennegrecido como un earo, es decir, como 


aquellos sacos 6 cilicios que se usaban en el duelo, Y que eran siempre de eolor obscuro. 
FV 25. Gr. dif. Cao en el abatimiento y en la tristera. —- 


Prov. im 
9. 


Inf. xi. 6. 


Gen. mi. 6. 


in 


BCOLESIASTICO. 


dio de sus parientès de lo que ella le diens suspiravit modicum. 


hace sufrir, y oyendo lo que de ella 
se dice en el mundo, retiene sus su8- 
piros, parano confirmar aquellas voces." 
Toda malicia es ligera com- 
parada con la de la muger, caiga ella 
en suerte al pecador para castigarle 
de sus crimenes. 
27. La mala lengua de una mu- 


geres para un hombre pacífico lo que 


una montaba arenosa para los piés 
de un ancieno. . 

28. No consideres la belleza .de 
una muger, ni la desees para espo- 
sa (porque es agradable,) sino busca 
mas bien la que tenga un espíritu bien 


Jormado, y sea de un humor dulce $ 


apacible, 

29. P la ira de la muger, su 
audacia, y la confusion que la sigue, 
es grande, ella causa mucho desórden 
en una familia, y gran pena ú su 
marido. 

30. (Si la muger tiene la autori- 
ded principal, se levanta contra el 
marido, contradice sta cesard') 

31. La muger mala es la afliccion 
del corazon, la tristeza del rostro, Y 
la llaga mortal de su merido. 

82. La muger que no hace feliz 


3 su marido, es la debilidad de sus' 


manos, Y la flaqueza de sus rodillas. 

33. La muger ha sido el principio 
del pecado, y todos morimos por ella, 
pues que la muerte ha entradò en el 
mundo el que ella cometó, 

34. No deis é lu agua ninguna sa- 
hda, (por pequena que s8a,) ni ú una 
muger mala la menor libertad (de sa- 
lir fuera.) 

35. Si cuando sale" no la tienes 
como bajo tu mano, (ella te cubriró 


de confusion delante de tus enemigos.) 


36. Separa tu cuerpo de ella, (no 
sea que abuse siempre de tí, de la 
bondad que tuvieres con ella, y se sirva 


A 
Y 35. Gr. suspira amérgamente, es decir, que se lée amare, en lugar 


26. Brevis omnis malitia su- 
per malitiam mulieris, sors pec- 
Catorum cadat super illam. 


27. Sicut ascensus Brenosus 
in pedibus veterani, sic mu- 
lier linguata homini quieto. 


28, Ne respicias in mulieris 
speciem, et non Concupiscas 
mulierem in specie. 


99. Mulieris ira, et trreveren- 
ta, et confussio magna. 


830. Mulier si primatum ha- 
beat, contraria est viro suo0. 


31. Cor humile, et facies tri- 
stis, et plaga cordis, mulier 
nequam,. 

82. Manus debiles, et genua 
dissoluta, mulier quae non bea- 
tificat virum suum. 

33. A muliere initium factum 
est peccati, et per illam omnes 
morimuy. 


34. Non des aquae tuae e- 
xitum, nec Modicum: nec mu. 
lleri nequam veniam prodeundi. 


35. Si non ambulaverit ad 
manum tuam, confundet te in 
conspectu inimicorurmi. 

36. A carnibus tuis abscinde 
illam, ne semper te abutatur. 


0 modicum 


que trae la Vulgata, y que ee encuentra en otro sentido al principio del Die 
30. Gr. cuando una muger da é su marido cen que subsistir, se ha0e ira. 
cunda é imprudente, Y le cubre de gran confusion. 
Y 35. Gr. dif. Si no so somete 4 tu direccion, sepérate Ac. 


CAPITULO XXV. 
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del comercio que tenga contigo para 
cubrir sus crímenes y continuarlos.) 


CAPITULO XXVI. 


Felicidad del que tiene una m 


r Virtuosa, desgracia del que la tiene corrompida. 


De la hija desvergonzada. De la muger virtuoss, Tres cosas que afigen, y dos que 


son peligrosau. 


l. MunieRis bonee beatus vir: 
numerus enim annorum illius 
duplex. 

9, Mulier fortis oblectat vi- 
Tum suum, et annos vitae il- 
lius in pace implebit. 


3. Pars bona, mulier bona, 


m parte timentium Deum da- 
bitur viro pro factis bonis: 


4. Divitig autem, et paupe- 
ris cor bonum, in omni tem- 
pore vultus illorum hilaris. 


5. A tmbus timuit cor meum, 
et in quarto facies mea me- 
tuit: 

6. Delaturam civitatis, et col- 
lectionem populi: 

71. Calumniam mendacem, su- 
per mortem omnia gravia: . 

8. Dolor cordis et luctus, mu- 
her zelotypa. 

9. In muliere zelotypa flagel- 


lum linguae, omnibus commue 


nicans. 
10. Sicut boum iugum, quod 
movetdr, ita et mulier nequam: 


qui tenet illam, quasi qui ap-. 


prebendit scorpionem. 
11. Mulier ebriosa ira magna: 


5. Gr.dif. 


l. En marido de una muger bue. 
na es feliz, porque el número de sus 
anos se doblaró. 

2. La muger fuerte" es el gozo de 
su marido, y ella le harí vivir en paz 
todos los afos de su vida. 

3. La muger virtuosa, es una suer- 
te feliz, es la que logran los que te- 
men é Dios, (y se concederú al hom- 
bre por sus buenas acciones.) 

4. Que sean ricos ó pobres, ellos 
tendrún el corazon contento, Y el go- 
z0 se manifestarà en todo tiempo so 
bre sus rostros. 

5, Mi corazon ha temido tres co- 
sas, Y por la cuarta se ha puesto mi 
rostrn pílido de miedo." 

6. El odic injusto de toda una ciu- 
dad, el motin de un pueblo, 

7. Y la calumnia, son tres cosas 
mas insoportables que la muerte," 

— 8. Pero la muger zelosa es el do- 
lor y la afiiccion del corazon. 

9. La lengua-de la muger zelosa 
es penetrante, yY ella se queja sin ce- 
gar con cuantos encuentra.' l 

I0. La muger perversa es como 
un yugo flojo y mal atado sobre el 
cuello de los bueyess" el que la toma 
por su esposa, y la mantiene constgo, 
es como quien toma un escorpion que 
debe matarle. 

li. La muger dada al vino. geré 


3. Eeto es, laboriosa, diligente, virtuosa. Pror. xxxi. 10. y sig. 
ba apli do: Ta edicion romana lée facie suplicari, la de Alcalí, 


Be lée en.el griego omnia, acaso por Àqec: son res coman dro 


a a La Vulgata supone /acies ses, y entónces aeré eupplicavit ó metuit. 
78 


y 9. Gr.gif. Una muger zelosa de otra muger, causa dolor y aficcion en el 
€ornzon, Y su lengua es como un azote que hiere éí todo el mundo, sin cesar 8€ que. 


ja cuantos encuenira. 


XY 19. Los antiguos no ponian el yugo en los cuernos, sino en el cuello del buey. 
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un motivo de ia (y de vergúenza) 
para su marido, y su infamia no se 
ocultaró." 

12.. La prostitucion de la muger se 
conocerú en su mirar altivo, y en la 
inmodestia de sus 0jos. 

13. Redobla tu vigilancia con la 
hija que no aparta su vista de los hom- 

res, no sea que encontrando ocasion 
se pierda. 

i4. Vela sobre la que tiene la im- 
pudencia en los ojos, y no te admi- 
res si te abondona." 

15. Ella abrirú su boca (4 la fuen- 
te) como un viajero acosado de la 
sed, beberà de cuantas aguas corran 
cerca de ella, se sentarà sobre cual- 
quier trozo de madera" que encuentre, 
y abrirú su carcax 4 toda fecha, (hasta 
que llegue 4 perderse.) 

i6. El agrado de una muger (Cui- 
dadosa y aplicada ú su deber,) serà el 

Z0 de su marido, y contentúndole, le 
llenarú de vigor Rasta sus huesos. 

l7. La buena conducta de la mu- 
ger es un don de Dios, y así para 
obtenerla es preciso dirigirse ú El. 

18. Una muger (sensata) es ami- 
ga del silencio, nada es comparable" 
con el alma de una muger bien ins- 
truida, 

19. La muger (santa" y) llena de 
pudor es una gracia que excede é 
toda otra gracia. 

20. Nada es todo el precio del oro 

en comparacion de una alma verdadé- 
ramente casta. 
- 21. (Como) el sol al nacer en 
el cielo, que es el trono de Dios, (ador- 
na el mundo,) así el semblante de una 
muger virtuosa, es el ornamento de 
8u casa." 


Y 1. Gr.dif. La muger entregada al vino, y 
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et contumelia, et turpitudo i- 
lius non tegetur. 


12. Fornicatio mulieris in ex- 
tollentia oculoruim, et in pal- 
pebris illius agnoscetur. 

13. In filia non avertente se, 
firma custodiam: ne inventa 
Occasione utatur se. 


14. Ab omni irreverentia o- 
culorum eius cave, et ne mi- 
reris si te neglexerit. 

15. Sicut viator sitiens, ad 
fontem os aperiet, et ab o- 
mni aqua proxima bibet, et 
Contra omnem palum sedebit, 
et contra omnem sagittam ape- 
net pharetram donec deficiat. 


16. Gratia mulieris sedulae 
delectabit virum suum, et 08- 
sa illius impinguabit, 


17. Disciplina , illius datum 
Dei est, 


I8. Mulier sensata et tacita, 
non est immutatjo eruditae 
animae. 


19. Gratia super gratiam mu 
lier sancta, et pudorata. 


20. Omnis autem pondera- 
tio non est digna continentis 
animae. Mr 

21. Sicut sol oriens mundo 
in altissimis Dei, sic. mulieris 


bonae species in ornamentum 


domús ejus. 


vagabunda, estí sujeta é los arreba. 


tos de la ira, y en el calor del vino, se descubriré de un modo vergonzoso, 


14. Gr. dif. si peca centra tí. 


15. Dif.y 4 la letra: Contra el primer poste que enouentre, esto es, de 


Porp Ó estacia 4 que se amarran las tiendas de campana. 
16. 17. y 18. Gr. dif. é infuudiré vigor hasta en sus huesos por sa ciencia y 
qu sabiduría. Que una muger ame el silencio, es un don del Befior. 

Y 18. Lit. no hay cambio, no hay precio que iguele el valor de una alma bien 


jnstruida. 


19. La edicion romena no trae esta pelabra, la de Alcalú dice, fel. 
al. Dif. El rostro de una muger virtuosa es para ornamento de su CASS, CO 
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22. Lucerna splendens super : 


candelabrum sanctum, et: spe- 
Cles. —faciei super aetatem 
stabilem. 


23. Columnae aurese super 
bases argenteas, et pedes fir- 
mi super plantas stabilis mu- 
lieris. 

24. Fundamenta aeterna su- 
pra petram solidam, et man- 
data Dei in corde mulieris 
senctae. 

25.. In duobus contristatum 
est cor meum, et in tertio ira- 
cundia mihi advènit: 

26. Vir bellator deficiens per 
inopiam: et vir sensatus con- 
temptus: 

21. Et qui transgreditur à 
Tustitia ad peccatum, Deus pa- 
ravit eum ad romphaeam. : 


28. Duae species difficiles et 
periculosae mihi .apparuerunt, 
dificilè exuitur negotians à 
negligentia: et non iustificabi- 
tur caupo à peccatis labiorum, 


po 
lée Í 


es decir 
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Y2. El agrado del rostro en una 
edad madura, es como la làmpara que 
luce sobre el candelero de oro colo- 
cado en el tabernúculo delante del 
Santo de los santos. 

23. La muger sabia y juiciosa se 
mantiene firme sobre sus piés,' como 
columnas de oro sobre bases de pla: 
ta, nada puede conmoverla. 

24. (Los mandamientos de Dios 
son en el corazon de la muger san- 
ta, Como un cimientç eterno sobre pie- 
dra sólida.) i 

25, Dos cosas han entristéeido mi 
corazon, y la terçera me ha irritado. 


. 26, Un militar que perece por la: 
pobreza, un hombre 8abio ú quien se 
desprecia , / 

27. Y el que pasa de la justicia 
al pecado. Dios reserva este último al 
filo de la espada, y ú los castigos mas 
terribles. an Bér 

28. (Dos clases de ocupaciones me 
han psrecido dificiles -y peligrosas pa- 
ra la .salvacion, le: de mercader y la 
de tabernero:) porque .el. que tratica, 
dificilmente evitaró las faltas, y el que 
vende vino" no se eximiró, de los pe- 
cades (de, la lengua.) 


el mundo el sol. que paca y sube ú lo mas alto, del cielo, En el griego se 
ini por Dei, que puede tenerse por hebraismo de superiativo. Luego se encden. 
tra en la édicion romana ejus en masculino, y én la 


de Alcalú ejus en femenido, 


Y 23. Gr.dif. Bellos piés con firmes apoyoe son como dec. Se lés en el griego 
area robéúblemente por frmamentis. La ediciop romana pone en seguida 
stabllis, la de Alcaló stabilibus. La Vulgata euponé que estos mpóyos ó bdsès son las 


plarmes de los- piés, tfaduciendò super, como en el: primer miembro:. pero en el grie- 
go se encuentra :diverso régimen que permite traducir cum, Y entónces estos mpoyos 
pueden entenderse que son les piernss, comparables 4 unas eolumnas que tienen los 
piés por base. / . I 

Y 28. La palabra griega puede significar on general el que vende cualosquiera mer. 
eancías. 
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CAPITULO XXVII. 


Bi deseo de las riquexas es orígen de pecados. Las palabras del hombre degcubren su 


Gorazon. Ventajas de la justicia. Las convergaciones de los pe 


cadores son insoporta. 


bles. Ravelar los secrotos, es apagar ontórimente la amistad. El malvado es ab orre. 


cido de Dios y de los hombres. 


I. La pobreza". ha .hechò caer ú 
muchós en el pecado, y el que pro- 
cura enriquecerse, aparta su vista ge 
la ley de Dios. 

2, Comò una estaca se Íia entre 
dos pietdras, asi se introduce el peca- 
eo a el vendedor y el comprador, 

no podrú ser arrancato de allí si. 
RO Con mucha di d. 

3. (Llegarú dia en que el pecado 
serà destruido eon el pecador.) 

4. Bi no te mantienes firme en el 
temor del SeBor, presto se arruinaró 
tu casa." 

5. Como cmando se zarandea la 
criba, no queda mas que el polvo," 
así cuando el . hombre se inquieta en 
su pensamiiento mo queda sino la ir. 
resolucion y la duda.": 

6. El horno prueba los vasos del 
alfarero, y el fuego de la afliccion é 
los hombres justos.f 

7. Como el èultivo del àrbol sé 
conoce por su fruto, así el corazon del 
hombre por su pensamiento y su pa- 
labra." i 


8, No alabes 4 un hombre úntes . 
alabra . 


de que hable, porque en .la 
se pruebà at hombre, y por ellà se eo- 
noce la extension de su espíritu, y la 
disposicion de su corazoR. 


VI. 


se hacen ain juicio han hecho caer 4 muchos en el pecado. 


Be lee en el griego indiferens, probéblemente por lapeniem Los 


l. PRorrEg inopiem múlti de- 
liquerunt: et qui queerit locu- 
pletari, .avertit ocalum suuni. 

2. Sicut in medio co he 
nis lapidum palus fgitur, ele 3 
et inter medium venditionis et 
emptioms angustiubitur pecca- 
tum, : 


3. Conteretur cum delinquen: 
te delictum. 

4. Si non m timore Domt 
ni tenueris te instanter, citò 
subvertetur domus tua. 

5. Sicut in percussurà cribri 
remanebit pulvis, sic aporta ho- 
minis in cogitatu illius. 


6. Vasa figuli probat formax 
et homines iustos tentatio tri- 
bulationis. 

7. Sicut rusticatio de ligno 0. 
stendit fructum illius, sic ver- 
bum ex cogitatu cordis bor 
hinis. 

8. Ante sermolem non lau- 
des virum: haec enim tenta- 
tio est hominum. 


gastos que 
pretende que la mis. 


ma voz puede significar pecuniam, el dinero que se gasta. 


. La palabra griega puesta en tercera persona, supone un nominativo que no 
se halia en la edicion romana, pero sí en la de Alcalé y en el manuscrito alejandri. 
, no, Qui pretium auget: El que aumenta sus riquezas, si no se mantiene Srme en el t8- 
"ls del Sedor, verú su case iris en poco tiempo. 


Este es el sentido del 
I hombre se vex sua debilidades. 
8 6. raciocinios. 
Este es el sentido del griego que la version sixtina ezplioa a€í: Ouliurem lia 


Gr. lit. así en el discursò 
Gr. dif. y el hombre se prueba por sus discursos ó 

gni ostendit Jructus ipeiue: gic verbum excogitatum, heminis cer. Be 169 en el griego 

cordis, probéblemente por cor en acusativo. 


CAPITULO XXVII. 


9. Si sequaris iustitiam, ap- 
prehendes illam: et indues qua- 
si podèrem honoris, et inha- 
bitabis cum ea, et proteget te 
in sempiternum, et in die a- 
gnitionis invenies firmamen- 
tum. 

10. Volatilia ad sibi similia 
Conveniunt: et veritag ad eos 
qui operantur illam, reverte- 
tur. 

ll. Leo venationi insidiatur 
semper: sic peccata operanti- 
bus iniquitates. 


12. Homo sanctus in sapien- 
tia manet sicut sol: nam stul- 
tus sicut luna mutatur. 


13. In medio insensatorum 
serva verbum tempori: in me- 
dio autem cogitantium assiduus 
esto. 


14. Narratio peccantium adio- 
8a, et risu3s illorum in deliciis 
peccatl. 


15. Loquela multàm iurans, 
borripilationem capiti statuet: 
et irreverentia ipsius Obtura- 
tio aurium. 


16. Effusio sanguinis in rixa 


guperboruin: et maledictio il- , 


lorum auditus gravis. 


17. Qui denudat arcana ami- 
Ci, fidem perdit, et non inye- 
niet amicum ad animum suum. 
18. Dilige proximum, et con- 
Iungere fide cum illo. 

19. Quòd si denudaverts ab. 
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9. Si sigues la justicia, la adqui- 
riràs, Y te revestiràs de ella como de 
una vestidura de gloria, (hubitaràs en su 
compania, Y te protegerú para siempre, 
y encontraréús en ella un firme apoyo 
en el dia de la manifestacion de to- 
das las cosas.) 

10. Las aves se juntan con Bus se- 
mejantes: y la verdad vuelve ú log que 
la ponen en obra, y se les manifiesta 
mas y mas. 

Ll. El leon està (siempre) en ace- 
cho para sorprender 8u presa, así el 
demonio que es el príncipe del peca- 
do, tiende redes à los que cometen 
la iniquidad para hacerles cometer to- 
davía mas." 

i2. El hombre santo permanece 
firme en la sabiduría" (como el sol 
en su luz:) pero el insensato es mu- 
dable como ha luna. 

i3. Cuando estes en medio de los 
insensatos, reserva (el hablar) para otro 
tiempo," pero asiste de continuo en- 
tre los hombres sabios, y húblales con 
entera libertad. 

14. Las conversaciones de los pe- 
cadores son insoportables, porque to- 
man é juego y diversion el mismo pe- 
cado. l 

15. El discurso del que jura con 
frecuencia, harú erizar los cabellos en 
la cabeza, y sus palabras horribles" 
barén tapar las orejas ú quienes las 
escuchan, 

16. La efusion de sangre seguiré 
é las rinas de los soberbios, y sus mal- 
diciones ofenden aun à los que las es, 
cuchan. 

l'. El que descubre los secretos 
(del amigo,) pierde eu confianza, y no 
encontraró otro segun eu corazon. 


18. Ama é tu prójimo, y seasle fiel 


19. Si descubres sus secretos, en 


- 
Y 11. O símplemente: El pecado tiende redes 4 los que cometen la iniquidad: el 
erímen es siempre funesto al que le comete: el pecador se encuenira prego en los lazas 


de su 


pecado 
V 12. 


Gr. El discurso del hombre piadoso, estú siempre lleno de eabiduría, pero écc. 


Y 13. Gr. lit. Observa el tiempo para estar on medio de los insengatos, no apa. 
Verces entre ellos, sino en el tiempe conveniente. 
Ú 15. Gr. dif. Y en sus contestaciones, en eus qe 


TOM. XL 
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vano infentaróús recobrar su pmistad, 


20. Porque el que destruye así la 
amistad que le ee a con su prójimo, 
es como un hombre que hubiera dado 
muerte à Bu amigo, Ro podrú ya re- 
cobrarle." 

Ol. Tú habrés entónces abandona- 
do é tu prójimo, como el que tenlen- 
do un péjaro le deja ir, no le reco- 
brarés. 

32, En vano irús en pos de él, 
porque ya estarà bien léjos. Se ha hui- 
do como uga cabra silvestre que se 
escapa de la red, (porque su alma es- 
tú herida de tu infidelidad) 

23. Ya no podràs tener enlace con 
él. Despues de las injurias hay tada- 
vía lugar de reconciliacion. 

94. Pero cuando (una alma des- 
graciada) llega hasta revelar los se- 
cretos (del amigo,) no Queda ninguna 
esperanza de reunion." 

25. dAdula uno con los ojos, y es- 
té fraguando negros designios en el 

alma, y nadie sin embargo podré de- 
fenderse de El." 

206. Tendró en tu presencia la dul- 
zura sobre la lengua," y admirarà cuanto 
dijeres, pero al fin mudaró de lenguage 
y tenderó lazos 4 tus palabras, y despues 
de haber descubierto tu secrelo se ser- 
virú de él para perderte. 

. 97. Yo aborrezco muchas cosas: 
pero nada tanto como é este hombre, 
y el Benor le aborrecerà tambien. 

28. Si un hombre tira una piedra 
6 lo alto, volverà à caer sobre su ca- 
beza, y la herida que hace el traidor, 
volverd é abrir tambien las suyas, y 
resultaró en su perjuicio. 

29. El que cava la fosa para ha- 
cer caer ú otros, caerà en ella, (el que 
pone una piedra en el camino para 
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sconsa illius, nom persequèris 
post eum. 

20. Sicut enim homo, qui per- 
dit amicum suum, sic et qui 
perdit amicitiam proximi sui, 


21. Et sicut qui dimittit avem 
de manu sua, sic dereliquisti 
proximum tuyum, et non eum 
capies, 


22. Non illum sequaris, quo- 


niam lopgè abest: efjugit enim 
quasi caprea de lequeo: quo- 
niam vulnerata est anima ejus. 


23. Ultra eum non poteris 
colligare: et maledicti est con- 
cordatio: 

24. llenudare autem amici 
mysteria, desperatio est animae 
infelicis. 


25. Annuens oculo fabricat 
iniqua, et nemo eum abjiciet: 


26. In conspectu oculorum 
tuorum condulcabit os suum, 
et super sermones tuos admi- 
rabitur: novissimè autem per. 
vertet os suum, et in verbis 
tuis dabit scandalum. 

97. Multa odivi, et non coge- 
quavi ei, et Dominus odiet il- 
lum. 

28. Qui in altum mittit lapi- 
dem, super caput eivs cadet: 
et plaga dolosa dolosi dividet 
vulnera, 


29. Et qui foveam fodit, Im- 
cidet in eam: et qui statuit la- 
pidem prozimo, offendet in eo: 


Y 90. Gr. dif. porque así como un hembre hace perecer é su enemigo, así tú has 


perdido y destruido la amistad de tu prójimo. 


Y 83. y 94. Gr. dif. Se puede cerrar una begida, Y 


puede haber reconciliacion des. 


pues de un insulto, pero el que ha revelado los Raielta de eu amigo, ha perdido ta. 


da f confjansa. 


25. Gr. dif. El que hace guifiadas con los ojos, maquina el mal, y al que le 
GConozca se separarí de él. Se lée en la edicion romana nemo enla de Alcaió qui movst. 
Y 26. Se lés en la edicion romana es (vum, en la de Alcalí 08 quim. 


CAFTPULO XXVH. 


et qui laqueum alii ponit, peri-" hacer tropezar ú su prójimo, en ella. 


bit in illo. 


830. Facienti nequissimum con- 
silium, super ipsum devolvetur, 
et non agnoscet unde adve- 
niat illi. 


" 31. Hlusio, et improperium su- 
ET , et vindicta sicut 
eo insidiabitur illl. 


32. Laqueo peribunt qui oble- 
ctantur casu iustorum: dalor 
autem consumet illogs ante- 
quam moriantur. 

33. Fra et furor, utraque exe- 
crabilia sunt, et vir peccator 
continens erit tllorum. - 


9 


tropezaré:) y el que tiende lazos é otro, 
sc prenderú en ellos é sí mismo. 


30. El perverso designio recmerà: 


sobre él que le ha formado, sin que 


Cconozca de donde le ha venido esta. 


desgracia, no advertirú que Dios ha 
querido castigarle de su pecadóò con 
su pecado mismo. 

31. Los insultos y los ultrajes es. 
tàn reservados para los soberbios, y 
la divina venganza caerí sobre ellos 
como el leon sobre su .presa. 

32. Los que se rogocijan de la cai- 
da de los justos, seràn presos en el la- 
z0 del diablo, y el dolor los consumi- 
rú àntes de que mueran, 

33. La ira y el furor son cosas 
execrables, y el hombre pecador lag 
mantendrú siempre en sí mismo, y las 
congerearú en 8u corazon." 


Y 88. Dif. El furor Y la ira sen Nos cosas que causan horror, y el pecador las 
ré, seràn eu parle, la ira del Sefor caerú sobre él. resentirà etérnamente los efec. 


posse 
tos terribles del furor del Seior. 


PONT LA OO P P CP CS OT OA SAS IOS IOC Tl AS AA AOC LA 


CAPITULO XXVIII. 


Exhortacion í no vengarse 


evitar las discordias. No escuchar é los maldicientes. Ve. 


lar sobre las palabras. Males que causa la lengua. 


1. Qui vindicari vult, à Do. 
mino inveniet vindictam , et 
peccata illius servans servabit, 


2. Relinque proximo tuo no. 
centi te: ettunc deprecanti ti- 
bi peccata solventur. 

3. Homo homini reservat i- 
ram, et à Deo quaerit mede- 
lam2 

4. In hominem similem sibi 
non habet misericordiam, et 
de peccatis suis deprecatur/ 
5. fpse cúm caro sit, reser- 
vat iram, et propitiationem pe- 
Ut à Deol quis exorabit pro 
delictis illius" 

6. Memento novisgimorum, et 


i. En que quiere vengarse, caeró en 
la venganza del Senor, quien le reserva- 
rà sus pecados para siempre, se acor- 
darú de ellos, y los castigarú por to- 
da la eternidad. 

2. Perdonu é tu prójime el mal que 
te haya hecho, y obtendrús perdon de 
tus pecados cuando lo pidieres. 

3. El hombre conserva encono con- 
tra un hombre, jy se atreve à pedir 
é Dios que le curel 

4. No tiene compasion de un se- 
mejante suyo, jy pide perdon de sus 
pecadost 

5. El que no es mas que carne, 
conserva su, ira (y jpide misericordia 
à Diosi) jquién podrú obtenerle per- 
don de sus pecados que pide tan mal2 

6. Acuérdate de tu último fin, y 


Deut. xxxu. 
35 


Matt. vi. 14. 
Marc. xi. 85. 
Rom. xs. 19. 
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cesa de mantener enemistad contra 
nadies 

7. Porque la corrupcion y la muer- 
te estàn cerca de caer sobre aque- 
llog que violan los mandamientos del 
Benor." 

8. 'l'en presente el temor (de Dios.) 
y Do te irrites contra tu prújimo." 

9. Acuérdate de la alianza y de la 
ley del Altísimo, y no consideres las 
faitas" (de tu hermano,) sino perdóna- 
de, como esta ley lo manda. 

IO. Evita las disputas, y disminui- 
rés los pecados. 

li. El hombre irritado enciende 
las pendencias: el pecador con sus fal- 
sas relaciones introducirà la turbacion 
entre los amigos, y sembrarà la ene- 
mistad en medio de los que viven eR 

aZ. 

12. El fuego se enciende (en el 
bosque) 4 proporeion de la lena" que 


en él se encuentra: asé la ira del hom- : 


bre se enciende segun 8u poder, Y se 
exalta mas 4 proporcion que tiene mas 
bienes. 

13. La prontitud en disputar, en- 
ciende el fuego de la ira, la rina pre- 
cipitada derrama sangre, (y la lengua 
que da testimonio contra alguno, le 
Causa muchas veces la muerte.) 

14. Si soplas la cbhispa, resultarà 
un incendio:, si escupes sobre ella, se 
apagaró, y la boca es quien hace uno 
y otro, así la lengua enciende Ó su- 
oca la discordia. 

15. El murmurador, y el hombre 
de dos lenguas, seràn malditos, porque 
introducen la turbacion entre muchos 
que vivian en paz. 

16. La lengua de un tercero que 
se pone entre dos amizos para embro- 
llarlos, ha arruinado 4 muchos, y los 
ha dispersado de pueblo en pueblo, 


ECLESIASTICO. 


desine inimicari: 


". Tabitudo enim et mors ime 
minent in mandatis eius. 


8. Memorare timorem Dei, 
et non irascaris proximo. 

9. Memorare testamentum Al- 
tissimi, et despice ignorantiam 
prozimi. 


10. Abstine te à lite, et mi. 
nueg peccata: 

Ii. Homo enim iracundus im- 
cendit litem, et vir peccator 
turbabit amicos, et in medio 
pacem habentium immittet ini- 
micitjam. 


12. Secundúm enim ligna syl- 
vae sic ignis exardescit: et se- 
cundúm virtutem hominis, sic 
iracundia illius erit, et secun-, 
dàm substantiam suam exal- 
tabit iram suam. 

13. Certamen festinatum in- 
cendit ignem: et lis festinans 
efflundit sanguinem: et lingua 
testificans adducit mortem. 


14. Si sufflavenis in scintillam, 
quasi ignis exardebit: et si ex- 
pueris super illam, extingue- 
tur: utraque ex ore proficiscun- 
tur. 

15. Susurro et bilinguis ma- 
ledictus: multos enim turbabit 
pacem habentes. 


16. Lingua tertia multos com- 
movit, et dispersit illos de gen- 
te in gentem. 


Y 7. Acuérdate de la corrupcion y de la muerte, Y permanece fiel é los manda. 


mientos del Senior. 


8. Gr. Acuérdate de los mandamientos del Sefor, Y no tengas enemistad con tu 


rúlimo. 
È y 9. Lit. lai 


orancia, hebraismo en lugar de falta del que descenoce su deber. 


VY 12. Gr dif. El fuego se enciende 4 proporcion de los combuatibles que tiene, 
y el combate se anima segun la fuerza de los combatienles, así la ira dic. Este segun. 
do miembro que no se halla en la Vulgata, me encuentra en el manuscrito alejandrine 
y en la edicion de Alcalé. La romana le pone al fin del verso. 4 
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17. Civitates muratas divitum 
destruxit, et domos magnato- 
rum effodit. 

18. Virtutes populorum con- 
cidit, et gentes fortes dissolvit. 


19. Lingua tertia mulieres vi- 
ratas elecit, et privavit illas 
laboribus suis, 


20. Qui respicit illam, non 

habebit requiem, nec habebit 
amicum, in quo requiescat: 

21. Flagelli plaga livorem fa- 
cit: plaga autem linguae com- 
minuet 08828. 

22. Multi ceciderunt in ore 
gladij, sed non sic quasi qui 
intemerunt per linguam suam. 

23. Beatus qui tectus est à 
lingua nequam, qui in irecun- 
diam illius non transivit, et qui 
non attraxit iugum illius, et 
m vinculis eius non est liga- 
tus: 

24. lugum enim illius, iugum 
ferreum est: et vinculum il- 
lius, vinculum aereum est. 
25. Mors illius, mors nequis- 
sima: et utilis potius infernus 
quàm illa. 

26. Perseverantia illius non 
permanebit, sed obtinebit vias 
iiustorum: et in flamma sua 
non comburet iustos, 


2. Qui relinquunt Deum, in- 
cident in illam, et exardebit 
in illis, et non extinguetur, et 


17. Ha destruido las ciudades fuer- 
tes (llenas de hombres ricos,) y ha ar- 
ruinado las casas de los grandes, 

18. (Ha hecho pedazos los ejérci- 
tos de las naciones mas 0sa8, 
ha derrotado 4 los pueblos mas va- 
lientes.) 

19. (La lengua maldiciente de un 
tercero, ha dividido las personas mas 
unidas, ha hecho desterrar las muge- 
res fuertes, y las ha privado del fru- 
to de sus trabajos, separúndolas sin mo- 
tivo de sus maridos y de sus hijos, y 
alejúndolas de sus casas que habign 
enriquecido con su sabiduria.) 

20. El quela escucha, ú esta len- 
gua maligna, no tendróú paz, ni ami- 
go en quien descansar." 

21. El golpe del azote deja un car- 
denal, pero el de la lengua rompe los 
huesos. l 

22. dMuchos hombres han muerto 
al filo de la espada, pero muchos mas 
por su propia lengua." 

23. Feliz el que se halla í cubier- 
to de la lengua (maligna,) que no ha 
sentido su furor, ni ha sufrido su yu- 
go sobre sí, ni ha sido preso en sus 
cadenas, 


24. Porque su Yugo es un yugo 
de hierro, y sus cadenas, cadenas de 
bronce. 

25. La muerte que ella causa es 
una muerte muy desgraciada, y el ge- 
pulcro" es mas tolerable que ella. 

26. (Durarú algun tiempo esta len- 


qua maligna, pero no siempre:) rel. 


naró en los eaminos de los injustos, 
y no consumirà al justo en sus lla- 
mas." 

27. Los que abandonan é Dios," 
caeràn en ella, encenderó en ellos su 
fuego que no se apagaré, se lanzaró 


23. El griego iée eimplemente: per 14 lengua. 
25. Infernus, esto es, sepulcàrum, hebraismo. 


£ Gr. dif. Y no hallaré lugar en que pueda gozar de reposo. 


26. Gr. No tendrú poder sobre los hombres piadosos, y estos no serín consu. 


midos por sue llamas. 
Y 27. Gr. el Seior. 
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contra ellos como un leon, Y los des- 
pedazaró como un leopardo. 

' 828. Cúbrete los oidos con espinas," 

(y no escuches 4 la lengua mala:) pon 
é tu boca puerta y cerraduras," y no 
la abras sino muy ú propóstto. 

29. Funde tu oro y tu plata, y haz 
con ello una balanza para pesar tus 
palabras, y emplea lo que tienes mas 
precioso en hacer un freno ajustado 

dra contener tu boca." 

30. Y guàrdate en fin de cometer 
alguna falta con la lengua, no sea que 
caigas delante de (tus enemigos) que 
te acechan, (Y sea tu caida incura- 
ble y mortal) 
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immittetur in illos quasi leo 
et quasi pardus laedet illos. 
28. Sepi aures tuas spinis, 
linguam nequam noli audire 
et ori tuo facito ostia, et seras. 


29. Aurum tuum et argen- 
tum tuum confla, et verbis tuls 
facito stateram, et frenos ori 
tuo rectoss 


30. Et attende ne fortè la- 
baris in lingua, et cadas in 
conspectu inimicorum insidian- 
tium tibi, et sit casus tuus in- 
sanabilis in mortem. 


V 28. Gr. Cierra tu campo con una cerca de espines, no des entrada ú les pala. 


bres de una mala lengua. 
Ihid. Gr. lit. barras para cerrarla. 


Y 29. Gr. dif Ata tu plata y tu oro, y ponlos en tu boles, sin tomarte tanta pe. 
ma en examinarlos, pero haz para tus palabras un peso y una balanza, y no dejes selir 
ninguna de tu boca sin pesarla bien, Y pon é tu boca una puerta con barras. 
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CAPITULO XXIX. 


Debemos prestar al Olmo: Ingratitad de muchos de los que reciben prestado. Se 
debe dar limosna y fiar é otro. Peligros de ser fiador. Cosas necesarias é la vida. 


Huéspodes ingratos. 


l. En migericordioso da prestado 
é su prójimo," pues Dios le paga con 
usura, y el que tiene la mano abier- 
ta para dar," guarda el precepto del 
Sehior. 

2. Presta pues 6 tu prójimo en el 
tiempo de su necesidad, pero page tú 
al tiempo convenido lo que se te ha- 
ya prestado. 

3. Cumple tu palabra, y obra fiél- 
mente con él, y encontraràs siempre 
en se casa.lo que necesitares. 


4, Pero muchos han reputado lo 
que piden prestado como un hallazgo, 


l. Qui Íncit misencordiam, 
foeneratur proximo su0: et qui 
praevalet manu, mandata ser- 
vat. 


2. Foenerare proximo tuo in 
tempore necessitatis illius, et 
iterum redde proximo in tem- 
pore su0. 

3. Confirma verbum, et fide- 
hter age cum illo: et in omni 
tempore invenies quod tibi ne- 
cessarium est. 

4. Multi quasi inventtonem 
aestimaverunt foenus, et prae- 


Y i. Dif. El quo practica la misericordia, presta con gueto é m prójimo, y el dc. 
Las palabras fenereri y fenus, se toman en este libre por el simple próstamo. Iufr. 


VÚ 2. y 4. y et alibi. 
hd. 


Lit. aquel cuya mano es poderosa em obras de caridad. Se podria leer en el 
texto extendens, de donde vendria praevalens ó praevalere faciens, Y é uno y otro se 86- 
Quiria manum euam sin preposicion, come en efecto no la hay en el griego. 


CAPITULO XFIX. 


stiterunt molestiam his, qui se 
adiuverunt, 

5. Donec accipiant, osculan- 
tur magnus dantis, et in pro- 
missionibus humiliant vocem 
suam, 

6. Etin tempore redditionis 
postulabit teimpus, et loquetur 
yerba taediy et murmuratio- 
num, et tempus causabitur: 


7. Si autem potuerit redde- 
re, adversabitur, solidi vix red- 
det dimigium, et computabit 
illud quasi inventionem: 


8. Sin gutem fraudabit ilum 
pecunià sué, et possidebit il- 
lum inimicum graus: 


Q, Et convitia et maledicta 
reddet illi, et pro honore et 
beneficio reddet illi cçontume- 
lia. 
10.SMulti nom causà nequi- 
tiae non nerati sunt, sed 
frauderi gratis timuerunt. 


li. Verumtamen super hu- 
milem animo fortior esto, et 
ro eleemosyna non trahas il- 
hu. 

12. Propter mandatum assu- 
me pauperem: et propter ino- 
piam eius ne dimittas eum va- 
cuum. 


13. Perde pecuniam propter 
Íratrem et amicum tuum: et 
pon abscondas illam sub lapi- 
de in perditionem, 

14. Pone thesaurum tuum in 
praeceptis Altissimi, et prode- 
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y han dade que sentir ú quienes los 
habiun socorrido, 

0, Porque besen le mano al que 
les presta su dinero, miéntras le re- 
ciben, y le hacen promegas Con .pa- 
labras humildes y sumisas, 

6. Pero cuando es preciso pagar, 
piden plazo, dicen palabras úgrias, (y 
murmuran:) yY parg escusarse toman 
por pretexto que el tiempo estú ma- 

, y el dinero escaso, 

7. Si pueden (pagar lo que deben, 
se excugan de ello primeros) y des- 
pues, si se ven precisados, pagan ape- 
nas la mitad, y quisren Loeduvia que 
88 Considere esto poco que pagan co- 
mo una ganancia que se hace. 

8. Si no tienen con que pegar, ha- 
cen perder el dinero é su acreedor, 

lo convierten en enemigo, sin que él 
ls haya merecido. 

9. Le pagan con injurias y ultra- 
jes, y le vuelven un mal por (la gracia 
y) el bien" que les hizo, 


10. De suerte que muchos huyen 
de prestar, no por dureza, sino por el 
temor que tienen de que gse' les en- 
gane." 

11. Sin embargo, usa de bondad y 
de paciencial con el miserable que 
necesita de t4 socorro, y no le hagas 
esperar por la graçia que te pide. 

I2. Socorre al pobre obedeciendo 
el mandamiento de Dios, y no le de- 
jes ir con las manos vacias, porque 
nada tenga, ni se halle en estado de 
pagarte. 

13. Pierde tu dinero por tu her 
mano 6 amigo, y no le ocultes bajo 
de una piedra, doxde podria enmohe- 
cerse" en perjuicio tuyo, / 

i4. Emplea tus tesoros como lo 
manda el Altísimo, y entónces te val- 


Í 9. Gr. ipsulto en lugar del honor que le deben. 
i0. Gr. dií. Muchos se retraen de prestar por ls maldad de los Àembres, temen 


sin mativo que se les e 


ae. Es decir, que la primera negacion Ron, no estó en el 


grie. 


EO, ni la conjuncion sed. La edicion de Alcalú anade Àominem despues del verbo, pro. 
bàblemente por Àóminum úntes del verbo. 
11. Este es el sentido del griego. 
YÇ 18. El sentido del griego es: Y no le dejes enmohecet bajo de una piedra, cem 


pérdida tuya. 


Tob. iv. iu. 
Sup. zvi 11 
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dràún mas que todo el oro del mundo. 
15, Guarda la limosna en el seno 
del pobre," y ella rogarà por tí para 
ue seas libre de todo mal." 

16. 17. 18." Ella seró una arma 
mas fuerte para combatir ú tu ene- 
migo, que el escudo y la lanza del 
hombre mas valiente. 

19. El hombre de bien fia é su 
prójimo:, pero el que ha perdido to- 
da vergienza abandona é su amigo 
en la necesidad. 

20. Noolvides jamas la gracia que 
te hace el que responde por tí, por- 
que ha expuesto su alma por auxi- 
liarte, comprometiendo al efecto sus bte- 
nes y su libertad. 

21. El pecador y el paro, huye 
del que ha salido responsable por él." 

22. El pecador se atribuye" los 
bienes de su fiador, y con un cora- 
zon ingrato abandona 4 su libertador. 

23. (Un hombre responde por su 
prójimo, y este, perdiendo la vergienza, 
le abandona, y le deja pagar por El) 

24. La obligacion de responder he- 
cha con importunidad, ha perdido ú 
muchos, que tenian en buen estado 
sus negocios, y los ha hecho semejan- 
tes ú un navio agitado de las olas, 
que es llevado de una parte ú otra. 

25. Porque esto ha desterrado 4 
diversos lugares ú hombres poderosos, 
que se han hecho errantes y vagabun- 
dos en paises extrangeros, prectsados 
ú dejar sus bienes y su patria, para 
evitar la persecucton de sus Be ls 

26. El pecador (que viola los man- 
damientos del Senor,) se harú respon- 
sable ad otro indiscrétamente, permt- 
tiéndolo Dios así para castigarle de su 
infidelidad, y el que procura empren- 
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nt tibi magis quàm aurum, 
15. Conclude eleemosynam in 
corde pauperis, et haec pro 
te exorabit ab omni: malo. 
16. 17. et 18. Super scutum 
potentis, et super lanceam ad- 
versòs inimicum tuum pugna- 
bit. 
, 19. Vir bonus fidem fecit pro 
proximo suo: et qui perdide- 
rit confusionem, derelinquet 
sibi, 

20). Gratiam fideiussoris ne 
obliviscaris: dedit enim pro te 
animam suam. 


21. Repromissorem fugit pec- 
cator et immundue. 

22. Bona repromissoris sibi 
ascribit peccator: et ingratus 
sensu derelinquet liberantem se. 
23. Vir repromittit de: pro- 
ximo suo: et càm perdident re- 
verentiam, derelinquetur ab eo. 
94. Repromissio nequissima 
multos perdidit dirigentes, et 
commovit illog quasi fluctus 
maris. 


25. Viros potentes gyrans mi- 
grare fecit, et vagati sunt in 
gentibus alienis. 


926. Peccator transgrediens 
mandatum Domini, incidet in 
promissionem nequam: et qui 
conatur multa agere, incidet 
in iudicium. 


— XY 15. Segun lés el griego: Guarda la limosna en el seno de lot pobres que deben 


Ser como tus cofres en que deposites tus bienea. 


Ibid. El griego lée símplemente: y te librarí de todo mal. 

Y 16. 17. y 18. Estos trés números estén aplicados é un solo verro, porque en ma. 
chos ejemplares se leen aquí por versos 16. y 17, los 18. y 19. de este capítulo, de suer. 
te que el versa super ecutum era el 18, mas despues quitados estos, se han conser. 
vado sin embargo los números por no variar los siguientes. 

2 verso no se halla en la edicion romana. La de Alcalí dice: el peca- 
dor rehusa siempre hacerse responsable. Acaso en lugar de la palabra peccalor, so lee- 


ria immisericors, el que no tiene compasion. 


VY 22. Gr. El peçador arruina los bienes, dec. 


CAPÍTULO XXIX. 


27. Recupera proximum se- 
cundúm virtutem tuam, et at- 
tende tibi ne incidas. 


28. Initium vitae hominis a- 
qua et panis, et vestimentum, 
et domus protegens turpitu- 
dinem. 


99. Melior est victus paupe- 
ris sub tegmine asserum, quàm 
epulae splendidae in peregre 
sinè domicilio.. 

30. Minimum pro magno pla- 
ceat tibi, et improperium pe- 
regrinationis non audies. 

31. Vita nequam hospitandi 
de domo in domum: et ubi 
hospitabitur, non fiducialiter 
aget, nec aperiet os. 


32. Hospitabitur, et pascet, 
et potabit ingratos, et ad haec 
amara audiet. 


33. Transi, hospes, et orna 
mensam: et quae in manu 
babes, ciba ceteros. 


34. Exi à facie honoris ami-. 


corum meorum: necessitudine 
domús meae hospitio mihi fa- 
ctus est trater, 


Y 

boca. 

Y 32. El griego le expres. 
TOM, IH, 
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der muchos negocios, estarà expuesto 


al rigor de loejuicios de los hombres. 


en los procesos que se le formen. 

27. Sosten 6 tu prójimo segun lo 
permitan tus facultades, pero guàrda- 
te de caer tú mismo en la miseria de 
que quieres librarle, y en los males de 
que sé acaba de hablar. 

28. Las principales cosas, y las 
mus necesartas para la vida del hom- 
bre, son el agua, el pan, el vestido 
y una casa que cubra lo que el pu- 
dor quiere que se oculte, 

29 que come el pobre bajo 
de una choza, vale mas que un ban- 
quete magnífico en casa extrafia (para 
el que no tiene domicilio.) 

30. Conténtate con lo poco, como 
si fuera mucho, (y evitaràs los desai- 
res que se sufren en una casa extraia.) 

3L És una vida desgraciada (an- 
dar buscando la hospitalidad) de casa 
en casa, donde quiera que un hom- 
bre esté como huésped, no (tendrà 
confianza ni) se atreverà à abrir la 
boca. " 

32. El habrú alojado 6 otros, em 
otro tiempo," habrú dado de beber (y 
de comer) 4 ingratos, y despues de 
esto 8: se encuentra en necesidad, 
se: dirige ú ellos en solicitud de auz:- 
lios, oiró palabras amargas de parte de 
los falsos amigos, ú quienes habia tra- 
tado con tanta bondad. 

33. Vamos, huésped, le decian ellos 
cuando tban ú su casa, cubre la mesa, 
yY prepara de comer 4 los otros de lo 
que tuvieres. 

34. Y ahora si va ú la casa de 
ellos, as habràú entrado, cuando se 
le dirú: Retirate para dar lugar (4 mis 
amigos) ú quienes debo hacer honor, 
y necesito de mi casa para recibir 4 
mi hermano. Esto es muy duro para 
un hombre que tMene el corazon sen. 


81. Gr. dif. En donde quiara que estés como huésped, no te atreverés é abrir la 
lée en la edicion romana Àospitabitur, aperiet, en Ja de Alcalé Aospitaberis, 
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Inf, XXXIX. 
31. 


Prov. Xim. 
Q4. et XX. 
13. 
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' 85. Estas dos cosas causan suma 
pena ú un hombre de buen sentido, 
ú saber, los desaires de un hombre 
que nos ha alojado en su casa, y 
los insultos de un acreedor ú quieR na 


podemos pagar. 
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35. Gravia haec homini ha- 
benti sensum: Correptio do- 
mús, et improperium foene— 
ratoris. / ' 


Y 85. O mas bien: del hombre que ge ba alojado en su casa, com quien se ha ejer- 


cide la hospitalidad, y que despues mos le 


griego repite on el 32. 


miega. Parece que en lugar 
beria leerse Àospitis, esto es, lo mismo que la Vulgata expresa en el 


e domus, de 
31 y que el 


PL CL PORTS CODINA ACOLLIDA 


CAPITULO XXX. 
Se debe castigar é los bijos. Utilidad de la buena educacion. Ventajas de la seJud. Males 


que origina la tristeza. 


l. Es que ama 4 su hijo, le cas- 
tiga con frecuencia, para que se alegre 
de ello cuando sea grande (Y no vaya 
4 mendigar é las puertas agenas.) 

2. El que instruye éó su hijo, en- 
contrarú en él su gozo" y se gloriarú 
en él entre sus domésticos. 


3. El que ensena 4 su hijo harà 
que su enemnigo envidie su felicidad, 
y se gloriarú de él entresus amigos. 


4. Biel padre de este hijo bien edu- 
cado muere, no se tendréú por muerto, 
pues que ha dejado despues de sí 
otro su semejante. 

5. En su vidavió àsu hijo, Y se 
alegró (en él.) no se contristó al mo- 
fr, (ni se avergonzó delante de sus 
eDEeMIL OS, 

6. (Porque) ha dejado (en su casa) 
un hijo que (la) defenderó contra los 
que (la) aborrecen, y tributarà 4 sus 
amigos el reconocimiento que les debe. 
7. El padre vendarú sus propias 
heridas, y se ahorrarú de mucho pesar 
por el cuidado que tenga del alma 
de sus hijos: y al contrario, si los aban- 
dona ú sí mismos, sus entranas serún 
conmovidas à cada palabra que oiga 


1. Qui diligt flium suum, 
assiduat ii lla, ut laete- 
tur in novissimo su0, et non 
paipet proximorum ostia. 

2, Qui docet filium suum, lau- 
dabitur m iHo, et in medio 
domesticorum in illo gloriabi- 
tur. i 

3. Qui docet fililum svum, m 
zelum mittit inimicum, et m 
medio amicorum gloriabitur in 
illo. 

4. Mortuus est pater eius, et 
quasi non est mortuus: 'simi- 
lem enim reliquit sibi post se. 


5. In vita sua vidit, et hme- 
tatus est in illo: in obitu suo 
non est Contristatus, nec con- 
fusus est coram. inimicis. 


. 6. Reliquit enim defensorem 


domús contra mimicos, et a- 
micis reddentem gratiam. 


7. Pro animabus filiorum col. 
ligabit vulnera sua, et super 
omnem vocem turbabuntur vi- 
scera elus. 


Y 2. Este es el sentido del griego de la edicion de Alcalé. El de la romuma 


dice 4 la letra: su proveche, €u sentajo. 
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i decir, y ú cada ruido que se haga," 


8. Equus indomitus evadit 
durus, et filius remissus eva- 
det praecepe, 


9. Lacta filium, et paventem 
te faciet: lude cum eo, et con- 
tristabit te. 

10. Non corrideas illi: ne do. 
leas, et in novissimo obstupe- 
scent dentes tui. i 


Ll. Non des. illi potestatem 
in juventute, et ne despicias 
cogitatus illius. 


12. Curva eervicem eius in 
raventute, et tupde laterd eius 
dum iníans est, ne fortè indue 
ret, et non credat tibi, él e- 
Fit tibi dolor animae. 

13. Doce filium tuum, et o- 
perare in illo, ne im turpitu- 
dinem illius oflendas, 


14. Melior est pauper saDus, 
et fortis viribus, quem dives 
o et flagellatus mali- 


15. Salus animse in sancti- 
tatè iustitiae meliòr est omni 
auro èt argenio: et corpus va- 
lidum quam census immensus. 

16. Non est census super 
censum salutis corporis: et non 
est oblectamentum super cor- 
dis gaudium. 

P7. Melior est mors quàm vi- 
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temiendn siempre que la mala conducta 
de 8us hijos: hea haya causado alguna 


sera 
. oPorque así como un caballo no 
domado se hace. intratable, así el 
bjjo abandonado ú su voluntad se hace 
maolente, 

9. Alhaga 4 tu hijo, y te.causarà 
grandes temores, juega con él, Y te en- 
tristeceró. 

10. No te diviertas en reir con él 
para que no te cause dolor, Y al fin 


rechines los dientes de pesar y deses. 


peracion, 
- Mi. No le hugas dueno de ei mismo 
en. su juventud, ni descuides lo que ha- 
ce y lo que piensas" sino vela ezúc- 
tdmente sebre 9us sentimienlos, pala- 
bras y acctones. —. a 
12. Encórvale el cuello durante su 
juventud, : y castígale con varas en su 
Alilez, para que .no se endurezcu Y 
quiera desobedecerte, (y tu alma 80 
llene de dolar.) 
18. lostruye 4 tu hijo, trabaja en 
formarle para que no te deshonré con 
Ung vida vergonzosa, así le asegurarés 
la salud que es preferible ú las ri- 
quezas, 
i4. Porque un pobre sano y que 
tiene fuerzas, vale mas que un rico 
(dèbil y) enfermo." 


15. La santidad de la justicia es 
la salud del alma," ella vale mas que 
todo el oro (y la plata,) y un cuerpo 
VigoRoso, mas que .inmensgs bienes. 

16. . No hay mayor riquéza que la 
salud del cuerpo, ni placer que iguale 
al gozo que da la paz del corazon, 
y el ' reposo de tMma conctencia buena. 

7. ta muertè es mejor que una 


Y 7. Gr. dif, El que de refresco é su hijo, que le trata con dulzvra : delica. 
4 


deza, tendaróú aus Àeridaa, ée verd precipado é vendar los herides que eu 


jo haya 


recibido per at imprudenòiu, y é cada voz que ciga, ma entrafias se conMmoverún (e. 


miendo, ó 
Y ll. Gr. dif. y no desatiendas sus faltas. A la letra: sus pecados de ignorencia. 


Esta fins 


Ba: la de 'Alcalé las pone aquí eomo 


la siguienta estén RI IE del Y 13 


, en el griego de la edicion rema. 
Velgata, ' l 


14. Gr. lit. que un rico herdo, 6 afligide en su everpo. 
- XY 15. Gr, la salud y buons còmetitucion del cuerpo. valén masa, Al. 


Sup. vn, S$. 


Dan. xiv. 6. 


Sup. xx. 2. 


Prov. xu. 25. 
et xv. 13. et 
xvu. 22. 


2. Cor, vn. 
0. 
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vida amarge, (y el reposo eterno del ta amara: et requies neterna 
sepulcro,) que una perpetua debilidad. quàm languor perseverans. 

18. Los bienes escondidos" en una — 18. Bona abscondita in ore 
boca cerrada, son como un gran ban- clauso, quasi appositiones epu- 
quete al rededor de un sepulcro:" el larum ycircumpositae .sepul- 
muerto no podrú gustarle. / chro. os 

19. ,De qué aprovecha al ídolo la. — 19. Quid proderit libatio i- 
oblacion" que se le hace cuando no dolol :nec enim manducabit, 
puede comerla, pi aun percibir su olort nec odorabit: 

20. Tales aquel é quien Dios ar. 20. Sic qui effugatur à Do- 
roja de su presencia," (que lleva la pena mino, portans mercedes ini-— 
de su iniquidad en las enfermedades quitatis: 
que le efigen,) rea 

21. é mirando las viandas con —821l. Videns oculis, et mge- 
8US Ojos sin poderlas comer, y gime dmiscens, sicut epado comple- 
Como un €eunuco que abraza una vír- Cctens virginem et suspirans. 
gen, y suspira porque no puede sa- 
tisfacer la pusion que le agita. 

42. No abandones tu le é la. — 22. Tristitism non des animae 
tristeza, ni te aflijas tú mismo en tus tume, et non affligas temet- 
pensamientos, ipsum in consilio 'tuo. 

23 —El gozo 'del corazon es la vida. 23. lucunditas cordis sec est 
del hombre (yY un tesoro inagotable vita hominis, et thesaurus si- 
de santidad:) la alegría del hombre nè defectione sanctitatis: et €e- 
hace su vida mas larga, de xultatio viri est longaevitas. 

24. Ten piedad de tu alma, (ha... —424. Miserere animae tusge 
ciéndote agradable é Dios, y reprime placens Deo, et contine: con- 
tus malos deseos)) recoge tu corazon grega cor tuuin in sanctitate 
(en la santidad de Dios,") y destierra —eius, et tristitiam lengè repelle 
léjos de tí la tristeza, à te. 

29. Porque la tristera ha muerto —25. Multos enim occidit tm- 
4 muchos, y para nada es útil. stitia, et non est utilitas in illa. 

26. La envidia y la ira abrevian —826. Zelus et iracundia mi- 
los dias, y la inquietud hace venir la nuunt dies, et ante tempus 
vejez úntes de tiempo. senectam adducet cogitatus. 

27. El corazon buenol y sereno, —27. Splendidum cor, et bo- 
se halla en un continuo banquete, por- num in epulis est: epulae e- 
que se le preparan con cuidado las nim illius diligenter funt. 
mejores viandas, que son la paz inte- i 
rior y el reposo de una buena concien- 
cia 

Y 18. Gr. lit. esparcidos sobre, dec. 

: en Alude 8 la antigua costumbre de llevar manjares é los sepulcroe. Sup. 
VII. e" 

Dr liel La palabra griega significa própiamente la oblacion que 286 consume por 
0 ego. ci a 

j 20, Gr. dif. que el Seior persigue y afige con enfermedades. 

i: Des El griego dioe asimplemente: ema tu alma, consuela tu corasen, y des. 
Morta, Dif. el corazson contento. . 

ibid. Gr. dif. cuidaréú de sus alimentos. En él no se halla la' conjuncion. emima, 
ni tampoco ninguna puntuscion, por lo que algunos hacen de todo el verso una 
sola frase, pero es mas natural formar dos. Este verso en el griego se: encuentra 
al fin del capitulo xxx. por la trensposicios de que hemos hablado ep cl prefacio. 
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CAPITULO XXXI. 


4 


Fatigas del avaro. Dichoso el rico que se conserva en la inocencia. Guérdese modes- 
tia y templanza en la mesa, y úsese del vino con sobriedad. 


l. Viginia honestatis. tabe- 
faciet carnes, et cogitatus il- 
lius auferet somnuim. 

2. Cogitatus praescientiae a- 
Vertit sensum, et infirmitas 
gravis sobriam facit animam. 


3. Lavoravit divea in congre- 
gatione substantiae, et in re- 
quie sua replebitur bonis suis. 

4. Laboravit pauper in dimi- 
nutione victús, et in fine inops 
fit. 


5. Qui aurum diligit, non iu- 
etificabitur: et qui insequitur 
consumptjonem, replebitur ex 
ea. h 

6. Multi dati sunt in auri 0a- 
sus, et facta est in specie ipsius 
perditio illorum. 

7. Lignum offensioni3 est au- 
rum sacrificantium: :vae illis, 
qui sectantur illud, et , omnig 
imprudens, deperiet in: illo., 


Il. En desvelo por amontonar ri- 
quezas," y elevarse ú los honores, de- 
seca la carne, y el cuidado que se le 
consagra quita el suene. 

2. El pensamiento inquieto de lo 
futuro trastorna el juicio, y la enfer- 
medad violenta hace al alma sobria, y 
le impide el dormir." 

3. El rico trabaja para amontonar 
tiquezas, y cuando cesa de trabajar 
goza del fruto de cllas.: 

d. Pero el pobre trabaja porque 
no tiene con que vivir, Y 8l fin si 20 
puede trabajar, cae en una necesidad" 
extrema. : 

5. Quien ama el oro, no serà ino- 
cente, y el que solicitando los bienes 
perecederos busca la corrupcion, de 
cella se llenaré." 

6. El oro ha hecho caer éú mu- 
chos en el pecado, y su hermosura ha 
causado su pérdida.'" / 

7. (El oro) es un motivo de caida" 
para log que le sacrifican su cora- 
zon. (jAy de aquellos que le .buscan 
con ardorl) porque él hace perecer é 
todos los insensatos." En 


Y 1. Honestatis, esto es, divitierum. Este càpitulo es el xIxiy. en: el griego. 
Y 2. Algunos traducen así el griego: y. la epfetmedad aguda impide dormir. El 


verso entero, segun el griego, puede traducirse: Los euidados. y vigilia exigen re- 
poso, Y el aueio alivia loa dolorege de una, gran enfermedad. Se lée en la edicion 
fomana interpellabit Ó exigel, acaso por repellet, despues emgilabit,. Y otros leen eluet 
tal vez por suspendet,: La edicion, romana dice semnue, la de Alda somnym. 

3. y 4. Dif. El rico trabaja, Y Bus riquezas se mumenten: y cuando entra en 
su reposo, y cuondo deja.de trabajar, està lleno de bienes, el pobre trabaja, Y su 
haber, aun el necesario, sé dismbiuye, y al fin llega é una extrema indigencia. 
Uno adquiere grandes bienes por au trabajo, y otro queda siempre pobre, aunque se 
fotigue trabojandao, ,np.:es el trabajo eqlo el que enriquece ol hombre, sino la bendi. 
cion de Die. 

. 5. El griego. podria leerse: y el que busca el dincro, caerí en el pecodo. Es 
decir, que en lugar de corruptionem se podrú leer impensam 6 pecuniam quae impen- 
ditur, y en lugar,de replebitur, Acaso se habrú leido cadet. 

6. Gr. dif y su pérdida ha gucedido ú eu presencia, ellos han perecido al terle. 

7. Lit. un érbol de escéndalo, lo que acaso alude ú los sacrificios que se o0Ífe- 
Çian é .los idolus debajo de los úrboles. . 

Ibid." Gr. lit. tedos los insensatos serén aprisionados con él. 


Sup. Vint, 3. 
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8. Feliz por el contrario, elgico que 
es hallado sin mancha, que no ba cor- 
rido tras del oro, (ni ha puesto su es- 
peranza en el dinero ni en los teso- 
ros.) 

9. yqQuién es este, y le alabarémost 
porque hu hecho cosas admirables en 
su vida." 

10. El hasido probado por el oro, 
y hallado perfecto, esto serà para 6l 
motivo de una gloria (eterna:) pudo 

ecar, yY no pecó: hacer el mal, y no 
e ha hecho. 

Il. (Por eso) se han afirmado sus 
bienes (En el Senor,) y (toda) la con- 
gregacion (de los santos) publicarà sus 

 limosnas. 

12. Si te sentares 4 una grande 
mesa, no te dejes arrastrar por la in- 
tempérancia de tu boca, 

183. No digas: He aquí muchas 
viandas, voy 4 comer mucho. 

14. Acuérdate cuan malo es el ojo 
perverso del hombre avaro. 

15. 34Qué cosa hay en efecto mas 
maligna que el ojo del avaro2" por eso 
si tu huésped lo fuere, se afugirú de 
tu apetito, y aunque: ponga buena cara, 
llorarà cuando le vea comer sus vian- 
das tan de buena gana 

16. No alargues (el primero) la ma- 
no, (no sea que 8u envidia se exalte con- 
tra ú, y te deshonre, y te avergúence.) 

17.. No te apresures eR un Convite. 


18. Juzga de la disposicion de tu 
prójimo por la tuya, eondéíceta en su 
Mesa como gutsteras que él se Condu- 
jera en la tuya." a 


19, Ha3 uso de lo que. en ella 38. 


sirve coro im hombre (tomplado,) para 
que no te hagas odioso, comiendo con 
exceso," 


I 9. Gr. entre su pueblo. 


8. Beatus dives, qui inven- 
tus est sinè macula: et qui 
post aurum non abiit, nec spe- 
ravit in pecunia, et thesauris. 


9, Quis est hic, et laudebi- 
mus euml fecit enim mirabi- 
lia in vita sua. 

10. Qui probatus est in io, 
et perfectus est, erit illi glo- 
ria aeterna: qui pottmt trans- 
gredi, et non est transgressus: 
facere mala, et non fecit: 

li. Ideo stabilita sunt bona 
dius in Domino, et eleemo- 
synas illius enarrabit omnis Ec. 
clesia sanctorum. 

12. Supra mensam magnam 
sedisti non aperias super ib 
lam faucem tuam prior. 

13. Non dicas sic: Multa 
sunt, quae super illam sunt: 

14. Memento quoniam ma- 
lus est oculus nequam. 

15. Nequius oeulo quid crea- 
tum estl ideo ab omni facie 
sua lacrymabitur: càm vident, 


16. Ne extendas manum tuam 
prior, et invidià contaminatus 
erubescas, 

17. Ne comprimaris in con. 
vivio, 

18. Intellige quae sunt pro- 
ximi tui ex te ipeo. 


19. Utere quasi homo fr: 
gi his, quae tibi apponumtur: 


ne, còm manducas multòàm, 


odio habearis. 


IS. Puede sospechares que despues de ocxio' so ha omitido en et griego comé 


en el latin el pronombre oc. 


Ibid. Gr. dif. Por eso si tu Rhuéeped es de mal cjo, lloraré, sea cusiguiera el que 


Véea comer así sus viandat con tanto apetito. 


Y 16.y 17. Gr. dif. No extiendas ta mano 4 donde él 


con él en el plato. 
(8. El griego afiade: Y piensa 


fja la vista, ni la metas 


bien en todo. 


Y 19. Gr. dif. Come como hombre sabio y remplado lo que se te airva, Y no des 


Veres como una bestis carmicerc, para que no te 


ages odioso, 


GARTTULS XXII. 


D0. Cessa prior causó disci- 
linae: et noli nimius esse, ne 
Oortè offendas. 

21. Et si in medio multorum 
sedisti, prior illis ne extendas 
manum tuam, nec prior po- 
scus bibere. 

23. Quàm sufficiens est he. 
mini erudito viaum exi "uum, 
et im dormiendo non labora- 
bis .ab io, et non senties 
dolorem. 

23. Vigilia, cholera, et tor. 
tura viro infrunito: 


24. Somnus sanitatis im ho- 
mine parco: dormiet usque ma- 
nè, et anima illius cum ipso 
delectabitur. 

36. Et si coactus fueris in e- 
dendo imultàm, eurge è me. 


dio, evome: et refrigerabit te, ' 


et non adduces corpon tuo0 in- 
firmitatem. 

26. Audi me Ali, et ne sper- 
nas me: et in novissimo in. 
: venies verba mea, 

27. In omnibus operibus tuis 
esto velox, et omnis infiemi- 
tas non ocurret tibi. 


98. Splendidum in pauibus 
benedicent labia multorum, et 
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40. Cesa de comer el primero pot 
modestia, y no cometas ningun exceso, 
para no incurrir em falta. 

21. Si estuvieres sentado con mu- 
chas personas, no ponges la mano en 
las viandas úntes que ellas, (Di seas 
el primero en pedir de beber.) 

22. Tampoco bebas con exceso: jun 
poco (de vino) no basta para ua hom- 
bre arreglado"' Así no tendrés inquie: 
tud en el sueno, ni sentiràs dolor nia- 
guno." 

23. Al contrario, el pervigilio, el 
eólico y los retortijones atacan al hom- 
bre destemplado. 

24. El que come poco, tendiú un 
sueno .de salud, dormirú hasta la ma- 
fiana, y su alma se deleitarà consigo 
misma en st sodriedad.' a 

DA. Si sete precisa 4 cemer dema- 
siado, levàntate," (descarga el estóma- 
80:) encontrarós alivion(y no acarrearó 
una enfermedad à tu cuecpo.) 


26. Escúchame, hijo mia, y no me 
desprecies, y conocerés al Én la ver- 
dad de mis palabras. 

47. Sé pronto en todas tus accio- 
nes, evita la pereta, no estés en la mesa 
largo tiempo, yY no conecerús enfer- 
medad. 

28. Los labios (de muchos) ben- 
deciràn al que da de comer gon li. 


VY 29. Gr. Poco necesita un hombre arreglado, Mon iastrvido, y de este modo 


no padecerú dificultad para respirar en su lecho. 
24 Gr. lit. Se levantaríà de madòana, y su 


0on la cabeza expedita. 


alma estard con él, estarú sano y 


425. De otro modo y segun el griego: levíntate, sal de la cencurrencia, des. 


carga, Ac. 


€e Los antiguos no tenian horror al vómito. Les médicos griegos aconsejaban 


beber harto vino en ciertas eircunstaneias para provocarle, 
una purga saludable. Los Romanes adelantaban mas: en 


miraban esto come 
exceso de mm intem. 


perancia volvian el estómago para poder continuar en su glotonería, yY Séneca no 
exagora cuando dice mmunt ut edant, eduni ut vement. Algunos que han creido ob. 
sequiar 4 la razon humana, ridiculisando lo que respetaron un Nevton, un Pascal 
Le Leibnits, atribuyen este uso infame é los Hebreos, yY aun avanzan que se 
llaba autorizado Y aconsejado por el autor del Eciesiéstico, pero aquí se ve la fa. 
de su erudicion, que po siempre es tomada de las mejores fuentes. Un: 
Ísaías (cap. XXVI. 8.) bace ver que los Hebreos aborrecian el vómito cuando 
era cemsecnencia de la guia. Lo único que el autor acomeeja aquí, es aliviar. el es. 
temago del peso que le fatiga, y en esto solo ven les sensatos un precepto de bi. 
giene, que en nada repugna é la magestad de los libros santos: Yy por poco que se 
atienda é muchos pasages del mismo capítulo, en que el autor recomienda la sobrie. 
dad y muestra las funestas consecuencias de la intemperancia, m6 coneceríú que mo 
hay otre cosa. NamecÀ, traducide ger Silvestre Sacy, Paria 1818, púg. 246. 


Judith, xi. 
4. 6t seqq. 


Pe. cin. 15. 


Prov. xxxi. 4 
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beralidad, y se daréú un testimonio 
ventajoso" de su conducta. 

29. Toda la ciudad murmurarà del 
que diere de comer con ruindad, Y 
el testimonio que se diere de su ava- 
ricia serà verdadero." 

30. No excites 4 beber 4 los que 
aman el vino," porque este ha perdido 
éú muchos. 

31. El fuego prueba la dureza del 
bierro," y el vino tomudo con exceso 
descubre el corazon de los soberbios. 


832. El vino (tomado con templan- 
za,) es una segunda vida, si le toma- 
res con moderacion, (serús sobrio y 


feliz.) 


33. Mas jeuéles la vida de un hom- 
bre que se deja abatir por el vinol" 
Una vida miserable que no durà mu- 
cho tiempo. 

34. (iQué es en efecto lo que nos 
riva de la vida" La muerte. Piqué es 
0 que mas la apresura que el exceso 
del vino) 

35. Dios no le ha criado con ese 
designio, porque el vino ha sido criado 
(desde el principio) para alegría del 
hombre (y no para embriagarle.) 

36. Así el vino tomado moderí- 
damente, es el gozo del alma y del 
corazon," 

37. (Y la templanza en beberle es 
la salud del alma y del cuerpo. 


38. Al contrario, el vino bebido con 
exceso, produce la ira y los transpor- 
tes, Y muchos estragos.) 

39. El vino bebido con exceso, es 
la amargura del alma." 


testimonium veritatis illius A- 
dele . 

29. Nequissimo in pane mur- 
murabit civitas, et testimo- 
nium nequitiae illius verum est. 


30. Diligentes in vino noli 
provocare: multos enim exter- 
mipavit vinum. 

31. Ignis probat ferrum du- 
rum: sic vinum corda super- 
borum arguet in ebrietate po- 
tatum. 

82. Equa vita hominibus vi- 
num in sobrietate: si bibas il- 
lud moderatè, eris 8obrius. 


33. Quae vita est ei, qui mi- 
nuitur Vinol 


34. Quid defraudat vitamT 
Mors. 


835. Vinum in iucunditatem 
creatum est, et non in ebrie- 
tatem, ab initio, 


36. Exultatio animae et cor- 
dis vinum moderatè potatum. 


37. Sanitas est animae et cor- 
pori sobrmus potus, 


88. Vinum multum potatum 
irritationem, et iram, et ruipas 
multas fecit. 

39. Amaritudo animae vinum 
multum potatum. 


28. Dif, y se daerú é su fidelidad, é su liberalidad, un testimonio Bel. 


99. Dif. 
Y 30. Gr. 


se darí é su injusticia, ú eu avaricia, un testimonio fíel. 
if. No hagas consistir ta valor en beber vine, mo ts precies de beber 


d vino. 
La 31. GQr. dif. lit. La fragua prueba el di P del cuchillo: un buen cucàillo, una 


Quena arma, se ba el fuego y el tem 


Y 33. Gr. dif. /Cuél seria la vida del hombre si no 


criedo, Arc. 


taviera vino7 El vino ha aide 


V 36. Gr. dif. El vino temado con opertunidad, es el gozo del alma Y el placer 


del corazon. 


39. El griego de le edicion romana afade: en medio de disputas y ruines. Es. 
to recuerda el sentido del V 38. de la Vulgata. 


CAPTTULO EXXI. 


40. Ebrietatis animositas, im- 
prudentis oflensio , minorans 
virtutem , et faciens vulnera, 


41. In canvivio vini noA ar- 
guas proximum: et non de- 
spicias cum in iuctuaditatc 1l- 
lius. 

42. Verbn improperij non di- 
ca3 il: et non premas illum 
in repetendo. 
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40. La embriaguez inspira audacia, 
baçe caer al insensato, quita la fuer- 
Z4, Y es causa de heridas para mu- 
chos." / 

4l. Por tanto, no reprendas 4 tu 
prójimo cuando està en una mesa en 
que se bebe vino, ni le desprecies 
cuando se alegra de esa sucrte, 

42. No le digas entónces dicterios 
ni le estreches cobràndole alguna cosa 
que te deba, porque no es ese el tiempo 
de ser fuvorúblemente oido." 


Y 40. Gr. dif. La embriaguez enardece la ira del insensato para su ruina, le quita 


ià fuerza, y le expone 4 heridas. 


42. Se lés en la edieion romana in repetitione: en la de Alcalí in ecureu ejus: 


cuando le encuentres. 
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CAPITULO XXXII. 


Cómo deben condueirsa on las mésàs los Que cuidan de ellas, Y lom viejou Y jótenes 
contidados. Ventajas del temor de Dies. Na debè haverse nada sih eonsèjo, 


1. Recronem te posueruntl 
noli estolli: esto in illis qua- 
si UnUs eX Ipsis. 


3, Curam illorum habe, et sic 
Conside, et omni Curà tuii er: 
plicità recumbe: 


3. Ut laeteris propter illos, 
et ornamentum gratiae accipius 
coronam, et dignationtm con- 
sequaris corrogationis, 

4. Loquere maior natu: de- 
cet enim te 


5. Primum verbum diligenti : 


scientia, et non impedias mu- 
sicam. 


l. jSE te ha puesto para dirigir 
5 los demas en un convitel" no tè en: 
soberbezcas por eso, pórtate entre ellos 
como uno de tantos. 

2, Cuida de todos, y sièntate des- 
pues 4 la mesa. T'oma astento despues 
de haber desempeiiado tus dehures, tj 
Pprevisto de lo necesurio ú los conmi- 
dados, 

3. Para que te causen alegría, y 
recibas la corona" como tin ornamento 
de gràcia," (mereciendo las alabanzas 
de todos los convidados.) 

4. labja el primero, tú que eres 
de mayor edad," porque así lo pide 
la decencta: 

5. Pero habla con sabiduría y con 
ciencia, y no estorbes con lergos dis- 
cursos la arinonía de lus inetrumentos 
de música que los convidados gustan 
de oir. 


Y 1. El autor de este libro que escribia en Egipto, habla de una costuimbre muy 
antigua entre los Griegos, que era la de nombrar en los convites un rey del ban. 
quete que turiexe cuidado de todo. Véasc la Disertuc on enbre las comidug de los antiyguos 
Hebress, en este mismo tomo. Este capitulo es el xxxv. en el griego. 

Y 3. Se daba este ornamento al que era declarado rey en el coavite, 

Ibid. Gr. como una recompensa del buen òrden del bunquete, es decir, que en 
lugar de ernamenium gratige, se lés ornamenti gratia, Como dica la version sixtina. 

Y 4. Esto no concierne al rey del banguete, son preceptos generales. 

25 
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6. No uses de la palabra cuando 


no hay disposicion de oirte, ni te en-. 


salces importúnamente con el desig- 
nio de manifestar tu sabiduria." 

7. Un concierto de música en un 
convite en que hay vino, es como el 
carbunclo engastado en oro," 

8. La melodia de los cantares en 
un convite en que se toma vino con 
gozo (y.moderacion,) es como un sello 
de esmeralda engastada en oro, que 
le da un nuevo brillo y aumenta su 
precio. 

9. (Escucha pues en silencio sin 
perturbar la música con tus discursos, 
y esta prudencia te adquiriró gracia y 
te harà honor.) 

10. Por lo que ú ( toca, jóven que 
te hallas en estas concurrencias, no ha- 
bles fàcilmente aun en lo que te toquè, 

Jl. Séno responde en pocas pa- 
labras cuando fueres preguntado dos 
veces, y callal' 

12. Condúcete en muchas cosas co- 
mo si las ignorases, Y oye lo que se 
dice en silencio, (y haciendo pregun- 
tas como para tnstruirte.)" 

13. Cuando estes con los grandes 
no tetomes demasiada libertad," ni ha- 
bles mucho delante dé los ancianoss 
en esto no perderús nada, y úntes por 
ello serús mas estimado: 

14. Porque así como se ve el re- 
làmpago úntes de oir el trueno," así 
se descubre en el 'rosiro del hombre 
modesto una gracia que le hace esti- 
mar úntes de que hable, (y su mo- 
destia le adquirirà mucho favor y le 
honrarú demasiado.) 

15. En fin, llegada la hora de le- 
vantarse de la mesa, no te detengas 
si los otros permanecen allí mas tiempo, 
sino sal, y corre el primero 4 tu casa, 


ECLESIASTICO, 


6. Ubi auditus non est, nou 
efflundas sermonem, et impor- 
tunè noli extolli in sapientia 
tua. 

7. Gemmula carbunculi in or. 
namento auri, et comparatio 
musicorum in ConvVivio vini. 
8. Sicut in fabricatjone au. 
ri. signum est smaragdi , sic 
numerus musicorum in iucun- 
do et moderato vino. 


9. Audi tacens, et pro reve- 
rentia accedet tibl bona gra- 
ta. 


)0. Adolescens, loquere in tua 
causa VviZX. 


ll. Si bis interrogatus fue- 
ris, habeat caput responsum 
tuum, 

12. in multis. esto quasi in- 
scius, et audi tacens simul et 
quaerens, 


13. In medio magnatorum 
non praesumus: et ubi sunt se- 
nes, non multim loquaris. 


14. Ante grandinem precibit 
coruscalio : et ante verecun- 
diam pracibit gratia, et pro re- 
verentia accedet tibi bona gra- 
t18. 


15. Et horà surgendi non te 
trices: praecurre autem prior 
in domum tuam, et illic avo- 
care, et illic lude, 


Y 6. Gr. dif. No hables cuando se escucha la música, ni hagas del sabio com 


importunidad. 


71. Gr. dif. como un sello de carbunclo en un anillo de oro. El sello estabs 


comúnments grabedo en la 


iedra de un anillo. 


Y 10.y 11. Joven, no hables sin necesidad: habla apénas dos veces, si se te pre- 


gunta, responde en pocas palabras. 


Y 12. Gr.-dif. Di mucho en pocas palabras: eé como quien sabe y calla, 


13. Gr. no te iguales 4 elles. 
14. Este es el sentido del griego. 


CAPITULO XXXI. 


16. Et age conceptiones tuas, 
et nonin delictis et verbo su- 
perbo. 

17. Et super his omnibus be- 
nedicito Dominum, qui fecit te, 
ct inebriantem te ab omnibus 
bonis 8uis. 

18. Qui timet Dominum, exci- 
P. doctrinam eius: et qui vigi- 

averint ad illum, invenient be- 
nedictienem. 

19. Qui quaerit legem, re- 
plebitur ab ea: et 
sè dgit, scandalizabitur in ea. 


20. Qui timent Dominum, in- 
venient iudicium iustum , et 
justitias quasi lumen accendent. 

21. Peccator homo vitabit 
correptionem, et secundàm vo- 
luntatem suam inveniet com- 
parationem, 

22. Vir consilij non disper- 
det intelligentiam, alienus et 
superbus non pertimescet ti- 
morem: 


23. Etiam postquam fecit cum 
e0 sinè consilio, et 8uis inse- 
ctationibus arguetur. 


ui insidio-' 
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y allí diviértete y alégrate." 

16. Repasa en tu espíritu tus pen- 
samientos, y haz lo que juzgares opor- 
tuno,/ 0 sin pecado ni orgullo. 

I. ix en todas estas er ben- 
dice (al Senor) que te ha criado, Y 
te colma de todos sus bienes. 


I8. Quien teme al Senor, recibiró 
sus instrucciones, Y los que velan (en 
su solicitud,) lograrén su bendicion." 


19. El que busca la ley de Dios 
en la sinceridad de su corazon, serà lle- 
no de ella: Y el que buscúndola, obra con 
hipocresia," encontrarà en ella un mo- 
tivo de caida. 

20. Los que temen al Senor en- 
contrarún lo justo, y sus buenas obras 
brillaràn como una luz viva. 

21. El pecador huirú de la repren- 
sion, Y encontraró interpretaciones" de 


la ley segun su deseo, 


22. El hombre considerado y pru- 
dente, no perderé" ocasion de ilustrarse 
en lo que debe hacer, el extrangero 
y el soberbio no tiene pingun temor 
de engaiarse. 

23. Ni aun cuando obra solo y 
sin consejo," (mas la que ha hecho por 
sí propio,le condenarú, y Aarú ter su 

ura.) 


Y 15. Gr. dif. Levéntate de le mess é su tiempo, y no sees cl últime, y vuelve 
sin dilacion é tu casa,. y en ella divièrtete, Arc. 
Y 16. Este es el sentido del griego: diviértete, y haz lo que gustes, pero no pe- 


ques con discursos insolentes. 
17. Dif. y sobre todo, 
18. Gr. serén amados 


ineipúlments bondice, dro. 
él. La voz ad illMdh no estú en el griego de la edi. 
cion romana, y sí en la de Alcalí. 


19. Este es el sentido del griego. 
21. Este es el sentido del griego. 


29. Gr. lit. No abandonarí, mo despre 


ciard. 


23. El P. Houbigant en su version omite estas' palabras como una interpola- 


Cion del copiante venida del verso siguiente, en que 86 hallan casi los mismos tér. 
minos. Para entender esto, es preciso observar que las palabras siguientes el 8uie 
imsectationitus arguetur, no se hallan en el griego, ni. la palabra Ali que sigue, de' 
muerte que se lée: el posiquam fecerit cum eo sine consilio: y lo que aigue del verso 
siguiente: sine consilio nihil facias, el cum feceria ne le poeniteat. En lugar de cum 
es, la edicion de Alcalé dice secum. La de Alda no repite sine consilio, El P. Hou. 
bigant supone que no conviene la negacion, y así reduce las dos lecciones é esta: 
el posiguem feceris sine consilio, le ifect. He aquí su version: NiÀil obeque con. 

io facias, quod si quid sine censilio feceria, ejuemodi le poeniteat. El griego del 

24., admitiendo la pelabra poseiguam en lugar de cum, podria tomarse con la ne. 
gacion en el sentido de la Vulgata: Sine consilio niàil facias, et poet faclum mon 
poenitebis, 
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24. (Tu, hijo mio) no hagas nada 
sin consejo, Y no te arrepeatirés de lo 
que hubieres hecho. 

2ò. No rayas por camme malo, Y 
no tropezarús en las piedravi no te 
arriesgues 4 ir por senda escabrosa, 
(para que no exponges é caildas fu 
uima,) y nt aun confies en tin cumino 
Hano" em que no ve8 peltgro. ' 

U6. Simo guírdete aun de-tus mis- 
'mo8 hijos, (y defiéndete de tus propies 
domésticos.' 

27. En todes tus obras escucha tu 
alma, (y sele fiel,) porque así guar- 
darús los mandamientos de Dios. 


28. El que teme 4 Dios està atento 
4 sus úrdenes, y el que pone su cen- 
finnza en el Senar no recibiró ningun 
mal. 


BOLESIASTICO, 


Z4, Fil, sinè consilio nthil ee 
cias, et posi factum nom poe- 
nitebis. 

25. In via rumae non ens, 
et non effendes'ip lnpides: mec 
credas te vine lnulsoriosae, me 
ponss aBimat tuae scandalum: 


- 86, El à filis tuis cave, et 
à domesticis tuis attende. 


27. In omni aperc tuo cre- 
de ex fido animae tuae: hac 
est enim consorvetio manda- 
torum. 

98, Qui credit Deo, atten- 
dit mandatis: et qui cenfidit 
in io, non minorabitur, 


VY 95. Algunes leen el griego de este raodo: No vayas por un camino peligroso, 
para que no tropieces con la piedras, pero tempoco to fiee de un camino llano, pues 
aruso encontrorda en él algun tropiezo, Be lés en la edicion romana absque ofendi. 
culn: la sixtina aupono nom explaeratae, en un camino no exeminado. 

26 Dif. Vive con eircunspeccion respecto de tus hijos, y vela sobre tus do. 


mésticoe. 


V 27. El griego do la odicion romana no dice tuo: la de Alcalí dice Bono: en 


toda imena obra. 
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CAPITULO XXXIII. 


Ventajas del temor de Dios. Dies por sum justos juicios ú unos ensalza y é otros 
abate. Fin que cl autor se propuso para escribir estas obre. Conservar la autoridad 


doméstica. Modo de tratar 4 los esclavos. 


l. An que teme al Senior nada malo 
le sucederó, (Dios le guardaró) en la 
tentacion, y le librarà (de todos los 
males. a 

2. Elsabio no aborreceré los man- 
damientes (ni las 6órdenes del Sefor) 
ni se estrellarà faltando 4 su ley co- 
mo un navio en la tempestad- 

3. El bembre de buen sentido es 
fel 4 la ley (de Dios), y ella le serú 
fici" dandole toda lo que le ha prome- 


l. TimenTi: Dominum non oe- 
current mala, sed in tentatio- 
ne Deus illum conservabit, et 
liberabit à malis. 

2. Sapiene non edit manda- 
ta et iustitias, et nom illidetur 
quasi in procella mavis. 


3. Homo sensatus oredit le- 
gi Dei, et lex illi fidelia. 


V 1. Gr. dif. mus si sucumbe en la prueba, él seré librado. Este capítulo ea el 


XXXVI, en el EucEn: 
Gr. 


if. el gubio no aborreceré la ley, pero el que le presta una obedien. 


Qia fugida, serúó como un bajel en la tempestad. 

3 Gr. dif. y la ley le es tan fiel como la respuesta del oríeulo ó del urim 
Alude al oraculo que el sumo sacerdote llevala al cuello, y que colgaba delante de 
Tu pecho, y era llamado urie y tàummim en el hebreo, El griego abade ú este verse 


CAPITULO XXXIII, 


d. Qui interrogationcm mani. 
festat, parabX verbuim, et sic. 
deprecatus exaudietur, et con- 
servabit disciplinam, et tunc 
respondebit. 


9. Praecordia fatui quasi ro- 
ta Carri: et quasi axis versatilis 
cogitatus illius. 


6. Equus emissarius, sic et 
amicus subsannator, sub omni 
suprasedente hinnit. 


7. Quare dies diem superat, 
et Mterum lux lucem, et annus 
apnum à sole 


8. A Domini scientia eepd- 
rati sunt, facto sole, et prae- 
ceptuim custodiente. 


9. Et mamutavit tempora, et 
dies festos ipsorum, et in illis 
dies festos celebraverunt ad 
horam. 

iO. Ex ipms exaltavit et ma- 
gnificavit Deus, et ex ipsis 
LS in numerum dierum, 

t omnes homines de solt, et 
ex terra, unde creatus est A- 
dain. 


il. In multitudine discipli- 
nae Dominus soparavit eos, et 
immutavit vias Coruin. 


12. Ex ipsis benedizit, et e- 
xaltavit: et ex ipsis sanctifi- 


197 
tedo en recompensa de au humilde de- 
eilidad. 

4. que debe aclarar la que 80 
le pregànta, prepararóú sus respuestas 
con el estudio y la oracion, Y (des- 
pues de haber orado,) serà o0ido: él con- 
servarà la buena doctrina: tendrú cui- 
dada de cansultaria, y así responderà 
con seguridad." 

9. El corazon del insensato es co- 
ino la rueda de Un carro, Y 6u pen- 
semiento como un eje que gira stm 
eoRsistencia nà solidez. 

6. El amigo mofador es como el 
caballo padre, que relincha debajo de 
todo el que le monta, ú nudie res- 
peta ni 4 nadie perdona. 

71. Por qué un dia es preferible 
4 otro dia, (un tiempo à otro, y uno 
4 otro ano), forimàndolos ú todos un 
mismo sol 

8. El Seior los ha distinguido por 
su disposicion" (desde que el sol ha 
sido criado, y ha seguido inviolúblemen/e 
en 8u Curso las órdenes que ha re- 
cibtdo.) 

9. El arregió los tiempos y log dias 
de fiesta (entre los hombres, que los 
han celebrado 4 la hora" senalada por 
el Altúsimo). 

10. Dios elevó 4 este honor y con- 
sagró algunos de estos dias dejando à 
los otros como dias ordinarios, y así 
tambien trata Dios à todos los lom- 
bres sacados del mismo lodo y de la 


misma tierra de que Adan fué for- 
mado: 
il. Porque el Senor con su 88- 


biduría que se comunica de maneres 
tan diversas, ha puesto diferencia en- 
tre ellos. y diversificado sus Caminos. 

12. Elevó y bendijo 4 algunos hom- 
bres, los santificó, unió y estrechó con- 


lo que la Vulgata junta con el siguiente, trayéndolo en otre sentido. Be lée en la 
edicion romana sicul ialerrogatio justorum, la de Alcalú dice manifestum, y el ma. 
nuscrito elejandrino manifestationum, exprosion con que explican los Griegos lo que 


los Hebreos llaman urim, y é esto corresponden las primeres palabras del verso si. 
ta: Qui interrogationem manifestat. 
para io que debes decir, yY serús oido, adquiere la ciencia, yY des- 


guiente en la Val 
Y 4. Gr. dif. 


pues responde. 
VÇ 8. Lit. por su cieneia. 


Ú 9. Di£ que les han colebrado es el tiempo que, dc. 


Sup. xxi. lí. 


Gen. it. 


de 


Rom. ix, 21. 


Sup. XIiv. 
47. 
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sigo, y maldijo y humilló ú otros, de- 
jóndolos conducirse ú gusto de sus pa- 
stones, despues que ellos mismos se 
han separado de él por el. pecado," 

13. De suerte que como està el 


berro en la mano del alfarero (que le. 


maneja y forma é su gusto,) 

14. Y como le emplea en todos 
los usos que le da lE sin que él 
pi contradecirlo: así està el hom- 

re en las manos del que le ha criada, 
y que disponiendo de él segun su vo- 
luntad, le darú destino, segun la equi- 
dad de sus juicios, usando en ello del 
derecho que tiene por haberle sacado 
de la nada. 

15. El bien es contrario al mal, 
y la vida ú la muerte, asi el pecador 
es Contrario al hombre justo, Consi- 
dera todas las obras del Altísimo, y 
las encontraràs así pareadas, y 'la una 
opuesta é la otra, y terús que esta 
contrariedad sirve admirúblemente para 
manifestar la sabiduria y el poder de 
Dios, que hace subsistir el mundo en 
un órden constante, ú pesar de esta 
variedad infinita que úntes bien con- 
tribuye d su belleza y ornamenio. 

16. Yo tedigo estas cosas, yo que 
he venido el último de los profetas, 
yo que he aparecido en .el mundo co- 
mo despertando despues de un largo 
gueno, Y escribiendo estus verdades he 
hecho como los que juntan granos de 
uva despues que se ha hecho la ven- 
dimia," 

17. Porque al emprender esta obra, 
pusc mi esperanza tainbien (yo mismo) 
en la bendicion de Dios, y él la ha 
derramado sobre mí con tanta abun- 
dancia, que no pensando mas que en 
recoger algunos granos despues que 
otros lo han hecho, he llenado ia cuba 
como el mismo vendimiador. 

I$. Observad que yo no he traba- 
jado para mí solo, sino para todos los 
que buscan la ciencia. 

19. jO tvosotros, magnates y hom- 


j 193. Gr. dif. y los ha derribado 


16. En el griego, es precieo volver aquí al capítulo xxx. 


ECLESIASTICO. 


cavit, et ad se applicavit: et 
ex ipsis maledixit, et humi- 
liavit, et convertit illos à se- 
paratione ipserum. 

i3. Quasi lutum figuli in ma- 
nu ipgius, plasmare illud et 
disponere. 

14. Omnes viage eius secun: 
dàm dispositionem eius: sic 
homo in manu illius, qui se 
fecit, et reddet 1illi secundàm 
iudicium suuim. 


15. Contra malum bonum 
est, et contra mortem vita: 
sic et contra virum iustum pec- 
cator. Et sic intuere in omnia 
opera Altissimi, Duo et duo, 
et unum contra unum. 


16. Et ego novissimus evi- 
gilavi, et quasi qui colligit a- 
cinos post vindemiatores. 


17. in benedictione Dei et 
ipse speravi: et quasi qui vin- 
demiat, replevi torcular. 


18. Respicite quoniam non 
mihi soli laboravi, sed omni- 
bus exquirentibus disciplinam. 

j9. Audite me magnates, et 


exterminado del lugar en que se hallaban. 


J6., para encon: 


trar el texto que corresponde ú4 este verso y siguientes, hasta el fin del capitulo. 


CAPITULO XXXIII. 


omnes populi, et rectores Ec- 
clesiae auribus percipite. 


90. Filio et mulieri, fratri et 
amico non des potestatem su- 
per te in vita tua: et non de. 
deris alli possessionem tuam: 
ne fortè poeniteat te, et de- 
-preceris pro illis. 

21. Dum adhuc superes et 
aspiras, non immutabit te o. 
mnis Caro. 

93. Melius est enim ut filii 
tui te rogent, quàm te respi- 
cere in manus filiorum tuorum. 

93. In omnibus operibus tuis 
praecellens esto. 

24. Ne dederis maculam in 
gloria tua. In die consumma- 
tionis dierum vitae tuae, et in 
tempore exitús tui distribue 
hereditatem tuam. 

25. Cibaria, et virga, et o- 
nug asino: panis, et discipli- 
Da, et opus 8ervo. 

26. Operatur in disciplina, et 
quaerit requiescere: laxa ma- 
nus illi, et quaerit libertatem: 


27. lugum et lorum curvant 
collum durum, et servum in- 
clinant operationes assiduae. 


28, Servo malevolo tortura 
et compedes, mitte illum in o- 
perationem, ne vacel: 


29. Multam enim 1inalitiam 
docuit otiositas. 

30. In opera constitue eum: 
sic enim condecet illum. Quod 
sinon obaudient, curva illum 
compedibus, et non amplifices 
super omnem carnem: veròàm 
sinè iudicio nihil facias grave. 


Y 19. 
31. 

26. 

Y 30. 
guna temeridad. 


grandes del pueblo. 
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bres del pueblol'" escuchadme (todos,) 
y vosotros log que presidís las Con- 
gregaciones, prestadme oido. 

20). Jaimas èn tu vida des poder so- 
bre tu hijo ú la muger, al hermano, 
al amigo, no sea que te arrepientas, 
y te veus reducido é pedírselo con 
súplicas. 


21. Miéntras que tuvieres vida Y 
respires, nadie te haga mudar sobre 
esto," i 

22. Porque es mejor que tus hijos 
te rueguen, que no el que te veas re- 
ducido é esperar de ellos auxilio. 

23. Conserva la principal autori- 
dad en todas tus obras. 

24. No manches tu gloria, imifando 
ú los insensatos que se despojan de sus 
bienes úntes de su muerte: sino distri- 
buye tu herencia el dia en que acabe 
tu vida, y 4 la hora de tu muerte, 

25. Hasta entónces da pienso, palo 
y carga al asno, pan, correccion y 
trabajo al siervo. 

26. Este trabaja cuando se le cas- 
tiga, y si no se le apura, no piensa 
nas que en descansar: suéltale las 
manos, yY buscarú su libertad. 

27. El yugo y las cuerdas hacen 
doblar el cuello al buey (mas duro, y 
el trabajo continuo hace humilde al 
siervo.) l 

28, La tortura y las cadenas no 
deben faltar al siervo malévolo, enviale 
al' trabajo para que no esté ocioso y 
se Raga perverso, 

29. Porque la ociosidad ensena mu- 
cho mal. 

30. Ténle pues en el trabajo, por- 
que así debe ser. Si no te obedece, hazle 
ceder, poniéndole grillos en los piés: 
mas no cometas ningun exceso" en es- 
tos castigos con nadie, y nada hages 
(importante) sin haberlo pensado bien, 


Gr. dif. no te hagas esclavo de nadie. ' 
Gr. dif. Haz trabajar al siervo, y tendrés reposo. 
Se lés en el griego amplifices, acasO por perperam agas, no Cometas nin. 


Supr. vn. 23. 


200 
acuirdate de que du slervo es de là 
misma naturaleza que té. 

31. Si tienes un siervo (fiel,) úmale 
Como é tu vida, trútale como 4 tu 
hermano, porque le has adquirido al 
precio de tu sangre, y su trabajo te 
es necesario pdra el sustento de tu 
vidal 
' 32. St le tratas mal (con injusticia, 
se huiràs) 

33. Y si se escapa Y huye, (no sa- 
brús) 4 donde irle ú buscar/ para en- 
contrarle," de suerte que le perderús. 


ECLESIASTICO. 


31. Si est tibi servus fidelis, 
sit tibi quasi anima tua: qua- 
sí fratrem sic eum traota: quo- 
niam in sanguine eau8aeO Com- 
parasti illum. 


32. Si laesems eum iniustè, 
in fugem convertetvr: 

33. Et si extollens discesse- 
rit: quem quaeras, et in que 
via quaeras illum, pesci-e 


V 31. Gr. Si tienen un siervo, 4male como 4 tu alma, porque le hes adquirido 
al prècio de tu sangre (esto ee entiendè - de los tomados en la guerra): si tienes un 


siervó, trútale cemo hermano, 
mecesarioó como otro tú mieme. 


Des te serú nocesarió como tu alma, le èerd tan 
e lée en el griego el nominativo anima 80, por el 


genitivo que el latin explica de este modo: tanquem anima tua egebis eo. 


Y 33. El griego no repite el verbo 
no le busc:e.iel 


quaergs. se lée simplementa: jpor qué cami. 


Ed A EN CE DE NE DE EE AE dE a ll 


CAPITULO XXXIV. 


Vanidad de los suefos. Ventajas de la experiencia. Felicidad del que teme al Seàor. 
Dios mira con horror las oblaciones de los pecadores. Falsa penitencia. 


Il. Eu lombre insensato se alimen- 
ta de vanas esperanzas y de menti- 
ras, y los imprudentes edifican sobre 
guenos." 

2. Mas el que se atiene é falses 
visiones, es como el que abraza una 
sombra, y el que persigue al viento, 
se upoya sobre el vacio, 

3. hPorque las visiones de los sue- 
nos son como la imàgen de un hom- 
bre que se mira en un espejo, nada 
tienen de realidad." i 

4. jCóma puede en efecto una co- 
sa sucia liimpiar 4 otrat jcómo la ver- 
dad puede sulir de la mentiral 

5. Así las adivinaciones (del er- 


l. VANA spes, et mendacium 
viro insensato: et somnia ex- 
tollunt imprudentes. 


9, Quasi qui apprehbendit um- 
bram et persequitur ventum: 
sic et qui attendit ad visa men- 
dacia: 

3. Hoc secundàm hoc visio 
somniorum: ante faciem hó- 
minis similitudo hominis. 


4. Ab iminundo quid mun- 
dabiturt et à mendace quid 
verum dicetur2 

5. Divinatio erroris, et augu- 


Y 1. De otro modo y segun el griego: y los imprudentes se dejun arrebater per 
las vonas ideas de sus sueios. Este capitulo es el xrxi. en el griego. 


2. Gr. é los sueios. 


3. La expresion Hoc secundum hoc es tan singular, que Grocio y el P. Hov. 


bigant creen que es defecto del copiante, que Àoc es la expresion del texto, Y e4e- 
cundum Àoc aiguna glosa afiadida. Pero hay un hebreimuo que se acerca mucho é 
esta expresion, Y es: secundum hoc et secundum hoc: Jos. vu. 20. Jud. EVili, 4. due. 
lo que la Vulgata explica por sig et sic, Ó Aaec el Àgac: del mismo medo dos 2e6- 
cundum Àoc, puede ser un hebraisro por Àses duo símilia sunt: lle aquí des Cosas 
semejantes ó comparables. 


CAPUOULO EESIV, 


ma mondacia, et somnia ma- 
lefacientum, vanitas est. 


-6. Et sicut parturientis, cor 
tuum phantasias patitur: nisi 
ab AÀltissimo fuerit emissa vi- 
sitatio, ne dederis in illis cor 
tuum: I 

7. Multos enim errare fece- 
runt somnia, et exciderunt spe- 
rantes in illis. 

8. Sinè mendacio consum- 
mabitur verbum legis, et sa- 
plentie din ore fidelis compla- 
naiutur. 


9. Qui non. est:tentatus, quid 
acit7 Vir in multis expertus, 
cogitabit malta: et qui multa 
didicit, enarrabit intellectum, 


10. Qui non est expertus, 
pauca ye Mt: qui autem 
in multis factus est, multipli- 
cat malitiam. 

1. : Qui tentatus non est, qua- 
lia scit" qui implanatus est, a- 
bundabit nequitià. 


12. Multa aidi aerrando, et 
plurimas verborum .consuetu- 
dines..— 

13. Aliquoties usque ad mor- 
tem periclitatus .sum horum 
De mel hberaéus sum gratià 

ei. 

14. Spiritus timentium Deum 
quaeritur, et in respectu illius 
benedicetur. 
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ror,) los agúeros (enganosos,) y los 
suefios (de -los.malos,) no son mas que 
venidad. ' 

6. No son mas que efectos de tu 
imaginacion, como las fantasmas de 
las mugeres en cinta. No hagas ca- 
86 pues de semejantes visiones, à no 
ser que el Altísimo te las envie, 

7. Porque los suenos han extra- 
viado 4 muchos, que han caido por 
haber puesto en ellos su confianza. 
$. Solo debes apoyarte en la ley de 
Dios, y solo debe consultarse ú los 
hombres sabios y fieles, porque (la pa- 
labre) de la ley del Seflor no es co- 
mo los sueRos, sino que se cumplirà 
entéramente, y la sabiduría tendró cla- 
ridad en la boca del fiel que cutda- 
dósamente la haya búscado, 

9. (,Qué sabe el que no ha sido 
tentado ni probado2) pero el hombre 
de mucha experjencia" serà muy re- 
flexivo, y el que ha aprendido" mu- 
cho, hablaró con sabiduria. 

10. Pocas cosas conoce el que tie- 
ne poca experiencia, pero el que he 
hecho muchas pruebas," se ha adquè- 
rido gran prudencia." / 

Hi. (,Cuéi es la ciencia del que 
no ha sido tentado' pero el què hà 
sido sorprendido, abundaróí en sagaci- 
dad para no serlo mas.) i 

12. Yo he visto muchas cosas en 
diversos paises," y .he notado costum. 
bres muy diferentes en mis vtajes." 

13. Me he visto 4 veces en peli- 
gro de .perder la vida, pero Dios me 
ha libertado por su gracia" 


14. Dios tendrà cuidado del alma 
de los que le temen," (y su vista los 
colmarú de bendiciones3) 


Y 9. Gr. dif. el que ha visjado mueho, sabe mucho. Se lée ep el griego de le 
edicien romena eruditus, la de Alcalé dice: què oberravil 6 peregrinatus est. —— 
Ibid. Gr. el.que tiene mucha experiencia. 


10. Gr. dif. el que ha viajado. 


Este es el sentido del griego. 


Did. 
Y 12. Dif. en mis viajes. 


Ibid. Gr. dif. Y yo sé mucho mas de lo que digo. 
.Y 13. Gr. dif. ya me he librado por estas tosas, por la experiencia y sobidurta 


que he adquirido. 
Y 


14. Gr. el espíritu de los que temen al Senior viviré. 
26 


TOM. XII. 


Pe. xzxa. 18 
et xxxun. 16. 


lesi. xxy. 4. 


27. 


Prov. xy, 8. 
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15. Porque la esperanza de ellos 
està en su Salvador, (y -los ojos de 
Dios sobre los que le aman.) 

16. El que teme al Senor no tem- 
blaró, ni tendrà miedo, porque Dios 
mismo es su esperanza. 

17. Feliz el alma del que teme 
al Senor. 

18. A quién dirige su vista, Y quién 
es su fortaleza/ El Omnipotente, que 
no dejarú de asistirle en sus necesi- 
dades, EI 

19. Porque los ojos del SenÒsés- 
tàn sobre -los que le temen," él es su 
protector poderoso, y el apoyo de su 
fuerza, él los cubre contra el calor 
del sol, y les hace sombra contra el 
ardor del medio dia: 

20. El los sosuene" para que no 
caigan, los socorre cuando han caido, 
eleva su alma é ilumina sus ojos, les 
da la salud, la vida y la bendicion. 


91. La ofrenda del que sacrifica 


" bienes de iniquidad, es inmunda," Y 


los insultos de los injustos" desagra- 
dan é Dios. 

292. (El Senor no se da sino é los 
que le esperan en paz, y caminan por 
la senda de la verdad y de la jus- 
ticia.) 

923. El Altísimo no aprueba los do- 
nes de los injustos, (ni atiende 4 las 
oblaciones de los pecadores:) ni por 
la multitud de sus sacrificios les per- 
donaró sus pecados. 

24. El que le ofrece un sacrificio 
de la hacienda de los pobres, es co- 
mo el que degúella al hijo 4 los ojos 
de su padre, l 

25. . Porque un poco de pan es la 
vida de los pobres, el que se los qui- 
ta es un hombre sanguinario que los 
priva de la vila, y se hace reo de su 
muerte. 

26. El que arranca 4 un hombre 

19, Gr. que le aman. 


i 20. Este 
21. 


15. 8Spes enim illormm im 
salvantem illos, et oculi Des 
in diligentes se. 

16. Qui timet Dominum ni- 
hil trepidabit, et non pavebit: 
quoniam ipse est spes elus. 

17. Timentis Dominum beata 
est anima eius. 

18. Ad quem respicit, et quis 
est fortitudo eiust 


19. Oculi Domini super ti- 
mentes eum, protector poten- 
tiae, firmamentum virtutis, 
tegimen ardoris, et umbracu- 
lum meridiani, 


20. Deprecatio offensionis, et 

adiutorium casús, exaltans a- 
nimam, et illuminans oculos, 
dans sanitatem, et vitam et 
benedictionem. 

21. Immolantis ex iniquo o- 
blatio est maculata, et non 
sunt beneplacitae subsannatio- 
nes intustorum. 

292, Dominus solus sustinen. 
tibus se in via veritatis et iu- 
stitiae. 


23. Dona iniquorum non pro- 
bat Altissimus, nec respicit in 
oblationes iniquorum: nec in 
multitudine sacrificiorum eo. 
rum propitiabitur atis. 
24. Què ofert sac AEcionrs ex 
substantia pauperum, quasi qui 
victimat filium im conspectu 
patris sui. 

25. Panis egentium vita pau- 
perum est: qui defraudat illum, 
homo sanguinis est. 


06. Qui aufert in sudore 


es el sentido del griego, ó é la letra: los guarda. . 


Se lée en la edicion romana derisa, en la de Alcalé maculats. 
Ibid. La edicion romana treo eubecnnctiones, la de Alcalé dena: los dones de les 


ipjustoe. 


CAPITULO XXXIV, 


panem, quasi qui occidit pro- 
Ximum suum. 


27, Qui effundit sanguinem, 
et qui fraudem facit merce- 
nario, fratres sunt. 


28. Unus aedificans, et unus 
destruens: quid prodest illis ni- 
si laborl 

29, Unus orans, et unus ma- 
ledicens: cuius vocem exaudiet 
Deus" . 

30. Qui baptizatur à mor- 
tuo, et iterum tangit eum, quid 
proficit lavatio Úliuef 


31. Sic homo qui ieiunat in 
peccatis suis: et iterum ea- 
, dem faciens, quid proficit hu- 
miliando sel orationem illius 
quis exaudietl 


i 
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el pan que ha ganado con su traba- 
jo" (es como el que) asesina 4 su 


- prójimo. 


27. VY así el que derrama la san- 
grè, Y el que priva al jornalero de 
su paga, (son hermanos.) Son iguól- 
mente Da y Crueles, y merecenjasi- 
mMismo muerte. . 

28. Bi lo que uno edifica otro lo 
destruye, jqué ganarún ambos, sino el 
fatigarse 1 

29. Si uno hace oracion, y otro 
echa maldiciones, jú quién escucharà 
Diost 
' 30. Si el que se lava despues de 
haber tocado un muerto, vuelve é to- 
carle, jde qué le sirve haberse la- 
vadol" 

31. : Así un hombre que ayuna des- 
pues de haber pecado, y vuelve A 
pecar de nuevo, jde qué le aprovecha 
baberse afligido y humilladol jquién 
oiró su oraciont 


96. Gr. el pan que necesita para Vivir. 
3Q. BSegun la ley, el que habia tocado un muerto era impuro, 


hasta que en 


el séptimo dia se lavaba júntamente cen sus vestidos, Y era rociado con el agua des. 
tinada 


pare las purificaciones. 


COPS TT P PAI P CCS OP COAC ll CS COS PP l Pl P PA OA A 


CAPÍITULO XXXV. 


La obeervancia de los mandamientos es un sacrificio agradable 4 Dios. Ofrecer los do- 
— mes al Sefor con gozo. En Dios no cabe acepcion de personas, oye los ruegos de los 
pobres y perderé 4 quieneé los oprimen, 


1. Quiconservat legem, mul- 
tiplicat oblationem. 8.4 


2. Sacrificium salutarg est at- 
tendere mandatis, et discede- 
re ab omúi iniquitate. 

3. Et propitiationem litare 
sacrifici) super iniustitias, et 
deprecatio pro peccatis, rece- 
dere ab iniustitja. 

4. Retribuet gratiam qui of. 
fert similaginem: et qui facit 


VI. 


tido y conforme 4 las expresiones 
ens es el XXX. 


En el griege se lée et 
e 


Il. En que observa la ley del Se- 
Ror es como quien hace muchas obla- 
cioness/ 

2. dPorque esun sàcrificio saluda- 
ble guardar log mandamientos de Dioe, 
(y retirerse de toda iniquidad.) 

3. (Alejarse dela injusticia es ofre- 
cer un sacrificio que obtiene el per- 
don de nuestras ofensas, y evita el 
Castigo de nuestros pecados.) . 

4. El que" da gracies 4 Dios, ofre- 
ce la flor de harina, y el que haceobras 


icat, acas0 por multiplicans, en el mismo sea. 


griego en lo que sigue. Este capitulo en el 


. Este es el sentido del griego. 


Dent. xzre. 
Sup. vn D. 


9. Pet. u. 91. 


1. Reg. xv. 
93 Ç X 


Ezod. xxmu: 
15. et xxany. 


Deut. XVI. 6. 


3. Cor. ix. 7. 


Tob. iv. 9. 


Lev. xx. 91. 
Deut. xv. 21. 


BCLESIASTICO, 


de miúisericordia, ofrece un sacrificio 
muy agradable al Seior,' 

9. dAbstenerse del mal es lo que 
agradd al Seflor, y retirarsè de la in- 
justicia es un sacmfcio por la expia- 


'cion de los pecados. 


6. Sin embargo, aunque hubteres 
hecho todo esto, no comparezcas con 
las manos vacías delante del Senor, 
bino que le ofrecerús los dones pres- 
critos en 8u ley, 

7. Porque todas estas. cosas que 
aquí estún notadas, se hacen por obe- 
decer los mandamientos (de Dios) 

8. Así, la oblacion del justo,t que 
es Un fiel observador de ellos, engra- 
sa el altar, y eube ú la presencia del 
Altísimo como un excelente olor, 

9. El sacnficio del justo es .bien 
recibido de Dios, y (el Senor) no le 
olvidaré. 

10. Da gloria à Dios, ofreciéndo- 
le de corazon" tus bienes, y no dis. 
minuyag nada de las primicias del fru- 
to de tus manos. 

11. Haz todos tus dones cón sem- 
blante alegre, y santifica tus diezmos 
con tu alegria en ofrecerlos.' 

12. Dale al Altísimo, ú propòrción 
de lo que él te da, y (haz tu afrenda), 
de buena voluntad" segun tus facul- 
tades, que no lo perderàs, 

- 13. Porque el Senor es liberal con 
los que le dan, y te volverà siete ve- 
ces mBs. . 

14. No ofrezcas d Dios dones cor. 
rompidost por la avaricia 6 por la imi- 
quidad, porque no los recibiró. 

. No pongas tu confianzà en un 
sacrificio de iniquidad, ni pretendas 
corromper ú Dios con los dones que 
le ofreces" de unos bienes injístamen- 


misericerdiam, ofert saernfi- 
cium. 

5. Beneplacitum est Domi- 
no recedere ab miquitate: et 
deprecatio pro peccatis rece- 
dere ab injustitia, —— 

6. Non apparebis ante COne 
spectum Domini vacuus. 


7. Haec enim omnia ptopter 
mandatum Dei fiunt, 


8. Oblatio iusti impinguat 4)- 
tàre, et odor suavitatis est in 
conspecta Altissimi. . 


9. Sacrificium justi accèptium 
est, et memoriam Elus DONn O- 
bliviscetur Dominus. 

10. Bono animo gloriam rede 
de Deo: et noú minues pr- 
mitjas manuum tuarum. 


11. In omni dato hilarèm fac 
vultum taum, et, in exultatios 
ne sanctifica decimas tuas. 
12. Da Altissimo secundàm 
datum eius, et in bono ocu- 
lo adinventionem facito ma- 
nuum tuarum: 

13. Quoniam Dòminus retfi. 
buens est, et septies tantum 
reddet tibi. 

t4. Noli oflerre munerà prà- 
va, non enim suscipiet illa. 


16. Et noh inspircere tach- 
ficium iniustum, quoniam Dos 
minus iudex est, et noh est . 
apud illum gloria personaé. 


A. Gr. lit. ofrece un sacrifcio de alabanra. 
10. Gr. Ht. con buen 0jó, xm 0j0 no ataro, sino liberal. 


V 11. DM. y sautifica, consagra 
12. Lit. con buen ojo. Supr. 


El ofrece tus diezrmos con alegríe. 


14. Dif. dones imperfectos que so demes las condiciones necesarias. El griego 
poaria traducirse: No le hagas ofrendas como para corromperle, porque no las re- 


cibiró. 


Ú 15. Este os en el griegò el atles del verso precbdunte, en que parece qe 
esturia YRejor. Hay en esto una equivoeacion en las notas de ls Biblia de Dog, Pe 
que tal vez hizo equivocar tambien al autor de la parifAixib. 


SEUS FXEV. 


16. Non accipiet Dominus 


persónam ia pauperem, et de: 
cationem laesi etaudiet. 

17. Non despiciet preces pu- 
pilli: nec viduam, si efiundat 
loquelam gemitús. 

18. Nonne lacrymae viduge 
ad maxillam descendunt, et ex- 
clamatio eius super deducen- 
tem ea 


19. A maxilla enim ascen- 
dunt usque ad caelum, et Do- 
mipus exauditor non delecta- 
bitur in illis, 

20. Qui adorat Deum in o- 
blectatione, suscipietur, et de- 
precatio illius usque ad nubes 
propinquavit. 

91. Oratio humiliantis se, nu- 
bes penetrabit: et donec pro- 
pinquet non consolabitur: et 
non discedet donec Altissi- 
Mus aspiciat, 


22. Et Dominus non elongabit, 
sed iudicabit justos, et faciet iu- 
dicium: et Fortisssimus non ha- 
bebit in illis patientiam, ut 
contribulet dorsum ipsorum. 


93. Et Gentibus reddet vin- 
dictam donec tollat plenitudi- 
nem superborum: et sceptra 
iniquorum, contribulet: 


21. Donec reddat hominibus. 
hecundúim actus suos, et se- 


tundàm opera Adae, et se-' 


cundàm praesumptionem illius, 
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te adquiridos, porque el Senòf es juez Dest. x. IT. 
ineorruptible, y no tendré respeto dia a 
condicion de las personas, 19. 
16. El Senor no harúó aeepcion Sap. v. 8. 
de personas contra el pobre, y esca- a. 2 TR 
charú la oracion del ingeriado. . Gal u. 6. 
17. No despreciaró al huérfeno Col m. 25. 
que le ruega, ni é la viuda que gi. L Fet. m1T. 
Me en su pregencia. 
i8. las làgrimas de la viuda mo 
regan su rostro, y no clamàn por 
venganza contra el: que las arranca 
de sus ojost Sin duda que sí, claman 
por venganza, y la obtendrún, 
19. (Porque del rostro de la viuda 
suben hasta el cielo, y el Senor que 
la oye no se complacerà eh verle 
llorar.) 
20. El que adora é Dios con ale- 
griu// serú del mismo cla bien re- 
cibido dé él, y su oracion subirà has- 
ta las nubes. 
21. La oracion de un hombre que 
se humilia," feies las nubes: él no 
se Consolarà" hasta que haya llegada 
é Dios, y no se retirarà de su resen- 
cia hasta que el Altísimo le mire y le 
conceda lo que pide, 
22, El Senor no darà largas, sino 
que tomarà inmediútamente la defen. 
sa de los buenos, y les haró justicia. 
(El Fortísimo) no usarú de su larga 
paciencia con respecto é ellos, sino que 
dentro de poco cargarà de males 4 quie- 
nes los han oprimido, " 
23. Y se vengarà de las naciones, 
y perteguiró ú los pecadores hasta des- 
truir toda la congregacion de los 80- 
berbios, y desmenuzar los cetros de 
los injustos, 
24. Hasta pagar é los hombres se- 
gun sus acciones y segun lo que me- 
recen las obras y la presuncion de 
Adan," 


Y 20. Gr. dif. El que sirve ú Dios, serí recibido de él con amor. 


Y 21. 


Ned. Br. dif. 


Gr. dif. del que esté humillado, a 


afigido. 


. no desistiré. Dif. se repetiró hasta ser oida en el tròno de Dios, 


Y no se retiraró basta que el Altísimo le diria una mirada. 


22. y 


eiguientes. Gr. y el Portísmno no esard de 'paciencia con eNos, hasta rom. 


per tes entrafias de los que no tienen misericordia, comparion, y se vengue de las ner 
Ciones que oprimen qu pueblo, hasta destruir, Esc. 
Y 94. Gr. dit. mgun sus nociones y ponsamicatos. En tçir de estas palabras 
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25. Hasta hacer justicia ú su pue- 
blo," y restituir el gozo (ú los justos) 
con su misericordia: 
r 26. Porque la misericordia (de Dios) 
es. recibida con gozo" en el tiempo 
de la afliccion, como la nube que der- 
rama la lluvia en tiempo de sequía. 


ECLESIASTICO.: 


25. Donec iudicet iudicium 
plebis suae, et oblectabit iustos 
misericordià suà. 

26. Speciosa —misericordia 
Dei, in tempore trbulationis, 
quasi nubes pluviae in tem- 
pore siccitatis. - 


el secundum opera Adae, se lóe en el griego et opera hominum, lo que parece algu. 
na glosa marginal insertada en el texto. Después se lée eorum. por ejue. 
25. Los Judíos cstaban entónces bajo la dominacion de los Griegos, expuestos 


é la violencia de los Egipcios y Siros. 


Y Q6. Lit. es agradable. El griego podria tambien significar, es oportuna. 
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CAPITULO XXXVI 


La 


Oracion del autor de este libro para obtener la misericordia de Dioa 4 favor de Ierael. 
Del corazon ilustrado yY del corazon corrompido. Ventajas del que tiene una muger 


Virtuosa. 


l. O Dios, Senor de todas las co- 

sas, ten piedad de nosotros, miranos 
favoràblemente, (y muéstranos la luz 
de tus misericordias.") 
2. Infunde el terror en las naciones 
(que no cuidan de buscarte, para que 
conozcan que no hay otro Dios mas 
que tú golo, y publiquen la grande- 
za de tus maravillas.) 

3. Extiende tu mano sobre los pue- 
blos extrangeros, y hazles sentir tu 

er. 

El Porque así como ellos han vis- 
t6 que has sido santificada entre no- 
sotros por las marauillas que has obra. 
do para salvarnos, así tambien haz 
que venmos brillar tu grandeza entre 
ellos por las maravillas que hicieres 
para castigarlos," 

5. Para que ellos conozean como 
nosotros, ó Senor, que no hay otro 
Dios mas que tú. 

6. Renueva pues, tus prodigios, Y 
haz milagros que no se hayan visto" 
DUNCA. 


. 


1. MisERERE nostri Deus o- 
mnium, et respice nos, et o- 
stende nobis lucem miseratio- 
nuin tuarum: 

2. Et immitte timorem tuum 
super Gentes, quae non exqut- 
sierunt te, ut Cognoscant quia 
non est Deus nisi tu, et enar- 
rent magnalia tua. 

8. Alleva manum tuam su- 
per Gentes alienas, ut videant 
potentiam tuam. 

4. Sicut entm in conspectu 
eorum sanctificatug es in no- 
bis, sic in conspectu nostro 
magnificaberis in eis, 


5, Ut cognoscant te, sicut et 
nos cognovimus quoniam non 
est Deus praeter te, Domine. 

6. Innova signa, et immuta 
mirabilia. 


. Y l.y siguientes. Véase lo que se diee sobre esta oracion en el prefacio: ella se 


encuentra en el griego al capitulo xXxni. 


4. Dií. Así como han visto que has sido santificade entre nosotros les 
gaetigos que mos has dado, haz que veamos resplandecer tu grandesa entre ellos per 


las justas venganzasa que de ellos tomes. 


- Y 6. Gr. di£. y repite tus maravillas. La expresion immula viene del équivoco del 


CAPTTULO XXSVL 


Y. Glorifica manum, et bra- 
chium dextrum. 


8. Excita furorem, et eflunde 
ram. 

9. Tolle adversarium, et affli- 
ge inimicum, 


10. Festina tempus, et me- 
mento nis, ut enarrent mira- 
bilia tua. ' 


11. In ira flammae devore- 
tur qui galvatur: et qui pesei- 
mant plebem tuam, inveniant 
perditionem. 

12. Contere caput principum 
imimicorum dicentium: Non est 
alius praeter nos. 

13. Congrega omnes tribus 
lacob: ut cognoscant quia non 
est Deus nisi tu, et enarrent 
magnalia tua: et hereditabis 
eos, sicut ab initio. 


14. Miserere plebi tuae, su- 
per quam invocatum est po- 
men tuum: et lsraél, quem 
cogequasti primogenito tuo. 

15. Miserere civitati sanctifi- 
cationis tuae lerusalem, civitati 
requiei tuae. 


16. Reple Sion inenarrabili- 
bus verbis tuis, et glorià tuà 
populum tuum. 
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7. Glorifica ta mano y tu brezo 
derecho, Aaciendo brillar tu poder con- 
tra nuestros enemigos." 

8. Despierta contra ellos tu cble- 
ra, yY derrama tu ira sobre ellos. 

9. Destruye al enemigo que nos 
persigue, y despedaza al que nos ha- 
ce la guerra." 

10. Apresura el tiempo de nues- 
tra libertad, y abrevia el fin de nues- 
tros males," para que los hombres pu- 
bliquen tus maravilles. 

Il. De nuestros enemigos el que 
se escupe de la 


por las llamas, y hallen eu perdicion 


jos que tiramizan ú tu pueblo. 


l'. Quebranta las cabezas de log 
rincipes de los enemigos que dicen: 
o hay mas Sefor que nosotros. 

13. Reune todas las tribus de Ja- 
cob, (para que ellos conozcan que no 
hay otro Dios mas que tú, y refieran 
la grandeza de tus maravillas:) y sean 
tu herencia, como lo han sido desde 
el Ruc ml 

14. Ten piedad de tu pueblo que 
lleva tu nombre," y de Israel à quien 
has tratado como ú tu hijo primogé- 
nito." l 

15. Ten compasion de Jerusalem, 
de esta ciudad que has santificado es- 
tableciendo en ella tu templo y tu cul- 
to, de esta ciudad en que has fijado tu 
reposo, y que has honrado con tu di- 
vina presencta. 

16. Llena é Sion de la gracia que 
le hace er la verdad de tus pa- 
labras inefables, y haz que tu pueblo 
tenga el consuelo de que en ella res- 
plundezca segun tus promesas el po- 
der de tu gloria." 


grego alia fac, y del bebreo muta ó itera. No se trata aquí tante de mudar como 
tir 


repetir. 
7. El griego anade: para que se refieran tus maravillas. 
9, Lit. Quita al adversario, quebranta al enemigo. Esto parece referirae segun 


la letra, ú Antioco Epifanes. 
JO. 


Gr. dif. acuérdate del juramento que biciste é nueetros 


T 08. 


13. Se lée en la edicion romana Aereditavi, otros ejemplares dicen Àeredita, Esto 


nos llama en el griego al capítulo xXxYi., 
14 


16. y siguientes, 


Es decir, que ha sido llamado pueblo del Sehor. 


Ibid. Exod. iv. 22. 


VY 16. En el griego se 160 extollere 
Mo dospues 30 léc el ú gloria tue. 


eloquia tuc, mcaso por ú verbis tuis, ReÍ CO. 


da, sea devorado . 


Ezod. rv. D3. 


Num. v1. 24. 


—— ECLESIASTICO. 
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17. Da testimonio 4 la verdad de 
las palabras que nose han anunciado 
de tu parte" los que han existido des- 
de la creacion del munido, verifica las 
predicciones (que los antiguos profe- 
tas) han pronunciado en tu nombre, y 


tas agra ades que nos han dado de 
tu poderosa proteccion. 


lis. Recompensa ú los que te han. 


esperado largo tiempo con entera con- 
nza, para que tus profetas se ed. 
cuentren fieles, y oye los ruegos de 


— tus siervos, 


19. Conforme 4 las bendiciones que 
Aaron ha dado é tu pueblo, (y con- 
dúcenos por el camino de la justicia,) 
para que todos los que habitan en la 
tierra sepan que tú eres el Dios (que 
ves) dodos los siglos" en tu presencia. 
- 20. 'El estómago recibe toda suer- 
de de viandas, Y.sin embargo, entre 
los alimentos upo es mejor que otro. 

91. El paladar distingue al gusto 
la cara, Y el corazon ilustrado discier- 
ne las palabras de verdad .entre las 
mentirosas. / 

22. . El corazon corrompido que se 
halla divedido entre Dios y el mundo, 
causaró tristeza, y el hombre hàbil ta 
resistirà con dose únicamente ú 
Dios. 

23. La a puede casarse con 
cualquier hombre sin atender ú 38u 
belleza, pero entre las hijas una.es me- 
jor que otra, y debe ser la preferida, 

24. Porque el agrado de la mu- 
ger alegra el eomblante (de 8u ma- 
cido,") y su Rhermosura la hace mas 
amable que cuanto puede degear el 
hombre. 

25. Si la lengua (puede curar los 
males del marido, y apaciguar su eno- 


30) està llena de dulzura y de 
bondad, el marido tendrà una venta- 


17. Da testimenium his, quí 
ab initio creaturae tuae sunt, 
et suscita — praedicationes , 
quas locuti sunt in nomine tso 
prophetae priores. 


18. Da mercedem 8sustinen- 
tibus te, ut.prophetse tui fide- 
les inveniantur: et exaudi ora- 
tiones servorum tuorum 


19. Secundàm —benedictio: 
nem Aaron de populo tuo, et 
dirige nos in viam 1iustitiae, et 
sciant omnes qui habitant ter- 
ram, quia tu es Deus copspe- 
ctor saeculorum. 

2). Omnen escam manduca- 
bit venter, et est cibus cibo 
melior. 

21. Fauces contingunt cibum 
ferae, et cor sensatum verbe 
mendacia. 


92. Car pravum debit tristi- 
tiam, et homo peritus resistet 
Hi. 


23. Omnnem masculum exci- 
pict mulier: et est filia melior 
filià. 


24. Species mulieris exhilarat 
faciem Viri sui, et super o 
mnem concupiscentiam home 
nis superducit desiderium. 


25. Si est lingua curationis, 
est et mitigationis et miseri- 
cordiae: non est vir illius se- 
cundàrm : filios hominum. 


Y 17. O mas bien segun el griego: Da testimonio 4 los que han sido tus cria. 


turas desde el principio, y. te. 


poseston: da senales de tu proteccion ú este pueblo que 


tú mismo Ras formado, y que te Ras adquirido. La edicion romana lée: tus criatures: 


'etres plares: tu posesion. Ps. Lxíi. 2. 


Gr. el Dios de los siglos, el Dios eterna, 


eu mérito. 


24. La palabra oiri sui no se halla en el griego, pero el sentido la supone. 
85. Gr. dif. Si la maiserioordia, la duizura y la curecion se hallan en vu len. 


19. ' 
i 22. Gr. dif. pero el hembre experimentado le pagarí segun 


qua, su marido, Mc. 


CAPI 


36. Qui possidet mulierem 
bonam, incboat possessionem.: 
adiutorium secundàm illum est, 
et columné ut requies. 


97. Ubi non est sepes, diri- 
pietur possessio:: et ubi non est 
mulier, ingemiscit egens. 


D3, Quis eredit ei, qui non 
habet nidum, et deflectens ubi: 
cumque obscuraverit, quasi suc: 
Cinctus latro exiliens de civi- 
tate in civitatem) . 


Y 91. Gr. dif. El visjero que llega la hace gemir, 
le, mo se fa de un desconocido que le pide Rospitalida 
ingemiscit, podia significar ingemiscere facit. Estos dos sentidos tienen em. 
Hebreos gran afinidad en la mayor parte de los terbos. 

dr, 3Quién. ee Garí de un ladron siempre dispuesto ú Àvir, y quo anda 
Lo mismo sucede con el que no tiene morada segura, Y que 
abrigo donde le coje la noche. 


de 

6 Tos 
- FE 98. 

de ciudad en ciudad: 


TULO XXXVI, 


ja no comun entre los hombres. 
P6, . En efecto, 'el que tiene una 


-muger ' (virtuosa,) comienza con eso 4 


formar su patrimonio, tiene una ayu- 
da semejante 4 El, y un firme. apo- 
yo'en qué descansar. 
- d1. Al contrario, así como donde 
mo. hay cerca, estàn los bienes expues- 
tos al pillage, así donde no hay mu- 
ger, el hombre euspira en la indigen- 
cia, y nudíe querrú auxiliarle pres- 
tàndole' aus bienes: " os 
- 29. ' Porque jquién se fiarà del que 
mo tiene morada segura, que va é 
busear albergue donde te coge la no- 
che, y que anda errante de ciudad en 
ciudad como un ladron siempre ex. 
pedito para huix/" 

que el Que 8€ eneuentra 80. 
: palabra hebrea traduci. 
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CAPITULO XXXVII. 


Del amigo rerdadere y del fingido.: Discrecion que debe tenerse en tomar eonsejos, 
Ciencia verdadera y falsa, Gtil y peligrosas Consecuencias funestas de la imbemperancia. 


1. Omms amicus dicet: Et ego 

amicitiam copulavi: sed est a. 
micus solo .nomine amicus. 
Nonne tristitia imest usque ad 
mortem) 
2, Sodalis autem et amicus 
ad inimicitiam: convertentur. 
. 3. O praesumptio nequissimal 
unde creata es cooperire ari- 
dam malitià, et dolositate il- 
bust 

4. Sodalis amico coniucun- 
datur jn oblectationibus, etin 


tempore tribulationis adversa- . 


rius ent. 


-1.. Topo amigo diré: Yo tambien 
he trabado amistad con este hombres 
pero hay amigo que lo es solo en el 
nombre. jY no es un dolor que dura 


hasta la muerte: 


2. El tener-un amigo que 8e came 
bia en enemigo'7 

3. jOinvencion detestablel jde dón 
de has tomado tu origen, y de dón- 
de has salido" para. llegar é cubrir la 
tierra (con tu malicia y) períidia"7 

4. El amigo se alegra Con su ami. 
go en su pr eerdaó, y se harú ene- 
migo en el tempo de la afliccion, 


Y 1.y 8. Este es a) sentido del griego que une así el segundo verso con le úl. 


tima parte del primere. 
Y3. El 
Tbid. La 


TOM. il, 


sentido del griego es: de donde has salido fara, dec. 
palabra illius que se lée en la Vulgata, ra halla en el griego. 
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5. El amigo se afligirà con su ami- 
go paru que le dé de comer, y é la 
vista del enen:igo embrazaré el escu- 
do fingiendo defenderle: pero se con- 
vertirú contra él." l 

6. Tú, hijo mio, no imues ú este 
pérfido, conserva en el corazon la me- 
moria de tu amigo, y no le olvides 
en medio de tu riqueza. 

7. No tomes consejo del que te 
tiende lazos," y oeulta tus designios à 
los que te miran con envidia, 

8. Todo hombre ú quien se con- 
gulta, da su Consejo, pero algunos no 
miran mas que su propio interes en 
lo que aconsejan. 

9. Cuando pidas consejo ó un hom- 
bre, ten cuidado de tu alma, y no te 
entregues entéramente ú él. Infórma- 
te àntes de cuales son sus intereses, 
porque ss te darú el consejo segun 
o que le sea mas útil. 


10. No sea que ponga una estaca : 
en tu camino" para hacerte caer, Y . 


despues te diga: 
l. Bueno es tu camino, y al mis- 
mo tiempo se aparte para ver lo que 
te suceda, y aprovecharse de ello, : 
I2. (Vete é consultar" con un hom- 
bre sin religion sobre las cosas san- 
tas, con un injusto sobre la justicia, 
con una muger acerca de la que le 
inspira zelosi con un hombre tímido 
sobre la guerra, con un mercader so- 
bre el comercio, con un comprador 
sohre lo que està de v:nta, con un en- 
vidinso ó un ingrato" sobre el reco- 
nocimiento de los favores recibidos:) 
13. Con un impío sobre la piedad," 
(con un deshonesto sobre la honesti- 
dad, con el labrador sobre lo que 
pertenece 4 su trabajo:) / 


RCLESIASTICO 


5. Sodalis amico condolet 
causà ventris, et contra ho- 
sterm accipiet scutum. 


6. Non obliviscaris amici tui 
ni animo tuo, et non imme- 
mor sis illius in opibus tuis. 


7. Noli consiliari cum eo, qui 


'tibi insidiatur, et à zelantibus 


te absconde consilium. 

8. Omnis consiliarius prodit 
consilium, sed est consiliarius 
in semetipso. 


9. A consiliario serva animam 
tuam: priòs scito quae sit illius 
necessitas: et ipse enim animo 
suo cogitabit: 


10. Ne fortè mittat sudem 
in terram, et dicat tibi: 


li. Bona est via tua, et stet 
econtrario videre quid tibi eve- 
niat. 

I2. Cum viro irreligioso tra- 
cta de sanctitate, et cum in- 
justo de iustitia, et cum mu- 
liere de ea, quae aemulatur: 
cum timido de bello: cum ne- 
gotiatore de traiectióne, cum 
emptore de venditione, cum 
viro livido de gratis agendis, 


13. Cum impio de pietate, 
cum inhonesto de honestate, 
cum eperario agrario de omni 
opere, 


Y 5. Algunos creen que se deberia leer: no tomaré el escudo, mo le defenderé. 
Se lée en la edicion romana bellum, en la de Alcalú Àostem, despues de esta pe. 


labra, ha sido fécil omitir la negacion son. 


i. Gr. dif. de aquel 4 quien eres sospechoso, ó que te mira de mal 0j0. El gria- 


gn ,pone este verso deepues del segundo. 


10. Gr. no sea que echando la suerte por tí, te diga, do. Se sospecha que 
en lugar de 4sortem se leeria tal vez durum, de donde provendma sudem. 


12. Esta es una ironia. El 
junta este verso con al 7. de la 
Ihid. O mas bien: un amvaro. 


- 


iego no lée estas primbras palabras, sinò que 
ulgata: No congultee con una muger, dec. , es 


Y 13. Un hombre desapiadado sobre una obra de caridad. 
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14. Cum operario annuali de 
Consummatione anni, Cum ser. 
vo pigro de multa operatione: 
non attendas his in omni con- 
silio. 


15. Sed cum viro 8sancto as- 

siduus esto, quemeumque co- 

noveris observantem timorem 
h 


16. Cuius anima est secun- 
dòm animam tuam: et qui, càm 
titubaveris in tenebris, condo- 
lebit tbi. / 

17. Cor boni consilii statue 
tecum: Ron est enim tibi aliud 
plunis illo. 


18. Anima viri sancti enun- 
ciat aliquando vera, quàm se- 
ptem eircumspectores sedentes 
in excelso ad speculandum. 

19. Et in his omnibus depre- 
care Altiesimum ut dirigat in 
veritate viam tuam. 

20. Ante omnia opera ver- 
bum verax praecedat te, et 
ante omnem actum consilium 
stabile. 

2l. Verbum nequam immu- 


tabit cor: ex quo partes qua. 


tuor oriuntur, bonum et malum, 
Vita et mors: et dominatrix 
llorum est assidua lingua. Est 
vir astutus multorum eruditor, 
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14. Con un jornalero ajustado por 
un ano" sobre lo que debe hacer (du- 
rante él,) y con un siervo perezoso 
sobre la constancia en el trabajo, no 
esperes buen consejo de estas perso- 
nas acerca de estos puntos en que son : 
interesudos. 

15. Consérvate, sí, de continuo al 
lado de un hombre santo, para con- 
sultarle cuando conozcas Deia que 
tema verdadéramente (4 Dios), y que 
guarde gus mandamientos," 

16. Cuya alma sea conforme é la 
tuya, y tome parte en tu dolor cuan-: 
do dieres un mal paso, (cammando en 
las tinieblas.) 

17. Apoya principúlmente tu co- 
razon en la rectitud de una buena con- 
Ciencia," porque no tendràs otro con-: 
gejero mas fiel. 

18. El alma de un hombre (8an- 
to") le descubre mejor 4 veces la ver- 
dad, que siete centinelas puestas en 
observacion sobre un lugar elevado. 

I9. Mas sobre todo, ruégale al Al- 
tísimo que te conduzca por el cami- 
no recto de la verdad. 

20. Preceda ú todas (tus) obres la 
palabra (de verdad/) y un consejo 
(firmel) arregle úntes cuanto hicieres. 

91. Una palabra mala alteraró el 
Corszon," (del cual) nacen estas cun- 
tro cosas: el bien y el mal, la vida 
y la muerte, Y todo esto depende por 
o Comun, de la lengua bien ó mal 
arreglada." Hay hombre hàbil que en- 
sena éà muchos, Y es inútil 4 sí mis- 


14. Se lée en la edicion romana domestico, en la de Alcalú annuali. 
- Y 15. Este es el sentido del griego: el que observa los mandamientos de Dies. 
17. Gr.dif. Sigue el consejo que fe da con la einceridad de su corazon, por- 


que n6 le puedes encontrer mas fiel. El griego pone al principio de este verso la 
cenjuncion et, que le enlaza con el anterior. 
8. La..palabra sencti no estíé en el griego: pero diri dice mucho mas que 

Àominis. Así 'diciendo el griego anima viri, denota la de un hombre distinguido por 
mu mérito Y Ge  Tés en el griego anima enim eiri: porque la alma, dic. 

V 20. Gr. que la razon precedo, dc. 

lbid. Gr. y que el censejo arregle, dec. / 

Y 21. Gr. dif. La sefial del cambio que causa el gozo aparece en el semblante. 

Ibid. Ge. dif. Hay cumtro comaa que dejan en el corazon seiales de mudanze: 
una impresion que le muda: el bien que esperamos ó de que fozamor, cl mal que te. 
Memos ó sentimos, la vida que amamos, la muerta que fememae: pero la lengua do. 
Mina siempre 4 todo esto: los discursos que se tienen de nosotros, sen de.ordinario lo 
que mas impresion hace en nuestro corezon. 
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mo, porque: no sigue los consejos que 
da ú los otros. — 

22. (Y por el contrario, hay hom- 
bre ilustrado que instruye é los demag, 
y encuentra en ello la paz y la dul- 
zura de su alma.) 

23. El que usa de un lenguage 
sefístico, es digno de odio, él serà po- 
bre y vacío de todo." 

24. El no ha recibido la gracia 


del Senor, porque carece de toda sa-: 


biduría. 

25. Hay sabio que lo es para sí 
mismo: los frutos de eu sabiduria son 
verdadéramente laudables, porque él 
es el primero en alimentarse de ellos. 

26. El hombre sabio instruye é su 
pueblo, y el fruto de su sabiduría es 
estable y fiel 

27. Él hombre sabio serà colma- 
do de bendiciones, los que le vieren 
le tributaràn alabanzas. : 

28. Es verdad que la vida de un 
hombre sabio no dura mas que un 
cierto número de dias, y él gozaràú po- 
Co dela glorta que le adquiera su sa- 
biduria: mas los dias de fal son in- 
numerables, y miéntras que este pue- 
blo subststa, conservarú la memoria de 
los sabios que le han instruido, 

Porque el sabio se adquirirà 
honor" entre su pueblo, y su nombre 
vivirà etérnamente, en su memoria. 

30. Prueba tu alma, hijo mio, en 
el discurso de tu vida, y si encuen- 
trag que alguna cosa le daia, no se 
la concedasi" 

81. Porque no todo es útil para 
todus, ni é todos les agradan unas 
mismas cosas, 

32. No seasjamas gloton en un con- 
vite,/ ni tomes de (todas) las viandas, 


833. Porque el exceso en los man- 
jarcs causa enfermedades, y el dema- 
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et animae sune inutilis est. 


22. Vir peritus multus eru- 
divit, et animaé suae guavis est. 


23. Qui sophisticè loquitur, 
odibilis est: in omni re defrau- 
dabitur.. ji 

24. Non est illi data à Domi- 
no gratia:' omni enim sapien- 
tià defraudatus est. 

95. Est sapiens animae euge 
sapiens: et Íructus sensús illius 
laudabilis. 


26. Vir sapiens plebem suam 
erudit, et fructus sensús illius: 
fideles sunt. 

27. Vir sapiensimplebitur be- 
nedictionibus, et videntes 1il- 
lum laudabunt. 
'A8, Vita viri in numero die. 
rum: dies autem lsreaél innu- 
merabiles sunt. 


29. Sapiens in populo here- 
ditabit honorem, et nomen il- 
lius erit vivens in aeternum. 
30. Fill, in vita tua tenta a- 
nimam tuam: et si Íuerit ne- 
quam, non des illi potestatem: 


31. Non enim omnia omni- 
bus expediunt, et non omni a- 
nimse omne genus placet. 

32. Noli avidus esse in omni 
epulatione, et non te eflundas 
super Omnem escam: 

33. In multis enim escis erit 
infirmitas, et aviditas, appro- 


V 28. Se lée en la edicion romana alimento, en la de Alcalé eapientias pero es. 


ta palabra parece 


30. ,Este es el sentido del griego. 


tomada del verso siguientes en que viene bien, cuando aquí no 
concierta con el futuro: eeréó mas bien gloria. Serú privado de gloria. Vésse el 
I 29. Be lée en la ediciomn romana fdem: la de Alcalí dice gloriam ú Àonerem. 


Y 32. Gr. dif. No seas jamas insaciable de ningun alimento. Se 160 enla edi. 


cion romana deliciis, aoaso por cibe, 


I CAPITULO XXXVII, 
pinquabit usque ad choleram. siado comer otigina el cólico. 
84. Propter crapulam multi 
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34. La intemperancia ha matado 


obierunt: qui autem abstinens £. muchos, mas el hombre sobrio pro- 


"est, adjiciet vitam. 


longaró sus dias. 
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CAPITULO XXXVIII. 


Honrar é los médicos, 
santifica el trabajo. 


1. Hoxóga medicum propter 
necessitatem ::etenim 
creavit Altissimus. 


2. A Deo est enim omms 
medela, et à rege accipiet do- 
nationem. 

3. Disciplina medici exalta- 
bit caput illius, et in conspe- 
ctu magnatorum collaudabitur. 
4. Altissiimus creavit de ter- 
ra medicamenta, et vir 
dens non abhorrebit illa. 


9. Nonne à ligno indulcata 
est aqua amaral : 

6. Ad agnitionem hominum 
virtus illorum, et dedit homi- 
nibus scientiam Altigssimus, ho- 
porari in mirabilibus s8uis. 

7. In his curans mitigabit do- 
lorem, et unguentarius faciet 
pigmenta suavitatis, et unctio- 
nes conficiet sanitatis, et non 
Consummabuntur opera eius. 


8. Pax: enim : Dei super fa- 
ciem terrae. 


4 


fMiam ú donerem, gloris ú honor. 
Y 3. Gr. dif. seré vemerade. 


llum 


ru- 


y servirse de sus remedios. Orar al Sefior, purificarse de los pe- 
cados, llorar la muerte de los amigos con moderacion, acordarnos de 
deberos morir nosotros. Reposo necesario para adquirir la sabiduria. 


ue tambien 
oracion 


l. Honxa al médico," por la ne- 
cesidad que tienes de él, y tambien 
porque el Altísimo le ha criado pa- 
ra curarte de tus enfermedades , 

2. dPorque toda medicina viene de 
Dios, y ella recibirà presentes" del 
rey que reconocerú su virtud. 

3. La ciencia del médico le ele- 
varú al honor, y serú alabado" de- 
lante de los grandes. 

4. El Altísimo ha producido de la 
tierra todos los medicamentos, y el 
hombre sabio no log despreciaró, sino 
que usarú de ellos cuando fuere ne- 
cesario. 

5. Un trozo de madera yno en- 
dulzó el agua que era amargal" 

. 6. Dios ha descubierto (é los hom- 
bres) la virtud de las plantas, (el Al- 
tísimo) les ha dado esta Ciencia pa- 


ra que le honren en sus maravillas.: 
7. El se sirve de ellas para cal-. 


mar y curar sus dolores, los botica- 


riog hacen composiciones Dengers 


y ungúentos que dan la salud ú los 
enfermos:) Y varían sus confecciones 
de mil maneras, para hacerlas úliles 
en diferentes enfermedades, 

8. Porque la paz y la bendicion 
de Dios se extienden sobre toda la 


Y Ll. Gr. Tvibuta al médico el honor ú donorario que se le debe. 
3. Se lés en la edicion romana denum ó donationem: la de Alcalí dice glo- 


V 6. Se crée que el autor alude al imilagro de que "0 habla en el libro del 


Exodo XVa 25. 


Exod. xv. 


4. Reg. xx. 
D. et seqg 
2.Par. xxx. 
24. 

lesa. xxIyuI, 
2. el seqq. 
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tierra/'y sobre todas las necesidudes 
de los que la habitun, 

9. No (te) descuides, pues, hijo 
mio, 4 tí mismo en tu enfermedad, 
no dejes de emplear los remedios que 
Dios te ha dado," n3 tampoco pongas 
en ellos toda tu confianza: sino haz 
oracion al Sehor, y él mismo te cu- 
Tarà por medio de las medicinas. 

10. Apértate tambien del pecado, 
endereza tus manos, Y purifica tu co- 
ràzon de toda culpa, que es la cau- 
sa mas ordinaria de las enfermedades. 

Ii. Ofrece ú Dios para expiarlos, 
incienso de buen olor, y la flor de 
harina en memoria de tu sacrifício, 
y que sea tu ofrenda gorda y per- 
fecta,' y despues de estos actos pia- 
dosos da lugar al médico, y llúmale 

a que te cure, 

o. — Perque el Senior le ha criados 
y no se aparte de tí, porque te es 
necesario su arte, 

13. Puesto que hay un tiempo en 
que debes caer en las manos de log 
médicos, y recobrar por su mintsterio" 
la salud. 

14. Y entónces ellos mismos ro- 
garún al Seior para que por su bue- 
na vida los dirija en la aplicacion de 
sus remedios, y los haga servir feliz- 
mente al consuelo y é la salud que 
desean procurarte." 

15. Pero quieres no necesitarlost 
No peques pues, porque el hombre que 
peca en presencia de su Criador, cae- 
rà en las manos del médico: el Se- 
hor le enviarú enfermedad, para cas- 
tigarle de sus culpas. 

16. Derrama làgrimas, hijo mio, so- 


ECLESIASTICO. 


9. Fili, in tua infirmitate ne 
despicias te ipsum, sed ora Do- 
minum, et ipse curabit te. 


10. Averte à delicto, et di- 
rige manus, et ab omni de- 
licto munda cor tuum. / 


li. Da suavitatem et me- 
moriem similaginis, et impin- 
gua oblationem, et da locuna 
medico: 


12. Etenim illum Dominus 
creavit: et non diacedat à te, 
quia opera eius sunt necessaria. 

13. Est eniin tempus quando 
in menus illorum incurras: 


14. Ipsi verò Dominum de- 
precabuntur, ut dirigat re- 
quiem eorum, et sanitatem, pro- 
pter conversationem 1illorum. 


15. Qui delinquitin conspe- 
ctu eius, qui fecit eum, inci- 
det in manu3s medici. 


16. Fili, in mortuum produc 


Y 8. El griego junta este verso con el precedente: y la paz. la curacion, la te. 
ud, er derramarí por ellos sobre la íez de la tierra. 


9. Este es el sentido del griego 
desprecies los remedios que Dios te in dado 


Y 11. 


que lée símplemente: en tu enfermedad mo 
do. 


Dií. como un memorial delante del Senor. 


Ibid. El griegn afiade: como quien ya no es, ó muy rronto debe no ser de esta 
mundo. Se lée en el griego exiatena, acaso por futurue. 
13 es el sentido del griego: Hay un tiempo en que el suceso, el restable-. 
Cimiento de la salud, estú en sus manos, porque rog'rén, der, Se lée en el griego 
quavitas odoris, acaso en lugar de prosper succeseus, conforme al verso. siguients em 


que el griego lén nrosperum det egitum. 


V 14. Gr dif. norque ollna rogurén .l Sefior que les dé un suceso feliz en el 
alivio y curacion del enfermo, para conservarle la vida. 
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lacrymas, et quasi dira pas- 
sus incipe plorare, et secun- 
dàm iudicium contege corpus 
illius, et non despicias sepul- 
turam ' illius. 

17. Propter delaturam autem 
amarè fer luctum illius uno 
die, et consolare propter tri- 
stitiam, 


18. El fac luctum secundàm 
meritum eius uno die, vel duo- 
bus propter detractionem. 7 


19. A tristitia enim festinat 
mors, et coopent virtutem, et 
tristitia cordis flectit cervicem. 


20. In abductione permanet 
tristitia: et substantia inopis 8e- 
cundúim cor eius. 


21. Ne dederis in tristitia cor 
tuum, sed repelle eam à te: et 
memento novissimorum, 


23. Noli oblivisci: neque enim 
est conversió, et huic nihi) pro- 
deris, et te ipsum pessimabis. 


. 83. Memor esto iudicij mei: 
BC enim erit et tuum: mihi he- 
N, et Ubi hodie. 


bre el amigo muerto, Y llora" como 
un hombre que ha Teclbida una gran 
herida, sepullta su cuerpo segun la cos- 
tumbre, yY no abandones su sepultura. 


17. Haz duelo (por un dia) en la 
amargura de tu alma, (para no dar 
motivo de que hablen mal de tí, y de 
que te miren como un hombre duro y 
sin piedad:) y no seas UC oneciaDre en 
tu tristeza. 

i8. Haz el duelo segun el mérito 
de la persona, un dia ó dos, para no 
dar lugar à la maledicencia. m3 pa- 
sar por un pd falso: pero despues 
de esto cesa de afligirtes" 

19. Porque la tristeza conduce é 
la muerte, (deprime todo.el vigor del 
hombre:) y el abatimiento de corezon 
que le causa, le hace bajar la cabeza." 

3). "La tristeza se mantiene" en 
la soledad: y la vida del pobre està 
como 8u corazon, es miserable y cor- 
ta, si su corazon estú lleno de amar- 

ura y de: dolor.' 

dl. No a bandomel: pues, tu cora- 
zon é la tristeza, (úntés bien) aléja- 
la de tí, y acuérdate de tu úlumo fin 
ú que ella te conductrú ns 

2. Y no te olvides de él, porque 
de allà no se vuelve. Ademas, de na- 
da le servirà tu afliccion al muerto, 
y te harés é ti mistno un mal. gra- 
vísimo. 

23. No te entregues pues ú llan- 
tos inútiles, sino piensa en que el ami. 
go que lloras te dirige estas palabras: 
Acuèérdate, 'amigo, del juicio de Dios 
sobre mís" porque.el tuyo llegaró tam- 


V 16. La 'palabra griega puede entenderse de les lamentaciones solemnes que sé 


tian en memoria vie lon difuntos. 


17. y 18. GQr. dif. Haz un amargo duelo, .y llora làgrimas ardientes. Haz este 
duelo segun el inérito, dec. Mas no sess inconsolable en tu tristeza, porque esta, Lo. 


19. Gr. destraye el vigor. 


20. Se lée en la edicion romana tram el mannscerito slojandrino dice per- 


Manet, 


l6id. Se lée en la edicion romana. catió cor: la Vulgata supone secundem eor, 


La de Alcalé dice maledictis cordiz: La, vida del pobre le es len amergo, que excila 


maldicion en su corazon. 


33. Begun el griego: No te Eairiiretà ú llentos imútilea para el que llora, sino 


acuérdate del juicio de 


ios sobre él, y pienss que te sucederú lo mismo. 


Ayer 


Para mí, y hoy pera tí, te podrd decir tu amigo. 


Prov. xv. 13. 
el XVII, DP, 
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bien, y dentro de poco, ayer 4 mí, Y 
4 tí hoy. d.. 

24. Por último, la paz" en que ha 
entrado el difunto, calme en tí el per 
sar de su muerte, y consuélate de que 
su espiíritu se halla separado de su Cuer- 
po, con que ya se halla libre de los 
peligros ú que estaba pia 
— 85. El doctor de la ley se harà 
gabio eh el .tieimnpo de .8u reposo: y 
el que poco se agita adquirirà la sa- 
biduría 

26. Mas icómo podré llenarse de 
ella el que conduce un arado, el que 

e su. gloria. en llevar on la mano 
a aijada con que pica los bueyes, el 
que hace trabajar sin cesar, y el 
que no habla mas que de. novillos y 
de toros 
 X7. El aplica todo su coragon ú 
Fremover la tierra y à formar Burcos, 
y emplea todos sus desvelos ú la en- 
gorda de sus vacas. 

28. Así el. carpintero y. el arqui- 
tecto pasan en su trabajo los dias y 
las noches:" así el que graba los se- 
llos, diversifica sus figuras por un lar- 
go trabajo: Y su corazon se aplica en- 
téramente 4 imitar la pintura, Y 4 fuer- 
za de vigilias perfecciona su. obra. 


. 29. Así el herrero sentado junto 
al yunque estú atento al hierro.que la 
bra: el vapor del fuego le deseca" las 
carnes, V no se cansa de sufrir el ar- 
dor de la fragua. 

30. Su oido es herido sin. cesar con 
el estruendo de los martillos, y su vis 
ta estú fija en el modelo. de:su obra: 

81. Su corazon se dedica todo 4 
acabar) las obras, y cen su desvelo 
tas hermosea y perfecciona. 


32. Así el, alfarero septado. junto . 


24. Lut. el 


BOLESIASTICO. 


24. In requie mortui requie. 
scere fac memoriam eius , et 
consolare illum im exitu spi- 
ritús sui. 


Q25. Sapientia scribae in tem. 

poréè vacuitatis: et qui mino- 
ratur actu, sapientiam perci- 
piet: què saprentà replebitar. 
26. Qui teuet aratrum, et qui 
gloriatus in taculo, stimulo bo- 
ves agitat, et conversatur in 
operibus eorum et enarratio 
eius. in filns 'tgurorum. 


27. Cor suum dabit ad ver- 
sandos sulcos, et vigilia eius 
in sagina vaccarum. 


28. Sic omnis faber et ar- 
chitectus, qui noctem tamquam 
diem transigit, qui sculpit si- 
gnacula sculptilia, et essidui- 
tas eur. variat picturam: cor 
suum dabit in similitudinem pi- 
Cturae, et vigilin sua perfieiet 
Opus. 

29. Dic 'faber ferrarius sedens 
luxta incudem, et considerans 
opus ferri: Vapor ignis uret 
carnes eres, et in calore for- 
nacis..concertatur: 

30. Vox mallei innovat av 
rem eius, et contra similitudi- 
nem vasis oculus elus: 

31. Cor suum dabitin con- 
gummationem operum, et vi- 
gilia sum ornabit in perfectio- 
nem. 


32. Sic figulus sedens ad o- 


25. Begun la edicion de Alcalé: y el que se halla oprimido de negocios 'y ocu. 
agent no adquirirà la sabiduría. Es doqir, que es lée allí la negesion vem que no 
y, en la edicion romana. l 


a8. GQr. dif. Lo mismo son el carpintero Yy el arquitecto .que vivon de su trée 
rirón la vabidurial 


bajo Erc., jcóme 
- VY 99. Be lo 
alejandrinn dicen 


confisiet. 


en le edicion , romana compingel: la da. Alcalé y'el menuserite 


pus suum, convertens pedibus 
suis rotam, qui in solicitudi- 
ne positus est semper propter 
opus 3uum, et in numero ' est 
omnis operatio ejus. 

33. Ín brachio suo formabit 
lutum, et ante pedes 8uos cur- 
vabit virtutem suam, 

34. Cor suum dabit ut con- 
summet linitionem , et vigilia 
sua mundabit fornacem. 


35. Omnes hi in manibus 8uis 
speraverunt, et unusquisque in 
arte sua sapiens est, 

36. Sinè his omnibus non ae- 
dificatur civitas, 

37. Et non inhabitabunt, nec 
inambulabunt, et in ecclesiam 
non transilient. 

38. Super sellam iudicis non 
sedebunt, et testamentum iu- 
dicij non intelligent, neque pa- 


Jam facient disciplinam et iu-. 


dicium, et in parabolis non in- 
venientur: 

39. Sed creaturam aevi con- 
firmabunt, et deprecatio illo- 
rum in operatione artis, accom- 
modantes animam suam, et 
conquirentes in lege Altissimi. 


GAPITULO XXXVIII. 
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al barro gira con sus piés la rueda, 
siempre cuidadoso de su obra: y aun- 
que trabaja sobre una materia tan vil, 
nadu hace sino con arte y medida." 


33. Bu brazo da la forma al bar- 
ro despues que le ha removido y he- 
cho flexible con sus piés." 

34. Su corazon se aplica entéra- 
mente é perfeccionar su obra barni- 
zúndola, y tiene gran cuidado de que 
el hornc esté bien limpio. 

35. Todos estos tienen su esperan- 
za enla industria de sus inano8s, y ca- 
da uno: es gabio en 8u arte. 

36. Sin ellos no se edifica, ni ha- 
bita ni frecuenta ninguna ciudad." 

37. Mas ellos no entrarón en las. 
asambleas, ni en los consejos que se 
tienen para los negocios de estado. 

38. No ocuparàn los .asientos de 
los jueces, ni entenderàn las leyes ju- 
diciales, ni publicaràn las instruceto- 
nes ni las reglas de moral, ni encon- 
trarún la interpretacion de las parú- 
bolas." 

39. Pero restauraràn las cosas de 
este mundo , oran ú Dios, trabajan- 
do en las obras de su arte, Y apli- 
can é esto su alma, procurando vi- 
vir segun la ley del Altísimo." 


82. A la letra, con número: taleulando los grados de qua dimensiones. 
88. Se lée en el griego virlutem ejus, que entónces se refiero 4 lati. La Vul. 


gata supone suam. Conservando esta leccion Calmet, sospecha que en lugar de tires . 
deberia leerse renes: y encorva las espaldas hécie los piés, pare ablandar este barro. 
38. Los mas explican así este texto, algunos traducen la Vulgata: Sin ellos 
ninguna ciudad serú edificada, mas. ellos no la habitarín: se les colocarà fuera ó en 
los errabales. no se pasearún en ella coma los magistrados, para hacer observar el buen 
orden: no entrarúu en las asambleas ni en los consejos. El griego podria truduciree: 
Mas ne visjarén como los sabios que recorren las maciones para inetruirse (Infr. XXxiT. 
6), ni se pasenréún como los filósofos que se ocupan en discurrir sobre diferentes ma. 
terias paseúndose, No serún llamados 4 los consejos del pueblo, ni tendrén los pri. 
meros lugares en las asambleas. No se sentaràn, érc. 
Ç 38. De otro modo 4 la letra: no se encontrarén ocupades en propmer 6 expli- 
car peréboles. Esta era la ocupacion de los sabios entre los Hebreos. Véase el pre- 
facio al libro de los Proverbios. : 

VY 89. Gr. dif. Pero mantienen las obras del siglo, todo lo que sirve para la ci. 
da y que para con el tiempo, y ruegan al Sofor trabajando en las obras de su artc. 
En cuanto al que aplica su espiritu é meditar la ley del Altisimo, él tendrú cui. 
dado, dec. Muchos miran esta última parte del verso como el principio del capítulo 
siguiente. Se lée en el griego praeter eum qui dat, lo que podré venir del hebreo quie 
se viorte eed qui dat, de. 


TOM. XII. 98 
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BGLRSIASTICO, 


CAPITULO XXXIX. 


Ocupaciones del sabio, gloria que le acompaia. Los hijos de Israel: son axhortados. 
ú bendecir al Befor en eus obras. Dios recompensa é. los buenos y castiga é los 
malos. Todas las criaturas ejeculan sus órdenes. 


l. (Eu sabio") cuidarà de buscar 
la sabiduría de todos los antiguos, $ 
harà su estudio en los profetas." 

2, Conservarú en su corazon las 
instrucciones" de los hombres célebres, 
y entraré al mismo tiempo en log mis- 
terios de las paràbolas. 
dd. Procuraré penetrar el secreto de 
los proverbios y de las sentencias oba- 
Curas, Y se nutrirà de lo mas oculto 
de las parúbolas. 

4. Ejercerú su ministerio en ime- 
dio de los grandes, y comparecerà 
delante de los que gobiernan. 

5. Pasaré 4 las tierras de las naciones 
extrangeras para probar, conversando 
entre los hombres de diferentes patses,el 
bien y el mal que se hace sobre la tierra. 

6. Aplicarú su corazon, y desper- 
tarà desde la madrugada para dedi. 
carse al Senor que le ha criado, y 
ofrecerà sus oraciones al Altísimo, 

7. Abrirà su boca para la oracion, 
y pedirà perdon de sus pecados, pa- 


ra que nada le impida recibir la sa- 


biduria que Dios quiera durle, 

8. l'orque si agrada al Supremo 
Senor, le llenarà del espiritu de in- 
teligencia, 

9. Y cuando Dios le haya hecho 
esta £racia, derramaró como una llu- 
via las palabras de su sabiduría, y ben- 
decirà al Senor, y le darú gracias en 


1. SAPIENTIAM. omnium antí- 
quorum exquiret sapiens, et in 
prophetis vacabit. 

9. Narrationem virorum no- 
minatorum conservabit, et in 
versutias parabolarum simul 
introibit, 

3. Occulta proverbiorum ex- 
quiret, et in absconditis pare- 
bolarum conversabitur, 


4. In medio magnatorum mi- 
nistrabit, et in conspectu prae- 
sidis apparebit. 

5. In terram alienigenarum 
gentium pertransiet: bona enim 
et mala in hominibus tentabit. 


G. Cor suum tradet ad vigi- 
landum diluculo ad Dominum, 
qui fecit illum, et in conspe- 
ctu Altiesimi deprecabitur. 

7. Aperiet 08 suum in ora- 
tione, et pro delictis suis de- 
precabitur. é 


8. Si enim Dominus magnus 
voluerit , spiritu inteligentiae 
replebit illum: P 

9. Et ipsc tamquam imbres. 
mittet eloquia sapientiae euae, 
et in orntiope confitebitur Do- 
mino: 


la oracion por el don precioso que le 


ha concedido. 

10. HEntónces el Senor dirigirà sus 
consejos é instruccioness" y él medi- 
tarà los secretos de Dioss" 


10. Et ipse diriget consilium 
eius, et disciplinam, et in ab. 
sconditis suis consiiabitur. 


 Y 1. Esta palabra sapiens no estí en el griego, en que puede tomarse el prin. 


cipio de este cepítulo por el fin del precedente. Vémse 


anterior. 
Ibid. Gr. lit. profecias. 
V 2. Dif. la historia. 
Y 10. Gr. lit. su ciencia. 
Íbid. Este es el sentido del griego. 


la última nota del capitalo 


CAPITULO XXXIX. 


11. Ipse palam faciet discie 

linam doctrinae suae, et in 
ege testamenti Domini glo- 
rmabitur. 

12. Collaudabunt multi sa- 
pientiam eius, et usque in sae- 
culjuam: non delebitur. 

13. Non recedet memoria 
eius, et nomen eius require- 
tur à generatione in genera- 
tonem. 

14. Sapientiam eius enarra- 
bunt gentes, et laudem eius 
enunciabit ecclesia. 

15. 8i permanserit , nomen 
derelinquet plus quàm mille: et 
m requievent, proderit illi. 


16. Adhuc consiliabor, ut e- 
narrem: ut furore enim reple- 
tus sum. 

17. Ín voce dicit: Obaudite 
me divini fructus, et quasi ro- 
sa plantata super rivos aqua- 
rum fructificate. 


18. Quasi Libanus odorem 


suavitatis habete, 


19. Florete flores quasi li- 
liam, et date odorem, et fron- 
dete in gratiam, et collauda. 
te canticum, et benedicite Do. 
minum in operibus suis. 

20. Date pomini eius magni- 
ficentiam, et confitemini il in 
voce labiorum vestrorum, et in 
canticis labjorum, et cithams, 
et sic dicetis in confesgione: 


219 
ll. El mismo publicaré las instruc- 

ciones que ha recibido, y pondré sa 

gloria en la ley de la alianza del Senor. 


12. Su sabiduría serú alabada de 
muchos, y jamas caerú en olvido. 


13. Su memoria no se borrarà del 
espíritu de los hombres, y su nom- 
bre serú honrado de siglo en siglo. 


14. Las naciones publicaràn su sa- 
biduría, y la congregacion santa ce- 
lebrarú sus elogios. , 

15. El se adquirirà miéntras viva 
mas reputacion que otros mil, y cuan- 
do llegue éú descansar por la muerte, 
serú mas feliz, viéndose libre de los 
peligros de esta vida, y seguro ya de 
una dichosa eternidad." 

16. Yo continuaré publicando lo 
que medito," porque estoy poseide co- 
mo de un santo furor." 

l7. (Una voz me dice:) Escuchad- 
me ó Jsraelitas, que sots como gér- 
menes divinos, Y como hijos del Al- 
tísmmol fructificad como los rosales 
plantados 4 la orla de las aguas. 

18. Difondid con tyestras virtudes 
un agradable olor, como el Libano 
por el inciensol que produce.. — 

19. Floreced como azucengs, des- 
pedid fragancia, (multiplicad vuestras 
ramass de gracias,) entonad cúnticos, 
(y) bendecid al Senor en sus obras. 


20. Ensalzad eu nombre con mag- 
níficos elogios, alabadle con las pa- 
labras (de vuestros labios,) con el can- 
to de vuestros cantares, con el son de 
vuestras harpas," y'diréis así en las ben- 
diciones que le diéreis: 


Y 15. Qr. lit. Si permanece exo, dejarí un nombre mas durable que el de otros 


mé), yY si duacansa por la 


muerte, utquiriró la gloria. O tal vez: Si permanece vino, 


adquiriró reputacions Y si deneanss por lu muerte, dejaréó un nombre mas durable que 


el de otres mil. Es deci 


Jbid. Gr. dE pot 


Es que 10€ custro miembros de este Verro 
por los James que padrEto tambien imAcitó inserit, acaso por 
Y 16, Este es el sentido del griege. ' 


arecen invertidos 
ne facit 6 proficit. 


que estoy Heno de luz como la Juna en el plenilunio. 


17. Or. dif. Eseucimidit, hijos suntos, y floreced cemo rosales, dec 


Bete es et sentido del griego: como el incienso. 


30. El P. Calmet créé que la palabra griega cinnyres debe entenderso de la lira 
entigus. Vénse la Disertacion sobre los instrumentos de música, tom. ix. 


Gen. 1. 31, 


Marc. vu. 37 


Gen. vin, 3. 


Gen. vu. 21. 


an ZlV. 
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21. 'Todas las obras del Senor son 
súmamente buenas," 

22. A una voz suya, el agua se 
detiene como si fuera una masa, s€ 
reune (como) en un depósito 8 una so- 
la palabra de su boca/ 

23. Porque todo es favorable cuan- 
do él lo manda, y la salud que con- 
cede es perfecta. 

24. las Obras de todos los hom- 
bres estàn presentes ú sus 0jos, Y na- 
da se le oculta. 

29. Su vista se extiende de siglo 
cn siglo: y conociéndolo todo, nada es 

ande ni maravilloso en su presencia. 

26. No debe decirse de sus obras: 
iQué es esto, ó qué es aquellot por- 
que todo se descubrirà ú su tiempo," 
y algun dia se verú que Dios lo ha 
hecho todo con una razon soberana 
y una sabiduria infinita. 

27. La bendicion que da ú sy pye- 
lo fiel, es como un rio que sale de 
madre, 

28. Y como el diluvio ha inun- 
dado toda la tierra por órden de Dios, 
así su ira seré la herencia de las na- 
Cciones (que no le han buscado.) 

29. Como mudó las aguas del mar 
Rojo en un terreno seco, y se enjutó 
la tierra para dar puso ú eu pueblo, 
y sus Caminos 8e encontraron entón- 
ces rectos t/ saludables para los su- 
yos, cuundo los Fgipcios encontraron 
su perdicion en ellos mismos, así los 
pecadores encuentran (en su ira) mo- 
tivos de caida 4y de total ruina," 

30. 3Porque como los bienes fue- 
ron cnados desde el principio para 
los buenos, así (los bienes y) los ma- 
les han sido criados para los malos. 


ECLESIASTICQ, 


21. Opera Domini univerga 
bona valde. 

22. In verbo eius stetit aqua 
sicut congeries: et in sermone 
oris illius sicut exceptoria aqua- 
rum: 

23. Quoniam in praecepto i- 
psius placor fit, et non est mi- 
noratio in salute ipsius. 

24. Opera omnis carnis co- 
ram illo, et non est quidquam 
ubsconditui ab oculis ejus. 

25. A saeculo usque in sae- 
culum respicit, et nibil est mi- 
rabile in conspectu ejus. 

26. Non est dicere: Quid est 
hoc, aut quid est istud' omnia 
enin in tempore suo quaeren- 
tur. 


VT. Benedictioillius quasi flu- 
vius inundavit. 


28. Quomodo cataciysmus a- 
ridam inebriavit, sic ira ipsius 
gentes, quae non exquisierunt 
eum, hereditabit. 

29. Quomodo convertit a- 
quas in siccitatem, et siccata 
est terra: et vise illius viis illo- 
rum directae sunt: sic pecca- 
toribus offensiones in ira eius. 


30. Bona bonis Creata sunt 
ab initio, sic nequissimis bona 
et mala. 


Y 21. El griego afiado: y todas aus Ordenes so ejecutan 4 su tiempo: no hay 
Í llamadas 


lugar de decir: jPor qué es esto así1 Porque todas las cosas son 


ss y 


é - Dona todo se ejecuta segun el órden preecrito 


i 26. Gr. 
in criado para el nso que lo es propio. 
y 97.2. des 


Gr. dif. Su bendicion se derrama sobre su 


R el Sefior, 
Los mas ontienden esto del paso del mar Rojo y del Jordan. 
dif. no hay que decir: ,Qué es esto2 jpor qué es aquello7 pues tode se 


blo fel, como un rio que 


cubre la tierra, Y como un diluvio que la embriaga. Mas las neciones impías tendrín 
Por herencia su ire, como aucedió en otro liempo ú Sodoma cuande él mudó las aguas 
dulces en saladas. Como sus caminos son rectos para los santos, tambien presentas 
Motivo de caida para los malos. 


CAPITULO . XXXIX. 


. 81. Initium necessariae rei 
vitae hominum, aqua, ignis, et 
ferrum, sal, lac, et panis sie 
milagineus, et mel, et botrus 
uvae, et oleum, et vestimen- 
tum. 
32. Haec omnia sanctis in 
bona, sic et impiis et pecca- 
. toribus in mala convertentur. 


33. Sunt spiritus, qui ad vin- 

dictam creat: sunt, et in fu- 
rore suo confirmaverunt tor- 
menta sua: 


34. In tempore consummatio- 
nis eflundent virtutem: et fu- 
rorem elus,. qui fecit illos, pla- 
cabunt. 


35. lgnis, grando, fames, et 
mors, omnia haec ad vindictam 
creata sunt: 


36. Bestiarum —dentes, et 
scorpii, et serpentes, et rom- 
pheea vindicans in extermi- 
nium impios. 

37. Ín mandatis eius epula- 
buntur, et super terram in ne- 
cessitatem praeparabuntur, et 
in temporibus suis non prae- 
terient verbum. 


38. Propterea ab initio con- 
firmatus sum , et consiliatus 
sum, et cogitavi, et ecripta di- 
Misi. 
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31. 
sita el hombre para la vida es el agua, 
el fuego y el ene la sal, la leche, 
el pan de flor de harina, la miel y 
los racimos de uvas," el aceite y el 
vestido. 

832. Mas como todas estas .cosas 
son un bien para los santos que se 
sirven de ellas para glorificar ú Dios, 
y para merecer una feltz eternidad, 
así se convierten en males para los 
(impíos y) pecadores que abusan de 

las, y las emplean en ofender al que 
se las ha dado. 

33. Hay espiritus que han sido cria- 
dos para ministros de la venganza de 
estos crímenes, Y Con su furer aumen- 
tan los suplicios de los malos" que 
los han cometido, 

34. Ellos se descargarón sobre es- 
tos con toda su violencia ouando se 
Hene" la medida de la justicta de Dios, 
y con los males que les harún sufrir, 
satisfaràn la justicia del que los ha 
criado..— . 

35. El fuego, el gramzo, la ham- 
bre y la muerte, todas estas cosas 
han sidó criadas para ejercer la ven- 
ganza de Dios, y para castigo de los 
pecadores, 

836. Como tambien los dientes de 
las bestias, los escorpiones y las ser- 
pientes, y la espada destinada é cas- 
tigar y exterminar é los impíos. 

37. 'Todes estas cosas ejecutan gus- 
tosas" las órdenes del Senor, se en- 
cuentran prontas sobre la tierra pa- 
ra servir cuando fuere menester, y 
cuando llega su tiempo obedecen exóc- 
tamente 4 su palabré. 

38. Por esto yo me he afirmado 
desde el principio en estos pensamien- 
tos, Y los he considerado (y meditado,) 
y dejado por escrito:" 


31. Gr. lit. la sangre de la vid, este es, el vino. 
Este es el sentido del griego. 
34. Lit, en el ceps de la consumacion, de la última venganza, de le total 


de los pecador. 


37. Es el sentido del griego. 


38. Gr. dif. Por eso desde el principio me apliquéó muy eficfzmente é este 
remata y le he dejado por escrito: Que todas las obras del Seior, Ec. A la 
Lia: drmficmenia qum et cogiteri, hobraismo por frmiter cogitavi, 


Lo que principélmente nece, Sep. xx1x.28. 


Gen. L 81. 
Marc, vu. 37. 
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39. Todas las obres del Senot son 
buenas, y cada cosa servré cuando 
llegue su hora. : 

40. No puede detirge: Esto es mas 
malo que aquellos porque todas das 


cosas se encontrarún buenas 4 sa 
tiempo. 
41. Por eso desde ahora alabad 


todos juntos de todo vuestro corazon, 
y bendetid con las palabras de vues- 
tra beca el nombre del Senor, que 
todo lo hace con un poder soberano y 
una sabiduria infinita. 


XCLISSIAS TICO. 


39. Omnia opera Domini be- 
na, et omne opus hora sua sub- 
ministrabit. 

40. Non est dicere: Hoc illo 
nequius est: omnia enim M 
tempore suo comprobabuntur. 


41. Et nunc in omni corde 
et ore collaudate, et benedi- 
cite nomen Domini. 


CAPITULO L3. 


Miserias comunes é todos lon hombres. Suerte funesta de les riquezas injustas. Venta. 
jes del temor del Sefior. Exhortacion é no andar mendingando. 


l. UNA ocupacion inquieta se ha 
destinado-é todos los hombres, Y un 
yugo pesado oprime 4 los hijos de 
Adan, desde el dia en que salen del 
vientre de su madre, hasta el de su 
sepulcro, en que vuelven ú entrar en 
la tierra que es la madre comun de 
todas." È 

2. Las imaginaciones de su espi- 
ntu, las aprensiones de su corazon, 
las reflexiones que les tienen suspen- 
sos, y el dia de la muerte que todo 
lo acaba." I ' 

3. , Desde el que ocupa el trono 
de gÍoria, hasta el que yace humilla- 
do sobre la tierra y la ceniza: 

4. Desde el que se viste de púr- 
pura" y lleva la corona, hasta el que 
se cubre con grosera tela, el furor, 
los zelos, la inquietud, la agitacion, el 
temor de la muerte, la ira siempre 
viva y las rihas, 


5. Perturban su imaginacion aun 


l. Occupario magna creata 
est omnibus, et iugum grave 
super filiogs Adam, à die exi- 
tús de ventre matris eorum, 
usque in diem sepultutae, ip 
imatreim omnium. 


2. Cogitationes eorum, et ti- 
mores cordis, adinventio ex- 
pectationis, et dies finitionis: 


3. A residente super sedem 
gloriogam, usque ad humilia- 
tum in terra et cinere: 

4. Àb eo, qui utitur hyacin- 
tho et portat coronam, usque 
ad eum, qui operitur lina cru- 
do: furor, zelus, tumultus, flu- 
cluatio, et timrr mortis, ire- 
cundia perseverans, et con- 
tentio, 

5. Et in tempore refectonis 


Y 1. Se lée en le edicion ronmena in sepultura: la de Alcalé dice reditue, leets 


el dia de su vuelta 4 la tierra, 
Y 2. En el griego las des p 


e es la madre de todos. 
expresiones estén en sènsstivo, las 8os úL 


timas en nomitativo, de modo, que segun parece, falta un verbo me preda usir le 


últimas con las 


rimeras. El sentido seré acaso: La conviderseivn de lo que tienen 


que esperar, Y el dim incierto de su muerte, preducen les inquistadés de eu espíri. 


mn, y el temor de su corszon. 


4. O é la letra: de jacimto, que era de un violado més cbscuro qev la púrpur. 


CAPITUIA: XL. 


in Cubili somnys noctis immu- 
ial scienuam ejus. 


6. Modicum tamquam nihil 
in. requie, et.ab eo in BOmnis, 
quasi in die. respectós. 


7. Conturbatus est in visu 
cordis sui, tamquam qui eva- 
serit in die belli. Ín tempo- 
re salutis suae exurresit, et 
admirens ad nullum. timorems 


8. Cum omni carne, ab ho- 
mine usque ad peaus, et su- 
per peccatores saptuplum. 


9. Ad haec more, sanguis, con- 
tentie, et romphaea, oppres- 
siones, fames, et: contritio, et 
flagella: 

10. Super iniquog creata sunt 
haec omnia, et propier: illos 
fecius est cataciysmue. 


MH. Omnia, quae de terra 
sunt, in terram conyertentur, 
et. Omnes. aquae in mare, re: 
VOertegiy, dei 

12. Omne munus, et iniqui- 
tas delebitur, et fides Un 8a€0- 
culum stabit. , 

13. Substantiae impstorum st. 
cut fluvius siccabuntur, et si. 
cat topitruum —megaym in 
pluvia persopabunt.. — 


14. In aperiendo manus suas 
laetabitur: sic praevaricatores 
in consummatione tabescent. 
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en el: misma lecho, y durante el sue- 
no de la noche que es el tiempo con- 
cedido para el reposo. : 

(. Así el hombre descansa poco, 
y casi nada, yY en su mismo sueno es- 
tà taquialo, agitade como quien estú 
de centipela durante el dia cerca del 
enemigo, h 

7... Porque les fantasmas que ve en 
su. alma, le inquietan: le parece que 
huye como el que se galva del com- 
bates s€ levanta por la maiana, se en- 
cuentra seguro, y se edmira de sus 
temores infundados. 

8. Toda carne estó sujete à estos 
accideptes, desde el hombre hasta la 
bestia, y los pecadores todavía siete 
veces mes que los otros. 

9. A esto se anaden la muerte, Ja 
sangre, las contiendas, la espada, la 
apresion," la hambre, las ruinas del 
pais Y otros azotes, 

10. Todos hen eido criados pera 
oprimir. 4 los malos, y el diluvio que 
innvadó la tierra, sobrevino por su 
CaUS3. 

li. Todo lo que viene de la tier- 
ra, volveró é ella, como todas las aguas 
retornen. al mar. 


12. Todas les dúdivas' injusta, y 
toda imiquidad pesecerí: pero la fe" 
subsistirà por siempre. 

13. Secaróngse como un torrente 
las riquezas de los injustos, y seràn 
semejantes 4 un trueno que hace un 
grap ruido en medio de la Nuvia, y 
que pasa en UR MOQRERIO, 

14. Los jueces injustos se alegra. 
rón al abrir sus manos para recibir 
presentes, pero como en esto quebran- 
tan la ley de Dios, seràn para siem- 
pre" exterminados, —— / 


6. Este es el sentido del griege. 


4) Gr. los accidentes de 
13. O, la fidelidad. 


la hambre. 
Y. 13. y 14., Gr. dif Les riguezass de. los injustos se secaràn camao 


no un torrents: 


pero cuando ells abren sus manos para derramàrias, causaun el goxo, y como.se disipa 
el ruido de un gren tryeno ceyende la lluvia, así. los prevaricadores se disiperún 
aÍ 6n, dejando caer de eus manes cuanto poseian. Es decir, que la expresion: ef si. 
cut del Y 13. parece referirse à ia palabra eic del 14,: lo que da lugag al P. 

bigant para sospechar que los copiantes han hocho una transposicien del segundo 


Sup. XIxIx. 
35. 36. 


Gen. vu. 10. 


Eccle. 1. :7 
Infr. xi. 13 
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i9.: La posteridad de los impíos no 
s6 multiplicarú, sus ramag seràn como 
de malas raices (que son agitadas por 
el viento") sobre la altura de una roca. 

16. La yerba verde' que crece so- 
bre las aguas y enla ribera de un 
Tio, es mas bella que las otras, pero 
serà arrancada éntes que todas las yer- 
bas del campo, así las mas brillantes 
Jortunas, serún las que primero se ar- 
ruimen. 

17. Las obras de la gracia son por 
el contrario, Como un jardin delicioso 
y bendito del cielo, y los frutos:de 
misericordia durarón etérnamente. : 

. 18. La vida del que se contenta 
con lo que gana por su trabajo, se- 
té llena de dulzura: y viviendo así, en- 
contrarés. un tesoro que nadie podrú 
quiltarte."': 

. 49. Los hijos sabios y la fundacion 
de una ciudad, hacen 4 un hombre 
célebre despues de él, mas una muger 
sin mancha excede 4 uno y otro. 

20. El vino y la música alegran 
el cornzon, pero mas que ambas co- 
sas el amor de. la sabiduría. 

21. El sonido de las flautas, y de 
la harpa produce una armonía" agra- 
dable, pero la lemgua suave es supe- 
rior 4 entrambas cosag. i 

242. La gracia del cuerpo, y la be- 
llvza del rostro, recrean la vista, pe- 
ro mas todavía el verdor de un campo 
sembrado. 

23. El amigo ayuda 46 su amigo 
en la ocasion, pero la muger el 
marido se copsuelan todavía mas" mú- 
tuamente,. 


ECLESIASTICS. 


- 15. Nepòtes impiorum nom 
multiplicabunt ramos, et ra- 
dices immundae super cacu- 
men petrae sonant. 

- 16. Super omnem aquam vi- 
riditas, et ad oram fluminis 
ante omne foenum evelletur. 


17. Gratia sicut paradisus 
in benedictionibus, et miseri- 
cordia in saeculum permanet. 


18. Vita sibi sufficientis o- 
perarij condulcabitur, et in ea 
Invemes thesaurum. 


19. Filii, et aedificatio civi- 
tatis confirmabit nomen, et su- 
per haec mulier immaculata 
computabitur, s.d 

20. Vinum et musica laeti- 
ficant cor: et super utraque 
dilectio sapientiae. 

21. Tibiae, et psalterium sua- 
vem faciunt melodiam, et su- 
per utraque lingua suavis. 


22. Gratiam, et speciem de- 
siderabit oculus tuus, et su- 
per haec virides sationes. 


323. Amicus, et sodalis in 
tempore convenientes, et su- 
per utrosque mulier cum viro. 


miembro del Y 13.y primero del 14. En este pone el griego el pronombre en sin- 


gular, acaso por el plural que se referiria 4 la palabra injustorum del 
griego. 
La voz griega significa própiamente di 


15. La palabra sonant no esté en el 
16. 
y en las riberas del Nilo. 


Y 13. 


junco que se balla en los pantanes 


18. Gr. dif. La vida del que se contenta con lo que tiene, ó que vive de ma 


trabajo, seré dulce, pero el que ba hallado un tesoro, tiene ventaja 80 
roeba que hay dos objetos que distinguir en el primer 


La expresion euper utraque, 


r6 Uno Y otro. 


miembro, y hace creer que la conjuncion et falta entre sibi suficientis el eperarii, Ó 


que falta el segundo objeto. 


21. Be lée en la edicion romana mel: el manuscrito alejandrino tras melodiva. 
833. Dif. El amigo yY el compafiero vienen al socorro en la ocasion: pero lt 


muger unida al hombre exoede é uno y otro. 


04PITUTO UE. 


04. Fratres in adiutorium in 
tempore tribulationis, et su- 
per eos inisericordia libergbit. 


25. Aurum et argentum est 
constitutio pedum: et guper u- 
trumque consilium beneplaci- 
tum. 

426. Facultates et virtutes es 
xaltant cor, et super haec ti 
mor Domini 

27. Non est in timore Do- 
mini miporatjo, et non 8st in 
co inquirere adiutorium. 


28. Timor Domini sicut pa- . 


radieus benedictiguis, et su- 
per omnem gloriam operue- 
runt illum, 

29. Fili, in tempore vitae tuge 
ne indigegs: melius est emima 
mori, quàm indigére. 


30. Vir respiciens in mensam 
glienam, non est vita eius jn 
cogtatjope victús: alit enim 
enimam suem cibis alienis. 

31. Vir autem disciplinatus, 
et eruditya custodiat 82, 


32. Ín ore imprudentis con- 
dulcabitur inopia, et in ven- 
ve elus igais ardebit. 
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24. Los hermanos son un socorro 
en tiempo de la afliccion, pero la mi 
serieordia que se haya tenido, librarà 
de ella todavía mas que aquellos." 

25. El ero y la. plata, afirman el 
estado del hombre: pero mas que es. ' 
to un consejo sabio. 


26, Los bienes y la fuerza del cuer 
po elevan el coragon: pero el tamar 
del Senor escede í estas cosas. 

37. Nada falta al que teme al San 
Bor, no pecesita de buscar atro socorro, 

28. El temor de) Senor, le es cor 
Mo US pargigo de bendicion, està cu- 
bjerto de una glora superior ú todag 
las glorias. 

29. No lleves jamas, hijo mio, una 
vida de mendigos,' porque mas vale 
morir, que mendigar por persza ú par 
eciosidad, 

30. La vida del que se atiene 4 
la mesa de otro, no es vida, porque 
89 mutre de vjandas ggenas, y pteno 
G ener en el Gllima desprecio.' 

31. Pero el hombre arreglado YyY 
bien instruido, se guardarà bien de caer 
en semegante estada. 

38. El insensato" encontrarí dul- 
zura en mendigar, Y el apetito de çon 
mer le sbrasarà las enfranas. 


Y 94. Gr. dif. Los hormoaaos (y los amigos) men un secorro en el tiempo de la 
4ficcion:. pero la misericordia que se hayp tenido, libraré cen ma segurided que 


uno y otro. 
25. 


Gr. dif, pero el congejo es proferible é umo Y otro. 


29. Este es el sentide del griego. 
30. Este es el pentido del griego: porque se haçe despreciable, alimentíndosg 


Gon las viandas de otros. 


VY 32. Algunes loca impudentis, y este es cl sentido del griego: el inselente ha. 
ds. " 
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- ECLESIASTICO, 


CAPITULO XLI. 


La memoria de la muerte es dulce ó amarga. El oprobio y la maldicion sen la herencia 
de los malos. La buena reputacion es preferible 4 las riquezas. Diversas cosas de 


que uno se debe avergonzar. 


Il. iO muerte, cuón amarga es tu 


memoria para el hombre que vive en 
paz en medio de sus bienesi 

2. Para el que nada tiene que le 
perturbe, 4 quien todo sucede felíz- 
mente, y que area de una salud 
perfecta, se halla en estado de gus- 
tar los manjares y delicias de la vida/ 

3. jO muerte, cuén dulce es tu 
sentencia: para el hombre pobre à 
quien faltan las fuerzas, 
- 4. Que se halla en el desfalleci- 
miento de la edad, oprimido de cul- 
dados, sin esperanza de alivio,' y é 
quien falta la paciencia en los males 
que sufrel 

5. Tú, hijo mio, en cualquier es- 
tado en que te halles, no temas la sen- 
tencia de la muerte: acuérdate de to- 
dos los que te han precedido, y de 
todos los vemderos, todos stpetos ú la 
misma ley, porque el Senor ha pro- 
hnunciado esta sentencia contra toda 
carne. 

6. Qué temes, si nada te puede 
suceder, sino lo que agrade al Altígi- 
mo'T Ademas, el que un hombre viva 
diez anos, ciento ó mil, debe serle muy 
' endiferente, 

7. Pues entre log muertog no se 
cuentan los anos de la vida," sino so- 
lo el número de las buenas obras, únie 
cas que tienen algun mérito delante de 
Dios, 

8. Porque los hijos de los pecado- 
res que imitan el desarreglo de sus 
padres, por larga que sido su t4- 
de, son ú los cjo8, de Dios, hijos de 
abominacion, como los que frecuentan 
las casas de los impíos. 


V 4. Gr. dif. sin que Raya persona en quien se atreta ú 


l. O moRs, quàm amara est 
memoria tua homini pacem 
habenti in substantiis suis: 

2. Viro quieto, et cuius viae 
directae sunt in omnibus, et 
adhuc valenti accipere cibum' 


3. O mors, bonum est iudi- 
Cium tuum homini indigenti, 
et qui minoratur viribus, 

4. ULefecto aetate, et cui de 
omnibus cura est, et incredi- 
bili, qui perdit patientiam: 


5. Noli metuere jiudicium 
mortis. Memento quae ante 
te fuerunt, et quee superven- 
tura sunt tibi: hoc iudicium à 
Domino omni carni 


6. Et quid superveniet tibi 
in beneplacito Altissimit sive 
decem, sive centum, sive mille 
ENBI. 


7. Non est enim in inferno 
accusatio vitae. 


8. Filii abominationum fiunt 
fili peccatorum, et qui con- 
versantur secus domos impio- 
rum. 


er eu Confianza. 


VY 6. Gr. ipor qué rehusarús someterte 4 la voluntad del Altinimor 
V 7. Dif, porque despues de la muerto no so te harí un cargo de la mayor ó mé. 


mor durecion de tu vida. 


CAPITULO LXL, 


9. Filiorum peccatorum pe- 
riet hereditas, et cum semi- 
ne illorum assiduitas opprobrij. 

10. De patre impio querun- 
tur filii, quoniam propter il- 
lum sunt in opprobrio. 

Ll. Vae vobis viri impii, qui 
dereliquistis legem Domini Al- 
tissimi. 

12. Et si nati fueritis, in ma- 
ledictione nastemini: et si mor- 
tui fueritis, in maledictione e- 
rit pars vestra. 

13. Omnia, quae de terra 
sunt, in terram convertentur: 
sic impii à maledicto in pep 
ditionem. 

4. Luctus hominum in cor- 
pore ipsorum, nomen autem 
impiorum delebitur. 


15. Curam habe de bono no- 
mine: hoc enim magis per- 
manebit tibi, quàm mille the- 
sauri pretiogi et magni. 

LG. Bonae vitae numerus die- 
fum: bonum autem nomen per- 
manebit in aevum. 

17. Disciplinam in pace 
eonservate, filii: sapientia enim 
abscondita, et thesaurus invi- 
sus, quae utilitas in utrisquel 


i8, Melior est homo, qui ab- 
scondit stultitiam suam, quàm 
homo, qui abscondit sapien- 
tiam 8uam. 


19. Verumtamen reveremini 


9. La herencia de los hijos de log 
pecadores perecerú, y su descendencia 
serà etérnamente deshonrada. 

10. Los hijos del impío, se queja- 
rún de su padre, porque ha sido cau- 
sa de su oprobio. 

11. iAy de vosotros, hombres im- 
pios, que habeis abandonado la ley del 

enor que es el Altísimo, 

l2. Cuando nacisteis, nacisteis en la 
maldicion," y cuando muriereis tendréis 
la maldicion por herencia, 


13. Todo lo que viene de la tier- 
ra, volverú é la tierra, asi caeràn los 
impíos de la maldicion temporal ú la 
perdicion eterna. 

14. Se llora al hombre de bien, 
cuando su cuerpo se sepulta, pero el 
nombre de los impíos serà borrado del 
mundo, y no serún llorados." 

15. Ten cuidado de adquirirte una 
buena reputacion, porque esta te serà 
un bien mas estable y sólido, que mil 
tesoros grandes y preciosos. / 

16. La buena vida solo tiene un 
Cierto número de dias, pero la buena 
reputacion dura para siempre. 3 

17. Conservad, hijos mios, miéntras 
estais en paz, las instrucciones que 
os doy, porque jde qué sirven una sa- 
biduría oculta y un tesoro descono- 
cidol 

18. El hombre que oculta su im- 
prudencia, es mejor que el que ocul- 
ta su sabiduría, porque el primero es 
prudente, y el otro es tmjusto, pri- 
vando ú los demas de un bien que luz 
recibide para comunicúrselos. 

I9. 'Tened pues rubor de las co- 


Ú 19. Segun la edicien de Alcalé: aun cuando os multipliqueis, seré para vuostro 


perdicion, Es decir, que en lugar de mati fueritis, se lés multiplicat fueritiss y en 
vez de maledictionem, se lée perditionem. Esto se puede entender de los impíos que 
ee multiplican por medio de sus discípulos. 
l El griego usa en el segundo miembro do la expresion nom donum, quo 
no tras la Vuilgata, y que probéblemente no habia. Ella puede venir del primer miem. 
bre, en que por la palabra vaga Àominxm se podria leer bonorum, en comtraposicion 
é la palabra peccatorum Ó impierum que se ve en el segundo miembro. 

17. Gr. dif, Conservad, hijos mios, en paz y sin contiendas, las instrucciones 
que 08 doy: pero no las" oculteis sim embargo, porque jú quién aproveche una sabi. 
duria oculta Y un tesoro escondidot Es decir, que el espíritu de paz parece oponerse 
aquí al espiritu do contienda y de disputa, y que se lée en el griego la partícula 


Sup. XL. 1, 


Sup. xx. 32, 


Matt. Ve 28. 


EB 
fas què voy ú detiros, 


20. Pues no debe tenerse por (ov 
do, y hày cosas que no agradan é to- 
do el Mundó, que Ro deben sin embar- 
go avergonzar." 

21. Avergonimos de la fornicacion 
delante de vuestro padre y vuestra ma- 
dre, de la mentira delante del que go- 
bierna y del poderoso, 

RN. De una falta ó neglirentia" de- 
lante del príncipe y del quer, de la 
iniguidad delante de la asamblea y del 
pueblo, 

23. De la injusticia delante de vue3- 
tro compafiero y amigo, de hacer un 
robo en el lugar en que Vvivis. 

34. Avergonzans de estas Cosas por 
el respeto que debeis 4 la verdad de 
Dios y é su alianza. Avergontaos de 
poner el codo sobre la mesa," porgere 
es ana falta de urbanidad, y de usar 
de engafo en lo que dais ó recibis, 

25. Avergonzaos de no responder 
6 los qué os saludan, de poner la vis 
ta en una muger prostituta, y de tor- 
cer el rostro por no ver algumo de 
vuestros parientes. 

26. (No vuelvas 4 otro lado la ca- 
ra para no ver 4 tu prójimo,) y arer 
gQuènzate de quitarle to que le perte- 
nece sin restituirselo." 

27. No mires 4 la muger de otro, 
ni te familiarices con su" criada, ni 
te detenges junto ú su lecho. 


28. Averguénmte de decir palabrey 
ofensivas é tus amigos, Y no eches en 
cara lo que hubreres dado. 


POL ENT ASTICO. 


in his, Quae protedunt de o- 
re meo, 

20. Non est enim bonum o. 
Mnem reverentiam observare: 
et non omnia omnibus bene 
placent in fide. 

di. Erubescite À patre et à 
matre de fornicatione: et 6 
praesidente et à potente de 
mendacio: Ú 

22. A principe et à iudice 
de delicto: à xyhagoga et ple- 
be de iniquitate: 


23. A sotio et amicb de in 
justitin: et de loco, in quo ha- 
bitas, 

21. De furto, de teritate Dei, 
et testamento: de drscubitu in 
panibus, et ab obfuscatione 
dati et accepti: 


95. A salutantibus de silen- 
tio:à respectu mulreris forni, 
cariae: et ab aversione vul. 


tús cognati. 


26. Neavertas fàciem à pro- 
Ximo tuo, et ab auferendo par- 
tem et non restituendo..— 


927. Ne respicias mulierem a- 
lieni, Viri et ne seruteris ancil. 
lam eius, megèe steteris ad 
fectum eis. 

98, Ab amicis de sermom- 
bus improperij: et còm dede- 
ris, ne improperes. 


Y 90. Lit. no todo agrada é todos en la fidelidad, mo toda fidelidad agrada é 


todos, ó mo todos aprueban fiélmente todo lo que debe 


ser eprobado. Se lés en la edi. 


Cion romans omnia omnibus, el manuscrito alejandrino dice en una sola palabra emaiac: 


entónces en lugar de in f de, acaso deberia leerse 
loable estar siempre en desconfiànza, no atreverse ú hacer le que se. 

nos traducen así el griago: de una nmegligencia delante, duc. 
ntónces se comia ordintriamente recostade 


22. Algu 


24. , Este es el sentido del griego. 


en bste sentido: y no EG 
Gcer. 


El un lado en lechos de madera: el codo estaba apoyado em el lecho. 


26. Gr. dif. avergiénzate de quitar alguna cosa 


des, afrecer éó Dios y ú que ministres. 


e la parte y del don que de. 


27. Be lée en ol griago ejus en masculino, debiondo sor probébloments cn 88. 


monino. 


CAPITULO (XI. 
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CAPITULO XLIL 


Muchas cosas que no debon avergonzar. Atencion que un padre debe tener sobre gue 
bijas. Evitar la compadia de les mugures. Alabanzas de las obres del Seior, 


Il. Nox duplices sermonem 
auditús de revelatione sermo- 
nis absconditi, et eris verè si- 
hè confusione, et invenies 
gratiam in comspectu omnium 
hominum: ne pro his omnibus 
confundaris, et ne accipias per- 
sonam ut delinquas. 

2. De lege Altissimi, et te- 
etamento, et de iudicio justifi- 
care impium, 


3. De verbo sociorum et via. 


torum, et de datione heredi- 


tatis amicorum, 


4. De aequalitate staterae et 
ponderum, —de acquisitione 
multorum et paucorum, 


5. De corruptione emptionis, 
et negonatorum, et de multa 
disciplina filiorum, et servo pes- 
simo latus, sanguinare. 


6. Super mulierom nequam 


Il. No digas lo que has oido, ni re- 
veles lo que esté secreto, así te libra- 
rés de confusion. yY agradarés ú todos 
los hombres." No te avergiences de 
todo lo que voy 4 decirte, ni tengas 


miramiento 4 la calidad de las per- 94 


sonas para cometer el pecado, en con 
sideracion ú ellas y para obligarlus, 

2. 3Noteute:guences de la ley y de 
la alianza del Altísimo, no tengas ver- 
giienza de seguirla en un jmcio en 
que se quicra absolver í un perverso, 
— 83. Ni en un nagecio que tienen 
tus conocidos con extrafios pasageros, 
ni en la particion de una herencia en 
que tus amigos son interesados, sinò 
manifiesta en todas estas bcaciones un 
amor incorruptible ú la justicia y la 
verdad. 

4. No te avergiences de usar de 
un justo peso y una fiel balanza, mi 
de ser equitativo cuando se trata de 
adquirit poco ó mucho, 

5. Ni de hacer justicia en has mal- 
dades que se cometen entre vende- 
dores y compradores," ni de castigar 
con frecuencia tus hijos, ni de azo- 
tar sangriéntamente al siervo malvado. 

6. Bueno es tenerlo todo bajo de 


Ú 1. La primera parte de este verso es la conclasion del capftuto anterior. Arer. 
Qiénzatls de decir palabras ofensivas, Sec. No dipus lo que has eido, dec.: entónces 


Ler. mx. 15. 
Deut. 4. 17, 
et xvi, 19. 

Prov. xxiv. 


Jac. o Le 


tendrés el verdadero pudor (oste es el sentido del griego), Y entontrarés gracia de. — 


lante de todos los hombres. El autor repite en seguida: No te everguènces, dec. Aum 
el texto esté dividido msí en la edicion de la Biblia de Vatablo, publicada por Mr. 
Enrique, profesor real, es decir, que el texts Non dmuplices hasta Aominem, forma d 

29. y último del capítulo precedente, y que el XL. no comienza hasta estas pe. 
labres: Ne pro his, Se iée en la version sixtina: Ab iteratione et sermone auditus, 
En efecto, en el griego la conjuncion et esté entre estas dos palabras, Mas puede 
presumirse error en el copiante, Y que tdebiera ponersè mas arvibà, eu Gstb sentido: 
El ab iteratione sermonis guditus. La conjuncion et que falta despues en la Vulga. 
ta, s6 hallà en el griego. 

V $. GEr. dif. ni de podir de la Vetta de las mertancias. Se léc en 
la edicion romana indiferenti, el manuscritò alejanèrimoò y ta edicion do Alcaií di. 
QEn expehes 6 poria. La palabra griega que se Oradote por emptomes, puede iguil. 
mente significar menditionis. La conjuncion et que ne halla despues en la edicion re. 
Quana, no esté en la de Alcalí, ni en el manuverito alejandrinos y ost6 hace so08- 
pechar que en lugar de mercetorum, se loeria momse mMerciam. 
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llave " cuando la muger es mala. 

7. Donde hay muchas manos, ten- 
lo todo cerrado, délo todo contado y 
pesado, y no dejes de qae Cuan- 
to hubieres dado y recibido. 


8. No te avergiences de corregir 
al insensato y al imprudente, si estús 
obligado ú ello por órden de Dios, ni 
de sostener 4 los ancianos condenados 
por los jóvenes, así haréús ver que es- 
tés bien instruido en todas las cosas, 
y serús bien visto de todos los hombres. 

Y. La hija es para su padre un se- 
creto motivo de continua" vigilancia, 
y el cuidado que ella le causa, quita 
el sueno 4 sus 0705, porque teme no 
sea que pase la flor de su edad sin 
haberse casado, Y que cuando esté con 
su marido no logre su amor y él aca- 
so la repudie. 

10. feme que se Corrompa en su 
virginidad, y que resulte en cinta en 
la casa de su padre, ó que siendo ca- 
sada viole la ley del matrimonio, Jo 
que la expondria ú ser apedreada, 6 
que se haga estéril, lo que la cubriria 
de tnia, : 

Il. Guarda estrechamente é una 
hija libertina, para que no te exponga 
é los insultog de tus enemigos, ni te 
haga objeto de la maledicencia de to- 
da una ciudad, y la fàbula del pue- 
blo, ni te deshonre delante de todo 
el mundo. 

— 12. No fijes tu vista sobre la be- 
lleza de EG ió: ni te tletengas en me- 
dio de las mugeres: 

13. Porque como el gusano de la 
ps se engendrú en los vestidos, así 
a iniquidad del hombre" viene de la 
muger, cels vista demasiado libre y 
Jrecuente le conduce al pecado, 

14. De suerte que el hombre que 
te hace mal, ote así molivo de 


bonum est signum. 

7. Ubi manus multae sunt, 
claude, et quodcumque trades, 
numera, et appende: datum 
verò, et acceptum oRme de- 
scribe. 

8. De disciplina insensati et 
fatui, et de senioribus, qui iu- 
dicantur ab adolescentibus: et 
eris eruditus in omnibus, et 
probabilis in conspectu o- 
Mnium vivorum. 


9. Filia patris abscondita est 
vigilia, et soliciludo eius au- 
fert somnum ne fortè in ado- 
lescentia sua adulta efficiatur, 
et cum viro Ccommorata, odi- 
bilis fat. 


10. Nequando polluatur ia 
virginitate sua, et in paternis 
suis gravida inveniatur: ne for- 
tè cum Viro commorota trans- 

rediatur, aut certè sterilis ef. 

ciatur. 


li. Super filiam luxuriosam 
confirma custodiam: ne quan- 
do faciat te in opprobrium ve- 
nire inimicis, à detractione in 
civitate, et obiectione plebis, 
et confundat te in multitudine 
populi. 

12. Omni homini nol: intep- 
dere in specie: et in medio 
mulierum noli, commorari: 

13. De vestimentis enim pro- 
cedit tinea, et à muliere ini- 
quitas viri. 


14. Melior est enim iniqui- 
tas Viri, quàm mulier benefa- 


t Y 6. Lit. bajo el sello. El P. Houbigant advierte que los versos 6. y 7. inter. 
rumpiendo el enlace del 5. con: el 8., parecon haber sido transpuestos por los co. 


piaptes: tal vez eeria su lugar despues del 8. 


9. Dif. la hija oculta en casa de eu padre, esto et, Que QUA Co 8€ cesa, Cs però 


él un motivo de continua vigilancia, dec. 


183. En lugar de ciri, ee lée en la edicion romana eulieris, la de Alda ne 


pone ni mno ni otro, pero vir estú bion. 
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giens, et mulier confundens in 
opprobrium. 


15. Memor eroigitur operum 
Bomini, et quae vidi annun- 
ciabo. In sermonibus Domini 
opera elus. 


16. Solilluminans per omnia 
respexit, et gloria Domini ple- 
num est opus eius. 


17. Nonne Dominus fecit 
Sanctòs enarrare omnia mira- 
bilia sua, quae confirmavit Do- 
minus omnipotens stabilini in 
gloria sua2 


8. Abyssum, et cor homi- 
num investigavit: et in astu- 
tia eorum excogitavit. 


9. Cognovit enim Dominus 
Oinnem sclentiam, et inspe- 
xit in signum aevi, annuncians 
quae practerierunt, et quae su- 
perventura sunt, revelans ve- 
a occultorum. 

3). Non praeterit illum o. 
Mmnis cogitatus, et nun abscon- 
dit se ab eo ullus sermo. 
21. Magnalia sapientiae suae 
decoravit: qui est ante smecu- 
lum, et usque in saeculum ne- 


que adiectum est, 


22. Neque minuitur, et non 


ejercitar tu mansedumbre y paciencia, 
es mejor que una muger que te ha- 
ce bien, y que inspirúndote amor, se 
convierte parú tí en un motivo de con- 
fusion y de vergúenza. ' 
15. Le hablado hasta aquí de lo 
qr respècta ú los hombres, y bastante 
e dicho para enseflarles ú evitar el 
mal y hacer el bien. Ahora traeré à 
la memoria las obras del Senor, anun- 
ciaré las que he visto, descubriré las 
obras de Dios con sus las pala- 
bras, siendo su mismo er el que 
me inspira." i 
16. Si se me pregunta ycómo he 
visto las obras del Senort responderé 
que el sol todo lo ve, y todo lo ilu- 
mina, Y que su luz nos hace conocer 
que la gloria del Senor brilla en to- 
das sus obras," 
17. 3El Senor ademas no ha hecho 
publicar por medio de sus santos pro: 
fetas todas sus maravillas, que ha afir- 
mado como que es el Sefior Omni- 
potente, ú fin de que ellas subsistan 
por siempre para su gloriat : 
i8. Ellos nos han enselado que €l 
sondea el abismo y el corazon de Íos 
hombres, y que penetra sus mas 380- 
cretos pensamientos, i 
19. Porque el Selor conoce todo 
lo que puede saberse, y ve las sefla- 
les del tiempo futuro, y anuncia las 
cosas. pasadas y las venideras, descu- 
briendo los vestigios de lo mas oculto. 


20. No hay pensamiento secreto 
eh él, ni nada puede ocultarse à su 
UZ, 

21. El ha hecho resplandecer em 
la creacion del mundo, la belleza de 
las maravillas de su sabiduría:' 6l exis- 
te fintes que todos los siglos, y por 
todos los siglos existirà. 

22, Nada se le puede anadir ni 


L 15. Dif. las obras del Setor gubeisten y se rigen por su palabra. / 
16. Dif. Como el 801 todo lo ilumina y todo lo ve, así la gloria del Sefor 


resplandece en todas sus Çbras. A la letra: todas las obras del Sefior estén llenas 
de su gloria. La edicion romana dice ejus por Domini, que la Vulgata supone, y 
que se halla en la edicion de Alcalú y en el manuscrito Dos 

L 21. Gr. dif, Con eu sabiduria produce todas las maravillas que resplandecen en 
€s ERIVCT80, 
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quitur, y de nadie necesita consejo. 
23. jCuén amables son todas sus 
Qbrasi y sin embargo, cuanto de ellas 
podemos considerar, no es mas que 
una centella y una débil muestra de 
fas bellezas que encierran. 
24. Todas ellas subsisten y duren 
ta siempre, y le obedeçen en todo 
b que les manda. 


25. 'Todag son pareadas, la una 
opuesta ú la Otra, como para realzar 
mútuamente su esplendor y hermosura, 
y nada falta à las obras de Dios. 

26. El ha afirmada lo que cada 
una tiene de bueno, y jquién podrà 
seciarse viendo su gloria em toda su 
plenitud, cuando un pequela rato de 


ella que apurece en sus obras causa 


tanto gozo y tanta admiracions 
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eget alicuius. consilio, 

23. Quàmn desiderabilia o. 
mnia opera elus, et tamquem 
scintilla, quae est considerarel 


94. Omnia haec vivunt, et 
manent in saeculum, et in 
Oomni necessitate OmnRia Ob8u- 
diunt el. 

25. Omnia duplicia, unum 
contra unum, et non fecit quid- 
quam deesse. 


26. Uniuscuiusque confirma- 
vit bona. Et quis satiabèlur 
videns gloriam ejus2 
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Grandeza de Dios manifiesta en sus obres. El cielo, el sol,-la luna, las estrelles, el 
íris, loe relémpagos, el trueno, la nieve, el granizo, el hielo, el mar Y los peces que 
encierra, descubrem el poder de Dios. El Seàor os superior é toda alabanza. 


l. Eu firmamento es el lugar en 
que la belleza de los cuerpos mas al- 
tos aparece con esplendor, él es el or- 
pamento del cielo, cuya Fora hace 
lucir su gloria por esg multitud de es- 
trellas que òrillan en él por todas pare 
des." 

2. El sol nacieado por el oriente, 
anuncia el diq:' es el vaso admirable 
del poder del Sefior, la obra ezquisi- 
ta del Altísimo, 


3. El abrasa la tierra al medjo dia4. 


iy quién puede svírir sus ardoresl El 


Conserva como una hoguera de fuego 
en su calor." 


il. ALTITUDINIS firmamentum 
pulchritudo elus est, especies 
cseli in visione glonae. 


- 


2. Sol in aspectu annuacient 
in exitu, ves admirable opv4 
Excelsi. 


3. In meridianço exurit ter 
ram, et in conspectu aerdori 
eiusa quis poterit sustinerel 
Fornacem custodiens in ope 


V 1. Gr. dif. La pureza del firmamento es el odorxo y la gloria de lo que estí 


sobre nosotros: y la belleza del cielo presenta un aspecto lleno de gloria y mage 
nificencia. Lit. Superbia altitudinis, firmamentum puritatis, species caeli, dec.. 

2. En lugar de in ezitu, la edicion de Alcalú dice in glorisss, ncase por Deva 
gloriosum, el Dios de gloria, porque es claro que el verbo gayacians no tiene aquí 
palabra que regir. : 

V 3. Begun el griego, la última parte de este verso podria juntarse al siguiente: 
ge sopla la fragua en las obras que dependem del fuego, pero el sol quoma los men 
tes con un fuego tres Teccs mas vivo y mas ardientc, 


ribus ardonis: 

4. Tmpliciter sol exurens mon- 
tes, radios igneos exuffians, et 
refulgens radiis suis obcaecat 
oculos. 


5. Magnus Dominus qui fecit 


lum, et in sermonibus eius 
festinavit iter. 

6. Et luna in omnibus in tem- 
pore éuo, Ostensio tempornia, 
et signum aev. 

7. A luna signum diei festi, 
laminare quod minuitur in con- 
sem matione. 

8. Mensis secundàm nomen 
eitas est, crescens mairúbiliter 
in consummatione. 

Q. Vas castrorum in excelsis, 
in firmamento caeli resplendens 
gloriosè. 


10. Species caeli gloria stel- 
larum, mundum illuminans in 
excelsig Dominus. 


11. In verbis Sancti stabunt 
ad iudicium, et non deficient 
in vigiliis suls. 


12. Vide arcum, et benedic 
eum, qui fecit illum: valde spe: 
Giosus est in splendore suo. 

- 13. Gyravit caelum in circui 
ta gloriae suaè, manus Excelsi 
aperuerunt illum. 

14. Imperio suo acceleravit 
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4. El abrasa los montes con una 
triple llama, lanza rayos de fuego, 

netran la tierra, y el brillo de su 
us deslumbra los ojos. 

5. - El Senor que le ha criado es 
grande, y de órden suya acelera su 
Curso. 

6. La luna indica con eus revolu- 
ciones los. tiempos, y es el signo de 
todas las variaciones del ano. 

7. Determina los dias de festa, Y 
es un luminar cuya claridad va men- 
guando luego que Hega í su plenitud. 
- 8. La luna da nombre al mes, y 
su luz crece de una manerd admira- 
ble hasta su perfeccion." 

9. Los astros brillantes forman co. 
mo un campamento militar que luce 
en lo alto del cielo, y despide un brie 
lante resplandor en el Grmamento." 

10. El brillo. de las estreHas es le 
hermosura del cielo, el Sefor ilumina 
el mundo por su medite, durante la 
noché, y arroja su luz desde los lu- 
gares mas altoR". 


ll. A la menor palabra del Dios. 
Santo ellas estàn prontas pera: ejecu- 
tar sus órdenes, y son infatigables en 


sus vigilias. 

123. Contempla el írig en el cielo, 
y bèndice al que lé ha hecho, es muy 
hermoso su resplandor. 

13. Forma en el cielo un círculo 
de: gloria, Y su formacion es obra de 
las manos del Altísimo. 

14. El Senor hace aperecer en un 


Y 6. El griego segun la edicion de Alcalú, puede traducirse así: Ha formado 


que sen como uns centincla que monta la guardia en su tiein 


po, parc 


fs tuna 
Ce, € sofial del tiempo, dec. Es decir, que en lugar de luna in omnibus, so iCe 
L 


cit in dBletionem. 


-- Y 8. Muchos creen que hay aquí una alusion de etimologia, porque en et griego 


que significa mes, viene 


mene, que significa luna. Otros, sin con. 


sièderacion é la etimologia, lo explican de este modo: La luna da el nombre al nos: 
ls primers luna el primero, Y así sucestvamente, dé. Entre los Hobreos estaban log 


Mesos arregiados por la luna. 


i 
0. Gr. 


i 


TQM, XI 


Gr. por sue mudantas sucesioos. 
" Y 89.: Se podria tambien refbrir este verso ú lo que precede, explicando lo de la 
luna de esta manera: Ella derrama con gloria su luz en el firmamento del cielo, co. 
fanal elevado que difunde eu luc i I 

dif. es un ernamento que derrama la luz desde los lugares mas altos, 
que estú el torno del Baior. Es decir, 
dlomió y el manuscrits alejandrine dicen Ri. 


en un campo. 
ne én lugat de Deminus, la edicion de 


s0 


Gen, i. 13, 
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momento la nieve, y se apresura é 
lanzar sus relàmpagos para la 
cion de sus juicios, 

15. Por eso tambien abre sus te- 
soros en que los vtentos estún encer- 
rados, y hace con su soplo volar las 
nubes à semejanza. de las aves. 

16. Por la grandeza de su poder 
condensa" las nubes, y hace salir de 
ellas el granizo, que es duro como las 
piedras. 

17. Con una mirada conmueve. los 
montes, Y con su voluntad sola hace 
silbar el viento de Mediodía. 

i8. Hieré, conmueve" la tierra con 
el ruido de su trueno, con la tempes- 
tad de los aquilones, y con los ura- 
canes de los vientos. 

19. Esparce la nieve como una 
multitud de aves que llegan ú posar 
sobre la tierra, y como una tropa de 
langostas que desciende. 

- 90. La belleza de su blancura ar- 
rebata la vista, y las inundaciones que 
produce, llenan de espanto el corazon. 


21. " Derrama sobre la tierra como 
sal la escarcha y el hielo, que con. 
gelàndose sobre las pluntas, les eriza 
como puntas de abrojos. 

22," Cuando hace soplar el viento 
frio del Aquilon, el agua se hiela 
se hace como un cristal," el hielo cu- 
bre todas las reuniones de aguas, y 
se forma de él una costra como co. 
raza./ 

23. . Y devora los montes, abrasa 


)6. Este es el sentido del griego. 


18. Este es el sentido del griego: él quebranta la tierra, y le Àace 


ejecu- 
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nivem, et accelerat 'corusca- 
tiones emittere iudicil sui. 


15. Propterea aperti sunt the. 
sauri, et evolaverunt nebulae 
sicut aves. 


16. In magnitudine sua po- 
suit nubes, et Confracti sunt 
lapides grandinis. 


HT. In conspectu eius com- 


- movebuntur montes, et in vo- 


luntate eius aspirabit Notus. 

i8. Vox tonitrui eius verbe- 
rabit terram, (empestas aqui- 
lonis, et congregatio spiritòs: . 


19. Et sicut avis deponens 
ad sedendum, aspergit nivem, 
et sicut locusta demergens de- 
scengus eius. 

20. Pulchritudinem candoris 
eius admirabitur oculus, et su- 
per imbrem eius expavescet 
cor, 

21. Gelu sicut salem effundet 

guper terram: et dum gelave- 
rit, fiet tamquam cacumina tn- 
buli. 
- 882, Frigidus ventus agoilo fla- 
vit, et gelavit cryetallus ab a- 
qua, super omnem congrega- 
tionem aquarum requiescet, et 
eicut lorica induet so aquis. 


23. Et devorabit montes, et 


padecer co. 


mo dolores dè parto. El P. Houbigant observa que hay una relacion sensible entre 
el primer miembro del 16. y el primero del 17., Y lo mismo entre los segundos do 
uno y otro, de dondo eonjetura que los copiantes trastornaron el órden. Se puede 
tambien notar: que el griego pone la conjuncion et al principio del primero de es. 
tos cuatro miembros, y al principio del cuarto, lo que hace sospechar que el prime. 
To seré tal vez el que se sacó de su lugar, de modo que la leceion primitiva seria: 
El quebranta la tierra con el mido de su trueno, Y con una do sus miradas hace 
temblar los montes. Con su voluntad sola hace soplar el viento del Mediodia, excils 
la tempestad de los aquilones, Y los uracanes de los vientos, 
19. Gr. dif. Esparce la nieve como multitud de aves que vuelan en el aire, y 
Ca0. como, Ec. 
22. O simplemente Y segun el griego: el agua se condensa en hielo. La pe. 

labra eryatallus significa aquí el hielo. 

lbid. Gr. dif. y revestiré las aguas como con una coraza: eeró pora les aques 
como una coraza. 
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exuret desertum, et extinguet 
viride, 'sicut igne. : 
- 24. Medicina omniumin fe- 


stinatjone nebulae: et ros ob- 
vians ab ardore venienti hu- 


milem efficiet eum. 

"25. In sermone eius silut 
ventus, et cogitatione suà pla- 
Cavit abyssum, et plantavit in 
la Dominus insulas. 

26. Qui navegant mare enar- 
rent pericula eius: et audien- 
tes auribu.. nostris admirabi- 
mur. 
27. lllic praeclara opera ef 
mirabilia: varia bestiarum ge- 
nera, et omnium pecoruim, et 
creatura belluarum. i 0 
28. Propter ipsum confirma- 
tus est itineris nis, et in ser- 
mone eius composita sunt o- 
mnia. 
29. Multa dicemus, et deficie- 
mus in verbis: consummatio au- 
tem sermonum, ipse est ino- 
mnibus. 


30. Gloriantes ad quid vale, 
bimus" ipse enim omnipotens 
super Omnia opera sua. 


31 Terribilis Dominus, et 
magnus vehementer, et mira- 
bilis potentia ipsius. 

32. Glorificantes Dominum 
quantumcumque potueritis, 8u- 


Y 24. El griege dico: restituiré el go10 é todas las cosas. 
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los desrertos, y seca toda verduru, co- 
mo 8i el fuego la hubiese quenia:loz 

24. El remedio para todos estos i ma- 
les, es una nube que comparezca pron- 
to: y un rocío templado que: caiga des- 
pues del frio, le disiparà." 

25. (A la menor de sus palabras 
callan los vientos,) su pensamientn so- 
lo calma los abismos del ugua, y en 
ella ha plantado el Senor la3 islus.' 

26. Los que navegan sobre el mar 
refieran los peligros que , han corrido, 
y. nosotros serémos arrebatados de ad- 
miracion al escucharlos. Sl 
: 97.. Allí estàn las grandes obres y: 
las maravillas del Senior, peces de va- 
rias clases, (antmales de toda especie.) 
y bestias monstruosas que Dios ha 
eradol OO i / É L. 
' 88, El ha hecho que todo se di. 
rija 4 su fin por un órden estable, Y. 
su palabra arregla todas las cosas." 


20, Multiplicarémos nuestros dise 
cursos hasta lo infinito, y nos faltaran 
(palabras) ss queremos referir todas las 
marauillas de Dios, pero el compen- 


dio de cuanto puede decirse en asun- 


to tan vasto es, que él mismo es (el 
alma de) todo, y que ú todo lo que 
existe le da ser, vida y movimiento." 
80. Despues de esto, jqué podemos 
decir para engrandecer su gloria" por- 
que (el Omnipotente) es superior é 
todas sus obras." 

831. El Senor es terrible, es sobe- 
rànamente grande, y su poder es ad- 
mirable. 

82. Por mas que ensalces la glo- 
ria del Senor, ella resplandecerà mas 


r 1 


. Y 25. Gr. dif. Al principio con su 'pengamientç solo aplacó el abismo de las gran, 
des aguas, y plantó las isias. La palubra Dominus no esté en el griego. Le edicion 
romana dico cam Jesus, la de Alcalú in ea inaulas. dia 

28. Segun la edicion de Alcnió: por él nos conduce su úngel con felicidad, 
y todo esté sujeto 4 sus -órdenes. Es tceir, que en lugar de prosperitae fnis, "0 lés 


prosperitatem dat angelus. 
V D. 


Se lóe en'la edicion romana omne est'ipse, en la de Alcalú, ipse est omne: 
acago deberia leerse ipsive, todo le pertenece, todo dependo de él. 
$ 30. Este es el sentido del griego. 
Jbid. Gr. porque su grandeza avontaja todas sus Obras. 


Pe. cv. 3. 


836. . 
todavia, (y su megnificencia no puede 
ger bastante admirada, 

33. Vosotros que bendecis al Se- 


gon, ensalzad su grandeza cuanto pu- 


lereis, porque él es superior 4 toda 
alabanza.) 

34. Ensalzando su grandezra, for- 
tificaos mas y imas, y no 08 canseis 
en este SEC Ed no compren- 
deréis jamas lo qe a es, ni la expli. 
caréis nunca en alabanzas que le 
tributeis. 

30. 3Quién podré en efecto verle y 
representarle como es7 jquén explica- 
rà su grandeza tal cual ella es (desde 
la eternidadt) 

36. Muchas de sus obras son ocul- 
tas para nosotros, Y son mas grandes 
que las que conocemos, porque no ve- 
MoOS SiDQ uA pequeho número de ellas, 

837. Mas el Senor ha hecho todas 
las cosas, y ha dado la sabiduría ú 
los que viven en la piedad, ú fin de 
que conozcan sus obras en cuanio lo 
necesitan, a admirar 8u poder, su 
sabiduría des bondad. 


ECLESIASTICO. 


pervalebit enim adbuc, et ad. 
mirabilis magnificentia elus. 
33. Benedicentes Dominum, 
exaltate ilum quantum pote- 
stis: maior epita est omni laude. 


34. Exaltantes eum replemi- 
ni virtute: ne laboretis: non 
enim comprebendets. 


835. Quis videbit eum, et enar- 
rabit2 et quis magnificabit 
eum sicut est ab initiol 


36. Multa abscondita eunt 
maiora bis: pauca enim vidi- 
mus operum eius. 


37. Omnia autem Dominue 
fecit et piè agentibus dedit sa- 
pientiam. 


CLOT SAPS Cl PA CCOO OD OS IC CA Cl COS P PIP SS P 


CAPITULO XLIV. 


Elogics de los 
lérmente de 


l. AnapmENOsS ahora é aquellos hom- 
bres ilustres que fueron nuestros pa- 
dres, y é cuyo diegr ertenecemos, 

2. "El Senor desde e riDepio del 
mundo, senaló en ellos" su gloria Y 
su gran poder. 

3. Ellos han dominado en sus es- 
tados " han sido grandes en virtud, y 
adornados de prudencia,' y sus 
dicciones" les han adquirido (la dig- 
nidad de profetas.) 

4. Mandaron al pueblo (que tivia 
en su tiempo) y los pueblos hen re- 


pre- 


triarces, Y de los grandes hombres de la macion hebrea, y particu. 
enoc, de Abraham, de Isaac, de Jacob y de José. 


Il. LauvpExus viros gloriosos, 
et parentes nostros in gene- 
ratione sua. 

2. Multam gloriam fecit Do- 
minus magnificentià 8y4 à sae- 
culo. 

3. Dominantes in potestati- 
bus suis, homines magni vir- 
tute, et prudentià suà praediti, 
nunciantes in prophetis digni- 
tatem prophetarum, 

4. Et imperantes in praesenti 
populo, et virtute prudentise 


d. Esta palabra se halla en el griego de la edicion de Alcalí. 


3. Eute es el sentido del griego. 


Jbid. Gr. dif. son famosos por eu poder, mm Tucligencia brillaba en sus cemeejos. 


Rid. Este es el sentido del griego: in 


CAPITVLO LXIV. 37 


populis sanctiseima verba. 


. 5. In peritia sua requirentea 
modo3 4nusicos.. et narrantes 
carmina scripturarum, 

6. Homines divites in virtute, 
pulchritudinis studium haben- 
tes: pacificantes in domibus 
Suis. 

1. Omnes isti in generatio- 
Dibus gentis suse gloriam ade- 
pti sunt, et in diebus evis ha- 
bentur in laudibus. 


8. Qui de illis nati sunt, re- 
liquerunt nomen narrandi Jad- 
des eorum: 


9. Et sant quorum non est 
memoria: perierunt quasi qui 
non fuerint: et nati sunt, qua- 
Si OD nati, et filii ipsorum cum 
ipsis. 


10. Sed illi viri misericordiae 
sunt, quorum pietates non de- 
fuerunt: 


ll. Cum semine eorum per- 
manent bona, 

12. Hereditas sancta nepòtes 
eorum, et in testamentis stetit 
semen eorum: 

13. Et úli eorum propter H- 


Cibido .de la. golidez de su sabidurix 
palabras santísimas." : i 

5. Con su habilidad" inventaron el 
arte. de la música, y nos dejaran .los 
centeres de la Escriture." 

6. Fueron ricos en virtudes,' (ama- 
ron con ardor la verdadera belleza:) 
y gabernaron sus casas en par. 


1. Adquirieron (entre sus pueblos) 
una gloria que ha pasado.de genera- 
cion en generacion, y hasta hoy son 
aljabados por lo que hicieron on su 
vida." 

8. Los que pacieron de ellos, ban 
dejado despues de su muerte un gran- 
de nombre que recuerda: las ajabanzas 
de sus pedres. va 

Es verdad que ha habido otros 
grandes hombres entre las naciones, 
pero cuya memoria se ha perdido: por- 
que no estando su xrandeza fundada 
sobre una virtud: sólida, su nombre ha 
perecido, como 8) no hubiesen exist- 
do jamas: nacieron ellos y sus hijos 
COMO Si no hubiegen nacido, porque no 
hicieron las buenas obras que mere- 
cen la inmortalidad." 

10. Pero los primeros fueron hom- 
bres de caridad y de misericordia, Y 
las obras piadosas subsistiràn para 
siempre. 

ll. En su posteridad permanece- 
ràn los bienes que le han dejado. 

12. Los hijos de sus hijos gon un 
pueblo (santo:) su descendencia 8e con- 
serva en la alianza de Dios. 

13. Por consideracion é ellos, sus 


 Y 4. Gr. dif. ellos han gobernado el pueblo con sus consejos y eon la intali- 
gencia que conviene é los que son gefes del pueblo: su doctrina era sostenida cen 
discurses 


llence de sabiduria. 


X 


Vénse la nota precedente. 


VY 5. Gegun el griego, estas palabras in peritis eua, se refieran al verso anterior. 


Ibid. GQr. dií. y compusieron cantares que dejaron escritos, 
6. Gr. dif. fueron ricos Y poderosos: ó segun la Vulgata, llenos de virtud. 
Y 7.. Er. dif. fueron gloriosos en medio de las familias, y el ornamento de eu, 


O. 
se 8. y 9. Gr. dif. Hubo entre ellos quienes han dejado despues de eu muerts UB 
gran nombre que perpetús sus alabanzas, Y otros cuya momoria se ha perdido: se 
sumergieron en el olvido, como si jamas bubieran sido, dec. Traduciendo así, los 
primeros serian los patriarcas y otros cuya memoria ha sido célebre, los segundos 
rin ser los justos y sabios, cuya memoria se ha perdido en la larga sòrie- de 


siglos. 


Gen. v. 24. 
Hebr. xi. 5. 


Gen. 1x. 9. 


Gen. viu. 21. 
1x. 11. et seg. 
Hebr. xi. 


Gen. xn. 9. 


et XV. 5, et 


o RVIL. 4. 
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hijos subsisten etérnamente, y su des- 
cendencia, así como su gloria, nunca 
pereceró." 

14. Sus cuerpos han sido sepulta- 
dos en paz, y su nombre vivirà en la 
sucesion de todos los siglos." 


15. Publiquen los pueblos su sa- 
biduría, y la congregacion santa en- 
tone sus alabanzas. 

16. Henoc agradó 4 Dios, por eso 
fué trasladado (al paraiso,) para que 
duparezca de nuevo al fin de los tiem- 
pos, y haga entrar las naciones en la 
penitencia que vendrà ú predicarles," 

17. Noe fué hallado justo y perfec- 
to, y así en el tiempo de la ira del 
SeRor fué la reconciliacion de los hom- 
bres, cuyo linage, en él y por él se ha 
conservado:" 

J8. Porque Dios por amor de Noé, 
reservó algunos hombres" en la tier- 
ra, cuando sobrevino el diluvio que hi- 
ZO perecer 4 todos los demas. 

19. El ha sido el depositario de la 
alianza hecha con el mundo, para que 
en lo futuro no pueda otro cució ex- 
terminar 4 toda cnarne. : 

20. El grande Abraham ha sido el 
padre de la multitud de las naciones/" 
nadie le ha semejado en gloria: con- 
servó la ley del Altísiino, é hizo con 
él alianza. 


los usque in aeternum manent: 
semen eorum et gloria eorum 
non derelinquetur. 

14. Corpora ipsorum in pace 
sepulta sunt, et nomen eorum 
vivit in generationem et gene- 
rationen), 

15. Sapientiam ipsorum. nar- 
rent populi, et laudeim eorum 
nunciet ecclesia. 

16. Henoch placuit Deo: 'et 
translatus est in paradisum, ut 
det gentibus poenitentiam. 


17. Noè inventus est perfe- 
Ctus, iustus, et in tempore ira- 
Cundiae factus est reconcfia- 
tio, 


18. Ídeo dimissum est rel 
quum terrae, còm factum est 
diluvium. 


19. Testamenta gaeculi posi- 
ta sunt apud illum, ne deleri 
possit diluvio ommnis caro. 


20. Abraham magnus pater 
multitudinis gentium, et non 
est inventus simmilis illi in gloria: 
qui conservavit legem Excels, 
et fuit in testamento cum illo. 


Ç 11. 12 y 13. Estos tres versos se hallan divididos de otro modo en el griego, 


que por tanto presenta divorso sentido: Cum semine eorum :permanebit bona Rereditas: 
nepotes vorum in testamentis. Stetit semen eorum, et filii eorum propter illos. usque 
in ceteraum manebit semen eorum, el gloria eorum nom delebitur: La buena herencia 
que Àan dejado duraréó en su posteridad, sus descendientes permanecerén en las alieu. 
zas. Su dencendencia y sus hijos subsistirén por ellos. Su posteridad duraré etérnme 
mente, Y su gloria no seré destruida. Pero es fécil ver que esta construccion junta 
inútilmente semen eorum, et filis eorum, cuando en la Vuigata semen eorumt et gloria 
eorum, tienen buena conexion. 

Y 14. Be lés en la edicion romana in generationes, la de Alcalé dics como la 
Vulgata: in generationem et generatiocnem, que representa mas literéimente la frase 
usada entre los Hebreos en el mismo sentido. 7 

YV 16. Gr dif. ha sido trasladado para modelo de penitencia 4 las generaciones 
dúiltimas, 6 para mostrar y ensenar el camino de la penitencia é las naciones es el 
An de los tiempos. Vénse la Disertacion sebre Henoc, tom. 1. La opinion Coniun de 
los padres, es que Elias y Henoc son les dos testiges, cuye futuro advenimiento esté 
designado en el Apoculipsis xi. 93. y siguientes. 

17. Lit. el precie, el cambio. i 

18. Este es el sentido del griego, en que se ve que terrge esté en dativo. La 
edicion romana repite propter Àoc, en lugar de cum que 8c halla en el manuscsióte 
alejandrino y que trae la Vulgata. 

20. Esto significa el) mismo nombre de Abraham. Gene. zvu. ò, 


CAPITULO LXIV.' 


91. In carne eius stare fecit 
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91. El Senor afirmó esta alianza 


testamentum, et in tentatrone en su carne P la circuncision que fué- 


inventus est fidelis. 


22. Ideo itreiurando dedit illi 
ga in gente gua, crescere 
lum quasi terrae cumulum, 


23. Et ut stellas exaltare se- 

men eius, et hereditare illos 
à mari usque ad mare, et à 
flumine usque ad terminos ter- 
tae. 

24. Et in Ísaac eodem modo 
fecit propter Abraham pairem 
eius. 

25. Benedictionem omnium 
Gentium dedit illi Dominus, et 
testamentum confirmavit super 
caput Jacob. 


26. Agnovit eum in benedi- 
ctionibus suis, et dedit illi he- 
reditatem, et divisit illi par- 
tem in tribubus duódecim, 

27. Et conservavit illi homi- 
Des misericordiae, invenientes 
gratiam in oculis omnis carnis. 


Como su sello, y en la tentacion con 
que Dios quiso probarle, ordenàndele 
De ú su promo htjo, fué hallado 
e 

22. Por eso le juró establecer su 
gloria en su descendencia," Y multi- 
plicar su posteridad como el polro" 
de la tierra, 

23. Elevarla como las estrellas, y 
extender su herencia, desde el uno has- 
ta el otro mar, y desde el rio Eufró- 
tes hasta las estremidades del mundo. 


24. Del mismo modo se portó con 
Isaac, por amor de Abraham au padre, 


25. (El Senor le prometió tambien) 
que todas las naciones serian bendie 
tas en su posteridad, Y confirmó su 
alianza, y a hizo pasar 4 la persona 
de Jacob." l 

26. Derramó sobre él sus bendi- 
ciones," le dió la tierra de Cangan por 
herencia, y la dividió en doce tribus, 
segun el número de sus hijos. 

27. Y le conservó en su familia, 
hombres de bondad y misericordia que 
hallaron gracia à los ojos de todo el 
mundo." 


Y 99. Gr. bendecir las naciones en su posteridad, Ó en el Que neceria de El. 


Genes. xxu. 18. 
llbid. Este es el sentido del 
V 24. y 25. El Friego lóe: 
an su padre, y 


ie 
Eu tambien su alianza sobre Isaac, per Abra. 
ha aremalidó tambien la bendicion de todas lax naciones en 8u 


a Y ha hecho despues reposar sus promesas en la cabeza de Jacob. 


y 96. Lit. le ha reconocido en sus bendiciones: le Àa reconocido como Reredero de 


promesas. 
4 27, El griego lée: hizo salir de él un bombre lleno de misericordia, que encon. 
tró gracia é los ojos de toda carme, lo que se explica de José, hijo de Jaceb. 


Gen. xvu, 10, 

et 11. Gal. ut 
6. Gen. xui. 
l, el seq. 


Exod. un. et 
seq. 


Exod. vi. 7. 
8. el seqq. 


Num. iu. 10. 


el Beqq. 


Hebr. ls 2,5. 
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CAPITULO XLV. 


Elogios de Moises, de Aaron y de Finees. 


l. MorsEs, uno de sus descendtientes, 
fué amado de Dios y de los hom- 
bres" y su memoria es bendita entre 
su pueblo. 

9. El Senor le dió una gloria igual 
6 la de los santos patriarcas" le hizo 
grande y temible à sus enemigos, y 
con sus palabras aplacó los monstruos," 
v él mismo habia suscitado contra 

araon. 


3. Glorificóle delante de los reyes 
de Egipto, le prescribió sus 6órdenes 
delante de su pueblo, y le manifestó 
su gloria." 

4. Le santifieó" en su fe y en su 
mansedumbre, y le escogió entre to- 
dos log hombres para conductor y me- 
diador de 8u pueblo, 

5. Porque Dios le escuchó y ha 
oido su voz," y le hizo entrar en la 
nube que le servia como de ttenda. 

6. Le dió sus preceptos delante de 
todo 8u pueblos" la ley de vida y de 
ciencia para ensenar su alianza 4 Ja- 
cob y sus mandamientos é Israel. 


7. Elevó é su hermano Aaron que 
le era ec acie en piedad,' yY como 
él, de la tribu de ho 

8. Hizo con él una alanza eterna, 


le dió el sacerdocio de su pueblo, y 


le ha colmado de felicidad y de gloria. 


1. Diuscrvs Deo, et homi- 
nibus Moyses: cuius memoria 
in benedictione est. 


2. Simillem illum fecit in glo- 
ria sanctorum, et magnificavit 
eum in temore inimicorum, et 
in verbis suis monstra placavit, 


3. Glorificavit i'lum in con- 
spectu regum, et iussit illi co- 
ram pepulo suo, et estendit 
il: gloriam suam. 

4. Ín fide et lenitate ipsius 
sanctum fecit illum, et elegit 
eum ex omni Carne. 


5. Audivit enim eum, et vo- 
cem ipsius, et induxit illum in 


.nubem. 


6. Et dedit illi coram prae- 
cepta, et legem vitae et disci- 
plinae, docere Jacob testamer- 
tum suum, et iudicia sua ls 
raèl. 

7, Excelsum fecit Aaron fra- 
trem eius, et similem ib: de 
tribu Leve 

8 Satuit ei testamentum 3e- 


ternum, et dedit illi sacerdoe 


tium gentis: et beatificavit He 


lum in gloria, 


Y 1. La edioion romana 166: Dilectum Moysex, rebriéndolo al verso precedents, 
Como si se refiriese é Moises, pero parece mas probable que lo hace é José, y que aquí 
es donde corresponde dilectus Moyses, como expresa la Vulgata. 


V 3. Be lée en el griego sanctorum, que se ha podido confundir con 


engeloren. 


La gloria de Moises no solo ha igualado, sino excedido é la de los santos sus pre. 
decesores, acercéudose mucho é la de los éngeles. 


dbid. Gr. 


Y COn sus palabras hizo cesar los tprodigios, las plagas de : 


V 3. Gr. dif. y le ha hecho ver um rayo de su gloria. Exod. zxau. Qi. 
4. la palabra illum no esté en la edicion romana, pero sí en la de Alcaelí. 


6. Gr. Dios le hizo escuchar eu voz. 


6. Difí. delants de él, en eu presencia, como un amigo que Àebles mens dé men 


con e4u emigo. 
Y 7. Gr. que era santo, semejants é él. 


CAPITULO LXV. 
8. Et eircumeinxit eum zo- 


nà gloriae, et induit eum sto- 
lam gloriae, et coronavit eum 
in vasis virtutis. 

10. Circumpedes, et femora- 
ba, et humerale posuit ei, et 
cinxit illum tintinnabulis au- 
reis plurimis in gyro, 

Il. Dare sonitum in incessu 
8U0, auditum facere sonitum 
in templo in memoriam filis 
gentis suae: 


12. Stolam sanctam, auro, et 
hyacintho, et purpurà, opus 
textile, viri sapientis, iudicio et 
veritate praediti: 

13. Torto cocco opus artifi- 
cis, gemmis pretiosis figuratis 
in lgatura auri, et opere la. 
pidarij sculptis in memoriam 
secundim numerum tribuum 
Israèl. 


14. Corona aurea super mi 
tram eius expressa signo san- 
Ctitatis, et gloria homoris: opus 
virtutis, et desideria oculorum 
Ornata. 


15. Sic pulchra ante ipsum 
non fuerunt talia usque ad ori- 
ginem. 


16. Non est indutus ill4 ahe- 
nigena aliquis, sed tantàm filii 
ipsius soli, et nepotes eius per 
omne tempus. 

17. Sacnficia ipsius consum. 
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9. Le cinó con un cíngulo" de ho- 
nor, le revistió con un ropage de glo- 
ria," y le coronó de todo este aparato 
lleno de magestad." 

10. Le dió el vestido talar que des- 
cendia hasta abajo, la túnica y el efod, 
Y puso al rededor de su vestido mu- 
chísimas campanillas de oro " 

ll. Para que hiciese ruido al an. 
dar, Y que este Sonido que se oia en 
el aple fuese una advertencia para 
que los hijos de su pueblo estuviesen 
atentos y llenos de respeto. 

12. Le dió el racional, que esun 
ornamento santo tejido de oro, de ja- 
Cinto y de púrpura, obra de um hom- 
bre sabio, lleno de juicio y de verdad." 

13. Esta obra estaba hecha con 
mucho arte, de hilo retorcido de es. 
cerlata, y habia en él doce. piedras 
preciosag, engastadas en oro, escul- 
pidas y grabadas por un excelente la. 
pe para recordarle las doce tri- 

us de lsrael, por las cuales debia 
orar. 

l4. Tenia una corona dè oro, so. 
bre su mitra, en que estaba grabado 
el nombre de el que es la santidad 
misma," y en que resplandecia la glo- 


. Exod. xzvin, 


et XXIX, 


Tria soberana del Altísimo, y este or-.:' 


namento estaba lleno de ae 
agradaba é la vista, haciéndose rese 
etar. 

15. No hubo jamas úntes que él 
un vestido tan magnífico, ni se vió 


nada semejante desde el principio del 


mundo ÀAasta él. 

16. Ningun extrafio ha sido reves. 
tido do este ropage, sino solo sus hi- 
Jos y los hijos que nacieren de estos en 
la serie de todas las edades. 

l7. Sus sacrificios eran consumi- 


Y 9. Sa lée en el griego stolam, con un ropage, zonam, con un ceiidor. 


Ibid. Gr. lit. con su perfeccion de la gloria, com ornamentes los mas magníficos, — 
Ibid. Gr. dif. de todo este poderoso aparato, ó con los ornamentos que eran seia,. 


les de su poder. 
10. Gr. y 


adas y campanillas de oro. Ezod. zxviu. 33. 


19. Gr. dif. con el oréàculo de la verdad, esto es, con el urim 4 tÀummim, Exod. 


1xvni. 30. i 
V 14. La venda que llevaba el gran sacerdote, Y de que pendia una límina de 


Oro con estas palabras: la gantidad al Senior. 31 


TOM. EH. 


. IxVin. 36. 


der. VI 12. 


Num xmn.l, 
et segg. 
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dos todos los dias" por el fuego, que 
se mantenia continuamente sobre el 
tar. 

18. Moises le consagró las manos" 
y le ungió con el oleo santo. 


i9. Dios hizo con él y con su 
posteridad una alianza eterna que du- 
raróú tanto como los dias del cielo," 
para que ejerciese ella sola las fun- 
ciones del sacerdocio, para entonar las 
alabanzas del Senor y que anunciase 
en su nombte la gloria de Dios é su 
pueblo." 

20. Le escogió entre todos los vi- 
vientes para ofrecer 8 Dios los sacri- 
ficios, el incienso y el buen olor, para 
que se acuerde de su" pueblo, y le 
sea favorable. 

21. Le dió el poder de publicar 
sus preceptos, su voluntad Yy su alian- 
za para ensenar sus órdenee é Jacob 
y para daróà lerae) la luzy la inteli- 
gencia de su ley. 

22. Los extranos ú quienes habta 
sido preferido, se levantaron contra él, 
y los que seguian ú Datan y Abiron 
i la faccion furiosa de Coré le em- 

istieron en el desierto por un movi- 
miento de envidia, 

23. El Senor (Dios) los vió y no 
le agradó este designio, y todos fueron 
consumidos por el ímpetu de 8u ira. 

24. Los castigó de una manera 
nunca oida, porque la tierra 8e abrió 
V la llama de ficgo que salió de su 
seno los devoró.' 

25. Aumentó todavía la gloria de 
Aaron, le dió una herencia particular, 


pta sunt igne quotidie. 


18. Complevit Moyses manus 
eius, et unxit illam oleo san 
cto. 

I9. Factum. est illi in testa-. 
mentum aeternum, et semini 
eius sicut dies caeli, fung) se- 
cerdotio, et habere laudem, et 
glorificare populum suum in 
nomine elus. 


90. Ipsum elegit ab omni vi- 
vente, oflerre sacrificium Deo, 
incensum, et bonum odorem, 
in memoriam placare pro po- 
pulo suo: 

21. Et dedit illi in praeceptis 
sul3 potestatem, in testamen- 
tis iudiciorum , docere Jacob 
testimonia, et in lege sua lu- 
cem dare Ísraél. 

22. Quia contra illum stete- 
runt alieni , et proptor Inv- 
diam circumdederunt illum hos 
mines in deserto , qui erent 
cum Dathan et Abiron, et con- 
gregatio Core in iracundia. 

23. Vidit Dominus Deus, et 
non placuit illi, et consumpt. 
sunt in impetu iracundiae. 

34. Fecit illis monstra, et con- 
sumpsit illos in flamma ignis. 


25. Et addidit Aaron gloriam, 
et dedit illi hereditatem, et pri- 


Y 17. El griego lée: Perpétuamente dos veces al dia. Este es el holocausto per. 


petuo de maiiana y tarde. 


úm. xxx. 38, 39. 


Y 18. Lit. le llenó las manos, le puso en posesion del ministerio sa , 


en qua manos las ofrendas 


y tíctimas. El pronombre ejus falta en el griego. 


Y 19. El sacerdocio de Aaren era figura del de Jesucristo, y solo en él se cum. 
ple llterúlmente esta promesa. Se lés en el griego in diebus caeli: esto puede venir 
del equivoco del hebreo, en que es fécil confundir la particula que eignifica eicel 


Con la que significa in. 


Ibid. Gr. para servir al Senior Y ejercer su sacerdocio, y bendecir al pueblo en 


su nombre. 


Y 20. Se lée en la edicion romana tu por ejus: la de Alcalí no trae ni uno 


ni otro. 


Y 94. Véase el libro de los Números xv. 31. 35. 


mitias Írugum terrae divisit illi. 


26. Panem ipsisin primis pa- 
ravit in satietatem: nam et s8- 
erificia Domini edent, quae de- 
dit il, et semini eius. 


27. Ceteràm in terra gentes, 
non hereditabit, et pars non 
est illi in gente: ipse est enim 
pars eius, et hereditas. 


28, Phinees filius Eleazari ter- 
tus in gloria est, imitando eum 
in timore Domini: 


29. Et stare in reverentia gen- 

Us :-in bonitate et alacritate 
animae suae placuit Deo pro 
Ísraél. 

30. Ídeo statuit illi testamen- 
.tuna pacis, principem sancto- 
rum et gentis suae, ut sit ill 
et semini elus sacerdotjj di- 
gnitas in aeternum. 


31. Et testamentum David 
regi filio lessae de tribu luda, 
hereditas ipsi et semini eius, 
ut daret sapientiam. in cor ne- 
strum iudicare gentem suam in 
justitia, ne abolerentur bona 
ipsorum, et gloriam ipsorum 
in gentem eorum aeternam 


tec. 
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y quiso que las primicias de la tierra 
fuesen parte suya. 

26. Preparóé sus hijos un alimento 
abundante en las primicias que les des- 
tinó, porque ellos deben, segun esta ór- 
den, mantenerse con los sacrificios del 
Senor que se le han concedido 4 él 
yY é 8u descendencia para 3su sustento, 

27. Mas no debe heredar nada de 
la tierra de las naciones/ no tiene 
ninguna parte en su pais, porque el 
misino Senor es su" parte y su he- 
rencia. 

23. Finées, hijo de Eleézaro, fuó el 
tercero revestido del sacerdocio, y cons- 
tituido en tanta gloria," que imitó é 
Aaron en el temor del Senor." 

29. Se mantuvo firme en la caida 
vergonzosa de su pueblo, y con su bone 
dad y su celo aplacó la ira (de Dios) 
contra Israel. 

30. Por eso Dios hizo con él una 
aljanza de paz, le dió el principado 
en las cosas santas, y el gobierno de 
su pueblo, para que él Y su descen- 
dencia poseyesen para siempre la dig- 
nidad del sacerdocio. 

31. Dios hizo tambien alianza çon 
(el rey) David, hijo (de Jessc,). de la 
trbu de Judé, le constituyó heredero 
de su reino ú él y ú su familia, y le 
escogió para comunicar la sabiduría 
ú nuestros corazones, para juzgar à 


su pueblo en la justicia, ú fin de que : 


los bienes que les habia concedido no 
pereciesen, é hizo eterna la gloria de 
estos varvnes en la sucesion de su pos- 
teridad." 


i Y. 821. Este es el sentido del griego: in terra gentis. 
dbid. Se lés aquí en la edicion romana tus, en la de Alcalí ejus, 
28. Aaron tuvo por sucesor é Eleézaro, 4 quien sucedió Finées. 


lbid. Gr. dif. que se adquirió una 


al or del Senior, y permaneciendo 
d3 dr jos ha hecho con él una alianza de paz. Arcs la 


0. y 31. Ger. Por eso 


qe inmortal, mostrando un cele ardiente por 
e, duc. 


mismo que la hizo despues con el rey David, hijo de Jessé, de la tribu de Judé, ha. 


ciendo heredoros del reino 4 este 


princi 


y aus descendientes, y del macerdoeio, ú 


Aaron y su familia. iÓ sacerdotes del Senior: él derrame la sabiduria en vuestros co. 
Trazones para juzgar é su pucblo en justicia, para que no sean privados de sus bie. 
"nos, Y 8U gloria no se obecurezca en la serie de su posteridad. Al principio del 
31. se lé6e en el griègo el, ncaso por secundum. El nombre de Jessc falta en la edi. 
Cion romana, pero 8e halls en el manuserito plejandrine. 


Num. xxv. 7. 
11.13. 13. 
1. Macà. u. 
26. 54. 


Jos. x. 14. 


id. Y 1. 
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ECLESIASTICO. 


— CAPITULO XLVI. 


Elogios de Josué y de Caleb, d é los Jueces en general, y en particularde Samuel. 


l. JESsuSs, htjo de Navé, fué va- 
hente en la guerra, sucedió 4 Moises 
en el espíritu de profecía," y ha sido 
(grande) segun el nombre de Salvador" 
que llevaba con justicia. 

2. Fué en efecto (muy) grande y 

eroso en salvar é los escogidos de 

ios, en destruir 4 los enemigosg que 
se levantaban contra él, y en adquirir 
6 Israel la tierra de su herencia. 

3. jCuénta gloria alcanzó teniendo 
Sus manos siempre levantadas contra 
la ciudad de Hai,' y lanzando" sus 
dardos contra las ciudades de los 
Amorreosl 

4. jiQuién ha subsistido en su pre- 
sencia/ Nadie ha podido reststirle, por- 
que el Senor mismo le ha conducido 
é sus enemigos para que los venciese." 

5. jNo detuvo al sol en el transporte 
de eu ira" cuando por su órden un 
solo dia fué tan largo como dost 

6. El invocó al Altísimo Todopo- 
deroso cuando eus enemigos le ataca- 
ban por todas partes, y el Dios grande 
(y sento) le ayó," é hizo llover so- 
bre sus enemigos una granizada de 
piedres. 

7. Se urrojó impetuósamente sobre 


l. FoRris in bello Jesus Na- 
ve successor Moysi in pro- 
phetis, qui fuit magnus secun- 
dúm nomen suum, 


2, Maximus in salutem ele- 
ctorum Dei, expugnare insur- 
gentes hostes, ut consequere- 
tar hereditatem Ísraél. 


3. Quam gloriem adeptue est 
in tollendo manus guas , et 1a- 
ctando contre civitates rom- 
phaeas" 


4. Quis ante illum sic resti 
ti Nam hostes ipse Dominus 
perduxit. 


5. An non in iracundia eius 
impeditus est sol, et una dies 
facta est quasi duot 
6. Invocavit Altissimum po- 
tentem in oppugnando inimt 
cos undique, et audivit illum 
magnus et sanctus Deus in sa- 
xis grandinis virtutis valde for- 
tis. 

7. Impetum fecit contra gen: 


Y 1. José, hijo de Nun, es llemado por los Griegos, Jesus, hijo de Navc. 
dbid. Este es el sentido del griego: in prophetiis. 
Ibid. El mombre de Jesus 6 Josué significa salvador. El griego dice simplemen- 
te qui fuit, secundum nomen emum, perdi in solutem electorum ejue: que segun el 
V 


nombre que tenia fué grande para la sa 
EO se lée ejus por Dei. 
Y 3. Vénse el libro de Josué, vii. 26. 


aeion de los escogidos de Dios. En el grie- 


lbid. Be lée en la edicion romana, declinando, enla de Alcalé y manuscrito ale- 
jandríno, ezterdendo, lo que se refiere é lo que dice el tezto hebreo de Josué vul. 
18: Dizit Dominus ad Josué, Eztende Àgstam (6 rhomphaeam)...... El extendit Jore 
Rhastam 6 rhom-haram. Se ignora la significacion propia de la palabra hebrea que 
explies este gónero de arma, pero la palabra extendere estú repetida dos veces. 

V 4. Gr.dif. jquién ha nparecido éntes que él con tanto brillot porque él dirigió 
las guerras del Senor. Se lée en la edicion romana Àoetes Dominus, la do Alcalé di- 


ee bella Domini. 


Y 


DO Ca 


5. Gr. dif. al movimiento, ú da senal de su mano. dar 
6. Be lée en la cdicien romana eo:, en la de Alcalé y manuscrito alejandri- 


GAPITULO XLVI. 


tem hostilem, et in descensu 
perdidit contrarios, 
8. Ut cognoscant Gentes po- 
tentiam eius, quia contra Deum 
nare non est facile. Et se- 
cutus est à tergo potentis: 


- 9. Et in diebus Moysi mise- 
ricordiam fecit ipsi, et Caleb 
fihus lephone, stare contra ho- 
stem, et prohibere gentem à 
peccatis, et perfringere mur- 
mur malitiae. 


10. Et ipsi duo constituti, ò 
periculo liberati suntà nume- 
ro sexcentorum millium pedi- 
tum, inducere illos in heredi- 
tatem, in terram, quae manat 
lac et mel. 


11. Et dedit Dominus ipsi 
Caleb fortitudinem, et usque in 
senectutem permansit illi vir- 
tus, ut ascenderet in excelsum 
terrae locum, et semen ipsius 
obtinuit hereditatem: 

12. Ut viderent omnes filii 
Israèl quia bonum est obse- 
qui sancto Deo. 


13. Et iudices singuli suo no- 
mine, quorum non est corru- 
ptum cor: qui non aversi sunt 
à Domino, 


14. Ut sit memoria illorum 
in benedictione , et os8a €eo- 
rum pullulent de loco suo, 

15. Et nomen eorum perma- 
neat in aeternum, permanens 
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las tropas enemigas, y las hizo peda- 
zo8 al bajar del valle de Betoron," 
' 8. Para que las naciones conocie- 
sen el poder del Senor, y supiesen 
ue no es fúcil combatir contra Dios. 

n fin, él siguió siempre al Todo- 
poderoso." 

9. Y en tiempo de Moises hizo 
con Caleb, hijo de Jefone, una eccion 
de misericordia y de ptedad, mante- 
niéndose firme contra los enemigos 
de Dios, impidiendo al pueblo que 
pecase, y sufocando la murmuracion 
que la malicia de sus companeros habia 
excitado en aquel pueblo ingrato é in- 


fel. 


10. En recompensa de esta buena 
obra, fueron ambos escogidos de Dios, 
para que libres (del peligro de la muer- 
te) en que cayeron seiscientos mil hom- 
bres de 4 pié, introdujesen al pueblo 
de Dios en su herencia, en aquella 
tierra donde corrian arroyos de leche 
y de miel. 

li. El Senor dió 8 este mismo 
Caleb una gran fuerza, y su cuerpo 
se mantuvo en vigor hasta la vejézs 
y subió à un lugar elevado de la tierra. 


— prometida" que su posteridad conservó 


siempre como su herencia. 

12. Dios le colmó de bienes, para 
que todos los hijos de lsrael recono- 
ciesen que es.bueno obedecer al Dios 
santo, y que esta fidelidad no queda 
sin recompensa. , 

13. Vinieron después los jueces, 
Cuyos nombres conserva la Escritura, 
Como ee de Dios para gobernar 
G su pueblo, Cuyo Corazon no fué per- 
vertido ni se apartaron del Senor. 

14. Porsu piedad merecen que su 
memoria sea bendita, que sus huesos 
reflorezcan en sus sepulcros, 

15. Que su nombre permenezca 
(etérnainente, y que pase) à sus hijos 


Ú 7 Vénse el libro de Josuó, x. 11. 

VY 8. Gr. dif. para que les naciones reconociesen la fuerza de sus armas, y que 
hacia la guerra é los ojos y bajo la proteccion del Seior,: porque seguia al Todopo- 
deroso. Se lés en la edicion romana eorum por eis que se halla en el manuecrito 


alejandrino. 


11. Es decir, el monte en que estaba situedo Hebron. Jos. xiv. 13. 13, 


a 


Num. gv, Es 
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con la gloria que se debe 6 los san- 
tog.// l 

16. Samuel, profeta del Sepor, fué 
amado de su Senor (Dios): instituyó un 
gobiermo nuevo," y consagró ú Saul 
y ú David para que fuesen los reyes 
y los príncipea de su pueblo. 

l'7. Juzgó é la congregacion de Ís- 
rsel segun la ley del Senor, y Dios 


por consideracton ú él miró favoràble- 


mente ú los hijos de Jacob, y por su fe" 
ha sido reconocido como un terda- 
dero profeta, . 

18. Y fué hallado fiei en sus pa- 
labras," (porque vió al Dios de la luz.) 


19. Invocó al Senor Todopoderoso, 


. ofreciéndole un cordero sin múncha," 


cuando por todas partes" le atacaban 


BUS ENCMIÇOS. 


90. Y el Seiior tronó desde el cielo 


en su favor, € hizo oir su voz con 


1. Res. 
JIVIII. Te. et 
eegq. 


n estruendo. 

21. Destrozó é los príncipes de 
Tiro y é todos los gefes de los Fi- 
listeos. 

92. Y úntes del fin de gu vida, 
tomó por testigo al Senor y 4 su Cristo, 
protestando .que jamas habia tomado 
cosa alguna de nadie, ni plata, ni und 
correa de sandalia, Y no se encontró 
quien pudiese acusarle de haber hecho 
ú nadie el menor agratio. 

23. Durmió despues en el sepulcre, 
de donde habió al rey Saul, (y le pre- 
dijo) el fin de su vida, y saliendo del 
seno de la tierra, levantó su voz pere 
rofetizar el golpe que iba é caer eo- 
Lee la impiedad del pueblo. 


Y 15. Gr. dif. 
biertos de gloria. 


ECLESIAS TICO. 


ad filios illorum, sanctorum vi. 
rorum gloria. 

16. Dilectus à Domino Deo 
suo Samuel propheta Domini, 
renovavit imperium, et unxit 
principes in gente sua. 


V7. In lege Domini -congre- 
ea iudicavit, et vidx 
eus Jacob, et in fide 8ua pro- 
butus est propheta. 


18. Et cognitus est in ver- 
bis 8uis fidelis, quia vidit Deum 
lucis: 

19. Et invocavit Dominum 
omnipotentem, in oppugnmando 
hostes circumstantes undique 
in oblatione agni invioleti. 

20. Et intonuit de caelo Do- 
iminus, et in sonitu Magno av- 
ditam fecit vocem suam, 

21. Et contrivit principes TYy- 
riorum, et omnes ducés Phi- 
listiim: 

22. El ante tempus finis vi- 
tae suae et sgeculi, testimo- 
num preebuit in conspectu 
Domini, et Christi , pecunias 
et usque ad calceamenta ab 
omni carpe non accepit, et 
non accugavit ilum homo. 

23. Et post hoc dormivit, et 
notum fecit regi, et ostendit 
il finem vitae suae, et exal- 
tavit vocem suam de terra in 
prophetia delere impietatem 
gentis, 


que su nombre se transmita é los hijos de estos hombres cu. 
if. 4 sus hijos oubiertos de su gloria. Se lée en el griego im: filies 


glorificatorum eerum, acaso por in filios glorificatos eorum, esto es, glorificatorum, acaxo 


r glorificatia. 
Pe 16 
la órden del 


Sendor. 
Y 17. Dif. en su fidelidad, en la fidelidad de que 
La edicion romana repite aquí in fide. 
in terbie, la edicion de Alcalé in veròo. Despues de la palabra Adelis la 


Y 18. 


. Gr. dif. estableció la monarquía, accediendo ú la solicitud del pueblo segur 


labras. 
l manuserito aleiandrino dice 
icion romana 


afiade visione: la de Alcalí no trae ni uno ni otro: y pos sus palabras fué reeomocido, ó 


foé reconocido fel previser, esto cs, fel 
Y 19. Gr. un cordero que mamaba t 


rofeta. 
svía. 1. Reg. vu. 9. : 
lbid. Esto se refere é la victoria que Samuel obtuvo de Dios centra los Flisteos, 


y de que s4s habla ea el primes libro de los Reyes, cap. VI. 


CàPITULO £XLVII. 


AT 


NP CA NACIONAL 6 OP A OT AO P P OO SONA dl 


CAPITULO 3ZXLVII. 


Elogios de Natan, de David y de Salomon. Caida de este príncipe. Mala conducta 
de Roboam. Impiedad de Jeroboam. lofidelidad de los Israelitas. 


1. Posr haec surrexit Nathan 
prophbeta in diebus David. 


9. Et quasi adeps separatus 
à carne, sic Duvid à filis ls- 
rael. 


3. Cum leonibus lusit quasi 
cum aguis: et in ursis simili- 
ter fecit sicutin agnis ovium 
in iuventute sua. 


4. Numquid non occidit gi- . 


gantem, et abstulit opprobrium 
de gente: 


5. In tollendo manum, saxo 
fundae deiecit exultationem 
Goliae: 

(.—-Nam invocavit Dominum 
omnipotentem, et dedit in dex- 
tera elus tollere hominem for- 
tem in bello, et exaltare cor- 
nu gentis suae. 

T. Bie in decem millibus glo- 
Tificavit eum, et laudavit eum 
in benedictionibus Domini in 
offerendo illi coronam gloriae: 


8. Contrvit enim ibimicos un- 
dique, et estirpavit Philisthiim 
contrarios usque in hodiernum 
diem: contrivit cornu ipsorum 
usque in aeternum. 


l. Despuzs de esto, el profeta Na- 
tn se levantó en tiempo de David, 
fué suscitado para convertir ú este prin- 
cipe, que Dios por un favor singular 
ds elegido para gobernar ú su pue- 

lo, i EE 

2. dPorque David fué sacado de en- 
tre los hijos de Israel, como la gro- 
sura de la víctima" que se separa de 
la carne, por ser lo mejor que hay en 
ella. 

3. Era tan fuerte, que en su ju- 
ventud habia jugado con los leones 
como si fuesen corderos, y con los 
0808 como con los corderitos. 

4. ,No fué él quien mató é Goliat, 
aquel gigante, en gruien los Filisteos 
ponian su confianzal jY no fué él quien 
hizo cesar de este modo, el oprobio del 
pueblo de Israel 

5. Su mano, disparàndo una piedra 
con su honda, abatió la insolencia de 
Goliat, 

6. Pues invocó al Seúor omnipo- 
tente, que dió fuerza é su mano para 
derribar 4 un hombre temible en la 
guerra, y exaltar el poder y el valor 
de su pueblo. 

7. Así se le dió el honor de ha- 
ber muerto 4 diez mil hombres: se le 
alabó bendiciendo al Seàor por la su- 
perioridad que le habia concedido, y 
se le ofreció una corona de gloria en 
reconocimiento de sus servicios pres- 
tados ú Israel, 

8. Porque destrozó é los que ata- 
caban é Ísrael nor todas partes, ex- 
terminó 4 los Filisteos sus ememigos, 
de suerte que hasta hoy no han po- 
dido reponerse, Y abatió todo su po- 
der (para siempre). 


Y 9. Este es el sentido del griego: como la grosura de la hostia pacífica. En 
los sacrifcios pecífigos, la grosura era la parte comsagrada Y oírecida al Beior, 


2. Reg. ny, 
l. et eegg. 


2. Reg. xvi. 
34. 


1. Reg.zmu. 
49. : 


1 Reg. xv. 


ri 


83 Reg.u. 13 


3. Reg.1v.31 


PJ 

9. En todas sus obras tributó gra- 
cias al Dios santo de quien dimana- 
ban, 
bras llenas de su gloria. 

10. Alabó (al Senor) con todo su 
corazon, y amó al (Dios) que le crió 
(y le dió poder contra sus enemigos.) 


ll. Estableció cantores que per- 
maneciesen ante el altar del Senor, y 
acompanaba sus cantos con dulces con- 
ciertos de instrumentos de música. 

l2. Aumentó la solemnidad en la 
celebracion de las 'fiestas, y hasta el 
(fin de su vida) adornó los dias sagra- 
dos con los salmos que compuso para 
que Israel alabase el santo nombre del 
Benor, y desde la manena glonficase 
la santidad de Dios." 

13. El Senor le purificó de sus pe- 
Cados con castigos proporcionados, Y 


despues de haberle humillado algun 


tiempo, exaltó su poder para siempre, 
le aseguró el reino con su alianza, Y 
le juró que su posteridad poseeria 
siempre un trono de gloria en Ísrael. 

14. Despues de él se levantó su 
hijo lleno de sabiduría, y por él des- 
truyó el Senor todo el poder" de sus 
enemigos. 

158. Salomon, de quien hablamos, 
reinó en un tiempo de paz: Y some- 
tióle Dios todos los que le combatian, 
b que edificase una casa al nom- 

re del Senor, y le preparase un san- 
tuario eterno. ,O príncipe, cuén bien 
instruido fuiste en tu juventud' 

16. Tú fuiste lleno de sabiduría 
como un rio, Y toda la tierra fué des- 
cubierta é tu alma." 

i7. Tú incluiste enigmgs en una 
multitud de paréúbolas" en que enseias 
verdades tmportantes, tu nombre se hi- 
z0 célebre hasta las islas mas remo- 
tas, y fuiste amado en tu reinado de 


bendijo al Altisimo con pala- 


ECLESIABTICO. 


9. In omni opere dedit con- 
fessionem BSancto, et Excelso 
in verbo gloriae. 


10. De omni corde suo lau- 
davit Dominum, et dilexit 
Deum, qui fecit illum: et de- 
dit illh contra immicos poten- 
tiam: 

ll. Et stare fecit cantores 
contra altare, et in sono eo- 
rum dulces fecit modos. 


12, Et dedit in celebrationi- 
bus decus, et ornavit tempo- 
ra usque ad consummationem 
vitae, ut laudarent nomen san-' 
ctum Domini, et amplificarent 
manè Dei sanctitatem. 


13. Dominus purgavit peccae 
ta ipsius, et exaltavit in ae- 
ternum cornu eius: et dedit il- 
li testamentum regni, et se- 
dem gloriae in lsraèl. 


14. Post ipeum surrezxit fi- 
lius sensatus, et propter illum 
deiecit omnem potentiam ini- 
micorum. 

15. Salomon imperavit in die- 
bus pacis, cui subiecit Deus o- 
mnes hostes, un conderet do- 
mum in nomine suo, et pararet 
sanctitatem in sempiternum : 
quemadmodutim eruditus es in 
iuventute tua, 

16. Et impletus es, quasi flu. 
men, sapientià, et terram rete- 
Xit anima tua. 

7. Et replesti in compara: 
tionibus aenigmata: ad insulas 
longè divulgatum est nomen 
tuum, et dilectus es in paco 
tua. 


4. Dif. por 6l, ú causa de él. Vénse el verso siguiente. 


i 1 Gr. dif. y que el santuario resuene desde la mafjana con 4us alabanres 


16. Gr. dif. y tu alma ha cubierto, é inundado toda la tierra con la efusien de 


8t ciencia. 
Ú 11. Gr. dif. La llenaste con una multitud de parébolas enigméticas. 


CAPITULO ELVII, 


18. In cantilenis, et prover- 
bilis, et comparationibus, et in- 
terpretationibus miratae sunt 
terrae, 

19. Et in nomine Domini Dei, 
cui est cognomen, Deus Israel. 


'M). Collegieti quast aurichal- 
cum aurum, et ut plumbum 
complesti argentum, 

21. Et inclinasti fémora tua 
mulieribus: potestatem habui- 
sti in corpore tuo: 

22. Dedisti maculam in glo- 
ria tua, et profanasti semen 
tuum inducere iracundiam ad 
liberos tuos, et incitari stulti- 
tam tuam, 

23. Ut faceres imperium bi- 
partitum, et ex Ephraim im- 
perare imperium durum. 


AM. Deus autem non derelin- 
quet misericordiam suam, et 
non corrumpet, nec delebit o- 
pera sua, neque perdet à stir- 
pe nepotes electi sui: et semen 
eius, qui diligit Dominum, non 
corrumpet, 


925. Dedit autem reliquum 
lacob, et David de ipsa stirpe. 


26. Et finem habuit Salomon 
CUum patribus Suis, 


27. Et dereliquit post se de 
semine su0, gentis stulttiam, 


P8. Et imminutum à pruden- 
ta, Roboam, qui avertit gen- 
tem consilio su0: 


29. Et leroboam filium Na- 


Y 20. El griego lée estaiio. 


. Poder sobre tu cue 
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paz, por tu dulzura, sabiduría y juge 
ticia. 

18. Toda la tierra admira tus cane 
tares, tus proverbios, tus parúbolgs y 
la interpretacion que diste 4 las co. 
sas obscuras. 

19. Y por ello ha glorificado el nom- 
bre del Sefior Dios que se llama el 
Dios de Israel. 

20). Tú reuniste montones de oro, 
cemo si fuese bronce," y de plata co- 
mo plomo. 

— 21. Y despues de esto te rendiste 
é las mugeres extrangeras, les diste 


22. Empanaste el resplandor de tu 
gloria, deshonraste tu descendencia,/ 
atrajiste la ira del Senor sobre tus hi- 
jos y el castigo sobre tu insensatez." 


. 23. Tú fuiste la causa de que tu 
reino se haya dividido en dos, y de 
que haya salido de Efraim un impe- 
rio rebelde" que se levantó contra tu 
Àzj0. 

24. Mas Dios, ú pesar de tus críe 
menes que atrajeron sobre tí los efec- 
tos de su justicia, no olvidarà jamas 
su misericordia, ni destruirà (ni ani- 
quilaró) sus obras, pi cortarà (por la 
raiz) la posteridad de David su es- 
cogido, ni exterminaré la descenden- 
cia del que le amó. 

25. Arí dejó algunos restos 4 Ja- 
cob: y éú David algunos renuevos de 
su tronco, para cumplir en ellos las 
promesas que les habia hecho. 


3. Reg. 


3. Reg. XIh 
19. 29 


. 26. Por loque respecta ú Salomon 


él acabó su vida, y se fué con sus pa- 
dres: 

27. Y dejó despues de sí A 8u hi. 
jo Roboam, que fué un ejemplo de ne- 
cedad en su pueblo, 

. 28. Un hombre sin juicio y sin pru- 
dencia que por su mal consejo enage- 
nó de sí 4 su pueblo, 

29. Y Jeroboam, hijo de Nabat, que 


Y 99. Es decir, por los hijos que tavo en las mugeres extrangeras. 
3 da Se lée'en la edicien romana cumpuncius sum: la de Alcalú dice pusiri. 


23. Este es el sentido del griegos 


TOM. AH, 


32 i 


3. Reg. Xu. 
93. 8: 


x Reg. xvi. 


: Reg. xv, 
4 Reg. 3. 10. 
132. 8: 


3. Reç. zmn1. 
29, ç 


ECLESIASEICO, 
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hizo pecar 6 Israel, y abrió 6 Efraim 
el camino de la iniquidad, haciéndole 
abandenur el culto del verdadero Dios 

r aderar los becerros de oro, 7 asi 
sus pecados rebosaron: 

30. Por ellos en fin, fuerom arro- 
jados de 8u terra, 

8l. Buscaron todos los modos de 
hacer el mal, hasta que la divina ven- 

4 sebre ellos (y .puso 

n é4 todos sus peçados.) 


bat, qui peccare fecit Isratl, 
et dedit viam peccandi E- 
phraim, et plurime redunda- 
veruat pecçata Ipsorum, 


30. Valde averterunt Hlos à 
terrà sua. 

8l. Et quaesivit omnes ne 
quitias usque dum perveniret 
ad Hlos defensio, et ab omhi- 
bus peccatis liberavt eos. 


Y 31. Elstees el tentido del griego: hasta que le ire y la vonganza divina d:c. 
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CAPITULO XLVEL 


Blogios de Elias, de Diiséo, de Ecsquias y de Laíms 


I. Es profeta Elias se levantó des- 
dues COmoO Un fuego, Y sus palébras 
lenas de celo abrasaban como vna lla- 

ma ardiente, 

2. Hirió al pueblo con la hambre 
ara castigarle de su idolatria. (Ellos 

fe irritaron) por su envidia, d fueron 
reducidos 4 un corto número," (porque 
no podian sufrir los preceptos del Se. 
nor, que él les anunciaba.) 4 

' 83. Hablando en nombre del Se. 
hor, cerró el cielo para que no llovie- 


se sobre la tierra, é hizo caer fuego 


tres veces, dos para que devorara ú 
sus enemigos, y otra para que consus 
Miese su sacrificio/ 

4. iQué gloria te has adquirido, 6 
Elias, con tus milagrosi jy quién pue- 
de Aus como tú 

5. ue por la palabra del See 
for pi biciste salit 4 un muerto de 
su sepulcro," y le urraricaste 4 la muer- 
te restituyèndole la vida, 

6. Tú, que hiciste cmer 4 los re- 
yes en él precipicro, (que quebtantasc 


I. Et surrexit Elias prophe- 
te, quasi ignis, el verbum tb 
psius quasi facula atdebal. 


92. Qui induxit in illos famem, 
et irritantes ilum envidià suà 
pauci facti sunt: non entm po: 


terant sustnere praecepta Do- 


Mini. 


8. Verbo Domint eontinot 
caelum, et deiecit. dc. esele 
ignem ter. 


4. Sic amplificatus est Elias 
in mirebilibus suis. Et quis po- 
test similiter sie gloriari tibl 

5. Qui gustulisti mortuum ab 
inferis dé sorte mortis in ver- 
bo: Domimi Del. 


8. Qui deieciati reges ad per- 
miciem, et eoàfregisti facilè po- 


Y 2. El griego 16e: les hirió con una terrible hambre, pore castigarlos de su ide. 
latrío, Y por au celo por el Seiior, los redujo é un pequeio número, Àizo merir ú 


ay s por le hambre. . 


Rx O mas bien le primera vez para consumir su sacrificio. 3. Reg. xv, 38- 


y las otrúm dos para devorar ú sus enemigos, 4. Reg. 1 


. 10. y siguientes. 


5. El hijode la viuda de Sarepta. 3, Ftg. $vu. P, 


CAFITULO 


tentiam ipsorum, et gloriosos 
de lecto suo. 


7. Qui audis in Sina iudicium, 
et in Horeb iudicia defonsionis. 


8. Qui ungis reges ad pee- 
nitentiam, el prophetas fatis 
successeres past te, 

9. Qui receptus es in turbi- 
ne iguis, in ecury equorum 
igneorum, 

10. Qui scriptus es in iudi- 
clis teimporum lenire iracun- 
diam Domini: conaliare cor 
patris ad éilium, et restiluere 
tribus Jacob. 


II. Beatà sunt, qui te vide- 
runt, es in amicitia tua deco- 
rati sont. 


12. Nam nos vità vivimus 
tantúm, post mortem autem 
non erx tale nomen nostram. 


13. Elias quidem in turbine 
tectus est, et in Eliseo com- 
pletus est spintus eius: in die- 
bus auis nom pertimnuit princi- 
peu: et petentià nemo vicit 
llum. 

14. Nec superavit illum ver- 
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te sin dificultad todo su poder,) y que 
en su gloria los redujiste al deoho de 
la muerte," Ei 

7. Tú que en el monte Sina oyeg 
el juicio del Sener," y sobre el Horeb 
les decretos de su vemgamza," 

8. Que consagras los reyes para 
vengar los orímenes" de los impíos, 
y que dejus profetas para sueederte:" 


Que en un torhellino de fvego 4, Reg.u. H 


fuiste elevado al cielo, Y en un carro 
tirado por ardientes caballoe, 

10. Tú que fuiste desunado para 
aplacar la ira (del Semor) por l88 juir 
Cios que ejercerús" en el tiempo pres- 


Crito ty úntes que su célera estalle, tú, 6 


que fuiste escagido para reconciliar los 
adres con los hijos, y para establecer 
as tribus de Jacob. 

El. Felices las que te vieran ps 
quienes bonraste con (tu) amistad, ellos 
tienen una vemiaja que nuestros ami 
Eos no puedeR esperar, / 

12. Porque nosotros solo vivmos 
durante esta vida, (Y nuestro nombre 
no viviró del mismo modo despues de 
nuestra muerte). 

13. Elias fue envuelto" em un tor- 
bellino, pero su espintu quedó en Eli- 
se0. Este, animado de él, no temió 4 
los príncipes durante su vida, y na- 


die ha sido mas paderoso que él. 


14. Neda pudo vencerle: y 3U cuer- 


Y 6. Dif. los hiciste bajar de su lecho al sepulero. Elias predijo la ruina de Acab, 
y la muerte de Ocoeias, rey de Lernel, y de Joram, rey de Judé. 8. Reg. im. 22. 23. 4. 


1. 16. 17. 2. Par. xx. 15. 


"Ç 


Ç. Gr. dif. las cargos del Befior contra lerael. 
Ibid. Elies, huyendo de la persecucion de Jezabel, 


se salvò én el monte Horeb, 


situado en la Arabie Petrea, muy cerca del monte 8ina, y aHí le manifestó Dios sts 
desigbios eoptra la cesa de Acab, y contra el reino de Esrael. 3. Reg. mx. 8. y sig. 

. o VY 8. Esta es el sentido del griego: Elims rgcibió del Senior la órden de consagrar 
é Hazéel, y Johú, destinado por Dios para vengar las iniquidades de la casa de Acab. 


3. Reg. mx. 15. 16. 


Ibid. Elias gefe de muchos digeipulos, tuvo por sucesor é Eliseo. 3. Reg. xix 16. 


YVY 10. Gr. dif. por los cargos ó amenazas 
que estalle su furor, es decir, úntes del fin de 


quias. Malac. 1v. 


ue harés en el tiempo prescrito, éntcs 
tiempos, segun la profecia de Mala. 


6 

Ibid. Es denir, En sonvartir los Judíes é Jesucristo que era el objeto de los de. 
esperengsas de los antigudi patriarcas que sun sus pedres. 

ti (i y 18. GQr. dif. Folices les que te vean y sean honrados cen tu amistad, 

nosotros entónces vivirémos con la verdadera vida. Be lés en la odicien remena ami. 


vcàtia, POT Gmecitia (ve. 


Ç f8. Se lée en ol griogo tectua est, neaso por raptus est Ó crolavit. 


4 


Malae. 17. 5. 


4 Reg. u. 3 


4. , XU. 
2L. : 


4. Reg. xvin. 
15. el aeqg. 
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po despues de su muerte, hizo ver que 
era un verdadero profeta, resucitando 
ú Un muerto que se puso en su se- 

lero.t 

15. Así él hizo prodigios en su vi- 
da, y milagros despues de su muerte. 


16. Mas con todas estas maravi- 
llas, aun viéndolas el pueblo de Israel, 
no hizo penitencia, ni se apartaron de 
sus pecados, m3 quisieron creer los ma- 
des con que les amenazaba, hasta que 
fueron arrojados de su tierra, y dis- 
persos en todos los paises del mundo, 

17. De suerte que no quedó en 
da Palestina mas que un corto resto 


del pueblo judíe, y un príncipe de 
la casa de David que reinó sobre las 
tribus de Judà y de Benjamin. 


18. Algunos de ellos agradaron (ú 
Dios) en su vida, pero los otros co- 
metijeron muchos pecadoe. 

19. Ezequías fortificó su ciudad, Y 
le introdujo el agua," cavó la roca con 
el hierro, y fabricó un pozo ó una cis- 

' para conservar el agua. 


20. En su reinado vino Semnaque- 
Tib, puso sifio ú Jerusalen envió'l é 
Rabsúces para trasladar ú todos los 
habitantes, y levantó (su mano contra 
ellos,) la extendió contra Sion, y gu 
poder le llenó de orgullo y de furor 
contra los Judios. 

21. Entónces se extremecieron sus 
corazones Y sus manos, Y sintieron de- 
lores como de parto. 


22. lInvocaron al Senor misericor- 
diuso: extendieron sus manos, y las 
elevaron al cielo, y el Santo, (el Se- 
Bor Dios.) escuchó 8u voz bien pronto, 


ECLESIASTICO. 


bum aliquod et morfutm pro: 
phetavil corpus .eiue. 


15. Ín vita sua fecit monstra, 
et in morte mirabilia opera- 
tus est. 

16. In omnibus istis non poe- 
nituit populus, et non recesse- 
runt à peccatis suis usque duin 
eiecti sunt de terra 8ua, et di- 
spersi sunt in omnem terram: 


17. Et relicta est gens per- 
pauca, et princeps in domo 
David. 


18. Quidam ipsorum fecerunt 
quod placeret Deo: alii pea 
multa commiserunt peccala. 

19. Ezechius munivit civita- 
tem guam. et induzit in me- 
dium ipsius aquam, et fodit fer- 
ro rupem, et aedificavit ad a- 
quam puteum. 

20. In diebus ipeius ascendit 
Bennacherib, et misit Rabse- 
cen, et sustulit manum suain 
contra illos, et extulit manvum 
suam -in Sion, et superbus ía- 
ctus est potentià suà. 


91. Tunc mota gunt corda, 
et manus ipsorum: et dolve- 
runt quasi parturientes mulie- 
res. 

Q2. Et invocaverunt Domi 
num misericordem, et expan- 
dentes manus suas, extulerunt 
ad caelum: et sanctus Domi- 
nus Deus audivit citò vocem 
ipserum, 


14. Véase el cuarto libro de los Reyes, £ui. 21. . 
19. Se lés en la edicion romana eorum Gog, la de Alcalé y el manuscrito a/e- 


jandrino dicen ejus aquem. En el libro segundo de los Paralipómenos xxx. 30. se vo 
que fueron las aguas de Gihen, acaso ee ha confundido este nombre con Gag. 
Ihid, lsaias. xxi. ll. Se lée en el griego /ontes. 
Y 90 El griego atade: do Léquis, donde estaba entónces el campamento de este príu. 


Cipe, 2. Par. Zxan, 9. 


CAPITULO ILVIL 


Q3. Non est commemoratus 
peccatorum illorum, neque de- 
dit illos intmicis suis, sed pur- 
gavit eos in manu lsajse san- 
cti prophetae.. 

24. Deiecit castra Assyrio. 
rum, et contivit illos Angelus 
Domini: 

25. Nam.fecit Ezechias quod 
placuit Deo, et fortiter ivit in 
via David patris sui, quam man- 
davit illi Isaias propheta ma- 
aus, et fidelis in conspectu 

el. 

26. In diebus ipsius retro re- 
dit Sol, et addidit regi vitam. 


2í. Spiritu magno vidit ulti- 
ma, et consolatus est lugen- 
tes in Sion. Usque in sempi- 
ternum . 

28. Ostendit futura et abscon- 
dita antequam evenirent, 
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23. (No se acordó de sus pecados, 
ni los entregó ú sus enemigos:) sino 
que los purificó por las manos de lsaíag 
(su santo profeta,) que con sus oracio- 
nes obtuvo su libertad." 

24. Disipó el campamento de los 
Asirios, y el úngel del Seior los hi- 


' Z0 pedazos, 4 


25. 
era agradable 4 Dios, siguió con fir- 
meza el camino de David su padre, 
que le habia recomendado lsaias, pro- 
feta grande y fiel 4 los ojos de Dios." 


96. En sus dias retrocedió el sol, 
y el Senor aumentó muchos aiios la 
vida del rey. 

27. Vió el fin de los tiempos" por 
un grande don del Espíritu Santo, y 
consoló 4 los que lloraban en Sion. 


28. Predijo lo que debia suceder 
hasta el fin, y descubrió las cosas se- 
Crelés úntes que sucediesen. 


Y 23. Gr. los libró por ministerio de Isaías. Se léc en el griego redemit, la Vol. 


gata parece suponer purganit, 
Y 25. G 


Ton feles. 


r. dif. Bel en Aus visiones ó em sus profectas, cuyas profectas todas fue- 


Porque Ezequías hizo lo que ge, 


97. Esto es, las cosas mas remotas. 
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CAPITULO XLIX. 


Llogios de Josías, de Jeremiías, de Ezequiel, de los doce profetas menores, de Zoro. 


babel, del sumo sacerdots Jesus, de Nehemias, de Henoc, de José, de Sem, de Set Y 


de Adan. 


l. MExoRIA Josiae in com- 
positionem odoris facta opus 
pigmentarn: 

2. In omni ore quasi mel in- 
dulcabitur eius memoria, et ut 
musica in Convivio Vini. 


3. Ipse est directus divinitus 
in poenitentiam gentis, et tu- 
lt abominationes impietatis. 


I. La memoria de Josías es como 
un perfume de olor admirable com- 
puesto pet un edcelente períumero." 

2. (Ella) serà dulce en la boca de 
todos los hombres, como la miel, y 
como un concierto de música en un 
convite de vinos delicados. 

3. El fué (divínamente) destinado" 
para atraer el pueblo a la penitencia, 
y exterminó las abominaciones de la 


V 1. Se lés en la edicion romana praeparata opere, refiméndolo ú memoria, la de 
Alcalà dioe praeparati, con referencia 4 odoris, 
Y 3. Gr. dif. ha trabajado con suceso. 


4. Reg. xix. 
35. 

Toò. 1. 21. 
leg. xíIxvI. 


1. MacÀ. vi. 
41. . 
2. Mach. vu, 


4. Reg. xx. 
11. Ll i 


Isai. EXXVLle: 
5. 8. 


4. Reg. xIn. 
1. 
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impiedad, y arruinó todos los altares 
erigidos en honor de los ídolos. 

4. Dirigió su corazon húcia el Se- 
Bor en medio del reinado de la édo- 


latría, y se abrmo en la piedad em 


- un tiempo de pecados, 


4. Reg xXxv, 
8. 6 


Estech, 1. 4. 
et segq. 


5, Lo que es tanto mas digno de 
alabanza, cuanto que fuera de David, 
Bzequiías y Josías de quien hablamos, 
todos los reyes de Judú pecaron, ado- 
rando ú los dioses extrangeross' 

6. Porque todos los reyes de Judà 
abandonarga la ley del Altisimo, y 
despreciaron el temor de Dios." 

7. Abandonaron 8u reino 4 otro 
pueblo, y su gloria ú una nacion ex- 
trafia, mereciendo por sus pecados que 
Dios les entregase ú sus enemigos," 

8. Estos extrangeros quemaron la 
ciudad escogida, la ciudad santa, y Con- 
virtieron" sus calles en un desierto, 
segun la prediccion de Jeremíass 

9. Porque maltrataron en su per- 
sona al que habia sido consagrado 
profeta desde el vientre de su madre, 
y destinado por Dioe parú trastornar, 
arrencar, destryir y edificar. 

10. Ezequiél vió aquella vision de 
gloria que el Senor le representó" 
en el carro de los querubines que le 
fué mostrado, y predtjo las cosas fu- 
turass 

ll. Porque él indicó por una llu- 
via que causó tnundaciones furiosas 
y que fecundó las tierras, los males 
que debian suceder 4 los enemigos del 
Seiior, y el bien que este debia hacer 
é los que andan por el camino:recto." 

i2, Que los huesos de los doce 


ECLESIAGSTICO. 


4. Et gubernavit ad Dom. 
nem cor ipsius, set in dicbus 
peccatorum corroboravit pieta- 
tem. 

5. Praeter David, et Eze- 
chiam, et fosiam, omnes pec- 
catum coimmiserunt, 


6. Nam reliquerunt legens 
Altissimi reges luda, et con- 
tempserunt tiinorem Dei —, 

7. Dederunt enim regnum 
suum aliis, et gloriam suam 
aligenae genti. 


8. Incenderunt electam san- 

ctitatis civitatem, et desertas 
fecerunt vias ipsius in manu 
leremiae. 

9. Nam malè tractaverunt il- 
lum, qui à ventre matris con- 
secratus est propheta, everte- 
re, et eruere, et perdere, et 
jterum nedificare, et renavare. 

10. Ezechiel qui vidit con, 
spectum gloriae, quam osten- 
dit 1illi in curru Cherubim. 


ll: Nam commemoratus est 
inimicorum in imbre, benuefa- 
cere ilhs, qui ostenderunt re- 
Ctas vias. 


19. Et duódecim prophetgs 


Y 5. O4 lo mónes tolerando los lugares altos en que se daba é Dios un culte 


que no dehia ofrecérsele sino en el templo. 


Y 6. Gr. porque abandonaron la ley del Altísimo: los reyes de Judé s6 separaron 


de 8u8 preceplos. 


. Y 7. El griego dice 6 la letra, su cuerno, es decir, su poder. Be lés en la edi- 
Cion romana dederunt: la de Alcalú dice dedilt: entónces los dos pronombree se to. 
man por eorum. 
. Selée en la edicion romana desertas fecerunt, la de Alcalú dice desertas fe. 
eit: y ha hecho de. i 
. Y 19. Se lée en el griega quam monstravit, acero por quae morgireia est. i 
Il. De otro modo yY segun el griego: Porque ha designado por una lluvia los 
males que debian suceder é los enemigos del Seior (Ezequiel xi. HI. 13. xrxvin. 22), 
Y lambien ha anunciado el bien que el Seher debia hacer 4 los que dirigieson su Ca. 
mino, ú los que caminaran en la rectitud de le juaticia. Bo lég en ol griego denefacerà, 
Gcaso por benefecit, 


CAPITULO XLIX. 


rum ossa pullulent de loco suo: 
mam corroboraverunt lacob, 
et redemerunt se in fide vir- 
tutis, 

i3. Quomodo amplificemus 
dLorovàbel' nam et ipse qua- 
Si signum in dextera manu, 


14. Sic et lesum filium fo- 
sedecí qu in diebus suis aè- 
dificaverunt domum, et exal- 
taverunt templum sanctum Do- 
mino, paratum in gloriam sem- 
piternam. 

15. Et Nehemias im memò- 
ria multi temporis, qui ere- 
Xit nobis muros eversos, et sta- 
re fecit portas et seras, qui e- 
rexit domos nostras. 

16. Neimo natus est in terra 
qualis Henech: mam et ipse 
receptus est à terra. 

17. Neque ut loseph, qui na- 
tus est homo, princeps fratrum, 
firmamentum gentis, rector fPa- 
trum, stabijunentum populi: 


18. Et ossa ipsius visitata sunt, 
et post mortem prophetave- 
runt. 


- 19. Beth, et Sem apud ho- 
mines gloriam adepti sunt: et 
super omnem animam in oti- 
gine Adam. 


. Y 12. 3r. ellos han consohado. 


Íbid. Este es el sentido dol griego: han 
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menores profetas reflorezcan en sus se- 
pulcros, porque han fortificado" 4 Ja- 
cob, y le ban rescatado' de la servi- 
dumbre por una fé llena de valor." 

i3. iCómo ensaizarémos la gloria 
de Zorobabel, pues ha sido él òrnd- 
mento de Israel y como un anillo en 
la mano derecha del Seilor, 

14. Y ú Jesus, hijo de Josedec, que 
en su treimpo restablecieron la casa 
del Seior, y elevaran sa santo tem- 
plo" destinado. ú su eterna gloriat 


15. La memoria de Nehemfas per- 
manecerú tambien muehos siglos, por- 
que ha levantado nuestros muros aba- 
tidos, restablecido nuestras puertas y 


cerraduras, Y reedificado nuestras cagas.: 


16. Nadie ha nacido sobre la tier. 
ra como Henoc,' que despues fué ar- 
rebatado de ella, 

17. Ni como José que nació (pa. 
ra ser el príncipe de sus hermanoa, 
yel npoyo de 80 familia,) para ser, 
digo, conductor de sus hermanos Y el 
firme sosten de su pueblo. 

18. Sus huesos se han conservada 
con cuidado en Egipto," (y profetza- 
ron despues de su muerte, habiendo st- 
do transportados ú Judea como él lo 
habta prediche.) 

i9. Set y Rem fueron celebrados 
entre los hombres," y. Adan fué ele. 
vado en su creacion sobre todas las 
criaturas, respecto de las cualés Dios 
le dió un pléno peder." 


rescatudo, oponiéadese ú les desarregloè 


Que des airaian la venganza del Seher. En el grèego ve lée 600, ucago por eurfí, 

l6id. El autòr alode al texto do Apeo. un. 24. 

Y 14. Se lée en la edicion romane popuinm, la de Alcalé dice tembhum, 

Y 16. La edicion romana dice: Neme creciue est qualie Henoch, tàlia super terram, 
éstas tres Gltimaas pajabrés no estén en id edicion de Alsalé, el manuscrita alejams 
drino dice, super lerram talis qualis Henecà. / 

- YV 18. Dif. y segan la edicion de Alcalé: Sus huesos han sido vòntados por el Benot 


que los hiro iraneporiar ú la tierra prometidà 
rovine la descetidència de 

n Em justos despues del dilurió. 

Gr. dií. sebre todos los aninimles, sobre iodo ds que tvioe, es decir, que en lue 


De Ses 
ago de 


o Ç 19. 


selió el li 
lbid. 


los justos émtes del dilavid, de Sem 


gar do omnem animam, se M6 sant auimut. 


1. Esd. un. 2. 
4Agg.t. 1, et 
i4 et u. 3.5. 
2. et 24- 
d'ac. 1v. 9. 


Gen. xtu. 40, 
et XLiII, 3. et 
XLV. 5, et 20. 


Gen. iv. 95: 
Gen, v, 31. 
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CAPITULO L. 


Elogic del 


n sacerdote Simon, hijo de Onías. Exhortacion é los hijos de Ísrzel 


para que imploren el socorro del Sedor. Tres pueblos dignos de odio. Autor de 
este libre. Felices los que se aprovechan de sus instrucciones. 


l. Simox, hijo de Onías," gran sa- 
cerdote, sostuvo la casa del Senor du- 
rante su vida, yY fortificó el templo 
en sus dias, reparando las ruinas que 
habian sobrevenido despues de Zoro- 
babel. 


2, Echó los profundos cimientos de 


las galerías del templo, el edificio do- 
ble que le rodea, y las altas paredes que 
hacen su fuerza y su defensa." 

3. Las aguas de las fuentes cor- 
rieron en su tiempo por las canales, 
y en los depósitos que mandó hacer en 
Jerusalen, y por sus disposiciones se 
llenaron extraordinériamente como un 
mar." l 

4. Tuvo un cuidado particular de 
gu pueblo, y le libertó de la perdicion." 

5. Tuvo bastante poder para am- 
plificar y fortificar" la ciudad de Jeru- 
salen, se adquirió gloria por su modo 
de vivir con el pueblo, (Y aumentó y 
extendió la entrada de la casa del Se- 
Ror y del pavimento del templo.") 

6. Brilló durante su vida como la 
estrella de la manana en medio de las 
nubes, y como la luna en su plenitud. 

7. resplandeció en el templo de 
Dios como un sol refulgente. 


- 1. Simon Oniae filius, sacer- 
dos magnus, qui in vita sua suf- 
fulsit domum, et in diebus gui 
corroboravit templum. 


2. Templi etiam altitudo ab 
ipso fundata est, duplex se- 
dificatio: et excelsi parietes 
templi. 

3. In diebus ipsius emana- 
verunt putei aquarum, et qua- 
si mare adimpleti sunt supra 
modum. 


4. Qui curavit gentem suam, 
et liberavit dam à perditione. 
5. Qui praevaluit amplificare 
civitatem, qui adeptus est glo- 
ram in convergsatione gentis: 
et ingressum domàs, et atnj 
amplificavit. 


6. Quasi stella matutma in 
medio nebulae, et quasi luna 
plena in dicbus suis lucet. 
7. Et quasi Sol refulgens, sic 
ille efiabit in templo Dei. 


Y 1. Puede creerse que el autor habla aquí, no de Simon I. llamgdo el'juste, 


Bio de Onías I, sino de Simon XI, hijo de Onias II Vésse el prefacio. 
3. Gr. dif. Hize cchar los cimientos de la altura del segundo recixto, hizo cons. 
truir el contorno elevada que rodes el templo. Se lós en la edicion romans duplicis, 
en la de Alcalé duplex junta èon la palabra altitude. 
. Y 3. Gr. dif. En su tiempo se cavó un depósito de agua, una piscina tan grande 
'Eomo Un mar, €8l0 €8, como un lago Ó estanque. Dif. tres veces tan extensa como el 
mar de bronce que estaba en el templo. Se lée en ol griego imminutum est: el in. 
térprete siriaco leyó cavatum est: la edicion romans dice qes, cl manuscrito alejandri- 
no locus, la edicion romana dice perimetrum, la de Alcalé (ripla mensura. 
: Parece que esto se refiere 4 lo que sucodió cuando Ptolomeo Filopator, ha. 
biendo ido 4 Jerusalen y querido entrar en el santuario, Simon 1IÍ se opuso, y le obli. 

é retirarse sin que aquel principe cometiera ninguna violencia, ni contra los mi. 
pistros del templo, ni contra el pueblo. Véase el prefacio. 

5. Este es el sentido del griego: pata fortificar la ciudad. 

lbid. Gr. dif. ,Cou qué gloria no aparecia, rodeado del puéblo euando salia dd 

ganiuario, de aquella parte de la casa del Senior cerrada con un velo2 


8. Quasi arcus refulgens in- 
ter nebulas gloriae, et quasi 
flos rosarum in diebus vernis, 
et quasi lilia quae sunt in tran- 
situ aquae, et quasi thus redo- 
lens in diebus aestatis. 


9. Quasi ignis eflulgens, et 
thus ardens in igne. 

10. Quasi vas auri golidum, 
ornatum omni lapide pretioso. 


11. Quasi oliva pullulans, et 
cypressus in altitudinem se ex- 
tollens, in accipiendo ipsum 
stolam glorae, et vestiri eum 
in consummationein virtutis. 


19. In ascensu altaris sancti, 
gloriam dedit sanctitatis ami- 
ctum. 


13. In accipiendo autem par- 
tes de manu sacerdotum, et 
ipse stans iuxta aram, et Cir- 
ca illum corona fratrum: qua- 
si plantatio cedri in monte 
Libano, 


14. Sic circa illum steterunt 
quasi rami palmae, et omnes 
filii Aaron in gloria sua. 


15. Oblatio autem Domini in 
manibus ipsorum, eoram Oo- 
mni synogoga lsraél:. et con- 
summatione fungens in ara, 
amplificare oblatjonem excelsi 
regis 

16. Porrezxit manum suam in 
libatione, et libavit de san- 

ine uva3e. 


17. Effudit in fundamento al- 
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8. Apareció, como el arco íris que 
brilla entre nubes luminosas y como 
los rosales que florecen en la prima- 
vera, como azucenas é la orilla de 
las aguas, y como el úrbol que pro- 
duce el incienso que despide fragan- 
cia" en tiempo del estío, 
9. Como la llama que luce Y como 
el incienso que se evapora en el fuego. 
10. Como un vaso de oro macizo, 
adornado con toda clase de piedras 
preciosas. 
hi Como el olivo que retona, Y 
como el cipres que descuella por su 
altura," tal purecia el pontífice Simeon 
cuando se ponia su ropage de gloria, 
y se revestia de todos ha ornamentos 
de su dignidad.. I 
i2. Cuando suhia al altar santo 
hacia honor à les vestidures sagra.. 
das, presentúndolas ú la vista de todo. 
el pueblo con una gravedad y una 
ma restad que realzaban su hermosura,'' 
13. Manteniéndose en pié junto al 
altar, recibió una parte de la hostia 
de mano de los gacerdotes, y fué ro- 
deado de sus hermanos los levitas, co- . 
mo Con una corona de gloria, ellos 
estaban en su derredor como los ce- 
dros plantados sobre el monte Libano, 
14. Como las ramas" de la palma, 
y todos los hijos de Aaron estaban 
en su gloria al derredor de él reves- 
tidos de aus santos ornamentos. 
15. La ofrenda se presentó al Se- 
Nor por sus manos, delante de toda 
la congregacion de Israel, y pare eon- 
sumar entéramente el sacrificio del Al. 
tar, y para hacer mas solemne la obla. 
cion del Rey excelso, 
16. Extendió su mano para ofre- 
cerle la sangre de lo uva. 


17. Derramó al pié del altar un 


Ú 8. Gr. dif. como un renuevo del Líbano ó del érbol que da el incienso. Este 
x- tiene en quego el nombre de Líbane. i 
11. Gr. dif. como un bello olivo que produce su fruto, y como un cipres que 


se eleva hasta las nubes. 
T 13. 


Parece que el autor mira particulérmente en todo esto é lo que sucedió cuen. 


do habiendo ido é Jerusalen Ptolomeo Filopítor é dar gracias al Senior, el mismo €::- 


mo secerdete ofreció el sacrifcio. .: 
TS 14. Gr.dif. como renuevos. 
TOM. HI 


go 


958 
vino" cuyo divino olor subió delante del 
Príncipe altísimo, 

18. Entónces los hijos de Aaron 
alzaron el grito y sonaron sus trom- 
petas hechas ú martillo, haciendo sen- 
tir un gran ruido 4 los oidos de los le- 
raelitas, pura renovar su memoria de- 
lante del Seior, y recordarles que le 
debian sus adoraciones y homenages." 

19. Todo el pueblo ocurrió en tro- 
pa postràndose con el rostro sobre la 
tierra, para adorar al Senor su Dios, 
(y dirigir sus votos) al Dios Omnipo- 
tente y excelso. 


20. Los cantores levantaron su voz 
en los cànticos, é hicieron resonar en 
aquella gran casa un sonido lleno de la 
mus dulce armonía." 

- 21. El pueblo ofreció sus oracio- 
nes al Senor altísimo// permaneciendo 
en su santo templo hasta que se le hubo 
tributado todo el culto que le es de- 
bido, y terminaron los oficios, 

92, Entónces el sumo sacerdote, 
descendiendo del altar, levantó sus ma- 
nos sobre toda la congregacion de los 
hijos de Ísrael para bendecirlos, para 
dar gloria ú Dios con sus labios, Y 
pere gloriarse en su nombre, refrien- 
do ú su Macestad la gloria de los bie- 
nes de que lsrael estaba colmado. 

23. Todavía repitió eu oracion pa- 
ra manifestar su fe en el soberano po- 
der de Dios, y para pedirle, lleno de 
confianza, las gracias de que tenia ne. 
cesidad" Israel. 

24. Rogad' pues tambien ahora al 
Bios de todas las criatures, que ha he- 
cho cosas grandes en toda la tierra," que 
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taris odorem divinum excel- 
80 principi. 

18. Tunc exclamaverunt fili 
Aaron, in tubis productilibus 
sonuerunt, et auditam fecerunt 
vocem magnam in memoriam 
coram Deo. 


I9. Tunc omnis populus st 
mul properaverunt, et ceci- 
derunt in faciem super terram, 
adorare Dominum Deum suum, 
et dare preces omnipotenti Deo 


' excelso. 


20. Et 'amplificaverunt psal- 
lentes in vocibus suis, et in 
magna domo auctus est s0- 
(mus suavitatis plenus. 
21.,Et rogavit populus Do- 
minum excelsum in prece, u- 
squedum perfectus est honor 
Domini, et munts suum per- 
fecerunt, 

22. Tunc descendens, manus 
suas extulit in omnem con- 
gregationem fidorum lsrael da- 
re gloriam Deoà labiis suis, 
et in nomine ipsius gloriari: 


93. Et iterabit orationem 
suam, volens ostendere virtu- 
tem Dei. 


924. Et nunc orate Deum 0- 
mnium, qui magna fecit in 0- 
mni terra, qui auxit dies no- 


VY 17. Dif. la sangre cuyo olor 'dic. La sangre de :las víctimes se derramabe sl 
pié del altar, el vino se echaba al fuego en que se quemaban las grasas. 
Y 18. Dif. é hicieron resonar un greu ruido como pere renovar su memoria de- 


lante del Seiior, para que se acordese de ellos. 


20. Gr.dif. y de este gran número de voces se formaba una dulce armonis. 


Y 21. 


El griego anade: delante del que esté lleno de miscricordia. 


Y 23. Gr. dif. para atraer la bendicion del Altísimo. Parece que esto debe en- 
tonderse de la oracion que Simon HI. dirigió el Seior para que ímudase el corezon 
de Filòpétor que despues del sacrificio queria entrar en el santuario. Se lée en la odi- 
cion romana oatendere, en la de Alcalí accipere. 


V 24. Gr hendecid. 


lbid. Gr. dif. que hace el solo grandes cosas. Se lés en la edicion romana De9 
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stros à ventre matris nostrae, 
et fecit nobiscum secundúm 
suam misericordiam: 


25. Det nobis iucunditatem 
cordis, et fieri pacem in die- 
bus nostris in Jsraél per dies 
sempiternos: 

26, Credere Ísraél nobiscum 
esse Dei misericordiam, ut li- 
beret nos in diebus suis. 
27. Duas gentes odit anima 
mea: tertia autem non est gens, 
quam oderim: 

28, Qui sedent in monte Seir, 
et Philisthiim, et stultus po- 
pulus, qui habitat in Sichimis. 


2. Doctrinam sapientiae et 
disciplinae scripsit in codice 
isto lesus filius Sirach Jero- 
solymita, qui renovavit sapien- 
tiam de corde suo. 

30. Beatus, qui in istis ver- 
satur bonis: qui ponit illa in 
corde suo, sapiens erit sem- 
per. 

31. Si enim haec fecerit, ad 
omnia valebit: quia luz Dei 
vesUgiuin eius est. 


Omnes, qui magna facit ubique, la de 
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nos conserva la vida todos los dias 
desde que salimos del vientre de nues- 
tra inadre, Y que nos ha tratado se- 
gun su misericordia. Rogad, digo, al 
enor 

20. Para que nos dé el gozo del 
corazon, y que en el discurso de nues- 
tros dias y para siempre, huga flore- 
cer la paz en lsrael, 

26. Para que este crea que duran- 
te 8us dias" da misericordia de Dios 
està sobre nosotros para libertarnos.. 

27. Mi alma aborrece dos pueblos, 
y el tercero que aborrezco, no es un 
pueblo, sina la reunion de muchos. 

28. 0—Los dos primeros son los que 
habitan sobre el inonte Seir" y los Fi- 
listeos, y el tercero es ese pueblo in- 
sensato que habita en Siquem." 

29. Jesus, hijo de Sirac, de Jerusa- 
len, ha escrito" en este libro instruc- 
ciones llenas de sabiduría y de cien- 
cia, y ha derrumado" en él la sabi-. 
duria de su corazan. 

30. Feliz el que se alimenta de es- 
tas (buenas) palabras, el que las guar- . 
da en su corazon para meditarlas cons- 
túntemente, serà (sempre) sabio, 

3l. Porque si hace lo que esté es- . 
crito aquí, serà capaz de todas la8 co- 
sa3, porque la luz de Dios conducirà 
sU8 pasos, 


Alcalú dice Deum omnium qui magna facit 80. 


, los participios que siguen estàn en acusativo en la edicion romana. 


Y 96. Los de Israel. 


28. Es decir, los Ídumeos. : Be lée en el griego Samariae por Seir, Y acam8o de. 
beria leerse Samaria, donde se lée despues Sichimis. 
Bid. Es decir, los Samaritanos, que eran una reunion de gentes de todas ins na- 
cienes. 4. Reg. xvi. 24. Siquem fué considerada como su capital despues de la rui. 
né de Samaria, pero el canton conservó este nombre. I 
V 29. Se lés en la edicion romana seripsi, en la de Alcalú acripsit, Y el verbo 
siguiente esté en tercera persona en la misma edicion roinana. 


dbid. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO LI. 


Accion de gracias del autor de este libro. Cómo se adquiere la sebidurís. Exhorta- 


cCion 4 buscarls. 


l. OnacioN de Jesus, hijo de Si- 
rac:' Yo te daré gracias, ó Nenor rey, 
y te alabaré, porque eres Dios y mi 
Salvador. 

2. Glorificaré tu nombre, porque 
me has auxiliado y protegido 


— 8. Porque has librado mi cuerpo 
de la perdicion, de las redes de la 
lengua injusta, y de los labios de los 
que forjan la mentira, y has sido mi 
defensor contra los que me acusaban. 

4. Porque me has librado, segun 
la multitud de tus misericordias, y se- 

n la grandeza de tu nombre, de 
os leones rugientes que se aprestaban 
6 devorarme, 

5, De las manos de los que pro- 
curaban quitarme la vida, y de las 
aflicciones diferentes" que me sitiaban 
por todas partes, j 

6. De la violencia de la llama de 
que yo estaba rodeado, Y no he sen- 
tido el calor en medio del fuego," 

7. De la profundidad del seno del 
infierno, de los labios inmundos, de 
las palabras de mentira, de un rey in- 
justo, y de las lenguas maldicientes." 

8. Así mi alma alabarú al Senor 
lasta la muerte, 

9. Porque estaba próxima ú caer 
en lo mas profundo del infierno, y la 
libró de las manos de sus enemigos." 


1. ORario lesu filii Sirach: 
Confitebor tibi Domine rez, et 
collaudabo te Deum salvato- 
rem meum. 

2. Confitebor: nomini tuo: 
quoniam adiutor et protector 


. factus es mihi, 


8. Et liberasti corpus meum 
à perditione, à laqueo linguae 
iniquae, et à labiis operantium 
mendacium, et in conspectu a- 
stantium factus es mihi adiutor. 

4. Et liberasti me secundúm 
multitadinem misericordiae no- 
minis tui à rugientibus, prae- 
parasti ad escam, 


5. De manibus quaerentium 
animam meam, et de portis 
tribulationum quae circumde- 
derunt me: 

6. A pressura flammae, quae 
circumdedit me, et in medio 
ignis nop Bum aestuatus: 

7. De altitudine ventris mfe- 
mn, et à lingua coinquinata, et 
à verbo mendacij, à rege ini- 
que, et À lingua iniusta: 

8. Laudabib usque ad mor- 
tem anima mea Dominum, 

9. Et vita mea appropinquans 
erat in inferno deorsum. 


1. Véase lo que se ha dicho de esta oracion en el prefacio. 


56. Este es el sentido del griego. 


Y 6. Gr. dif. y de en medio de un fuego que yo no habia encendido, es decir, de 


en, desgracia que yo 


RO me habia atraido por mia 


delstos. 


7. Gr. dif. de las palabras de mentira con que se me habia difamado delante 


del rey, y de la calumnia de la lengua injusta. Es decir, que se lée regi, en dati- 
VO, que se une 4 las palabras precedentes ú verbo mendacti regi, esto es, €d regem 
delato, Despues se lée calumnia en nominativo por otra palabra que en griego esté 
en genitivo, pero que debe traduciree en latin por el ablativo calumnis sobreenten. 
dida la preposicion anterior, y juntando el substantivo é las dos palabras que siguen 
en este sentido: el ú calumnia linguae imjuatae. 

8. y 9. Gr. dif. Mi alma estaba próxima é la muerte, Y mi vida é descender 4 
do mas profundo de) sepulcro. Ellos me habian, dic. 
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l0. Circumdederunt me un- 
dique, et non erat qui adiu- 
varet. Respiciens eram ad ad- 
iutorium hominum , et non 
erat. 

ll. Memoratus sum miseri- 
cordiae tuae Domine, et ope 
rationig tuae, quae à saeculo 
sunt. 

12. Quoniam eruis sustinen- 
tes te Domine, et liberas eos 
de manibus gentium. 


13. Exaltusti super terram ha- 
bitationem meam, et pro mor- 
te defluente deprecatus sum. 


14. Invocavi Dominum pa. 


trem Domini mei, ut non de- 
relinquat me in die tribulatio- 
nis imene, et in tempore su- 
perborum sine adiutorio. 


15. Laudabo nomen tuum as- 
siduè, et collaudabo illud in 
confessione, et exaudita est o- 
ratio mea. 

16. Et liberasti me de perdi- 
tione, et eripuisti me de teimn- 
pore ipiquo. 

17. Propterea confitebor, et 
laudem dicam tibi, et bene- 
dicam nomini Domini. 

18. Càm adhuc iunior es. 
sem , Priusquam oberrarem, 
quaesivi sapientiam palam in 
Oratione mea. 


19. Ante templum postula- 


Lot 

10. Ellos me habian sitiado por tos 
das partes, y nadie habia que pudie- 
ra socorrerme. Yo esperaba" algun 
socorro de los hombres, Y no me vino. 


li. dEntónces me acordé, Renor, de 
tu misericordia, y de las obras que has 
hecho desde el principio del mundo. 


12. Me acordé, Senor, de que li- 
bras siempre del peligro 4 los que 
esperan en tí, y los defiendes del po- 
der de las naciones." 

13. Me acordè que por un efecto 
de esta misma bondad, me levantaste 
una habitacion sobre la tierra, Y así 
llenç de confian:a en tu misericordia, 
te supliqué que me librases de un tor- 
rente de muerte cn que me veia pron- 
to ú caer." / 

14. lInvoqué al Senor, padre de 
mi Seiior, para que no me abando- 
ne en el dia de mi afliccion, y en el 
reinado de los soberbios y de los im. 
píos, y el Seior me ha concedido es- 
ta gracta. 

15. Ahora pues, Yo ulabaré 8in ce- 
sar tu nombre, y le glorificaré en mis 
acciones de gracias, porque has oido 
Mi ruego, 

16. Porque me has librado de la 
perdicion, y salvado del peligro en un 
tiempo de injusticia y de violencia. 

17. Yo te tributaré gracias por 
esto, cantaré tus alabanzas, y bende- 
ciré elérnamente el nombre del Senior. 

i8. Cuando yo era todavia jóven 
éntes que anduviese errante y que ca- 
yese en los extravios de aquella edad," 
solicité la sabiduria en mi oracion con 
grande instancia: 

19. La pedí é Dios en el templo, 


13. Gr. del poder de sus enemigos. 


in Se lés en la edicion romana respiciens, en la de Alcalí respiciebam. 


13. Gr. Yo he elevado mis súplic 


de sobre la tierra, on que me he postra- 


dos y te hé pedido me libres de la muerte que me amenazaba. Yo invoqué, drc. So 
16è en la edicion romana super, en el manuscrito alejandrino a, esto es, a terra en 


vez de eu terram, 


YÇ 14. 


intérpretes hacen notar aquí la segunda persona de la Santísima Tri. 


nidad, el Hijo de Dios bien distinto del Padro. El autor parece aludir al texto del 


Balmo cix. Y 1. 
Y 


18. ' Dif, úntes que comonzase 4 viajar. Supr. xxxv. 12. 
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j dije em mi interior: Yo la buscaré 

asta el fin de ihmi vida. Ella floreció 
en mí desde mi mas terna juventud 
como la uva. temprana." 

80. Mi corazon ha encontrado su 
alegria en ella, mis piés se dirigteron 
húcia ella por un camino recto, y desde 
mi juventud he procurado descubrirle. 

21. Presté humildemente el oido ú 
las instrucciones de la sabiduria, Yy se 
me dió en abundancta. 

992. Hallé mucha en mí mismo," 
é hice en ella grandes progresos con 
mi tradajo. 

23. Yo tributaré la gloria" al que 
me la ha concedido, reconociendo que 
la tengo de él, y seré fiel en su obe- 
diencta: 

24. Porque me he resuelto é ha- 
cer lo que ella me prescribe, he sido 
celoso del bien, y no caeré gn là con- 
fusion. 

25. Mi alma ha luchado largo tiem- 
po para llegar í la sabiduríia, y me 

e confirmado en ella haciendo lo que 
ordena." 

26. Levanté mis manos é lo alto, 
y deploré el extravio de mi espíritu 
qr yo conocia estar muy distante de 

sabiduria que deseaba. 

27. Dirigí 4 ella mi alma, y la hallé 
en el conocimiento de mí mismo." 


28. He poseido mi corazon con ella 
desde el principio, uniéndolos" íntima- 
mente, por lo que no seré de ella aban- 
donado. 

29. Misentranas se han conmovido 
en su solicitud, porque la he buscada 


ECLESIASTICO. 


bam pro illa, et usque in no- 
vissimis inquiram eam. Et 
efloruit tamquam praecox uva, 


20. Laetntum est cor meum 
in ea. Ambulavit pes meus iter 
rectum, à tuventute mea in- 
vestigabam eam. 

21. Inclinavi modicè aurem 
meam, et excepi illam. 


22. Multam inveni in mcipso 
sapientiam, et multàm pro- 
feci in ea. 

93. Danti mihi 
dabo gloriam. 


sapientiam, 


94. Consiliatug sum enim ut 
facerem illam: zelatus sum bo- 
num, et non confundar. 


95. Colluctata est anima mea 
in illa, et in faciendo eam con- 
firmatus 8eum. 


96. Manus meas extendi ib 
altum, et insipientiam eius luxi. 


97. Animam meam direxi ad 
llam, et in agnitione invent 
eam. 

28. Possedi cum ipsa cor ab 
initio:: propter hoc non dere- 
linquar. 


99. Venter meus conturbatus 
est quaerendo illam : propte- 


Y 19. Uniendo la última parte de este verso con la primera del que sigue, el 
griego podrie traducirse asi: Nus Hores, como las de un racimo de uYas que se aCer 
ca 4 eu madurez, han derramado el gozo en mi corazon. l 


22. Gr. dif. yo me he adquirido mucha. 


23. Gr. dif. yo daré el poder à quien me ha dado la sabiduría: yo rendiré M- 


age ú au poder. 
985. Gra 


Gr. dif. y me he qne 6 ella con cuidado en lodas mis acciones. 80, 


lée en la edicion romana in farfione famis, en el manuscrito alejandrino y odicion 
de Alda im actione mea, aca80 por in actionibus meiz. 

27. Gr. en la pureza, en la inocencia de costumbres. . 

28. Dif. yo he poseido mi corazon con ella, es decir, por ella he adquiride el . 
sentido, la inteligencia. Entre les Hebreos el corazon se toma por inteligencia, Como, 
entre nosotros por el valor. Se lée en la edicion romans cum eis, en el manuscit 


to alejandrine y edicion de Alcaléó cum es. 


CAPITULO LT. 


rea bonam possidebo posses- 
sionem. 
30. Dedit mihi Dominus lin- 
uam mercedem meam: et in 
ipsa laudabo eum. 


31. Appropriate ad me in— 
docti, et congregate vos in do- 
mum disciplinae: 

32. Quid adhuc retardatis" et 
quid dicitis in his' animae ve- 
strae sitiunt vehementer, 


33. Aperui os meum, et lo- 
cutus sum: Comparate vo. 
bis sinè argento, 


34. Et collum vestrum subji- 
cite luygo, et suscipiat anima 
yestra disciplinam: in proxi- 
mo est enim invenire eagm. 


85. Videte oculis vestris quia 
modicuim laboravi, et inveni 
mihi multam requiem, . 


36. Assumite disciplinam in 
multo numero argenti, et Co. 
piosum aurum possidete in ea, 


37. Lactetur anima vestra in 
misericordia eius, et non Ccon- 
fundemini in laude ipsius. 


38. Operamini opus vestrum 
ante tempus, et dabit vobis 
mercedem vestram in tempore 
sy0. 


203 
con ardor, por lo tanto yo poseeré un 
tan gran bien. / 

El Sefor me ha dado en re- 
compensa de este empeilo que he te- 
nido por la sabiduría, una lengua sabta 
que me serviréó para alabarle. 

83l. Acercaos 4 mí, vosotros los 
que no sois sabios, Y congregaos en la 
casa de la instruccion y de la disciplina. 

32. l'or qué tardais aun en venir, 
(y qué decís ú estol iqué oponeis ú 
esta doctrinal qué excusa dais para 
dispensaros de recibirla2) Vuestras al- 
mas tienen una sed ardiente, jno se las 
GPS rel en esta fuente de deliciast 

33. Abrí mi boca, y hablé para 
anunciaros la verdadera sabiduria: com- 
pradia pues ahora, ya que lo podeis 
hacer sin dinero. 

34. Rendid sólamente vuestro cue- 
llo al dulce yugo que os impone que 
vuestra alma se haga aus de 
la instruccion que os da, y la posee- 
réts al instante, porque ella està cer. 
ca y es fàcil hallarla. 

35. Ved con vuestros propios ojos 
al leer esto, que con un poco de tra- 
bajo he adqutrido la sabiduria, y que 
haciéndome superior ú todas las vici- 
situdes de esta vida, me he adquirido 
un gran reposo. 

36. Procuraos tambhen la misma 
felicidad, recibid la instruceion que os 
doy como un gran caudal de plata, 
Y poseeréis en ella unos bienes pre- 
Jeribles ú una gran cantidad de oro, 

37. Que vuestra alma encuentre 
su gozo en la contemplacion de la mi- 
sericordia del Senor, y publicando sug 
alabanzas, nunca seréis confundidos. 

88. Haced vuestra obra íntes que 
el tiempo se pase, yY él os daró la re- 
compensa en su tiempo oportuno, 


I 
Qbjeto y 
plan de esta 
Disertacion. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LA QUINTA EDAD DEL MUNDO, 


QUE COMPRENDE DESDE EL FRINCIPIO DEL CAUTIVERIO DE BABILONIA, 
HASTA EL NACINIENTO DE JERSUCRISTO. 


E. las disertaciones precedentes sobre las Cuatro primeras eda- 
des del mundo, hemos seguido para su division las épocas que fi- 
ja San Agustin, segun Moises y San Muteo. Con Moises compren- 
demos en la primera el tiempo que media desde Adan hasta Noé, 
es decir, desde la creacion hasta el diluvio: y atribuimos ú la segun- 
da los siglos medios desde Noé hasta Abraham, esto es, desde el 
diluvio hasta la vocacion de este patriarca. Despues con San Ma- 
teo, abrazamos en la tercera todas las generaciones comprendidas 
desde Abraham hasta David, ó desde la vocacion de aquel patriar- 
ca hasta el reinado de este das La cuarta se extiende desde 
el principio del reinado de David hasta el del cautiverio de Babi- 
lonia. La quinta comprende los anos sucesivos desde el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el nacimiento de Jesucristo, y este es 
el periodo que nos proponemos ahora considerar, 

Cuanto mas se adelantan los siglos, mas se disipa su obscurni- 
dad, cuanto mas próximos estamos 4 las edades precedentes, mé- 
nos dificultades encontramos. No es sin embargo fàcil determinar 
la precisa duracion de la quinta edad, porque los diversos càiculos 
de los cronologistas han esparcido nmubes sobre las épocas que pue- 
den fijaria. La primera se encuentra en el principio del cautiverio de 
Babilonia: la última en el nacimiento de Jesucristo: aquella corres- 
ponde à la del imperio de los Babilonios bajo de Nabucodonosor, 
que comenzó é hacer sufrir ú los Judíos este cautiverio desde el 
primer ano de su reinado. Una y otra época depepden del princi- 
pio del imnerio de los Pergas en tiempo de Ciro, que terminó es- 
ta cautividad publicando el edicto por el cual dió libertad 4 los Ju- 
díos en el primer ano de 8u reinado. Pero este tiene tres époces 

rincipales que es precigo no confundir, la que concurre con la li 
rtad de los Judíos es la que sirve para fijar el principio del cav- 
tiverio de Babilonia y de la quinta edad del mundo. El fin de esta 
debe ser determinado por la época del nacimiento de Jesucristo, pe- 
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or este tambien es un punto en qua los cronologistas estén entéra 


menje divididoss pues aunque la diferencia entre ellog çonsista en 


iuy pocos aNnos, pero no es ficil fijar entre estos el de la época 
verdadera. 


Hay adamas en la duracion de esta edad algunas otras dificul- 


tades. No hablaré de la que respecta 4 la historna de Ester, por. 
que ha sido objeto de una Disertagion particular. Los sesenta y cin- 
co ans de que habla lsaias,los trescientas noventa seiialados por 
Ezequiel, y las setenta semanas de Daniel, serón tambien objeto de 
otras tres Dc pe Pera fuera de estos punta teneimos Que con- 
siderar equí el nacimiento del imperio de lo3 Griegos.en tiempo de 
Alejandra, despues bajo los reyes de Siria sus guoesores, la era de 
los Griegos de que se habla en las libros de los Macabeos, despues 
viene la époça del imperio de Jos Ramanos bajo de Augusto, ia del 
reinado de Heródes el Grande, la era de Palestina bajo de este prín- 
cipes. y finàimente l3 era cristiana vulgar, independiente de la época 
precisa del naçimiento de Jesucristg. / 

Dejo para otra Disertacion tode lo que carresponde ú los aiios de 
Jesuoriato, y por consiguiente é la época precisa de su nacimiento, 


y. me limito ú estos objetos: la épaca del nacimiento de los cu8g-. 


tro imperios, esto es, el de los Bubilonios en tiempç de Nabucodo- 
nogor, de los Persas en el de Ciro, de los Griegos ep el de Ale- 
jandre, de los Romanos an el de Augusto, la era particular de los 
Griegos ó de los Seleucidas que reinarop ep Siria, el principio del 
reinado de Herúdes, la era de Palestina, y la cristiana vulgar. 

. o El cautiverio de Babilonia es la época del principio de la quin- 
ta edad, y esta época corresponde ú la del principia del imperio de 
los Babilonios, porque leemoa en Jeremías capítula xxv: ,Discurso 
sdirigido à Jeremias tocante é toda el pueblo de Judí ea el ano 
neyarto de Jaalim, hijo de Josías, rey de Judà, que es el primer 


uane de Nabucodonosor, rey de Bahilonia: i8se est annus primus Na- . 


duchodonosor, regis Babylonis," esto es lo que el profeta Jeremías 
anuncia 6 todo el pueblo de Jadú, y é todos los .habituntes de Je- 
msalen, dieiendo: ,Desde el ano décimotercio de Josías, hijo de 


sAmon, rey de Judà, hasta este dia, se han pasado veinte y tres 


vanos: y habiéndome hecho el SeBor entender sus palabras, yo os 
nlas he apunciado.,ees pero vosotros no me habeis 0ido. .,, Por es, 
o die el Nenor de los ejércitos: Porque no habeis oido mis pa- 
slabres, ye vey 4. enviar í todas los pueblos del aquilon, y ú Nabu- 
nadomosor, rey de Babilonia, mi siervo, y les haré venir contra es- 
mts terra, contra sus habitantes, Y contra todas las naciones que 
sla rodegn , yo les haré pasar al filo de la espada, yo les haré la 
vadmiracion y la fàbula de los hombres, y los reduciré à eternas so- 
plodades. ... Toda esta tierra se convertirà en un desierto espan- 
stose, y egusarà horror ú los que la vean, y todas estas naciones 
sserún sujetas al rey de Babilonia por espacio de sctenta anos: El 
nrervient amés gentes iste regi Babylonts sepluaginta annis. Pero 
novando los setenta síos se hayan cumplido, Cumque impleti fue- 
sr Semi aRni, vVisitaré en mi indignacion, dice el Sefior, 
val rey de lonia y su pueblo, para castigar su iniquidad: yo vi- 
aitaré la tierra de los Caldeos, y la o una soledad eterna." 
TOM. XI. 


II, 
Epoca del 
fes ipigaal 

perio de 
Jos Babilo. 
nios y del 
ceutiverio 
de los ju. 
dios por Na. 
buGodo DO. 
80T, 


TT. 
Dos mane. 
vas de con— 
tar los aios 
del reinado 
de Nabuco. 

denosor, 


066 / DISERTACION 

Al principio del libro de Daniel se dice: ,,En el tercer ano, An. 
pno tertio, del reinado de Joalim, rey de Judà, Nabucodonosor, rey 
ade Babilonia, vino é Jerusalen, y le puso sitio, y el Soberano Se- 
nfior le entregó é Joalim, rey de Judà, y una parte de los vasos de 
sla casa de Dios que llevó al pais de Senaar, à la casa de su dios." 
Lo que sigue manifiesta que Daniel, Ananías, Misael y Azerías, eran 
del número de los cautives que fueron entónces llevados de la Ju- 
dea. Es pues cierto que el cautiverio anunciado comentó desde en- 
tónces, todo lo demas se conforma perféctamente con esto. Resta so- 
lo una dificultad, que consiste en que este cautiverio parece que aquí 
se fija en el aflo tercero de Jonhim, cuando en Jeremías se pone en 
el cuarto. Si no hay defecto en uno úÚ otro de estos dos textos, 
se puede decir que Nabucodonosor partió de Babilonia desde'el ter- 
cer ao de Joalim, y que no entró en Judea sino en el aio cuar- 
to: 'la distancia entre estas dos épocas no ls podido ser muy gran- 
de, y es fàcil concebir que Nabucodomnosor pudo hacer su trúnsito du- 
rante este intervalo. Así se ve en el capítulo xrxvs. (1), que en 
este mismo afio cuarto de Joalim, desde luego al concluirse, in 
anno quarto, Jeremfas recibió del Senor la órden de escribir seus 
profecias , llamó ú Baruc para que las escribiese dictàndole ,. des- 
pues le erdena que las lea: al pueblo en la casa del Senor en el 
dia del ayuno que iba 6 observarse , y fué publicado en el mes 
noveno del aho quinto de Joalim, :m anno quinto (2). Joahim 
pues, habia pasado de su tuarto ano al quinto en este intervalo 
que pudo no ser largo. Be ignora cual fuese el motivo de cste ayu- 
no, mas Como los Judíos establecieron despues algunos otrog que f- 
jaron en los dias de las desgracias que habian padecido, se con- 
jetura com bastante verisimilitud, que seria el aniversario de la to- 
ma de Jerusalen por Nabucodonosor en el cuarto ano de Joalim. Así 
el principio del cautiverio de Babilonia, se encuentra fijado en es- 
te ano: y Jeremías nos ha dicho que este mismo Concurrió con el 
primero de Nabucodonosor: in anno quarto Joahim.... ipse est an- 
nus primus Nabuchodonosor. El principio del cautiverio de Babilo- 
nia se fija pues en el del imperio de los Babilonios bajo de este 
príncipe. 

Lo que sigue del texto de Daniel nos descubre dos maneras de 
contar los afios del reinado de Nabucodonoeor, porque despues de ha- 
ber dicho (8) que entre los cautivos de Israel que fueron conducidoe por 
este príncipe se escogieron algunos de la dinastia real para tener 
de ellos un cuidado imas particular, 4 fin de que despues de ser 
alimentados por tiempo de tres anos, tribus annis, pudiesen ser pre- 
sentados delante del rey, anade que él fué de este número, lo mis- 
mo 'que los tres jóvenes Ananias, Misael y Azarías, y que al fin del 
tirmpo senalado, completis annis, dice la Tulgata segun el hebreo, 
In fine dierum quos dixit rex ad introducendum eos , fueron intro- 
ducidos delante de aquel príncipe, esto pues, debió acaecer en el 
cunrto ano de su cautiverio. Sin embargo, Daniel continuando en 
referir lo que sucedió despues, pone en el segundo dio de Nabucodono- 
sor (4) el suefio en que -ste príncipe vió una estatua compuesta de 

(1) Jerem. xxxvi. lLem(2) Jerem. XXIvI, 9m(3) Dan. 1, 3. el segq.ee(4) Der. u. L. el 
segq- 
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diversos metales, amadieudo que nadie podia explicar este sueno, y 
que él, Daniel, lo explicó, pero dando ú entender bastante que es- 
to sucedió despues que habia sido presentado é Nabucodonosor, es 
decir, despues de los fres afos de prueba que era preciso pasar àn- 
tes de parecer delante del rey, por consiguiente cuando mas presto, 
en el cuarto ailo de su cautivenio, que concurrirà tambien con el se- 
gundo del reinado de aquel prínçipe. Pero Jeremias nos hace notar 
que Nabucodonosor. estaba en.el primer ao de su reinado desde el 
tiempo en que vinò é sitiar é Jerusalen, luego el cuarto uno del cau- 
tiverio de los que se llevó entónces, deberú ser al mismo tiempo el 
cuarto del reinado de Nabucodonogor segun Jeremias, y el segundo 
segun Daniel. Se conciuye. de aquí que Nabucodonosor habia sido 
asociado al trono por su padre úntes que. partiese de Babilonia pa- 
ra pasar ú Judea, y Jeremías cuenta los afios de este príncipe des- 
de su asociacion, y Dapiel desde la muerte de Nabo lúcer. padre 
de Nabucodenosor. Ademas, bien pronto verémos que el ado cuarto de 
Joalim en que comenzó el cautiverio de Babilonia, cayó en el ano 606 
antes de la era cristiana vulgar, el décimonono del reinado .de Nabopo- 
lussar, que reinó veinte y un aios. Nabucodonosor estaba entónces en 
el primer aRo de su reinado, reinó. pues cerca de dos anos con su pa. 
dre. Ademas de esto, la Escritura nos ensena tambien que Nabucodono- 
sor estaba en el ano oclavo de su reinado cuando condujo é Babi. 
lonia é Jeconías (1), y que habia treinta y siete aRos que este es. 
taba en Babilonia cuando Evilmerodac sucedió ú Nabucodonosor su 


adre (2), estc pues habia reinado cuarenta y Cinco anos, y sin em- 


argo el cànon de Ptolomeo no le da mas de cuarenta Y tres de rei- 

nado: mas este cànoa no cuenta los anos sino desde la inuerte del 
padre, cuando la historia sagrada los cuenta desde su asociacion. Por 
otra parte, Beroso, citado por el historiador Josefo, hace mencion 
expresa de la asociacion de este príncipe (3). 

Jeremías nos dice que la duracion del cautiverio de los Judíos 
conciuiria con la del imperio de los Babilonios, y que esta duracion 
geria de setenta anos, lo cual repite dos veces: ,,Las naciones esta- 
srún sujetas al rey de Babilonia por setenta anos (4), septuaginia an- 
miss Y despues que estos setenta aios se hayan cumplido, yo visi- 
ntaré al rey de Babilonia y su pueblo: Cu impleti fuerint se- 
npluaginta anni (5).": Lo repite al principio del reinado de Sedecías, 
escribiendo 4 los que habian sido llevados con Jeconías, hijo de Joa- 
Eina, porque. Nabucodomosor vino tres veces ú4 Judea: Jerusalen fué 
tomada tres veces, y otras tantas hubo cautivogs conducidos, los pri- 
meros con Daniel en el cuarto ano de Joalim, los segundos con Je. 
conías y Ezequiel despues de la muerte de Joalim, y los terceros con 
: Sedecías despues de la totel ruina de Jerusalen. Jeremias, escribien- 
do. 4 los que habian sido cónducidos con Jeconias, les dice: ,Oid 
slo que dice el Senior: Cuando hayan concluido los setenta afios 
,en Babilonia: Cum coeperint impleri in Babylone sepluaginta unnt, 
.nyO os visitaré, y haciéndoos volver 4 esta tierra, verificaré las palabras 
níavorables que os he dado (6).' El mismo profeta senala todavia de 


(1) 4. Reg. xxiv. 12.—(38) 4. Reg. xxv. 271.—(3) Joseph. Ant. lib. x. c. 1. et 1. cont. Ap. 
PioREM (4) Jerem. xar, ll.—(5) Bbid. Ç 12.6) Jerem. xxx. 10. ' 


Duracion del 
cautivorio de 
Babilonia 1 y 
de este im. 
perio. 


DISERTACION 

etra manera la duracion de este imperio Y de esta cnutividad, cuan- 
do en el cuarto afio del reinado de Sedecías dice: ,He aquí lo que 
udice el Sefior: Yo he entregadò todos estos paises en manos de Na- 
sbucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo..., Y todos estos puèbtos 
vle seràn sujetos é él, 6 su hijo, y al hijo de su hijo: El servient es 
nOmnes Zentes, et fMio ejus, et Alto YiHs ejue, hasta que llegue el trem- 
spo de castigar tambien este reino (1)7 Nabucodenosor turo por 
sucesor ú su Àtjo Evilmerodac, este fué muerto, Y su trono ccupado 
por Nertglisor, marido de su hermana, el cual pereció em Una be- 
talla, y fué reemplazado por su hijo Laborosogrcod. Este fué muer- 
to, y tuvo por sucesor 4 Labynit 6 Nubonid, último rey de Babilo- 
nia, el mismo que se nombra Baltasar en nuestra Vulgata en el li 
bro de Daniel. Se crée que era hijo de Evilmerodac, y lo cierto es 
que erm nteto de Nabucodonosor, quien al capitulo v. de Deniel es 
llamado muchas veces su padre, es decir, su abuelo, porque los He- 
breos no tienen mes que una palabra para explicar uno Y otro. 

Así los tres reyes citados por Jeremías eran Nuabucodenoser, 
Evilmerodac y Baltasar, y no siendo los otros dos hijo Y nieto de 
Nubucodonosor en línee recta y masculina, hay -motivo para penm- 
sar que el que se siguió fuesb verdadéramente nieto de Nabeco- 
donosor, y este fué Baltasar, en quien se extinguió la monarquia 
de Babilonia cuando los setenta anos del cautiverio comenzeroR é 
espirar, segun la notable ea de Jeromiías (3): Ad os im- 
plendi, bien traducida en la Vulgata por las palabras cum coeperint 
implert, de donde se que que cuando leemos en la Vulgata (3), Cum 
impleti fuerint, y en el hebreo, Secundum i:mplere, 6 Secumdum tmple- 
tiónem, esto no significa cuando este nEmero de aRos esté entéramen- 
te concluido, sino cuando esté para eumplirse, porque Daniel noe di- 
te exprésamente que habiendo sido muerto Baltasar, Te fos Cal 
deos, le sucedió Darío, que lo era de los Medes (4). Mas este te- 
nia consigo su sobrino Ciro, general de los Persas que mco qe 
ron ú los Medos en esta expedicion, el cunl debia gueeder rguél- 
mente 4 su padre Cambíses, rey de los Persas, y é su tio Darío, si 
de los Medos. Por eso la mano que escribió la condenacion de 
tasgar puso FanErs, es decir, Diridid: lo que Daniel explica diciendec 
Tu reino serú dividido, serà dado ú los Medos y 4 los Persas. El 
suceso explicó esta palabra cuando se vió el imperio de los Babilo- 
nios entregado primero 4 Darío, rey de los -Medos, y despues ú Ci 
ro, delos Persas, hahiendo sido umo yY otre los instrumentos de M 
venganza del Senor sobre esta ciudad. 

Daniel nos dice tambien (5) que desde el primer afio de De- 
río, hijo de Assuero, de Ja dimastía de los Medos, que remó en el 
tiempo de los Caldeos, se cemienza é, contar el número de los afios ' 
de que el Senor habia habiado al profeta Jeremfas, diciendo que la 
desolació de Jeruvgalen duraria setenta amos. No se habia concluido 
aun este tiempo, pero se acercaba su término. Por otra parte, lsafes 
habia anunciado mucho úntes que dos pueblos marcharian contre Be- 
bilonia y la sitiarian. Esto es lo que quiso decir cen la expreson 


(1). Jerem. xxen. 6. et 7.) Jerem. ama. IDefS) Lrem. xxv. eli Der. 1. 
de Ma a re Om) aEns rit 
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(i) ÀAscende, /Elam: obside, Mede. ,Marcha, Elam, Medo, sitia." Ba- 
jo el nombre de Elam designa los Persas que habian sucetdido 4 los 
antiguos Elamitas. Mas él habia anunciado que seria. Cire el liber- 
tador de Ísrael, y que reedificaria é Jerusalen y su templo,'y le 
habia- senalado por su nombre dostientos andà àntes de su nacimien- 
to (2). No era Darío sino Ciro el hibertador anunciado, pero los Me- 


dos y los Persas debiéu umirse contra Babilonia, ha ciudad feé se 
tiada por ellos, y se les rindió, Barío reinaba, y 4 su lado se veia . 


Ciro, que debm sucederle. 
Muerto Astiages, que es el miemo Darío, de sucedió Giro el Per: 
sa, Como se lée en muestra Vulgata al fim del capítulo Xix de Du- 


niel. Esto no se encaentra en el hebreo: pero viene de la version r 


grega de Teodocion, que por lo que respecta al libro de Daniel, ha 
sido susbtituida 4 la de los Setenta. Sea de esto lo que fuere, todos 
convienen en que Darío el Medo tuvo por sucesor à Ciro, que reu- 


pió bajo 8u mando los tres imperios de los Pereas, Medos y Ba: libo 


bilonios. Entónces concluyeron los setenta afios del cautiverio, dan- 
do este príncipe 'la libertad ú los Judíes desde .el primer aRo de 
tu reinado, y mandéndotes reedificar ú Jerusalen y su templo, lo que se 
lée iguélmente al fin de Ins Parahpómenos (3) y al principio del libro 
de Esdres (4): ,El Seior patis cumplir ia palabra que hàbia pro- 
nnunciado por la boca de Jeremías, stscitó el espíritu de Giro, rey 
nde los Perses, en el primer afie de su reinado, Y este principe hr 
,ZO publicar en todo su reine de viva voz y aun por escrto esta ór 
nden: Oid lo que dice Ciro, rey de los Persas: El Sefior Dios del 
nCielo me ha dado todo el imperio de este pais, Y me ha manmdade 
vedificarie un templo en Jerusalen que està en Judea. /Quién de vo- 
ssotros es de su pueblol Su Dios sea con él, suba éú Jerusalen que 
nestà en Judea, y edifique un templo al Befior, que es el Dios de 
nleraetl, porque él es adorado en Jerusalem." He aquí fijado en el 
primer aào del remado de Ciro despues de la muerte de Durío el 
Medo, el fin del cautiverio de los Judios, así como sa principio 
se encuentra en el primer afio del reimado de Nabucodonosor que 
COnCUTIÓ con el cuarto del de Joahim, rey de Judà, y con el dé. 
timonono de Nabopolassar de Babilonia y padre de Nabucodamosor, 
cuyo intervalo le llenan los reyes babilonios del modo siguiente: 


- Contando desde la asaciacion de Nabucodonosor. 
Nabueodonosor TONIÓ. de nem d 000 CNL DAR SS Cos C0 6 45 aiios. 
Evilmerodac su hijo. av. auua cana casa caos consens sens 2 AN0L 
Nerighissor, yerno de Nabucodonosor..ee see roaesaees 4 808 
Laborosoarcod, hijo de Neriglossor, nueve meses que lle- 
. nap los huecos de los otros reinados, euyos anos últi- 
mos no son cabeles. 
Nabomrid ó Baltasar, nieto de INabucodonosor. eaeeeooes l'7 afos. 
Deto: el. Medocisoimdmesim a ecocióotescostesmenè 22 8008: 


Ot ces cosetes Uutiet dveet 70 anos. 





(1) Toei. gan Dl 8) Tesi xtav. 39. el Ray, lel3) 3 Par, xxav. 22. el 23..e14) Esdr. : 


41. 4. 8t 8. 
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Siendo el último de estos setenta anos el mas próximo í nosos 

tros, es por lo mismo el mas conocido, por cuya razon subimos de 
él al primero. 

Omo este último ano es el primero del reimado de Ciro, for- 
ma una de las principales épocas de la historia, y la. que enlaza la 
profana con la santa. Aquí acaban los tiempos cuya serie y enca- 
denamiento nos conserva la historia sagrada, y desde uqui comienzan 
los que solo conocemos por la profana, Aquella nos ha conducido 
desde la creacion hasta el diluvio, luego desde este hasta la voca- 
Cion de Abraham, en seguida desde esta época hasta el reinado de 
David, y por último, decló el principio del reinado de este prínci- 
pe hasta el fin del cautiverio de Babilonia en el primer ano del de 
Ciro. Nos ha senalado la serie de los anos que llenan.estos cuatro 
intervalos, yY en este punto nos deja. Ya no nos ensena ni cual fué 
la duracion del reinado de Ciro y de sus sucesores,: pi cual la épo. 
ca de Alejandro, que subyugó el imperio de los Pergas, ni la de 
los Romanos que destruyeron el de los Griegos, ni cuíntós amos por 
último. corrieron desde e) fin de los setenta del cautiverio hasta el 
nacimiento de Jesucrista. Pero la historia profana suple en esta par- 
te el silencio de la historia santa. En los tiempos que han prece- 
dido é Jesucristo, la historia profana no ha tenido época mas céle- 
bre ni mejor probada que la del reinado de Ciro, y aunque haya so- 
bre este punto alguna diversidad entre los historiadores, la causa 
de ello es tan sensible, y se concilian tan fàcilmente sus diversos tes- 
timonios, que la certidumbre de esta época no puede en manera 
alguna debilitarse. 

Hay tres modos de contar los anos del reinado de Ciro. Unos 
le dan siete anos, otros nueve, Y otros treinta. Ptolomeo que le da 
nueve en su cúnon de los reyes babilonios, los Cuenta evidéntemen- 
te desde la toma de su capital, pero entónces reinaba con él Cié- 
xara lÍ, es decir, Darío el Medo, único que la Santa Escritura co- 
loca entómces sobre el trono de Babilenia, luego los siete anos que 
Xenofonte da é. Ciro se cuentan desde la muerte de Darío el Me- 
do, y los treinta que los otros historiadores le sefalan, desde el tem- 

en que su padre Cambíses, poniéndole al frente de los Persas, 

G.enyió al socorro. de Ciàxara contra los Babilomios. Todos los que 
le dan treinta aios de reinado,. convienen en que estos comienzan 
en el primero de la Olimpiada uv. y cuyo ano res comenzó en 
el estío 560 úntes de la era cristiana vulgar. Fué pues por la prí- 
mavera del ano 539 quando Ciro se' puso al frente del ejército de 
los Persas,y allí 'comierzan los treina anos de sú reinado: luego es 


'tos concluyeron en la primavera del aho 529, Los nueve anos últimos 


de su reinado que tienen por época In toma de Babilonis, deben co- 
menzar en el 538, y resulta que en el 536 entró en el primero de los 
giete últimòs dé su 'reinado, en el que sègun el texto .de los libros 
santos dió la libertad 4 los Jodios. Esta "les tué concedida 'despues 
de los setenta aNos de cautiverio, luego este habia comenzado por 
el ano 606 Ghtes de la' eta cristiana vulgar, y la duracion de esta 
quinta edad es casi de 606 anos. 

Hay tambien dos mnaneras de contar los ano del reinado de 
Alejandro el Grande, fundador del imperio de los Griegós, porque 


SOBRE LA QUINTA EDAD DEL MUNDO. AT 
tmtes de hacer esta fundacion sobre las ruinas de los Persas, rei- 


naba en Macedonia despues de la muerte de su padre. Filipo, pa-- p 


dre de Alejandro, murió en el primer ano de la Olimpiada cx1í, 336 


anos úntes de la era cristiana vulgar. En él mismo ano subió al tro- 


no de Persia Darío Codomano que fué su último rey: este no rei- 
nó mas que seis anos, Alejandro reinó doce y ocho meses. La der. 
rota de Darío por este sucedió al principio del ano sexto de aquel 
hàcia el fin del 331 úntes de la era cristiana vulgar. Su muerte que 
dejó é Alejandro por único senor de los Persas y de los Griegos, se 
encuentra al principio del tercer aio de la Olimpiada cxun, anos 
émtes de la era cristiana vulgar: luego el imperio de los Persas ha- 
bia durado doscientos seis anos, cuando sobre sus ruinas se levantó el de 
los Griegos fundado por Alejandro el ano 8330 úntes de la era cristia- 
na vulgar. Alejandro despues de haber reinado cerca de seis anoe 
en Macedonia, no reinó mas que otros seis y cerca de diez meses 
4 la frente de este nuevo imperio. Murió al fin del primer ano de 
la Olimpada exiv, en la primavera del ano 323 úntes de la era cris- 
tiana vulgar. Desde aquí comienzan é contarse los anos del reinado 
de los ds apa en Egipto, porque Ptolomeo, hijo de Lago, entró en 
posesion de esta monarquía desde la primera division que se hizo 
èntre los sucesores de Alejandro despues de su muerte. Pero hay 
tambien diversas maneres de contar los anos del reinado de los Se- 
leucidas en Siria.: 

Seleuco Nicator, gefe de la rama de los Seleucidas, recibió por 
su parte, despues de la muerte de Alejandro, el gobierno de Babilo- 
nia, y despues otras muchas vastas provincias, entre las cuales esco- 
gió la Siria para asiento de su imperio. Mas no entró en posesion 
de su gobierno hasta doce anos despues de la muerte de Alejan- 
dro, es decir, en el 312, y aquí comienza la famosa era de los Seleu- 
cidas, de que todo el Oriente se ha servido, porque paganos, Ju- 
díos, Cristianos, Mahometanos, todos la han usado. Los Judíos la lla- 
maban la era de los contratos, porque cuando cayeron bajo el go. 
bierno de los reyes de Siria, fueron obligados ú servirse de esta épo- 
ea en todas las datas de sus contraios y demas actos eiviles. En el 
rimer libro de los Maucabeos se la llama la era del reinado de 
És Griegos, y en ambos libros se toman iguélmente de esta época 
todas las datas, pero con esta diferencia, que el autor del pri- 
mero la supone comenzada en la primavera, .es decir, en el mes de 
Nisan, que corresponde al equinoccio de la primavera, y es el prime: 


ro del ano santo. El historiador Josefo sigue el mismo dúlculo, lo 


que hace presumir que este era el que se usaba entre los Judíos, 
mas el autor del segundo libro no la supone comenzada sino en 
etono, es decir, en el mes de Tisr, que cae en el equinoccio de oto- 
ho, Y es el primero del ano civil. Este es el modo ordinario con que 
los Griegos cuentan estos afios. De aquí viene que el autor del pri- 
mer libro de los Macabeos pone la muerte de Antioco Epifànes en 
el afio 149 del reinado de los Griegos (H), y el autor del segundo 
refiere dos cartas de Antioco Eupator escritags despues de la muer- 
te de Epifànes, y datadas sin embargo en el ao de 148 (2). Esta 


(I) 1, Mecb. vi, 16.—Q) 3. Mach. an. 33. 
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muerte acaeció en la primavera del ano 164 éntes de la era cris- 
tiana vulgar, 148 de la era de loa Seleucidas, segun el célculo de 
los Griegos, y 140 segun el de los Judíos. El testimonte del mismo 
autor del primer libro, prueba tambien que el ado 149 de que ha- 
bla, cayó en el 104. úntes de la era cristiana valgar, porque nos ha- 
ce notar que el ano 150 del reinado de los Griegos cayó en un 
qilo sabúlico de los Judios (1). Ahora, el sabútica comensó en el 
otodo del 104 àntes de la era existiana vulgar, luego el ano 150 del 
reimado de los Griegog comeuzó en la primavera del 163 nies de 
dicha era (8). El 149 del reinado de los Griegos, segun el célculo. 
de este autor, espiró en la primavera del ano 163 úntes de la ci. 
tada ere, La del reinada de los Griegos, segun el càlculo del mis- 
mo, comenzó en la primavera del ano 3142. Los Caldeos po colo- 
Can esta época sino en la primavera del uno siguiente: esto es lo que 
el càleulo de Ptolomeo: y aquí comienzan los treinte Y un afige. 
de reinado que segun él se dan é Seleuco. 

El imperio de los (Griagos en la muerte de Alejandro fué di 
vidido entre sus principales ofciales. Esta primera division no tuvo 
mucha consistencia, y las partes de este imperio despues de muchas 
revoluciones, quedaron reducidas las cuatro momarquías principales 
que Daniel habia anunciado, é saber: la dc Egipto, Siria, Mi 1 

articion de los sucesores de Alejan- 
dro, despues de la batalla de t , en el ano 304 úntes de la era 
cristiana, y veinte y dos despues de la muerte de Alejandro. El ret- 
no de Tracia no subsistió mas de veinte anios. Lisímiico 4 quien tocó, ha- 
biéndose querido apoderar de Macedonia, fué atacado por Beléuco, 
rey de Siria, y pereció en un combate en el ano 281 àntes de 
la era repetida. Sus estados fueron desmembrados, y dejaron de com- 
poner un reino. Ochenta afos despues los Roianos declararon la 
guerra 4 Filipo, rey de Macedonia, que no obetante tuvo por sucesor 
4 su hijo Perseo, que fué tambien atacado por los Romanos, y su- 
cumbió 4 su peder. El cónsul Paulo Emilio ganó sobre él una céle- 
bre victria que puso Én ú su reing el ano 168 àntes de la era cris. 
tiana, y é los veinte la Macedonia se redujo ú provincia romana, 
Cien anos despues invadieron los Romanos la Siria, Pompeyo atg. 
Có ú Antioco el asiàtico que allí reinaba, y la despojó de sus esta- 
dos, que quedaron reducidos í provincia romana el ano 65 úntes de 
nuestra era. A los treinta y cinco Octaviano César, llamado despues 
Augusto, se hizo dueno de Alejandría. Su reina, la famosa Cleopa- 
tra, se dió la muerte, y el Egipto quedó en la clase de provincia ro 
mana el afo 30 éntes de la misma era. Así el poder de los Ro- 
manos acabó de absorber el imperio de los Griegos. 

Por este tiempo comenzaron los Romanos é formar up impe- 
rio nuevo. Su primer emperador fué Augusto, y sobre el modo de 
contar los anos de su reinado hay cuatro opipiones. La primera 3e- 
nela su principio en el afo 710 de Roma, 44 úntes de la era crim 
tana vulgar,Yy fija su época en la muerte de Julio Céser 84. tia, Cuyo po- 
der se le trasmitió. La segunda le senala en el ano 7ll de Ro. 
ma, 43 éúntes de la era cristiana, sea contando desde sx consulado, 


(1) 1. Macà. vi. 20. 29. S3.e—(2) Vénse la erenologis sabútics puesta a) fin de 18 
Disertacion sobre la derrota de Sennaquerib, tome vi. 
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cBando despues de la muerte de los dos cónsules Hircio y Pansa. 
se hizo subrogar cónsul con . Quinto Pedio en el mes llamado Sez-. 
tilis, y despues Augustus en honor suyo, y que nosotros llamamos 
agosto, sea contando desde su triumvirato, es decir, desde 27 de 
noviembre cuando fué declarado triumviro con Marco Antonio y 
Lépido. Segun la tercera opinion comenzó su imperio en el aio 
723 de Roma, 3l úntes de la era -cristiuna vulgar à 2 de sep. 
tembre en que ganó la batalla de Accio contra Marco Antonio. La 
cuarta lo fija en el aío 721 de Roma, y 30 úntes de aquella era, 
cuando despues de la muerte de Antonio entró en Alejandria, capi- 
tal del Egipto, y acabó de subyugar el imperio griego. La duracion 
de su reinado es diferente segun la diversidad de estas opiniones, aun- 
que se conviene en que murió el I9 de agosto del ano 14 de la. 
era cristiana, 767 de Roma. De consiguiente si se fija el 'princi- 
pio de 8u reinado en el ano 710, despues de la muerte de Julio César 
su duracion fué de cincuenta y siete anos cinco meses y Cuatro dias, cu- 
yo célculo siguió con poca diferencia el historiador .Josefo. Si comenzó. 
su imperio el afio 711 de Roma, resulta que reinó eincuenta y cinco anos 
Once meses Y veinte y ocho dias desde su consulado, ó bien ocho me- 
ses veinte y. dos dias desde su triumvirato. Este es el càlculo que 
poco mas ó ménos han adoptado Suetonio, Eusebio, S. Epifanio y 
otros que le asignan de duracion cincuenta y seis aios. Si la data de es- 
te imperio se fija en la batalla de Accio en el ano 723 de Roma, eu 


daracion serà de cuarenta Y cuatro afiog ménos trece dias, Y este es el. 
càlculo de Dion y otros. En fin, si se supone su principio despues de la. 


muerte de Antonio en el ano 724 de Roma, solo reinó cuarenta y tres 
anos, càlculo que siguen Filon el judio, S. Clemente Alejandrino y al- 
gunos otros. Estas distinciones son necesarias por la relacion que tie- 
nen con la era cristiana de que en otra parte hablarémos. 

Esta misma época exige tambien que se distinga cuidadósamen- 
te la del reinado de Herides el grande, y los dos modos de con- 
tar eus anos. Este obtuvo el reinado de Judea por el favor de log 
Romanos en el primer aio de la Olimpiada caxxxv. que era el 714 
de Romea, 40 anos úntes de la era cristiana. Se afirmó sobre el tro- 
no cugndo el príncipe Antígono, último rey de la familia de los As- 
moneos, fué llevado cautivo é la Antioquia, y condenado à muerte tres 
anos despues que aquel habia sido declarado rey por el senado. Como 
el historiador Josefo no asigna mag que treinta 4t cuatro aRos de 
reinado ú Heródes despues de la muerte de Àntírono, y treinta y 
siete despues que fué mombrado rey por los Romanos, se infiere que 
su muerte debió caer en el ano 3 úntes de la era cristiana, y de con- 
siguiente que Jegucristo nacido bajo el reinado de este príncipe, 
debió nacer hàcia el fin del aúo 4 àntes de la era cristiana vulgar, 
y esto es lo que ha hecho decir que Jesucristo nació cuatro anos 
úntes de esta era. Tal ha sido la opinion del sabio Usserio, cuya 
reputacion ha ganado muchos votos en su favor. Mas sin espantar- 
nos por ellos, esperamos demostrar que hay error en el texto del hí- 
. toriador Josefo, que los treinta y siete amos del remado de Heródes, 
deben contarse: desde la muerte de Antígono lo que le darà cuaren- 
ta desde que fué nombrado por los Romanos, y entónces su muer- 
te cacró precísamente cn el primer ano de la era cristiana. vulgar: y el 
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nacimiento de Jesucristo al fin del ano que precede é dicha era, lo 
que no deja mas que tres anos de diferencia entre ella considerada 
de este modo, y la opinion de los que siguiendo é Usserio suponen 
Una diferencia de cuatro afios. 

Se quiere apoyar el sistema de este autor sobre el testimonio 
de las medallas, y se alegan entre otras las de Heródes, el tetrarca, 
que habia sucedido al Grande en aquella parte de sus estados, 
porque como estas medallas lleyan el nombre del emperador Cali- 
gula, y se encuentran las datas de 43 y 44 que se suponen rela- 
tivas 4 su tetrarquía, se ha supuesto igualmente que este Heródes 
Contaba 43 y 44 anos de principado bajo aquel emperador, y co- 
mo Caligula no reinó sino desde el 16 6 26 de inarzo del ano 
37 de la era cristiana vulgar hasta el 24 de enero del 41, se con- 
cluye, que Heródes el tetrarca, debió suceder al otro desde el ano 
750, es decir, cuatro íntes de la era cristiana vulgar, pero las dates de 
estas medallas admiten diversas interpretaciones. No es cierto que 
sean relativas ú este principado, pues se supone con mucha veri- 
similitud que se refieren al juramento que Heródes el Grande pres- 
cribió é los Judíos con respecto al emperador, segun el mismo tes- 
timonio del historiador Josefo (1) cuando la Siria estaba goberna- 
da por Sencio Saturnino, es decir, cuando inas tarde el ano 748 
de Roma. 6 afios úntes de la era vulgar. Esto da motivo para pen- 
sar que aquel juramento pudo ser la época de una nueva era, que 
se podré llamar la era de Palestina, semejante ú la de Antioquía y 
otras que tenian por época la conquista de la Asia por los Roma- 


nos, Las medallas acunadas en aquel tiempo en Antioquía bajo los 
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.gobernadores de Siria, tienen su data de la era de Antioquía, Y 


así parece muy natural el pensar que las que se acunaron en el 
mismo tiempo bajo Heródes el tetrarca, fuesen datadas de la era 
de Palestina, y en este supuesto el ano 44 despues de aquel ju- 
ramento serú el '7Y2 de Roma, y 89 de la era cristiana vulgar ba- 
jo el imperio de Caligula y el gobierno de Heródes el tetrarca. 
Esta era debe su orígen 4 un monge escita, Dionisio el FE: 
quefio, así llamado é causa de su pequena talla. Habia fijado en Ro- 
ma su residencia, y se le tiene por presbítero de la iglesia romana. 
Viendo que estaba para concluir el ciclo de S. Cirilo de Alejandría 
ra la determinacion de la pascua que no comprendia mas que 
5 anos, los caules acababan en el l, emprendió renovarle, y for. 
mó otro mas amplio compuesto de 532, lo que le hizo subiró la 
época de la encarnacion de Jesucristo, y en vez de tomar por épo- 
ca como. 8. Cirilo, segun el uso de su tiempo, la era de Diocle- 
ciano que comenzaba en el afo 284 del nacimiento de Jesucristo, 
creyó mas conveniente toniar la encarnacion del Redenter. Como el ci- 
clo era de 532 aios, se vio precigado 6 subir todavía mas allà de la en. 
carnacion de nuestro Senor, y por eso comenzó en marzo del ano 752 
de Roma, dos úntes de la era cristiana vulgar al concluir el ciclo 
de 19 anos, resultando que en su célculo la era de la encarna- 
cion se encuentra colocada en marzo del afo que precede é la 
enstiana vulgar, primero del ciclo de diez y nueve anos, 753 de Ro- 


fl) Jos. Ant. Lvu. c. 8. 


SOBRE LA QUINTA EDAD DEL MUNDO. 275 
ma. Despues se prefirió tomar por época el nacimiento del Salva- 
dor en 25 de diciembre, ó datar desde primero de enero del ano 
siguiente 754 de Roma, yY se pretende que el venerable Beda fijó 
por último en esta época la era cristiana vulgar. He aquí pues 
tres objetos que es preciso distinguir cuidadósamente: el ciclo Dio- 
nistano compuesto de 532 anos, que comienza en marzo del 752 de 
Roma: la era Dionisiana 6 de la encarnacion del divino Verbo en 
marzo del 753 de Roma, y la era del nacimiento de Jesucristo, que 
es la cristiana vulgar y comenzó en 1.0 de enero del aio 754 de 
Roma. Todavía se encuentra otra variacion sobre este punto, por- 
que algunos han transferido la era cristiana, aun mas allà del 1.o de 
"enero, es decir, al mes de marzo de 754 de Roma. Pero el c4l- 
culo usado en el dia, y lo que se entiende comúnmente por la era 
cristiana vulgar, data del l.o de enero del 754 de Roma. 

Recojamos ahora las consecuencias que resultan de la duracion 
de las cinco primeras edades del mundo. Mus àntes de todo es pre- 
ciso recordar. que la duracion de las dos primeras ha quedado in. 
cierta despues que los cars han variado sobre, los afos que 
senalaban su duracion: que la de la segunda, aunque posterior al 
diluvio, y por consiguiente ménos distante de nosotros, es la que mas 
ha sufrido, porque hemos perdido de ella no solo el número preciso de 
los anos, sino acaso tambien la generacion de un segundo Cainan que 
no se encuentra conservado sino en la version de los Setenta Y en 
el Evangelio de S. Lucas, y así no podemos subir con alguna cer. 
tidumbre, sino hasta la vocacion de Abraham, época de la tercera 
edad: que todo lo que pasa de ahí es incierto, Y solo admite mas 
ó ménos verisimilitud. És preciso tambien observar que en lu con, 
currencia del fin de una edad con el principio de la que le sigue, 
hay comúnmente un afio que perder, reputéàndose uno mismo el pri- 
mero de una edad, y el último de la que le precedió, de guerte que, 
por ejemplo, en la concurrencia de los 430 anos desde la vocacion 
de Abraham hasta la salida de Egipto, y de los 480 desde este 
guceso hasta la fundacion del templo por Salomon, hay un afo 
que perder. No her mas que sumar 420 con 480, 6 430 con 479, y darún 
909 anos desde la vocacion de Abraham hasta la fundacion del 
templo, y este seria edificado en el ano 909 de la vocacion de 
Abraham, y 480 de la salida deEgipto, de donde se seguirà que 
no restan mas que 479 anos completos desde la salida de Egipto 
hasta la fundacion del templo,. y sólamente 908 despues de la vo- 
cacion de Abraham. 

Esto supuesto, veamos lo que resulta de lo que hemos dicho 
sobre la duracion de las cinco primeras edades. 


La primera edad desde la creacion de Adan y del uni. Afos 
verso hasta el diluvio universal en tiempo de Noé, duró cerca , 7, 
de 1656 anos, de los cuales puede haber ú lo ménos 6 que I 
perder por su concurrencia, de donde se sigue que el dilu- 
vio pudo caer hàcia el ano del mundo. ...,..... sens euea "1650 

La segunda edad desde el diluvio universal, hasta la voca- 
cion de Abraham pudo tener de duracion como 597 anos, 
de los cuales pudo haber cerca de diez de pérdida por su con- 
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currencia, de donde se sigue que la vocacion de Abraham 


pudo caer húcia el ano del mundo., sos voz. oo ea docu ea ene —LAUT 


La tercera edad duró desde la vocacion de Abraham 


hasta la salida de Egipto 430 ainos, desde este sucéso has- 
ta el reinado de David cerca de 436, mas en la concur- 


rencia de estas dos sumas se pierde un ano: no darún pues 


mus que 865, de donde se.sigue que el principio del reina- 
do de David. podrà caer en el ano del mundo. ,.. ,...4.... 3102 


La cuarta edad, desde el principio del reinado de Da- 


vid hasta el del cautiverio de Babilonia bajo de Nabucodo- 


nosor, contiene los 80 anos de los reinados de David y Sa- 


lomon, y casi 350 desde el cisma de las diez tribus hasta la 


mision de Jeremías que duró 22 anos àntes del eautiverio, inas en 

la concurrencia de estos anos podràn perderse dos ó tres, de 

suerte que el periodo se reduciré éú la duracion de cerca de 

450 ahos y aun 449, y el cautiverio de Babilonia comenza- 

rà hàcia el afo del MundO.a..auos ade, 0uoo os as ases cosas GOOl 
La quinta edad desde el cautiverio de Babilonia hasta 

el nacimiento de Jegucristo, duró como se acaba de ver 606 

afios, mas en la concurrencia de esta edad con la preceden- 

te hay un ano que perderi de donde se sigue que el na- 

cimiento de Jesucrsto podró caer hàcia el fin del ano del 


mundo oeps0e 696 00 GRES EQ CES EC RES CEC Es CSB EBRE EE UB 6 0 6 4 4156 


Retrocediendo desde aquí, encontrarémos que : la crea- 


cion del universo caerú húcia el ano.,......20004 o 0..4l ide 
. El diluvio hàcia El iceceedmesos DR EM E ETER a) Le Ò P de la 6. 


La vocacion de Abraham por el de......... sones ee 1Q20 Sracria- 


El reinado de David por el de.s,,, o soocoovooca o oo LOSS Í tiaEa 
El cautiverio de Babilonia por el dO Lou aco ae puro nena 


vulgar. 


Resta ahora examinar la era cristiana vulgar. jComienza exsc- 
tamente. en el nmacimiento de Jesucristot Esto lo discutirémos en la 
Disertacion sobre los anos del Salvador. 





COMPENDIO DE LA HISTORIA 


DE 


LOS REINOS DE ISRAEL Y DE JUDA. 


EN QUE SE CONBIDERA PRINCIPALMENTE EL ESTADO DE LA RELIGION 
EN ELLOS, DESDE QUE SE SEPARARON, BASTA SU DESTRUCCION, PARA FAr 
CILITAR LA INTELIGENCIA DE LAS PROFECIAS, 

tela 


Eu entrar en 'el espíritu de los profetas y comprender bien 8us 
predicciones, cs preciso tener una idea distinta del estado de lo€ 
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reinos de Ísrael y de Judú con respecto 4 la religion. Este era el 
primero y mas importante objeto de las profecías tomadas segun el 
sentido inmediato y literal, por lo que nos resolvemos ú presentar 
aquí reunido lo que la Escritura nos ensena sobre este punto con 
mas claridad y distincion. En general, todo. el mundo sabe bastan- 
te que la religion de los Hebreos suírió muy grandes variaciones 
despues: de la muerte de Salomon y el cisina de las diez tribus, 
pero hay pocos que sepan distíntamente, y en particular, en qué con- 
sisten estas variaciones, quienes fueron 8us autores, y por qué gra- 
dos se llegó 4 tal punto de desórden y de irreligion, que atrajo por 
fin la ira de Dios sobre aquellos dos reinos, y los hizo Botoceó. Es. 
to es lo que proeurarémos desenvolver aquí, subiendo hasta el tiem- 
po de Salomon, bajo cuyo reinado comenzaron los desórdenes que 
se difundieron luego en los dos reinos formados despues de su muerte. 

Acaso no se ha visto jamas un ejemplo mas funesto de la in- 
fluencia que tienen las buenas ó malag acciones de los príncipes so- 
bre el espíritu y la conducta de sus súbditos, que el que nos pre- 
senta la historia en la persona de Salomon y de los príncipes que 
despues de él se dividieron la autoridad que Dios le habia con- 
fiado. Este monarca, cuya sabiduria é insensatez, cuya elevacion Y 
caida sabe todo el mundo, y que parecia suscitado para ensenar é 
todos los hombres, con su propio ejemplo, hasta donde puede Dios 
elevar por su gracia el corazon y el espíritu humano, y hasta don- 
de es capaz de extraviarse el hombre abandonado é 8í mismo, por 
haber dejado éú Dios, este monarca en los últimos anos de su vida 
se entregó al amor de las mugeres, y despues é la idolatría (1). No 
solo tuvo la debilidad de consentir que las mugeres extrangeras, con 
quienes se habia desposado contra la ley, adorasen é sus falso3 dio- 
ses, sino que les edificó templos, y él mismo se postró ante los ído- 
los. He aquí el primer origen del torrente de males que inundó despues 
6 los reinos de Israel y de Judé. 

Este pueblo naturélmente inclinado ú la idolatría, no espera- 
ba para entregarse con libertad é esta propension, sino el que se le 
autorizase para ello con el silencio ó el ejemplo de sus príncipes. 
Seguro de la impunidad, y quitado el íreno del temor, se precipitó 
en el culto impío de los falsos dioses con una rapidez admirable. 
Y si de tiempo en tiempo 8uscitaba Dios en el reino de Judà al- 

unos príncipes llenos de piedad y celo, si los profetas con sus ex- 
ESanci nes sus amenazas 6 su autoridad, suspendian por algun tiem- 
po en Judé ó en Israel aquel torrente impetuoso, luego que este obs- 
tículo se removia, el pueblo arrebatado por su inclinaeion y por sus 
húbitos, se dejaba llevar de nuevo com mas ardor, y se indemni- 
zaba en cierto modo, bajo de un rey impio, de lo que no habia poe 
dido ejecutar su impiedad en otro reinado. 


(1) 3. Reg. z1. l. el segq. 
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ARTICULO LL 


Estado de la Religion en el reino de. Terael desde el cisma de las diez tribus, has. 
ta le ruina del mismo reino. 


El Senor irritado por las infidelidades de Salomon, le habia de- 

clarado (1) que su reino se dividiria despues de su muerte, y ha- 
bia hecho anunciar éú Jeroboam (2), hijo de Nabat, de la tribu de 
Efraim, que despues de la muerte de Salomon, reinaria sobre diez 
tribus, En efecto, muerto este, y habiéndole sucedido su hijo Ro- 
boam (3) Jeroboam, que se habia refugiado ú Egipto volvió é la tier- 
ra de lsrael, y se presentó al rey é la frente de todo el pueblo pa- 
ra pedirle la diminucion de los impuestos de que se hallaba cargado, 
y habiendo Roboam respondido con dureza despues de tres dias de 
dilacion, diez tribus le abandonaron, y eligieron rey ú Jeroboam, no 
permaneciendo fieles al primero, sino las dos tribus de Judà y Ben- 
amin. 
Viendose Jeroboam é la cabeza de las diez tribus que se habian 
rebelado contra su príncipe, temió que si el pueblo volvia ú Jeru- 
salen à celebrar allí las fiestas del Senor (4), se dejaria insensiblemen- 
te ganar 4 la vista de las ceremonias, y persuadir con las exhorta- 
ciones y reprensiones de los sacerdotes, ó que en fin los reyes de Ju- 
dé recobrusem su afecto por vías contrarias é las que le habian ena- 
genado de Roboam. Quiso, pues, romper todo comercio entre su pue- 
bio y el de Judà, é inventó un nuevo culto para fijar la religion de 
sus vasallos y contener su inconstancia. Mas era demasiado buen po- 
lítico para hacer pasar al pueblo repentínamente de un extremo dà 
otro: sabia que estas mudanzas demusiado precipitadas y bruscas son 
siempre peligrosas, principúlmente en punto de religion. Dejó à los 
pueblos la libertad de seguir las leyes judieiales y aun ceremoniales 
de Moises en muchos puntos: conservó los sacrificios, los convites 
de devocion, las fiestas del Senor y las asambleas religrosas (5). Es- 
tas eran précticas fàciles y agradables é que el pueblo estaba acos- 
tumbrado desde mucho tempo. Corservó de los sacerdotes y levi- 
tas, 4 los que quisieron renunciar la religion primitiva, y dejar los an- 
tiguos ritos para consagrarse al servició de los becerros de oro (6) 
que habia hecho colocar en las dos extremidades de su reino: des- 
pidió de sus estados é los que permanecieron fieles al Senor, substi- 
tuyéndoles otros que no eran de la familia de Leví, y sí de los 
Gltimos del pueblo, 4 quienes hizo sacerdotes de los lugares altos 
que habia consagrado é los ídolos (7). No se oponia sin embargo 
directamente 4 la resolucion de los que adictos 4 la ley del Seior, no 
se determinaban é practicar el nuevo culto que habia introducido: 
una parte de los'cuales se retiró al reino de Judú (8), quedando los 
otros en los estados de Jsrael. 


(1) 3. Reg. xr. ll. et segg.—I2) Did. Ú 99. et sega.—I3) Dbid. xu. 1. et segq.—i4)3. 
Reg. xi. 26. et segg.—-(5) Vide Amoe, u. 11. 13. re. 4. 5. v, 81. 22. 23. ve i. 5.10.— 
(6) Vide Ezech. xiv. 10. 11.—(7) 3. Reg. xin. 33. Fecit de noviesimia populi sacer. 
Deaer aa, etc. Videet xu.3L. et 3. Par. x1. 13. 14. 15. et xin. 9.—j8) 3. Per. 
mn. 
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Así es que el reino de las diez tribus puede considerarse co- 
mo un compuesto de tres clases de gentes p/r lo que respecta 4 la 
religion. Los primeros eren los buenos lseraelitas, como los profetas 
Elías, Eliseo, Oseas, Amos, Jonas, y otros hombres fieles como To- 
bías Abdias, intendente del rey Acab, el esposo de la Sunamítis y 
otros muchos, que sostenidos con los ejemplos é instrucciones de los pro- 
fetas, conservaban una exacta fidelidad al Senor, no tormaban par- 
te ninguna en el cisma, concurrian cuando les era posible é Jeru- 
salen para adorar al Senor en su templo, frecuentaban las asam- 
bleas de los profetas, conservaban el depósito de la fe con la pu- 
reza de costumbres, cumplian pumtúalmente las leyes de Dios, en 
una palabra, aquellas almas escogidas que el Senor se habia regere 
vado, y que no habian doblado la rodilla delante de Bual (1). Ba- 
jo el reinado de Acab, en que el desórden llegó é su colmo, en que 
ya no era permitido dejar de ser idólatra, y en que la persecu- 
cion fué tan violenta que el profeta Elías se creia el único de los 
profetas que hubiese escapado de la crueldad de Jezabel (2), aun 
habia siete mil hombres que no habian tomado parte en el culto 
de los ídolos. 

Los segundos eran los Jsraelitas débiles y relajados, que no te- 
niendo bastante fuerza para oponerse al torrente de lu costumbre , 
ni bastante resolucion para resistir à las órdenes Y autoridad del rey, 
y conservando por otra parte un fondo de temor al Sefor y de res- 
peto 4 sus leyes, se imaginaban sin razon poder conciliar el culto 
del verdadero Dios con el de los becerres de oro. Íban por una 
parte é presentar sus ofrendas à los ídolos en Betel, y por otra fre- 
cuentaban las altures consagradas al culto del Seior. Su culto era 
impuro, dividido y supersticioso, pero no se puede decir que habian 
abandonado entéramente al Senor. .Ellos cojeaban por ambos la- 
dos, segun la reprension que les hace Elías (8): ellos juraban por 
JSEHOVA Y por Baal ó por Moloc (4). Estos Israelitas, medios entre 
el sumo desarregio y la observancia exacta de la ley, son principél- 
mente 4 quienes se dirigen los discursos y las invectivas de los pro- 


fetas. Eran como ovejas descarriadas ú quienes el soberano Pastor 


no jurgaba entéramente indignas de sus cuidados. Eren como una es- 
posa extraviada ú quien su esposo quiere perdonar si vueive 4 él (5), Y 
de la que no quiere divorciarse para siempre yY sin remedio. 

En fin, la tercera especie de lsraelitas eran los autores y fau- 
tores del cisma, los falsos profetas, los malos sacerdotes que, no con- 
tentos con tributar culto público é los becerros de oro y é Baal, 
atraian ú él los hombres sencillos, y log mantenian en supersticiones, 
que léjos de curar las almas enfermas, les daban la muerte con sus 
malos ejemplos y cruel condescendencia. Ellos formaron siempre la ma- 
yoría en Israel, y su número y desarreglo se aumentó hasta tal punto, 
ps Dios le abandonó como 4 un pueblo que ya no merecia sus cuida- 


08 ni 8u atencion, que ya mo era digno de su ira, ni de su celo. 


De ningun modo puede justificarse el culto de los becerros de 
oro. El objeto que propuso Jeroboam 4 su pueblo, no era dife- 


- (E) 3. Reg. xix. 18.(2) 3. Reg. xen. 22. xix. 10, 14, 18—-(3) 3. Reg. xvin. 31.—(4) 
Gophon. Je 5, (5) Ogee, Ll. 5. Gauosso14. 15. i : 
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rente del que Aaron le habia presentado en el desierto. Uno Y otro 
querian imitar el culto de impiedad é idolatría que los Egipcios trie 
butaban 4 Apis. Jeroboam habia tomado este falso culto del Egip- 
to donde habia vivido largo tiempo, lo mismo que los lIaraelitas 


" del desierto, que habiéndose acostumbrado en aquel pais ú adorar 


al buey, quisieron conservar este culta en su viaje. 

En vano pués han pretendido Monceaux È rocio dar un co- 
lorido plausible ú la conducta de Jeroboam. El primero (1 sOStiea 
ne que este príncipe hubia hecho aquellos becerros sobre el mode- 
lo de los querubines que estaban sobre el Arca, Y que los Israel 
tae dirigian sus adoraciones al verdadero Dios, tributàndoselas ante 
los becerros de oro. Supone que aquellos querubines tenian una fi- 
gura de bueyes, 6 que à lo ménos esta forma era la que en ellos 
dominaba: y acusando ú Jeroboam del cisma, pretende justificarle de 
la idolatría. /jCómo todo un pueblo, dice, adicto con obstinacion 4 
sus usos, dejaria de repente el culto del Senor por consagrarse al 
de los ídolost ,Cómo habria obedecido ú Jeroboam en una cosa de 
esta naturalezal Aquel príncipe arriesgaba la pérdidx de su reino, y 
podria el pueblo sublevarse contra. él é la sola proposicion de que 
abandonase su ley y sus antiguas costumbres. Hubo siempre en el 
reino de Jsrael un cierto número de profetag del Senor y de hom- 
bres piadosos, jy se diràó acaso que todos ellos eran culpables de ido- 
latría, que vivian en paz yY unidos en comunion con impíos é idóla- 
trasf ,En dónde se ve que los profetus traten de idolatría el culto 
del becerro de orol Cuando Elías hizo su famoso milagro sobre el 
monte Carmelo (2), no exigió del pueblo que renunciase aquel cul- 
to, y sólamente le reprendió el que se tnclinase 6 los dos lados, el 
que fuese de Dios y de Baal (3). Si el Senor es el verdadero Dios, 
por qué no adorarle 4 él solo" Si lo es Baal, jpor qué adorar con él al 

nor" Si el pueblo estaba dividido en tres partes con respecto al culto, 
el profeta no habfia dejado sin duda de hablar de la que tenia por sus 
dioses ú los becerros de oro. Estas sòn las principales razones de aquel 
gutor. 

Grocio (4) tiene sobre esto otra idea que aun puede sostener- 
se ménos. Jeroboam era de la tribu de Efraim que descendia del pa- 
triarca José. Queriendo aquel príncipe usurpador inspirar ú Bus Com- 
patriotas una veneracion profunda hàcia José, y conservar pare sí mis- 
mo una autoridad permanente, pensó en presentar ú los Israelitas el 
objeto de su culto bajo la misma forma en que el patriarca José 


lo habia sido en otro tiempo en Egipto, por reconocimiento de sus 


importantes servicios. Los Egipcios le hicieron representar bajo la . 
forma de un buey, es decir, bajo la figura de Sèrapis, y esta era é 
un tiempo la del patriarca José, y bajo la cual pretendia Jeroboam 
que los Israelitas de las diez tribus adorasen al Senor. Tal políti 
ca era somejante 4 la de los emperadores romanos que afectaben 
ensalzar en todo caso la gloria de Eneas el Troyano, como el orí- 
gen de una descendencia illustre Y sobrenatural que por órden de los 
mismos dioses Y de los hados, debia poseer el reino de Italia y el: 
imperio del mundo en la persona de sus descendientes:. 


(1) Moncaeuz, tract. de Vitulo aureo——(2) 4. Reg. 10. Hi. 12.-(3) 3. Reg. Xynu. 
D1.—(4) Qret. im 3. Reg. Vide et Ereeis Disat. 5, de Origine arcee, et cheruà. 
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Nascetur pulchra Troianus origine Cesar, 
Imperium Oceano, famuam qui terminet astris (1). 


iMas qué de suposiciones falsas y aventuradas no contiene el 
Bistema de este sabiol Es dudoso, es incierto, aun puede decirse que 
es falso que los Egipcios teconociesen à José bajo la figura de Sé- 
rapis, ni aun se conviene en que esta divinidad fuese antigua en 
el Egipto (2), y aun cuando lo fuese jqué prueba se nos da de 
ue representasc ú Josél Aunque esto fuese cierto jlo es acaso que 
érapis tuviese là figura de bueyt Macrobio nos le pinta ciértamen- 
te de otro modo (3). Le supone tres cabezas, la de enmedio de 
leon, la derecha de perro y la izquierda de loba, y todo el cuerno 
de la estatua està rodeado de una serpiente, cuya cabeza viene ú 
salir ú la derecha de la figura. yEs esta la imagen de los becerro3 
de oro de Jeroboamt / 
Monceaux da por supuesto lo que puntàgimente es objeto de la 
cuestion, cuénído dice que los querubines tenian la figura de buey. 
Nada es mas incierto, nada es mas falso que esta .suposicion. Se ig- 
nora absolútamente cual fuese la figura de ic quoràbine: y se pue- 
de asegurar que en lo gèneral no era constante, sino que se represen- 
taba de diversos modos segun la idea del que la mandaba hacer 6 
del que la trabajaba. Cuando fuese verdad que los querubines tú- 
viesen alguna relacion con el buey jquién ha dicho ú Moncesux que 
los becerros de oro de Jeroboam semejaban 4 los querubines del tem- 
plot jen qué lugar de la Escritura se da el nombre de querubines 
4 estos becerros/ 4€l mismo Jeroboam Y sus artistas sabian eual era 
la figura de los querubines" jquién del pueblo y aun de los sacer- 
dotes podia gloriarse de haberlos visto" cs 
En fin, cúando se confegase todo esto, jse inferirà que el cul. 
to de los becerros de oro fuese legítimol 4permitiria Dios que se tri- 
butase 4 los querubines un culto soberanot ,la prohibicion de adorar 
toda suerte de figuras no comprendia 4 los querubines/ Mas se diré: 
este culto no terminaba en las figuras, sino que se referia al Senor, 
lo mismo qué en nuestra religion, el respeto que tributamos 4 las 
imúgenes, se 'refiere 4 los originales que representan. Pero esto es 
suponer siempre lo que estú en cuestion, fuera de que jhabria Dios 
permitido este cultòf jqueria ser adorado bajo de fornmas sensibles" 
ihò habia por el contrario prohibido exprésamente todo culto de es: 
tatuas" Y cuando Aaron fundió el becerro de oro. jno castigó Moi- 
ses esta accion como una verdadera idolatría Y como una injuria he. 
cha 4 la divinidad (4)7 l l 
 s Es tambien un error manifiesto el' pretender que los profetas 
y hombres piadósos de Israel tomasen parte en el cúlto de los bç- 
Cerfos de oro y que Mo condenasen sino el de Baal, pues'no solg no 
lè úptobaban, sino que le condenaban en toda ocasion. jSe Vió acn- 
$o 4 Elias, ú Eliseol ú Oséas, ó é Amos ofrecer inciensos 4 estas fi- 
ras" jCon qué vehemencia no habió contra este culto impío el pro. 
eta del Benor enviado de Jerusalen 4 Betel el mismo dia de la de. 


MD LEncid. 1-2(8) Vénse Tacit. Ristor. lib. ry,um(3) Maerob, lb, 1. c. 20.—(4) Ezod. 
- amu. 4.87. 28, 1. Cor. x. 7. i 
' POM. XII, 36 
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dicàcion de estos becerros y de su altar (I)' ,Los adoraba acaso-el 
profeta de Betei que engadó al de Judà (B)t fi los hubiese adorado 
se hubria quedado en su casa. durente aquella ceremoniat jCómo ha- 
la O:eas de este culto (3)1 Ellos se han fermado idolos cen.su oro 
y cou su plata. Tu becerro se ha echado por tierra, ó Samaria. Mi 
indignacion se luu ençendido contra ellog..,.ellos ofrecerún sacrificios, 

el Senor no los recibirú dc. y en otra parte: Los habitantes de 
Samaria han adorado las vacas de Betaben 6 de Ja casa de ini- 
quidad (así mombra éú Betel por irnision). Sy pueblo estú en la 
afliccion ú causa de la pérdula de su ídolo. Se le ha enviado como 
un presente al rey de Àsiria que ha venido ep socorro de Israel (4).. 
En fin, él los amenaza con que reducirà ú polvo y destruirà les be- 
cerros de oro como las telag de la grana (ò) Jn arançarum telas 
erit vitulus Samartae. / CE / 

El profeta Amos, habiéndose transportado 4 Betel, le anuncia 
de parte de Dios (8), que las glturas consagradas al tdolg serian aba- 
tidas, que los lugares consagrados en Israel sertan, degtryidos, y.que 
la: casa de Jeroboam seria exterminada por el cuchillg, ,Cyéntas, ve- 
ces no reprènde la Escritura ú este príncipe por haber hecho pe- 
car ú Israel" jCugntas no reprende 4 log otras reyes umpies P0 
haber imitado los, pecados de Jeroboam: Es preçiso, pues, recono- 
cer que el culto de los becerrps de oro era una verdadera igola- 
tría. y. que las diez tribus no sola eran culpables del cismg, sino. 
tambien de un culto impío y sacrílego. Es verdad que la probibt. 
cion de los reyes que po permitian ir 6 Jerusalen, las penas, con 
que castigaban ú los que iban, ú pesar de esas prohibiciones, Y Per: 
manecian adictos al culto del Senor, podia ser una especie de ex- 
cusa 4 su debilidad,: jpero esas. penas'y esas amennags debign ser 
mas respetadas que las del Senor, y que la sumisien debida é sus 
preceptes" / l / a ve 
. — El mismo espíritu que hizo inventar 4 Jerobogm el culto impí0 
del becerro de ogo, forjado 4 semejanza, del toro. Apis adprado en. 
Egipto, le hizo proponer, al pueblo el maçho cabrio, camo objeQ 
de sus adoraciones.. El estableció, dice la Escritura, sacerdoles de los 
lugaresullos, y de los, machos de cabrig, y beçerros que. habia. he. 

SOLES UNOS Y ho, FRCNO QV, PES : i 
cho-(4), y esas fucron las mismas divinidades que los Llebreof 
pesar de las severes prohibjciones de Mpises,, diu adoia 9 En HO 
ticmpp, en. el desterto (8). No, se puede, dudar, qe que mgaçlasen. con 
csté culto impío todas. las deshomestidades, y. abomjnaciones - que l0f 
auteres profanos (9) echaban en cara ú los Menilesianog, agoradorça 
del macho de cabrío en el Egipto. te ec ra : 
,.. Volvamos é tomar, el, hijo de nuestra .bigtoria. BHabjiegdo. de 
boam separado de. este ,igodo lx muyor parte. de sus vasiY Ref. 
càlto del Senor, y obligídoles, al de los, beçerros de oro, na, CFA, 
ya, de examinar de qué, manera se. gobernabau en sy religipa,, €08, 
tal que no fuèsen, é . Jerusalen, 9 mirandQ ,la relgion SRP er 


de a all mo El : N 7 

(1) 3. Reg. xin, l. et segq-—2 id. X HL 3) 9 Vi, es 1. 4).Qpee Es, 
5. 6.78) Or Si ls EN 2, Big an 9, Der En ci Ça si dre 
cerdoles exceleorum, et daemoniorum (hebr. et Àircorum) vitulorumque quest fe reb 
(8, Levit. xvi. T. Neguoguam 'ultra immolabuns Àsptiga das. DNS (oabrç d PL 
cum quibus fornicati suntem(9) Herodot, lib. nu, c. 45. 
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ro un asunto político y un lazo que hgaba lòs pueblos ente sí 


pensaba que cuanto mas se alcjasen de Judà los Ísraelitas, mas se 
dfirmaria su domitacion, Y que cuanto mayores fuesern las súpersti- 
Ciones que las diez tribus thezclasen en su caltó, magores obstàcu- 
los tendrian para su teunion con Judú. Los abandonó pues é sí mis- 
mos, Y bien pronto se llenó tòdo su reino de alturds, de bosques, 
de altares consagtados, 4 donte él pueblo inconstante yY voluble iba 
ú practicat los ejétcicios de ana devocion extravagànte, àrbitraria y 
toda de sa propia èleccion (1). No solo se frecuentaba éú Betel y 
Dan, donde el rey habia colotado sus becèrros, sino que tambien 
se concurria é Galgala, al Carmelo, al Tubor, ú Masfà del 'otro la- 
do del Jordah, y 4 Siquei, En una palabra, é todos los lugares cé- 
lebres, por tuúlguna 'dpàricion, 6 algun hecho notable de los pa- 
triarcas. Los Un en que hàbian ínorado, y dondè habian ertgi- 
do altdres, lo fu 
exceptuando sienipre los profetàs y las pèrsonas bpiadosas que con- 
servàron en toda sú pute2g èl defó 
recibido de sus padres.—.—,——'— / 
Là hèrida que hizo Jeròbòani 5 li religion, no pàdo jamas cu- 
rarse ni cerrarse. Nàdab st éucèsor fué um fiel iMmitàdor de sus 
desórdenes, y Dios le entregó ú sus enemigos que exterminaron toda 
la casa de Jeroboam (2). Béaia, que teinó dèspues de él, siguió los 
mhimos càminos (3), àun excedió dis ifiquidades, y condemó 4 múerte 
al profeta Jehú que le amenazabe Con la ira del Seior (4). Los príu- 
cipes que sucedièron 4 Bansa, fuèron todos si excepcion impíns, 


viotentos y verduderos tiranos, imas bièn que reyes. Amri se dis-. 
tmgdió entre los otros por su impièdad (5), y fué mas perverso que 
todoX sus predècesores: Opcratus est metuiter super omnes qui fué- 


runt ante eum. i 
Pero Acab su ligo hizo ver quo aun podia Nevarsè mas ade- 
lantè ta mnpiedad. Casó cop Jezabel, hija del reg de Tito, € in- 
tròdajo en lstgèl el culto público y solemne de Bual, dios de los 
Srdonios (6). En su reinado suscitó el Senor 4 Elías, uno de los mas 
cetosos é Austres profetas del Antiguo Testamento, que se opuso siem- 
€ com firnièza ú toduús las impiedades de Acab y de Jezubel. Dios 
conservó: de una manera milagroga én medio de las persecuciones 
y dsechamzés. El desórden era taò general, y se hallaba tan olvi- 
dado el nombre del Senor en Israel, que Elías no crein que hubie- 
ge quedèdo con él un solo profeta (7). Jezabel hizo morir à todos 
los que pPúdo prender (8), y los otros se vieron obligados é salvàr- 
gè Ú otultarse en las cuevas. Ella creó hdsta cuatrocientos cincuenta 
falsos profetas de Baal, y cuatrocientos dé los bosques consagrados ú 
és idolos, 4 quienes mantenia de su propia mesa, Y éstos eran los 
miitistros del culto público que habia establecido en el pàis 9). 
En su reinado se hizo aquella prueba famosa en que Elfa3 de- 
miostró la verdud de su religion eómtra la de los fitsos profetas Yy 
gàcerdotes de Banl, hitiendo caer fdego del cielo sobre el holocausto 


(1) Fide 3. Reg. Xin. 32. 33. el xiv. 9. Operatus es mula auper omnes qui fuerunt 
d'ETe te, él fecisti tibi dess alienoy et confiatiles, etc. —(2). 3. Reg. xv. 29. —(3) lbid. Y 
34 etam. 2.4) IBIE. xvi. T.—(5) Bbid. xvi. 05.m(6) 8. Rec. xvi. 31. 32. 33.1) 
Nid. xvi. 22, et xix. 10:60: Id. tv. 4:09) Bid. tviti. P9. , 


eron de pèregnnacion y devocion pata todo Israel, 


so dé la religion que habiah 
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que ofrecia al Seior, despues que los adoradores de Baal babiza, 
empleado inútilmente todas sus invocaciones para hacerle descender 
sobre el que ellos ofrecian 4 su ídolo. (1). El asunto de Nabot, acu 
sado con tanta injusticia y condenado por órden de Jezabel, hace ver 
bastante hasta qué punto llegaron 4 olvidarse la religion y la just- 
cia en un reinado tan corrompido (2). En fin, la Escrtura ha gra- 
bado estos rasgos indestructibles sobre la memoria de Acab: No se 
vió jamus otro semejante en tmpiedad. El fué como vendido para ha- 
cer el mal delante del Senor, Jezabel su esposa le arrastró al crí- 
men. El se hizo abominable hasta adorar los ídolos de los Amorreos 
que el Sehor habia exterminado delante de lsrael (3). 

Acab tuvo por sucesor é Ocozias, que le imitó en todos sus 
desórdenes (4). El culto de Baal subsistió em su reinado. Las coli- 
nas y alturas -sacrílegas, y los altares consagrados en los lugares de 
devocion, eran el menor mal que reinaba entónces en lsrael. Joram, 
gucesor de Ocozías, hizo alguna especie de reforma en este punto, 
porque en aquel estado en que Dios no era casi conocido, ni se le 
Obedecia, los príncipes se habian declarado gefes de la religion, y da- 
ban leyes al pueblo, que tenia la debilidad de obedecer mas al 
hombre que é su Dios. Joram abolió, ó reprimió 4 lo ménos, el cul- 
to de Baal (5), destruyendo las estatuas de esta divinidad fenicia, 
contentàndose con mantener los becerros de oro, y el resto del cul- 
to impío establecido por Jeroboam , hijo de Nabat. Algo ere po ser 
entéramente malo en un tiempo tan desgraciado, y en algun modo 
es alabar é un rey de Israel el decir que reprimió los desarregios 
mas enormes. En su tiempo se veían en casa de los profetas las 
esambleas de la religion, y se tenian principúlmente los súbados, y 
en las neemenias, por eso habiendo ido la huéspeda de Eliseo en 
Sunam ú ver al profeta en dia de trabajo, su marido le dijo: 4Por 
qué vas hoy, no siendo súbado ni neomenia (6) Se veian asimismo 
muchos profetas que ejercian tranquilamente su ministerio, y que "- 
vian en comunidad, como los religiosos 'entre nosotros (7). Joram te- 
nia mucho respeto é Eliseo, y el profeta miraba tambien con con- 
sideracion 4 este principe, que sin disputa fué el ménos malo de 
los que reinaron sobre las diez tribus. Aun puede decirse que tenim 
piedad y temor del Senor, pues todo el pueblo fué testigo del ci 
Cio con que vestia su carne desnuda (9) durante el sitio de Sama- 
ria por los Siros, Y gustaba de oirlas maravillas que el Senor ha- 
bia obrado por Eliseo (9), mas todo esto no le libró de los males 
que los profetas habian anunciado é la casa de Acab. Joram Ívé 
muerto por Jehú, y arrojado en el campo de Nabot, aquel campo 
que haba usurpado Acab injústamente (10). I 

Jehú acabó de arrvinar el culto de Baal, que Joram habia ya 
proscrito en sus estados. Este no habia podido arruinar entéramen- 
te la mala raiz que subsistió todo el tiempo que vivió Jexabel, pe 
ro Jehú , enviado de Dios para exterminar la familia de Acab, 
despues de haber hecho morir é todos sus hijos, reunió é los sa- 
cerdotes y profetas de Baal, é pretexto de ofrecerle un sacrifcio 


(1) 3. Reg. xvi. 90. et segg.—(9) 3. Reg. xxi. 1. el seqg.e(3) Did. Y 95. 6 
4) 3. Reg. xxm, 54.— (5) 4. Reg im. 9—(6) 4. Reg. iv. D3.— (I) 4. Reg. iv. 38. hu). 
am 8) 4. Reg. vi. 309) 4. Reg. vin. 4. 5. —(10) 4. Reg. ix. 24. 25. 
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solemne, y los hizo pasar 4 cuchillo , sin que escapase uno solo.: 


Demolió el templo, rompió y quemó las estatuas, Y convirtió en 
basurero la plaza en que estaba (1). Así fué abolido el culto de Baal 
en lsrael, pero Jehú no tocó 4 los becerros de oro (2), mirando esta 
falsa religioa como la antigua del pais establecida por Jeroboam, hi- 
jo de Nabat, fundador de aquel reino. 

Bus sucesores imitaron en esto su política ó sus falsos respetos, 
i en tiempo de Joacaz sc iba públicamente é Betel y à Dan, y dun 

abia un bosque consagrado 4 los ídolos en Samaria (3), lo que ha- 
ce creer que este príncipe toleró el culto de Baal y Astarot. Joas, 
hijo de Joacaz, tuvo consideracion éú Eliseo (4), y este profeta le 
predijo tres victorias que ganó sobre los reyes de Siria, pero no tu- 
vo fortaleza para resistir al ejemplo de sus predecesores, y continuó 
él y su pueblo en el culto de los becerros de OTO, 

El reinado de Jeraboam II. es notable por varios aspectos. Hu- 
bo en su tiempo diversos profetas, y tenemos los escritos de algu- 
nos que nos muestran que reinó con tanto ó mas esplendor Y fel 
cidad que ninguno de los que le habian precedido. Ganó muchas vene 
tajas sobre sus enemigos, extendiendo las fronteras de sus estados, 
y se hizo duefio de muchos paises, mas tambien en su tiempo se inun- 
dó, por decirlo así, todo el reino de Ísrael de la corrupcion que sue- 
len producir las riquezas, la ociosidad y la paz, se vieron reinar la 
molicie, la suntuosidad y la injusticia (5). No se reprende à lÍsrael 
por haber adorado é Baal despues del reinado de Jehú, que demo- 
lió sus templos, é hizo morir ú sus sacerdotes. Tambien es notable 
que en el reinado de Jeroboam (6) se observaban muchos punjos de 
la ley de Dios, se consagraban nazarenos, se pagaban primicias Yy 
diezmos, se ofrecian diverses clases de sacrificios, se cantaban los can- 
tares del Senor, y se observaban las fiestas y el súbado, pero en lo 
demas la licencia era extremada. Be multiplicaban los lugares altos 
y las peregrinaciones supersticiosas, Y 4 mas de Dan y Betel (7) se 
Iba ú Bersabée 8 ue era una nueva conquista de aquel príncipe. 
Ésto es lo que llamaban los altos lugares de Isaac (9), porque es- 
te patriarca habia erigido allí en otro tiempo un altar, Y plantado 
un besque (10). Se iba tambien é Masfa, del dra lado del Jordan, 
en las montanas de Galaad (11), donde Jacob y Laban habian erigi- 
do un monumento de su alianza (12), en fin, se frecuentaba 6 G4l- 
gala (13), lugar célebre por haber morado allí el pueblo bajo el man- 
do de Joit y Oseas dice que en su tiempo habia en él becerros 
de oro (14). El Tabor (15), el Carmelo, y casi todas lag montaias de 
Israel eran frecuentadas, y en ellas se habian erigido altares. 

Zacarías, sucesor de Jeroboam II. y el último de la descenden- 
cia de Jehú, siguió las huellas de sus padres, permitiéndolo todo, mé- 
nos el culto de Baal. En su tiempo cayó sobre la familia de Jehú 
la sangre que este habia derramado en el valle de Jezrgel (16), Ella 


É 


(1) 4. Reg. x. 25. 96. 27. —N) 4. Reg. x. 99. et se — P) 4. Reg. xi. 2. 6.4) 
d. Reg. 3in. 14: et (5) Amo08, 11. 6. et sega. Ll. 9. 10. 14. 15. vi. 4. et segg: vu. 
4. 5—(6) Amos, un. Íl. 19.1v. 4. 5. v. 22. 23. mu. 3. 5. 10.217) Amor, vi, 18.—(8) 
Amos, v. 5. vui. 14.—(9) Amos, mi. 9. Demolientur excelea idoli, (Hebr. excelea lesac.) 
(10) Genes. xxvi. 25. —(I1) Osee, vi. 8.—(19) Genes xxxi. 45. 46.—(13) Osee, iv. 15. 
BX. 15.—414) Quee, , xar. lles(15) OQset, Y. L.—(16) Osre, 1. 4. 
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COMPENDIO DE LA HISTORIA 
fué exterminada por Sellum, y desde este tiempo Hasta la destruè- 
cion completa del reino de lerael, no se vió en él otra cosa què 
desórdenes, maertes Y ae civiles, la cortupcion de costumbres y 
los desórdenes de la religion 'habian llegado é su colmo (1), y èl Se. 
hor,cansado de tantos crínienes (2), abandorió en fm su pueblo 4 los re- 
yes de Asiria, que arruinaron el reino y la ciudad de Samaria, y 
transpottaron èl pueblo mas allà del Eufràtes. 

a Escritura nós presenta un cuadro espantoso de los males que 
atrajeron estas últimas desgracias: Los Jeraelitas se abandonaron al 
- éullo de los dioses extrangeros, y marcharòn por los cammos3 de lat 
naciones que el Senor habia destruido en su presencia. Erisieron Tu- 
gures altos en sus ciududes, desde la torre de los Pustores hasta la ciu- 
dad fortificada. Levantaron altares y estatuas sobre todas las alturas 
y en todos los bosques cargados de verdor, allí quemaban inciensos 
como los pueblos idlatras que el Senor habia arrojado delante de ellos, 
. En vano los profetus les advertian que recurriesen al Senior, ellos 
endurecian su corazon y sacudian el yugo, como lo habian hecho sus 
padres, resistian ú las órdencs del Seior, y renunciaban ú la dlianza 
que habia hecho con ellos. Adoraron los becerros fundidos, consagra- 
fon los bosques de altos úrboles, hicieron sus adoruciones ú Badi yú 
todo el ejèrcito del cielo, hicieron pasar sus hijos y sus hijas por cl 
fuego, se entregaron ú los agieros y ú la adivinacion: y en fin, se 
vendieron para hacer el mal, y quedaron como esclavos del pecado (3). 

Los profetag nos dec on estos últimos tiempos como llenos 
de confusion y de abominacion (4), en que la injusticia, la violeà- 
cia, la idolatría, reinaban impúnemente en el pais. Los Israelitas 
no seguian otras reglas ni otros ejemplos que los de Amri y Acab: 
el mejor de ellos era como la zarza, Y el mas justo como la es 
pins: po habia buena fe, ni pièdad, ni rectitud. Los que debian im- 
pedir el mal, eran los primeros en cometerle: los malog se soste- 
nian y prestaban mútuainente la mano, y todo esto atrajó sobre ellos 
las venganzas del Senor que les fueron anunciadas por los profe 
fas Oseas, Amos, Isatas y Miqueas. 





ARFICULO HH. 


Estado de la religion en cl reino de Judé, desde el reinade de SalomoB hasta d 
cautiverio do Babilonia. 


El reino de' Judà tuvo en puntó £ la religion grandés ventsjas 
sobre el de Israel. En él estaba la ciadad santa y el templo del 
Seflor, en él se veian los sacerdotes de la familia dé Asron HúdH 
los, atentos, celosos y dedicados por deber, por religión Y P intè- 
res, é instruir y contener al pueblo en sus obligaciones. Hubo' ut 
cierto número de príncipes de piedad y celo como Asa, Josaist, 
Joas, Amazias, Ozias, Joatan, Ezequías, y Josías, El desórden Por 
consiguiente fué ménos continuo y ménos exteneo, pere cuantó ne 

(1) Osee, iv. l. et segg. mu. l, et segg.—3) 4. Reg. x. 32. In diades alls capa 


Domintzs tgedeve quper Iercel.me(3) 4. Reg. xvi. '. et seqq.—4) Hicà. 1. T. et'p. h 
ct g€qq. Vil. 16. Va 1. el pegq: i i 
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yores eran las. vemtajas de los hijos de Judà, era mas criminal su 
infidelidad. cuando abandonaban al Senor. Por eso su Magestad los 
reprende por boça de sus profeigs, de haber aventajado can sus exge- 
sos 4 los crímenes de Sgmaria (l), de suerte que segun la expre- 
sion del Senor, el rebelde Israel parecerà justo, si se compara con 
el pérfido Judà (2). . 

Roboam, hija de Salomon, temiendo acaso que el resto dal 
puebla que hahia quedado fíel, imitase la ineonstancia de las diez 
tribus,, si querig conmiemerle en sus prúeticas de religion, le dió so- 
bre este punto una entera libertad, y bien pronto se hizo Judà tan 
Sana ID como Ísreel (8). Erigigron altates sobre todas las coli- 
nas y bajo todos los érboles o nceier consagraron em todas partes 
bosques y estatuas ú los dioses fi i ge vieron en este pais hom- 
bres 1 migeres que se hicigron una religion de las mas vergonzo- 
sas abcenjdades y de las abominaciones que habian hecho extermi- 
nar. $ los, antigua pueblos de Palestina. a Mn OM ent tetes. 

Abig,. sucesar de Roboam, sigyió. las huellas de su: padre (4): 
pero. As3, Rijo de Abía, fué un ptíncipe lleno de piedad y celo 6 i 
destruyó los ídolos que sus. predecesares habian le tasitada 6 perimi- 
tido, y desterró del pais las abominaciones y deshenestidades mons. 
tyuosas, Y. aun, apartó. 4 sy madre Mauca de la presidençia que te- 
nia en. la3 ceremonias. profanas, y vergonzosas de Priapo, No se le 
echa ea cara mas que una cosa, y. es, haber tolerado log. sacrifi- 
cios y peregrinacionea de los lugares. altos: à la verdad, no se ado-, 
raba en ellos sino al Benor, pero aquel culto po, era ,legítimo des- 
pues que Diga habia escogido el templo de Jerusalem. Josafat, hijo. 
y sycegor de As3, imitó ú s4, padre, y en su reinado se' vió flore- 
cer.'la religion, en Judà: él .acabó de arruinar los. restos de las abo- 
nigubles impurezas: que su padre no. habia podido. desarraigar del, 
toda, (8) , 


. doram,: hijo. de Josafat, arruinó toda lo que habian establecido 
sàbiamente su padre y abuelo, é hizo pasar, al reino de Judà 
i. los desórdenes que Jezabel habia introducida en.el de.lsrael (7). 
Ca3ó,. con Atalia, hija, de Açaby y.adoró 4 los dioges de los Fenicios. 
Qcorias su hijo, imitó todas aus. mpiadades, Ó). habièndose .enja- 
ad, del mismp majo Aua. él. con JA:ea l 
río, asi,. la fuente, da todga, estos. males en, la religio, Así tué 
jgstamente enyueltp eg. la venganza de Djos çpntra la familia de Acab. 


Jehó ep .up mismo, dia.quitó la vida 4 Joram,ney. de. Lgrael, y £ Ocor 


is, ES de, Judà, (9). . 

Ó Atalía, madre de. Qcozias, pero al principio del de Joas, renovó 
Dada. la. ejianzs . CAR Judà en nombre del Senor, y. el pueblo'ar- 
màindage, de. celo y fortalega, destruyó el templq de Baal, acruinó sus 
estatuas y.dió: muerte à Matan, sacerdote, devesta fulsa divinidad, 
ante, s4 misma. alter (10).. Joas sostuxo períéctamente. gstos felices 


Peipcipics . hasta la muerte del gran saçerdete Joiada, :cuyos. con-. 


Sejns miraba con' respeto, pero la Escritura le hace una reprension 


Dec a dm. del a DA Cr ge a i 

DO En BL. —)Jèrgrà, qu. i4—3) 3. Reg. xiv. 89, 23: 184 (4)3, Reg 

sl (8) Bay PA saqq.— S 3. RA 44. —(I) 4. g: 1) i8.— 
G/4. Reg. rau. 21—09) 4. Reg. ix. 23.24, 2.10) 4. Reg, m. 11. 18, . 


casa, do Acab, que era por. 


Í.falso. culta de, Baal, continuó ep Jyd4 toda, el tiempo que rei 
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COMPENDIO DE LA HISTORIA / 
de que Casi ninguho de los mejores príncipes de Judà estuvo exentg 
y es, la de haber dejado subsistir los lugares altos en que el pueblo iba 
4 sacrificar contra las Ordenes del Senor (1). Tuvo cuidado de re- 
parar el templo 4 los vemte y tres anos de su reipado, pero despues 

ue murió Joiada, los príncipes de Judà abandonaron (2) la casa 
del Senor, y se entregaron al culto de los ídolos, siendo seducido 
el mismo Joas que sufria estos desórdenes. La ira de Diosse in- 
flamó contra Judà y Jerusulen, les envió profetes ú quienes no es- 
cucharon: Zacurias, hijo de Joiada, les anunció la venganza del Se- 
nor, J fué apedreudo em el pavimento del templo por óòrden del mis- 
no Joas (8). El ano siguiente, los de Siria vinieron 4 ejecutar las 
venganzas del Seior sobre Judé y hasta en Jerusalen, quedands 
muerto Joas por sus mismos oficiales. l / / 
IV. o. Amasías su hijo le sucedió, y en los primeros anosg de su rel 
a de nado (4) obró con justicia delante del Senor, pero habiendo gana- 
de Oriea — do una victoria sobre los Íduimeos, quitó de su pais los fdolos que 
ellos adoraban, los hizo sus dioses, los adoró y.lés ofreció incien- 
so (5). El Senor le reprendió por boca de su profeta, pero no ha- 
biendo querido escucbar su voz, se retiró este declaràndole que el 
Senor hauria estallar sobre él sus venganzas. Este príncipe empren 
dió temeréúriamente contra Joas, rey de lsrae), urna ' guerra, cuyo 
suceso le fué desgraciado. Quedó prisionero, , los tesoros del tem- 
plo y de la casa del rey fueron saqueados. Despues se formó una 
conspiracion contra este Bencipo en que fué muerto. 
Le sucedió su hijo Ozías, que al principio hizo lo que era jus- 
to í los ojos. del Senor, pero habiéndose hinchado de orgullo su co- 
razon, quiso ofrecerle incienso en el altar de los perfumes. (6), y d 
)ontífice Azariag y con él ochenta sacerdotes, todos llenos de va- 
or, se le opusieron. El los amenazó, y en el mismo imstante el Se- 
for. le hirió con una lepra que le cubrió haste la muerte. Esta f- 
va resistencia 'de los sacerdotes muestra que entónces el culto di- 
vino estaba en su vigor, sin embargo, Ísaías en los seis primeres 
Cl de su profecia, no8 hace una 'horrorosa pintura de los des- 
6Grdenes que reinaban en Judà hàcia el fin del reinado de este prio- 
cipe 6 bajo el de Jóatan su sucesor. No se veia en .él mas que 
injusticia, desarreglo, lujo, vanidad, 'avarícia Y todos los otros males 
que acompafian de ordinario 4 la 'opulencia y'la prosperidad. El 
profeta declama contra la idolatría, como contra un mal muy co: 
mun (7). Así, cuando la Escritura habià' ventajósamente de l4 ple: 
dad de Ozías, parece que se debe restripgit este' elogio 4 sus pr 
meros aios, y al tiempo en que siguió'los corsejos de Zacarías el 
que veia (8), es decir Antes que se hubiese ensoberbecido contra el 
Senor. El fin de su reinado no fué feliz, ni exento de desórdenes 
el crímen de idolatria no fué 4 la verdad en él mi público ni do 
minante, pero fué 4 lo ménos tolerado en Jo, Da rticaler Q). 
da ES de Joatan hizo lo que era agradable al Seriòr (10), y se condujo en 
Jostan y de todo como lo habia hecho 8u padre Ozías en los primeros anos de 
Acaz. i à j i Des GES ci 
(1) 4. Reg. zn. 3.3.6. et se 2. Pet. xai. 17. e amb3) 3. Per. XI 
20. 21. 99.3 4. Reg. nr. 2. Ll a) a Pe ie myy LD 9. Per. xi". 


IG. et seqg.—(T) Joai. 1. 28. 99. et 1. Geel8) 9. Par. xam. 5, el Vénse el 0. 
' mentario sobre Isaias, 1. 5.410) 4. Reg. xv. 34. 
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8a feibado: pero Aeaz destruyó todo el. bien que hubian hecho sus 

8, sumiendo de nuevo ú Judà en toda seerte de desar- 
reglos (1).-Resucitó el culto de Baal y el de Moloc, consagró su 
propie hijo é esta falsa divinidad haciéndale pasar por el fuego, y 
sacrificó sobre. las alturas y en los bosquès consagrados 4 los ídos 
ius. Un dia que iba é Damasco para dar gracias ú Teglatfalasar 
que habia venido é : librarlo de los reyes de Siria y de Lsel vió 
Un. altar de una especial forma, y habiendo concebido "el 'designió 
de hacer uno semejante, dió la comision al gràn sacerdote Urias 
Que la desempenó puntuélmente, le puso en el templo del Seior 
donde -èstaba el de los holocaustos, é hizo poner 4 este en un lu: 
lar separado al: norte del atrio (8), y vuelto ú Jerusalen ordenó que 
no se quèmasen ya las víctimas sino sobre este altar nuevo. Hizò 


. túmbien otras mudanras en el-templo sosteniendo siempre el caràc. 


ter de un príbcipe impío yY rebelde al Senor. Isafas (3) que vivió 
tajo su reinado, nos le pinta como un rey obstinado Y falto de -fé 
-de sumidon :-al :Senor, como un príncipe no solo incómodo é 
insoportable 4: les hombres, sino tambien odioso al mismo Dios. El 
autor del libro -rv. de los reyes nos asegura que Acaz adoró é lot 
dioses de Damtasco y de Sirin, fundado en este ridículo discurso: los 
dioses de Siria ayudan é los que los adòran, yo quiero pues ador 
rarlos para hacérmelos propitios (4). Se vió obligado ú tomarse to. 
do el oro y plata: de-la casa de Dios pare' darle al rey de Siria, 
terró el templo del Seàor 6. :mpidió que se ofreciesen los sacrifi- 
cios acostumbrados, que se encendiesen las lúmperas y que se ques 
mase el inciensò sobre el altar de los perfiimes, y etigió altres en 
todas tas extremidades de Jerusalen, Y en todas las ciudades del pais. 
Tal fué el estado de la religion en tiempo de: Acat, '. 
-'Fodos estos desórdenes: fueron reparados por Prequías, su hijo 
y sucesor (9). Abrió el: templo, restableció los saèrificios, Bo 
reparé la casa" del. Senor, abetió los altarge y tos fdolos de Jos fa 
sos dioses, V envió tambien 4 invitar é-los restos de las dies tri. 
bus que habian quedado en. su pais, despues: que Salmanaser hizo 
eautivos y Hevó consigo. ú sus hermanos mas allé del Bufrétes perd 
ue vmissén '4: tomar parte en las fiestas y sacrificiós del Genor. En 
, 80-ViÓ 8D eL reindde renater la religion, la justicia Y la pledad 
en Judé. No se-le reprende sinò la vana Complacencia que tuvo de 
manifestar 4 lós embajadores de Merodàac Baladan las riquezss que 
posefa (6), y puede proponerse como el verdadera modelo de uno 
de los més perfectes príncipès que reinaron en Judé. Es ho obstan- 
te incontestable que en ju. reinado hubo grandes desórdenes en el 
pais. leuins en el capítulo xavi. de su profècia hace intectivas con. 
tra la intemperancia de los Judíos y aun de los profetas y sacerdo- 
tes del puis yY sus excesos en él vino, Los grandes xe burlaban de 
las amenaras de los profetas y las ridiculizaban. Ellos tenian pues- 
ta su confianza en la méntira, y habian hecho alianza con la muer- 


te. Bajo los mejores príncipes ha habido siempre muchos abusos que ' 


no se pueden reprimir del: todó. 


(1) 4. Reg. xvi. Q.et ef 4. Reg. xvi. 10. 11. 12. et 9. Par. xtvui. 1. et seg. 
del 3) deci, Vi. VI. ix.—el(d) 8. Per. xavi. 98. el segg. XXIX. T.e(5) 4. Reg. xvii. í 
G. 6. et 2. Par. XIX. XXIX. XXEI. 040) 9. Per. XtEu. ar deci. xxx. l. et segg: 
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VI. — , 0 Maneses, hijo de Ezequias, justificó lo. que frecuéntemente as - 
L US de ha notado,. que los hijos rara vez son semejantes ú los padres. En 
de Amon. — los primeros ajos de su reinado fué uno de 'log. mas grandes mons- 
truos de impiedad que jamas se ha visto. Se abandonó é toda suer- 

te de idolatrías, restableció los templos de los falsos dioses que su 

padre Ezequías habia demolido: adoró é Baal y ú los astros, y Com 

sagró bosques é los ídolos (1), erigió altares ú los falsos dioses has- 

ta en el pavimento del templo del Senor, y colocó en él un idolo, 

Hizo pasar ú su propio hijo por el fuego, y se aplicó é toda suer- 

te de adivinaciones, de supersticiones y de magias. En fin, parece 

que se propuso' hacer revivir y aun ayentajar todas las impiedades 

de Acaz: anadió ú esto una infinidad de homicidios y otros males 

en qne envolvió à su pueblo, pero habiepdo Dios permitido que ca- 

yese en las manos de los Asirios que le llevaron ú Babilonia y le 

tuvieron en prision (2), esta desgracia le abrió los ojos, hizo peni 

tencia y obtuvo misericordia. Vuelto 4. Jerusalen reparó el escúnda- 

lo que habia causado ú su pueblo, destruyó los altares y arruipó las 

estatuas que habia erigido en la casa .del Senor, restableció el al- 

tar de log holocaustos é hizo ofrecer en él sacrificios: en fin, orde- 

nó 4 todo su pueblo que adorase al Senor, Lo único que faltó ú su 

perfecta conversion. fué, el no haber impetido en Judà que se ado- 

yase y ofrecicsen sacrificios :é inciensos sobre las alturas. Su hijo 

Ammon se aprovechó mal de sus últimos ejemplos, y habiéndole imi- 

tado en todos sus estravíios, no le hizo esí en su conversion éú Dios 

VIL y en su penitencia (3). 

llana 2 En toda la Escritura se alaba ú Josías como un príncipe de una pie- 
que Elol dad verdadera y sólida, y no ha habido despues de David otro alguno que 
haya merecido mayores elogios. Es preciso confesar, sin embargo, que 
los pricipios de su reinado se resintieron de los desórdenes del de Am- 
mon su padre. El profeta Solonias (4) que vivia entónces y úntes de la 
tomaede Nínive, habla con mucha vehemencia contra los crímenes de 
Judó, declama contra la idolatría y reprende al pueblo porque adoreba 
los astros sobre los techos, porque juraba en nombre de Melcom y vol- 
via la espalda al Senor, en una palabra, nos da idea de un reino 
muy corrompido y desarreglaudo. Jeremias que comenzó éú profetizar 
en el tercer ao de este príncipe, se explica todavía con mas VF 
veza, y nada se puede anadir à la pintura que hace de este esta- 
do en los primeros capítulos de su profecia. En fin, se ve en el 
segundo libro de los Paralipómenos Q. que úntes del ano décimo- 
octavo del reinado de este príncipe, la Arca del Senor no estabs 
en el santuarie, y los sacerdotes la llevaban de ciudad en ciudad- 
Desde el ao octavo de su reinado comenzó este príncipe é bus 
car al Sefior (6), y en el duodécimo é purificar 4 Judà y é Jeru- 
salen, pero no acabó esta grande obra hasta el décimooctavo. En- 
tónces fué, cuando oyendo la lectura del libro de la ley que se ha- 
bia encontrado en el templo (7), rasgó sus vestidos y envió à coa- 
sultar à la profetiza Holda sobre lo que el Sefior querta de él, por- 
que comprendió que él y su pueblo merecian los mas terribles efec- 


(1) 4. Reg. xxi. 9. et seqq—/(2) 2. Par. xxx. 1. et Veg (3) 4. Reg. xm. 20. 21. 
22. et 2. Par. xzxni. 21. 22. 23.—(4) Sophon. 1. 1. et segg.e-(5) 2. Par. zxxv. 3.—(0) 
. 2. Par. xaxiv, 3. el segg.—(T) 4, Reg. XXu. 9. et segq. 
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tos de la ira de Dios, 1 debian esperar que bien pronto estaHaria 
sobre sus cabezas. Desde 
sus estados, y en hacer que reinese la religion en ellos. Renovó la 
alianza con el Senior, destruyó los altares, arruinó las estatugs de los 
falsos dioses, quitó los bosques sacrilegos, quemó los ídolos y destru- 
yó las alturas, donde hasta entónces se habia tenido la libertad de 
sacnficar al Senor, é hizo celebrar la pascua con una solemnidad 
y: magnificencia tan extrgordinaria, que segun la misma expresion de 
la Escritura, no se habia visto otra semejante desde el tiempo de 
Samuel. Mas log crímenes de Judó le hacian indigno de poseer lar- 
go tempo un príncipe tan piadoso y lleno de celo. Josías fué muer- 
to en Un combate contra Necao, rey de Egipto, y despues de su 
muerte, el estado recayó en sus: antiguos vicios. Los reyes, sus hi- 
fs obraron el mal delante del Senor (1), se entregaron é la ido- 
atría, cometieron mil violencias y crueldades, y merecieron en fin 
que Dios, cansado de sus destrdeama, los entregase los reyes de 
Caldea. Los profetas Jeremías y Ezequiel, nos describen los ma- 
lés que reinaban entónces, y su descripcion causa horror. Él autor 
del libro segundo de los Paralipómenos (2) dice en general que los 
príncipes de los gacerdotes y todo el pueblo habian caido en la pre- 
varicacion, y se habian abandonado é todas las in amias de los idó- 
latras, que habian violado la santidad de la casa del Senor, y des- 
preciado insoléntemente los profetas que Dios les enviaba, hasta que 
en ' fin, llegando al colmo sus crímenes, Dios los entregó é sus ene- 
migos y redujo su pais 4 la soledad. Los profetas Isaías, Miqueas, Je- 
remías, Sofonías y Ezequiel, les habian anunciado los males que en. 
tónces padecieron. 
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COMPENMNIO DE LA HISTORIA 


DE 
LO8 PUEBLOS VECINOS A LOS JUDIOS, 


QUE CONTIENE LA DE LOS FILISTEOS, .DE LOS FENICIOS, DE LOS IDU- 

MEOS, DE LOS MOABITAS, DE LOS AMMONITAS Y DE LOS SROS DE DA- 

MASCO, PARA FACILITAR La INTELIGENEIA DE LAS PROFECIAS QUE LES 
CONCIERNEN. 





L. profetas del Senor no limitan sus avisos 4 los reinos de 
Israel y de Judà, tambien han tenido por objeto los estados veci- 
nos A estos dos reinos, ya por incidencia cuando los negocios de 
los Hebreos se mezclan con los de estos pueblos, y ya de una ma- 


(1) 4. Reg.xrn. 33. 33. xxiv. 9. et 19. er 2. Par. xxxvi. 5. 9. 12,.—(8) 2. Par. xxrvi. 
14. et seqq. l 
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COMPENDIOÓ DE LA HISTORIA 
nera directa, cuando gus alianzas, sus guerras con el pueblo del Sé. 
nor, pedian que los profetas les dirigiesen aus amenazas Ó instruc- 
CiqnRes. o l 

. o Perguadidos de que sin tener conocimiento, í lo ménoe general, 
de la historia de estos pueblos, es csm imposible penetrar el sen- 
tido de las. profecias que les conciernem, procuraréómos referir la his- 
toria de los Filisteos, de los Fenicios, de los Idumeos, de- les Am- 
monitas, de los Moabitas y de los Siros en cuanto lgq permiten los 
pocos monumentos que nog quedan sobre este asuntQ. Como los 'gu- 
tores profanos casi nada nos dicen de. estos pueblos, recutrirémos ú 
la historia sagrada y ú los mismos profetas, tomando de ellos todo 
el fondo de esta obra. Si esta . parte de. la historia no-es bes 
tante completa, ni circunstanciada , tendrú. 4 lo ménos, la venta. 
ja de no conteper sino. cosas ciertas y. tomadas de unas fuentes 
ipfalibles, ad dE ns 

Se veràn aquí revoluciones importantes, aunque poco marcadag 


en la historia antigua: pueblos enteros avasallados primero, y. pgest 


tos luego en libertad, llevados cautivos ú tierras extrangeras donde 
permanecen muchos anos, y despues restituidos ú sus paises, Y rei- 
nos en otro tiempo celebres, de tal modo arruinados, que apénas 
queda de ellos algun vestigio en los monumentos de la antiguedad, 
tado esto bien expreso muchos siglos úntes por los profetas del Se- 
for, de suerte que estanda mezclados estos acontecimientos, cuya 
ejecucion vemos. con las profecías del Mesias, cumplidas tambien 
4 su vez, resulta de ellos la mas incontestable pruebs de nuestra 
religion. , 

Conviene notar àntes que entremos en el pormenor de esta his. 
toria, que los Reyes de Nínive Y de Babilonia, ó de otro modo, de 
Asiria y de Caldea, hacian la guerra de un modo muy extraordi- 
nario. Llevaben por todas partes la desolacion y el terror, arreba- 
taban los habitantes de las tierras conquistades, y los transporta- 
ban é otras que les daban para que las cultivasen. Así lo hicieron 
Teglatfalasar, Salmanasar y Nabucodonosor con los pueblos de que 
vamos é hablar. Ciro se portaba -de un modo entéramente contra- 
rio, tratando 4 las nuciones que sujetaba con mucha dulzura Y mo- 
deracion, La Escritura i habla de .él, como-de un príneipe justo, 
moderado, eqnuitativo. restituyó € sus paises la mayor parte de 
los pueblos que los reyes sus predecesores habian hecho pasar al 
otro lado del Eufrétes. La vuelta de los Hebreos é su patria consta 
en los libros santos, Y se verí aquí que no fueron aquellos los úni- 
cos que gozaron de este beneficio. 


(1) dleai. za. 3. 10. 
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ARTICULO PRIMERO. 
De los Filisteos. 


Los Filisteos eran extrangeros en la tierra de Canaan. La Es- I. 
eritura (1) nos dice que proceden de la isla de Cafior que cree- , Origen de 
mos ser la de Creta en el Mediterràúneo EA Ezequiel (3) y Sofonias L De 
(4) les llamaron Cretim 6 Cretenses. Ellos se apoderaron del pais desdeeltiom 
de los Heveos (9), y los obligaron é Yetirarsa mas adentro de la po de Abre. 
Arabia. Ya eran muy poderosos en la Palestina desde el tiempo de a ena 
Abraham, tenian reyes, Y poseian ciudades considerables (6), lo que David. 
hace creer que su llegada é este pais, Y su transmigracion de la is. 
la de Caftor, son muy antiguas, 

Los Filisteos no se comprenden en la enumeracion de los pue- 
blos que el Senor entregó al anatema, y cuyo pais abandonó é los 
Hebreos en la promesa que hizo 4 Abraham, y en efecto, no eran 
de ta descendencia imaldita de Canaan. Pero pais que ocupabaà 
era parte del de los Cananeos, y bablando el Senar 4 Josías, com: 
prende sus tierras en la extension de las que los Israelitas debian dis 
vidir entre sí (7). Mas no aparece que Josué hubiese hecho ninguna con. 
quista sobre ellos, yY fueron del número de los que Dios dejó en el 
pais para servir de ejercicio ú los Isreelitas (8). Bajo el gobierno de 
los jueces, y al principio del reinado de David, ellos tambien te- 

Bian reyes, Y su estado estaba dividido en cinco satrapias que eran 
como otras tantas provincias ó pequeios reinos. é 

En tiempo de los jueces se nota que Samgar les mató seiscien. 
tos hombres con una reja de arado (9). Cerca de ciento cincuenta 
anos despues, les Filisteos oprimieron é Israel por la parte del Oc, 
cidente, miéntras que los Ammonitas lo hacian por el Oriente CO 
El Semor se sirvió de Jefté para reprimir é los. Ammonitas (1Í), y 
de Sanson para humillar é los Filisteos (12). Este héroe les impuso res- 
peto durante su vida, y su misma muerte les fué funesta, por- 
que perecieron los principales de ellos en las ruinas del templo, en 
que él inismo se sepultó, mas en esto no hizo mas que comenzar 4 
libertar ú su pueblo de una servidumbre que habia principiado en 
el gobierno del sumo sacerdote Hetí, que no tèrminó hasta el 
de Samuel. En tiempo del primero, los Hebreos perdieron la famo. 


(1) Genes. x. 14. PAetrusim et Chasluim, de quibus egreset eunt Philistàiim et 
Capitorim. O mas bien: PAetrusim et CÀceluim et CapÀtorim, de quibus egresm eunt 
Philsethiim: segun le que dice Jeremíes xvi, 4. Populatus est Dominus És: È 
religuias insulae Cappadeciee. (Hebr, insulae Capàtor.) XY en Amos, ix. 7. Numquid 
mon Jerael arcendere feci de terra dEgypti, et Palaestinos de Ceppadecia (hebr. de 
OapAtor)t (2) Vense la Disertacion sobre el orfgen de les Filisteos, tomo v.—i3) Etech. 
xxv. 16. Ecce ego extendam manum megam euper Palaestinos, el interfciam interfectores 
per Cerethim, vel Crelhim), el perdam reliquias maritimae regionis. . (4) Sopàon. u. 

. Vae qui habitatis funiculum maris, gene perditorum lhebr. gens. Cere vel Ove. 
thim), perbum Domini anper voe, Chcnagn, terra Philiethinoru 5) Deut. un. 98. 
Hrvaros queque qui habitabant im Haserim ueque Gasam, Cappadoces (hebr. CapÀtorim), 
espulerunt: qui egrensi de Capodocia Der. de Oapthor, deleverunt ee, et Robitaverunt, 
pro illie).—(6) Genes xx. 1. 9.—T e, El, 3. 9.—(8) Judic. in. 1. 8. 9.—I8) Ju. 
dic. us 31.—(10) Judic. x. T.— (ll) Jadic: Xa. Ruv.eei 13) Judes. xim. xiv. av. ze 


t 


II. 
Continua. 
cion de la 
historia de 
los Filisteos 
desde el rei- 
nado de Da. 
vid hasta el 

de Dario. 


294 ' COMPENDIO DE LA HISTORIA 
sa batalla en que el Arca del Senor cayó en manos de log Filis- 
teos (1). Veinte anos' despues, Y en tiempo de Samuel, habiéndo- 
se arrepentido los Israelitas de sus faltas y aplacado la ira de 
Dios, este profeta los hizo marchar contra los Filisteos, y les ob- 
tuvo con sus oraciones una sehalada victoria (2). 

La paz duró hasta el principio del reinado de Saul. Este prín- 
cipe los batió mas de una vez, pero esto no impidió que los Fi- 
listeos continuasen haciendo irrupciones en las tierras de los Hebreos.- 
La victoria mas notable que logró sobre ellos el pueblo de Dios, fué 
aquella en que dió muerte David al gigante Goliat (3). En mucho 
tiempo despues de esta derrota no se atrevieron los Filisteos é ata- 
car ú Israel) mas no por eso puede decirse que hubiese una paz 
sòlida entre ambos pueblos, ceasando entéramente las hostilidades. El 
mismo Saul sucumbió por fin al esfuerzo de los Filisteos, y 'fué 
muerto con sus hijos en la funesta batalla de Gelboe (4). 

Reinando David, no restableció la paz, ni impuso el yugo ú 
los Filisteos obligàndolos éú pagar trbuto (5), sino despues de muchos 
combates y victorias que les ganó. Permanecieron en la obe- 
diencia de Salomon y los reyes de Judú sus sucesores, hasta el 
reinado de Josafat. La Escrilura nota que ellos hacian presentes 
4 este príncipe, yY que le pagaban un tributo en dinero (6). Los 
que pretenden quel el Salmo iLxxxm se compuso con ocasion de 
la guerra de los Ammonitas, de los Moabitas y de los otros pue- 
blos ligados contra Josafat (7), concluyen de ahí que los Filisteos 
nombrados en ese 'salmo tomaron parte en esta coalicion (8). 
Ellos se sublevaron contra Joram, y talaron la Judea (9). Ozíes: 
les reprimió y. contuvo todo el tiempo de su reinado (10). Du- 
rante las desgracias de la tierra de Judú en el reinado de Acaz, 
los Filisteos hicieron correrias en este pais, y cometieron mil des- 
Grdenes (11), pero Ezequías, hijo y sucesor de aquel príncipe, les 
hizo la guerra, y los sujetó de nuevo é los reyes de Judà, (12), 
y parece que no fué sino en tiempo de dManasses, cuando re- 
cobraron su libertad. Vemos en los últimos tiempos de aquellos re- 
yes que los Filisteos quieren vivir en una entera independencia. Ya 
no se trataba de defenderse contra los Hebros, y ni aun querian 
sufrir el yugo de los Caldeos vencedores del Oriente. 

Los profetas Isaías (13), Amos (14), Sofonias (15), Jeremias (16) 
y Ezequiel (l'7), log amenazan con los mas terribles efectos de la ira 
divina, en castigo de las crueldades que habian cometido contra el 
pueblo de Judó, durante las desgracias de este reino en los tiempos 
de sus últimos reyes. Los Filisteos, para colmo de su maldad, habian 
vendido los esclavos que hicieron en Judà, 4 los Idumeos que eran 
los enemigos mas crueles del pueblo del Senor. 

Sargon, que se crée ser Assaradon, Ó mas bien Sennaquerib, rey 
de Asiria, les tomó éú Azot por medio de Tartan, general de su 


(1) 1. Reg.av. 11.—QA) 1. Reg. vu. 3. el segq.—(3) 1. Reg. xvii.—(4) 1. Reg. Xxv. 
XXIX. XXX. XAXi.— (5) 2. Reg. v. 11. et segq. vii. le—(6) 4. Par. xvn. ll.—(T) 2. 
Par. xx. l. et 9 Br Peal ixxxu. ÀAlienigenae (hebr. PÀiliethiim) cum habitanti. 
bus Tyrum.—(9) 2. Par. xxi. 16. 1T.—(10) 9. Par. xxm. 6. T.—(11) 3. Per. xave 
18.412) 4. Reg: xvi. 8. —(13) Jeai. xiv. 38. et segg.—14) Amos, 1. 6. 7. 8.—(15) So. 
pàon. mu. 4. 5,16) Jerem. zLVn. l. et segg.—(l1) EsecÀ. xxv. 15. el segg. 
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ejército (1). Psammético, rey de Egipto, les hizo la guerra, y tomó la 


misma ciudad despues de un sitio de veinte y nueve anos (2). Ne- 
C80 8U sucesòr acabó, segun se dice, de sujetarlos é la vuelta de su 
expedicion contra Carquemisa. Despues de la toma de Jerusalen, Na- 
bucodonosor, habiendo puesto el sitio de Tiro que duró trece anos, 
redujo 6 su obediencia en el tiempo de este largo asedio, a los Fi- 
listeos y demas pueblos d:: los contornos. La Escritura habla con 
bastante claridad (3) así de su cautiverio bajo de los Culdeos, como 
de su restitucion ú la patria en tiempo de Ciro, teniendo en esta par- 
te casi la misma suerte que los Hebreos. a 

Desques de la ruina del imperio de los Caldeos, quedaron lo mis- 
mo que el resto de la Judea, eujetos ú log reyes de Persia que ha- 
bian sucedido é los de Babilonia. Alejandro el Grande los sujetó, Y 
arruinó 4 Gaza (4), la única de eus ciudades que osó resistirte. Habién- 
dose dividido despues de la muerte de Alejandro su vasta monarquía 
entre muchos príncipes, perteneció la Palestina, ya é los reyes. de 
Egipto, ya é los de Siria, segun la suerte de las armas, y los Filisteog 
del mismo modo eran siempre la presa del ras fuerte. En fin, des- 
pues do la persecucion de Antioco Epifànes contra los Judíos, los 
Asmoneos ó Macabeos aprovechúndose de la division y debilidad de 
los reinos de Siria y de Egipto, se echaron sobre el pais de los Fi. 
listeos, y le desmembraron poco à poco diversas ciudades de que se 
hicieron duedo3s. Trifon que era tutor del jóven Antioco, y regente 
del reino de Siria, dió ú Simon Asmoneo, hermano de Jonatas, la 
intendencia de toda la costa del Mediterràneo, desde Tiro hasta el 
Egipto, y por consiguiente de la Fenicia y del pais de los Filisteos (5). 
En fin, despues de Jonatas, la mayor parte de la tierra de los Filis-. 
teos quedó sujeta à los Judios hasta la ruina de Jerusalen (6), de suer- 
te que desde él restablecimiento del reine de los Judées por los Ma- 
cabeos, ya no figuran los Filisteos en la historia, ya no se habla de 
ellos como de un pueblo particular, y se confunden con los Fenicios 
6 los Sirios. Así quedaran cumplidas en toda su exactitud las pre- 
dicciones de los antiguos profetas que habian amenazado ú los Filis- 
teos con 8u total ruina. 


ARTICULO I. 


De los Fenicios. 


Los Fenicios son los mas famosos de todos los pueblos cana- 
neos. Sidon, padre de los Fenicios y fundador de la ciudad de su 
nombre, era El iméyór de los hijos de Canaan (7). Los untiguos cen- 
fundian con frecuencia los Fenicios con los Filisteos, dando à la Fe- 
nicia toda la extension del pais que se comprende desde el mon- 
te Líbano al Norte, hasta Gaza, 6 hasta el lago Sirbon, ó hasta el 


(i) leai. xx. l. Véase la Disertacion sobre la derrota de Senmaquerib, tomo vi— 
(Q) Herodot. lib. m. c. 1571.—(3) Jerem. xu 14. 15. 16. et segg. zxxvn. 7. ll—(4) Ar. 
rian. lib. m1. de Expedit. Alex. Strabon, Geograpà. lib. xvi—(5) 1. Mach. xi. 593.— 
(6) Vénso J. Macà, v. 66, 68. xi. 61. 62. xin. 43. el segg. Joseph. Antig. lib. xi, c. 21, 
— 7) Genetex. 15. 
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monte Casio al Mediodia: pero los escritores sagrados distinguen exío: 
tamente estos dos pueblos. La Fenicia no pasaba del monte Carme- 
lo y el torrente de Cison al Mediodia, y el pais de los Filisteos se 
extendia desdè el monte Carmelo húcia el Norte, hasta Gaza por ed 
Mediodia. / j 

Aunque los Fenicios eran del número de los pueblus comprendidos 
en el anstema por là sentencia del Senor, no vemos sin embargo que 
Josué los atacara. Ellos permanecieron en su pais conteniéndose es 
las costes, y no ocupíndose sino en el comercio, y dejaban é los Hebreos 
el terreno interior para gozar de el y cultivarle con libertad. En tem. 
P de los ueces (Í) oprimieron é los Israelitas, y en el de Samuel (2) 

icieron liga con los Filisteos contra el pueblo de Dios, pero habien- 
do sido batidos estos, no intentaron despues los Fenicios ninguna em- 
presd dontra los Hebreos, 

Hiraiun, rey de Tiro, cultivó la amistad de David (3) y de Salo- 
mon (4), Y envió ú estos dos príncipes maderas y operarios para edi 
ficar su palacio y el tempio del Senor. Si en un sentido inmediato se 

uede referir ú Nalomon el salmo xurv, podrú decirse que las hijas de 

iro se le presentaron (5) con ofrendas en sus bodas con da hija del 
rey dè Empic. Los anales de los Fenicios atestiguan la grande umion 
que habia entre Salomon é Hiram, rey de Tiro, y hablan de los enig- 
mes que estos dos príncipes se proponian uno al otro (6), segua el 
uso de aquellos tiémpos. Si el salmo Lxxxir se refiere 4 la guerra de 
los Ammonitat y Moabitas contra Josafat, seré preciso decir que los 
Tirios y los Filisteos se unieron 4 ellos (7), pero al mismo tiempo Actb, 
rey de Israel, estaba tan unido con los Tirios que casó con Jezabel, hi- 
o réy de Sidon (8), que introdujo en Israel el culto de Baal y de 

otràs divinidades fenicias. 

Se lée en los anales de los Tirios (9) una particularidad que n0 
s6 encuentra en la Escritura, y es que Salmanasar, rey de Àsiria, t35 
eonocidó por sus guérras con Lis últimos reyes de las diez tribus, cuyo 
reino destruyó, hizo tambien la guerra é Eluleo ó Eliseo, rey de Tito. 
Este último príncipe habia equipado una armada para réducir é Mu 
Obediencia é los habitantes de Get (10) que se habian rebelado 'contré 
él. Salmanasar entró en la tierra de los Tirios, y en ella hizo gran- 
des hostilidades, mas al fin se hizo la paz, y se retiró 4 la Asne 
con su ejército. Algun tiempo despues, las ciudades de Sidon, de Àcré, 
llamada despues Tolemaida, y la antigua Tiro con otras muchas de 
Fenicia, sacudieron el yugo de los Tirios y se entregaron al rey de 
Asiria. Salmanasar volvió ú Fenicia pare reducir los Trios sostener 
las ciudades que se le habian entregado. Los Fenicios rebeldes equ- 
paron para él una armada de sesenta maves. Los Tirios se armeron 
por su parte, y con solos doce bajeles derrotaron la armada enemigs, 
é hicieron quinientos pristoneros. No pudiendo Salmanasar reducir- 
los por la fuerza, se retiró 4 Diria, y dejó una parte de su ejèrcio $0- 


(1) Judic. x. 19.—(9) Eccli. xxi. 91.3) 89. Reg. v. 11—I4) 3. Reg: 7: Let 
Pal. xuv. ae osepÀ. contra Appion.—l1) 3. Per. xx. l. et segg. Ps. LEEHH: A 
—8) 3. Reg. xvi. 3). i) Menander. Annal. Tyr. apud Joseph. Antig. lb. 1X- 5 d 
el10) Userio fad an. M, 8987) crée que los Giteos son de los de Get, €l 4 

los Filisteos. Mas jqué necesidad habia de una armada, pera reducir una ciudad 408 
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bre el istmo, por el cual los Tirios se comunicaban con el continen- 
tè, í fin de reducirios por sed, pues en la península que habitaban 
se carecia. de agua dulce, Este sitio ó bloqueo duró cinco anos, Y 
los Tirios para mo perecer de sed, se vieron precisados 4 cavar pozos 
en las rocas. / : / 

No .se gabe de fijo cual fuese el ézito de esta guerra, pero Je- 
remias nos dice que en el cuarto ano de Joahim (l), tuvo órden de 
presentar el càliz de la ira divina 4 todos los príncipes que debian 
sujetarse 4 Nabucodenosor, rey de Babilonia, y en particular é lo3 
de Tiro y de Sidon. Berosio refiere (2) que el sétrapa que gober- 
naba entónces la Fenicia, el Egipto y la Siria se rebeló, y  Nubopo- 
lassar, rey de Caldea, envió contra el é Nabucodonosor su hijo con 
un ejército. El rebelde fué vencido en batalla ordenada, y Ías provin- 
Tias 4 quienes habia inspirado el espíntu. de rebelion, se rindieron 4 
Nabucodonosor, volviendo 4 entrar en la obèdiencia del rey de Cal. 
dea. En este tiempo murió Nabopolassar, y Nabucodonosot habien- 
do arregiado los negocios de la Fenicia y de Egipto, se volvió prón- 
tamente é Babilonia, dejando 4 sus. amigos el cuidado de trasladar ú 
esta ciudad los prisioneros judíos, siros, fenicios y egipcios que ha- 
bia hecho durante esta guerra, y de conducir el ejército que habia ser- 
vido en la Fenicia y en la Siria..—, A ls 

Al principio del reinado de Sedecías, los reyes de Tiro y de. 
Sidon, y algunos otrog le enviaron embajadores para hacer aliauza 
con él, y concertar los medios de resistir A Nabucodonosor. El Se- 
Lor ordenó entónces 4 Jeremías (3) que diese ú cada uno de estos 
embajadores un yugo, con órden de decir à sus selores, que Dios 
habia entregado su pais ú Nabucodonosor, y, que los que rehusasen 
su Jn un exterminados .por la espada, la hambre y lg. peste. 

Tirios que habian solicitado la alianza de Sedecías para sa- 
cudir la dominacion de Nabucodonosor, insultaron é los Judíos en 
gu desgracia, y los trataron con dureza despues de la toma de Je- 
rusalen (4), mas su perfidia no los puso 4 cubierto de la venganza 
divina, ni de la ira de Nabucodonosor, que despues de haber toma- 
do É/ destruido 4 Jerusalen, convirtió sus armus contra Tiro, Esta 
ciudad era entónces una de las mas florecientes y bellas de todo el 
Oriente. Estaba llena de riquezas, y se habia atraido el eomercio de 
l provincias mas distantes. Ezequiel nos hace una enumeracion de 
los pueblos que concurrian 4 sus ferias, y de las mercancías que en 
ella se vendian. Itobal que allí reinaba entónces (5), era uno de los 
príncipes. mas ricos y magpíficos del mundo. Se consideraba como 
una divinidad en medio Br su ciudad y de su inmenso comnercio, y 
la mayor parte de log mercaderes de Tiro eran como otros tantog 
príncipes (6). / l 

Nabucodonosor, despues de haber arruinado é Jerusalen, marchó 
contra Tiro, y le puso sitio. Duró trece amos sobre esta ciudad (7), 
y su ejercito sufrió muy grandes trabajos, de suerte que segun la 
expresion del Benor, por la boca de Ezequiel toda cabeza quedó cal- 


(1) Jerem. xxv. 1. 15. et segg.—(2)Beros L. im.. Rerum Chaldaicgrum apud Joseph. 
Antig. Lz. c. 11.—(3) Jerem xxvi. 2. el segg.—e(4) Ezech. xxvi. 2. Joel, mn. 4. 5. 6. 
—(5) Philostrat. apud Joseph. Antig. lib. x. c. m. et contra Appion. lib. 1. p. 1046.— : 
(6) Vénse Esech. XZVI. XXVII. ZxViu.—(T) PRilostrat. loca citato, 
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vo y toda espalda sin pelo. San Gerónimo asegura (1), y Ezequiel 
insinúa (2), que los Tirios, viéndose ú punto de ser forzados por el 
ejército caldeo, abandonaron lo mas precioso, Y se retiraron 4 una 
isla cercana donde edificaron una ciudad nueva. El SeNor me Ra. 
bló, dice Ezequiel, y me dijo: Nabucadonosor, rey de Babilonia, ha 
fatigado su ejèrcito en el sitio de Tiro: todas las cabezas de sus 
sobladus se, han quedado calvas, y todas sus espaldas han perdido el 
pelo, y sin embargo, ni él nisu ejgército han recibido recompensa pour 
el servicio que me han hecho delante de esta ciudad. Por esto, he 
aquí lo que dice el Sehor: Yo daré el Esipto por premio ú Nabu- 
codonosor: él llevaràú cautiva la multitud de los Egtpcios: él se en- 
riquecerú con los despojos y botin de este pais, para recompensar úG 
su ejército de las fatigas que ha sufrido y servicios que me ha he- 
cho delante de Tiro. To ls entregaré por esto el Egipto, dice el Se- 
nor Dios. i i 

La antigua ciudad de Tiro fué arrasada hasta sus cimientos, Y 
despues no ha sido mas que una simple aldea, conocida con el nom. 
bre de Pale-Tyros, ó la antigua Tire. La nueva se hizo mes Que 
rosa que nunca, Los Judíos vueltos del cautiverio con Zorobabel dte- 
ron trigo, vino, Y aceite é los Tirios y Sidónios para que les lleva- 
sen maderas de. cedro del Líbano al mar para la construccion del 
templo (8). Zacarías la representa como una ciudad poderosa, que 
se fortificaba de dia en dia, y que amontonaba el oro y la plata en 
tan gran cantidad, como la tierra y el polvo de las calles (4), pe- 
ro di mismo tiempo la amenaza con la ira del Senor. Dice que Dios 
se apoderarú de ella, que destruirà su fuerza, Y que serà devorada por 
el Co En tiempo de Nehemías se veia ú los Titios que venian 
4 vender pescado Y otras mercaderías en Jerusalen (5). ' 

La ira del Senor con que Zacarías amenazò ú esta ciudad co- 
menzó 6 manifestarse contra ella cuando Alejandro el grandé la si- 
tió y tomó (6), y desde entónces comienzan algunos ú contar log se- 
tenta alos de obscuridad y de olvido en que debia verse segun la 
profecia de Isaías (7). Es verdad que bien pronto despues comen- 
76 ú restablecerse, porque los Sidonios entraron en ella con las tro- 
pas de Alejandro, salvaron en sus naves quince mil de sus habitan- 
tes que despues de su vuelta se aplicaron al comercio, y levanta- 
ron con su infatigable cuidado las ruinas de gu patria, mas de que 
las mugeres y los ninos que habian sido enviados 4 Cartago y pues- 
tos en seguridad, volvieron tambien pronto. Pero Tiro estaba entón- 
ces reducida é su isla, su comercio no se extendia mas que 4 las 
ciudados vecinas, y habia perdido el imperio del mar. Cuando diez Y 
ocho afios despues Antígono le puso sitio con una poderosa arma- 
da (8), no parece que los Tirios le opusiesen ningunas fuerzas marf- 
timas. Este segundo ,sitio la redujo otra vez é esclavitud, la hizo re- 
caer en el .olvido de que Xè habia esforzado à salir, Y este duró tam- 
bien el largo tiempo .que Ísaías babia predicho. i a 

Pasado este tiempo recobró Tiro su crédito antiguo y al miamó 


(1) Hieron. in Rzech.—(2) Esech. xix. 17. et segq.—($) 1. Esdr. in. 2-4) Zacà. 
Jx. 2. 9. 4.—(5) Neh, xim. 16.—(6) Quint. Curt. L iv. c.2. el segg.—(1). Jag. xxi, 
15. 16. 17./Historia antigua de Rolin, lib. vz. $ 6. tomo vi. p. 333. edicion en 13.2 de 1737. 
(8) Diod. an 3. ol. GXVI. " 
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tiempo sus antiguos vicios. Durante la persocucion de Antioco Epi- 
fines centra los Judíos, vemos é los 'Tirios con los otros enemigos 
de Israel hacer correrías en su pais (1), y en general, Josefo advier- 
te (2) que los Tirios tenian siempre una grande aversion 4 los Ju- 
díos, yY que daban pruebas de elld en todas circunstancias. Al fin, con- 
vertida por la predicacion del Evangelio, se hizo una ciudud santa 
y religiosa. Ya no consagró su trabajo é la idolatria y ú las rique- 
Zas, sino al culto del Senor y al alivio de sus ministros, lo cual 
tambien babia sido predicho por el mismo Isaias, pues no pueden re- 
ferirse à otro tiempo l labras con que termina su profecía con 
respecto ú esta ciudad: Toda la ganancia que adquiera de su comer- 
cio y trabajo, serú consagrada d Senior, no serú puesta en reserva 
Ri guardada en un tesoro, sno que se emplearú en los que asis- 
ten delante del Senor para que sean alimentados, y mantenidos y 
vestidos hasta su vejez (3). 

Sidon es mas antigua que Tiro. Homero habla de aquella (4) 

Lo de esta. La fundó Bidon, primogénito de Canaan (5), y Josué 

marcó por lindero de division de la tribu de Aser (6), pero es. 
ta tribu jamas estuvo en estado de conquistaria. Tiro no era sino 
hija 6 colonia de Sidon, sin embargo, la hija estuvo mas largo tiem- 
po en un grado de poder que la hizo superior é la madre, y la en- 
vidia que esta concibió fué. la causa. de que se entregase ú Salma- 
Dec como hemos visto, y le ayudese en la guerra que hizo à su 
rival. 

El rey de Sidon fué uno de aquellos ú quienes Jeremías tuvo 
òrden de presentar el céliz dela ira divina desde el cuarto ano del 
reinado de Joglim (7): y cuando este .príncipe, y los de Tiro, Idu- 
mea, Moab y Ammon, enviaron enrbajadores 4 fo Jecian rey de Judà e 
para hacer alianza con él costra: Nabucodonosor, rey de Caldea, Je- 
remías le presentó como ú lox ofros, un yugo para hacerle conocer 
que Dios queria que quedasen sujetos 4 los Caldeos. Despues de la 
tonia de Tiro, Sidon quedó sujeta é los reyes de Babilonia y à con- 
diciones onerosas (9). l 

Heródoto (IQ) nos enseiia que Apríes, sucesor de Sammis, rey de 
Egipto (Faraon Efreo, designado por Jeremías) (ll), hizo tam. 
bien la guerra 4 los Fenicios, ú Tiro y 4 Sidon, pero no se sabe si 
esto fué àntes ó despues del sitio de 'Tiro por Nabucodonosor, y la 
reduccion de Sidon 4 la obediencia de este príncipe (12). Joel re- 
prende é los Sidonios de haber tratado con dureza é los Judios en 
tiempo de su humillacion y desgracia, que fué lo que atrajo sobre 
ellos la ira del Seior. Padecieron mucho bajo la dominacion de los 
Caldeos y de los Persas. El profeta Zacarías reprende é Tiro y ú Si- 
don por la vana confianza que tenian en sugabiduría (13). 

n el reinado de Artajénges Oco, rey de Persia, los Sidonios, ir- 
ritados de los malòs tratamientos que sufrian de parte de los go- 
bernadores que se les enviaban de la corte, hicieron alianza secre- 


) 1. Macà. v. 15.—(2) JosepÀ. contra Appion. L 1. p. 1039.—(3) Jeai xxuu 18. 
"ab 4) Homer. fliad. vi. v. Y49. et lb. xxur. v. 289. Odyse. lib. iv. 9. 54. hò. 2Y. r. 
col Genes. 2. 15.—(6) Joeue, xix. 28.—(7) Jerem. xxv. 92..-(8) Jerem. xxvn. 3. 
—Í9) Jerem. xiv. 4. Exech. zrmu. 3i. et. gegg—t10) Herodet. lib. 4. c. 1GL—(ll) 
'dJerem. xiv. 30.29) Joel, un. 4. 5. 6.e(13) Zacà. 1x. 2. i Bes, 
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ta con Nectanebo, rey de Egipto (1), y se rebelaron despues abiér- 
tamente contra los Persas. Equiparon una gran armada, Y arrastra. 
ron ignominiósamente al suplicio al sàtrapa que log gobernaba. Cor- 
taron los érboles del jardin del rey, y pusieron fuego al pasto de 
sus caballos. Los sítrapas de Siria y de Cilicia, como los mas pró- 
XiMos, Ocurrieron para cortar el Gel en su origen, pero Tennes, rey 
de Sidon, los puso en fuga. Artajérjes marchó en persona é la fren- 
te de trescientos mil infantes Y treinta mil caballos, teniendo una fio- 
ta de trescientos navíos de guerra y otros quinientos cargados de 
provisiones pera atacar ú Sidon por mar y tierra. Los Sidonios reu- 
meron tropas por su parte, y se pusieron en estado de defensa, pe- 
ro les hizo trailcion su propio rey y el general de su ejército, que en- 
tregaron la ciudad é Artajérjes. Los Bidonios desde luego recume: 
ron ú la clemencia de este príncipe, y le diputaron quintentos hom- 
bres en trage de suplicantes y con ramos de oliva en la mano, pé- 
ro. Artajérjes hizo tirar sobre ellos con saetas. Los Sidonios úntes 
de la llegada de los Persas habian puesto fuego éú sus propias na 
ves para quitarse toda esperanza de retiro ó de fuga, Y viéndose así 
reducidos é la extremidad, tomaron la resòlucion mas extrana y des- 
esperada que jamas se ha visto. Se encerraron en sus casas Con sus 
mugeres y sus hijos, y se quemaron en ellas con cuanto tenian. Se 
cuenta que perecieron en este incendio mas de cuarenta mil hom- 
bres entre libres Yy esclavos. Así fueron cumplidas las amenazas de 
los profetas centra esta ciudad. 

No obstante, volvió 4 levantarse, pero débilmente, y subsistia to- 
davía cuando Alejandro el Grande pasó é Fenicia. El la trató bien, 
porque se le habia rendido de su vojuntad y 86 buen tiempo. Solo 
despues de muchos siglos y de muchas revoluciones quedaron redu- 
cidas Tiro y Sidon al estado en que las vemos tanto tempo ha, sin 
nombre, sin autoridad, sin fuerza, yY casi sumergidas en sus pro. 
pias ruinas. 





ARTICULO III. 
De los Idumeos. 


Los Idumeos son, como todo. el mundo sabe, los descendientes 
de Esaú, por otro nombre Edom, hijo de Ísaac, y hermane de Jacob. 
La primera morada de los Ídumeos fué al orimente del mar Muerto 
y del Jordan, en las montaias de Seir. Despues descendieron al me- 
diodía de la Palestina y del mar Muerto, entre las tierras de Judó 
y la Arabia Petrea. Es preciso absolútamente admitir estos dos pat- 
ses de los Idumeos para conciliar la Escritura -consigo misma (2). 

Los Idumeos fueron al principio gobernados por sus gefes ó prín- 
cipes, y despues por reyes, y ya habian tenido un grande número de 
estos, cuando sus hermanos los Israelitas los comenzaron 46 tener (3). 
La aversion que habia concebido Esaú contra su hermano Jacob, 


(1) Diodor. Sicul. ad an. 9. olimpiad. 1717.—Q) Véanse las observaciones sobre ja 
geografia, tom, iv.me(3) Genes. xxxyi. 31. 


DE LOS PUESLOS VECINOS A LOS JODIOS. 301 

que obtuvo en su perjuicio la bendicion de Ísaac su padre, pasó ú 
sus descendientes, aumentàndose sucesivamente mgs y mas. Cuan, 
do los Hebreos viajaban por el desierto no pudieron obtener de los 
Idumeos el simple permiso de pasar por su pais, aun pagando el 
pan y el agua que tomasen (1), Yy fue preciso.que los Ísraelitas die- 
sen un gran rodeo para llegar ú la tierra prometida (2), por haber- 
les prohibido Dios atacar al pais de Edom. 

Saul hizo la guerra ú los Idumeos (3) que habian hecho irrup. 
ciones y talado las tierras de Judé, però esto solo sirvió para repri- 
mirlos y contenerlos en su pais. David los subyugó, y los hizo tribu- 
tarios (4), no sabiéndose el motivo de la guerra que les hizo, si 
no fué acaso que favoreciesen í los Ammonitas en la que estos hicie- 
ron 4 David. Sea de esto lo que fuere, se vió entónces el perfecto 
cumplimiento de la promesa que Dios habia hecho ú Jacob, de su- 
jetar ú él su hermano mayor: Major serviet minori (5). — 

Los Idumceos no pudieron permanecer largo tiempo en reposo. 
Desde el fin del reinado de Salomon comenzaron 4 estar en mo- 
vimiento. Adad, que era de la sangre real de Ídumea, y que se ha- 
bia refugiado ú Egipto siendo nino (6), cuando Joab, general de las 
tropas de David, entró é gangre y fuego en la Ídumea hécia el fin 
del reinado de Salomon, volvió à su pais, Y se hizo reconocer por 
rey. Mas yo pienso que esto fué en la Íduimea Oriental, y hacia las 
montanas de Galaad, pues los otros ldumceos que habitaban al me- 
diodía de Palestina, estuvieron sujetos é los reyes de Judà hasta el 
reinado de Joram, hijo de Josafat (7). l 

Joram les hizo la guerra, pero no pudo reducirios, y quedaron 
libres de la dominacion de los Judíos. Amasias. hijo de Jodn rey de 
Jud4, obtuvo sobre ellos algunas ventajas, les mató diez mil hom- 
bres, y se hizo dueno de Petra, que llamó Jectael (8), despues de 
haber trecho precipitar de lo alto de las rocas diez mil Idumeos que 
se habian prendido en el pais. El tomó los dinses de aquellos pue- 
blos, y tuvo la debilidad de ofrecerles inciensos (9), pero estas vic. 
toriag no fueron de grandes consecuencias, y quedó libre la Ídu- 
mea, que no perdió ocasion de manifestar su antiguo Ódio 4 los 
Israelitas. 

Amos (10) reprende 4 los Filisteos el haber tratado inhumóna- 
. mente 4 los Israelitas que habian prendido en la guerra y vendído- 
los 4 los Idumeos sus enemigos. El mismo profeta hace terribles ame- 
nazas contra los Ídumeos que habian sacado la espada para sus her- 
manos los Judíos. Ozías, rey de Judó, les tomó la ciudad de Elat 
sobre el mar Rojo (11): pero esta conquista fué de corta duracion. 
Rasin, rey de Siria, la quitó ú Ataz, arrojando de ella é los Judíos 
(12). En el reinado de este los Idumeos se echaron sobre las tierras 
de Judé, mataron mucha gente, é hicieron un gran botin (13). Se 
crée que se unieròn é Sennaquerib en la guerra que hizo ú Eze- 


(1) Num. xx. 14. et segg—(2) Num. xxi. 4. Judic. xi. 17. 1R.—(3) 1. Reg. xv. 47. 
(4) 2. Reg. vin. 14. 3. Reg. xi. 15.—m(5) Genes. xxv. 23.—(6) 3. dE xm. 14. et 
deqgq —l(T) 8. Par. xxi. 8. 9.m(8) 4. Reg. xiv. 7. 2. Por xxv. 12.—(9). 2. Par. xx. Hi. 
14. 19. 20..2(10) Amos, 1. 6. ll.—íl1) 4. Reg. xiv. 22.—(12) 4. Reg. xvi. 6. Resti. 
tuit Raein rez Syriae Ailam Syriae, (hebr. Alath Syriae vel potius dElath ldumeae), 
el ejecit Judaeos de Aila (hebr. de ABlath), et Idumaei venerunt in Ailam (hebr. in 
dEletà), et habitaveruat ibi.—(13) 2. Par, zxvru, 17. . 
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quías (1), pero fueron castigados de su inhumanidad por Asarhad- 
don, sucesor de Sennaquer, que asoló su pais (2). Holoférnes los 
subyugó, lo mismo que é los otros pueblos que se hallan al rededor 
de la Judea (3). 

Desde el ano cuarto de Joalim tuvo Jeremías órden de presen- 
tar el cúliz de la ira del Senor é muchos príncipes, y entre ellos al 
rey de Edom (4). Al principio del reinado de Sedecías muchos prin. 
Cipcs, del número de los cuales era el rey de Edom, enviaron eim- 
bajadores 4 Jerusalen (5), y Jeremías les presentó un yugo para 
hacerles conocer que Dios queria que quedasen sujetos ú Nabuco- 
donosor. Los Idumeos que buscaban entónces la alianza de Sedecias, 
se volvieron bien pronto contra los Judios en el último asalto que 
Nabucodonosor les dió. ' Se le unieron, y le animaron contra Jerusa- 
len, exbortàndole 4 destruir esta ciudad complétamente y arruinarta 
hasta los cimientos (6). Esta perfidia no quedó impune, pues Na- 
bucodonosor cinco anogs despues de la toma de Jerusalen destruyó 
todas las potencias vecinegs 4 la Judea, y entre ellas é los Idumeos Ò. 

Aunque no vemos en particular que estos fuesen del número de 
los pueblos que aquel principe transportó al otro lado del Eufràtes, 
se léen sin embargo en los profetas amenazas generales del cauti- 
verio, y promesas tambien generales de la libertad de todos los p 
blos vecinos ú los Judíos (8), lo que puede persuadir que Edom sú- 
frió el mismo castigo que las/ otras naciones vencidas. Mas no de- 
be creerse que estas transmigraciones fuesen tales, que nadie queda- - 
se en el pais. Sabemos que muchos Ídumeos que habian escapado 
de la espada del vencedor, se extendieron insensíblemente en los pai 
ses meridionales de la Judea, de suerte que é la vuelta del cautive- 
rio de los Judíos se encontraban en sion de todo lo que està 
al inediodía de Judó desde Hebron bajando por la costa de la Arabia. 

Ellos eran tan poderosos y florecientes, que causaban una espe- 
cie de envidia à los Judíos, quienes dicen al Senor en Malaquías (9): 
d En qué esté tu amor húcia nosotros: , No vive Edom en su pais tan 
pacíficamente como noeotrost Mas el Èenor les responde: Yo he ama- 
do ú Jacob y aborrecido d Esaú. Yo he reducido sus montaRas ú so- 
ledad, y he abandonado su herencia ú los dragones del desierto. Si el 
Jdumeo dice: Se han destruido nuestras ciudades, mas nosotros las ree- 
dificarèmos, he aqui lo que dice el Senior de los ejércitos: Ellos eds- 
Fcarún, y yo destruiré. Su pais serú llamado un pais de impiedad, y 
su pueblo un pueblo contra el cual se ha irritado Dios para siempre. 
En efecto, aunque Antioco Epifines dejó de inquietarlos (10) mién- 
tras que ejercia toda su crueldad contra los Judíos, ellos no pudie- 
fon jamas llegar 4 ponerse en libertad, ni 4 darse príncipes 6 
de 8u propia nacion, y se les vió siempre sujetos à los de Egipto 6 
de Siria, cayendo por fin bajo la dominacion de los Judíos, en cum. 
plimiento de i antiguas profecias. 

Júdas Macabeo los atacó y batió en mas de un encuentro (11): 


(1) Herod. l. un. ec. 141.2) Jeai xxi. 11. 19. xrxiv. i 5.—3) JuditÀ, m. 14. 15 
emí4). Jerem. zxv. 21.—I5) Jerem. xxvu. 3.—(6) Paal. oxzxvm. 1. TAren. tv. 21. 93. 
Abd V li. Ezeeh. xxv. 19.—(T) Abd. 1. et aegg. Jerem. ix. 96. xuux, 7. et I 
. ExecÀ. xav. 13. el eegg. JosepÀ. Antig. lib. x. c. fi. 8) Jerem. xn. 14. 15. zxvu. H. 
(9) Malach. 1. et segg. - (10) Dan. x:. 41.—III) Tesi xa. l. et 1. Mach. v. 3, 4.5. Be 
Mach. x. 16, 17, Joseph, Antig. lib. m3. c. Hi. 
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y Juàn Hircano acabó lo que Júdas habia comenzado, dominàndolos 
Y précisóndolos é recibir la circuncision (1). Quedaron en la depen- 
dencia de los Judíos hasta la ruina de Jerusalen y la dispersion de 
aquel pueblo. En el último sitio de aquella ciudad ocurrieron, dice 
Josefo, y tomaron las armas para detenderla, porque la miraban co- 
mo la metrópoli de toda la descendencia de Abrahatn (2). Así que- 
daron entéramente cumplides las profecías de Isaac (3) y de Balaam 
(4), que promstian ú Jacob la superioridad sobre Esaú, y las pre- 
dicciones de los profetas Amos, lsaías, Jeremías, Abdias y Ezequiel, 
que habian anunciado la total ruina del pais de Edom, y hasta la 
extincion de su nombre, lo que se ve cumplido despues de muchos 
siglos de una manera muy sensible. / 


ARTICULO IV. 


De los Moabitas y Ammonitas. 





No separamos ú los Ammonitas de los Moabitas, porque la Es. 
critura los junta siempre, y su orígen, su pais, sus guerras, su fortu- 
na, sus desgracias son siempre comunes. l 

Todo el mundo sabe que nacieron del comercio: incestuoso de 
las dos hijas de Lot con su padre (5). Ellos habitaban al orente 
del Jordan y del mar Muerto, teniendo é los Arabes Scenitas al orien- 
te, y las tribus de Gad y de Ruben al occidente. Desde éntes de la en- 
trada de los Ísraelitas en la tierra prometida habian usurpado los Amor- 
reos un gran terreno en el pais de Moab y de Ammon (6): y habién- 
dole cotquistado los Hebreos 4 los Amorreos, le conservaron como 
adquirido en buena guerra, Y esto causó aquella gran irritacion que 
se mantuvo siempre entre los dos pueblos. 

Tambien tenia esta 9u origen de lo que: sucedió cuando por 
consejo de Balaam las hijas de Moab indujeron ú los Hebreos é la 
deshonestidad é idolatría (7). Ademas de esto habia tenido Moab la 
dureza de rehusar éú los Hebreos no solo el paso por su pais, sino 
tambien el pan y el agua, en castigo de lo cuai dijo el Senor que 
el Ammonita y el Moabita no entrarian en la congregacion de su 
pueblo hasta la decima generacion (8). i 

. Eglon, rey de Moab, unido é los Ammonitas, fué uno, de los 
rimeros que oprimieron é Israel despues de la muerte de Josué. Aod, 
Rio de Jera, log libró de esto, dando muerte ú Eglon. Israel tomó 
las armas contra los Moabitas, murieron diez mil hombres, y el pais 
quedó pacífico por ochenta afos (9). Los Ammonitas lograron des- 
pues la superioridad, y domimaron las tribus que estaban del otro la- 
do del Jordan: y conociéndose mas fuertes, pretendieron rehacerse de 
todo el pais que en otro tiempo habia conquistado Moises de los Amor. 
yeos. Jefté, escogido por el pueblo para gefe de esta expedicion, so8- 
temendo que la conquista era legítima, dió batalla ú log Ammonitas, 
los venció, Y tomó gran parte de 8u pais (10). 

Jo Ant. L Xmi. Ç, p..17. 430.mf 9) Josepà. L iv. de Bello ico, €. 6. g. BTT. 
di a La 33. d'i er. ac TB) Benea xix. 35. 91 Sl Ne XXI. 
UV, Judic. m. i3..l , XXV, l. 2. 3.48) Deut. xaun. 3.—Í9) Jud. im. 29. 30. 
—í 10) Jud. x.. 132. el seqq. 
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Neas (1), rey de los Ammonitas, abusando de sus fuerzas, opri- 
mió tambien ulgun tiempo despues 4 los pueblos del otro lado del 
Jordan. Atacó é los de Jabes de Galaad, pretendiendo sujetarlos, y 
esto con tanta altivez y crueldad, que respondió 4 los que le pedian 
la paz, que no la haria con ellos, sino con .la condicion de arran- 
car ú todos el ojo derecho, .y ponerlos é la vergúenza en lsrael. Es- 
tes proposiciones consternaron 4 los de Jabes, quienes recurrieron £ 
Naul, que acababa de subir al trone. Saul marchó contra ellos con 
una prontitud admirable, sorprendió é. los Ammonitas, los detrotó, y 
libertó 6 Jabes. Tuvo despues que combatir contra los Moabitas y 
Ammonitas, y entónces tambien se vieron precisados é cederle la 
victoria (2), 

David en tiempo de su erra bajo de este príncipe se re- 
tiró por n tiempo al pais de Moab, Y encontró proteccion en 
el rey (83). Naas, EI de los Ammonitas, que habia estado en guer- 
ra con Saul, le manifestó tambien su afecto (4), y cuando murió en- 
vió David embajadores à Hanón su bijo y 'suoesor, para manifestar- 
le el sentimiento que tomaba en la muerte del rey su padre, v fe- 
lcitarle por su coronacion (5). Hanon, prevenido por los malos con- 
sejos de sus cortesanos, se imaginó que estos embajadores eran es- 
pías que David enviaba 4 su pais para observarle. Los recibió mal 
y les hizo el insulto de cortar indígnamente làs extremidades de sus 
vestidos y la mitad de su barba. David para vengar el ultreje he- 
cho é sus embajadores, declaró la guerra 4 los Ammonitas, tomó ú 
Rabbat su capital, destruyó su pais, y los sujetó à su imperio. Mosb 
y Ammon i agitaties y la dominacion de los reyes de Judó ham 
ta despues de la muerte de Salomon. Cuando las diez tribus se subs- 
trajeron de la obediencia de la casa de David en el reinado de Ro- 
boam, los Mosbitas y Ammonitas quedaron sujetos 4 la dominacion 
de los reyes de Ísrael, y permanecieron en ella hasta la muerte de 
Acub, en cuyo caso rompió el rey de Moab el acuerdo que habia 
hecho con el de lsreel (6). / : 

" Por el mismo tiempo, esto es, en el reinado de Josafat, rey de 
Judé :(7), los Moabitas, los Ammonitas y los idumeos hicieron una- 
irrupcion en la Judea, Y se avanzaron hasta Engaddi. Josafat apo- 
yado en el socorro del Senior, en quien ponia toda su confianza, 
marchó contra ellos en órden de batalla. Los soldados enemigos po- 
seidos repentinamente de turbacion y de un terror' púnico, convirtie- 
ron sus armas unos contra otros, de suerte que el ejército quedó 
entéramente . derrotado, y Josafat no tuvo mas que hacer que -despo- 
jar 4 los muertos y recoger el botin. 

Poco tiempo despues, Joram, hijo de Acab y hermano de Oco- 
zías, rey de Israel, habiendo subido al trono, marchó contra los Moe- 
bitas acompanado de los reyes de Judú y de Edom (8). Tomaroa El 
camino por el desierto de Idumes: mas despues de siete dias de 
marcha, se encontraron sin agua. Eliseo, que felizmente se ba 
en el ejército, les mandó de parte del Seior que se hiciesen cant 


1) 1. Reg. sl et seqq ef 3) 1. Re : xie, 413) 1 Reg. xxi, 3. 4—Í4) 3. Reg: 
e Ll 51 3. Reg. x. 1, et . 6 . 4. 5. 1 3. P e 3 ls et o 
Peei. la 8sT8) 4. Reg. RE 8: el a ne mi et 
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les y fosas en el valle, y que ú la menana siguiente todo estaria 
leno de agua, anadiendo, que el Seior pondria à Moab en 8us ma- 
nos. En efecto, al dia siguiente muy de maúana vieron los Moa- 
bitas aquellas aguas que parecian rojas, 4 causa de la reverberacion 
del sol al salir, y creyendo que aquello era sangre, se lmaginaron 
que el ejército de los tres reyes se habia destruida é sí mismo: y 
sin examinar. la cosa de mas cerca, ocurrieron coníúsamente como 
para tomar los despojos de sus enemigos, en cuyo acto el ejórcito 
aliado cargó .sobre Glloa con tanta fuerza, que fugron todos puestos 
en fuga ó pasados é filo de ln espada. 

os Siros babian entrado en el pais de Galaad, y se habian apo- 

derado de Ramoat, que perteneciu à los Ísraelitas, y que vino ú ser 
entre ellos un motivo de guerra en los reinados de Acab. y de Jo- 
ram, reyes de lsrael (1). No se saben las particularidades de estas 
turbaciones del pais de Galaad: pero Amos nos dice (2) que aprove- 
chàndose los Aimmonitas de esta ocasion para sacudir el yugo de 
los reyes de lsrael, Y satisfacer su antiguo odio contra el pueblo del 
Senor, cometieron contra él las últimas violencias, hasta. abrir. à las 
mugeres que se hallaban en cinta, pea hacerlas .perecer con sus hi. 
jos. El mismo profeta reprende 4 Moab por haber quemado y re- 
ducido é cenizas los huesos del rey de Ídumea (3). Es muy veri- 
símil que esto se refiera ú alguna guerra particular entre los Moa- 
bitas é Idumeos, en la cual se desenterraron yredujeron 4 polvo log 
huesos de los reyes de aquel pais, del mismo modo que los Caldeos 
exhumaron los cuerpos de los reyes de Judà, y Josías quemó los 
hucsos de los sacerdotes de los idolos sobre el mismo altar en que . 
babian ofrecido sus inciensos. 

Las guerras y calamidades con que Amos amenaza úà Moab y 
ú .Aminon son, 6 las que le hicieron sufrir Osías y Joatan, reyes de 
Judà (4), 6 la de Salmanasar (5), ó en fin la guerra qua les hizo Na- 
bucodonosor cinco aios despues de la ruina de Jerusalen (6). 

Moab y Ammon fueron expuestos ú las mismas desgracias que 
las diez tribus. Ísaías, al principio del reinado de Ezequia3s, los ame- 
nazó con una desgracia que debia sucederles tres anos despues (7), 
y que no puede ser otra que la venida de Salmanasar à Siria, y 
é las tierras de lsrael, algunos anos àntes del último sitio de Sa. 
maria. 

Despues de la transmigracion de lus tribus de Ruben, de Gad, 
y de la media tribu de Manasses al otro lado del Jordan, los Ainmo- 
nitas se habian puesto en' posesion del pais y de las ciudades que 
estas tribus 88 vieron precigadàs ú abandonar. Jeremías (8) los re- 
prende úgriamente por ello, y los amenaza con todos lostefectos de 
la ira divina. Fueron subyugados por Holoférnes, coimo se ve cu el 
Libro de Judit (9). 

Los reyes de Moab y de Ammon fueron tambien del número de 
aquellos ú quienes Jeremías presentó la copa de la ira de Dios (10), 
y é quienes hizo el presente de un yugo (ll), exhortàndolos à some- 


(13). 3. Reg. xxi. 3. et 4. Reg. vn. 96.12) Amos, 1. 13.—(3) Amos, n. 1.—(4) 
2.. Par. xxvi. 1. 8. et xxVII. 5.mí5) Ieai xv. et xvi. HG) Joseph. Antiq. lib. x. can. 
11.— (7) Jaci. xv. et xvi.—Í8) Jerem. xiax. l. el segg —Í)) Tuditi, v. 2. et vi. 8.—IIQi 
Jerem. xxv. Al.—IlI) Jerem. xxvu. 3. 
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terse 4 Nabucodonosor, y amenazàndolos em caso de rehusario, con 
que serien exterminados por la hambre, la peste y la espada. Ellos 
desprecieron los avisos del profeta, y (ormaron ulianza con los reyes 
de Judi, dé Egipto, de Tiro, de Sidon de Edom, pare aponerse 
é los Caldeom, mas cuando vieron 4 Nabucodonosor empenado er 
el sitio de Jerusalen, y à loa Judíos próximos é sucumbir, no solo 
no vinieron 4 su socorro, sino que se burlaron de ello3 y los insul- 
taron en su desgracia (1). El Seior, irmtado de esta perfidia, Snscte 
tó contra ellos al mismo. Nabucodonasor, que les hizo la guerra y 
los llevó cautivos al otro lado del Eufràtes. Los profetas los amena- 
zan frecuéntemente con esta transmigracion: (2), y tambien les repi- 
ten la promesa de que volverian: ú su pais (3). Mas es preciso to- 
mar las cosus desde un poco mas atras, i 

Cuendo Nabucodonosor se puso cn camino para ir 4 hacer la 
guerra ú Sedecias y demas reyes coligados, nos dice Ezequiel (4) 
que deliberó si marcharia sobre Jerusalen ó sobre Rabbat, capital de 
los Aminonitas. La suerte, por medio de Ins flechas echadas en un 
carcax, le determinó ú marchar en dereenura 4 Jerusalen. Miéntras 
que ponia el sitio 4 esta ciudad, muchos judíos se retiraron a) pais 
de los Ammonitas como ú un lugar de seguridad en un pueblo alta- 
do y amigo de su rey. Jeremías nos refiere esta circunstancia, que 
muestra que habia entónces entre los dos pueblos una especie de 
union (5), mas esto mo destruye lo que dice Ezequiel, que Ammon 
se regocijaba en la desgracia de, Judú y en la ruina del templo. Esto 
quiere decir que unos insultaban ú los Judíos en su desgracia, mién- 
tras que otros los miraban con compasion. 

Es bastunte creible que la perfidia del rey de los Ammonitas 
contra Godolías. (6) y los Caldeona que habian sido dejados en la Ju- 
dea despues de la ruina de Jerusalen por Nubucodonosor, fué uns 
de las principales razones que decidieron 4 este príncipe ú la guer- 
ra contra los Armmonitas, A tratarlos con rigor, y arrancarlos de 
gu pais para transportarios 4 tierras extrangeras, pero no pado cje- 
cutar esta guerra husta los cinco anos despues de la toma de Je- 
rusalen, como nos lo refiere Josefo (7). : 

Nosotros creemos que Ciro restituyó su libertad à los Ammoni- 
tos y Moabitas, y los volvió G su pais, lo mismo que 4 los Israe- 
litas y demas pueblos vecinos. Venios en efecto, que despues de ese 
tiempo /Moab y Anmon se restablecieron, multiplicaron y fortifica- 
ron en sus ciudades como los Judios, y se les ve sujetos A los re- 
yes de Persia, y gobernados por los sétrapas de Siria y Palestina. 
Permanecieron en tal estado, hasta el reinado de Alejandro el Gran- 
de, al cuml se sometieron despues de su muerte. Obedecieron pri 
mero 4 los reyes de Egipto, y despues 4 los de Siria. Antroco el Gran- 
de tomó à Rabbat, capital de los Ammonitas, destruyó sus muros, Y 
le puso una fuerte guamicion (8). 

En tiempo de la persecucion de Antioco Epifànes no se les mo. 
lestó (9), sea porque obedecieron sin resistencia ú sus órdenes im 


(1) Jerem. xumu. 27. Ezech: xxv. 3. 6. Sophon. u. 8.—Q) Jerem.ix, 26. mi. 14. 
15. xxv. El. 12. xevi. Ò. el 8egq. xnix. l. el 8egg.—(3) Jeram. xu. 15.xLvut. 47. ZLi 
6.—(4) Esech, xxi. 19. el seqg.—(5) Jerem. XL. 1.6) Jerem. XL. 14. el seqQ. LLle 
1. el segg.—1) Jesepà. Antig. lib. z. €. Ml.m(8) Polybiua, lib. v.—(9) Dan. mn. 41. 
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fas, O porque hubiesen abrazado largo tiempo úntes la religion de 
os Griegos, ó sea finélmente porque este príncipe no tuviesc Jugar 
de atacarlos. En estos tiempos de turbacion desahogaron su furor los 
Ammonitas contra los Judíos que habitaban en las montanas de Gar 
laad (1). Judas Macabeo marchó contra ellos, les tomó algunas pla- 
Zas, hiso perecer un gran número, y sucé de este pais é los Israe- 
litas que allí moraban, para conducirios 4 la Palestina. La historia 
mo nos refiere con bastante claridad lo que sucedió é los Moabitas 
y Ammonitas despues de este tempe, pero sabemos con toda cer- 
teza que los principes asmoneos, y despues de ellos los Heródes, 
poseyeron en toda soberanía el pais del otro lado del Jordan, has- 
ta los montes de Galaad. 


ARTICULO V. 
De los Siros de Damasco. 


Aram, padre de los Biros, era hijo de Sem (2). Sus descen- 
dientes se esparcieron en toda la Siria y Mesopotamia. Nosotros 
nos limitamos aquí é la Siria de Damasco, esto es, al antiguo reino 
de Damasco, porque es el mas vecino é la Palestinn, el que tiene 
mas relacion con los Judíos, y el que se menciona con mas frecuen- 
cia en los escritos de los profetas. i 

Joseío nos ensena (3) que Hus, hijo mayor de Aram, fundó la 
ciudad de Damasco. Los libros santos nada nos dicen del estado 
ni del gobierno de esta ciudad hasta el reinado de David, en que 
habiendo declarado este príacipe la guerra 4 Adarezer, rey de Si- 
ria de Bobé, .Aded, rey de Damasco, vino al socorro de su aliados 
mas David logró sobre ellos una gran victoriu (4). Josefo dice (5), 
que este Adad, rey de Damasco, fué el primero que tomó el título 
de rey en su ciudad, y lo dice con la autoridad de Nicolas de 
Damasco, historiador de aquel pais, que vivia en tiempo de He- 
Tódes. 

Damasco quedó pues sujeta 4 David y Salomon en todo el 
tiempo de su reinado, pero en la rebelion de las diez tribus que se se- 
pararon de Judé, encontràúndose aquella ciudad léjos de las tierras 
de Roboam, y aprovechéndose de la turbucion y debilidad en que 
se hallaba su reino, se puso en libertad, Y se mantuvo en ella largo 
tiempo. , 
na Escritura nota (6) que húcia el fin del reinado de Salomon, 
Dios le suscitó un advergario en la persona de Rason, hijo de Eliada, 
que habiéndose puesto ú la frente de una tropa de salteadores, fué 
Tecíbxio en Darmmasco, donde tomó el tftulo de rey, y empezó 4 co- 
Tneter hostilidades sobre las tierras de Israel en tiempo de Salo- 
tnon, y las continuó en el remado de las diez tribus. 

Asa, rey de Juió, viéndóse inolestado por Baasa, rey de Israel, 


(1) 1. Mach. v 6. et segg. Joseph. Antig. lb. xn. cap. 12.—(2) Genes. x. 22.—(3) 
ig. UB. 1. €dp. To m4) 2. el Vil. 5. 6.—Í6) Josepà. Antig. lib. vu. 


. Antig. 
cep, 6. Not Damasc. lib. iv. Historime opvd JosepÀ. lòid. (6) 3. Reg. x. 23. 24. 25. 
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envió ú pedir socorro 8 Benadàd, hijo de Tabremon, rey de Da- 
inasco. Le comproinetió con dinero 4 romper la alianza que habia 
hecho con Baasa, y hacer una irrupcion en sus tierras (1). Bena- 
dad se rindió é su súplica, envió los generales de su ejército contre 
ins ciudades de lsrael, y tomaron todas las tierras de Neftalí. 

J.argo tiempo despues otro. Benadad, hijo y sucesor del que 
reinaba en tempo de Baasa, puso sitio 4 Samaria, acompanado de 
treinta y dos reyes.sus aliados, y é la frente de un: prodigioso ejér- 
cito (2), Acab, que rcinaba cntónces en Israel, no viéndose bastante 
fuerte para resistirle, cedió ú su propuesta de que le entregase 
8U Oro, su plata, sus inugeres y sus hijos, mas no quedando gun sa- 
tisfecho el rey de Siria, le envió 4 decir: Maiana ú esta misma hora 
yo enviaré (4 mis siervos ú tu casa y ú la de tus servidores: ellos lo 
recorrerún todo, y tomurún lo que les agrade. Acab comprendió que 
esta era una red que se le tendiu, y que Benadad atacaba su liber- 
tad, resolvió pues con el dictàmen de sus consejerus sostener el sitio 
y esperarla suerte de la guerra. En la ciudad escasearon bien pronto 
los víveres, y Cuanto era necesario para resistir el esfuerzo de los 
enemigos. Acub desesperaba de .aulvarse de sus manos: pero fué alen- 
tado por un profeta que le aseguró una victoria cierta, Jo que en efecto 
se cumplió haciendo una salida cn que Benadaé y su ejército fueron 
derrotados. 

El ano siguiente Benadad levantó otro ejército (3), y con el ne- 
cio pensamiento de que el Dios de los Hebreos era un Dios de les 
montafias, resolvió esperar 4 Acub en las llanuras. El rey de Israel 
le dió batalla, le mató cien mil hombres, y le obligó 4 entregérsele, 
Acab usó de su victoria con una clemencia que desagradó 4 Dios, 
contenténdose con exigir que las ciudades que habian sido tomadas 
6 Israel le fuesen restituidas, y que se les permitiese ú los lsraelitas 
edificar algunas calles en Damasco, como los Siros las habian.tenido 
en otro tiempo en Samaria. El Senor desaprobó la conducta del rey 
de Israel, y le hizo amenazar por su profeta, con que le quitaria la 
vida por haber eonservado indebídamente é au enemigo. 

Habiendo quedado libre Benadad por esa clemencia del rey, se des- 
cuidó de restituirle ú Ramot, ciudad de Galaad, que se le debia ha- 
ber entregado, segun las condiciones celebradas, por lo que Acab 
volvió é pornerse al frente de su ejército, y comprometió é Josalat, 
rey de Judé, ú marchar con él para recobrar é Ramot (4). El rey 
de Siria habia ordenado ú sus oficiales que no tirasen sino conte 
el de Israel, y que se le llevasen vivo ó muerto. Tuvo aviso de es- 
to Acab, y se disfrazó, se confundió entre la multitud, y rogó é Jo 
safat que tomase solo el mando del ejército, y se presentase al fren- 
te de las tropas con las reales vestiduras. Todo lo fuerte del com 
bate cayó sobre Josafat mióntras que se le tuvo por el rey de 
raeli mas viéndosc próximo é sucumbir, se descubrió. Se le dejó en 
tónces, y miéntras que se procuraba descubrir ú Acab, una 
Urada por acaso tocó ú esto principe, y le hizo una herida de que 
murió en la misma tarde. 


(1 3. Reg. xv. 18. 19, 20.—(8) 3. Reg. xx. 1. et segg—I3) 3. Reg. x5. P3. € EN: 
—Í4) 3. Reg. x231.3. et segq.—(5) 4. Reg. vi. B. et segg. 
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Àlgunos 'anos despues declaró Benadad la guerra ú Joram, hi: : 


jo y sucesor de Acab, pero Elisco desconcertó todos 8us proyectos, 
descubriendo 4 Joram los dexignios, las marchas, las estratagemas y 
movimientos de su cnemi 


llevó en medio de Samaria, .y entónces les abrió los ojos, les hizo 
dar de comer, y los despidió. Otra vez puso Benadad sitio ú Sama- 
na (1), que bien pronto se vió reducida ú la extremidad, escasean- 
do tanto los víveres, que una madre mató ú eu propio hijo parn 
comerle. Desesperado cl rey de (Israel, mandó dar muerte al pro- 
feta Eliseo, como si él fuese la causa de todos aquellos males, 


inas casi en el mismo ilustante se urrepintió de su precipitacion, 


y fué é detener la ejecucion de su mandato en persona. Pre- 


viendo Eliseo lo que debia suceder, se habia encerrada en su habi- 


tacion con algunos ancianos del pueblo, y habiendo llegado el rey, 
le dijo que ú la mafana siguientc habria en Samaria tan gran can- 
tidad de víiveres, que ui medida de trigo no valdria mas que un 
siclo, y que seria libertado de eus enemigos. Efectivamente, en la 
noche se apoderó de los Siros un terror pànico, que les hizo to- 
mar la fuga, y dejar en su campo sus víveres, sus municiones y 
cuanto tenian mas precioso 

Eliseo fué é la ciudad 
dad (3), y el príncipe informado de la venida de Eliseo, le envió 
ú Hazael, uno de sus primeros oficiales, con presentes para preglin- 
tarle si sanaria de su enfermedad. Eliseo viendo 4 Hazael, no pudo con- 
tener sus làgrimas, y le declaró que la enfermedud del rey no era 
mortal, pero que moriria sin embargo, que Hazael reinaria en su lu- 
gar, y que haria infipitos males 4 los Israelitas. 'Vuelto Hazael ú Be- 
nadad, le anunció que recobraria la salud, pero ú la mafiana siguien- 
te le sufocó en su lecho, poniéndole sobre el rostro un cobertor imo- 

se hizo reconocer por rey en su lugar, 


Jado 
i rey de Israel, pensaba siempre en la conquista de Rumot 


de Galaad que los Siros babian usurpado ú sus predecesorcs (4). Le 
puso sitio y fué herido en el ataque de la ciudad, que at fin ganú, y 
aunque se retiró 4 Samaria para curarse, dejó en el sitio de la for- 
taleza é su ejército y principales oficiales. Jehú que mandaba en lu- 


gar de Joram, recibió secrétamente la uncion real de mano de un pro-. 


feta enviado por Eliseo, comunicó este suceso 4 sus amigos, Y fué re- 
conocido inmediótamente rey de Israel por todo el ejército. Dejó en- 
tónces el sitio, y marchó contra Joram su senor, que fué muerto lo 
mismo que el rey de Judó. 

Miéntras que Jehú no pengsaba mas que en afirmar su nuevn 
imperio, Hazael, rey de Siria, hacia la guerra 4 Israel, logrando ca- 
da dia nuevas ventajas (5). Avanzó hasta Get, ciudad de los Fili3- 
teos, yY resolvió atacar ú Jerusalen (6). Joas, rey de Judà, no se li- 
bró de este sitio, sino envióndole cuanto habia de oro y plata en 
el templo y en el real tesoro. Benadad, hijo de Hazael, siguió las 
huellas de su padre, é hizo la guerra con suceso 4 los reyes de Ju- 


(1) 4: Reg. vi. 34. et seqg.—f2) 4. Reg. vu. 6. et segg.—Í3) 4. Reg. vin. 7. el 
d0qg.—i4) Reg. viu. 28. 99. 1x. 1. et 2egg.—I6) 4. Reg. x. 32. 33.—(6) 4. Reg. xv. 
17. et 2. Par. xxiy. 23. 24. 
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di y de lsrael (1), sin embargo, Joas, hijo de Joacaz, rey de lsrael, 
lé batió tres veces, obligàndole 4 restituir las ciudades que Hazael 
habia tomado 4 su padre. Jeroboam II. logró hacerse superior é los 
reyes de Siria, Gaia d 4 Damasco y Emat, las dos primeras ciudades 
del pais, y restableció al reino de Israel segun los antiguos limites 
que tenia en el tiempo de David (2). 

Despues de la muerte de Jeroboam II. el reino de Ísrael su 
frió las turbaciones que causaron su ruina. Los Siros de Damasco 
se aprovecharon de esta ocasion para levantar de nuevo 8u monar- 
quía. Rusin tomó el título de rey, y coligado con Facée, usurpador 
del reino de lsrael, hizo una infimndad de incursiones en el reino 
de Judà bajo los reinados de Joatan y de Acuz (3). No encontràn- 
dose este bastante fuerte para resistir 4 aquellos dos reyes, envió 4 
pedir socorros é 'Teglatfalasar, rey de Siria (4), suplicàndole que en- 
trase en las tierras de Damasco, para dividir la atencion del ememi- 
go. El rey de Siria marchó contra Rasin, tomó ú Damasco, la ar 
ruinó, quitó la vida al rey, yY envió los Sizos cautivos al otro lado 
del Eufràtes, teniendo con esto su cumplimiento las predicciones de 
Isaías y de Amos (5). 

Damasco se repuso de todas estas pérdidas, no permitiendo su 
ventajosa situacion que estuviese largo tiempo desierta. Nosotros cree- 
mos que Sennaquerib la tomó, marchando contra Ezequías, segun 
lo que Isaías nos dice en su capítulu x. V 9 (6). Holofèrnes la tomnó 
tambien en tiempo de Manasses (7). Ezequiel (8) pone à los merca- 
deres de Damasco entre los que comerciaban en l'iro un poco én- 
tes que la tomase Nabucodonosor. Jeremías (9) amenaza à Dames 
co con las armas y la violencia de este príincipe, que desde luego 
le hizo la guerra, y la redujo 4 su obediencia, lo mismo que 4 las 
otras ciudades del pais. Despues de la vuelta del cautiverio, Zaca- 
rías (10) le predijo las desgracias que le. sucedieron verisímilmente 
cuando la conquistaron los generales de Alejandro el Grande (11). Der 
de este tiempo ya no vemos que Damasco haya tenido ninguna re- 
lacion particular con los negocios de los Judios, lo que nos disper 
sp de hablar mas de ella. 


gi 4. Reg. xin. 3. 4. 5. 22. 23. 25.2) 4. Reg. xiv. 95. el eeqq.e(3) 4. Etg: 
xv. 37. xvi. 5.—(4) 4. Reg. xvi. 7. et segg.—5) laai. vi. 4. et segg. et Vi. 4. el I. 
9. et xvu. l. 2. 3. Amos, Í. 3. 4. 5.—(6) Varro el comentario de Calmet sobre lsaíM, 
xvi. 1—(1) Judità. 1. 7, u. 17.—(8) Esech. xxvit. 18.m(9) Jerem. xix. 33. el up 
em10) Zàch. ix. l.—(ll) Plutarc. in Alejandro, et Q. Curt. lib. un, 
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US S CREC EPA CE SER EOI UD RAE 
COMPENDIO 
DE LA HISTORIA PROFANA, 
DESDE EL DILUVIO, 


HASTA LA RUINA DEL IMPERIO ROMANO EN OCCIDENTE. 


PARA FACILITAR LA INTELIGENCIA DE LAS VROFECÍAS Y DE LA HISTO- 
RIA SANTA. ' 


retir 


Co la historia sagrada y las profecias comunican su luz é la his- 
toria profana, así esta contribuye tambien 4 la inteligencia de las pro- 
fecias y de la historia santa. Por esta conocemos el orígen de los 
pueblos, cuyos progresos y revoluciones nos describe aquella. Las 
profecías y la historia sagrada nos instruyen de muchos acontecimien- 
tog que pertenecen 4 la profana, y de los cuales, no obstante, apé- 
nas se encuentran en ella algunos vestigios, porque la mayor par- 
te son de una antimiedad tan remota, que de ellos casi no nos que- 
dan otros monumentos que nuestros libros santos. En fin, las pro- 
fecias y la historia sagrada sirven para determinar en la profana 
muclras 6pocas que en ella se encuentran envueltas en la obscuri- 
dad de una cronologia complicada. Estas son las principales venta- 
jas que la historia profana saca de la sagrada y de las profecías. 
Mas estas y la historia santa reciben tambien muchas de aquella, 
la cual nos muestra el cumplimiento de las profectas de Daniel, con- 
cernientes 4 los reyes de Egipto y de Siria sucesores de Alejandro, 
nqs hace conocer 4 este y 1a division de su Imperio3 nos muestra 
6 Ciro y à los otros príncipes que le sucedieron en el trono de Per- 
Sin, nos descubre la duracion del intervalo que medió entre Ciro y 
Jesucristo, y nos presenta por último, la sucesion de los reyes de 
Babilonia, desde Nabucodonosor el Grande liasta Ciro. Ella contr- 
buye 4 determinar la época-de la toma de Babilonia por los Me- 
dos y los Persas en tiempo de Ciro, y la de la ruina de Nínive 

r los Médos y Babilonios cn el de Nabopolassar, y de Cióxara, hi- 
o de Astíages: asimismo nos hace conocer al Nabucodonosor del 
Ibro de Judit y al Asuero del de Ester. Determina iguélmente la 
época de los setenta anos de cautiverio anunciados 4 los Judíos 
por Jeremías, y la de las setenta semunas de Daniel que son con- 
ducentes al Mesías: nos presenta tambien los cuatro grandes impe- 
fios, Cuya sucesion està marcada por el miimo profeta, y en una 
palabra, ella esparce la luz sobre la historia santa, y muestra el 
cumplimiento de las profecias. 
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He aquí lo que nos ha movido 4 dar un compendio de la his- 
toria profuna, mas difuso que el que se ha,puesto hasta aquí en 
las diversas ediciones del Comentario y Disertaciones de Calmet. Es- 
te se habia contentado con dar. un extracto muy corto de la his. 
toria profana del Oriente, y- nosotros hemos dado mas extension 4 
este fragmento de historia, que comprende la de los Asirios, Babi- 
lanios, Medos, Persas y Egipcios, y hemos 'anadido un compendio 
de la historia grega que cóontiene la de Alejandro y sus sucesores, 
y particulàrmente de los Lagidas y Seleucidas, y anadimos ahora 
una breve historia de. los Romanos, desde la fundacion de Roma 
hasta la ruina de su imperio. 


——y a a 








PRIMERA PARTE. 


Compendio de la historia de los imperion de Oriente, que Contiene la de los Babi. 
lonios, de los Asirios, Medos, Pórses y Egipcios. 


Nacieron los primeros imperios en el Oriente, y allà se encuen- 
tran lus tres célebres monarquías de los Babilonios, Asirios y Egip- 
cios, cuya: antigúedad llegn ú los i mas cercanos al diluvio. 
El imperio de los Babilonios precede al de los Asirios, y estos dos 
purecen haber sido reunidos en el reinado de Nemrod, su fundador, 
pero é su muerte fueron divididos, y se hicieron rivales. Babilonia 
y Nínive parecen haber sido entónces capitales de dos monarquias 
diferentes, reunidas despues bajo el poder de Belo, rey de los Así. 
rios, y separadas de nuevo en tiempo de Sardanúpalo, Contra quien 
se rebeluron Arbúces, gobernador de los Médos, y Belésis de los Ba: 
bilonios. Unos y otros quedaron entónces libres del yugo de los Asi- 
rios. Posteriórmente Nabonassar se hizo reconocer rey de Babilonia, 
y algun tiempo despues Déyoces fué reconocido rey de los Médos. 
Se formó una nueva coalicion contra el imperio de los Asirios: Na- 
bonolassar, rey de Babilonia, y Ciúrara, hijo de Fraórtes, rey de los 
Médos, sitiaron à Quinaladano, rey de los Asirios, en Nínive, la ciu- 
dad fué tomada pereciendo este príncipe miseràblemente, y quedan- 
do el imperio de Asiria dividido entre los dos vencedores. Los Ba- 
bilonios y log Medos habian arruinado el imperio de los Asirios: los 
Medos y los Persas arruinaron el de Babilonia: Cióxara, hijo de As. 
tiages, rey de los Médos, y Ciro, hijo de Cambises, general del 6jer- 
cito de los Persas, en el reinado de su padre, reunieron sus fuer- 


zns contra los Babilonios, se hicieron duenos de la capital, y en ella 


pereció Baltasar, su último EE En fin, habiendo muerto Cambises 
y Ciúzara, Ciro, hijò: de aquel, y yerno de este, se encontró sejor 
de ios Persas, de los Medos y Babilonios, cuya reunion de pueblos 
bajo de su mando, formó el nuevo imperio conocido despues con 
el nombre de Jmperio de los Persas, que subsistió hasta Darío Co- 
domano, vencido por Alejandro. Este último monarca sometió tam- 
bien el Egipto, cuya monarquía, casi tan antigua como la de los 
Asirios, habia ya sido subyugada por los Persas. Los Àsirtos, los Ba- 
bilonios, log Medos, los Der ins y los Egipcios son los diversos pue- 
blos del Oriente, cuya historia y revoluciones harón el asunto Yy di- 
vision de esta 'primera parte. 


DE LA HISTORIA PROPANA, 8313 


Antiedro 1. Historia de los Babilonios y de loe Asirios, dosdo la fundacion de Ba. 
bilonia y de Nínive por Nemrod, hasta la eublevacion de Arbíces y de Belésis 
contre Sardanépalo. 

Nerrod, el primer conquistador que conocemos, fué ciértamente 
el fundador del imperio de los Babilonios, y es verisímil que lo fuese 
tambien del de los Asirios. Estos dos imperios, algunas veces reuni- 
dos y separados con frecuencia, no deben confundirse. Babilonia fué 
la capital del primero, y Ninive del segundo. Nemrod fundó estas dos 
ciudades, ó mas bien, Babilonia debe su primer orígen 4 los descen- 
dientes de Noé que emprendieron levantar en aquel sitio la famosa . 
torre de Babel h), y Nesirod fijió en él mismo su residencia, cuando 
los hombres obligados ú abandonar tan temeraria empresa se disper- 
suron: y cuando comenzó à hacerse poderoso sobre la tierra, escogió 
ú Babilonia para constituirla capital de su reino. Nemrtod era Àijo de 
Cus (2), nieto de Cam, y bisnieto de Noé, siendo de consiguiente 
contemporàneo de Cainan, hijo de Arfaxad, y nieto de Sem, que era 
hermano de Cam, pudiendo segun eso haber nacido casi cien ano 
despues del diluvio. 

Los hombres se dividieron Y dispersaron sobre la tierra en tiempo 


L 
Nemrod fun. 
dador del im. 

rio de los 
abilonios Y 
Asirios. Epo0. 
ca y duracion 
de su reinado. 


. Antes de la 


ers cr. vulg. 
240). 


de Faleg (3), que era biznieto de Cainan, y juzgamos que el naci-, 


miento de Faleg puede colocarse húcia el ano 8327 despues del dilu- 
Vio, en cuyo tiempo debe fijarse la construccion de la torre de Ba- 
bel. Nemrod podria téner entónces cerca de. doscientos veinte anos, 
V acaso no era esta mas que la mitad de su vida, pues entónces vi- 
vian los hombres cuatrocientos ó quinientos anos. Cerca de sesenta 
àntes del nacimiento de Faleg y divisian de los pueblos, parece que 
la familia de Nemrod se aplicaba 4 las observaciones astronómicas 
que despues hicieron tan célebres 4 los Babilonios, pues segun lo que 
Calistenes, filósofo de la comitiva de Alejandro, escribió ú Aristóte- 
les (4), habia entre ellos una serie de observaciones astronómicas de 
mil novecientos tres aios, y podian tambien contor otro tanto 4 lo 
ménos de antiguedad, cuando este príncipe entró triunfante en Babi. 
lonia el ano 330 Antes de la era cristiana vulgar. De aquí se sigue'que 
los Babilonios descendian de una familia que existia desde el ano 2233 
, úntes de dicha era, esto es, como cincuenta ó sesenta úntes del naci- 
miento de Faleg y la division de los pueblos. Las familias que é es- 
tos dieron su orígen, debieron existir petesíriamente úntes de divi- 
dirse, y habiendo acontecido este suceso hàcia el ano 2180, por ese 
tiempo debe colocarse la fundacion del imperio de los Babilonios por 
Nemrod. 

Entónces fué cuando este violento cazador comenzó ú ser pode- 
roso sobre la tierra (D), esto es, cuando comenzó ú establecerse y 
é edificar ciudades: cuando despues de haber ejercido su húmor 
Vviolento contra las fierag, comenzó 4 ejercerle contra' log hombres, é 
eubyugar ú sus vecinos mas inmediatos, £ reunir diferentes pueblos 
bajo de una misma autorídad, con leyes comunes y une policía misma, 
yY4€ formar un estado que contenido al principio entre el Eufràtes 


(1) Gen. xi. 4. et segg.—(2) Gen. x. 8.—(3) Gen. x. 25.—(4) Porphyr. apud Sim. 
plic. lib. m, de caelo. Rollin nota que este testimonio de Calintenes parece sospechoso 
4 algunos sabios, pero que su conformidad eon la Escritura debe bacerle respetable. 
és) Gen. Xa 8. 9. I . 


TOM. XII. 40 


2180. 
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y el Tígris, y extendido despues sobre las màrgenes de ambos rios, 
adquirió poco à poco nuevos aumentos en los siglos siguientes, Y 
llevó muy léjos sus conquistas. 

Comenzó pues Nemrod 4 formar un reino, cuya capital fué Babilo- 
nia (1). y sus otras ciudades fueron Arac. Acad y Calannè en la tira 
de Sénnaar. En esta tierra habian comenzado los hombres é edi- 
ficar aquella ciudad y torre que debia levantarse hasta el cielo (2). 
Batilonia, que es esta misma, y cuyo nombre ha conservado en el 
hebreo, en que siempre se llama Babel, Babilonia, digo, estaba en 
la tierra de Sennaar, como las otras ciudades de que era capital, 
siendo aquella tierra la provincia que se hallaba comprendida entre 
las riberas del Eufràtes y cl Tigris. 

De egte pais pasó NNemrod ú la Asiria, y edificó ú Ninive y 
etras ciudades (3), porque hemos manifestado que este es el ver- 
dadero sentido del texto de Moises (4) como lo piensan en efecto 
muchos intérpretes quienes sostienen que lo que la Vulgata traduce por 
estas palabras: De terra illa egressus est Assur, et aedificavit Niniven, 
debe significar segun la frase del hebreo: De terra illa egressus est 
qu Aseyriam, el gedificavit Niniven. La Asiria se llama siempre en 
hebreo Assur, Y es constante que los Hebreos sobreentienden el- 

unas veces Ja terminacion que airve para denotar el movimiento 
úcia un lugar, y así es que en el genio de esta lengua, el simple 
nombre de 4Assur puede significar in Assyriam. Por otra parte, es in- 
verisímil que el nombre de Assur pueda tomarse aquí por el del hijo 
de Sem que así se llamó (5). Moises no se ocupa en ese lugar, 
sino de la numeracion de los hijog de Cam, y no es probable que 
la interrumpa para hablar de un hijo de Sem, ademas no ha ha- 
blado de los hijos de este, ni ha dado 4 conocer à ese Assur, y 
si hubiera querido hablar de él, parece que en lugar de llamarle 
simplemente con su nombre, habria anadido hijo de Sem. No se ex- 
plica así, porque no era esa 8u idea, habla de Nemrod, y no piensa 
en Assur, y cuando usa de este nombre, entiende la provincia así 
Vamada, yen la que entró Nemrod cuando despues de haberse ex- 
tendido su reino en toda la provineia de Sennaar, desde la ribera 
del Eufrates hasta la del Tígris, atravesó este rio para extender su 
dominacion sobre la Asiria: De terra illa egressvs estin Assyriam. 

Parece que esta Asiria, llamada en hebreo Assur, habia tomado 
su nombre de aquel hijo de Sem, que verisimilmente se habia esta- 
blecido en ella, y que desde luego fué expelido ó subyugado por 
el usurpador Nemrod (6), que dueno ya de la provincia, edificó en- 
tre otras una ciudad que llamó Ninive, ó segun el hebreo Ninual, 
del nombre de su hijo N:ino, así como Cain mucho úntes que él, 
puso el nombre de Hciec que era el de su hijo, à una ciudad que 
babia edificado. Despues Nino, lleno de veneracion hàcia su padre, 
quiso que los que le habian tenido por rey, le tmbutasen adora- 
ciones bajo el nombre de Bel que puede derivarse del hebreo Baadl 
que significa seior, De Bel se deriva el nombre de Belo con que 
se designa ú Nemrod en los autores profanos, pues parece cierto 


(1) Gen. x. 10.—(8) Gen. xi. 4.—13) Gen. x. 11.—(4) Vénse la Disertacion sobre 
el repartimniento de loe desrendientes de Noé, tome 1. Rollin reconoce tamhien que este 8en- 
tido parego el mas natural.e-l5) Gen. X. Z2,e-l6) Así lo cróe tambiea Rollin. 
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que este es el famoso Belo de los Babilonios (1), el mas antiguo 
rey que los pueblos han adurado por sus grandes acciones, y el pa- 
dre de Nino que la mayor parte de los autores profanos tiene por 
fundador del imperio de los Asirios, porque desde luego despues de 
la muerte de Belo ó Nemrod su padre, que reinaba en Babilonia 
y Asiria, estas provincias formaroa dos reinos diversos, de suerte 
que la Asiria tocaria ú Nino que seria el primer rey de los Asi- 
rio8, Como creen los mas de log antiguos, y la Babilonia 4 Evecous 
que fué su primer rey, Como piensa Julio africano, y con él Eu- 
sebio y Sincelle. 

El imperio de los Asirios segun Ctésias, citado por Diódoro, 
duró mil trescientos sesenta ahos desde el principio del reinado de 
Nino, hijo de Belo, y habiendo demostrado que la ruina de este 
imperio por Nabopolassar puede fijarse en el ano 613 ústes de la 
era cristiana vulgar (2), debemos concluir que el principio del rei- 
nado de Nino puede colocarse húcia el afío 1973, cerca de dos- 
Cientos despues del nacimiento de Faleg, es decir, cerca de dos- 
cientos sesenta despues de la época de las observaciones astronó- 
micas de los Babilonios, y como cuatrocientos despues del naci- 
miento de Cainan, comtemporéúneo de Nemrod, No sería imposible 
que este hubiese reinado cerca de doscientos afos en Babilonia, ni 
que hubiese llegado ú la edad de cerca de cuatrocientos, pues Cai- 
nan, de quien era conterporéúmeo, vivió cuatrocientos segsenta (3), 
Salé, hijo de Cainan, cuatrocientos treinta y tres (4), Heber, hijo 
de Salé, vivió éú lo ménos cuatrocientos, Ó acaso cuatrocientos se- 
senta y cuatro (5). Cainan murió hàcia el ano 1913, y por lo 
mismo no serà de extranar que su contemporúneo Nemrod llegase 
hasta el de 1973. Los antiguos daban 4 Belo cincuenta y cinco anos 
de reinado, segun Julio Africano, citado por Sincelle, ó sesenta 
cinco segun Sen Agustin (6), y si Belo es el mismo que Neil 
como puede creerse, es muy verigímil que en una RuEdel tan 
remota en que los hombres vivian tan largo tiempo, debiese reinar 
mas de sesenta y cinco aíos. Nemrod pudo vivir cerca de cuatrd- 
cientos, casi no podra tener mas de doscientos al tiempo de ia cons- 
truocion de la torre de Babel, luego parece verisímil que en lugar 
de los sesenta y cinco que se dan 4 Belo, pudo leerse orieinàlmente 
Ciento sesenta y cinco. Entónces, fijàndose la muerte de Nemrod en 
1973, se encontraré el principio de su reinado hàcia el de 2138, como 
cuarenta afios despues del nacimiento de Faleg, y como dòscientos 
treinta y cinco despues del nacimiento de Cainen. En tal supuesto 
comenzaria 4 remar en Babilonia por el afio 2138, teniendo cerca 
de doscientos tremta y cinco de edad, Y reindria como ciento se- 
menta Y tinco, acseciendo su muerte por el de 1973, como à los cua- 
trocientos anos de su edad.: l l 

Acaso tendria trescientos anos eu hijo Nino cuando le sucedió, 
y los antiguos no le suponen mas de cincuenta y dos de reinado, Ro 
siendo de extrafar que este haya sido ten corto si se supone tan. 


(1) Tambien esta es la opinion de Rollin (2) Vénse la Disertacion sobre el tiem. 
yo de da Materia de Judit, tomo vin.—-/3) Gen. xo 13. Sept.—(4) Gen. xi. 14. 15. 
(5) Gen. x1, 16, ET.—(6) Aug. de Civit. l. xvi. c. 17. 
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dilatado el de Belo. Como no pudo comenzar é reinar sino en ona 
edad muy avanzada, su imperio no pudo ser muy largo, porque un 
reinado de cincuenta y dos afos no debe parecer tal en aquellos 
primeros tiempos, Lo mismo debió suceder é los que reinaron des- 
pues de él, V esto es acaso lo que ha dado motivo ú'reducir é 
sesenta y cinco anos log ciento sesenta y cinco del reinado que é 
Belg suponemos, porque estos habràn pareeido' tal vez despropor- 
cionados respecto de los reinados mucho mas cortos de Nino y sus 
sucesores. Los ciento habrún sido sospechosos, y por eso se habrén su- 
primido. Mus no insistirémos aquí demasiado sobre estos cincuente y 
dos anos que se asignan é Nino, hijo de Belo, porque parece que este 
primer Nino se ha confundido con otro segundo que debió ser muy 
posterior, y 4 quien acaso pertenecen esos cincuenta y dos anos. Los 
antiguos atribuyen en efecto ú Nino y é su esposa Semíramis em- 
preses que parecen convenir poco é aquellos primeros tiemipos: ade- 
mas, algunos antiguos colocan el reinado de Semiramis húcia el tiein- 
po de la guerra de 'Troya, ochocientos ó novecientos anos despues 
del reinado de este Nino, que fue el primer rey de los Asirios, lo que 
da ú entender bastante que hubo un segundo Nino esposo de Semi- 
ramis, y algunos antiguos subonen tambien que este era bijo de un 
Belo Asirio que recobró la Babilonia de los reyes àrabes que la ha- 
bian tomado é los Babilonios sucesores de Evecous. Pudo pues, ha- 
ber dos Belos y dos Ninos como piensan en efecto algunos sabies (I). 
El primero fué Belo el Bubilonio que parece ser el mismo Nemrod, 
padre de un Nino, de quien tomó nombre la ciudad de Ninive, y que 
fué el primer rey de los Asirios, y el segundo serú Belo el Astro, 
padre de otro Nino, esposo de Semíramis, Y que reunió bajo su man- 
do los dos imperios que se habian dividido despues de Ja muerte de 
Nmmrod, al cual sucedió el primer Nino en el trono de Nínive y Evecous 
en el de Babilonia. Los que reinaron en Asiria desde este primer 
Nino hasta el tiempo del segundo Belo, nos son desconocidos, pero 8€ 
sabe por Julio africano que en este intervalo el trono de Babilonis 
fué ocupado por una serie de reyes, ú quienes sucedió el reinado de 
Belo que ern ya dueno de la Asiria, cuando se apoderó del trono de 
los reyes babilonios, 6 mas bien, del de los írabes que les habisn eu- 
cedida. 

El primero de estos reyes Babilamios fué Evecous, à quien los 
antiguos dan seis anoa y ocho meses de reinado. El segundo fué C0- 
mas- B-lo 6 caso Bel-Camos, é quien dan siete afios y siete meses. El 
tercero fué Poroó Bel-Peor, porque puede presumirse que Jap dire 
Camos y Fegor ó Peor fuesen estos primeros reyes babil 2). 
Sea lo que fuere, los antiguos dan ú este treinta y cimco -ahos 
reinada Sus sucesores fueron Necóbes, que reinó El tres: 
Àbio ò acnsú N:bio ó Nabo, que reinó cuarenta y ocho: Onrvallo, Cut- 
renta, y Zinziro cuarenta y cinco. A este gucedieron los reyes érabes, 
de los cuales el primèro fué Mardocentes 6 tal ves Merodac que rer 
nó cunrenta y cinco anos, y le sucedieron Sissimordaca que reinó vein 
te y ocho anos, Gabio treinta y siete, Paranno cuarenta, Ni 


(I) Asípiensa Rollin.—(8) Es la opinion de M. Plamyeen, Samenoo, autor de si. 
gunas Disertaciones que ya hemos citado. 
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veinte y cinco, y se ignora el nombre del último que, segun los an- 
Uguos, se hallaba en el cuarenta .y uno de su reinado, cuando Be. 
lo el Asirio se apoderó de Babilonia, y reunió los dos imperios. Se. 
gun este càlculo, lo primeros reyes Babilonios reineron doscientos 
beinte y cuatro afos, y los úrabes doscientos diez y seis, resultando de: 
consiguiente cuatrocientos cuarenta desde el principio de Etecous has- 
ta la reunion de los dos imperios por Belo el Asirio. Mas una épo- 
ca que Heródoto nos presents, nos hace pensar que este intervalo 
fué mas largo, Y que acaso ha podido mezclarse algun error en los 
números que expresan la duracion de los reinados de Evecous y de 
Comas-Belo. Es muy singular que en una antiguedad tan remota se 
nos seDale la duracion de estos dos reinados por aios Y por meses, y 
que se nos diga que Evecous reinó seis aRos y ocho meses, Y Comas. 
Belo mete aios y seis meses. Estos dos reinados son muy cortos, por 
lo que Mr. Plumyoen sospechg con bastante verisimilitud que en el 
original en lugar de seis anos y ocho meses, se leeria sesenta y ocho 
cRos, y que del mismo modo en lugar de siete anos y seis meses, de- 
bia leerse selenta y seis anos. Entónces el reinado de los primeros 
reyes babilonios tendria de duracion trescientos cincuenta y cinco anos, 
que unidos ú doscientos quince de los reyes úrabes hacen quinientas 
setenta desde el principio de Evecous hasta la reunion de los dos im 

rios en tiempo de Belo, cuyo cólculo conviene perféctamente con 
o que Heródoto nos dice de la duracion del imperio de Asiria. 
En efecto, suponiendo que Evecous, primer rey de los Babilonios, 
haya sido contemporóneo de Nino, primer rey de los Asirios, y que 
ambos sucedieron à Nemrod en el ano 1973 úntes de la era cris- 
tiana vulgar, que parece ser el ano en que comenzó el reinado de 
Nino, se seguirà que los quintentos setenta amos de los reyes babilonios 
y Grabes terminaron en 1403, que parece ser precísamente el tiempo 
en que vivia Belo el Agirio, pues Neródoto pretende que cuando Ar. 
búces, gobernador de los Médos, y Belesis de los Babilonios, se suble- 
.varon contra Sardanépalo, habia quintentos veintg anos que los Asi- 
rios tenian el imperio de la Asia. Ahora, nosotros hemos manifes- 
tado que esta rebelion debe colocarse húcia el afo 9Ú) úntes de la 
era cmstiana vulrar, luego los quinientos veinte de Heródoto suben 
hasta el aRo de 1420, es decir, que comenzarén al principio del rei- 
nado de Belo el Asirio, que dueno de este imperio se apoderó de la 
Babilonia, dàndole ú uno Y otro reunidos la misma extension que 
tenia el de los Babilonios en tiempo de Nemrod (1). 
I Dando de este modo é Etvecous sesenta y ocho afios de reina- 
da, se seguirà que el puede ser el mismo que Amrafel, rey de Sen- 
naar, uno de los cuatro reyes que fueron derrotados por Abraham, 
porque suponiendo que Evecous comenzase 4 reinar en 1973, llega- 
ria su reinado hasta el 1905: la vocacion de Abraham fué en el 19:20: 
el nacimiento de (smaél en el de 1909, y debiendo colocarse entre 
estas dos épocas la victoria de Abraham sobre Codorlahomor, rey 
de los Elamitas, Y sus aliados, de los cuales uno era Amrafel, rey de 
Sennaar, se encontraróú que esta victoria acaeció en 1915, es decir hú- 
ela el ano 58 del reinado de Evecous. Hemos notada que la pro- 


1) Eusb. Chron,et Secelig. Canon, Joageg. 
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vincia de Senmxar fo es otra cosa que Babilonia: Arxrafel, rey de 
Bennaant, podré ser pues el mismo que Etecous, rey de Babilonia, co- 
mo pietisa Mr. Plumyoen, Y este príncipe contemporàneo de Nino, 
hijo de Nemrod podrí ser un hermario, y que ambos dividieran en- 
tre sí los estados dé Nemrod su padre. No es de admirar que Ete- 
cous ó Amrafel, habiendo mde hijo de Nemrod, haya reinado sesen- 
ta y ochò anos despues que él, pues esto mo excede é la edad co- 
mun de los hombres en aquel tiempo. Balé, hijo de Cainen, murió 
Cien anos despues que su padre (l). 

Si Evecous es el mismo que Amrafel, rey de Sennaar, Cusan- Ra- 
salaim, rey de Mesopotamia que oprimió 4 los Israelitas como trein- 
ta y dos amos despues de la muerte de Josué (2), podrà ser el último 
de los reyes Grabes que reinaron en Babilonia, designada en este lu- 
gar con el nombte de Mesopotamia. Fstè nombre significa en grie- 

n provincia situada entre dos rios, y. esta provincia en el hebreo se 
lama la Siria de los dos rios, que es Babilonia situada cmtre el Eu- 
frétes y el Tígris. Por eso se dice de Abraham que era hebreo (3), 
és decir, originario del pais que estaba al otro lado del Eufrútes con 
respecto 6 lòs Caraneos, esto es, del pais que estaba entre el Eufrà- 
' tes y el Tígris. En otra parte se dice, que era òriginario de Ur de 
dos Caldeos (4), los cuales habitaban en el paig que estaba entre es. 
tos dos rios. En otra parte, que era originario de Ur en Meso- 
potamia (0), luego esta era la provincia de los Caldeos. Cusan-Ree 
sataim, rey de Mesopotamia, era pues un rey caldeo, ó mas bien uno 
de aquellos reyes úrabes que ocupaban dos siglos habia el impeno 
de los Caldeos. És verdad que la opresion de los lsraelitas por Cu- 
san, prrece posterior en once 6 doce ahos G la época en que pare- 
èe terminarse la sucesiun de estos reyes àrabes, y como aquella opre- 
sion duró ocho afios, se seguirà que la derrota de Cusan serí pos 
terior en vèinte ú la época tomada para la sucesion de los reyes àra- 
bes. Hemos notado que los doscientos quince anos de la dominacion 
' de estos reyes se terminan en 1403. La opresion de los Ísraelitas ba- 
jo de Cusan-Rasataim parece haber comenzado húcia el de 139., y 
git derrota se puede fijar en el de 1384. Mas acaso hubo un inter- 
regno de veinte anos entre el fin de los primeros reyes bsbilonios, y el 
principio de los 4rabes 6 puede ser que Sisimordaco, à'quien no sé 
asignan mas de veinte Y ocho anos de reinado tuviera cunrenta Y ocho, 
6 que Nebonnando é quien se dan veinte Y einco, durara ctarenta y 
Cinco, en una palabra, puede haber habido alguna omieion de veimtè 
nfios en los números que forman la sucesion de estos antiguos reyes. 
Biempre es muy de notar que la derrota de Cusam parece haber suces 
dido en tiempo de Belo el Asirio, que parece haber comenzado ú rei. 
nar en 1420. Habia, pues reinado cerca de treinta y seis afios en Asi. 
ria cuando Cusen fué derrotado pot Otoniel, y esta derrota dió aea- 
so lugar 4 Belo el Asirio de entrar en Babilonia, y apoderarse de ella, 
siendo verisimil que el reinado de Belo el Aseirio se extendiese has 
ta el ano de 1365, es decir, cerca de dièr y nueve anos despues de la 
derrota de Cusan, que es lo que vamos ú demostrar, 


(1) Genea. 2r. 13. 15, Sent. Judie. im. 8. et (3) Gener. ne. 19.10 
Que gais ec Crea a eNeO) ee area 
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Belo el asririo, reumendo bajo su dominacion la Babilonia y la 
Asiriu, se hizo el fundador de un nuevo imperio que formó de la 
reunion de aquellos dos, se engrandeció en los reinados siguientes, 
y se sustuvo hasta la rebelion de Arbàces y Belèsis que lo desmem- 
braron, Esta es acaso la reazon porque Heródoto hablando del imperio 
asirio desmembrado por Arbúces y Belésis, no hace subir su dura- 
cion sino hasta el tiempo de Belo el asirio. Cuando hemos bablado 
de Belo el babilopio, que parece ser el mismo Nemrod, hemos no- 
tado que unos le asiguan cincuenta y cinco afius de reinado Y otros 
sesenta y cinco: hemos enadido que estos pueden ser un vestigio de 
la antigua leccion que acaso le daba ciento seseuta y cinco anos, 
Sec podria sospechar que los ciacuenta y cince que le han asignado 
EC. ú Belo el asirio, que los antiguos han comfundido con el 

abilenio, y en esta Buposicion, babiendo comenzado el reinado de 
aquel por el afio de 1440, duró hasta el de 1365, es decir, ciacuen- 
ta V cinco anos sobre la Asiria, Y pudo estar en el 86 de su rer 
nado cuando 8e hizo dueno de Babilonia por el de 1384, de suerte 
que reinase comp diez y nueve anos sobre los dos imperios reunidos. 

Nino su hijo y sucesor, extendió sus eonquistas, y ú él pueden 
otribuirse las empresas que paregen convenir poco al primer Nino 
de Nemrod. En cuanto é la conformidad de nombres que se en- 
cuentra entre estos dos Ninos, y entre los dos Belos que fveroa Gus 
padres, no serà extrano que Belo el 8sino, entrando en posesion 
de todo el pais que habia sido de Neuírod, que parece ser el pri- 
mer Belo, toimase el mismo nombre ó que le fuese dado por 8u pue- 
blo. El era un segundo Belo por sus empresas, y le quedó el mis- 
mo nombre. Tampoco seria extrafio que tuviese el mismo origen 
el nombre de Nino dado à su hijo, por imitacion del que dió al 
suyo el primer Bela. 

Bea lo que fuese, Nino, hijo de Belo el asirio, habiendo forma- 
do el desgnio de extender su8 conquistas (1), comenzó por prepa- 
rarse tropas y oficiales capaces de servir ú sus designios. Sestenido 
por los socorros de los Asrabes sus vecinos, entró en campaie, Y 
en el espacio de diez y siete afos sometio la mayor parte de los 

blos de la Asia, y avengó hasta la Índia, é la que mo se atre- 
vVió 4 atacar, A 8u vuelta, Y úntes de emprender nuevas conquistas, 
quizo immortalizar su nombre con el establecitniento de una ciudad 
correspondiente é la grapdeza de su poder, y la edificó sobre la ribe- 
ra omental del 'Fígms, llaméndola Nineve: ó mas bien construyó una 
ciudad nueva donde estaba la antigue Nínive, y le conservó el mis- 
mo nombre. Despues de edificada esta ciudad, marçhó contra los 
Bactrianos. Bu ejercito, segun refiere Ctesias, era de un milon y 
. setecientos mil hombres de ú pie, doeciemtos mil caballos, y cosa 
de diez y seis mil earros ermados de hoces. Nino se hizo dueho de 
un gran número de ciudades, y puso sitio 4 Bactres, capital del pais, 
Semíramis, muger de uno de sus primeros oficiales, le facilitó los me- 
dios de apoderarse de la plaza, en que halló tesores inmensas. El ma- 
rido de Semirernis se dió la muerte ú sí mismo para prevenir el efec- 
io de las amemnazss del rey que hahia eoncebido una vivienta pasion 


(1) Diod.lib. nm. pag. 90 95, 
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por ella, y Nino la tomó por esposa. Vuelto 4 Nínive, tuvo de ella 
un hijo que llamó Ninias, y é poco murió dejando ú su muger e 
gobierno del reino. Parece que 4 él se pueden atribuir los cincuenta 
Y dos anos de reinado de que hablamos con ocasion del primer Ni- 
no, en Cuyo supuesto habiendo comenzado en 1365, debió acabar por 
el de 1313. 

Antes de la Semíramis, viendose ú la frente del poderoso imperio que Nino 
Et le habia dejado, quiso inmortalizar su nombre con grandes empre- 
i sas. Se propuso exceder é sus antecesores en magnificencia, y edi- 
ficó 6 Babilonia, ó mas bien la reedificó. La hizo una ciudad so- 
berbia, empleando en 3u construccion dos millones de hombres que 
reunió de todo su vasto imperio. Despues que hubo concluido esta 
grande obra, quiso recorrer todas las partes de sus dominios, y en 
ellas dejó senales de su magnificencia en soberbios edificios, construi- 
dos, ya para la comodidad, ya para el ornamento de las ciudades. 
Emprendió nuevas conquistas, no contenta con los vastos estadoe que 
su marido le habia dejado, pero su gran expedicion fué contra le 
India, para la cual alistó tropas innumerables de todas las provin- 
cias de su imperio, Y que debian reunirse en Bactres. Pasó el ro 
indo 4 pesar de los esfuerzos de .los naturales, ú quienes puso en 
fuga, pero habiendo penetrado en lo interior del pais, tuvo que su- 
frir un segundo ataque, en que derrotadas sus tropas, y herida ella 
misma, se vió precisada é tomar la fuga, y volver à sus estados, lle- 

vando apénas la tercera pàrte de su ejército. 
Las expediciones que se dice haber hecho en Egipto, en la Lubia 
y enla Etiopia, parecen muy sospechosgas de falsas, y ofrecen mucha du- 
da. Si hubiere penetrado en esta region, parece que debió pagar por 
la tierra de Canaan ocupada entónces por los Ísraelitas, y no se en- 
cuentra en la historia sagrada nmgun vestigio del paso de esta mu- 
ger por aquel pais. Mr. Plumyoen piensa que Semiramis anadió al 
imperio de Asiria, ia Arabia ó tierra .de Cus que le era vecina, Y 
que por eso se habrú creido fàlsamente que subyugó la Etiopia, tam- 
bien llamada tierra de Cus, y que estaba situada abajo del Egip- 
to, de donde se concluiró que tambien subyugó 4 este, pues que 
era preciso pasar por él para ir por tierra ú la Etiopia, y al Egip- 
to se habré anadido la Libia ú causa de la ec miel 
Ctesias en Diódoro, dice que la ciudad de Babilonia en el be- 
jo Egipto, fué edificada por los Babilonios que fueron con Semíra- 
mis, pero Diódoro refiere que lo fué por los que Sesostris llevó cau- 
tivos de Babilonia, Y anade que siendo dificil descubrir en este pun- 
to la verdad, refiere lo que se ha escrito para que la posteridad juz- 
gue. Mr. Piumyoen prefiere la opinion de Josefo (3), quien conjetu- 
ra que cuando Cambíses desoló al Egipto, llevó é Latópolis una co- 
lonia de Babilonios, por lo que se daria el nombre de Babilonia é 
esta ciudad. Justino sin hablar ni de Egipto, ni de Libia, 8olo ha- 
ce mencion de la Etiopia, que dice haber sido subyugada por Se- 
míramis úntes de su expedicion é la India, mas como nota Mr. 
Plumyoem, pudo confundir la Etiopia con la Arsbia, ó é'lo ménos que 
sguió 4 los que escribieron éntes que él, y que acaso se enganaroR 


(1) Joseph. Ant, L e. 5, 
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por el equívoco del nombre de tierra de Cus. Diódoro esté de acor- 
do con Justino en que Semíramis hizo la guerra é la Índia. Me. 
gústenes que habia escrito la historia de este pais, asegura (1) que 
isemíramis murió éntes de entrar en él, pero como este autor pu- 
do asentar esto para reservar ú Alejandro la gloria de haber sido 
el primero que llevó sus armas ú la Índia (pues habia servido bajo 
su mando), no hay dificultad .en creer mas bien í Ctésias, autor 
mucho mas antiguo quien Megàstenes, y é que siguieron Diódoro y 
Jusiimo. 

Despues que Semíramis volvió de esta expedicion, descubrió que 
su hijo le ponia asechanzas, y viendo que su fin se aproximaba, ab- 
dicó voluntàriamente el imperio en el hijo, y se ocultó é la vista de 
los hombres con la esperanza de gozar ben pronto de los honores 
divinos, y en efecto se refiere que los Asirios la honraron como una 
divinidad, bajo la forma de una paloma. Vivió eesenta y dos anos, 
y su reinado fué de cuarenta y dos: de suerte que si comenzó por el 
de 1313 úntes de la era cristiana vulgar, debió concluir por el de 
1271. Erranio citado por Estevan de Bizancio y por Eustaquio (2), 
dice que vivió eu el ano de 1002 despues de la fundacion de Babi- 
lonia, la cual no se puede suponer mas antigua que la empresa de 
la torre de Babel, ni esta anterior al nacimiento de Faleg, que pa- 
rece debe colocarse hàcia el afio 2181. Si de este número se qui- 
tan 1002 amos, tendrémos el de E l'/9, como ciento despues de la muer- 
te de Semíramis: y esto hace sospechar algua errór, nacido de que 
con frecuencia se han eecrito los afos con letras numéricas. Si se 
lée pues aquí 902, resultarà el fin del reinado de Remíramis por el 
ano 1279, lo cual es demasiado. Léase pues 802 y se tendrà con po. 
ca diferencia el intervalo que hay entre la fundacion de la monar- 
quia de Babilonia por Nemrod hàcia el ano 2138, y el naeimien- 
to de Semíramis por el 1336, pues se crée que no tenia mas que 
veinte cuando comenzó ú reinar. Puede observarse que en griego es 
muy fícil confundir 803 con 1002. Porfirio (83) coloca 4 Semíramis 
úntes de la guerra de Troya ó al mismo tiempo, y de este modo si 
comenzó é reinar en 1313 àntes dela era cristiana vulgar, debió aca- 
bar su reinado en 1271, es decir, 77 aios úntes de la guerra de Tro- 
ya que comenró por el de 1194 úntee de la expresada era, y este 
acaso esel motivo porque se dice que aquella princesa vivió hàcia 
el tiempo de la guerra citada. 

i syas, hijo y sucesor de Semíramis, no fué semejante 4 sus pa- 
dres cuyo trono ocupó. Unicamente dedicado ú sus placeres, se man- 
tenia siempre encerrado en su palacio mostrúndose raras veces ú sus 
pueblos. Para contenerlos en su deber tenia en Nínive un número 
fijo de tropas arregladas que sus diferentes provincias le daban, re- 
levéndolas cada ano. Se crée que los que le siguieron imitaron su 
ejemplo, y aun le excedieron en pereza y abandono, é lo que se atri- 
buye el silencio d3 la historia que ya no habla de ellos hasta el tiem- 
po de la rebelion de Arbúces y Belésis eontra Sardanépalo. 
o Este Era 4 todos sus predecesores en lujo, molicie y ne- 
gligencia: no salia de su palacio, y pasaba la vida entre una mul. 
(1) Megastà. ne 'Streb. l. xv. et apud Arrien. in dició,e-(d) Eustath. in Dio. 
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TOM. ZIL 41 


Antes de la 
era CT. vulg. 
1371. 


Antes de la 
era er. vulg. 
900. 


322 COMPENBIO 
titud de mugerés, vestida y ataviado como ellas, yY ocupéndose en su 
companía en hilar. Ponia su feliedad y su gloria: en poseer teso 
ros inmensos, en estar: siempre .en banquetes y.en deditarse contínua- 
mente ú las diversiones mas'crminales: y vergonzosas: Arbúces, go- 
bernador de los Medos, que habià eneontrado iarbitrio de entrar en 
palacio, y que víó al rey en medio:de su imfame serraito, irritado de 
semejante espectúeulo, y mo pediemdo suírir que tantos hembres de 
valor .estuviesen 'sujetos ú Un príncipe--mas afeminado que las mis- 
mas mugeres, intentó una conspiracion en que entraron Belésis, 
bernador de' Babilonia y otros muchos. Ctésias y los que le siguen 

tenden que al primer ruido de la: revolucion, el rey se ocultó en 

interior de su palacio, que bbligado despues ú ponerse en campa. 
Ba con algunas tropes, fué vencido y persegvido basta las puertas de 


Nínive, donde: se encerró con la ranza de que los rebeldes nam- 
ça podrian tomar una ciudad tan fuerte Y bien guarnecida: que en 
efecto alargar por mucho tempo' el sitio, pero. que al fia el 


Tigris saliendo: con violencia de madrè, echó 4 tiorra . veinte esta- 
dios de murella, abriendo de este modó' el paso ú los emenàèigos, Y 
que entónces creyéndose 'Sardanàpalo' perdido, hizo preparar upa' hoc 
guera en su palacio, Y se quemó es: ella con sus : eunucos, su9 ma 
geres y todos sus tesoros, — i. 
Puede suponerse que Ctésias confunde la empresa de Albúces 
y Belésis contra Sardanúpalo con la de Nabepolassar y Ciúxara, con 
tra Quinaladano, último: rèy do Asia. En: una y otra los Babitonios —y 
los Méèdos s6 unieron contra los Asirios, pera la última: se terminó 
por la total ruina del imperio de Asiria que se dividió ientre les dos 
vencedores, y la-primera perece haber terminads por là simple' li. 
bertad ide los Babitonica. y Medos, pues: aun se. ves subsistente:aquet 
imperi, despues. de esta. rèvolucion,. sin que se perciba por quien 
fuese restablecido. Despues. de: ella existieron todos los reyes de Ast- 
ria de que habla de :historia santa, y de. los que muchos: parecem.ha- 
ber sido muy poderosos, Aquel famosò:rey por quien Arfaxad ó Fraór- 
tes, rey de los'Medos, fué derrotade,no solo segun el testimonie det 
autor. del libro de Judit, sino tambien segun el de Heródoto,' fué asi— 
mismo posterior 4 esta revolucion.. jDe dónde vendria este nuevo me 
perio de Asiria, é cómo 86 formaria, si Arbúces y Belésis hubiesem que- 
dado duenos de Níinive y de todo el imperto por Ja muerte de: Sara 
danàoalol Hay pues motivo de creer.que estos dos rebeldes po'.lle- 
garon é hacerse duenos de Nínive, y que Serdanúpalo no perecíó en- 
tónces. Estas: dos circuastancias perteneceri : mas bien é la empresa. 
de Nabopolassar y Ciéxarà aontra Quinaladano, entónces fué Nfnive to- 
mada y destruida, y acaso fué este. último: príncipe el que -se: dió muer.' 
te en medio de las llamas, pudiéndosge: creer que sublevados Arbúces 
y Belésis contra Bardónapalo,. sólamente tuvo que: consentir. este 
ríncipe en la libertad de. los Medos y. Babilonios, 6 é lo ménos t6. 
leracla no pudiendo impediria. Así el imperio dé Asiria no:fU6 destruiu 
do entónces, sino desmembrado, perdrendo sus: reyes té autoridad' que 
tenian sobre los Medos y :Babitonios, y formando estos ptreblos dusiesta- 
dos diversos del imperio de Amrm. 
Hemos notado en otra, parte (1). que segun los testmonios de 
— (1) Vénse la Disertacien sobre el tiempo de lo historia de Jadit, toiuo-mma 
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Beleyo, Justino, Ctésias y Emilio, Sura, esta reyolucion -debió acae- 
cer en el aBo 900 àntes de la.era.cristiana, es decir, en el 1073 
desde el principio de Nino, primer rey de Asiria, 520 ajos despues del 
principio del reinado de Belo el Asirio que reunió .bajo su domina- 
EL Babilonia y la Asiria, y 340 anos úntes del reinado de Ciro 
en Fersia. / 


Anricuno u. Historia de los. Aairios dosde ia sublevacion de Arbéces y Bclésis con- 
tra palo hasta el fin del reinado de Quinaladauo, último rey de Nínive , 


Los sucesores de Sardanépalo nos son desconocidos hasta el 
tiempo del profeta jonas, y aup ignoramos el nombre del príncipe que 
reinaba en 'Nínive cuando fué 'enviàdo este profeta, pero se ve que 
esta' ciudad era entónces inmensa (l) y totàlmente entregada à la di- 
solucion y é las delicias. No obstante, por là predicacion de Jonas. 
hizo penitencia, el rey dejó sus vestiduras reales, 8e puso un saco, se 
sentó sobre la ceniza, y ordenó un.ayuno general, no solo para los 
hombres sino tambien para log animales, y Dios conmovido por es- 
tas sefnales de arrepentimiento, perdoné 4 los Ninivités, Y no ejecu- 
tó sus amenazas. Este profeta vivió en tiempo de Jeroboam lÍ que 
comerizó é reinar por el ano de 824, es decir sescnta y seis anos des- 
pues de la revolucion de Arbúces y Belésis contra Sardanàpalo. Al: 
gunos creen que el rey de Asiria que reinaba en tiempo de Jonas, 
era Ful, rey tambien de Asiria, que vivia en el de Manahem, rey de 
Israel 53 afos despues del principio de Jeroboam 1. 

Manahem subió al trono de lsraél por, el ano de 772, y entón- 
des fué cuando llamó é su socorro é he de' Asiria que vino 
a Israel (2), y al cual dió mil talentos de plata porque le socor- 
Tiese y afirmase su reino. Este rey es el misino de quien Oseas ha- 
bla en estos términos: Efraim hd visto su llaga, y ha ocurrido dl 
Asirio (8). 

Este Ful parece ser el padre de un Sardandpalo, de quien Cés- 
tor hacc mencion, y ú quien sucedió un Nino, cuyo reinado que fué 
de diez y nueve ó veinte Y nueve anos, terminó pòr el de 1240 ó 
1250 despues del principio del reinado del primer Nino, que es de- 
cir, hàcia los de "734 ó 724, que es precísamente el tiempo en que 
pudo terminar el reinado de Treglaifatasar, rey de Asiria, que fué 
acasd el Nino hijo de Sardanúpalo, cuyo nombre puede significar 
Sardan-Pul, 6 Sardan, hijo de Pul. I 

. o Compnzaria pues ú reinar Teglatfalasar por el ane 753, es 
decir, en Miempo del reinado de Joatan, rey de Judà. En el de Fa- 
cée, rey de lsrael (4), entró en sus tierras, tomó muchas ciudades, 
y se hizo dueno del pais de Galaad, de la Galilea, y de todo el 
territorio de Neftalí, y llevó à la Asiria cautivos 6 los habitantes 
de estos lugares, cuya cxpediciou, bien diversa de la siguieunte so- 
bre la Siria, parece haber sido, segun hemos dicho (5), en el dé- 
cimo ano de Joatan, rey de Judà. Acaz, hijo y sucesor de este, vién- 
dose despues atacado al mismo tiempo por 
por Facée de Israel, pidió socorro ú Teglatfalasar (6), quien entró 

. xv. 19. et L. Par. v. 26.m(3) Osee, v. V3.— 
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mundo, tome V.—(6) 4. Reg: xvi. T-10. es 2. Par. xxviu. 20. et 21. 
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en Siria con un gran ejército, tomó é Damasco, y puso fin al rei- 
no establecido allí por los Siros, como lsaias y Amos lo habian pre- 
dicho (1), y llevó cautivos 4 los habitantes. Bàrece que este prínci- 
€e no avanzó entónces hasta las tierras de lsrael, sino que Acaz 
e fué é encontrar à Damasco, y Teglatíalasar no hizo mas que opri- 
mirle en vez de sostenerle, porque aquel se vió obligado ú despojar 
la casa del Senor, la suya y la de los príncipes, para hacer un pre- 
sente al rey de Asiria, que se retiró sin socorrerle, y dejando al ret- 
no de Judé sujeto al tributo que Acaz acababa de pagarle, y de que 
despues quiso libertarle Ezequías. / i 
El sucesor de Teglatfalesar fué Salmanasar, cuyo reinado debió 
comenzar por los anos de 734 6 724. Por este tiempo Bàbaco el Etio- 
pe, que la Escritura llama Sua (2), se hizo dueno del Egipto, y 
Oseas, rey de Samaria, hizo alianza con él esperando librarse por su 
medio del yugo de los Asirios, con cuya mire se substrajo de la de- 
Et de E alienes, rehuséndole el tributo y presentes acostum- 
redos. Para castigarle marchó Salmanasar con un poderoso ejérei- 
to contra él, y habiendo subyugado todo el pais llano, le hizo en- 
cerrar en Samaria, donde le tuvo sitiado tres afos: tomó lu ciudad, 
cargó de cadenas al rey, y llevó cautivo el resto de las diez tribus, 
y las dispersó en las ciudades de los Medos. Esto acaeció en el ano 721. 
Habiendo vuelto victorioso Salmanasar ú Nínive, salió bien pron- 
to para socorrer ú los Giteos atacados por Eluleo, rey de Tiro (8). 
Estos son los de Chipre segun Scaligero, ó los Filisteos, y en par- 
ticular los de Get, segun Userie (4). Salmanasar logró ventajas so- 
bre los Fenicios, y hecho un acomodamiento, se retiró con su ejér- 
cito ú Nínive, Poco tiempo despues la mayor parte de las ciuda- 
des marítimas que obedecian é los Tirios, se rebelaron entregàndo- 
se 4 los Asirios. Salmanasar ocurrió en su apoyo ministràndole ellos 
una armada de sesenta ó setenta naves con ochocientos remeros fe- 
nicios. Los de Tiro los atecaron con doce naves sólamente, los der- 
rotaron, y les hicieron quinientos prisioneros. El rey de ÀAsiria no se 
atrevió 4 sitiar 4 T'iro, y solo dejó tropas en los contornos para de- 
fender las fuentes de que la ciudad se proveia de agua, precaucion 
que los sitiados hicieron inútil cavando pozos dentro de la ciudad, 
hasta que la muerte de este príncipe acabó de libertarios. Se igno- 
ra cual fuese la duracion de eu reinado, pero se sabe que desde el 
ano 713 su sucesor Sennaquerib entró en la Judea, y esto segun 
Berosio (5), despues de haber llevado sus armas ú muchas provincias 
de la (Asia, y así puede ser que sucediese é Salmanasar en el ano 718. 
Si es verdad que Sennaquerib hizo la guerra en otras provincias 
éntes de entrar en Judea, fué sin duda entónces cuando Ezequias sa- 
cudió el yugo de los Asirios, y resistió pagarles el tributo. La Escri- 
tura (6) insinúa que se habia ligado con los reyes de Egipto y de Etio- 
pla para defenderse mútuamente contra el Asiriç. Sennaquerib mar- 
chó contra Judea en el ano catorce del reinado de Ezequías, 713 
àntes de la era cristiana vulgar, y tomó las principales ciudades del 


(1) laai. vu. 4. Amos, 1. 5.3) 4. . XVII, 4.0t 909q-—(3) Menand. ap. Joeepà. 
Àntig. l ix.—(4) Usser. ad en. ante Chr. Ú17.—(5) Beros apud Joseph. Antig. L x. 
€. 1.6) 4. Reg. xv, 24. el xix. 9. Jeai. xxx, 1. el regg. el uv. 9, 13. 
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pais (1): pero no sitió ú Jerusalen, creyendo necesario marchar é 
Egipto para cortar el mal en su raiz, y quitar é aquel rey la con- 
fianza que podia tener en las fuerzas de Faraon. Hizo allí la guer- 
ra segun Berosio (2), por .espacio de tres anos, y en este intervalo 
nada omitió Ezequías para poner 6 Jerusalen en estado de sostener 
un largo sitio (3). Sennaquerib volvio del Egipto é Judea, puso sitio 
8 las principales ciudades de la parte meridional del pais, y tomó 
algunas, lo que movió ú Ezequías ú comprar la paz para alejarle. Le 
dió con este objeto trescientos talentos de plata 'y treinta de oro (4): 
paro mo contento el Asirio con esta gran suma que habia pedido, en- 
vió 4 Rabsúces ú que intimase é Ezequías la rendicion de Jerusalen, 
y que se le presentase. Isaías aseguró al rey de Judà contra las ame- 
nazas de los enviados de Sennaquerib, prometiéndole que la ciudad 
no seria sitiada, y que úntes bien el enemigo se veria pronto obliga- 
do é abandonar el pais (5). Así sucedió en efecto, pues marchando 
Sennaquerib contra Taraca, rey de Etiopia, que iba en socorro de 
Ezequías, el àngel del Senor le mató en una sola noche ciento ochen- 
ta y Cinco mil hombres (6) huyendo él é Nínive, donde fué muerto 
por dos de sus hijos, Cuarenta y cinco ó cincuenta y cinco dias des- 
pues de su vuelta (7) en el ano 710 úntes de la era cristiana vul- 
gar que precedió ú un ano sabítico y de jubileo al mismo tiempo. 
Algunos creen que este príncipe es el mismo Sargon que nombra 
Isaías (8) hablando de la toma de Azot por Tartan, oficial de Sar- 
gon, rey de Asiria. Tartan era uno de los oficiales de Sennaquerib 
(V), y se crée que le envió contra Azot miéntras que se hallaba 
ocupado en Judea. 

Muerto este príncipe, sus dos parricidas se viaron precisados 6 
salvarse en los montes de Armenia, y le sucedió Asarhaddon, otro 
de sus hijos (10). Se ignoran log sucesos de los primeros anos de su 
reinado, pero parece cierto que es el mismo Assaradin, rey de Ba- 
bilonia, que se encuentra nombrado en el cénon de Ptolomeo, y que 
ascendió al trono de Babilonia en:el ano 67 de la era de Nabonassar, 
y 680 úntes de la cristiana, de donde se sigue que debia hallarse en 
el ano treinta ó treinta y uno de su reinado, cuando se apoderó del 
reino de Babilonia, yY quedaron otra vez reunidos ambos imperios. 

Cerca de tres afiog despues viendo afirmado su dominio, empren- 
dió con suceso recobrar lo que el imperio habia perdido en la Si- 
ria y Palestina por el desastre sucedido 6 su padre delente de Je- 
rusalen. Entró en el pais de Israel, dende hizo cautivos é todos los 
que en él habian quedado, y los transportó é la Asiria, ménog un pe- 
quefio número que escapó é Bus pesquisas, y para que el pais no 
quedase desierto llevó colonias de pueblos idólatrae sacados de log 
paises situados al otro lado del Eufrétes (11), cumpliéndose así la pre- 
diccion de Ísaías, que al principio del reinado de Acaz habia dicho: 
Todavia sesenta y cinco anos, y Efraim dejarú de ser un pueblo (12). 


(1) Joesi. x. 28. et segg. et 4. Reg. xvii 13—-(2) Beroa. apud. Joseph. Antig. 
l.x. ce. 1.—(832. Par. xxxn. 2.et se tn) Reg. xvii. 14.—Í(5) 4. Reg. na, 20. et seg. 
mb6) 4. Reg. xix. 35.. (1) Toò. 1. UV. Valgata lée cuarenta y einco dias. El grie. 
go de la edicien romana l6ée cincuenta, y las ediciones de Alda y Alcalé, cincuenta y 
CIDCO (81 Jegi xx 1.9) 4. Reg. xvii. 17.—I10) 4. Reg. xix. 37.—(11)4. Reg. xen. 
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Casi este era el tempo que habia pasado despues de la profeefa, 
y las diez tribus dejaron entónces. de ser un pueblo visible y sub- 
sistente, quedando pacos que. de: él habia en el.pais, confundi- 
dos con las naciones extraugeres. / a 

Dueno Asaraddon del pais de Israel, envió algunos de sus ge- 
nerales con parte de su ejército é Judea pare reducirla é su obedicm-, 
cia (1). Ellos derrotaren ú Manasses, rey de Judà: y hecho prisionero, 
le llevaron 4 Asaraddon, quien le puso en prision y le transportó 
é Babilonia, mas habiendo aquel aplacado poco despues la ira de Dios 
por un sincero arrepentimicnto, obluvo su libertad, y volvió à.Jerv- 
salen,-lo que algunos creen que sucedió en el mismo .aho de eu 
cautiverio. 

. Los pueblos que habian ocupado ú Samaria en lugar de sus 
antigues -habitantes, se vieron muy acogados de los leenes (2), y en- 
tendiendo Asaraddon, que esto provenia de que no adoraban.al Dios 
de lerael, ordenó que se les enviase un sacerdote israelita de entre 
los que habian sido trasladados para que les ensensse su culto, pe- 
ro aquellos idólatras se contentaron con asociar el del Sejor al de 
sus antiguas divinidades, lo que continuando en lo sucesivo, fué el 
orígen de la aversion que los Judios tuvieron ú los Samaritunos. 

El oénon de Ptolomeo da é Assaradin trece anbs de reinado, 
de donde se sigue que Asarhaddon, que es el mismo Assaradin, de- 
bió reinar sobre los Asirio3 cuarenta y tres amos, y los trece últimos 
tambien sobre los Babilonios, acaeciendo su muerte en el ocbenta de 
la era de Nabonassar, 687 úntes de la cristiana. 

Su sucesor seria Saosduquin, í quien el cànom de P'tolomeo da 
veinte anos de ,reinado. Parece que este es el Nabucodonosor del 
libro de Judit 0 que habiendo vencido é Arfazad, rey de los 
Médos, que es e Prdortes de que habla Heródoto (4), resolvió su- 
jetar toda la tierra 4 su imperio. Con este objeto envió éú Holo- 
férnes con un poderoso ejército contra Siria y Palestina, pero este 
general fué muerto, y su 8jercito derrotado delante de Betulia, co. 
mo se. refiere en el libro de Judit. Esta revolucion acaeció en el 
ao trece del reinado de este . príncipe, 92 de la era de Nabonas- 
sar y 655 Antes de la cristiana, como manifestamos en.la diserta- 


. Cion sobre este punto de. cronologia (5). 
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Saosduquin tuvo por sucesor é Quinaladano, é quien asigua el 
cànon de Ptolomeo veinte y dos anos de reinado. Este príncipe al 
que Polystor llama Saraco, subió al trono de Asiria en el afio cien- 
to de la era de Nabonassar, 647 éntes de la cristiana vulgar. 8e 
hizo despreciable 4 sus vasallos por su molicie y negligencia en su 
gobierno, y no es célebre sino porque su caida puso fin 4 aquel 
imperio. Los veinte y dos anoc que le da el cónon de Ptolomeo, 

rece que se refieren no 4 la duracion entera de su reimado sobre 
ínive, sino solo al tiempo que reinó sobre Babilonia, como hemos 
manifestado en otra parte (6). Fué pues en el ano 22 de su rei- 
nado, 122 de la era de Nabonassar, 625 úntes de la cristiana vul- 


(1) 82. Par. xxzm. Li. et segg.—(9) 4. Reg. xvu. 85. 41.—(3) JuditÀ, 1.5. el segg. 
me(4) Herodot, l. 1.c. 101. et 102. — (5) Véare la Diserincion sobre el tiempo de la hia. 


pb de Judit, tomo viu.e-(6) Vésse In Disertacion sobre el tiempo de la historia de 
udit, i 
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r, cuando Nàbopolassar, sótrapa: de Babilonia, y general de Quina- 
, habiendo atraido ú sus intereses 4: los Babilonios, se hizo re- 
conocer por. su rey, y se apoderó de una parte del imperio Asirio. 


Para sostener su revolucion con mejor suceso, hizo alianza con Ciú- : 


rara, rey de los Médoej y casó su hijo Nabucodonoser con Amyit 
bija de A itaçen ue era nieto de Cióxara. Este puso al frente de sus 
tropes 4 su: hipo Astiages contra los Asirios, y uniendo tas suyas Na- 
bapolassar, aimbos: marcharom contra Nínive. Estos dos príncipes son 
llèmados en el griego del libro de Tobías (1) Assuero y Nubucodo- 
noser, Quinatadano fué sitfado en Nínive, y parece que 4'este sitio 
debe 'referirse todo lo que Ctesias atribuye al que esta ciudad sufrió 
pos: Arbíices y Beléss en tiempo de Bardamnípalo. Acaso Quirralada- 


nQo-:fué llamado tambien .Sardanúpato. Entónces fué cuando Nínive,: 


despues de' haber sufrido tres aios'de sitio, vió una parte de sus mu- 
ros-:desta ettersion de' veinte estadios, 6 dos mil 

rusada per una inundacion del Tígris, por lo que 
títges 'se :hicigron. duenos de la ciudad, la incendiaron y déstruyeron, 
pereciendo una -.perte: de los habitantes por las llamràs ó:por la es: 
pada, y siendo:los otros: llerados cautivos.. Fué' asimismo entórees 
cuando el rey de Nímive, viemdo la ciudad tomada, puso fuego 4 su 
palacio, Y se quemó con todas sus riquezas en el ano treluta y cua- 
tro de su reimadó sobre los Asirios, Àsí acabó este imiperio por 
el. ano' 613: úntes de la era. cristiana vulgar, habiendo subsistido 
1360 contados desde'el principio del rei del primer: Nmo, hijo 
de -Nemrod.. 


AATIoDLo im. Historia de los Babilonios desde la eubleyacion de Arbéces y Belésis 
eontra Sardandpelo, hasta Ja tema. de Babilonia por Ciro. 


Habiendo sacudido Arbúces y Belésis el yugo de los Asirios por 


el ano 900 antes de la era cristiana vulgar, parece que. ni.ellos mi. 


6us sucesores tomaron el título de reyes, siendo simples jueces .ó go- 


bernadores hasta los tiempos de Nabonassar . y' Déyoces que fueron 


los primeros reconocidos reyes, el uno entre.lae Babilonios y el .otro 
entre los Médos, ,Ó. mas bien ge i 
desde la revolucion de Belésis hasta el tiempo. de Nabonassar, .que 
és el primer rey de Babilonia, conocido despues de aquella revolu- 
cion. Los cronologistas estàn de acuerda. en. pener el ,principio de 
este reinado. en el ano 747 úntes de la eva. cristiana velgar, y. la :sé- 
ne de los posteriores forma lo que se llama la. era de Nabonassar. 
o. Habia pues gerca de cienta cincuenta .y, tres anos de. que los 
Babilonios. habian sagudido el yugo de los Asirios, cuando recenocie- 
fon por rey à Nabonassar, ú quien el cúnon de. Ptolomeo asigna ca- 
tòrce ahos de reinado. Sus sucesores hasta Asarhaddon, casi na son 
conòcidos sino por este cénon que contiene sus nembres:y duracion, 
y lo fueron .Vadin, que reinó dos anoe, Quinziro. h Poro, qua rei- 
naron desa Cinco anos. Jugée que reinó cinco. Es que 
reinó doce. Este subió al trono el àfio 26 de la era. de Nabonassar, 
T21 úntes de la cristiana vulgar, y el sexto del reinado de Ezequías, 
y debe ser por consiguiente el mismo que Merodac-Baladan (2) que 


(1) Tob. ut, m2) 4. Reg. xx. 19. et 2. Par, xxx, 31. 
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. habiendo sabido la milagrosa curacion de Esequíes, le envió emba- 


Antes de la 
era or. vulg. 
680. 


II. 
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sar. 
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635. 


jadores con cartas y presentes para felicitarle, é, informarse de aquel 
prodigio que habia hecho retrogradar diez líneas al sol. Lisonjeado 
Ezequias de esta embajada, se empenó en manifestar 4 estos em- 
jadores cuante tenia de mas raro y precioso en sus tesoros, por lo 
que lsaías le reprendió de parte del Senor prediciéndole que todas 
aquellas riquezas serian algun dia trasladadas é Babilonia. Esta emba- 
jada fué desde luego en el ano décimocuarto del reinado de Ezequías, 
noveno de Merodac-Baladan, y 713 úntes de la era cristiana vul- 

r. Merodac, cuyo reinado acabó en el ano 709, tuvo por sucesor 
$ Arhiano que reinó cinco anos, y despues hubo un omega de 
dos: Bibelo en seguida reèinó tres anos, Apronadto seis, Rigebelo uno, 
Mesessimordaco Cuatro ahos, y en seguida hubo un interregno que 
duró ocho y que dió lugar ú Asaraddon para apoderarse de Babilonia, 
reuniendo los dos imperios en el ano 07 de la era de Nabonasser 
y 680 úntes de la cristiana vulgar. Este príncipe reinó, como he- 
mos dicho, trece anos sobre los dos imperios reunidos, Saosduquin 
veinte y ,Quinaladano estaba en el vigésimo segundo de su reinado 
sobre ambos imperios, Cuando Nabopolassar se hizo reconocer rey 
de Babilonia, por el ano 122 de la era de Nabonassar, y 625 én- 
tes de la crisuana vulgar. 

Ya habia como diez afios que reinaba en Babilonia Nabopo- 
lassar, Cuando juntando sus tropas con las de Ciàxara mandadas por 
Astíages, acabó de arruinar el imperio de Asiria, Nínive fué destrui- 
da, y los dos vencedores dividieron entre sí las provincias de que 
esta ciudad habia sido capital tan largo tiempo. Esta revolucion que 
parece acaecida en el ano 613 úntes de la era cristiana vulgar dió 
d todos los pueblos una alta idea del poder de los Babilonios que 
por esto se vieron expuestos ú la envidia de sus vecinos. 

Necuo, rey de Egipto, se alarinó de tal suerte, que se puso 
en campafia para avanzar húcia el Eufràtes al frente de un pode- 
roso ejército, para detener los progresos de Babilonia (1). Le era 
preciso atravesar la Judéa, y Josías que reinaba entónces, quiso opo- 
nerse 4 su paso, pero fué vencido y herido mortàlmente en el ano 
trigésimoprimero de su reinado, 610 úntes de la era cristiana vulgar. 
Necao continuó su marcha, y avanzó hasta el Eufrútes, batió 4 los 
Babilonios, tomó é Càrcamis, ciudad grande de aquellos paises, y de 
vueita redujo 4 su obediencia la Siria y la Palestina. Sabiendo en 
su trúnsito que Joacaz habia sido reconocido rey de Judea sin su 
consentimiento, le hizo venir ú Rebla, ó Rebleta en Siria, y apé- 


nas habia llegado cuando le,puso en cadenas, y le envió prisione- 


Antes de la 
era cr. vulg. 
613. h 


ro é Egipto, donde murió. Prosiguiendo luego su camino llegó 4 Je- 
rusalen, donde estableció por rey 4 Joatim, otro hijo de Josias, é 
impuso sobre el pais un tributo anual, volviendo triunfante à 8u reino, 
. o Nabopolassar no llevaba en. paciencia que el rey de Egipto le 
hubiese quitado muchas proviàciass y no pudiendo recobrarias en 
persona, por sus enfermedades, asoció al imperio ú su hijo Nabuco-. 
donosor, y le envió con un ejército para sujetar aquellos paises 4 su 
obediencia (2), desde cuya época, que corresponde al fin del ter- 


(1) 4. Reg. xxui. 99. et segg. et 2. Per. xxxv. 20.m(2) Beres. apud Josegà. Antig. 
Ll z.c. 11. et cont. App. d. L. 
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Cer ano del reinado de Joahim, 607 úàntes de la era cristiana vul. 
ar, computan los escritores sagrados los anos de Nabucodonosor. 
s Babilonios no comienzan ú contarlog sino desde la muerte de 
su padre acaecida dos aiios despues. Nosotros seguirémos el càlcu- 
lo de los primeros. i eh 
Nabucodonosor batió al ejercito do Necao cerca del Eufrétes, 
en el cuarto ano del reinado de Joalim, y recobró ú Càrcamis (1). 
De allí marchó por la parte de Siria y Palestina para reconquistar 
aquellas provincias, Y entrando en Judéa, sitió y tomó 4 Jerusalen. 
(2). Joahim fué cargado de prisiones, y despues libre y restablecido 
ú su trono. Fueron heclos cautivos un gran número de Judíos, y 
entre ellos los de la familia real, los mas preciosos vasos del tem- 
plo, y todos los tesoros del palacio se llevaron ú Babilonia. Este ano 
que, como se ha dicho, es el cuarto del reinado de Joalim, 606 àn- 
tes de la era cristiana, se cuenta por cl primero de los setenta del 
cautiverio anunciado por Jeremías (8), $ recordados por Daniel y 
por el autor del segundo libro de los Paralipómenos (4), los euales 
ponen su fin para el primer ano del reinado de Ciro sobre el nue- 
vo imperio de los Persas. 
o Húcia el fin del ano quinto de Joalim, 605 úntes de la era cris- 
tiana, murió Nabopolassar despues de un reinado de veinte y un anos, 
luego que Nabucodonosor lo supo (9), partió para Babilonia, de- 
jando 4 sus generales el grueso de su ejército para que le conduje- 


sen 4 aquella ciudad con los ceutivos y botin, y sucedió 4 su pa- 
dre en todos sus estados que comprendian la Caldea ó Babilonia, la 


Asiria, la Arabia, la Siria y la Palestina. / 

Al cuarto ano de su reinado despues de su asociacion, y se- 
gundo despues de la muerte de su padre (6), tuvo aquel espantoso 
sueno de la gran estatua compuesta de diversos metales, y derriba- 
da ad una pequefia piedra, que luego se convirtió en un gran mon- 
-te. Damel que era uno de los cautivos llevados de Jerusalen, y que 
habia. pasado ya tres anos enteros en Babilonia, le explicó aquel 
sueno (7). I 

El rey Joalim despues de tres anos de sujecion al de Babilo- 
nia, se rebeló contra él (8), à cuya noticia no pudiendo Nabuco- 
donosor marchar contra él en persona, dió órden 4 los gobernado- 
res de todas las provincias vecinas para que le hiciesen la guerra. 
Sus estados estuvieron expuestos al pillage por espacio de tres anose, 
hasta que encerrado en Jerusalen fué muerto verisímilmente en al- 
guna salida, quedando 8u cuerpo privado de los honores de la se- 
pultura -(9). Joalim ó Jeconías su hijo, le sucedió (10), y tres me- 
ses despues fué hecho prisionero por Nabucodonosor que entró en 
Judea con su ejeèrcito, Y tomó 4 Jerusalen. Fueron tambien prisio- 
neros yY transportados 4 Babilonia los principales del estado. Sede- 
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cías, tio de Jeconías, fué puesto en el trono por Nabucodonosor, à . 


quien prestó juramento de fidelidad (11), y esto acaeció en el ano 


(1) 4. Reg. xxiv. 7. et Jerem. xLm. 2.—(A) 2. Par. xzrv. 6. T.et Dan.a. 1.7. 
—(3) Jerem. xxix. 10..e(4) 2. Par. xxxvi:. 21, el Dan.ix. 2.—(5) Beros. npud Joseph. 
- Antig. l. x. c. Hl. et cantr. App. l. 1.-(6) Dan. mu. l. et segg—(i) Dan. 1. 5. 18.— 

(8) d Reg. xxiv, l. 2 —(9) Jerem. xxn. 18. 19.—(10) 4. Reg. xxiv. C.e(ll) 4. Reg. 
xxaiv. 15. 16. 17. s 
TOM. £li. Li 


Antes de la 
era cr. vulg. 
5899. 


Antes de la 
era cr. vulg. 
588. 


Antes de la 
eta cr. vulg. 
384. 


COMPENPIO 
octavo de 8u reinado, despues de su Bsociacion, 999 ' Gntes de 
da era cristiuna vulgar, y de aquí data Ezequiel la época de sug 
profecías. 

Bedecías no fué mas religioso mi mas feliz que sus padres, pues 
habiendo hecho alianza con Faraon-Bfreo, rey de Egipto, Y roto el 
juramento de fidelidad hecho al rey de Babilonia, fué bien pronta 
castigado por este que le sitió en su capital (1). La llegada del rey 
de Égipto con su ejército, comunicó é los sitiados un rayo de es- 
peranzu, pero su guzo fué muy corto. Los Egipcios fueron batidos, 
y el vencedor volvió sobre Jerusalen, renovó el sitio que duró tres- 
tientos noventa dias, tomando al fin la ciudad por esalto y haeien 
do en ella una carnicería espantoss. Hizo dar muerte é los dos hi- 
jos de Sedecias, é la vista de su padre, con todos los nobles y gran 
des de Judé, Le hizo sacar à él mismo los ojos, le cargó de pri. 
siones y le llevó à Babilonia, en donde permaneció cautivo hasta su 
muerte. La.ciudad y el templo fueron saqueados yY quemados y de- 
molidas todus las fortificaciones, le que acaeció en el ano 19 del 
reinado de Nabucodonosor despues de 8u asociacion, 588 íntes de 
la era cristiana vulgar. De aquí coirienzan é contarse los setenta 
anos de desolacion anunciados por Jeremfías (2) y recordados por 
Zacarias (8), que senala su fin en el seguado ano del rcinado de 
Daríos hijo de Histàspes. 

Despues de la vueltu del vencedor éú Babilonia, fué cuando qui- 
80 que sus vasallos adorasen la estatua de oro, en cuya ocurreacim 
se nos refiere la conservacion milagrosa de los tres jovenes hebreos, 
Ananías, Misael y Azarías. (4). 

Cuatro anos despues de la destruccieon de Jerusalen, y hallín. 
dose Nabucodonosor en el vigècimotercero de su reinado, despues d8 
su asociscion, volvió ú ls Sina, Y puso sitio é Tiro (5), cuyo rey 
se llamaba ltobal. Era esta una ciudad fuerte y opulenta, nunca m- 


jeta à potencia extrangera, y que gozaba entónces de gran reputa- 


cion é causa de su Comercio, por cuyo medio muchos de sus ha- 
bitantes se habian hecho otros tantos príncrpes (Ú) en riquezas Yy mag- 
nificencia. Ella se halló en estado de resistir en un sitio de trece anos 
6 las fuerzas de aquel poderogso monarca, que habia impuesto el yu- 
go é todo el resto del Oriente. Sus tropas sufreron fatigas increr 
les, tanto, que segun la esion del profeta, toda za quedó 
calva, y toda. espalda sin el (D). 

Por este tiempo hizo Nebuciiddeer la guerra é los BSidonios, 
6 los Aminonitas, é los Moabitas y ú los Iduimeos. Los profetes Je- 
remías (8), Ezequiel (9) y otros (10), anuncian las particularidades de 
estas guerres que han sido omitidas por los historiadores. Fué tam- 
bien entónces cusndo Nabuzardau, general de Nabucodonosor, mar- 
chó 4 Jerusalen por la última vez, é hizo transportar é Bubilonia el 
resto de los Judios que habian quedado en el pais (11), lo que acon- 
teció en el ano 23 de este reinado, 584 úntes de la era cristsne 
vulgar. 


(1) 4. Reg. zav. ol. el segg.—) dJerem. 'xxv. 1. 19..2(3) Zacd. 1 190 
Dan. ui. 1. et segg.—(5) JosepÀ. Ant. L x.c.ll. et eont. App. Ll.—6) Teei. xem. E 
ve(1) EzecÀ. xxiz. 18. 19.(8) Jerem. xLVi. XLVIU. XL. (9) Esecà. xvi. ame 
XXTUlee(10) Vide Abdian. toto capite.e(11) Jerem. au. 30. 
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Antes que Tiro fuese reducido al último apuro, los habitantes 
se retiraron con la mayor parte de sus efectus é una isla cercana 
media milla, donde edificaron despues otra ciudad, cuyo nombre 
glorna destruyeron la memoria de la primera, que despues no ha si 
de sino una aldea comocida con el nombre de la antigua Tiro. No 
habiendo Naàbucodonosor y su ejército, despucs de las horribles fati. 
P que habiun sufrido en tan largo Y penoso sitio, encontredo en 
a plaza nada que pudiese recompensarles del servicio que habion 
hecho é Dios (esta es la expresion del profeta) (i), ecjecutando su 
venyganza contra esta ciudad, les prometió por boca del MISMO pro- 
feta los despojos de Egipto para indemnizurlus. 

Este reino se hallaba debilitado por divisiones intestinas. Aprics 
é quien la Escritura llama Faruon Efreo, G Ofra (2), se hizo odiosa 
é sus vasallos que se rebelaron contra él, y eligieron pera rey é 
Amúósis, de lo que instruiddo el de Babilonia, inmediàtamente des: 
pues de la toma de Tiro, marchó contra el Egipto, y conquistó (3) 
desde M.gjdol, ó Mugdoóle, que està é la entruda del reino, hasta Sie- 
ne, situuda en la otra extremidad hécia las fronterus de Etiopia. Por 
todas partes hizo horribles eaqueos, maió un gran número de habia 
tantes, redujo el pais 4 una espantosa desolacion: y habiendo su. 
metido todo el reino, y cargado de despojos 4 su ejército, hizo un 
acomodamiento con Améósis y se volvió é Babilonia, dejàndole con- 
firmado en la posesion del reino como eu virey. 

Terminradas felizmente estas guerras, Yy hollcidies en una pere 
fecta tranquilidad, se dedicó é dar la última muno é la construc- 


cion de Babilonia, ó mas bien ú hermosearla, y puede verse en Jo., 


seío (4) el número de las magníficas obras que muchos escritores 
le atribuyen. 

Nada parece que faltaba à la felicidad de este príncipe, cuane 
do la turbó un espuntoso sueno que le ceusó vivas inquietudes. Vió 
un grande 4rbol que se levantuba hasta el cielo, y que fué corta- 
do por el pié, cuyo sueno se refiere en el libro de Daniel (5) con 
la interpretacion que le dió este profeta, y la mudanzn prodigio- 
sa que sufrió un ado desspues este gran rey, Perdió el juicio, y des- 
pedido de la sociedad de los hombres, vivió como un bruto expues- 
to à las inclemencias del uite, y alimentàndose de las yerbas del cam- 
po. Despues de sicte anos recobró el juicip v el trono, y volvió 4 
ser honrado y respetado como àntes, por lo que penetrado de un 
VivO reconocimiento, expidió un edicto solenine para publicar en to. 
da la extension de sus dominios, los prodigios admuralles que Dios 
habia hecho en su persona, Y murió un ano despues úe su resta- 
blecimiento, habiendo reinado cuarenta y tres despues de la muer- 
te de su padre, yY cuarenta Y cínca de su asociacion. Esto acae- 
ció el 185 de la era de Nabonuseur, 562 úntes de la cristiana vulgar. 

Le sucedió su hijo Ebvilmerodac, quien apénas establecido en 
el trono, dió libertad 4 Jeconías, rey de Judó, despues de treinta 
y siete alos de prision (6). No reinó mas que dos anos habiéu. 
dose hecho tan odioso por sus disoluciones y desarreglos (7), que 


(1) Etech. xxix. 18.20, —(2) Jerem. xiav. 30.—(3) Ezech. xxix. XXX. XXII. XXEU. 
(4) Joseph. Antig. l. x. c. ll.-(5) Dan. iv. l. et segg(6) 4. Reg. xav. 27, et 
DEGQ.em( 1) Beros. Megasth. 
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sus parientes inmediatos conspiraron contra él, y le quitaron la vida 
en el ano 187 de la era de Nabonassar y 560 àntes de la vulgar, 

Neriglisor, marido de su hermana y gefe de los conjurados, 
reinó en su lugar, y haciendo desde su advenimiento al trono gran- 
des preparativos de guerra contra los Medos, Ciàxara, hijo de Astía- 
ges, pidió soócorro à los Persas (1), y Ciro vino ú juntàrsele cen un 
poderoso ejército. Reterirémos por extenso la historia de esta guer- 
ra cuando hablemos de la de los Medos, y se veró como este rey 
de Babilonia fué muerto en una batalla en el ano cuarto de su 
reinado, 191 de la era de Nabonassar, 556 àntes de la vulgar. 

Laborosoarcod su hijo y sucesor (2), fué muy mal príncipe. Na- 
cido con las mas viciosas inclinaciones, cuando se vió sobre el trono, 
se abandonó à ellas totàlmente, como sino tuviese el poder supremó 
mas que para cometer las acciones mas infames y bérbaras. Solo reinó 
nueve meses, habiendo conspirado contra él sus vasallos, y quitàdo- 
le la vida en el ano 19:2 de la era de Nabonassar, y 555 àntes de la 
vulgar. / 

DS sucesor Labynit 6 Nabonid, es el que el texto. de David lla- 
ma en hebreo Belsassar, en el griego de los Setenta Baltasar, y en 
la Vulgata Baltassar. Se conjetura con mucho fundamento que era 
hijo de Evilmerodac, habido en su muger Nitócris, y por consiguien- 
te nieto de Nabucodonosor, 4 quien debian sujetarse segun la profe- 
cía de Jeremías, los pueblos del Oriente, y despues de el é su hijo y 


"' à su nieto: El servient et omnes gentes, el filio equs, et filio filis equs, 


donec teniat tempus terrae ejqus, el tpsius (3). 

En el primer aiio de su reinado tuvo Daniel la vision de las cua. 
tro bestias que figuraban las Cuatro grandes monarquías (4) é que de- 
bia euceder el reino del Mesias, En el tercero tuvo la vision del car- 
nero, y del macho de cabrío (5) que figuraban la destruccion del im- 
perio de los Persas por Alejandro el Grande, y la persecucion que An- 
tioco Epifàncs debia suscitar 4 los Judíos, y en el 17 fué tomada 
Babilonia por el ejército de los Medos y Persas mandados por Ciro. 
Nosotros referirémos en compendio las circunstancias del sitio y to- 
ma de esta ciudad en la historia de los Medos, y notarémos aquí lo 
único que la historia santa nos dice de esta revolucion y es, que mién- 
tras los enemigos sitiaban é Babilonia, Baltasar dió un gran convite 
4 toda su corte (4) en la nocle de una fiesta que se celebraba todos 
los anos con grandes regocijos, VY CUYO gozo fué turbado por una vi- 
sion, y mas todavía por la explicacion que de ella hizo Daniel al rey. 
La sentencia escrita sobre la pared le anunciaba la pérdida de su rel- 
no, Y que este seria dado é los Medos y à los Persas, lo que en efec- 
to sucedió en la misma nocbe siendo tomada la ciudad yY muerto Bal- 
tasar, lo que acaeció en el afio 209 de la era de Nabonassar, y 538 
antes de la vulgar, acabando así el imperio babilonio 87 ahos despues 
del principio del reinado de Nabopolassar, 209 desde el reinado de Na- 
bonassar, y 362 despues de la revolucion de Belésis. 


(1) Xenopion. Cyrop. LL 4.— RQ) Ibid —3) Jerem. xxvu, T.m(4) Dan. vn, J. et 
seqq. —(5) Dan. vin. l. et segg.— (06) Dan. v. l, él segg. 
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amtituLO 1v. Historia de los Médos desdo la sublevacion de Arbíces y Belésis con. 
tra Sardanépalo, hasta la muerte de Cióxara, hijo de Astiages. 


Podriamos dispensarnos de poner aquí la historia de los Médos, 
habiendo dado ya un extràcto de ella en la disertacíon sobre el tiempo 
de la de Judit, nas para no dejar un vacio en la de ln8 imperios de 
Oriente, resumiremos en pocas palabras lo que hemos dicho de la his- 
toria de este pueblo anadiendo lo poco que aun nos falta. 

Hemos notado que habiendo sacudido Arbúces y Belésis el yugo 
de los Asirios por el aòo 900 àntes de la eru cristiana vulgar, pare- 
ce que ni ellos ni sus sucesores tomaron el titulo de reyes. Se igno- 
ra si Belésis tuvo en efecto sucesores hasta el tiempo de Nabonassar 
que fué reconocido rey de Babilonia: pero los antiguos nos han con- 
servado los nombres de los que segun Ctesias gobernaron 4 los Mé- 
dos despues de Arbúces, y nos han referido tambien segun el mismo 
autor, la duracion del gobierno de este, y sus sucesores (1). Arbàces. 
gobernó veinte y ocho anos, y despues de él, Mandauces gobernó cin- 
cuenta, Susarmo treinta, cincuenta Àrtycas, y Arbianes veinte y dos. 
Ninguno de estos tuvo el titulo de rey, y como simples gobernade- 
res se sucedieron por el espacio de ciento ochenta anos ó ciento ochen- 
ta y dos, porque como hemos dicho, hasta el ano 718 úntes de la 


era cristiana vulgar, y 182 despues de la revolucion de Arbíces no: 
fué reconocido rey de log Médos Deyóces, que parece ser el que Cte- 


sias llamó Arseo, y ul que da ciunrenta aios de reinado. 
La debilidad del gobierno de los Médos habia introducido en- 


tre ellos grandes dosórdenes, de los que tomó ocasion l)èyoces para- 
engir el estado en monarquía y hacerse reconocer por rey. Hasta 
entónces la nacion dividida por tribus, no habia habitado sino en 


aldeas (2), y él hizo edificar lu ciudad llamada JEcbatana que se 
hizo muy célebre. Fué situada sobre una colina que se elevaba con 
igualdad por todas partes, y rodeada de siete murallas que forma- 
ban una especie de anfiteatro. En el mas alto y pequeno de estos 
recintos estaba el palacio del rey. Los oficiales de su casa se alo- 
jaban en el inmediato, y las otras cinco eran habitadas por el pue- 
lo. Déyoces comenzó esta grande obra que acabó su hijo Fruortes, 
ú quien aquel dejó el trono, segun Ctesias, ú los cuurenta anos de 
su reinado, y en el 678 úntes de la era cristiana vulgar. 
Fraortes, que los antiguos nombran tambien Afradartes ó Afraar- 
tes, es el que la Eascitura llama Arfarad (3), yY que puso la úl- 
tima muno 4 la construcecion de la ciudad de Ecbatana. Este rey, 
que era de un humor belicoso, batió 4 los Persas, y los sujetó 4 su 
imperio. Extendió su conquista 4 la ulta Asia, y desle su reinado 
ge cuenta la dominacion de los Médos en aquel pais, hasta el 
principio de Ciro, y por el espacio de ciento diez y ocho unos 
Envanecido con sus felices sucesos, se atrevió 4 llevar la guerra, 
contra los Asirios. Nabucodonosor, su rey, llamado tan.vien Saosdu- 


(1) Diod.ez Ctctia.me(2) Herodot. I. 1. €. 95. el segg. —(3) Judità, 1. 1. 
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quin, le dió batalla en la llanura de Ragau. Fraórtes fué vencido 
y puesto en fuga, y Nabucodonosor entró en la Media, tomó por 
asalto ú Ecbatana y la entregó al pillage. Fraortes fué preso em 
su "fuga, y lleva lo à Nabucodonor, que le hizo morir 4 lanzadas el 
8no 656 àúntes de la era cristiana vulgar, duodécimo del remado de 
Nabucodouosor, y vigésimosegundo de Fraórtes. 

Ciúxara, hijo de Fraórtes, habieudo sucedido é su padre, se apro- 

vechó de la derrota que lo3 Asirios sufrieron el ado siguiente, cuando 
Holofernes (ué muerto en el sitio de Betuliu por mano de Judit. Cià- 
xaru se rextableció desde luego en su reio de Media, y despucs 
recobró el imperio de lu alta Àsin. Ocupado en restablecerse así cn 
los últimos anos de Suosduquin, inarchó contra Níuive con un po- 
deroso ejército, al principio del reinado de Quinaludano. Los Asirios 
que le salieron al encuentro, fueron derrotados. Ciixara los persiguió 
hasta Nínive, y puso sitio 4 esta ciudad, pero la irrupcion de los 
Scitas en la Media, le obligo à abandonar su empresa. Su ejér- 
cito fué derrotudo por aquellos bàrbaros que se erparcieron por la 
alta Asia, y quedaron duenos de ella por espacio de veinte y ocho 
aN08. ) 
Ciàxara, libre al fin de sus eneinigos, emprendió de nuevo el 
sitio de Nínives y Nubopolussar, que sacudicndo el yugo de los Asj- 
Fios, se hubia hecho reconocer rey de Babilonia, unió 8u3 tropas 4 
las de Ciàxara, mandadas por su hijo Astíages. Este y Nabopolas- 
sar marcharon juntos contra Ninive, Y son nombradus Assuero y 
Nabucodonosor (1) en el griego del libro de 'Tobias, en donde se 
dice que Tobías el jóven supo lu ruina de Ninive tomada por Na- 
bucodonosor y Assuero. Algunos creen que este es el misno Cia- 
Xara, porque en efecto la ruina de Nínive debLió acuntever en su 
reinados pero pudo haber dado el imando de sus tropas 4 su hijo 
Astíuges llamado Assuero por Daniel (2). Astiages y Nabopolassar 
tomaron y arruinaton 4 Niínive, y el imperio de Asiria cayó en ma- 
mos de los Babilonios y Médos. Fntónces Cióxira pensó en vengar 
en los últimos restos del ejèrcito delos Seitas lv3 males con que ha- 
bian afligido su reino. 

Ellos se habian acogido 4 la proteccion de Aliates, rey de Li. 
dia, y rehusando este principe entregarlos à Ciàzara, este le declaró 
la guerra, la cual duró seis amos, y terminó con el célebre eclipse 
que Tales habia previsto Y que causó tanto terror 4 los dos ejér- 
Citos que estaban en el combate, que no pensaron Ya sino en ha- 
cer la puz. Siennecis, rey de Ciliciu, y Nabopolassar de Rubilonia, se 
constituyeron inediudores. Astiages, hijo de Cióxara, casó con Arienis, 
hija de Aliates, de cuyo mutrimonio pació despues Cióxara l' que 
es llamudo en la Escritura Darío el Medo. En fin, Ciàxara, padre 
de Astíages, imurió el ano 905 àntes de la era cristiana vulgar, ha- 
biendo reuudo sesenta y un afios, si se comprenden los veinte Y ocho 
de la dominacion de los Scitas, ú sólamente treinta y treg si se esx- 


ceptua ese tieinpo. 
A Ciúixara sucedió Astiages, que Daniel nombra dAssuero. Su 


V. i i . I È 
Reinado de reinado fué de treinta Y Cinco anos, pero la historia no nos reficre de 


Astísges. 


(1) Tob. ull. in graeco.eei2) Dan, ix. l., 
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él ninguna particularidad. Antes de cusarse con Arienis habia tenido 
ya de otra inuger una hija llamada Mandune, que dió en matrimonio 
ú Cambises, rey de los Persus, aun en vida de su padre Cióxara, de cuyo 
matrimonio nació Ciro (1) en el ano 5993 àntes de la era cristiana 
vulgar, Y uno despues del nacimiento del jóven Ciógara su tio. Ciro 
pasó los doce primeros anos de su vida en Persia, al lado de su 
padre, donde se educó segun cl uso de la nacion en todos los ejer- 
cicios laboriosus que podian formarie para las fatigas de la guerra. 
Cuando llegó é la edad de doce anos, íué enviado 4 Media con 
Astiuges su abuelo, à cuyo lado pasó cinco anos. Se hizo dueno 
en este tiempo de los corgzones de los Médos con su dulzura, con su 
generosidad y con las senales que ya daba de valor, que hicieron 
concebir de él grandes esperanzas. R-tornó é Persia al lado de su padre 
. Cambíses, y permaneció con el hasta la edad de cuarenta anos que 
partió con un ejército para ir en socorro de eu tio Cióxara que 
acababa de suceder ú Astíages imuerto el ano 560, àntes de la era 
cristiana vulgur.- 

Ciúxara, hijo de Astiages, es el que la Escritura llama D.irío 
el M-do, ó Durio, hijo de Assuero, de la fumilia de los Mérdos (2), 
Apénus subió al trono, cuando tuvo que sostener una cruel guerra. 
Sipo que el rey de Babilonia, que era Neriglissor, se armaba po- 
derósamente contra él, y que habia ya comprometido mucios prín- 
cipes en s'i favor, entre otros àú Creso, rey de Lidia. Púlió socor. 
ros ú Cambíses, y fué en'ónces declarado Ciro general del ejército 
de los Persas, en el ano 939 àntes de la era cristiana vulgar, y 
desde aquí se cuentan los treinta anos que alganos antiguos le dan 


de reinado. Ciro marchó pues al socorro de Ciàxara contra N ri- . 


glissor y sus aliados. Los dos partidos habian emplrado tres anos 
en formar sus alianzas Y hacer los preparativos de la guerra. Ciro, 
viendo las tropas animadas de la mejor volentad, propuso 6 Cióxara 
levarlas contra los Babilonios. Uno y otro avanzaron ,ú las fron- 
teras de Asiria, sujetas al rey de Babilonia, hicieron correrías en 
el pais, y llevaron un gran botin. Habien:la sabito Ciro que los ene. 
migos estaban é distancia de divz jornadas, obligó é Ciàxara 4 en- 
contrarlos. Cuando los ejércitos se avistaron, se preparó el combate: 
jos Babilonios se hallabun 4 campo raso, se dió la batalla que tué 
sangrienta, y en que pareció Neriglissor en el cuarto ano de su rei- 
nado, y fué el ejército babilonio derrotado. Creso, rey de Lidia, 
tamó el mando del ejército vencido, le hizo la mejor retirada que 
le fué posible, pero Ciro que le seguia de cerca, le sorprendió la 
manana siguiente en un punto desventajoso, acabó de derrotarle, se 
hizo dueào de 8u campo, y llevó todo su bagage. Creso, despues 
de esta derrota se salvó en Asira, y volvió con toda diligencia 4 
sus estados, 

Laborosoarcad que habia gsucedido é su padre Noriglissor, dejó 
al cabo de nueve mases la corona ú Labinit, llamado en la Es- 
critura Baltasar, hijo de Evilmerodac y de Netocris. Este príncipe 
muy jóven cuando subió al trono, encontró el imperio babilonio de- 
bilitado cop la falta de las dos provincias que Gàdata y Gobrias 


(1) XermpÀ. Cyrop. l. 1. p. 3. el segg.ee($) Dan. v. 31. in, d., 
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sus gobernadores habian entregado a Ciro para vengarse de la cruel. 
dad de Laborosoarcod. Baltasar no tenia ninguna de las calidades 
necesarias para defender sus estados contra un enemigo como Ciro, 
pero Nitocris su madre, princesa de gran juicio y de un ànimo 
varonil, le fué de gran socorro. Miéntras que él se entregaba ú 8u8 
placeres, ellu se encargaba del gobierno, é hizo por la conservacion 
del imperio cuanto puede la prudencia humana. Pero el tiempo de- 
terminedo por la providencia para su ruina, habia l'egado, Y no es- 
taba en poder de los hombres impedirlo. 

Ciro y Ciéxara que hasta entónces se habian contentado cnn 
talar el pais enemigo, resolvieron avanzar 4 él paso 4 paso, Y con 
quistarie dedicúndose desde luego 4 la toma de las ciudades y for- 
tàlezas. Emplearon siete anos en esta guerra, en los cuales Nitocris 
nada omitia para la defensa del reino, y sobre todo de la capital con- 
tra aquellos temibles enemigos, que mo cesuban de arrebatar ciu- 
dades y provincias à los Babilonios. En fin, Baltasar para contener 
este torrente, tomó por el ano quinto de su reinado una gran parte 
de sus tesoros: y habiendo ido 4 encontrar 4 Creso su aliado, formó 
con los socorros de este príncipe una poderos1 ligu contra los Mé- 
dos y Persas: levantó y tomó 4 gueldo un numeroso ejército de Egip- 
cis, de Griegos, de Tracios y de diferentes pueblas de Ju Asia me- 
nor, dió el mando é Creso, que sc encargó de marchar con cstgs tro- 
pas 4 atacar la Media, y tomó de nuevo el camino de Bubilonia. 

Instruido Ciro de todo por uno de sus confidentes que 4 pre- 
texto de desercion se habiu pasado é los enemigos, hizo todos los pre- 
parativos necesarios, dió sus órdenes por todas partes, y marchó con- 
tra Creso. lLos dos ejércitos se avistaron en 'limbrea, ciudad de Li- 
dia, cerca de Sardes, capital de la provincia. Ciro dió la batalla, y 
derrotó el numeroso ejército de Creso. Al siguiente dia por la ma- 
nana marchó contra Sardes, Creso salió 4 su encuentro, Y los Li- 
dios fueron batidos segunda vez y obligados à retirarse ú la ciu- 
dad. Ciro le puso sitio, Y poco tiempo despues se lhizo dueno de Sar- 
des y de Creso. Esto aconteció en el ano 548 àntes de la era cris- 
tiana vulgar. 

Despues de estas empresas se mantuvo Cirò en la Asia menor 
basta someter entéramente los diversos pueblos que la habitaban, 
desde el mar Es hasta el Eufràtes. De allí pasó 4 la Siris Y 4 
la Arabia que subyugó. Despues de esto marchó à la alta Asia, y 
habiéndola tambien reducido à su poder, volvió ú la Siria y se avan- 
z6 6 Babilonia, la única ciudad del Oriente que aun le resistia. Bal- 
tasar hizo vanos esfuerzos para detenerle, fué vencido y obligado é 
encerrarse en su capital, donde Ciro le sitió el noveno ano despues 
de la toma de Sardes, y el décimosexto del reinado de Baltasar. 

El sitio de esta plaza fué una empresa bien dificil, pucs estaba 
detendida por murallas innaccesibles y por innumerables tropas, Y 
habia en ella provisiones de toda clase para veintc anos. Así los 
habitantes se creian en plena seguridad 4 favor de sus trincheras Y 
almacenes, insultaban 4 Ciro desde lo allo de sus murallas, y sc 
mofaban de las dificultades que tenia para tomar la ciudad. Estas 
no le cansaron, pues hizo tirar una línea de circunvalacion al re- 
dedor de la ciudad ton un .aneho y profundo foso, y por medio 
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de las palmas que aquel pais produce en abundancia, y crdcen 
hasta. la altura de cien piés, levantó torres mus altas que las mu- 
rallas, esperando tomar la ciudad por asalto, pero no habiendo po- 
dido logrario, se contentó con tenerla encerrada, Y formó el desig- 
nio de hacer por sorpresa io que habia intentado inútilmente por 
la fuerza. Ya habia casi dos anos que tenia sitiada la ciudad, cuando 

nsó en ejecutar el gran designio que meditaba, y de que à nadie 
habia dado parte. lLa providencia le presentó una ocasion cual pu- 
diera apetecer. 

Supo que en cierto dia se debia celebrar en Babilonia una gran 
fiesta, y que los Babilonios acostumbraban en esta solemnidad pa- 
sar la noche enters en la embriaguez y la disolucion. Dividió sus 
tropas en dos cuerpos, de los cuales el uno fué apostado hàcia la 
parte por donde el rio entraba en la ciudad, y el otro por dondo 
salia, y les mandó entrar de noche por el mismo rio, luego que lo 
encontrasen vadeable. Al mismo tiempo envió trabajadores 4 la parte 
del canal por donde las aguas del rio descargaban en el lago que, 
estaba al occidente de Babilonia. Este lago de una BE ex- 
tension habia sido cavado por los Babilonios para desviar las aguas 
del 'Eufràtes, y facilitar así la construccion de las obras que habian 
becho en las riberas del rio. Cuando estas fueron acabadas, le hi. 
cieron volver ú su antigua madre, mas para que en el ticmpo de 
sus crecientes no inundase la ciudad, conservaron el lago con el 
canal que le daba comunicacion, y cuando el rio estaba próximo é 
salir de madre, descargaba en el lago por medio de un paso que se 
habia abierto en el dique que estaba en la boca del canal. Ciro 
dió órden 4 los trabajadores de que rompiesen el dique en el tieimpo 
senalado para que lae aguas descargasen en el lago. Por la noche 
hizo abrir tambien por las dos partes del rio, de uno y otro lado 
de la ciudad, un paso é las aguas por el foso que habia heclio ca- 
var en su rededor. Por este doble medio el lecho del rio se en. 
contró entéramente sin agua, entónces los dos cuerpos de tropas, se 
metieron en él, y avanzaron sin obstículo alguno. 

En la misma noche fué cuando el impío Baltasar, en el banque- 
te que daba 4 los grandes de su corte, yY en que profanó los vasos 
sagrados que Nabucodonosor habia robado al templo de Jerusalen. 
vió una mano que escribia sobre la pared la senteneia de su conde. 
nacion, como Daniel refiere (1). Era costumbre tener cerradas duran- 
te la noche, las puertas de bronce que estaban en todas las bajadas 
héúcia el malecon del rio, pero la negligencia y desórden que reinaban 
por todas paxtes en aquella noche de disolucion, hicieron que se quedasen 
abiertas,y por ellas entró Ciro en la ciudad, y habiéndose juntado ins dos 
cuerpos en el palacio real, como estaba convenido, sorprendieron la 
guardia, y la hicieron pedazos. Se arrojaron inmediàtamente à pala- 
Cio, cuyas puertas se habian abierto para saber de donde venia aquel 
ruido, se apoderaron de él, y habiendo encontrado al rey, que venia 
6 ellos con espada en mano, seguido de los que se hallaban en es- 
tado de socorrerle, le mataroa, y pasaron 4 cuchillo 4 los que le acom. 
panaban, Babilonia fué tomada en el ano 538, àntes de la era cristia- 
na le 

(1) Dan. v. 1. et segq. 
TOM. Xil, 43 


538. 
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Ciro queno así de la ciudad, publicò un edicto, aofreciendo sal- 
var la vida 4 los que rindiesen. las armas, y amenazanda al contra- 
rio, ú los que polo hiciesen, con que serian pasados 4 cuchillo. Las Ba- 
bilonios obedecieron y se spmetieron al vencedor, que sin otra opo- 
sicion se hizo dueio de aquella podergaa ciudad, terminando con es- 
to sus conquistas despues de una guerra de veinte Y un anos. 

La Escritura dice (1) que Darío el Meudo (que es el Ciúxara, tio 
de Ciro) reinó en Babilonia despues de la toma de esta ciudad Yy 
la muerte de Baltasar, pues que Ciro imièntràs que su tió vivió, par- 
tió con él el imperio que habia conquistado con su valor. Aup le ce- 
dia siempre el .primer lugar, Y ambos príncipes de concierto forma- 
ron el plan de toda la monarquín. La dividieron en ciento veinte pro- 
vincias (2), cuyo gobierno dieron é los que habian servido 4 Ciro en 
sus grandes empresas. Establecieron sobre ellos tres superintendeun- 
tes, que residian en la corte v í quienes los gobernadores daban 
cuenta de todo, y rocibian por su medio sus órdenes. Así astos tres 
ministros tenian la principal administracion de los negocios de toda 
ja monarquia. Daniel era el primero de los tres, cuya preferencia le 
era debida, tanto por su alta sabiduría, famosa en todo el Orente, 
v que se liabia manifestado de una manera particular en la cena de 
Baltasar, como por su ancianidad y experiencia en los negocios, pues 
habia sesenta y cinco anos, que Nabucodonosor le habia elevado é 
la dignidad de primer ministro del reino. Esta distincion que le 
fué continuada por los nuevos monarcae, le atrajo la envidia de Jos 
Cortesanos, quienes para deshucerse de este molesto concurrente, le 
tendieron un iazo que se convirtió en gloria del verdadero Dios, ven- 
taja suya, y ruina de sus enemigos. El misma Daniel refiere el por- 
menor de esto. 

En fin, muerto Darío el Medo al cabo de dos anes, en el 
536 úntes de la era cristiana vulgar dejó sus estados ú Ciro é quien 
los lmbia prometido al darle por esposa éú su hija únics. Cam- 
bíses, .padre de Ciro, murió por el mismo tiempo, y él quedó so- 
lo duefio de este grande imperio, que despues fué llamado el impe- 
rio de los Persas, Y que comprendia los Babilovigs, los Medos, Y 
los Persas. 


ÀRTICULO V.e- Historia de los Perens, desda el principio del reinado de Ciro. bama 
el fin del de Dario Codomanpo. 


Los anos del reinndo de Ciro se cuentan de diversos modos, Al- 
gunos le dan treinta (8), contando desde el tiempo en que fué pues- 
to 4 la frente del ejército persa para marchar al socorro de Cióxa- 
ra en 559 éntes de ln era cristiana vulgar. Otros (4) no le dan mas 
que nveve contando desde que se hizo dueio de Babilonia en 538, 
otros en fin (5), no le asignan imas que siete, contàndolos desde que 
por la muerte de Ciéxara y Carmbises, poseyó en el de 536 el vas- 
to LE la que se formó. de la reunion de los Babilonios, Medos 
y Persas. 


(1) Dan. v. 31.—(2) Dan, v1. 1 et 8e9g.—(3) Dan. v1. 2. el segge(4) Cic, de. Divix. 
I. 1. n. 40. et olis plurimi.—(S) Ptol. Canon.ee(6) XenopÀ. Cyrop. 
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En el primero de estos siete anos espiraron los setenta del tau- 
tiverio de Babilonia, Y en el propio ano (1) fué cuando expidió Ci- 
ro aquèl edicto célebre, que permitia 4 los Judios volver 4 Pales- 
tina, y reedificar el templo de Jerusalen, yY que mandaba restituir- 
les los vesos sagrados que Nabucodonosor les habia quitado. Los Ju- 
díos partieron pocò dèspues bajo la conduccion de Zorobabel, pe- 
ro el edicto no tuvo su enteró cumplimiento. lLLos Samaritanos, éne- 
Migos de los Judíos, hicleron cuanto pudieron para impedir la cons- 
truccion del templo, Y aunque no pudieron obtenet que sc revocara 
el adicto, hicieron tanto é fuerza de regalos y de intrigas con los 
oficiales y iministros, de quienes dependia el asunto, que la obra fué 
interrumpida, ó no se adelantaba en ella, sino muy léntamente por 
esptcio de muchos anos. 

El dolor de ver la ejecucion de este cdicto tan largo tiempo 
diferida, obligó à Daniel 4 entrar en una especie de duelo en cl 
tercer ano del reinado de Ciro, y ayunar por espacio de tres se- 
manas seguides (2). Entónces estaba cerca del Tígris en Persia. Cuan- 
do pasó ese tiempo de ayuno, turo una vision sobre la sucesion 
de los reyès persas, el impèrio de los Macedonios, las guerras de 
los reyes de Egipto y de Siria, la persecucion de Antioco Epi- 
fànes dec. Esta revelacion se refiere en los capitulos x. Xi. y xi. de 
su profecia. Llo que se encuentra al fin de este último (8), da lu- 
gar 4 pensar que murió bien pronto, pues en efecto, su avanzada 
edad no permite creér que viviese mucho tiempo, tentendo entónces 4 lo 
ménos ochenta y tres afos, suponiendo que no tuviese ma3 que dicz 
cuando fué llevado cautivo à Babilonia. 

Ciro, despues de haber reinado siete anos, murió en el 530 
(4) úmtes de la era cristiana, y dejó el imperio ú Cambíses su hi- 
jo mayor, principe indigno de suceder à un tal padre, y de go- 
bernar 4 tantos pueblos, Se le lama enla Éscritura Assuero (5), 
y apénas subió al trono, cuandó determinó hacer la guerra 4 Égip- 
to para vengarse de su rey Ambúsis (6). Se conjetura con bastante 
venisimilitad, que este despues de la muerte de Ciro, de quien era 
tributario, quiso hacerse independiente de su sucesor, Y se atrajo la 
guerra. Cambíses pata hacerla con suceso, hizo por espacio dè tres 
gnos grandes preparativos por mar y tierra, y habiendo entrado en 
Egipto el ano cuarto de su reinado, poco despues de la muerte de 
Ambésis, tomó é Petlasio que era la primera plaza fuerte del rcino, 
E una completa victorm contra los Esipcios mandados por 3u rey 

samenítes, y sé hizo duefio de todo el Egipto en el quinto ano 
de su Feiado, i x 

En el siguiente, con el desigmo dé emprender la guerra con- 
tra los Etiopes, Ammonitas (7) y Cartaginenses, envió 4 Etiopid em- 
bajadoreg que debian tomir conocimiento y darle noticia del esta- 


(1) Eedr. 1. l. el seqque(D) Dèn x. l. el segq.—(3) Don, m1. 13. To detem nade 
ed tempus praefinitum: et requiescce, et stabis in sorle tua im finem die um,t-(d) Uns. 
tio Ç lós que fe siguen, fijat la muerte de Ciro en 529, mas Sca'ígero la coloca en 
530, y lo que dgue lo anpone, porquè parece que el reinado de Jèrjos debió comen. 
sar. en 187 coma manifentarènics en. in Disertacion subre las Lxx semancs de Doniel, 
tomo XVI—e(3) Esdr. iv. 6.—i6) Herodot. l. int. c. 1. et seqg.—(1) Los pueblos de ta 
a que habitaban en la Libia por el lugar en que fué edificado el templo de Júpiter 

mmon. es i 


IM. 
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Caimnbíses. 
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era cr. vulg. 
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do y fuerza. del pais. Ellos llevaron los presentes que los Persas 
acostumbraban hacer de púrpura, brazaletes de oro, perfumes Y vino. 
Los Etiopes se burlaron de estos presentes, en que ú exepcion del vi- 
no nada encontraban útil parau la vida. Tumpoco hicieron caso de 
los embajadores, ú quienes tuvieron por espías, como en efecto lo 
eran: mas su rey quiso por su parte hacer un presente é su modo 
al de Persia, Y tomando en la mano un arco, que un persa apé- 
nas pudicra sostener, lo temdió en presencia de los embajadorea, y 
dijo: ,Ved aquí el consejo que da cl rey de Etiopia al de Persia: 
uCuando los Persas puedan servirse tan fàcilmente como yo da un 
múrco tan grande y de esta fuerza, que vengen ú atacar ú los Etio- 
sPes, Y que traigan mas tropas de las que tiene Cambises. Entre 
ntinto, que den gracias ú log dioses de que no han puesto en el 
ncorazon de los Ètiopzs el deseo de extenderse fuera .de su pais." 
Dicho esto, soltó el arco y le dió ú los embajadores. 

Cambíses iritado con esta respuesta, mandó 4 sus tropas que 
marchasen inmediàtaimnente, sin pensar en que no tenia provisiones 
ni cosa alguna de las necesarias para esta éxpedicion. Cuando lle- 
gú é Tébus en el alto Egipto, destuacó cincuenta mil hombres con- 
tra los Ammonitas con órden de saquear el pais, y destruir el fem- 
plo de Júpiter Aimmon. Mas si se da crédito à Heródoto, despues 
de inuchos dias de marcha per el desierto, un violento uracan se 
levantó por el mediodia, y arrojó tan gran cantidad de arena s8o- 
bre este ejército, que le dejó sepultado. El que Cambíses conducia 
contra los ,Etiopes, sufrió tambien una cruel hambre, que le obligó 
a) fin à retroceder despues de haber perecido lu mayor parte de 
sus tropas, 

. Llevó su ejército ú Tébas en donde se entregó ú nuevos ex- 
cesos, Esta ciudad estaba llena de templos de una magnificencia y 
riqueza increibles, y los saqueó todos. Llegado ú Ménfis encou- 
tró lu ciudad en regocijo, y creyendo que esto era por el mal su- 
ceso de su empresa, .hizo preguntar à los magistrados la razon de 
sus fiestas: y habiendo estos respondido, que era porque habian en- 
contrado à su dios Apis, no queriendo él creerlos, los hizo morir à 
todos como impostores. Llamò despues é los sacerdotes, y les man- 
dó que le llevasen su dios. Sorprendido de ver un becerro en lugar 
de un dios, se enfureció, y le metió cn cl pecho su punal, el dios 
volvió é ser llevado é su templo, en donde murió despues de ha- 
ber padecido de su herida por algun tiempo. Si se erée 4 los Egip- 
cios, Cambises quedó frenético despues de esta .accion:, pero se pue- 
de decir que ya lo era, y de ello continuó dando .pruebas. 

Este príncipe tenia un hermano llamado Smérdis, ú quien hi- 
Z0 ascsinar secrétamente por algunas sospechas que habia concebr 
do de él. En otro inomento entrando en furor contra Meroe, que 
cra al mismo tiempo su hermana y su esposa, le dió un puntapié en 
el vientre, estando en cinta, y murió. Asimismo sacrificó muchos se- 
Nores de su corte ú su lumor feroz. Patisito, uno de los gefes de 
los magos (1) ú quien habia dejado la administracion de log nego- 
Ccios en Persia, durante gu ausencia, teniendo aviso cierto de la muer- 


1) Losmegos eran entre los Persas los Slósofos y teclogos del pais, 
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te de Smerdis, y viendo que Cambises se hacia insoportable ú to- 
do el mundo por su furor y crueldad, colocó sobre el trono 4 su 
propio hermano, que se parecia mucho ú Smerdis, y haciendo cor- 
rer la voz de que era a verdadero, envió heraldos por todo el im- 
perio para publicarlo, y ordenar ú todo el mundo que le obedecie- 
se. Cambíses supo esta noticia cuando se hallaba sobre las tierras 
de Israel de vueita del Egipto, y imandó inmediàtamente é sus tro- 
pús que marchasen contra el usurpador, pero al montar é caballo, 
cayó su espada, hacièndole una herida de que murió en Ecbatana 
cerca del monte Carmelo, despues de un reinado de siete afios cin- 
co meses en el de 523 úntes de la era cristiana vulgar. E) Padre 
Calmet es de opinion de que este príncipe podrú ser el que Eze- 
quiel designa con el nombre de Gog, y que la profecia de Eze- 
quiel contra Gog pudo tener su primer cumplimiento sobre este prín- 
cipe y su ejercito (1). 

Smerdis el mago es llamado en la Escritura Artajerjes (2): es- 
te fué quien é solicitud de los Samaritanos prohibió é los Judros 
continuar la constiuccion de la ciudad y templo de Jerusalen, y no 
reinó mas que siete meses (3). Siete de los primeros seliores de Per- 
sia, habiendo descubierto su impostura, formaron contra él una con- 
juracion en que pereció con Patisito su hermano. Los sicte senores 
que habian dado muerte al usurpador deliberaron sobre la forima 
que convepia dar al gobierno de aquel grande imperio, y se resol- 
vió que continuase la monarquía en el mismo ies establecido por 
Ciro, y para saber quien de ellos habia de ser el rey, creyeron cou- 
veniente referirse 4 la èleccion de la gran divinidad de l'ersia, que 
lo era el sol. Para esto convinieron en que à la manana siguien- 
te se presentarian montados à caballo al salir el sol en cierto lugar 
del arrabal de Busa, que fué senalado, y que aquel cuyo caballo re- 
linchase primero, seria el rey. El escudero de Darío, uno de los siete, 
inventó un artificio con que asegurar la corona ú su amo. La no- 
che éntes Aió una yegua en el lugar donde debian reunirse la 
manana siguiente, y llevó allí el caballo de Darío, y habiendo con- 
currido los tres ú la cita en la hora indicada, apénas llegó el ca- 
ballo de Darío al Jugar donde habia sentido la yegua, relinchó. Da- 
rio Mmediàtamente fué saludado rey, y colocado sobre el trono: era 
hijo de Histúspes, persa de nacion, y entónces gobernador de la 
provincia de Persia. 

Antes que Dario fuesc nombrado rey, habia casado con una hija 
de Gobrías, cuyo nombre es desconocile (4). Cuando subió al tro— 
no para mejor afirmarse en él, tomó por muger  Atossa, hija de Ciro, 

ue habia sido muger de Cambises su hermano, y despues del inago 

merdis, miéntras que estuvo en el trono. Heródoto aiiade que casó 
con otra hija de Ciro llamada Artistone que todavía era doncella cuan- 
: do la tomó, y que fué la mas amada entre todas sus mugeres. En fin, 
Darío casó con Parmis, hija del verdadero Smerdis, hermano de Cam- 
bíses y con Fedima, hija de Otane, pòr cuya astucia se habia descu- 
bierto Ja impostura del mago, y de estas mugeres tuvo muchos hijos de 
uno Y otro 8exo. 


(1) Véase la Disertacion sobre Gog. y Mageg, tomo xv.—e(2) Esdr. 1v, 1.'el tegq.— 
(8) Herodot.. l. i. c. 67. el seqg.ee(4) Herodot. lib. mn. c, BB, et seqq. 
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Húcià el fin del segundo amo de su reinado, sascitaron los Sama- 
Tritanos ses disensiones contra los Judios (1). Bajo los reinados prece- 
dentes, habian ya logrado la prohibicion de que continuase la construc- 
cion del templo de Jertsalen:, mas por las tivas exhortaciones de los 
profetas, y órden expresa de Dios, habian vuelto poco tiempo úntes é 
emprender la obra interrumpida durante algunos angs, y la proseguian 
Con ardor, Los Bamaritanos recurrieron 4 sus antiguag intrigas para 
impedirlo, representaron ú Tatanai, gobernador de Siria y Palestina que 
se trasladó 4 Jerusalen, para examinar é lòs ancianos de los Judios, 
sobre quien los habia autorizado para la empresa. Los Judios pre- 
sentaron el edicio de Ciro, y entónces escribió al rey exponiéndole 
el hecho,  y pidiéndole mandase consultar lo3 registros pera saber si 
en efecto Giro habia experlido tal edicto, y que le comunicase sus ór- 
denes sobre el asunto. Dario mandó hacer aquella inquisicion, et edice 
to íué hallado en Ecbatana de Media, donde Ciro tn expedió. Co- 
mo el tenia sumo respeto éú lu memoria de aquel gran príncipe, con- 
firmó el edicto por otro que aun era mas favorable à los Jadios, pues 
ordemaba que se tomasen de su erario y tribitos de las provincias 
vecmas las sumas neceserias para continyar y conclair la obras é im- 
ponià pena de mucrte ú los que impidiesen la ejecncion. A favor de 
este edicto trabajaron los Judios con tanta diligencia, que el tomplo 
quedó concluido en elano sexto del reinndo de Darío. 

Al principto del quinto ano, aconteció la revolucion de Babilonia, 
cuya reduccion le cosió veinte meses de sitio (2). Esta ciudad, senio- 
ra en otro tiempo del Oriente, no poria suérr el vugo de los Per- 
888, sobre todo desde que la siHa del imperiò se habia trasladado 4- 
Susa, lo que le habia hecho perder mucho de-su grandeza y opu- 
lencia. Los Babilonios aprovechíndose da ta revolucamr acaecida en 
Persia, primero por la muerte de Cambtíses, y despues por el ase- 
sinato de los magos, hicieron secrétamente por espacty de etratro 
anos toda clase de preparativos paru la guerru. Cuando creyeron la 
ciudad bastante provista de todo paru muchos anos, levantaron 
el estandarte de la rebelion, y onigaron 4 Darío à sitiarlos con to- 
das sus fuerzas. Viéndose los Babilonios rodeados de tim gran ejér. 
cito, pengaron en sostenerse vigorósamiente, y para hacer durar mas 
tiempo sus provisiones, tomaron la resolucion mas desesperada y bàr- 
bara, cual fué la de exterminar todas las boca3 inútides. Reunieron 
las mugeres y los niios, y lo3 sufocaron. 'l'odo lo que no podia ser- 
vir ú la guerra fué asimismo muerto, y solo se permtitió ú cada hom- 
bre conservar entre sus mugeres A la que mas amaba, y í una sir- 
vienta para las necesidades de casa. Despues de esta cruel ejecucion, 
los Babilonios, que se creian del todo seguros, ineoitaron desde 
lo alto de los muros é los sitiadores, llenàndolos de injarius. Darío 
tdlespues de haber tentado inútilmente cianto pueden la astucim Y la 
fuerza, cast desesperaba ya de apoderarge de la plara, crando una 
estratagema inaudita hasta entónces, le abrió sus puertas. ZAnpiro, uno 
de los primeros seònres de su corte, se hizo cortar las narices y has 
orejas, y rasgar el: cuerpo, y en este estado sé presentó ú los Ba: 
bilonios, quejàndose de la crueldad de Darío, que así le Babia pues- 


M Esdr. V. 1. et seq e—lD): Nevodot. 1. ss, c. 158. el 2089. . 
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to, Y supo ganarse tan bien su confianza, que le nombraron coman- 
dante general de las tropas, y le confiaron la guardia de los muros. 
El abrió las puertas ú Durío, y le hizo en un momento dueno de 
la ciudad. luego que se vió em posesion de ella, hizo quitar las cien 
puertas de bronce que cerraban las calles que se dirigian al rio, y 
abatir las tres cuartas partes de la altura de las murallas. Podia por 
el derecho de vencedor hacer perecer ú todos sus habitantes, pero 
se cententú con empalar tres mil de los que habian tenido mas par- 
te en la revolucion, y para poblar de nuevo la ciudad, envió 4 ella 
de todas las pravincias del imperio cincuenta mil mugeres que reem- 
plazasen ú las que tan cruélmente habian sido muertns al principio 
del sitio. 

Como nuestro designio en lo que referimos aquí de los reyes 
de Persia, es únicamente el demarcar la sucesion y fjar los hechos 
que pueden servir para el conocimiento de la Historia Santa, no 
expondrémos las diversas expediciones de Darío, ya contra los Es- 
citas (1), ya cn la Índia, ó en la Grecia, dirémos sólamente que 
sometió la lndia, pero que sus otras expediciones tuvieron mat suce- 
so. El formaha el designio de castigar la revolucion de los Egipcios, 
y de vengar ú toda costa la aírenta que habiu recibido en Grecia 
cuando la muerte le previno en el anòo 487 (2) úntes de la era 
cristiana vulgar, yóú los 36 de su reipado. 

Jérjes, su hijo y sucesor, continuó los preparativos comenzados 
por su padre para la reduccion de Egipto (3): marchó contra él en 
el segundo ano de su reinado, Y en poco tiempo redujo ú aquellos 
rebeldes par la fuerza (4). Ensoberbecido con este feliz suceso, re- 
solvió llevar la guerra 4 la Grecia, y empleó tros anos en hacer sus 
preparativos en todus las provincias del imperio. Habicado partido 
de Susa cl uío quinto de su reinado, avanzó hasta Sàrdes, capi- 
tal de Lidia, donde pasó el invierno, Y al principio de la primave- 
ra tomó el camino del Helesponto, que atravesó con todo su ejér- 
cito por un. puente de barcos. Este psso duró sicte dias y siete mo- 
ches sin interrupcion. Habiendo atravesado el Quersoneso de Tra- 
cia, llegó cerca de la embocadura del Hebro, en donde acampó y 
pasó revista ú su ejército yY armada, que tenia órden de seguirle cos- 
teando las riberas. Halló que el primero se componia de un millon 
y. setecientos mil hombres de à pié, y de ochenta mil caballos, que 
unidos. ú. veinte mil hombres que necesitaba lo ménos para la guar- 
dia, yY conduccion de los carros y camelos, hacian por todos un mi- 
lloa y ochocientog mil hombres. Su armada consistia en mil dos- 
cientga siete naves de guerra, sin. contar las galeres, los barcos de 
transporte, los que comducian los viveres y demas cosas necesariad, 
y se contaban 4 bordo. de todos. estos barcos, doscientos selenta y 
mete mil seisscientos diez hombres, de suerte que las fuerzas de mar 
y terra que Jérjes condujo ú la Asia, para invadir la Grecia, mon- 
taban 4 dos millones, setenta y siete mil seiscientos diez hombres. 

Las. naciones que se le sometieron ú su paso per el Helespon- 


ta, aumentgron todavía su ejereito en trescientos mil hombres, Y sit 


(1) Herodot. l. iv. c. 82. et segg.--(2) Esta época me probara en la Disertacion so. 
bre les Lxx. semanas de Daniel, tomo xvi.——(3) Herodot. I, vn. €. 5. et segg.—(4) Hero. 
del, l. vi. C. T. el segr. 
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armada 'en ciento veinte naves, que conducian 4 bordo veinte y coa- 
tro mil hombres. À mas de la armada compuesta de grandes bar- 
Cos, las pequenus galeras de treinta y ciucuenta remose, los barcos 
de transporte, los que llevaban víveres y demas necesarios, ascen- 
dian é tres mil, y suponiendo que llevase uno con otro ochenta hom- 
bres, debian por todos conducir doscientos cuarenta mil, Así cuan- 
du Jerjes llegó 4 las Termópilas, sus fuerzas de mar y tierra as- 
cendian al número de dos millones, seiscientos cuarenta y un mil, 
seiscientos diez hombres, sin contar los criados, los eunucos, las mu- 
geres, los vivanderos y demas gente que seguia su ejército, y que . 
ascendia 4 un número igual, de suerte, que el total de personas que 
seguian ú Jérjes en esta expedicion, era de mas de cinco millones. 
Este es el cúlculo que nos dan Heródoto, Plutarco (1) é Isócrates 
(2). Un ejército tan numeroso, no hacia por eso mas cierto el su- 
ceso de la empresa. 

Jerjes marchó por medio de la Tracia, la Macedonia y la Te- 
salia, y ordenó ú su armada que arreglase sus movimientos por los 
de él. Todo se le rendir. hasta el paso de las Termópilas, en donde 
fué detenido dos dias por un pequeio cuerpo de cuatro mil grie- 
gos, entre los cuales habia trescientos lacedemonioe, mandados por 
su rey Leonidas. Jérjes perdió allí veinte mil hombres, de cuyo nú- 
mero fueron dos de sus hermanos. Despues de haber forzado este 
paso, entró por la Beocia en la Atica, se apoderó de Atenas que sus 
habitantes habian abandonado, pero habiendo sido vencida y arrrui- 
nada su armada por la de los Griegos en el estrecho de Salamina, 
y dédosele aviso de que los Griegos enviaban bajeles para romper 
el puente que habia liecho sobre el Helesponto, se acobardó de ma- 
nera que partió de noche, tomando el camino de la Asia, dejando 
é Mardonio, uno de 8us generales, con un ejército de trescientos 
mil hombres para continuar la guerra en la Grecia. El ejército que 
marchaba 4 las órdenes de Jéres, sufrió mucho en su vuelta, pe- 
reciendo la mayor parte de hambre y de miseria. El rey impaciente 

or salvarse, se habia adelantado con poca gente, y llegado al He- 
esponto, encontró el puente de barcas roto por una tempestad, por 
esto se vió obligado ú pasar aquel brazo de mar en una barca de 
pescador, y en seguida ganó é Sérdes en Lidia. 

En el siguiente ano los Griegos ganaron una victoria completa 
sobre Mardonio, cerca de Platea en Beocia, y en el migmo dia su 
armada acabó de destruir cerca de Micale, promontorio de la Asia, 
lo que restuba de la numerosa de los Persas. Jérjes, habiendo sa- 
bido estas dos grandes derrotas, abandonó é Sórdes, y se retiró pre- 
cipitàdamente ú Persia. Tomó el camino por Babilonia, en donde 
destruyó todos los templos, como habia hecho enla Grecia, y en le 
Asia menor. Las riquezas inmensas que de allí sacó, le indemnizaron 
abundàntemente de los gastos que habia hecho para su desgraciada, 
expedicion contra la Grecia. 

Temístocies, que habia tenido casi todo el honor de la célebre 
victoria de Salamina, se hizo odioso 4 los Atenienses, que veian en 
él una violenta pasion por la gloria, yY un vivo deseo de dominar so- 


(1) Plut. in Themistocl.—(2) Jaoer. in Penalheneic. 
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i9. Desterrado de Aténas, se retiró desde luego 4 Argós, y viéndo- 
se perseguido vivamente por los Atenienses y Lacedemonios, sè aco- 
sió 4 la proteccion de Admeto, rey de los Molosos. Pedido dexpues 
à este príuncipe por los Atenienses y Lacedemonios, tomó ta fuga, y 
se retiró 4 Persia en el ano cuarto de la Olimpiada Lxxvi. (1), 473 
antes de la era cristana vulgar. Artajerjes, hijo de Jerjes, habia su- 
bido ul trono, segun T'ucídides (2), es decir, poco úntes habia sido aso- 
ciado al imperto por Jérjes su pudre, porque Diódoro (8), y algu- 
uos otros pretenden que Teimnístocles se refugió con Jérjes, aunque 
al imisino tiempo, y segun el cànon de Ptolomeo que seiula vemn- 
te y un anos al reinado de este, su fin debió ser por el de 467. 
Podrà pues ser cierto: que Teimístocies se retiró cerea de Jerjes, 
aunque iguàlimente lo hiciese con Artajerjes, que hubia sido aso- 
ciado al imperic al tin del ano 474, como manifestarémos en otra 
parte (4). Se ha visto ya el ejemplo de una semejante asociàcion 
en la persona de Nabucoildonosor, y se ha notadò que esta es la 
epoca desde donde los histotia:lores sagrados cuentan los afos de 
su reinado, y lo mismo sucede con la usociacion de Artajérjes, des- 
de la cual cuenta Nehemías los de este príncipe. 

El mal suceso que tuvo Jérjes en su expedicion contra la Gre- 
cia, y que continuó despues, abatieron 3u ànim: (5), por lo que ree 
nunciando à todo proyecto de guerra y de conquistas, se entregó 
entéramente al lujo y à la molicie. Por esto tal vez asoció à su hi- 
jo Artajèrjes al immperio, descargàndose así del cuidado del gobier- 
no. Viendo Artabano, uno de los guardias de Jeérjes, el desprecio 
que su conducta le habia atraido, creyó que era ocasion de cons- 
pirar contra él y de ascender al trono, subplantando 4 Artajerjes, cy- 
ya juventud tenia en poco. Encontró arbitrio de entrar en la càma- 
ra donde Jérjes dormia, y le mató, de allí pasó en busca de Ar- 
tajerjes, que era el tercer hijo de Jérjes, y le mamfustó la muerte 
de su padre, acusando de ella à Mario, su herimano mayor, y figu- 
tando que el deseo de reinar lé habia hecho cometer el parrtcidio, 
y anadió que Dario para ponersc en seguridad, pensaba hacer lo mis- 
mo con el, y que por consiguiente le era necesario guardarse con 
toda cautela. Este discurso hizo sobre cl jóven Artajerjes toda la 
impresion que Artabany descaba. Fué inmediàtamente en busca de 
su hermano, y sostenido por Artabano vV sus quardias, le degolló. 
Histàspes, hijo segundo de Jerjrs, podi tambien aspirar 4 la co- 
rona despues de Darío, pero encontràndosc de gobernador en la 
Bactriana, quedó Artajerjes en posesion del poder, cuyo ejercicio le 
habia ya confiado su padre, y quedó solo en el trono, reservàndo- 
se Artabano formar un partido bastante fuerte para usurpar el tro- 
no, en que por entónces habia dejaro al jóven principe. Este des- 
cubrió el proyecto, é hizo dar muerte 4 Artabano Antes que pudiese 
èjecutar su traicion. Todavia le quedaban dos obstàculos que ven- 
cer, el uno en su hermano Mistispes, gobernador de la Bactriana, y 
el otro en los partidarios de Artabanu. Comenzó por este último, y 


, Exyeb. in CAron.—2) Thueyd. lib. 4.—(3) Diod. Ub. m.—(4) Vésse le Ha iser. 
ana selic lat Liz. semnanas de Daniel, tomó ÍvI.m(5) Dtod. lib. si. p. 52. Juètin, 
hu. c. 1. 
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hubo una sangrienta batalla en que luego obtuvo la victoria ex- 
terminandóò à todos los que habian entrado en la conspiracion. Des- 
pues envió un ejército 4 la Bactriana que sostenia el partido de su 
bermano. Este reunió sus tropas, y los dos ejércitos vimeron ú las 
manos, Y se separaron con un suceso iguals mas habiendo reunido 
Artajèrjes un ejéncito mas numeroso que el de su hermano, le derro- 
tó en segunda batalla, y arruinó entéramente su partido. Esta victo- 
ria le dejó en pacífica posesion del imperio. / 
Jérjes fué muerto en el ano vigésimo primo de su reinado, 467 àn- 
tes de la era cristiana vulgar, y desde aquí comicnzan é contarse 
los cuarenta y un anos de reinado que el cànon de Ptolomeo asigna 
ú Artajérjes, su hijo y sucesor, que fué llamado imano, por te- 
ner la mano derecha mas larga que la otra. Be hallaba este prínci- 
en el primer ano de su remMado, séptimo despues de su 88socia- 
cion, cuando Esdras (1), sacerdote y doctor de la ley, obtuvo de él 
y de su consejo una amplia comision para volver ú Jerusalen con to- 
dos los de su nacion que quisiesen sceguirle, y rèstablecer el es 
tado : religion de los Judios, y arreglar uno y otra segun sus pro- 
pias leyes.. Esdras partió de Babilonia eon los dones y ofrendas que 
el rey, los de su corte, y los Ísraelitas que quedaban en Babilonia, 
enviaban para el templo, y que entregó exéúctamente éú los sacerdo- 
tes luego que llegó é Jerusalen. Su comision, en que se ve cvúnto 
respeto tenia Artajeres al Dios de Ísrael, le autorizaba para esta- 
blecer magistrados y jueces, per castigar ú los refractarios, ya 
con prisiones y confiscacion de iene8, ya con el destierro, y aua con 
la muerte, segun la naturaleza de los crímenes que cometicsen. Tal 
era la autoridad de Esdras, que ejerció félmente por espacio de tre- 
ce anos. i 
Verisímilmente aconteció en este intervalo el suceso de que se 
habla en el libro de Ester bajo de un Asuero, rey de Persia, que 
la version griega atribuida ú los Setente, nombra Artajéryes, y que 
r otra parte parece ser el mismo que Artajérjes Longimano (2). 
er, con quien este príncipe habia casado en el séptimo ano de 
su reinado, podia sin descubrir su orígen, haber tenido parte en les 
Ep favorables que mostró este príncipe en el edicto acor- 
dado é Esdras en aquel mismo ano. Mas habiendo despues dado su 
confianza al impío y soberbio Aman, este hombre sanguinario le ar- 
rancó por sorpresa un edicto cruel para exterminar ú los Judíos que 
se hallaban en sus estados, y ú quienes aun afecta no nonibrari mas 
sus designios fueron frustrados por Ester, que obtuvo la libertad de 
su pueblo. Aman pereció en el mismo suplicio que habia hecho le- 
vantar para Mardoqueo, y este fué puesto en su lugar. Loe Judíos 
que debian morir en Lla las provinciag en un die senalado, fue- 
ron autorizadoe por un nuevo edicto para exterminar el mismo dia 
é sus enemigos. Ellos hicieron una gran carnicería, y establecieroa 
una fiesta en memoria de su libenad. ' 
Nehemías, judío de nacion, Y copero de Artajérjes, obtuvo 
otro edicto en favor de los Judios. Esto fué en el ano vigésimo del 


(1) Esdr. vn. et segg—(2) Vénso ln Disertacion eobre el tiempo de .la historia de 
Ester, tom. ix. 
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reinado de este príncipe, contadogs desde 8u asociacion (1), y décimo 
tercero desde la muerte de su padre, 454 àntea de la era cristiana vulgar. 
Este edicto autorizaba é Nehemías pera reedificar las murallas y puer- 
tas de Jerusalen, y esta órden que no se habia dado por ninguno 
de los predecesores dé Artajerjes, es la época de las setenta sema- 
nus de la célebre profecia de Daniel (2), í quien el úngel declaró 
que estas semanas debian contarse desde la órden que se diese para 
reedificar 4 Jerusalen. j es / 

Nada dirémos aquí de la guerra que Artajérjes emprendió pa- 
ra reducir 4 los rebeldes Egipcios (3), ni de la paz que concluyó con 
los Atenienses despues de una guerra que habia durado desde el 
tempo de Dario, y en que los Griegos habian llevado siempre la 
ventaja, El último de estos acontecimientos es ageno de nuestro pro- 
pósito, y solo hablarémos del 'primero dando un extracto de la tiisto- 
ria de los Egipcios. i l 

Artalérjes murió en el ano cuarto de la olimpiada uxxxvrit, (4) 
ae de la guerra del a PS 425 éntes de la era cristiana 
vulgar, cuadragésimo segundo de su reinado desde la muerte de su 
padre, y cuàdregésimo noveno de su asociacion. 

Dejó el trono 4 Jérjes IL, único hijo que habia tenido en la rei. 
na su muger (5): Este, segun unos, no reinó mas que cuarenta y cinco 
dias, segun otros un ano, y acaso serà preciso darle ua ano y cuarenta 
y cinco dias de reinado, terminando en ese caso en el 424 úntes de 
la era cristiana vulgar, y fué asesinado por Sogdien, hijo de una concubi- 
na de su padre que usurpó su trono. El asesino no gozó del fruto 
de su crímen mas que seis meses y quince dias, pues otro hijo de 
Artajérjes tambien habido en otra concubina, llamado Oco, marchó 
contra él al frente de un ejército, y apoderúndose de su persona le 
hizo morir. Se puede colocar esta última revolucion en el ano 423 
éntes de la era vulgar, y lo que sigue lo súpone así. 

Oco, ascendido al trono, tomó el nombre de Darío, al que los 
listoriadores griegos para distinguirle eanaden el epíteta de Noto, que 
ulere decir bastardo. Su reinado sufrió violentas agitaciones. Uno 

e sus hermanos emprendió destronarle. Un gobernador de Lidia sa- 
cudió el yugo, y quiso hacerse soberano en su provincia. Un eunu- 
co que a su Confianza pensó en deshacerse de él y usurpar su 
Corona. El Egipto y la Media se rebelaron, mas él disipó todas es- 
tas tempestades, y despues dió ú Ciro, el mas jóven de sus hijos, el 
gobierno en geíe de todas las provincias de la Asia menor, comision 
mportante que sujetaba 4 sus órdenes todos los gobernadores parti- 
cularcs de aquella parte del imperio. Su madre Parisàtis, muger am- 
biciosa é intrigante que lo podia todo sobre el espíritu del rey, ama- 
ba ú Ciro mas que úà su hermano mayor Arsíces. Habia obtenido 
para él aquella especie de soberanía, lisonjeandose de que le servi- 
ria de escala para subir al trono de Persia, pero se enganó. Da- 
rio, que siempre habia sido muy complaciente con ella, en su últi- 
ma hora se mantuvo firme contra sus solicitaciones, y dió la coro- 
na ú Arsúces, dejando sólamente é Ciro el gobierno de las provin- 
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cies que ya tepia. Datio murió en el ano 404 úntes de la era cris 
tiana vulgar, y é los diez y nueve de su reinado. 

IX. OO Arsàces tomó el nombre de Artqjéries, y su excelente memoria 
Reinado de le mereció entre los Griegos el sobrenombre de Mnemon, que signi- 
Artajorjes ca hombre de buena memoria. No pudiendo Ciro sufrir el verse 
Antes de In Privado para siempre de las grandes esperanzas que su madre le 
era cr. vulg. habia dado (1), resolvió quitar ú su hermano la corona y la vida en 

404. — la misma ceremonia de su consagracion. Fué descubierto el designio, 
y Ciro arrestado y condenado à muerte, pero su madre Parigútis ob- 
tuvo su perdon, y le hizo restituir las provincias de su gobierno. El 
peligro que habia corrido no extinguió su ambicion. Levantó un ejér- 
cito de cien mil hombres, y tomó é sueldo un cuerpo de trece mil 
griegos. Con estas tropas pvanzó hasta Babilonia, en donde dió ba- 
talla 4 Artajérjes matàndole su cahallo, é hiriéndole í él mismo, a 
ro este, herido como estaba, le dió un golpe de que cayó muyerto. 
griegos que le habian seguido (2), intimados de rendicion por los 
vencedores, no quisieron rendir las armas, y aunque destituidos de 
todo socorro, privados de sus gefes, que la perfidia de los bérbaros 
les habia quitado, sin aliados, gin víveres, sin dinero, sin caballeria, 
ni gentes de transporte, reducidos é ménçs de diez mil hombres, y 
no encontrando recursos, sino en sí mismos y en su valor, sosteni- 
dos únicamente por el deseo de conservar su libertad y volver é su 
ta hicieron su retirada con una fiereza y seguridad intrépida, de- 
ante de un ejercito innumerable y victorioso, atravesando quipien- 

tas ó seiscientas leguas, 4 pesar dé una infinidad de obstàculos ca- 
si insuperables, y llegaron en fin 4 su pais, por en medio de upa mul- 
titud de naciones feroces, vencedores de todos los peligros que la 
perídia oculta ó la fuerza abierta les habian hecho suírir. Xenofon- 
te, célebre historiador y gren militar, era uno de los principales co- 
mandantes de equel cuerpo, y ha escrito por menor la historia de 
aquella gloriosa retirada. / 
Artajerjes durante un reinado de cuarenta y tres anes, vió gran- 
des turbaciones en sus estados, por la revolucion de muchas provin- 
Cias (3), y las escenas ma3 trúgicas en su casa por la desnaturalizada 
ambicion de sus hijos Darío y Go. El primero, impaciente por subir. 
al trono que le estaba destinado, conspiró contra ls vida de su pa- 
dre, lo cual fué descubierto, y él castigado de muerte. El segundo. 
por librarse de sus dos hermanos que le hacian sombra, hizo asesinar. 
al uno llamado Arsamo, y enganando la sencillez del otro nambrgdo 
Ariaspo, le acobardó con emenazas secretas de parte de su Dalis 
tanto que se emponzonó é sí mismo para evitar su efecto. Estas pér- 
didas que se siguieron muy inmediàtamente, y la maldad que lag ha- 
bia acompanado, causaron al viejo Artajérjes un dolor que le puso 
en el sepulcro en el ano .361 àntes de la era cristiana vulgar. 
ox. —. Oco al subir al trono, tomó el nombre de Artajérjes, la historia 
Reinado de sin embargo le da mas comúnmente el de Oco. Empleó para. man- 
A ayes tenerse log mismos medios con que se habia elevado (4), y en po. 
Antes de la CO tiempo llenó de muertes el palacio y el imporio. Para quitar 4 
era cr. vulg. 


(1) Diod. L xiv. p. 943. et segg.— (2) Xenoph, in expedit. Cyri, h i. els ne 
Dioc. l. xiv. p. 31. et ce —t8). Justin EE 3, zpedit. Cor, Di P) 
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a roVincias rebeladas el pretexto de poner en el trono algun otra 
e h familia real, y desembarazarse de un golpe de las difitultades 
que los príncipes y prinçesas de la sangre real podian causarle, los 
hizo morir 4 todos, sin consideracion al sexo, a la edad, Q é los 
vinculos de la sangre (1). Hizo enterrar viva 4 su hermana Oca: y 
habiendo encerrado ú upo de sus tios, con ciento de sus hijos y nie: 
tos en un patio, les hizo dar muerte 4 todos, asaeteàndolos, únicamen- 
te porque se les tenia gran estimacion entre los Persas por su pro- 
bidad y valor. Llegó A reducir bajo su poder al Egipto, que largo 
tiempo úntes habia sacudido el yugo de los Persas (3). Despues de 
esta expedicion, y algunas otras en que la felicidad acompaijó sus 
armas, se abandonó à los placeres y à la molicie el resto da su 
vida, que despues de veinte y tres anos de reinado acabó con up ve- 
neno que le dió Bagóas, su favorito y ministro, lo que acaeció en el 
ano 338 úntes de la era cristiana vulgar. 
Despues de su muerte puso Bagóss en el trono 4 Arses (8), 


el mas jóven de los bijos del rey, y este hiza morir à los demas P A 


ra gozar sin rival y con mayor seguridad de la autoridad que habia 
usurpado. No dejaba à Arses mag que el pombre de rey, y se reser- 
vaba todo el poder del gobierno: pero advirtieudo que el jóven prín- 
cipe comenzaba à conocerle, y que tomaba medidas para castigar- 
le, le previno haciéndole asesinar, y destruyendo con él 4 toda su 
familia en el anç 8336 despues de haber reinada cerca dç dos ano8 

En fin, Bagóas puso el cetro en manos de Darío, el tercero 
de este nombre en Persia. Su vetdadero nombre era Codomano, y 
comenzó 4 reinar el mismo ajo que Alejandro el Grande, rey de Ma- 
cedonia. Elegido este para generalisimo de los Griegos contra la 
Persas, ganó tres grandes victorias sobre Darío, de que hablarémos con 
mas extension en la historia de Alejandro. Darío, reducido al fin 4 to- 
mar la fuga despues de la derrota de su ejército, fué muerto par les 
mismos que le acompanaroa en su retiro en el ano 330 àntes de la 
era cristiana vulgar, y despues de seis anos de reinado, acabgndo con, 
el imperio de los Persas que babia durado doscientos seis desde el 
principio del reinado de Ciro el Grande. 


aRTÍcULO vi, Historia de la monarquía de los Egipcios desde su fundacion por Mes. 
" reim, hijo de Cam, hasta el fin del reinado de Nectanebo, último rey de le di 
nastia ègipcia. ' 


- Al referir la historia de los Babilomios y Persas, hemos tenido 
eçasjon i Lablar de aiguoçe reyes de Egipto, y abora procuraré- 
mas dar. un çompendio de la historia de esta monarquia desde 3u 
estableçimjento, hasta que por la caida de Nectanebo, último rey. de 
la dinastíe egipcia, guedó entéramente sujeto, los Persas. Constan- 
tino-Manasses. nota en sus Anéles que cuando el Egipto fué conquis- 
tado por Cambíses, hijo de Cirg, por los anos de 526 àntes de la 
era cristiana, çontaba ya aquella monarquía 1668 anos, de donde 
$s deduce que dehió. ser fundada en el ajo 2189 fntes de la era 
çòatiana, y. 319, despues del diluvio, precisamente en el tiempo en 


(1) Valer. Man l, ix. c. 2. (A) Digd. L xv, g. 444. et segg.—(3) Diod: I. XVI. 
p. 480. et segg. 
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350 . COMPENDIO 
que vivia Mesraim, que era hijo de Cam, y quien parece haber sido 
su fundador, porque en el texto hebreo de los libros santos el Egip- 
to se llama siempre Mesraim, y algunas veces tierra de Cam. 

Así que, $i el nacimientó de Faleg y là division de las lenguas 
acgecieron en cl ano 2181 úntes de la era cristiana, seró ocho anos 
despues la época asignada como principio de la monarquía egipcis. 
Hemos observado que las familias debieron subsistir mecesàriamente 
antes de separarse, la colonia que pasó ú habitar el Egipto bajó 4 
él desde las llanuras de Sennaar, en donde habia habitado con las 
demas dantes de la dispersion, luego es muy posible que su orígen 
suba 4 los ticmpos anteriores é la dispersion. Por otra parte, la dis- 
tancia no es mas que de ocho ancs, y no es inverisímil que en un 
tiempo tan inmediato 4 la dispersion que se preveia, Mesraim, gefe 
de aquella familia, comenzase éú ejercer una autoridad de formase 
la época del principio de esta monarquia. Es muy notable que cuan- 
do los descendientes de Noé formaron el proyecto de levantar la 
torre de Babel, fué precísamente por prevenir su dispersion: Antequam 
dividamur im universas terras (1), ó segun el hebreo mas literàlmen- 
te traducido: Ne dispergamur super faciem omnis terrae, lo que ha- 
ce presumir que habia entónces en varias familias ciertas disposicio- 
nes que anunciaban una próxima separecion. 

am era el mas jóven de los hijos de Noé (2). Cuando la fami- 

lia de este despues de la loca empresa de la torre de Babel se dis- 
persó en diferentes paises por los anos de 327 despues del diluvio, to- 
mó Cam su direccion por la Africa, y sin duda es él quien des- 
pues fué honrado como Dios bajo el nombre de Júpiter Ammon. Tu- 
El primero fue pa- 

dre de Nemrod, fundador del imperio de Babilonia, como cincuen- 
ta y tres anos úntes' de la dispérsion de los pueblos, y su hermano 
Mesraim fundó probéblemente en su familia ocho anos Antes de la 
misma dispersion, esa especie de dominio, que puede hacer la épo- 
ca de la monarquia que trasladó con su familia à Egipto. El era 
contemporéúneo de Aríaxad, hijo de Sem, que nació dos anos despues 


del diluvio, Y vivió cuatrocientos treinta y ocho, ó tal vez quinientos 


treinta y cinco anos. Podia pues tener Mesraim cuando fundó la mo- 
narquía egipcia trescientos anos. Se conviene en que es el mismo que 

enes, ú quien todos los historiadores nombran primer rey de Egip- 
to (3), y le atribuyen haber establecido el primer culto de los dio- 
ses Y las ceremonias de los sacrificios, Se le asignan sesenta Y dos 
afios de reinado, y por esta regla debió acaecer su muerte por el 
àno 2127 úntes de la era vulgar, como 380 despues del diluvio, Y otros 
tantos de su edad. lLLa serie de sus sucesores es muy embarezosa, Y 
nos contentarémos por lo mismo con indicar eumàriamente aquellos 
en cuyo reinado hay algo de interesante, no deteniéndonos sino en 
los que tuvieren mas relacion con la historia santa. ji 

Despues de Menes apareció Busirà, que edificó la famosa ciudad 

de Tébas, y estableció en ella la corte del imperio. No es este el 
conocido por su crueldad. Despues reinó Osimandio, que hizo cons- 
truir muchos edificios magníficos (4), entre otros, uno adorado de 


(1) Gen. xi. 4.—I9) Qen. ix. 24.3) Herodot. L. n. c. 99. Diod. L. 1. 8. 49.e—14 
Died. l. 1. p. 44. Sa en pd) 
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escultures Y pinturas de una períecta belleza que representaban su 
expedicion contra los Bactrianos, ú quienes habia atacado, segun se 
dice, con un ejército de cuatrocientos mil hombres de 4 pié y vein- 
te mil de caballería. Ucoreo, uno de sus gucesores, edificó la ciudad 
de Ménfis (1), que tenia ciento cincuenta estadios de circunferencia, 
es decir, mas de siete leguas, y la construyó en la punta de Deltu, 

donde el Nilo se divide en muchos bragos. Por la parte del me- 
diodía puso una compuerta muy alta, y é diestra y siniestra fosos 
muy profundos para recibir el mo, revestidos de piedra, Y por el la. 
do de la ciudad reforzados con fuertes diques, todo para asegurar 
ú esta Contra las inundaciones del Nilo y los ataques del ememigo. 
Una ciudad tan ventajósamente situada y tan bien fortificada que era 
como la clave del Nilo, yY que dominaba por lo mismo todo el pais, 
vino í ser muy pronto la habitacion ordinaria de los .reyes, y quedó 
en posesion de este honor, hasta que Alejandro el Grande edificó ú Ale- 
jndria Despues de Ucoreo apareció Méris, que construyó el famoso 
tago de su nombre (2), que segun Pomponio Mela' (3), tiene veinte 
asos de circunferencia, cemo siete ú ocho leguas. Este lago comu- 
Gicane con el Nilo por medio de un gran canal de mas de cuatro 
leguas de largo y cineuenta piés de ancho. Grandes compuerfas abrian 
cl canal y el lago, é los cerraban, segun era nccesario, Cuando las 
avenidas del Nilo eran muy grandes, se abrian las compuertas, y las 
aguas retirúndose al lago solo permanecian sobre la tierra cuanto era 
necesario para enlamarla. Por el contrario, cuando era muy baja la 
inunducion y amenazaba esterilidad, se hacian aberturas y sangríus al 
lago para extraer la cantidad de agua que se necesitaba para el riego. 
El Egipto habia sido gobernado cerca de un siglo por príncipes 
nacidos en el pais, cuando los extrangeros llamados Reyes pastores, 
que eran érabes ó fenicios, se apoderaron de gran parte del bajo Egip- 
to y de Ménfis, mas no se hicieron dueiios del alto, y. el reino de 
Tebes permaneció hasta el tiempo de Sesóstrig. La domipacion de 
estos reyes extrangeros duró cerca de doscientos sesenta. anos, y al. 
no8 créen que esta revolucion hizo odiosos 4 los pastores entre los. 
ipcios, la disposicion de estos se nota en. la Escritura al tiempo 
en que Jacob pasó al Egipto (4). Este tenia ciento treinta anos È), 
y Userio conjetura que entónces habia ciento .vejnte de que los Egip-, 
Cios se habian Jibertado de aquellos reyes cuya irrupcion por consi- 
guiente puede colocarse trescientos ochenta anos úntes de la llegada 
de Jacob ú Egipto, esto es, húcia el ano 2034 úntes de la era cris- 
tiana, y como giento despues de la fundacion de la monarquía' e ip- 
cia. Mas este intervalo. parece demasiado.corto para comprender los 
reinados de los diferentes príncipes de que hemos hablado, y no hay 
inconveniente segun parece, en retrogradar la irrupcion de los reves 
pastores húcia el ano 2024, como ciento sesenta de la fundacion de 
aquella monarquia, treinta despues .del nacimiento de Abraham.. 
En el reinado de uno de ellos, que la Escritura llama Faraon (6), 
nombre comun é todos los reyes de Egipto, pasó aquel patriarca 4 
este pais con Sara 8u muger por el ano 1918. 


. (1) Diod. LL 1. p. 46.2) HBbid.—(3) Meta, UB. 1.—(4) Gen, xvi, 34.(5) Gen. 
XLVI. 9 el 6) Gen. xu. 10. et segg. 
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COMPENDIb 
Temósis 8 Amósis, habiendo expelido À los reyes pastores, remé 
èn el bajo Egipto pot el aho 1764. Aiguh tiempo despues, por el 1757 
funé llevado Josè È Egipto por los mercaderes Ismaelitas (1), vendidó 
4 Putitar, $ conducido por una setie de acontècimientos maràvilloscs 
6 la muyor autoridad, y elevado al primèr puéstò dèl reino. Cincuen- 
th y dos dilss despots, por el l'I05, pasó Jacob ú Egipto con toda 


. $u familid (2), que fué siempté apreciada de los Egipcios, mièntras 


conservàron la memotià de los importàntes seèvicios de José. — 
Este murió de ciento diez ànos pòt él de 1164, y purèce que cò- 
sa de vèinté ocho despues de su mirerle faé caando comenzó el rei- 
nado de Sesósttis qué ho. sólàmente fut uno de los reyes ma8 po- 
derosos de Egipto, sino tambien uno de lòs mds grandes tcònquista- 
dores dè ld antigdedad. Usèrio hace rètiocedèr et reithdo de este 
príncipe, Y le supone litjo del que fué sumergido ei l43 aguas del 
mar Rojò, pero es difícil créer que èl prilcipe sucesor dE este hve- 
èe tàti poderogo y llevage tan léjos sus conquistas sin perturbtr 4 los 
Ísraelitas. El P. Tournètitè crée mas bien, que Sesostds rèinó ett 
Egiptó 4ntes de la salidà de estos, lo que en mas vetisímil. so. 
bre él testimonio de Manttoh citadò por Josefò, pretendè el mismo 
pe qué los Ísractitas salieron de Egipto em el reinado de Ameno- 
3, como lo supone tambièn Úserio, y que este habia gutèdido 4 Rà: 
mesés sò padre, en lo que tàmbicn Usetiò EES pòr el 
propio testimonio de Mateton que Ainenofis era nieto de Sesóstris, 
redecesor de Ruimeses, Y que este hàbia reinado sesenta y seis anos 
cincuenta Y nueve el anterior, En cuanto 4 los veinte que Ma— 
Neton asigna 4 Menofis, el padre Tournemine ptetende que es pre- 
cigo adrmàitir dos Amenofis, porque no tecònocièndó Maneton que 
Amènòfis bubitse pèrecido en el mar Rojo, prolonga su teinado has- 
fa despues dè la sahda de Egipto, lo que da lugar al P. Tournemi- 
de pura decir que hubo dògs de este nombre, de lòs cualèg uno reinó 
àntes de 8 salida de Pgipto, y èl otro dèspues, dando dòs anos el pri- 
merò Ç dièz y ocho al sègundo. De èste Mmòdo reuniendo lob dos 
dhos del primer Amenofis con los seseita y seis de Rameses Y log 
dincuèita de Sesòstris, rèsulta què el princibió del remado de esté 
último debé colocarsè clènto veintè y sietè dnos íntes de la salidà 
de Egipto, es decir, por él dno 16I8 étites de la éra ctistiàna vul- 
gar, Cerca de 46 desputs dé la muerte de José. Però supontendo 
qué nd'hubo mas dé ui Amenofig què feinasé veinte anos, reèulta- 
tària que Sèsostris comentó 4 reinar pòr el ao 1636, cerèa de 28 des- 
pues de la muerte de José. Otrog nò dal 4 Sesóstris mas dé trein 
ta y tres afios, en cuya De no debió domerzar su reinado si- 
no pot, él de 1610 cerca de ciúcuènta Y cuatro despues de fa muer- 

de José. 

Proyectando' el padré de Sesóbtriv hater dd' sa hjó un conquis- 


. tadòr (8), hizò conducir 4 la corte todos tòs himos què nacièron el 


misinó dia qué €l, y los tizo èducar còh los tmièmòs culdados, pe- 
ra que algun dia pudiese ditontrar €L Ellbs' ministrós fcles y 0BUN- 


(MM) Gen. XIxvi. 98. et eegg. Supongo aquí lo que procuré probar en la Diserte— 
cion sobre la tercera edad del mundo, tomo 1. al frente del Genésis es, que José 
podia tener sesenth aflos cuandó patetió delànte de ama 8. ELVi. HE. el 
segg.—Í3) Diod. 1. 4. P. 48. et segg. Herodet. lib. ur. cób. TU. él se39. 
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les celngó8s por el vuceso de sus armas. Desde la edad mes tiernt 
se les acostumbró 4 una vida dura Y laboriosa, siendo la .caza 8U eger: : 
Cicio mas ordinaria. Cuando Nesóstris fué de mayor edad, su padrè 
le hizo comenzar: su aprendizage en una guerta contra los Arabes, 
El jóven principe sometió 4 esta nacion hasta entónces indomabie. 
La juventud edaeada con él, le siguió en todas sus 'campaRas, Y acos. 
tumbrado por aquella conquista 4 los trabajos guerreros, su padre le 
hizo volver hàcia el occidente del Egipto. Atueó la Libia Y sometió 
. la meyor parte de aquella vastu region, en cuyo tiempo matió su 
partre, dejàndole en estado de emprenderlo todu. Sesóstris concibió 
el designio mada ménos que de la conquista del mundo emtero, mag 
àntes de salir de su reino proveyó é su seguridad interior, ganéndo- 
se el coruzon de todos sus paeblos con la liberalidad, la justicia Y 
sus modales dulces y poputares.. Atendia siempre é los oficiales y sole 
dados que debiam estar promtos 4 derremàr su sangre por él. Divis 
dió todo el pais en treinta Y seis gobiernos que se llaimaron Nomes, 
y Ins encatgó 4 personas de mérito y de probada fidelidad: despues 
de le cual emró en campana con un ejército de seiscientos mil hom- 
bres de é pié, veinte Y Cuatro mil caballos, Y veinte Y siete mil care 
ro3 de guerra. 

Comenzó su. expedicion por hi Etiopia situada al mediodia del 
Ecipto, la hizo tributaria, y obligó é los peca 4 que le pagasen 
cada anb una cierta cantidad de ébano, de marfi y de oro. Habia 
equipado asimismo una armada de cuatrociertss velas, y habiéndor 
la hecho avanzar sobre el mar Rojo, se hizo duedo de las islas Y 
de todas las ciudades situades en las riberas del mar. Marchó com 
su cjército de tierra, recorrió y sometió la Asia con Una rapidez 
admirable, y penetró en la Índia, todavía mas que Hércules y Bas 
co, y mas que posteriórmente Alejandro, pues que sometió el pais 
que està mas allà del Gínges y avanró hasta el Oceanv. Se puede 
juzgar por esto si los paises vecinos le resistirian. Sujetó ú los Esci- 
tas hasta el 'Tanais, lo mismo que 4 la Atmenia y Capadocia, y de- 
jó unà colonia en el antigua reino de Colcog situado húcia la par- 
te: oriental del Mar Negro, en donde se han conservado siempre des- 
de entónces las costumbres del Egipto. Heródoto vió en la Asia me- 
nor de un mar 6 otro los monumentos de sus victorias. Se lein en 
muchos paises esta inscripcion grabada sobre columnas: Sesóstris, rey 
de reyes y senor de senotes, ha conquistado este pais con sus ar- 
mas. Habia de estas inscripciones hasta en la Tracia, y extendió su 
imperio desde el Gúnges hasta el Danubio. La dificultad de conse: 
guir víveres le detuvo en la Tracia, y le impidió entrar mas ade- 
lante en la Europa, Se neta en este conquistador un caràcter sim 
gular, y es el de que no pengando como los otros, en conservar su 
dominacion sobre las nmationes vencidas, se limitaba 4 la gloria de 
haberlas sujetado y saqueado: y despues de haber corrido el mune. 
do por espacio de nmueve anos, se encerró casi en los antiguos lími- 
tes del Egipto, ú excepcion de algunas provincias vecinas, porque 
BO 836 Ve mngun vestigio de que existiese ua nuevo imperio ni en 
8u tiempo ni en el de 8us sucesores. 

Volvió cargado de despojos de todos los pueblos vencidos, lle- 
vando una multitud infinita de cautivos. Recompensó 4 los oficiales 

TOM. XIL. 45 
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y soldados de su ejército con una magnificencia verdadéramente reat, 
tratando à cada uno segun su calidad y mérito, Y empleó el reposo 
de la paz en construir obras mas propias todavía para entiquecer 
el Egipto que para inmortalizar su nombre, y en que el arte Y la in- 
dustria de let artífices eran mas admirables, que los inmensus gas- 
tos que se habian hecho. Cien templos famosos erigidos en accion 
de gracias é los dioses tutelares de todas las ciudades, fueron los pri- 
meros frutos de sus victorias, y tuvo cuidado de publicar por me- 
dio de inscripciones, que aquellas grandes obras se habian acabado 
8in oprimir à sus vasallos, pues en efecto puso su gloria en eximir- 
los del trabajo, levantando' log monumentos de sus victorias solo cou 
los penesas trabajos de sus cautivos. Su gran empeno fué hacer cons 
truir en toda la extension del Egipto un número considerable de al- 
tos diques sobre los cuales edificó nuevas ciudades para que los hom- 
bres y les bestias pudiesen estar seguros en las inundaciones del 
Nilo. Desde Méènfis hasta el mar hizo cavar por las dos riberas 
del rio muchos canales para facilitar el comercio y trasporte de 
los víveres, y establecer una comunicacion fàcil entre las ciudades 


mas distantes, y de este modo hizo al Egipto inaccesible é la cuba- 


lleria de los enemigos, que acostumbraban infestarle con frecuentes 
Irrupciones. Hizo mas: para poner el pais al abrigo de las incur- 
siones de los Sirog y Arabes sus vecinos, le fortificó por toda la fron- 
tera de oriente desde Pelusio hasta Heliópolis, es decir, por mas de 
siete leguas de longitud. En fin, habiendo cegado en su vejez, se dió 
la muerte 4 sí miamo despues de haber reinado treinta y tres aios 
segun unos, Ó cincuenta y nueve segun otros. Sea lo que fuere, pare- 
ce que su 'reinado concluyó hàcia el ano 1577 àntes de la era ery 
diana ' vulgar, es decir, ochenta y seis àntes de la salida de Egipto. 

Tuvo por sucesor ú su hijo Ramesses Miamun, y parece que es 
te es el rey ú quien la Escritura llama Faraon, y que no habiendo 
.conocido à José recargó de trabajos é los Ísraelitas, y les hizo edi- 
ficar ciudades, de las cuales una fué la llamada con su mismo nome 
bre Ramesses (1). Reinó sesenta y seis anos, y murió por el 15ll. 

Le sucedió su hijo Amenófis, y este es el Farnon que fué su- 
mergido con su ejercito en el mar Rojo (RD) en el ano 1491 éntes de 
la era cristiana vulgar, y hemos advertido que é este se asignen Yein- 
de afos de reinado. 

Useria crée que el famoso Busgíris tan célebre entre los anti- 
guos por su crueldad, era hermano de Amenòfis y su sucesor, y Sl 
esto es así, la tirania de ese hombre cruel debió ejercerse en Esip- 
to por aquel tiempo sobre las riberas del Nilo, degollando sin pte- 
dad a todos los extrangeros que llegaban al pais. 

Por el tiempo de la guerra de Troya, es decir, por el ano 1200 
éntes de la era cristiana, reinaba en Egipto Proteo (3), ante quien 
fué conducido Pàris el Troyano, arrojado por la tempestad à una 
las embocaduras del Nilo, cuando volvia con su robada Elena. Pro- 
teo le reprendió fuértemente su ctímen, retuvo ú Elena con todas sus 
riquezas para restituirius 4 su legitimo posecedor, y despidió aquel per- 


(1) Eszod. 1.,8. el seqg.e (() Ezod um. et xiv.—(3) Herodot. l, u. €. 113. el 
seqq. 
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fido, no déndole mas que tres dias para salir de sus estados. Pàrns 
continuó su ruta, y llegó ú Troya, los Griegos le siguieron y por diez 
anos se demandó en vano 4 Elena. Troya fué tomada, y su reino 
destruido, y Menelso ú su vuelta pasó 4 Egipto y la encontró con Pro- 
teo, quien se la restituyó con todas sus riquezas. 

En el tempo de Salomon que subió al trono por el aio 1014, 
el Bsipto tenia por rey ú un príncipe que la Esçritura llama sóla- 
mente Faraon, y é cuya hija tomó Salomon por esposa (Í). Poco des- 
pues de este, reinó Sesac, llamado comúnmente Sesonquis. Este fué 
cou quien se refugió Jeroboam para evitar la ira de Salomon (2), 
€ iguàlmente el que imarchó contra Jerusalen en el quinto ano del 
reinado de Roboam para castigar ú los hijos de Israel que habian pe- 
cado contra el Sefior (3). Tenia consigo mil y doscientos carros 
de guerra y sesenta mi) hombres de caballería, no pudiendo contar- 
se el pueblo que le acompanaba y se componia de h ibios, Traglodi- 
tas y Etiopes. Se hizo dueno de las mas fuertes plazas de Judú, y 
avanzó hasta delante de Jerusalen. Entónces Roboam y los prime 
ros de su corte reconocieron la justicia del castigo, y Dios les de. 
claró por su profeta Semeias que porque se hahian humillado no 
los exterminaria como habian merecido, pero quedarian sujetos 8 Se- 
sac. Este se retiró de Jerusalen despues de haber sa ció los teso- 
ros de la casa del Senor y del palacio del rey. Todo lo llevó con- 
sigo, y aun los trescientos escudos de oro que habia hecho Salomon, 
lo que acaeció en el ano 971 àntes de la era cristiana vulgar.  . 

Cerca de 30 anos despues, Zara, rey de Etiopia, que algunos 
creen haberlo sido tambien de Egipto, hizo la guerra 4 Asa, rey de 
Judà por el ajo 5.0 de su reinado (4): -su ejército se componia de un 
millon de hombres y 300 carros de guerra. Asa marchó 4 su encuen-. 
tro, ordenó su ejército en batalla, é imploró el socorro del Sefior con 
Una viva cenfianza. El Senor aterrorizó 4 los Etiopes quienes toma- 
ron la fuga, y fueron derrotados no quedaúdo uno solo. Esta derrota 
sucedió por el ano 941. 

Largo tiempo despues gobernanto el Egipto Anisis que era cie- 
EO, Sàbaco, rey de Ettopia (Ò), excitado por un oràculo entró con un 
ejército numeroso en el Egipto de que se apoderó. Reinó con mucha: 
humanidad y justicia. Edificó muchos templos magníficos, entre otros, 
uno en la ciudad de Bubasto, de que Heródoto nos ha dejado una 
bella descripcion. llespues de haber reinudo cincuenta anos término 
senalado por el oràculo, se retiró voluntàriamente ú Etiopia, dejan- 
do el trono í Anisis que todo este tiempo habia permanecido ocul- 
to. Se crée que este Súbaco es el imismo Sua cuyo socorro imploró 
Oseas, rey de Israel, contra Salmanasar, rey de Asiria (6), lo que 
acaeció en el ano 725 úntes de la era cristiana vulgar. 

Poco despues por el de 719 fué ocupado el trono de Egipio 
por Seton que algunos creen hijo de Sàbaco. Este príncipe en lu-. 
gar de desempenar las funciones de un rey, afectaba las de sacer- 
dote, habiéndose hecho consagrar sumo pontífice de Vulcano. Poco 


(1) 3. Reg. is 1 3. Reg. z1. 40.—(3) 3. Reg. xiv. 25. et segq. 3. Par. xi. 2. 
At deqq.—(4) 3. Par. xiv, 9. el segg.em(5) Herodot, Lu. c. 137. et segg. Diod. l. 1. p. 59. 
e—0) 4. Reg. XVI. 4. 
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historia. de 
los Egipcios 
desde el ze 


do de 8 i de i I I : Ó 4 Es llegó h 
nado de 80. eqso hacia de tos militares, les quitó sus privilegios, y llegó hasta 
ton hasta el degpojarios de las posesiones de tierras Ed als predecesores les ha- 
mítico. bian asignado. Bien pronto emperimenió su resentimiento, pues ha- 
Antes de la biende entrado en el Egipto Sennaquerib, rey de los Asirios, con un 
a ge poderoso ejèrcito , los oficiales y soldados egipcios rehusaron mar- 
o Char contra él. El sacerdote de Vulgano en tal extremo recurrió 4 
Bu Dios, quien le, ordenó marchar valerósamente contra los enemi. 
gos, con log pocos que pudiera reunir, como lo hio. Un pequeio 
púmero de mercaderes, de artesanos y del, bajo pueblo se le unió, 
çun c6yo Le númere de soldados marchó é Pelusio en donda Sen- 
paquerib habia establecido su campo. Heródote, que refiere este hecho, 
aiade por ia relacion de las Egipcios que é la siguiente noche una 
multitud espantosa de ratas me esparció por el campo de los Astrios, 
y que habiendo roido todas las cuerdas de sus areos y todas las cor- 
ress de sus escudos, les piso en imposibihdad de defenderse, y se 
. Vieron obhlgados é tomar la fuga, retirúndose despues de haber per- 
dido gran parte de sus tropas. És claro que esta histrria es una al. 
teracion de la que se rehere en el libro iv, de los Reyes, en Isaias 
y en el historiador Josefo (1), Be ve allí que Sennaquenb, rey 
de los Asiriosn, habiendo entrado en la Judea en el ano décima- 
euarto del reinado de Eazequías, 713 úntes de la era cristiana vul- 
gar, ponetró inmediétamente en el Egipto llegando é la Etiopia, y 
saqueú ambas provincias, y haciendo mucbos cautivos segun la pro- 
fecía de Ísaías (2), volvió tres alos despues ú Judea, Y amenem) ú 
Exequías blasfemando contra el Dios de Israel, en quien aquel rey 
ponia toda su eonfianza. Bus blasfemias atrejeron sobre él la ira del 
Benor, pues el émgel exterminador destruyó el eampo de los Asi- 
ros, haciendo perecer en una sola noche ciento ochenta yY cinco mil 
hombres. Por este desastre se vió obligado ú tomar la fuga, y se 
salvó en sus estados con el pequeiio número de los que le Babian 
quedado. He aquí la verdad dol hecho, pero cemo era poco hon- 
rosa é los Egipcios, han procurado disírazarla y eorromperla 4 (a- 


vor 8u 

Noa y Prideaux pretenden con bastante verisimilitud que por 
este tiempo acaeció la ruina de la ciudad de No-Ammon, aquella 
famosa cimdad de que habla el profeta Nahum (8). 8. Gerónimo, 
autor de nuestra version Vulgata, la llama Alejandria, porque segua 
jos Judios No-Ammon estaba en el lugar donde fué despues edifica- 
da Alejandría: pero Prideaux crée, siguiendo é Bochart, que esta fué 
Tébas llamada. Dióspolis. En efecto, este nombre que los Griegos 
Je dieron, Y que significa ciudad de Jugnter, puede probar que 44 
antigua denominacion era No-Ammon, que tambien significa 
cion de Júpiter, porque segun Heródoto, Júpiter es llamado Ammon 
entre Ins Egipcios (4). Parece que Nahum profetisaba en el reina- 
do de Manasses, y cuando dijo que los habiantes de No-Ammon 
babian sido llevados en cautiverio, que sus Jóvenes habian sido oprr 
midos en las encrueiades de sus calles, Y que sus m388 grandes se. 
nores habian sido cargados de cadenas, Y sorteados entre los ven- 


(1) 4. Reg. xvi, HS. el seq9. leai. Xxxvi, l. et ergg. Reros. cpud Doaspà. Antips 
C. 1.—(3) Jogi. 21. l, El segguer(3) Nah, 14. 8. el segg.—(4) Horedot. Lu. 04. 
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. eedores, tado esto parece convenir bastante al tiempo de la expe. 


dicion de Sennaquerib en Egipto, bajo el reinado de Seton (1). 
Miéntras que este reinaba en Egipto, Turaca reimaba en Etiopia: y 
cuando Sennaquerib volvió à entrar en ia Judea, Taraca reunió 8us fuerza8 
para juntarias con las de Ezequías contra Sennuquerib su enemigo co. 
mun. Este sc puso en marcha para salirles al encuentro, Y entónces fué 


cuando en castigo de sus blasfemias contra el Dios de Igrael, fué dere 


rotado su ejército. Habiendo muerto Seton despues de haber esta- 
do en el trono de Egipto per espacio de catorce anos (2), Taraca 
ascendió 4 él por el ano 705, y le ocupó diez y ocho anos, mendo 
el último de los reyes etiopes que reinaron en Egipto. 

Despues de su muerte, no pudiendo los Égipcios acordarse s0. 
bre la sucesion, estuvieron dos amos en un estado de amarquía acom. 
panada de grandes desórdenes, hasta que por el de 685 habiéndo- 
se reunido doce de los prucipales senores, se apoderaron del rej- 


no, y le dividieron entre sí en doce partes (3). Reinaron juntos por 


espacio de quince anos en una graa Union, y para dejar de ella é 
la posteridad un monumento célebre, edificaron ú expensas de todos 
é la extremidad meridional del lago de Meris, el famoso luberinta 
que se componia de doce grandes palacios. Mas habiendo arrojado 
una tempestad sobre las costas de Egipto 4 los soldados de Grecia, 
Carios y Jonios, Psammético, uno de los doce, las recibió y obligó 
con grandes promesa3 é permanecer con él: despues levantó otras tro- 

as, puso é su frente à estos griegos, y atacando é los once reyes, 
- deshizo, Y quedó solo dueno del Egipto por el ano 570. 

Luego que Psammético se afirmó sobre el trono, entró en guer- 
ra contra el rey de Asiria sobre los limites de ambos imperios. És: 
ta guerra duró mucho tiempo. Despues que los Asirios conquista- 
ron la Siris, la Palestina era el único pais que seperaba los dus rei- 
nos, Y fué por lo mismo un objeto continuo de discordia. Psamméti- 
co entró en ella al frente de un ejército, mas se encontró detenido 
desde luego delante de Azot, una de las ciudades principales del 
pais, que le dió tanto que hacer, que no pudo tomarla sino despues 
de un sitio de veinte y nueve afos, que es el mas largo de que 
se hace mencionen la historia antigua. Esta plaza era en otro tiem. 
po una de las cinco ciudades capitales de los Filisteos. Sennaque. 
rib le habia tomado por medio de Tartan, uno de sus generales (4). 
Los Asirios la habian conservado, y hecho de ella una plaza fuer- 
te, y no cayó en manos de los Egipcios, sino despues del sitio de que 
acabamos de hablar, 

Por este tiempo habiéndose hecho los Scitas ducfios de la al. 
ta Asia, extendieron sua conquistas por la Sina hasta las fronteres 
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del Egipto, pero Peammético salió 8 su encuentro, Y con presentes 


y ruegos logró que no pasesen adelante. Psammético reinó cerca de 
gincuenta y Cuatro aNnos, Y murió por el de 618. 

Tuvo por sucesor ú su hijo Necao. Este príncipe emprendió jun- 
ter el Nilo con el mar Rojo, abremdo ua canal entre uno y otro 
(5): el espacio que los separa es de cerca de cincuenta leguas. Des- 


(1) Vénca el preficio sobre Nabum. (3) Afvie, d Sgnesl 9. 14.—-(3) Heredot. 
d. 1. c. J47. et 0egq. Diad.l. 1. p. 59—(4) heai. 34. 16) Herodot, l. 1. 158. 
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pues de haber visto perecer ú ciento veinte mil hombres en este 
trabajo, se vió precisado 4 abandonarle. Fué mas feliz en otra em- 
presa (1), pues los hàbiles marinos de Fenicia que habia tomado à 
su servicio, Y que habian partido del mar Rojo con órden de des- 
cubrir las costag de la Africa, hicieron con felicidad su viaje, y vol- 
vieron al tercer ano de su navegacion ú Egipto por el estrecho de 
Gibraltar, viaje muy extraordinario para un tiempo en que no se 
conocia el uso de la aguja. Habiendo destruido à Nínive los Babi- 
lonios y log Medos, Y con ella el imperio de los Asirios (2), marclió 
Necao húcia el Eufràtes con el designio de detener sus progresos. 
Josías quiso oponerse a su paso, pero fué vencido, y murió de una 
herida que recibió en el combate. Necao llegado al Eufràtes, ba- 
tió ú los Babilonios, tommó éú Cúrcamis, y aseguràndose de ella con 
una fuerte guarnicion, volvió àú tomar el cainino de eu reino al cabo 
de tres meses. Al volver depuso éú Joacaz, que habia ocupado el 
trono de Josías: vino. é Jerusalen, puso sobre el trono à Joalcim, le 
impuso un tributo anual, y volvió triunfante éú su reimo. Heródoto, re- 
firiendo la expedicion de este rey de Emipto (3) y la batalla que 
ganó sobre Josías en Mageddo que nombra Mazdole, dice que des- 
pues de su victoria tomó la ciudad de Cadytis, que representa como 
situada en las montanas de Palestina y del tamaio de Sàrdes, que 
era eu aquel tiempo la capital de la Asia menor. Esta descripcion 
no puede convenir mas que é Jerusalen, que se hallaba en esa si- 
tuacion, y era. la única ciudad de aquellos lugares que podia com- 
pararse con BArdes. El mismo nombre de Cadytis que en hebreo 
significa la santa, designa clàramente la ciudad de Jerusalen, y se 
ve por la Escritura que Necao vino en efecto ú Jerusalen, sea que 
se hiciese dueio de ella, ó que ella le abriese sus puertas, por no 


. hallarse en estado de resistirle. Despues de la toma de Càrcamis, 


el gobernador de la Siria y la Palestina que tenia aquellas provin- 
cias de parte del rey de Babilonia, se sometió al de Egipto. En- 
tónces Nabopolassar envió 4 su hijo Nabucodonosor é aquellas pro- 
vincias con un ejercito. Este jóven príncipe recobró ú Càrcamis. y 
quitó ú los Egipcios todo lo que poseian desde lo que se llamaba: 
el rio de Egtpto, hasta el Eufràtes (4). Necao murió despues de un 
reinado de diez y seis anos y por el de 600. 

Dejó su reino 4 Psamis, su hijo, cuyo reinado no duró mag 
de seis anos. La historia mada nos dice de él en particular, sino 
que hizo una expedicion éú Etiopia (5), y murió en el 594. 

Le sucedió Apries, su hijo, que es llamado en la Escritura Fa- 
raon Efreo ú Ofra (6). En los primeros afios de su reinado tuvo 
gucesos muy felices (7): llevó sus armas contra la isla de Chipre,' 
atacó por tierra Y por mar la ciudad de Sidon, la tomó, y se hi- 
go dueiio de toda la Fenicia y de toda la Palestina. Unos sucesos 
tan prontos le ensoberbecieron extrémamente: y Heródoto refiere que 


(1) Herodot. l. av. c. 42.—(2) Joseph Antig.l. x. c.6. 4. Reg. xx. 29. el segq. 
2. Par. xxxv. 20. el segg—(3) Herodot. Lo. €. 159—(4) Jerem. xnLvi. 2. el 4 Reg. 
xxiv. 7. Unos pretenden que el rio de Egipto era el brazo mas oriental del Nilo, 
otros creen que era un pequeiio riachuelo que corria por el desierto entro Egipto y 
Palestina.—(5) Herodot. li. c. 160.—(6) Jerem, x1av, 30. Vulg. Ephree. Hobr. Ophre, 
e-(1) Herodot. L. u. c. 161. Diod. I, 2. pag. (2 
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infatuado con su grandeza creia que ni aun los dioges tenian el po- 
der de destronarle, A estos sentimientos se refiere la profecia de 
Ezequiel contra este príncipe. El Senor le pone en su boca estas 
palabras llenas de una vanidad loca é impía: El rio es m0, yo soy 
quien le ha hecho (1). i / 

Poco tiempo despues que Ofra subió al trono, Sedecías rey de 
Judà, le envió embajadores (2), hizo alianza con él, y quebrantan- 
do el juramento de fidelidad que habia hecho al rey de Babilonia, 
sè rebeló abièrtamente contra él. A pesar de las prohibiciones que 
Dios habia hecho ú su pueblo de recurrir ú los Egipcios, y de po- 
ner en ellos su confianza, y à pesar tambien de log desgraciados 
sucesos que habian tenido las diversas tentativas de los Israelitas por 
esta parte, el Egipto les parecia siempre un recurso seguro en sus 
peligros, y no podian ménos que recurrir é él, lo que ya habia su- 
cedido en tiempo del santo rey Ezequías. Isaías leg dice de parte 
de Dios: ,jAy de las que van ú Egipto en busca de socorrosi,,.. 
sEl Egipto es un hombre, y no un Dios....El Sefior extenderó su 
sino, y el que duba socorro serà echado por tierra, y el que es- 
mperaba ser socorrido caeró con él (3)." Ellos no escucharon ni al 
profeta, ni al rey, ni reconocieron la verdad de las palabras de Diog 
sino despues de una funesta experiencia. Lo mismo sucedió en es- 
ta ocasion. Sedecías, 4 pesar de las representaciones de Jeremías, 
quiso hacer alianza con el Egipcio. Este, orgulloso con el suceso de 
sus armas, Y no creyendo que nada pudiese resistir à Bu poder, se 
declaró protector de Israel, y le prometió librarle de las manos de 
Na bucolònesor Dios, irritado de que un mortal se atreviese 4 to- 
mar 8u puesto, se explicó así con Ezequiél. ,,Vuelve tus ojos, hijo 
umdel hombre, contra Farson, rey de ipto, y profetízale todo lo 
,que debe sucederle à él y al Egipto. Hàbiale, y díle: He aquí lo 
nque dice el Senor Dios: Yo vengo 4 tí, l'araon, rey de Egipto, gran 
,dragon, que yaces en medio de tus rios,.y dices: El rio es mio, 
syo soy quien lo ha hecho (4) El Seior le compara a una cana 
que se rompe cargàndose sobre ella, y lastima la mano del que se 
apoya, y anade: ,,Yo haré caer la guerra sobre vosotros, y daré Muer- 
ste ú los hombres y à las bestias. El pais de Egipto serú conver 
ntido en un desierto Y en una soledad, y sabrún que yo soy el Se- 
nor (5)." El mismo profeta continúa en muchos capítulos gseguidos 
profetizando los males que afligirian al Egipto. Sedecías continuaba 
esperando el socorro de este, yY Cuando supo que el ejército de los 
Egipcios se acercaba, y vió que Nabucodonosor levantaba el sitio 
de Jerusalen, se creyó ya libre, i comenzaba é triunfar, pero su 
gozo fué muy corto, potque los Egipcios no se atrevieron ú venir 
é las manos.con el ejército de los Caldeos tan numeroso y aguer- 
rido. Volvieron ú su pais, y abandonaron ú Sedecías 4 todos lo3 pe- 
ligros de la guerra en que ellos mismos le habian comprometido. 
Nabucodonosor volvió ú poner el sitio ú Jerusalen, la tomó y que- 
mó, como Jeremías lo habia predicho (6). Esta desgracia acaeció 


el ano 588, 


— UI) Ezech. xxix. 3, Se lée en el hebreo y en la Vulgata: Meus est fluvius: et ego 
Jeci memetipsum. Pero los Setenta leen: Et ego, fei eum.—Í2) Ezech. xvi. 15.—I3) Teai. 
Xxu1. l. et segg.—IA) Exech. xxig. 2. el 3. ml5) Ezech. V 8. et Del 6) Jerem. axaru, 6. 7. 
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Antes de la Algunos unos despues, es decir, por el de 578 comentó Apries 

era cr TUl6- 6 sufrir los castigos con que Dios le habia amenazado. Los Cireneos 
(1), colonia de los Griegos, que se habian establecido en Africa en- 
tre la Libia y el Egipto, habiendo tomado y dividido entre si una 
gran parte del pais de los Libios, forzaron 4 este pueblo despoja- 
do é echarse en los bruzos de aquèl principe Y à implorar su pro- 
teccion. Inmedigtamente envió Apries un ejército numeroso 4 la Li- 
bia para hacer la guerre é los Cireneos, però habendo sido des- 
truido el ejèrcito de los Empcios, estos creyeron que no se le ha- 
bia enviado sino con el objeto de que pereciese Y de que despues 
de su derrota reinase Apries mas despóticamente sobre sus vasallus. 
Con este pensamiento creyeron que debian sacudir el yugo de una 
príncipe ú quien ya miraban como é su enemigo. Sabida por Apries 
esta revolucion, envió é Aniúsis uno de sus oficiales para apaciguar- 
le, y hacer entrar é los rebeldes 4p su deber. Mas apénas comen- 
zó é hablur, cuando le pusieron en la cabeza un casco que era in- 
signia de lu monarquía, y le procilamaron rey. Amésis acepió la 
corona que le ofrecian, permaneció con ellos, Y los apoyó en la re- 
volucion. Mas irritado Apríes con esta nueva, envió é Patarbemis, 
otro de sus oficiales y principales de éu corte, pesa arrestar ó Amà- 
sis, y conducirselo, pero no pudiendo cumplir con su comision, hae 
làndose Amàms en medio de aquel ejército de revoltosos, fué tra- 
tado é su vuelta por Apríes de la manera mas indigna y cruel, pues 
sin considerar que mo ltabia estado éú su alcance el cumplir sus ór- 
denes, le hizo cortar las narices y las orejas. Un ultraje tan san- 
ar hecho ú un hombre de su clase, irritó tan fuértemente 4 . 
os Egipcios, que los mas se upieron é los descontentos, y la revo- 
fucion se hizo general. Esta sublevacion obligó éú Apríes ú salvarse 
en el alto Egipto, donde se mantuvo algunos anos, miéntras que Amé 
Gis OcUpÓ El resto de sus estades. Parece que desde aquí deben con. 
tarse los cusrenta aios de desolacion que Egipto debia svírir segun 
la prufeçia de Ezequiel (2), de suerte que comenzando por el afo 
576, debteron concleir en el 586, es decir, en el primero del reme- 
do de Ciro. sobre el nuevo imperio de los Persas, 

Comenzó por la revolucion de lo3 Esipcios contra Apríes, y ta 
irrupcion de Nabucodonosor le pens el coilmo. Este príncipe, que mn 
saberlo, era el instrumento de la ira de Dios contra los puebles que 
queria castigar, acababa de tomar la ciudad de T'iro, en cuyo 8r 
tio habia suírido su ejérojto increibles fatigas, sin encontrar en aque- 
lia ciuded cosa que pudiese indemnizarle de sus grandes trabajos. 
En compensacion de esto, Dios le abandonó el Egipto, se apoderó 
de él y Cergó su ejèército de dospojos. En èeguida entró en acomoe 
damiento com Amésis, y habiéndole confirmado en la posesion del 
feino como su virey, sc volvió é Babilonia, 

Entónces salió Aprícs de su retiro y se avanzó hécia las costas 
del mar, desde luego por le parte de la Libia: y habiendo tomado 4 suet. . 
do un ejército de Càrios, de Jonios y otfos estrangeros, marchó come 
tra Amésis, y le dió batalla cerca de Ménfis, pero habiendo sido be 
tido y hecho prisionero, fué llevado é la ciudad de Sais, Y sufoca- 


— H) dEered. d. m. €, AG). et s0qq. Diod. l. 1. p. GD.—I2) Esecà. ama. H. El eegge 
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"do en su propio patacio por el ao 569, habiendo reinado veinte y 
- Cineo, 
Dios habia anunciado por sus profetas en un admirable porme- 
ner todas las circunstancias de este grande acontecimiento. El que. 
brantó el poder de Apries, al principio tan formidable, y puso la 


espada en las manos de Nabucodonosor para castigar y humillar 4 


aquel soberbio. ,,Yo vengo, dice, ú Faraon, rey de Egipto, y aca- 
baré de quebrantar su brazo, que ha sido fuerte, pero que ya està 
sroto, y le haré caer la espada de la mano....Yo tortificaré al mis- 
,mo tiempo el brazo del rey de Babilonia, y pondré mi espada en 
nSU8 MANOS...,Y ellos sabràn que yo soy el Benor (1)." Hace la 
enumeracion de las ciudades que debian ser presa del vencedor: Téf- 
nis, Pelusio, Nó (llamada en la Vulgata Alejandria), Menfis, Heliópo- 
lis, Bubasto doc. (2), y sefiala en particular el fin desgraciado del 
rey que debia caer en poder de sus enemigos. ,Yo voy ú entregar, 
"dice, ú Faraon. Efreo, rey de Egipto, en manos de sus enemigos, 
-yen manos de los que quieren quitarle la vida (3)." En fin, decla- 
ra (4) que los Egipcios serian reducidos ú un estado tan deplora- 
ble, que ya no tendrian príncipes de su pacion (5): El dur de terta 
JEgypti non erit amplius. El suceso justificó esta prediccion que se 
cumplió por grados y en diversos: tiempos. Hàcia la: época en que 
espiraron los cuarenta aios de su desolaciorn, quedaron bechos una 
provincia de los. Rersas, 4 los.cuales estaban sujetos: sus reyes, aun- 
que originarios del pen comenzando así ú cumplirse la prediccion, 
tuvo su entero efecto en la muertè de Nectamebo, último rey de 
a dinastía egipcia. Desde aquel tiempo los Egipciòes fueron gober- 
nados por extrangeros. Mas volvamos é tomar el hilo de su his 
toria. a, NS 
Despues de la muerte de Aprieg quedó Amúsis poseedor pa- 
cífico de todo el Egipto (6). Edificó muchos templos magníficos, prin- 
cipàlmente en Sals, que era el lugar de su nacimiento, tenia mucha 
Consideracion 4 los' Griegos, y les concedió grandes privilegios. Hizo 
alianza con los Cireneos, y tomó muger de entre ellos, y fué el úni- 
co de los reyes egipcios que conquistó la isla de Chipre, y la hi- 


zo tmbutaria. En su reinado vino Pitàgoras ú Egipto. En la expe- c 


dicion en que Ciro se hizo dueno de gran parte de la tierra de Egip- 
to, sin duda debió sufrir el yugo como las demas provincias, y Ae- 
nofonte lo dice exprésamente al. principio de su Ciropedia. Desde lue- 
go al fin del reinado de Ciro, el Egipto, que desde su principio se 
habia restablecido, quiso sacudir el yugo y ponerse en libertad, pues 
se ve que uno de los primeros cuidados de Cambíses, hijo de Ciro, 
cuando subió al trono, fué el de llevar la guerra ú Egipto, 4 donde 
llegó cuando Amàsis acababa de morir despues de un reinado de 
cuarenta y cuatro anos, y en el de 526. : 

Este tuvo por sucesor ú su hijo Psammenit, que sostuvo la trrup- 
cion de los Persas. Cambíses, despues de ganar una batalla, persi- 
guió 4 los vencidos hasta Ménfis, sitió la plaza, y la tomó en muy 
poco tiempo. Trató sim embargo al rey con humanidad, le conservó 


(1) Etech. xix. 22. et seqg.—(A) Ibid, Y 14. et segg.—(3) Jerem. xuiy. 30.—(4) 
Ezecb. xàix. ll. et 8egq.—(5) EtecÀ. xxx. 13.—(6) Herodot. I. u. c. 172. 
TOM. XII. 46 
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la vida, Y asignó una renta honorífica, pero sabiendo despues que 
tomaba medidas secretas para recobrar el trono, le hizo dar imuer- 
te. El reinado de Psammenit no duró mas que seis meses, y enton- 
ces todo el Egipto se sometió al vencedor. 

Los Egipcios comenzaron 4 revolverse por el ao 487, es de- 
cir, al fin del reinado de Darío, hijo de Histàspes (1), Y este prin. 
cipe hacia preparativos para reducirlos, cuando le sobrevino la muer- 
te. Su hijo deties marchó contra ellos en el segundo eno de su 
reinado (2), y despues de habòrios vencido y subyugado, agravó el 
yugo de s4 esclavitud. 

Ellos se rebelaron de nuevo en el reinado de Artajérjes Lon- 
gEimano, por el ano 460, y tomaron por rey àú Jlnaro, príncipe 
de los Libios (83). Llamuron en su sacorro à los Atenienses, que te- 
piendo entónces una ermada de doscientas naves en la isla de Chi. 

re, se hicieron inmediútamente é la vela para Egipto. Artajérjes, 
uego que supo esta revolucion, levantó un ejército de trescientos mil 
hombres, cuyo mando dió é Aqueménides, uno de sus hermanos. 
Cuando este llegó ú Egipto, acampó con su ejercito sobre las ri 


'beras del Nilo. Los Atenienses, entre tanto hubian derrotado la ar. 


mada de los Persas, destruyeron ó tomaron cincuenta de sus naves, 
subieron el rio, desembarcaron sus tropas al mando de Caritímis su 
general, y unidos ú Inaro y é sus egipcios, cargaron obre Aque- 
menides, y le derrotaromn en un gran combate, en que perdieron la 
vida el general persa y cien mil de sus soldados. Los que escapa- 
gon se salvaron en Ménfis. Los vencedores los pereiguieron, 7 se 
apoderaron desde luego de dos partes de la ciudad, pero habién- 
dose fortificado los Persas en la tercera, sostuvieron un sitio do cerca 
de tres anos. Sabida por as la derrota de su ejército, y la 
i que en ella habian tenido los Atenienses, quiso obligar ú los 

acedemonios ú que los atacasen, mas estos no quisieron. Entón- 
ces encargó ú Megabizes y Artabézes el manda de sus tropas en la 
guerra de Egipto.. Ellos formaron en Cilicia y en Fenicia un ejer. 
cito de trescientos mil hombres. Artabízes condujo la armadé hàcia 
el Nilo, miéntras que Megabizes con el ejército de tierra marchó 4 
Menfis, cuyo sitio hizo levantar y dió batalla 4 Inaro. Todas las tro- 
pas de una Y otra parte se hallaron en accion, Inaro fué entéra- 
mente derrotado, s la mortandad, que .fué grande, ceyó principél- 
mente sobre los Egipcios rebeldes. Ínaro, aunque herido, hizo sy re- 
tirada con los Atenienses y los que quisieran seguirle de los Egip- 
cios, y ganó ú Bíblos, ciudad situada en la isla de Prosopitis, que 
se halla entre dos brazos del Nilo, ambos navegables. Los Atenien- 
ses pusieron su armada en uno de aquellos brazos 4 cubierto de los 
insultos del enemigo, y sostuvieron en aquella isla un sitio de ano 
y medio. Despues de la batalla, toda el resto de Egipto se some- 
tió al vencedor, ménos Amirteo, que tenia un pequeno partido en 
los pantanos, donde se mantuvo largo tiempo por la dificultad que 
hallaban los Persas en pemetrar hasta é) para reducirie. El sitio com- 
tinuó siempre en Prosopitis, Y viendo los Persas que nada avanga- 
ban por los medios ordinarios, sangraron por diversos canales aquet 


(UHerodot, L vi. e. L—B) Herodot, L vn. c. Tel 3) Diod. L m. pe 54. et seg. 
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breso del Nilo en que estaba la armada ateniense, y lograron dese- 
carlo abriendo un paso ú su ejercito para entrar en la isla. Entón. 
ces Ínaro eelebtró un convenio con Megabizes por si, por todoa los 
egipcios, y por cerca de cincuenta atenienses, Y se rindió con la 
Gondicion de que se les conservuase la vida. El resto de las tropas 
auxiliares, que hacia un cuerpo de seis mil hombres, tomó el par- 
tido de defenderse, resuelto ú perecer con la espadà en la ma. 
no. Los Persas, Çieàdo esta resolucion desesperada, no juzgaron 4 
pors cargarles, les ofrecieron le paz prometiéndoles un paso li. 

re para volver 8 su pais, con cúya condicion 8e retiraron. Así aca- 

bó la guerra excitadu por la revolucion de los Egipcios, que habia 
durado seis anos. Entònces el Egipto recayó en el yugo de los Per. 
sas, y permaneció en él todo el tiemqo del. reinado de Artajérjes. 
Cinco anos despues (1), cediendo este 4 las importunidades de su 
madre, que no cesaba de pedirie 6 Inaro y los atenienses que ha- 
biun sido pristoneros con él en: Egipto, para sacrificarlos é los ma- 
pes de su hijo Aqueménides, se qua concedió: y esta princesa in- 
bumana, sin respeto ninguno 4 la fe pública, hizo crucificar é Inaro 
y cortar la cabeza 4 los demas. 

Cerca: de treinta y siete aios despues, es decir, por el 412, 
en el reinado de Dario Noto, los Egipcioe, cansadoe de la domi: 
nacion de los Persas, ocurrieron de todas partes 4 Amtrteo, que al 
fin habia salido de los pantanos en que siempre se habia mante. 
nido, despues que la revolucion de Ínaro mabia sido sufocada (22). 
Los Persas fueron expelidos, Y Amirteo declarado rey de Egipto, 
Despues de afirimarse en el trono, se preparaba ú perseguir ú los 
Pergas hasta la Fenicia, y ya habia tomado medidas con los Ara- 
bes para atacarlos. El aviso que tuvo de ello el rey de Persia, le 
Bizo llamar una armada que habia prometido 4 los Lacedemonios, 
reguelto ú emplearla en la defensa de sus propios estados. -Miéntras 
que Darío hacia la guerra en Egipto y en Arabia, log Medos se 
sublevaron, pero fueron batidos y reducidos ú su deber por la fuer- 
28. Las armas de Darío parece que tuvieron el mismo suceso con- 
tra los Egipcios. Habiendo muerto Amirteo despues de haber rei- 
nado seis enos, Heródoto (3) nota que su hijo Pausíris le sucedió 
por favor de los Persas. Fué pues preciso para esto que fuesen 
duefios del Egipto, ó ú lo ménos que su partido estuviese muy fuerte. 

Aquel Ppríncipe, 4 quien Heródoto nombra Pausíris, le llama 
Eusebio (4) Neferites, y le da seis anos de reinado. Su sucesor 
fue Acoris, que comenzó é reinar hàcia el ano 400 en tiempo de 
Artajérjes Mnémon. Acoris sostuvo 4 Evàgoras, rey de Salamina, con- 
tra los Persas (5), envióndole cincuenta galeras con todo el dinero 
y trigo de que podia necesitar. Evégoras, despues de algunos su- 
Cesos felices, fué vencido y obligado ú encerrarse en Salamina. En- 
tónces viéndose sitiado por mat Y tierra, salió de noche con diez 
galeras y se hizo ú la vela húcia el Egpto para obligar ú Acoris 
é Rostenerie fuértemente contra el enemiga comun. No sacó de allí 
todos los socorros que habia esperado, y ú su vuelta se vió preci- 


fl) Clee. e. 35. et seqq." Thueyd. L. 1. p. T2.—I9) Thueyd. l. 1. p. TD. el segg.— 
Herodot. l. us. c. 15.em(4)Euseb. Chron.—l5) Died. l. zv. p. 329. et segg. 9 —B) 
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gado ú capitular. El rey de Persia, habiendo terminado la guerra de 
Chipre, quiso emprender la reduccion del Egipto, haciendo para ello: 
grandes preparativog de guerra. Acoris, previendo: la tempestad, le- 
vantó muchas tropas entre sus vasallos, y tomó à sueldo un gran 
número de griegos Y otros auxiliares. . Los Persas tuvieron tanta len- 
titud en sus operaciones, que pasaron dos anos àntes que entrasen 
en accion. Acoris inurió en este intervélo, despues de doce afios de 
reinado, es decir, en el 388. Psammíúítis que le sucedió, no reinó 
mas que un ano, y despues de él Neferites cuatro meses, y tuvo 
por sucesor ú Nectanebo primero de este nombre. En fin, pronto ya 
todo para atacar al Egipto, se formó un campamento en Asé, llamado 
despues Tolemais, ciudad de la Palestina. En la revista que se hizo 
se hallaron doscientos mil persas mandados por l'arnabazo, y veinte 
mil griegos al mando de lficrates. La armada se componia de tres- 
cientas galeras .ú mas de otras doscientas naves de treinta remos, 
v un número prodigioso de barcos para las provisiones necesarias 
6 la armada y al ejército. Este y aquella se pusieron éú un tiempo 
en movimiento, debiendose abrir la guerra por el ataque de Pelusio, 
pero se habia dado tanto tiempo é los Egipcios, que Nectanebo ha- 
bia hecho impracticable el paso por mar y tierra. Así la armada, 
en lugar de hacer su desembarco en el punto senalado, pasó ade- 
lante, y llegó ú lu boca del Nilo, llamada Mendecienne. El desem- 
barco se hizo con facilidad, el fuerte que defendia -la entrada fué 
tomado con espada en mano, y no se dió cuartel à nadie. Despues 
de esta accion ruidosa, lficrates queria que se subiese por el Nilo 
sin perder tiempo para ir ú atacar 4 Ménfis, capital del Egipto, que 
estaba sin defensa, y aun ofreció hacerlo solo con sus veinte mil 
hombres. Farnabazo se obuso ú esto, no queriendo emprender nada 
sin que hubiese llegado todo el ejército. Los Egipcios entónces reu- 
nmieron sus tropas, pusieron una buena guarnicion en Menfis, y con 
el resto molestaron de tal modo al ejército de los Persas, que le 
impidieron avanzar £ lo interior del pais. A esto sobrevino la inun- 
dacion del Nilo, que habiendo eubierto de agua todo el campo, 
obligó é los Pergas é volverse ú la Fenicia, despues de haber per- 
dido inútilmente una gran parte de su ejército. 

Nectaneba murió à los diez yY ocho anos de reinado, es decir, 
en el 369. Tuvo por sucesor é Taucos que solo reinó dos anos. 
Este príncipe se ocupó degde luego en reunir cuantas tròpas pudo 
para defenderse contra el rey de Persia, que pensaba atacar de 
nuevo al Egipto. Para este efecto envió 4 solicitar de Grecia, Y 
obtuvo de los Lacedemonios un cuerpo de tropas mandadas por su 
mismo rey Agesilao, que entónces era mas que octogenerio, y al que 
prometió hacerle generalísimo de sus ejércitos. Càbrias, ateniense, 
se ofreció tambien ú T'acos, y habiendo llegado Agesilao, y unido 
sus tropas à las de Egipto, se halló súmamente sorprendido al ver 
que no se le nombraba general de todo aquel ejército, sino solo 


. de las tropas extrangeras, que Càbrias habia sido nombrado gene- 


ral de las de imar, y que Tacos retenia para sí el mando en gefe. 
Este tomó la resolucion de marchar húcia la Fenicia: en vano Age- 
silan le representó que Sus negocios no estaban bien cimentados en 
lo interior para alejarse así de sus estados, que seria mucho me- 
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jor que permaneciese en ellos, y se contentase. con dejar obrar 4 
sus generales fuera de su pais. Tuacos despreció este sabio consejo, 
no teniéndole mas consideraciones que en otras veces. Agesilao, xa 
cado de esta conducta, se unió é los Egipcios que se habian suble- 
vado contra él ensu ausencia, yY habian puesto en lugar suyo ú Nec- 
tanebo (l). Agesilao decia que habia sido enviado para. socorrer 4 
los Egipcios, y que habiendo estos tomado las armas contra Ta- 
COS, no le era permitido servir contra ellos sin nuevas órdenes .de 
Lacedemonia. Envió un expreso para pediriss, y las instrucciones 
qae recibió, fueron de que hiciese lo que creyera mas ventajoso à 
su patria. El no dudó en declararse por Nectanebo, y 'Tacos entón- 
ces, obligado à salir de Egipto, se retiró 4 Sidon, de donde pasó 
ú la corte de Persia. Artajerjes, no contento con perdonarle 8u falta, 
le dió tambien el mando de sus tropas contra los rebeldes. Al mismo 
tiempo un tercer príncipe de la ciudad de Mendes se puso en las 
filas, pretendiendo disputar la corona à Nectanebo. Èste nuevo as. 
pirante tenia un ejercito de cien mil hombres, Dir aconsejó se 
les atacase úntes que estuviesen. ejercitados y disciplinados. Pero Nec- 
tanebo, desconfiando de Agesilao, rehusó seguir su dictàmen, y dejó 
así A su enemigo el tiempo de disciplinar sus tropas, que bien pronto 
le obligaron é retirarse ú una ciudad bien amurallada y fuerte. Age- 
silao se vió obligado 4 seguirle. El príncipe de Mendes les puso 
sitio, v Nectanebo queria carger al enemigo úntes que sus trabajos 
estuviesen avanzados. Agesilao lo rehusó al principio, luego cuando 
vió la obra bastante adelantada dispuso el ataque, los sitiadores fue- 
ron batidos, y despues de otros sucesos felices dirigidos por Agesi- 
lao, el príncipe enemigo fué hecho prisionero, El invierno siguiente 
Agesilao despues de haber establecido bien 4 Nectanebo sobre el 
trono, se embarcó para volver à Lacedemonia. 

Artajérjes Oco, sucesor de Artajerjes Mnemon, pensó sériamente 
en reducir ú su deber el Egipto, y ya hacia grandes prepàrativos 
para esta expedicion, cuando supo la sublevacion de los Fenicios por 
el ano de 350 (2). Estos pueblos, oprimidos por los gobernadores 
que nombraba el rey de Persia, resolvieron sacudir el yugo, é hi- 
cieron alianza con Nectanebo, contra quien la Persia hacia marchar 
sus ejércitos. Este, por sostener 4 los robeldes, envió 4 Mentor Ro. 
dio en su auxilio con cuatre mil hombres de tropa3s griegas, que- 
riendo de este modo hacerse una barrera de la Fenicia para de- 
tener 4 los Persas. Los Fenicios con este refuerzo se pusieron en 
campana, y atacaron é los gobernadores de Siria y de Cilicia aa 
habian sido enviados contra ellos, y arrojaron 4 los Persas de la Fe- 
nicia. Los Chipriotas, que no habian 8ido tratados mejor que ellos, 
viendo el feliz suceso que habia tenido aquella revolucion, entraron 
en la liga con el Esipto. Oco envió órden é ldrieo, rey de: Caria, 
para que les hiciera À guerra, este equipó inmediàtamente una ar- 
mada y la envió con ocho mil Griegos mandados por Focion el ate- 
niense y por Evàgoras que se crée haber sido nieto de aquel. de 
quien hemos hablado. Es verisimil que hubiese sido expelido por 


(1) Plutarco (in Agesil.) dice que era su prime. Diódoro dice que era su hije. —(2) 
Diod. l. xvi, p. 459. el seyg. 
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Protàgoras su tio, que ocupabu entónces el trono de Salamma. Se 
hizo el desembarco en la isla, el ejercito de los Griegos se aumentór 
al doble con los refuerzos que le vinteron de Biria y de Cilicia, Y 
se formó el sitio de Salamina por mar y tierra. La isla de Chipre 
tenia en este tiempo nueve ciudades bastante considerables. y cade 
una de ellas un pequeno rey, pero todos mijetos ú la Persia. En 
esta ocasion se habian unido para sacudir el yugo, y hacerse in- 
dependientes, 

Oco, hubiendo notado que las guerras de Egipto eran siempre 
desgraciadas por la mala direccion de los generales, se resolvió à 
marchar en persona. Luego que tuvo arregladas todas sus medidas 
y heçho sus preparativos, se presentó en las fronteras de Fenicia, don- 
de balló un ejército de tres cientos mil hombres de infanteria, y treinta 
mil de caballeria, à cuya frente se puso. Mentor se hallaba en Sidon 
con las tropas griegas.. Espantado à la llegadu de tan gran ejér- 
cito, envió secrétamente 4 tratar con Oco ofreciendole no solo en- 
tregar ú Sidon,:sino servirle tambien en Egipto. Oco le concedió el 
partido que quiso. Entónces Mentor comprometió ú Tenne, rey de 
Sidon, en su traicion, y ambos de concierto entregaron é Oco là 
piazu. Cuando los Sidonios vieron aquella perfidia, y que el enemi- 
go era duefo de lu ciudad, se encerraron en sus casas, les pren- 
dieron fuego, y perecieron cuarenta mil hombres, sin contar con las 
mugeres y los ninos. No fué mejor la suerte de Tenne, pues Oco 
no teniendo yu necesidad de él, le hizo morir. La terrible ruina de 
Sidon causó tal espanto en la Fenicia, que se sometió entéramente, 
obteniendo del rey condiciones bastante razonables. Oco no se ma- 
nifestó muy dificil à sus pretensiones, porque no queria perder allí 
el tiempo que necesitaba para sus proyectos contra el Egipto. Antes 
— de ponerse en marcha para entrar en él, le llegó -ademas un cuer- 
po de diez mil griegos. Es preciso que los Judios hayen tenido per- 
te en esta guerra de los Fenicios contra la Persia, porque apénas 
fué tomada Sidon, cuande el vencedor entró en Judea, sitió y to- 
mó la ciudad de Jericó (1). Ademas de esto, parece que llevó mu- 
ehos Judíos cautivos al Egipto, y envió otros muchos éú Hircania, don- 
de los estableció 4 lo largo del mar Caspio (2). Así terminó la guer- 
ra de Chipre, pero la de Egipto, de tal modo ocupaba toda su aten- 
cion, que para que nada pudiera separarle de ella, quiso mas bien 
entrar en convenios con los nueve reyes de Chipre, que se le so- 
metieron con ciertas condiciones, conservàndose todos en sus peque- 
nos estados. 

En fin, Oco avanzó hóécia el Egipto, y cuando hubo lle- 
gado puso su campo en Pelusio. De allí formó tres destacamen: 
tos, Y frente de cada uno de ellog puso un griego y un .persa 
de igual autoridad para mandarle, y el tercero tuvo por comandan- 
tes ú Mentor el Rodio, y Bagoas, uno de los eunucos del príncipe. 
El rey permaneció con el grueso de su ejército en el campo, es- 
perando allí log acontecimientos, Y para estar mas pronto 4 socor- 
rer 4 los otros cuerpos ó aprovecharse de sus ventajas. Nectanebo 
estaba prevenido para esta invasion, y tenia cien mil hombres de 


(1) Solin, c. 35.12) Euseb. Chron. 
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infanteria, de los cuales veinte mil erun griegos, veinte mil de la Li- 
bia, y el resto de tropas egipcias. Puso una parte de ellas en las 
plazas fronterizas, y con el resto se apostó en los pasos para dis- 
putar al enemigo la entrada en el Egipto. El primer destacamen- 
to del ejército mandado per Lacares,.se apostó delantè de Pelu- 

sio, donde habia cinco mi 
so sitio. El segundo destacamento mandado por Nicóscretes, embar- 
càndose en una escuadra de ochenta naves de la armada de Per- 
sia, entró en una de las embocaduras del Nilo hasta lo interior del 
Egipto, donde desembarcó y se fortificó en una situacion ventajo- 
sa. Todas las tropas egipcias que se ercontraban en aquellos cuar- 
teles se reunieron inmediàtamente al mando de Clinio, griego de la 
isla de Cos, y se esforzaron en rechazar al enemigo. Hubo una ac- 
cion de las mas vivas en que Clinio fué muerto con ciico mil de 
los suyos, y el resto entéramente derrotado. Esta accion fué deci- 
siva para el suceso de esta guerra. Nectanebo, temiendo que des- 
pues de la victoria Nicóstrates subiese por el Nilo y tomase 4 Mén- 
fis capital del reino, ocurrió en diligencia para defenderla, y aban- 
donó los pasos. Cuando los Griegos que defendian à Pelusio supie- 
ron esta retirada violenta, lo creyeron todo perdido, y trataron con 
Lacares, bajo la condicion de que serian enviados à Grecia con to- 
do lo que les pertenecia, y sin recibir ningun mal tratamiento. Men- 
tor, que mandaba el tercer destacamento, encontrando log pasos li- 
bres, entró en el pais, Y se apoderó de él sin ninguna oposicion, por 
ue despues de haber hecho correr la voz en todo su campo, de que 
Òco ordenaba tratar bien ú todos los que se rindiesen, y exter- 
minar é los que hiciesen resistencia, como se habia destruido 4 los Sido. 
nios, dejó escapar ú todos sus prisioneros para que llevasen estas 
nuevas por todo el pais. Aquellos pobres publicaron en efecto en las 
ciudades y aldeas lo que habian oido en el campo enemigo. La fe- 
rocidad de Oco lo hizo creer, y el terror fué tan grande, que las 
niciones de todas las ciudades entraron em competencia, tanto 
La Giicgos como los TEpeIes para someterse lo mas pronto. Nec- 
tanebo desesperado de defenderse, reunió sus mejores electos, y se 


salvó con sus tesoros en Etiopia, de donde no volvió jamas. Este. fué. 


el último rey de la dinastia egipcia, y reinó diez y ocho anos: y 
asi esta revolucion acaeció por el ano 349. Desde aquel tiém- 

el Egipte quedó bajo la dominacion de los Persas hasta que Ale. 
jandro, despues de haber pa dos victorias sobre Darío, extendió 
6us conquistas hasta aquella provincia. Muerto este príncipe, tocó el 
Egipto 4 Ptolomeo, hijo de Lago Macedonio, que fundó en él una 
nueva monarquía que subsistió hasta la muerte de Cleopatra, despues 
de la cual el Egipto quedó reducido é provincia romana, lo que 
expondrémos mas é lo largo en el compendio que vamos 4 hacer 
de la historia de Alejandro y de sus sucesores. 


griegos de guarnicion, yY Lacares les pu- . 
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Compendio de la historia de Alejandro y eus sucesores, y particulérmente de los La- 
gidas, Y Seleucidas que reiuaron en Egipto y en la Siria despues de Alejandro. 


Los Persas que habian subyugado 4 los Bàbilonios y Egipcios, 
fueron vencidos éú su vez por los Griegos. Alejandro, rey de Mace- 
donia, formó con la extension de sus conquistas, el mas grande im- 
perio que jamas se habia visto, pero no habiendo dejado ningua he- 
redero capaz de sucederle, sus estados sufrieron despues de su muer- 
te muchas revoluciones, basta que al fin fueron divididos en cuatro 
principales monarquías, entre las. cuales distinguimos particulàrmen- 
te la de Egipto y la de Stria, cuyà historia es la única que se encuen- 
tra ligada con la del pueblo Hebreo. El Egipto tocó 4 Plolomeo, Ri- 
jo de Lago, de donde viene que él y sus sucesores se han llamado 
Lagidas, asi como se llamaron —Seleucidas los principes que ocu- 

aron el trono de Siria, y que descendian de Seleuco- Nicator, í quien 
habia tocado esta provincia. Dl reinado de Alejandro, la diviston de 
sus estados y la historia de los Lagidas y Selcucidas, es lo que nos 
resta que exponer en esta segunda parte, en Íà que confesamos que 
nos ha servido de gran auxilio la historia antigua del senor Rolin. 


ARTICULO I.—Historia del peinado de Alejandro, y do la division do eug estados des. 
A pues de su ranerte. 


Alejandro, hijo de Filipo, rey de Macedonia, nació en el primer 
ano de la Olimpiada cvz (1), 356 anos úntes de la era crstiana vul- 
gar. Habiendo sido muerto Filipe cuando se preparaba para llevar 
la guerra al imperio de los Persas con todas las fuerzas de la Gre- 
cia, Alejandro de edad de veinte ahos emprendió egecutar los proyec- 
tos de su padre. Apénas subió al trono, cuando comenzó por some- 
ter y reducir ú los pueblos vecinos é Macedonia, que se habian rebe- 
lado. De aquí pasó ú Grecia para disipar la liga que contra él se 
habia formado: les tomó y destruyó ú 'T'ébas, perdonó à los Atenienses, 
y se hizo nombrer en la dieta de Corinto generalísimo de los Grie- 
gos contra los Persas. Volvió ú Macedonia, y se preparó 4 llevar la 
guerra é la Asia, 4 la que partió en fin, no componièndpse su èjerci- 
to mag que de treinta mil hombres de infanteria y de cuatro ó cin- 
co mil de caballería. Atravesó el Helesponto y al paso del Granico 
derrotó el ejército de Dario, que era cinco veces mayor que' el suyo. 

El feliz sucesu de esta batalla tuvo todas las consecuencias que 
se podian esperar (2). Sardes se rindió éú Alejandro: 'cuatro dias des- 
pues llegó ú Efeso, los diputados de 'Tralles y Magnesia le presen- 
taron las llaves de sus ciudades. Sitió y tomó 4 Mileto y despues à 
Halicarnaso, y muchos reyes de la Asia menor se le sometieron vo- 
luntérramente. Avanzó sobre las costas del mar de Panfilia, tomó 4 
Gordion, capital de Frigia, pasó el desfiladero de Cilicia, llegó à T'àr- 


i (1) Justin. Í. xn. c. 6. el 2egq. Diod. l.xvu. p. 480. el segg.—Í2) Q. Curt. l. un. c. 
, El segq. 
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sis, Y alli fué 'àtacado de una enfermedad mortal, de que sané en 
pocos dias. Darío avanzó húcia el Eufràtes y pasó este rio. Alejandro 
marchó 4 su emcuentro, y logró sobre él una segunda victoria cerca 
de Jso en Cilicra. El ejército de los Persas era dé unos seisciens 
tos mil hombres mandados por el inismo Darío, y la accion fué de 
las mas'viras. Alejandro recibió una ligera hérida, y Darío tomó la 
fuga. El vencedor pasó ú Siria, y los tesoros encerrados en Damas- 
co se le entregaron. Darío le escribió una carta llena de fiereza, ú 
que Alejandrà respondió del mismo modo. Sidon le abrió sus puer- 
tas, Y Piro le detuvo. Dl at 

Esta cindad estaba en una isla del mar:ú media milla del con- 
tmente rodeada de una fuerte muralla de ciento emcuenta piés dè 
altura. Alejandro le puso sitio venciendo dificultades increibles, y la 
tomó por asalto: despues de sieté meses de trabajos. Hallàndose ocu- 
pado en este sitio envió comisionados é Judea para intimar ú los Ja. 
díos que se sometiesen, y le tiinistrasen socorros iguales 4 los 'què 
ministraban ú Darío (1). Los Judíes se èxdusaron con el juramento 
de fidelidad que habiun prestado 4 este príntipe, anàdiendo que mién- 
tras El vivieva mo podian reconoeer otro sòèberano. Alejandro jirrità: 
do con està tespuesta, no bien lubo reduerdo £ 'Firo cudndo mar: 
chó 4 Jerusalen resuelo £ hacer un ejemplar dastigoó en esta ciudad. 

En tan inminente peligro, Jaddo, entónces gran -sacerdote, ' or. 
denó rogativas públicas para implorar el socorro del Beior y ofrècer. 
fe saerificios. Dios se le apareció en suencs: lu' noche siguiente, y le 
mandó que hiciese derramar fforés por la ciudad: què se abriesca 
todas las puertas, y que: fuese rerestido de sus húbitos pentificatés con 
todos los sacerdotes tambien rerestides dé sus ortemieiitos, Y los dé- 
mas con sus vestidos blancos, al emcuentró de Alejandro, sin (èmer 
nada de este príncipe. Jaddo Heno de g0zo0 hizo saber é todó él pue- 
blo la revelación que habia: tenide. Todos se prepararon pasta Ta ce- 
temodié, y aquella reunion- augusta salió de la ciudad hasté un la- 
gar elevado desde, donde sé descubrian él templo y ciudad de Jeru- 
saler. Allí se esperó la llegada de Alejandro, y los sacerdotes del 
Benor le saligron al encuentro -con aquel pomposo aparato. 'Afejan. 
dro se sorptèntió ú la vista del sumo sacerdote, rèvestidó def efod, 
Con su trara em la cabeza, y llevando sobre la frente la làmina de 
Qro en que: estgba escrito el nombre de Dios. Lleno de un profun- 
do respeto se: aterta ú El, se inclima, y le saluda con una revetencia 
religiosa. A este momento tes Judíos reunidos al rededòor de Ajejan- 
tro, levantaron' sus voces para desearle toda suerte de: fèficidades. 
La sorpresa de todos los asistentes fué inexplicable, creyendo 'apé- 
nas al testimonio de' 8us propios ojos, Y no comprendiendo mada de 
una mudanza tan poco esperada. Parmenion, uno de sús-confidéntes, 
Do pudiendo salir de su admiracion le preguntó jpor qué motivo sien- 
do él adoradó de todo el mundo habia adorado al gran sacerdote de 
les Judíoet y Alejandro te respondió: ,,No es at gran sacerdote 4 quien 
,adoro: yo adoro al Dios de quien él es ministro, porque estando 
nYO todavíe en Macedonia, y teniendo el espírtu lleno del desig- 
snio de la guerra contra la Persia, y deliberando por qué medio po- 


(1) Jesegà. Antig. I. n.c. 8, 
TOM. XII, i 47 
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ndria conquistar la Asia, este mismo hombre, Y COn esos mismos ves- 
stidos se me apareció en suenos, me exhortó 4 que nada temiese: me 
nmandó pasar con. valor el estrecho del Helesponto, y me aseguró 
,que su Dios marcharia al frente de mi ejército, yY me haria ven- 
scer al de los Persas." Alejandro anadió que apénas habia visto 
aquel sacerdote, cuando habia reconocido en su trage, en su talle, 
Pa :'8U rostro ser el Mmismo personage que se le habia aparecido en 

acedonia, Y que no. podia dudar que por las órdenes, y bajo la di- 
reccion de Dios habia emprendido esta guerra, que estaba segu- 
ro de vencer 6 Dario, y de destruir el imperio de los Persas, y que 
eso adoruba 4 Dios en la persona de su ministro. Habiendo habia- 
do así, abrazó al soberanoa .pontífice, y marchó húcia Jerusalen, y ha- 
biendo llegado, subió al templo domde ofreció sacrificios al Senor. 

Jaddo le mostró .en seguida las profecías de Daniel, que pre- 
decian la destruccion del imperio Persa por un rey de Grecia (4): 
y Alejandro persuadido de que el era el designado en aquellas pro- 
fecías, salió de Jerusalen lleno de seguridad en sus designios, pero 
éntes hizo reunir é los Judios, y les p tó qué gracia querian de 
€l. Ellos le respondieron. que le iclcipEn les permitiese vivir se- 
gua las leyes de sus padres, y les eximiese cada siete anos del tri- 
buto ordinario, porque en cada ano séptimo no les era permitido, se- 
gun sus leyes, sembrar sus tierras, ni hacer cogechas. Alejandro les 
concedió su peticion, y habiéndole pedido el gran sacerdote que per- 
mitiese 4 los Judíos que estaban en. Babilonia y en la Media vivir 
tambien segun sus leyes, se lo prometió con: mucha bondad, ana- 
diéndole que si algunos querian servir en sus ejércitos, les permitie 
rig vivir segun. su religion, y observar todas sus costumbres, sobre cur 
ya palabra ee alistaron muchos... 
o. Apènas habia galido de Jerusalen, cuando los Samoritanos le sa- 
heron al encuentro .con gran pompa, Y le suplicaron que hiciese tam- 
bien 4 su templo el honor.de visitarle. Alejandro les dijo que le era 
preciso estar cuanto úntes en Egipto, y. que é su vuelta, si 8us em- 
presas .se lo permitian, pasaria é su. ciudad, y habiéndole pedido la 
exencion del tributo cada piete. aios, les preguntó si eran judios, y 
habiendo respondido que, observando la misma ley no sembraban m 
cosechaban en el ano séptimo, el rey les prometió examinar el asun- 
to ú.su vuelta, y hacer entónces lo que pareciese razonable. 
Contnuó su marcha para. Gaza (l), sitió: y tomó 4 este ciudad, 

se avanzó hàcia el Egipto, que habia vuelto ú la dominacion de 
o8' Persas despues del reinado de Oco. Los Egipcios que no podian 
acostumbrarse ú suírir el yugo de los Persas, se apresuraron 4 some- 
terse à Alejandro, que en poco tiempo. se encontró duena de este 
gran reino, en que hizo edificat una ciudad que llamó Alejandria, 
y fué despues la capital del reino. Despues de haber levantado el 
mismo el plan de la ciudad, entró en la Libia, visitó el templo de 
Júpiter Ammon, y se hizo declarar hijo de este dios. A su vuelta vi- 
sitó su nueva ciudad, proveyó los medios de poblarla, y atrajo 4 ella, 
entre otros, ú un gran número de judíos concediéndoles grandes pri- 


. 


(1 Dan un, 39. 39. mi. 6, vn. 3. et 8099. XI. 3. d.ef2) Q. Curt. L iv. c. 6. et 
seqg. Diod. l, xvii. p. 526. et segg. I 
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vilegios, porque no sólamente les dejó libre el ejercicio de su relx 
gion y de sus leyes, sino que los puso en el mismo pié, por todos 
aspectos, que los Macedonios que allí se establecieron. De aquella 
ciudad fué é pasar el resto del inviemo ú Ménfis. Despues de haber pues- 
to en órden los negocios del Egipto, partió para el oriente en bus- 
ca de Darío. Pasando por Palestina castigó ú los habitantes de Sa- 
maria que se habian amotinado contra el gobernador de Siria y Pu- 
lestina: los despidió de su ciudad, y puso en ella una colonia de Ma- 
cedonios. Los Samaritanos, asi despedidos, se retiraron à Siquem so- 
bre el monte Garizim, cuya ciudad desde aquel tiempo fué siempre 
como la metrópol: de aquella secta, 

Habiendo pasado el Enufrétes con todas sus tropas, avanzó hécia 
el Tígris que atravesó, 4 pesar de su rapidez y casi é la vista del 
enemigo. Darío habia reunido un ejèrcito mucho mas numeroso que 


los anteriores. Alejandro le encontró al'otro lado del rio, donde le dió. 


tercera batalla cerca de Gaugamele, y como este lugar era muy poco 
conocido, se le dió despues ú esta batalla el mombre de Arbéles, 
porque esta era la ciudad mas' inmediata. Los Persès fueron enté- 
ramente derrotados, y Darío se vió reducido é buscar de nuevo 
su seguridad en la fuga. Arbéles 8e rindió é Alejandro y de allí pasó é 
Babilonia, que tambien le abrió sug: puertas. Susa y Persépolis se le en- 
tregaron iguúlmente, y Darío :ique se 'habia retirado é Ecbatana, se 
vió obligado 4 salir al acercarse Alejandro. Nabarganes, uno de los 
mas grandes hombres de los Persas, y general de la caballería, y Besso, 
general de los Bactrianos, formaron. entónces el pérfido designio de 
poner é Darío en manos de Alejandro ó de matarle, y hacerse due- 
fos de su reino si podian escapar de la persecucion del vencedor. Se 
apoderan de Dario, le cargan de cadenas, y toman el camino de la 
Bactriana. Alejandro llega ú Ecbatana, emprende perseguir ú Darío, 
sabe la perfidia de' Besso, y apresura su marcha. Besso y sus cóm- 
plices so llenan de terror, exhortan é Darío ú que se salve eon ellos, 
el rehusa seguirlos: entran en furor y lanzan sus dardos contra él, de- 
yéndole cubierto de heridas. Muere, y Alejandro llega inmediétamente. 
Afectado del infortunio de este príncipe, derrama làgrimas eobre él, y 
toma el cuidado de hacerle dar los honores de la sepultura conve- 
niente, Darío:niurió en el ano vigésimotercero de la Olimpiada cxn, 330 
úntes de la era cristiana vulgar. Su muerte pugo fin al imperio de los 
Persas que pasò 6 manos de los Griegos, como Daniel lo habia pre- 
dicho (Í). l hd 

La muerte de Darío, no impidió 4 Alejandro que persiguiese 
al pétfido Besso. Atravesó el pais de los Partos, y llegó en tres dias 
4 las fronteras de Hircania que se sometió. Subyugó deapues é los Mar- 
dos, Arrienos, Drangienos, Aracaucienos, y muchas otras naciones, 
por donde sus ejércitos victorinsos pasaban con una rapidez prodi- 
giosa. Cuando estaba en la Hircania vino 4 presentúrsele Nabarza- 
nes, cómplicc de Besso. Al mismo tiempo llegó T'aléstris, reina de 
jas Amazonas, atraida de muy léjos por el deseo de verle. Alejandro 
vúelto 4 los Partos, se entregó al placer y é la disolucion. Continuó 
su marcha contra Besso, domó ademes muchos pueblos, llegó ú la 


(1) Don. mu. let segg. 
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Bactriana, donde se le llevó 4 Besso, cuyo suplicia dilató con la 
mira de hacerle juzgar por la asamblea general de los Persas. To- 
mó tambien otras ciudades en la. Bectriana, y edincó una cerca de 
lajarte, ú la que dió su nombre. Los Scitas, alarmados por la coa8- 
truccion de esta ciudad que los reprimia, le enviaron. embejadores 
que le hablaron con una libertad extraordinaria. Despues de haber- 
los despedido, pasó el Iajarte, ganó una victoria sobre los Scitas Yy 
trató favoràbliemente é los vencidos, Castigó y apaciguó la revolu- 
cion de los Sogdienos. Envió à Besso 4 Ecbatana pare que allí 
fuese castigado. Se hizo dueno de una plaza llamada Petra Oria- 
na, ó Piedra de Ozo que purecia maccesble, y se entregó al pla- 
cer de la caza en que cormó un. gran riesgo, yY despues hiso toda- 
Vía varias expediciones. Oxiartes, príncipe persa, le recibió en su ca- 
sa, y Alejandro casó con Rojana, hija de este príncipe. Formó el pro- 
yecto de la expedicion 4 la lodia, hizo los preparetivos convemientes 
y. quiso hacerse adorar ú la manera de los Persas, ú lo que el fló- 
sofo Calístenes se opuso, por cuya causa le hizo dar muerte. 

Partió para la lndia, atacó y tomó muches ciudades que pa- 
recian imexpugnmables con frecuente mesge de la vida. Pasó el ro 
Indo despues de Hidéspes, y ganó una cèlebre victoria conte Po- 
ro, rey de la Índia. Restableció é este príncipe en su reino, avan- 
zó 4 lo interior Y sometió é. otros muchos pueblos, pensando pene- 
trar hasta el G Una murmuracion general se levantó en el ejèr- 
Cito, Y para apaciguarla remunció éú su designio, contentàndose con 
llegar al Oceano, Domó cuanto se oponia é su paso, Y corró un 
extremo riesgo en el sitio de la ciudad de los Ozidrecos. En fin, lle- 
g6 al Oceano donde se preparó pera volver é Europa, sufrendo 
mucho por la hambre, al paso de los lugeres desiertos, Llegó 4 Pa- 
sargada donde estaba el sepulcro de Ciro,.cuyas cenizas honró. 
Casó con Estatra, hija de Darío. Bus seldados se rebelaron, y los 
aquietó, Sometió é los Cosinos, necion belicoea de las montanas de 
Media, que ningun rey de Persia habia podido sujetar. Pasó el Tí- 
gris y tomó el camino de Babilonia, en Sonde entró 4 de las 
siniestrag predicciones de los magos y.otros adivimos, Formó. diver- 
sos proyectos de viajes Y conquistas, Eimpreadió reparar la rotura. 
— de los diques del Eufrétes, y reedificar el templo de Belo. Empleó 
en esta obra sus propias tropes, trabajanda en ella todos los dims 
diez mil hombres. Cuando llegó el. turno de los Judíos que. servien 
en su ejército, para trabajar, como los otros en la obra, mo se les 
udo obligar ú. poner mano en ella, zepresentando que su rebgion 
des prohibiu la idolatria, y que por lo mismo no podien contiibuir 
4 la edificacion de un templo destinado ú un culto idolatra. ÍnGtl- 
mente se emplearòn la violencia y los castigos pare obligarios. To- 
dos se manifestaron inflexibles. Alejandro admiró su constancia, les 
concedió su libertad y los envió 4 su pàtria. 

Habia formado el designio de reponer 4 Babilonia en se primer 
esplendor, y hacerla su corteg pero el anatema que Dios babia pros. 
nuaciado contra esta ciudad impidió la, empresa, yY bien pronto la 
muerte de Alejandro 'arruinó entéramente el proyecto. Este príacipe 
en medio de los trabajos que le ocupaban, empleaba la mayor per- 
te de su tiempo en gozar de los placeres que esta ciudad le faci- 


DE LA HISTORIA PROFANA. 373 

Ltaba, y se abandonaba sin reserva ú su intemperancia en el vino. 
Por último, en una borrachera llevó el exceso hasta el grado de que 
cayendo en el suelo fué atacado de una fiebre violenta y se le tras- 
portó é su casa medio muerto. La fiebre no le dejó, y cuando se 
vió sin esperanzas, se qQuitó el anillo del dedo, y le dió é Perdicas, 
uno de los generales dE su ejército. Tendió su mano moribunda é 
sus soldados que les besatonç y despues preguntàndole los grandes de 
su corte 4 quién dejaba el imperio, respondió: Al mas digno, aB3- 
diendo que preveia que por esta Bucesioin se le preparaban extra- 
hos juegos fúnebres, Y poco despues espiró. Tenia entónces la edad 
de treinta y tres anos, y habie reinado doce. Su muerte acaeció al 
principio del primer ano de la Qlimpiada cxiv, es decir, en el 324 
úntes de la era cristiana vulgar. 

Alejandro habia tenido de Bàrgina, la primera de sus mugeres, 
un hijo é quieg babia dada el nombre de Hércules, y cuando mu- 
rió estaba Rojana en cinta, Y é mas de esto tenia un hermeho pa- 
tural llamado Arideo, mas no pudiendo. disponer de sus estados en 
favor de algan heredero, aquel vasto imperio se convirtió en fuente 
de discordias y de guerras (l). Ya se habian pasado siete dias en. 
Ceuta despues de su muerte, cuando reunidos los principales ofi- 
ciales, convinieron en que Arideo fuese el rey, y-que si Rojana pa- 
ria un hijo, este seria puesto en el trono con Arideo, y que Perdi- 
eas se encargaria de las personas de. uno y otro, porque Arideo 
cera de un espírita tan débil, que tenia la misma necesidad de tu- 
tor que un nino, y debió su eleccion 4 su propia incapacidad. Po. 
co tiempo despues Rojana parió un hijo que se llamó Alejandro y 
(vé. reconacido rey junto con Arideo, pero toda la autoridad esta- 
ba en manos de los grandes seiores y generales que habiam divi. 
dido entre sí las provincias. En esta primera division el Egipto y 
las otrag,cenquistas de Alejandro en la Libia y Cirenaica fueron de- 
jadas ú Ptolomee, hijo de Lago, con la parte de la Arebia, que con- 
na con el Egipto. La mayor parte de las provincias fueron asimie-, 
mo dejadas 4 los que dàlejdndro habia nombrado gobernadotes, y en 
este sentido explican los mas de los intérpretes el texto del primer 
libro de los Macabeos (2), donde se dice que habsendo 0 Ale. 
jJandro ú los grandes de su corte que habian sido educados con él, 
las repartió su reino En efecto, es muy verisímil que viéadose este 
príncipe cercano ú morir, Bo querieado designar entre ellos un su. 
cesor 6nigo, se contentó con darles la confirmacion de sus gobier- 
nos, lo que basta pera decir que en vida les repartió 8u remo: Et 
dioisit illis regnrum sum, cum adhuc usverel, 

Esta particion que erà Una obra púramente humana, ne podia 
durar eco, tiempo, pues el rey de reyes habia dispuesto otra, 
é la que era .preciso llegar. Perdicas que al pracipio habia sido 
establecida regente, pereció desgraciódamente en Egipto. regen- 
cia..pesó é manbs de Antípatro, gobernador de Macedonia: éste hi- 
Z0 URA mHeva particion de las provincias del imperio, y dió.à Se- 

el. gobierno de Babilonia. Antipatro al morir, pombró. para re- 
BENte del imperio y gobernador de Macedonia é Polispercon que 


(RQ "GOL 2. Fast. L ru, Diod. L xen, —I3) 1. Med. 1. 6. 
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era el mas antiguo de los capitanes de Alejandro que aun quedaban, 
y se contentó con asociarle ú Casandro su propio hijo. Polispercon 
llamó 'ú Olimpias, madre de Alejandro, que se habia retirado à Epi- 
ro en la regencia de Antípatro, y dividió con ella la autoridad. 'Tra- 
bajó en vano por asegurarse de la Grecia, pues Casandro se apode- 
ró de Atenas. Olimpias hizo dar muerte 4 Arideo y à su muger 


Eurídice. Cagandro la sitió en Pidna ú donde ella se habia reti- 


rado, se apoderó de su persona y le dió muerte. Encerró en el cas- 
tillo de Anfipolis ú Rojana, muger de Alejandro, con su hijo Ale- 
jandro. Cusandro, Ptolomeo, Seleuco y Lisímaco, gobernador de Tra- 
cia, se ligaron contra Antígono que b era de la Asia menor, y que 


" despues de la muerte de Antípatro era el mas poderoso de todos 
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los capitanes que Alejandro habia dejado. Antigono marchó desde 
luego contra Ptolomeo, y despues contra Casandro, ú quien obligó 
é Un acomodarniento. Bien pronto volvió é comenzar la guerra. Pte- 
lomeo, Casandro y Listmaco hicieron un tratado de paz con Aníúí- 
gono, por el cual Casandro debia gobernar la Macedonia hasta la 
mayoría de Alejandro, hijo de Rojana, Lisímaco la Tracia, Ptolo- 
meo el Egipto, y las fronteras de la Libia y la Arabia, y 0- 
no toda la Asia, quedando en libertad todas las ciudades de Gre- 
Cia. Mas este acuerdo no duró mucho, pues apénas concluido, cada 
parte comenzó ú quejarse de infracciones, y volvieron las hostilida- 
des, pero la verdadera razon era el gran poder de Antígono, que 
se aumentaba todos los dias, y que sin embargo, en los decretos de 
la Providencia no estaba en el número de log cuutro que debian repar- 
tir entro sí las provincias del imperie. 
Causados los Macedonios de todas estas revoluciones, comen- 
zaron éú decir que era tiempo de que reinase el jóven .Alejandro, 
que habia llegado 4 la edad de catorce anos, pero Casandro le hi- 
zo morir secrétamente con su madre Rojana, y Polispercon é per- 
suasion euya hizo por su parte morir ú Hércules con Barsina su ma- 
dre. .Demetrio, hijo de Antigono, se ageoc de Atenas, i restable- 
ció en ella el gobierno democrético. Anticono y Demetrio fueron pro- 
clamados reyes poòr los Atenienses. Ptolomeo fué vencido por De- 
metrio que le quitó la isla de Chipre. Antígono y Demetrio aceptaron 
entónces el título de Reyes que les ofrecian los de Siria: los Egipcios 
proclamaron tambien rey é Ptulomeo. Lisimaco y Seleuco tomeron 
el mismo título en sus estados, y se dió iguàlmente ú Casandro que 
no quiso aceptarle. Antígono y Demetrio avanzaron contra el Egip- 
to, y habiéndoles salido mal su empresa, tuvieron que retirarse ver- 
nzósamente y con pérdida. Ptolomeo, Lisímaco, Casandro y Se- 
se ligaron de nuevo contra Antigono. : 
En fin, viéndose Casandro vívamente estrechado por Demetrio, 
y no pudiendo obtener la paz, sino é condicion de ponerse é dis. 
Crecion de Antígono, Lisímaco y él convinieron en enviar dos em- 
bajadores ú Seleuco y Ptolomeo para representarles el estado en que 
ee hallaban, concluyéndose una nueva liga entre estos Cuatro reyes, 
y Seleuco se apresuró éú volver é la Asiria para prepatarse 4 esta 
guerra que se abrió sobre ius costas del Helesponto. Casandro y Li. 
símaco juzgaron 4 propósito que el primero queduse en Europe pa- 
ra defenderla contra Demetrio, miéntras que el otro invadia las pip- 
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yincias de Antigono en la Asia. Liximaco pasó en consecuencia el 
Helesponto con un buen ejórcito, y sometió la Frigia, la Lidia, la 
Licaonia, y la mayor parte del pais situado entre la Propòntide y 
la ribera del Meandro. bó, E 

' Antígono se hallaba entónces en Antigonia, ciudad que acababa 
de edificar en la alta Siria, ocupado en celebrar los juegos solem- 
nes que habia establecido. Esta nueva, y la de otras muchas revo- 
luciones que supo al mismo tiempo, le hicieron dejar los juegos. Des- 
pidió la reunion, y 8e preparó ú marchar contra, el enemigo, hacien- 
do que sus tropas luego que 8e reunieron pasasen el monte Tauro, 
y. entró en Cilicia, En Cuindes, ciudad de esta provincia, tomó el 
tesoro público, y aumentó sus tropas cuanto creyó necesanio. En se- 
guida se dirigió al enemigo, recobrando al paso muchas plazas que 
se le habian rebelado. Lisímaco se mantuvo 4 la defengiva. esperan- 
do socorros de Seleuco y Ptolomeo, con lo que pasó el,:aijo sin ac- 
cion, y se retiró cada uno 4 sus cuarteles de invierno. 

Al principio del siguiente ano, .Seleuco 'formó su èjereito: en Ba- 
bilonia, y le condujo éú Capadocia para obrar contra Antígono, es- 
te mandó éú Demetrio quien dejó pronto la. Grecia, marchó.. ú .Efe- 
80, tomó é esta ciudad Y ú: otras inuchas que se habian declarado 
por Lisímaco en su llegada ú la Asia. Ptolomeç 8e aprovechó en 
Siria de Ía ausencia de Antígono, tomó la Fenicia, la Judea y la 
Cele-Siria, exceptuando las ciudades de Tiiro.y de Sidon, en que An- 
tígono habiu dejado una guarnician respetable.. Formó el sitio de 
esta última ciudad, pero habiéndosele dicho que Antígono habia der- 
rotudo 4 Lisímaco y Seleuco, Y que venia em socorro de la plaza, 
enganado con este falso aviso, hizo una tregua de ,cinco meses con 
los Sidonios, levantó el sitio y se volvió .ú Egipto. El ejèrcito de 
los confederados mandado por Seleuco y Lisímaco, .y, el de Deme- 
trio, llegaron casi 4 un tiempo 4 la Frigja. No estuvieron largo 
tiempo sin llegar 4 las manos. Antígono tenja. inas de. sesenta. mil 


hombres de infantería, diez mil, de 4 caballo y setenta y cinco ele- 


fantes. Los confederados tenian sesenta y cuatro mil hombres de in- 
fantería, diez mil quinientos caballos, cuatrocientos, elefantes y cien- 


to veinte carros armados. La. batalla se dió junta à. una ciudad de 


Frigia llamada Jpso. os DI 

-. Luego que se dió la sefial, Demetrio .al frente de su mejor ca- 
ballería, cayó sobre Antioco, hijo de Seleuco, y combatió con tanto 
valor, que rompió y puso en figa al enemigo, mas persiguiendo 4 
los tugitivos sin pensar en el resto del ejército, se. dejó arrebatar la 
victoria, porque. ú su vuelta no encontró paso para alcanzar é su in- 
fantería por haber ocupado los elefantes enemigos el espacio inter- 
medio. mayor parte de la infanteria se ds voluntàriamente ú 
Seleuco, y el resto tomó la fuga. En este momento un grueso del 


ejéreito de Beleuco atacó: furiósamente 4 Antígono, quien por algun. 
tiempo sostuvo su esfuerzo, mas oprimido al fin y lleno de heridas,' 
cayó muerto, Viendo Demetrio 4 su padré difunto, reunió lo que pu-. 
do de tropas,Yy se retiró ú Efeso con cinco mil hombres de infante- 


ría y cuatro mil de caballería. 
Despues de esta batalla, los cuatro príncipes comfederados divi- 
dieron los estados de Antígono, y los afiadieron é los que ya poseian, 
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Y por esta division qe el imperio de Alejandro convertido en cua- 
tro reinos fijos. Ptolumeo tuvo el Egipto, la Libia, Ja Arabia, le-Ce- 
le-Siria y la Palestina: 4 Cusandro le tocó la Macedonia y la Gre- 
cia, 4 Lisímaco la Tracia, la Bitinia y algues provincias del otro 
lado del Helesponto y el Bósforo, y é Seleuco todo el resto de la 
Asia, hasta el otro lado del Eutrétes y el Índo. Así es como por 
esta última particion del imperio de Alejandro quedaron cumplidas 
las profecías de Daniel, que clàramente anuncian los custro reyes que 
debian levantarse para partir entre sf el imperio de aquel monarca: 
Quatuor reges de grente ejus consurgent (1). Ed 
De estos cuatre reinos no considerarenros aquí sino el de Egip- 
to y el. de Siria, pues su historia està entéramente enlazada con la 
de los Jadios, habiendo estado la Palestina sujeta ya ú los réyes de 
Egipto, ya é los de Siría, las historias de las otras dos- monarquias 
no tienen ninguna relacion con la de los Judíos. 


Annoura 14 Historia de los lLagidas que reiaaron en Egipto desde la. muerte de 
A lejandro hasta la de Cleopatra. I 


Ocupados en exponer sumíriamente la historia de la division de 
los estados de Alejandro, hemos pasado en silencio muchos hechos 
que conciernen 4 la historia de Ptolomeo, Àtjo de : Lago, lo que nos 
obliga 4 tomar ta historia de este príncipe desde la muerte de Ale- 
jandro. . En la primera division que se hizo inmediàtamente despues de 
ella (2), el Egipto Y demas conquistas de este príncipe en la Libra 
y Cirenaica, quedaron ú Ptolomeo hijo de Lago con la parte de la 
Arabia que confina con el Egipto, y desde esta época empiezan í con- 
tarse los anos del imperio de Tos Lagidas en Egipto. 

Habiendo formado Perdicas el designio de casarse con Cleopa- 
tra, hermana de Alejandro, muy querida dr los Macedonios, Antígo- 
no se dirigió à Antipatro y Crateres que gobemaban juntos la Mace- 
donia. y les descubrió el pian de Perdicas, que por esta alianza se 
abria campo al imperio. Para fortificar su partido, atrajeron ú Ptolo- 
mMeo 4 sus intereses. Tomando entónces: Perdicas el camino de Egip- 
to por Damasco y la Palestma avanzó contra Ptolomeo llevando con- 
sigo 4 los dos reyes Arideo y Alejandro. Ptolomeo, desde que tenia 
el gobierno del Egipto, se habia hecbo amar de todos los Egmci 
Y una infinidad de extrangeros atreidos por la dulzura de su gobier- 
No se establecieron allí, y aun el mismo ejército de Perdicas marcha- 
ba con violencia contra este imcips. Queriendo Perdicas atravesar 
un brazo del Nilo cerca de Ménfis, perdió en el paso dos mil hom- 
bres. Entónces se formó contra él una sublevacion, Y fué muerto en 
su tienda. A la manana siguiente Ptolomeo entró en el ca de los 
Macedonios que se declaron todos en sa favor Le babrian o 
tosos la regencia vacante: pero prefinendo el puesto que tenia, hi 
caer la eleccion sobre dos oficiales que habinn servido 3i mando de 
Alejandro, Y que poco despues disgustados con su nuevo empleo, le 
renunciarcn voluntíriemente, lo que hizo que ld regencia so dieso é 
Antípatro. 


(1). Dan. vui 22.9) Diod. L xvus. 3. 587. et asgg. Justin. l. Xim, c. 4. et seq. Q. 
Curt. I. x. c. 10. et eegg. 


DE LA HISTORIA PROFANA. 377 

Viendo de ue importancia eran la Siriu, la Fenicia y la Judea, 

ya para cubrir el Egipto, ya para atacar la isla de Chipre como de- 
seaba, resolvió hacerse dueno de aquellas provincias que teniun por 
gobernador ú Laomedon. Con este objeto envió à Nicanor é Siria con 
un ejército de tierra, miéntras que el en persona iba con su arma- 
da 4 atacar las costas. Nicanor batió à Laoimedon, le hizo prisione- 
ro, y se apoderó de todo lo intetior del pais. Rtolomeo logró iguales 
ventajas por su parte, baciéndose dueio absoluto de todas aquellas 
rovmcias. Despues de la derrota de Laomedon, los Judíos fueron 
08 Únicos que hicieron alguna resistencia (1), pues conociendo la obli- 
gucion del juraimento que habian prestado 4 su gobemador, estaban 
resueltos à permanecerle fieles. Ptolomeo entró en Judea, y puso si- 
tio ú Jerusalen. La plaza era tan fuerte por su situacion ventajosz, 
Y por las obres del arte, que habria resistido largo tiempo, ú no ser 
por el religioso temor que tenian de violar la ley defendièndose en 
súbado. No tardó Piolomeo en advertirlo, y para aprovecharse de 
esta ventaja escogió aquel dia para dar un asalto general. Nadie se 
atrevió ú defenderse, y se tomó la plaza sin dificultad alguna. Al priu- 
cipió trató à Jerusalen y é la Judea con Lastante dureza, llevando cau- 
tivos ú Egipto ú mas de cien mil de sus habitantes, pero en lo suce- 
8ivo considerando la firmeza con que habian guardado así en la pre- 
sente Ocasion Como en inuchas otras la fidelidad que babian jurado 
é sus gobernadores, los halló mucho mas dignos de su confianza, y es- 
cogió treinta mil de los mas distinguidos y propios para el servicio, Y 
les confió la guarda de las plazas mas interesantes de sus estados. 
Por este tiempo imurió Antípatro, y. Antígono se ltizo como he- 

mos dicho, el mas poderoso. Tenia una autoridad absoluta sobre to- 
das las provincias de la Asia menor con el titulo de generalísimo de 
un ejercito de setenta mil hombres y de treinta eleíantes, é que niu: 
guna potencia del imperio podia resistir. No es de admirar que con 
esta superioridad formase el designio de apoderarse de toda la mo- 
narquía. A la3 primeras nuevas de su rebelion, el regente Polis- 
percon en nombre de los reyeg, envió éú Eumenes, gobernador 
de Capadocia, un despacho que le declaraba capitan general de 
la Asia menor. Este era entonçes el capitan mas hàbil: y bien 
pronto levantó un cuerpo de tropas muy considerable, y en la pri- 
mavera se puso é la írente de un ejército de veinte inil hombres. 
Ptolemeo marchó por mar sobre las costas de la Cilicia, y empicó 
todos los medios para separar de él é los Argiraspides que se le 
habian unido, Antigono por su parte hacia las imisinas tentativa3, 
peró ni uno mi otro pudieron logrario. Llevó sus tropas ú ls Siria y 
enicia para recobrar aquellas provincias que Ptoloineo le habia qui- 
tado. Mas habiendo sido destruida por Antígono lu armada de Polis- 
percon, esta desgracia acabó de arruinar su proyecto. Antigono mat. 
chó inmediatamente por tierra para atacar à Euimenes con un ejér- 
cito mucho mas numeroso que el de este. Eumenes se retiró pru- 
déntemente, y fué 4 tomar cuartele3 de invierno 4 Charres en àieso- 
potamia. ss j 
En este intervalo, envió é Piton, gobernador de Media, v 4 Se- 


(1) Jos. Antég. Ll. Xu, ec. l. 
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leuco, de Babilonia para estrechartos à que se le uniesen, haciéndo- 
les mostrar' para ello las órdenes de los reyes. Ello3 respondieron que 
estaban prontos 4 auxiliar 6 los reyes, pero que en lo que 4 él to- 
caba, no querian mezclarse con un hombre que habia sido declara- 
do enemigo público por los Macedonios. Esto no era mas que un pre- 
texto. Eumenes en la primavera marchó por el rumbo de Babilonia. 
Seleuco fué obligado a hacer una tregua con él, y ú permitirle que 
pasase pacificamente por las tierras de su provincia, para restituirse 
ú Susa, en donde puso 4 su ejército en cuarteleg de refresco, miéntras 
que hacia solicitar por todas partes à los gobernadores de la alta 
Asia para que le enviasen socorros. Todos fueron é unirsele, no por 
verdadera adhesion al partido, sino porque temian mas someterse 4 
Antigono. Con este refuerzo se encontró Eumenes superior, mas la 
estacion estaba muy àvanzada cuando Antígono llegó 4 las riberas 
del Tigris, y se vió en precision de entrar en cuarteles :de invierno en 
Mesopotamia, donde con Seleuco y Piton tomó las medidas necesariag 
para la campana siguiente. 

Por la primavera marchó a Babilonia, donde engrosó su ejercito 
con las tropas de Piton y Seleuco. Pasó en seguida el Tígris para ata- 
car ú Eumenes que en la marcha cayó enfermo de peligro. Antigo- 
no avanzaba con la esperanza de que su enfermedad le entregaria sus 
enemigos, mas al ver su firmeza sostenida por la presencia de Eume- 
nes, tocó à. retirada. Algun tempo despues los dos ejèrcitos se encon- 
traron, el combate fue duro y obstinado: sin embargo la pérdida de una 
V otra parte no fué considerable, Y la victoria quedó reàlmente por 
Eumenes, que logró otras ventajas en esta campana. Cuando se tra- 
tó de tomar cuarteles de invierno, supo tambien Eumenes escoger los 
mejores en la provincia de Gabena, pero sus tropas se extendieron 
demasiado. Antígono se presentó en lo mas fuerte del invierno para 
sorprenderle. Eumenes fué edvertido de ello: y viendo Antígono des- 
araciudo su designio, resolvió aventurar una batalla. La infanteria de 
Eumenes venció à la de Antígono, pero este à favor de los remolinos 
de polvc que se levantaron, tomó todo el bagage ú sus enemigos, Y 
derrotó su caballeria. Los soldados de Eumenes, percibiendo que su 
bagage habia sido tomado, prendieron 4 su general y le llevaron 4 po- 
der de Antigono, quien no tuvo valor de verle, y estuvo algun tiem- 
po en duda sobre lo que debia hacer de tan respetable prisionero, 
hasta que no atreviéndose ú dejarle la vida, se deshizo de él en la pri- 
sion en que le habia encerrado. Ll 

Vièndose ya dueno del imperio de Asia, para mejor aseguràrse- 


Je, hizo una reforma en las provincias de Oriente, Quitó à todos los 


gobernadores de quienes desconfiaba, y puso otros en su lugar de 
quienes tenia una confianza absoluta. Habia puesto ú Seleuco en 
la lista de los proscriptos, pero se salvó poniendose bajo la protec- 
cion de Ptolomeo, 4 quien representó tan fuértemente el poder formi- 
dable de Antigono, que le comprometió en una liga con Lisímaco y 
Casandro. Antígono habia enviado tambien embajadores é estos tres 
príncipes, pero sus respuestas le hicieron comprender que necesitaba 
disponerse para la guerra. Entónces dejó el Oriente, y se retiró é 
Cilicia donde volvió à hacer levas, y imarchó en seguida hàcia la Sr 
ria y la Fenicia. Su designio era quitarlas é Ptolomeo, y apoderar- 
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se de las fuerzas maritimas de estas dos provincias, mas llegó tarde 
para sorprender las naves, habiendo ya Ptolomeo conducido à Ègip- 
to todas las que se hullaban en Fenicia, Y no sin dificultad se hizo due- 
fo Antígono de los puertos, porque Tiro, Joppe y Gaza le hicieron re- 
sistencia, Y necesitó de mucho tiempo para reducir al primero. Sin 
embargo, como él ocupaba todos los demas puertos de lu Siria y Fe- 
nicia, hizo immediàtamente construir bajeles, que unidos ú los que le 
vinieron de Chipre, de Rodas y de otras ciudades, le formaron una 
considerable armada, pero sabiendo que Casandro ganaba terreno en 
la Asia menor, marchó allà con una parte de sus tropas, y dejó con 
el resto ú. Demetrio su hijo, para defender la Siria y Palestina contra 
Ptolomeo (1). Tiro se vió entónces en el mayor apuro, y fué bien 
pronto obligado 4 capitular. La guarnicion que allí tenia Ptolomeo 
obtuvo permiso de salir con todos sus efectos, y se prometió 4 los ha- 
bitantes que se respetarian 8us propiedades. Deseando, Andrónico que 
mandaba el sitio, toimur à cualquiera costa una plaza tan importante. 
Antigono detuvo los progresos de Casandro, y aun le estrechó tan ví- 
vamente, que le. obligó à tener un acomodaimiento con muy vergonzo- 
sas condiciones. Pero apéna3 se concluyó el tratado, cuando Casandro 
se arrepintió de él, y le rompió pidiendo socorros 4 Ptolomeo y Se- 
leuco, y renovandó la guerra, lo que facilitó 4 Ptolomeo ventajas 
considerables contra Antigono. 

Aquel pasó con su armada 4 la isla de Chipre, y la sometió ca- 
si entéramente., Despues marchó 4 la Siria, y de ullí 4 la Cilicia don- 
de hizo un gran botin y muchos prisioneros que condujo al Egip- 
to. Seleuco é su vuelta le comunicó un proyecto para recobrar la 
Fenicia y la Siria. Ptolomeo avanzó hàcia aquellas provincias, y en- 
Contró en Gaza é Deimetrio que le disputó la entrada, llegàndese í un 
combate obstinado en que Al fin ganó Ptolomeo la victoria. Deme- 
trio perdió Cinco mil hombres muertos, ocho mil prisioneros, sus tien- 
das, su dinero y todosu equipage, y se vió obligado à retirarse ú Tri- 
poli, ciudad de Fenicia en las fronteras de la alta Siria, y abandonar d 
Ptolomeo toda la Fenicia, la Palestina y la Cele-Siria, Este le restituyó 
todo su equipage, sus tiendas, sus quebles, sus amigos y domésticos, è 
bizo conducir el resto de sus prisioneros 4 Egipto para servirse de ellos 
en su armuda, despues de lo cual prosiguió sus conquistas. Toda la 
costa de la Fenicia se le rindió, ménos la ciudad de Tiro. Hizo hablar 
en secreto 4 Andrónico su gobernador para que voluntàriamente le 
entregase la plaza, 4 lo que Andrónico contestó al principio con fie- 
reza y aun con ingulto, mas despues la guarnicion y los be le 
obligaron é rendirge. 

Poco tiempo despues, Ciles, lugar teniente de Ptolomeo, la 
frente de un ejercito numeroso, emprendió expeler 4 Demetrio de 
la Siria, pero este le atacó cuando ménos lo esperuba, le puso en 
fuga, se apoderó de su campo y de todos sus bagajes, le hizo siete 
mil prisioneros, y entre ellos ú él mismo, y le ganó un rico botin. 
Contento con poder corresponder é Ptolomeo el beneficio que de él 
habia recibido, le restituyó ú Ciles y todos sus amigos colmados de 
magníficos presentes, y todo el bagaje que le habia tomado. 


(1) Plut. in Demetr. p. 689. et seg4. 
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Antígono se hallaba en Frigia cuando recibió la nueva de esta 
derrotu, é inmediétamentc . partió para la Sínia 6 unirse con Deme- 
trio, y Ptolomeo que no se hallaba con bastante fuerza para resis- 
tir à las tropas del padre y del hijo, tomó el partido de demoler 
las fortificaciones de Acé, de Joppe, de Samaria y de Gaza, y se 
retiró 4 Egipto, llevàndose casi todas las riquezas del pais y gran 
número de sus habituntes. De este modo toda la Fenicia, la Judea 
y la Cele-Siria, recayeron bajo el: duminio de Antígono, 

Los habitantes de estes provincias llevados por Ptolameo, le si- 
guieron n'es por eleccion que por fuerza (1). Su natural dulzura les 
habia ganado tanto el corazon, que mas querian vivir bajo su do- 
minio en un pais extrangero, que permanecer en el suyo bajo de An- 
tigono. Se fortificaban en esta resolucion por las ventajas que les pro- 
ponia Ptolomeo, 4 quien por el Eougnó que tenia de hacer 6 Ale- 
jandría capital del Egipto, le era útil atraer habitantee ú ella, y ofre- 
cia con este objeto grandes privilegios é inmunidades, Y así estable- 
ció casi éú cuentos le siguieron. Alejandro habia concedido é los pri- 
meros judios establecidos en su tiempo los mismos privilegios que é 
los Macedonios: y como Ptolomeo hizo lo mismo por ellos, se. reunie- 
ron en tan gran número, que el cuartel que habitaban casi forma- 
bu una ciudad, 

Sabiendo Antígono los sucesos de Seleuco en el Oriente, envió 
ú su hijo Demetrio con un ejercita para echarle de Babilonia y to- 
inar aquella provincia, y al mismo tiempo marchó é las costas de 
la Asia Menor para oponerse 4 los esfuerzos de los príncipes con- 
federados, cuyo poder se fortificaba. Habia ordenado ú su Es que 
fuese éú encontrarle, y Demetrio llegó en el tiempo senalado, hac 
do levantar ú Ptolomeo el vitio de Halicarnaso. Este acontecimienio 
motivó el tratado de paz de que úntes hablamos, Y que se conclu- 
yó entre Ptolomeo, Casandro, Lisímaco y Antigono. 

Poco despues, comenzada la guerra de nuevo por Ptolomeo, qui- 
tó muchas ciudades à Antigono en la Cilicia y en otras partes. De- 
metrio recobró en poco tiempo todo lo que se habia quitado 4 su 
padre en la Cilicia, y los otros generales de Antígono tuvieron en 
Otras partes el mismo suceso sobre los de Ptolomeo. Solo eonservó 
este de sus conquistas la isla de Chipre, y para indemnizarse de lo 

ue acababa de perder en la Cilicia, hizo una invasion en la Penfi- 

lia, la Licia y otras provincias de la Axja Menor, en donde quitó 
ú Antígono muchas plazas. De alli, entrando en el mar Egeo, to- 
mó la isla de Andros, y pasando ul continente, se apoderó de Si- 
cione, de Corinto y de otras ciudades. 

Casandro, Ptolomco y Polispercon, para sujetar é los Griegos ha- 
bian creido necesario establecer la aristocracia en todos los pueblos 
de que se habian epoderado. Antígono, para atraerse aquellos mis- 
inos pueblos, formó el designo de substituir la democracia, y quiso 
dar la senal de esta libertad comenzando por Atenas, Y envió é 
Demetrio, que se hizo dueno de esta ciudad, y restableció en ella la 
antigua forma de gobierno. Poco tiempo despues, mandó al mismo con 
una fuerte armada y ejército 4 conquistar à Chipre, pero àntes de em- 


(1) Jos. Ant. Í. xi. c. 1. et contr. Appion. L. 1. et n. 
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pa envió embajadores 4 los Rodios para convidarlos 4 que se 
igasen con él, cuya tentativa fué inútil, persistiendo ellos en su neu- 
tralidad. Demetrio avanzó ú Chipre, hizo su desembarco, y marchó 
é Salamina, capital de la isla. Menelao, hermano de Ptolomeo, hi- 
zo una salida y le dió batalla. Fué vencido Yy obligado é entrar de 
nuevo en la plaza, y no dudando que Demetrio emprenderia el si- 
tio de NSalumina, hizo los preparativos mecesarios para una.vigorosa 
resistencia. y envió correos violentos ú Ptolomeo pidiéndole pròmtos 
socorros, y que los condujese personàlmente si podia. 

Demetrio por su parte hizo marchar é Sira un gran número 
de húbiles operarios con una cantidad infinita de hierro y madera, 
para preparar todo lo neçesario al ataque de una plaza tan impor- 
tante. Entónces fué cuando construyó por la vez primera la famosa 
múquina nombrada Helépolis. Ptolomeo vino próntamente ú socorrer 
é su hermano, habiendo equipado con toda diligencia una podero- 
sa armada, y todos los príncipes Y generales estaban en espectativa 
del éxito que tendria la batalla que se preparaba, y que debia dar 
sobre ellos una entera superioridad al vencedor. La armada con que 
llegó Ptolomeo se componia de ciento y cincuenta bajeles. Deme- 
trio ganó la alta mar con ciento ochenta galeras, y cargó con tan- 
ta impetuosidad sobre la armada de Ptolomeo, que la deshizo: por 
lo. que este tomó la fuga con solas ocho galeras que se habian salva- 
do. Despues de esta batalla, Menelao se rindió 4 discrecion con la 
ciudad, con todas: sus naves y ejercito de tierra. Demetrio hizo dar se- 

Itura 4 los muertos, dió libertad é Menelao y à Lentisco, hijo de 
Protomes, y los envió 4 este principe sin exigir rescatè, con sus amia 
gos y domésticos y todo su bagage, incorporatudo el resto de los pri- 
sioneros en sus tropas, por cuyo medio reforzó extremúdamente su 
ejército, Antígono, que habia quedàdo en Síria, csperaba con im- 
ps la nueva del combate, y cuando supo que Demetrio ha- 

ia conseguido una completa victoria, gu gozo fué cabal. Todo el 

pueblo proclamó inmediàtamente por sus reyes 4 Antígono y Pe- 
metrio. El primero, sin pérdida de tiempo, envió ó su hijo la dia- 
dema, dóndole el título de rey en la carta. Luego que esta nueva 
legó ú Egipto, los Egipcios proclamaron tambien rey ú Ptolomeo, 

entónces tomaron Seleuco y Lisimaco el mismo título que úntes se 
habia dado 4 Casandro. 

Antígono, para aprovecharse de la victoria de Demetrio, reunió 
en Sina un ejército de cerca de cien mil hombres que destinaba pa- 
ra una invasion en el Egipto. Cuando conducia este poderoso ejérci- 
to por tierra, Demetrio le seguia con su armada costeando las ri- 
beras del mar hasta Gaza. Este tuvo órden de desembarcar en 
una de las embocaduras del Nilo, miéntras que Antígono procuru- 
ba abrirse un paso por tierra, Ni uno ni otro logró su intento, por- 
que tempestades violentas causaron mucho desórden en la armada de 
Demetrio, todas las avenidas por mar y tierra estaban bien guarne- 
necidas, y las promesas de Ptolomeo le atrajeron gran número de 
soldados del partido enemigo. Antígono se mantuvyo largo tiempo so- 
bre la írontera de Egipto, hasta que comenzaion 6 faltarle las mu- 
niciones de boca, y se vió obligado 4 volver 4 Siria de una ma- 
nera muy vergonzosa. Perdió en esta desgraciada accion muchos sol. 


Ante de la 
era cr. vulg, 
305, 


304. 
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dados de tierra y muchas naves. Ptolomeo, despues de haber ofre- 
cido é los dioses un sacrificio en accion de gracias, dió parte 4 Li. 
simaco, ú Casandro y Seleuco, del feliz éxito de aquella campana, 
y renovó su alianza con ellos, Este fué el último atuque que tuvo 
que sufrir por la corona de Egipto, y él contribuyó mucho 4 ase- 
guràrsela por el modo prudente con que se condujo en el caso, y 
he aqui la razon por qué. Ptolomeo el astrónomo .fija en este punto 


el principio del reinado de este príncipe en su cànon cronológico. 


Antígono, 4 su vuelta de Egipto, envió ú su hijo Demetrio con 
armada y ejército contra los Rodios, para castigarles porque habisn 
rehusado reunírsele, y para someterlos à su obediencia, mas ellos ha- 
bian previsto esta tempestad y pedido socorros ú los príncipes sus 
aliados, y principúlmente à l'tolomeo. De una y otra parte se hacian 
preparativos inmensos, y se pretende que el sitio de Rodas sea la 
obra maestra de Demetrio. Los Rodios recibieron muchos socorros, 
particulàrmente de Ptolomeo, y al fin Demetrio, despues de haber 
estrechado vívamente el sitio, ofreció la paz 4 los Rodios, y quedó con- 
cluido el tratado. Ellos entónces, por manifestar à Ptolomeo su re- 
conocimiento, le dieron el títula de Soter, que significa Sulvador. 

Poco tiempo despues, los Atenienses sitiados por Casandmn, lla- 
maron à Demetrio en su socorro, este vino, y persiguió à Casandro 
hasta las Termopilas, en donde habiendole derrotado se apoderó de 
Heraclea que se le rindió voluntàriamente, y de seis mil Macedo- 
nios que se pasaron A su ejercito. Las Atenienses 4 gu vuelta se ex- 
cedieron en impiedades y extravagancias en muestra de su reconov- 
cimiento. Demetrio entró despues en el Peloponneso, y quitó éú Pto- 
lomeo la ciudad de Sicion, de Corinto, y de las otras en que tenia 
guarniciones. Entónces Casandro, Ptolomeo Seleuco y Lisímaco re- 
novaron su liga, y reunieron todas sus fuerzas contra Demetrio Yy 
Antigono. Ptolomeo recubró la Fenicia, la Judea y la Cele-Siria, y 
ya hemos dicho que el ejército de los aliudos, mandado por Se- 
leuco y Lisimaco, y el de Antígono y Demetrio se encontraron en 
la Frígia en donde se dieron batàlla cerca de Jpso. Antigono fué muerto 
en ella, y Demetrio obligado à huir. Entónces los cuntro principes con- 
federados hicieron la última particion, por la cual el Egipto, la Libia, la 
Cirenaica, la Arabia, la Palestina y la Cele-Siria, tocaron 4 Ptolomeo. 

Demetrio que se habiu retirado éú Efeso con los restos de su 
ejercito, se embarcó para la Grecia, 4 cuyo paso encontró ú los em- 
bajadores de los Atenienses que venian é anunciarle que no podia 
pasar por su ciudad, porque el pueblo nó queria recibir ningun rey. 
El les pidió sus galeras, y despues de haberlas recibido - hizo ve- 
las húcia el Quersoncso, Enriqueció 4 sus tropas con el botin que 
hizo en las tierras de Lisímaco, comenzando entónces à reponer sus 
fuerzas. Lisímaco, para afirmarse en sus estados, hizo un tratado con 
Ptolomeo, y casó con una de sus hijas. Seleuco concibió zelos de 
esta alianza, se ligó con Demetrio, y casó con Stratónica, hija de 
este príncipe, quien por medio de Seleuco se reconcilió en seguida 
con Ptolomeo. Mas bien pronto este, Lisímaco y Seleuco aca- 
baron de quitar 4 Demetrio tado lo que le restaba. Lisímaco le quitó 
cuanto tenia en la Asia, Ptolomeo la isla de Chipre, y noco despues 
4 Tiro y Sidon, y Seleuco se hizo dueno de la Cilicia. 
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Un recurso inopinado se ofreció entónces ú Demetrio, pues ha- 
biendo muerto Casandro. se disputaban su dos hijos el trono de Ma- 
cedonia, y llamado en socorro del mas jóven, se deshizo de él, Y 
fué proclamado rey por los Macedonios. Despues creyéndose bas- 
tante firme en Grecia y Macedonia, comenzó ú hacer grandes pre- 
parativos para recobrar el imperio de su padre en Asia, de lo que 
temeroso Ptolomeo, Lisímaco y Seleuco, renovaron su alianza, com- 
prometiendo en ella é Pirro, rey de Epiro. Este y Lisímaco marcha- 
ron contra Demetrio, y le quitaron la Macedonia que partieron en- 
tre sí. Pirro bien pronto se vió obligado à salir de ella, quedando 
solo Lisimaco en su posesion, y Demetrio, despues de haber hecho 
vanos esfuerzos para restablecerse, cayó en manos de Seleuco, quien 
le hizo encerrar en el Quersoneso de Siria junto 4 Làodicea, en don- 
de murió tres anos despues. — i / 

Ptolomeo Soter habia gobernado el Egipto por mas de vein- 
te aios, y cerca de treinta y nuyeve contando desde la muerte de 
Alejandro, cuando puso sobre el trono é su hijo Ptolomeo, que fué 
llamado Filadelfo. Este nombre que significa amante de sus herma- 
nos, le'.merecia por antífrasis, pues habia hecho morir ú dos de ellos, 
pretestando que le habian puesto aseclianzas (1). Soter murió en el 
segundo ano despues de la asociacion de su hijo. Filadelfo se ocu- 

5 en enriguecer la célebre biblioteca de Alejandria que su padre 
Rabia comenzado à formar. Reunió de todas las partes del mundo 
los libros mas raros y curiosos, y la dejó al morir, compuesta de 
cien mil volúmenes. Se asegura que él mandó hacer la version grie- 
ga de los libros del Antiguo testamento conocida por el nombre 
de los Selenta, de que hemos hablado en otra parte (2), 

Una revolucion que se suscitó en el ano vigésimo de su reina- 
do, turbó la paz de que habia ale hasta entónces (83). Magas, 
gobernador de Cirenaica y de lu Libia, se hizo declarar rey de aque- 
llas provincias. Era hermano de Filadelío por Berenice su madre, 

r cuyo crédito habia obtenido cuarenta y dos afios Antes aque- 
fia especie de .vireinato. El se habia afirmado tanto por esta lar- 
ga posesion y por su matrimonio con Apamé, hija de Antioco So- 
ter, rey de 8iria, que emprendió hacerse indej endiente, y llevan- 
do despues mas léjos sus pretensiones, frmó el designio de destro- 
nàr 4 su hermano. Para este efecto llevó ú Egipto un: gran ejer- 
cito, y fomando el caniino de Alejandria, se hizo dueno de Pare- 
tonion, diudad de la Marmarica. La noticia que recibió de una re. 
volucion en la Libia, le impidió por entónces llevar adelante su ex- 
pedicion, pero luego que puso órden en estas turbaciones, eimpren- 
dió de huevo sus designios en el Egipto, y pura mejor lograrlos com- 
" prometió en ellos 4 Antioco Soter, resolviéndose entre ellos que es- 
te atacaria ú Ptolomeo por una parte, y Magas de la otra. Filadel. 
fo entendido de ello, previno ú Antioco, y le dió tanto que hacer 
en sus pròvincias marítimas, que se vió obligada ú permanecer en 
sus estados, y Magas no juzgó conveniente emprender solo la eje- 
cucion del designio. Algunos anos despues, viénduse este inuy aval- 


(1) Pausan. lb. 1. p. 12.— 9) Vénse la Disertacion sobre la version de loà Setenta, 
(OM 1.ee(3) Pausan, in Attic, p. 12. et seqq. 
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zado en edad, y enfermo, abrió tratados con Filadelfo, ú quien pro- 


puso casar ú Berenice su hija única, con el hijo tambien único de 
Filadelfo, déndole en dote todos sus estados, con cuyas condiciones 
se concluyó la negociacion, é hizo la paz. 

Habiendo muerto Magas úntes de cumplirse el tratado (I), su 
viuda Apamé resolvió romper aquel matrimonio que se habia pac- 
tado sin su consentimiento, y al efecto solicitó 4 Demetrio, herma- 
no del rey de Macedonia, Antígono-Gonatas, para que viniese ú su 
corte, aseguràndole que le daria é su hija y su corona. El no tar- 
dó en su marcha, mas luego que ella le vió, pensó mejor en tomar- 
le por esposo, y Demetrio desde entónces dejó ú la hija por unir- 
se ú la madre, y creyéndose con su favor superior 4 todo, comen- 
zÓ 4 tratar 4 la jóven princesa, A los ministros y oficiales del 
ejército con tanta dava que se formó una conjuracion contra él. 

renice condujo ú los conjuradores hasta la misma puerta de la cé- 
mara de su madre en donde se le quitó la vida, despues de lo cual 
marchó para Egipto, donde celebró su matrimonio. Apamé fué en- 
viada é su hermano Antioco-Teo que reinaba entónces en Siria. Ella 
supo irritarle tanto contra Filadelfo, que ul fin le obligó ú empren- 
der una guerra que fué de larga durecion, muy violenta y de (u- 
nestas consecuencias para Antioco (2) 

Filadelfo que era de una salud muy delicada para ponerse 4 la 
frente de su ejèrcito, se contentó con emplear en él ú sus gene- 
rales, pero Antioco que estaba en la flor de su edad, entró perso- 
núlmente en campana, llevando consigo todas las fuerzas de Bab 
lonia y del Oriente, para hacer aquella guerra con el último vigor, 
mas la historia no ha conservado el pormenor de lo que pasó en ella. 
Desde luego fué entónces cuando la Cele-Siria y Palestina, que se ha- 
bian cedia ú Ptolomeo Boter, volvieron al rey de BSiria, Cuyos eu- 
cesores disputaron largo tiempo: su posesion ú los reyes de Egipte. 
Micntras que se hallaba ocupado en esta expedicion, ocurrió un 
levantamiento cn las provincias de Oriente, al que por la distancia 
no pudo ocurrir con bastaute prontitud, de suerte que perdió suce- 
sivamente todas las que estahan del otro lado del Tígris. Estes 
revoluciones obligaren al fin 4 Antioco 4 desembarazarse de la 
guerra que seguia contra Filadelfo (3), y se concluyó la 'paz entre 
ellos, con las condiciones de que Antioco repudiaria ú su esposa Lao- 
dices, y tomaria 4 Berenicc, hija de Ptolomeo, asegurando la coro- 
na 4 los hijos que naciesen de este segundo matrimanio. Despues 
de la ratificacion del tratado, Antioco repudió é Laodices aunque era 
su hermena de padre, yY tenia en ella dos hijos, y Ptolomeo ha- 
biéndose embarcado en Pelusio le llevó su hija ú Seleucia, puerto de 
mar cerca de la embocadura del Oronte, éú donde Antioco vino é 
recibirla, y el matrimonio se celebró con grande magnificencia. Po- 
co tiempo despues, Filadelfo perdió 4 su esposa Arcinoe, y la aflic- 
cion que le causó la pérdida de csta princesa, ú quien amó hasta 
el extremo de hacerla edificar un templo despues de su muerte, jun- 
to con las enfermedades de la vejez, le pusieron en un abatimien- 


(1) Atben. L xu. È 550. Justin. l. XXVI. C. S.ee(A) Hieren. in Daniel. I xi Strel. L 
XVII. £ T09.em(8) Hieron. im Daniel. xò Polyaen. airaisg. l. vi. c. 90, Athen, lib. De 
Pag: 15. 
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to que le quitó la vida despues de un reinado de treinta y ocho 
afios contados desde la muerte de su padre. 

Dejó dos hijos, el mayor Ptolomeo Evergétes, reinó despues de 
él, y al segundo llamado Lisímaco, le hizo morir su hermano por re- 
belde. Antioco Teo luego que supo la muerte de Filadelfo (1). re- 
pudió é Berenice, de quien ya habia tenido un hijo, y volvió ú to- 
mar é Laodices, la cual temiendo su inconstancia, resolvió valer. 
se de la ocasion para asegurar la corona al mayor de sus hijos. 
Hizo pues, emponzonar ú AÀntioco, y cuando hubo espirado, puso en 
su lecho ú un hombre llamado Artemon que le semejaba mucho. En 
las pocas visitas que se hacian al pretendido enfermo, tuvo el gran 
cuidado de recomendar con los grandes y el pueblo 4 Laodices y 
sus hijos, Y en su nombre se publicaron órdenes, por las cuales nom.- 
braba sucesor 4 Seleuco Calínico su hijo mayor, despues de lo cual, 
se publicó su muerte, y Seleuco eubió al trono. Pero no creyéndo- 
se Laodices bastante segura miéntras que Berenice y su hijo vivie- 
san, pensó de concierto con Seletco, deshacerse de ellos. Berenice 
fué advertida, y se salvó con su hijo en Dafne, en donde se encer- 
ró en el asilo que Seleuco Nicator, abuelo de Teo, habia edificado, 
mas enganada por la perfidia de los que la sitiarop por órden de 
Laodices, su hijo, ella y todos los Egipcios que la habian seguido, 
fueron degollados de la manera mas indigna. 

M'éntras que Berenice estaba sitiada en Dafne, las ciudades de 
la Asia menor que habian sabido su desgracia, se compadecian de 
ella, y habiéndose reunido, enviaron tropas é Antioco para libertar- 
la. Su hermano Esergétes hizo tambien cuanta diligencia pudo pa- 
ra llegar con un formidable ejército, pero Berenice y su hijo habian 


perecido úntes que llegasen, por lo que viendo inutilizados sus esfuer- 


ZO8, no pensaron sino en tomar una ruidosa venganza de perfidia tan 
cruel. Las tropas de la Asia y el Egipto se unieron, y Evergétes que 
las mandaba hizo cuanto quiso por satisfacer su indignacion. No so- 
lo hizo morir ú Laodices, sino que se apoderó de la Siria y la Ci- 
licia, pasó el Eufràtes y lo sojuzgó todo hasta Babilonia y el Tígris, 
i ú no ser por una sedicion que le obligó ú volver ú Egipto, se ha- 

aba en estado de hacer la conquista entera de todas las provincias 
del imperio de Siria. Dejó Antioco 4 uno de sus generales el man- 
do de las provincias que habia conquistado húcia una parte del mon- 
te Tauro, y ú Xantipo las del otro lado, y volvió 4 Egipto cargado 
de despojos. Llevó hasta cuarenta mil talentos de plata (2), y una 
cantidad prodigiosa de vasos de.oro y de plata, yY hasta dos mil qui- 
nientas estatuas, de las cuales, una parte era de los ídolos de Egip- 
to que Cambíses habia hecho llevar 4 Persra. Evergétes ganó el co- 
razon de sus vasallos, restituyendo los ídolos à sus antiguos templos, 
y. de aquí le vino el nombre de HEvergétes, que significa bienhe- 
cRor. Al volver de esta expedicion pasó por Jerusalen (3), y ofreció 
al Dios de Israel un gran número de sacrificios, para rendirlé home- 
nage de las victorias que habia ganado sobre el rey de Siria. Aca- 
so se le mostraron todas las profecías de Daniel (ó, y concluyó de 


(1) Hier. in Dan. m. Plin. L vi, c. 12 Val. Max. l. ix. c. 14. Solin. c. 1. Justia, 
I. xxV1. c. 4.—Í3) Esto es, cerca de ciento vointe millones de libras (22.321.429 pa,j— 
(3) Josepà. contr. Appion. lib. u.—i4) Dan. m.7. B. et 8. 
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ellas que debia su3 felices suceses al Dios que los habia hecho pre- 
decir tan exàctamente. / 

Viendo Seleuca que Ptolameo habia vueltg 8 entrar en Egipto 
1), puso una armada considerable en el mar para reducir las ciu- 
ades que se le babian rebelado, mas apépas habia partido, cuando 
las hizo perecer una horrible tempestad, escapando del naufragio 
casi solos Seleuco y algunos de su comítiva. Cuando las ciudades de 
Àsia que se habian rebelado supieron tan gran pérdida, creyeron 
que estaba bastante castigado, y volvierom 4 abrazar su partido. Es- 
ta mudanza inesperada le repuso en pqsesion de la mejor parte de 
sus estados, Y él trabajó en formar un ejército para recobrar el resto, 
pero fué batido por Evergétes, perdió mas de la mitad de sus tro- 
pes y se salvó en Antioquía con tan poca gente como la que ha- 
ia tenido al escapar del nauíragio. Seleuco recurrió entónces à su 
hermano Antioco, que mandaba en las provincias de la Àsia menor, y 
le ofreció la soberanía de ellas, cuya proposicion aceptó, des 
$ encontrarle, no para conservarle sus estados, sino coR ol desiggio 
de apoderarse de ellos, Era de una codicia tan grande que se le 
dió el sobrenombre de Hiéraz que significa gavilan, Cuando sy- 
po Evergétes que Antioco se disponia con Seleuco para obrar con. 
tra él, tuvo un acomodamiento con este último, y concluyó una tre- 
gua por diez anos. 
Habienda muerto Manasses, gran sacerdote de los Judíes, tuvo 

r sucesor ú Onías Il. que dejó de pagar por algunos anos (ZD) 
A Mroraetes el tributo ordinario de veinte talentos que sus predece- 
gores habian pagado ú los reyos de Egipto. Evergétes envió 4 Ate- 
ion, uno de sus cortesanos, 4 Jerusalen para que intimase 4 los Ju- 
dfos el pago de los tributos vencidos, y les declaxase que si faltaban 
4 ello enviaria tropas que los echasen de su pais y lo dividiesen 
entre sí. La alarma fué grande en Jerusalep. Se envió de diputado 
al rey, ú José, sobrino de Ozías, generàlmente estimado, aunque jó- 


Ve, pet su prudencia, probidad Yy justicia. Àtenion habia gustado mu- 
8 


cho su caràcter en el tiempa que estuvo. en Jerusalen, y habien- 
do partido úntes que él para Egipto, le prometió hacer con el rey 
todos los servicios que estuviesen 4 su dlcanc José le siguió de 
cerca, Y encontró en el camino é las persones mas considerables de 
la Cele-Siria y Palestina que iban tambien é Egipto con el designio da 
tomar los grandes arrendamientos de las rentas de aquellas provincias. 
que habian entrado enla dominacion de) rey da Egipto por las conquis- 
fas de Evergétes. En las conversaciones que tuvo con ellos tomó. 
todas las luces que podia desear sobre el asunto que los llevaba 4 
la corte. Llegados é Alejandría encontraron que el rey se hallaba 
en Ménfis, y José fué el único que sin perder tiempo sc pusQ en. 
camino para ir 4 buscarle, y le encontró con Ía reina y Àtenian en. 
su carro. El rey 4 quien este habia prevenido en su. lor. se 

llaba deseoso de verle, y le hizo montar. José escusó 2 su tio çon 
su edad avanzada y natural lentitud, lo que hizo con tanta destreza 
que el rey quedó satisfecho, cancibió gran estimacion por el abogada 
que así habia defendido su causa, y lè hizo dar uua vivienda en su 


(1) Justin. L xxvu. c. Dml2) Jos, Ant. Lam é. 3. el 4. 
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lacio de Alejandria convidàndole ú comer en su mesa. Cuandó 
egó el dia de celebrar el contrato sobre las rentas de las provin- 

cias, los compafieros de viaje de José no ofrecieron por las de Ce- 
le-Siria, Fenicra, Judea y Samaria, mas de ocho mil talentos (1), mas 
José que por sus conversaciones habia descubierto que estos arrien- 
dos valia mas que el doble, les reprendió porque ponian las ren- 
tas del rey tan bajas, y ofreció diez y seis mil tulentos. El arriendo 
se hizo èn él, y le conservó por diez ànos con gran contento de 
la corte y de has provinetas. 

Evergétes aprovechando la paz de que gozaba desde la tregua 
que habia concluido con la Síria, se aphcó principúlmente 4 la ex- 
tension de su domínio pòr lú partè del mediodía (2), y las llevó 
hàcia la orila del rar Rojo, tanto por fa parte de la Arabia, co- 
mo de la Etiopia hasta el estreèho que la une con cl oceano me- 
ridtonal, y murió ú los veinte Y einco anos de reinado. 

tivo por gucèsor 4 sú hijo Ptolomeo, llamado Filopator, es de- 
cir, gue ama d su padre, Y se pretende que este nombre se le dió 
por antifrasis à causà de huberle emponzònadò. Apénds habia subi- 
do al trono de Egiptb, Antioco el Grandè que reinàba entónces en 
la Siria, emptendió recòbrar la Cele:Siria (8), y sè avanzó desde fue. 
go al valle que se halla entre las dos cadenas de montanas del Líi- 
bano y del Anti Líbano, rnas encontró los pasos de estes montanas 
tan bien defendidos por Teodoto Etolio que tenia el gobierno de 
aquella provincia por Filopator, que se vió obligado 4 retroceder. 
Dos anos despues emprendió di propio designio. Todús las tropas tu- 
vieron órden de reumrse en Apamea, la campana se abrió por el si- 
tio de Seleucia, en que Evergetes habia puesto una guarnicien egip- 
cia que tenia aquella plaza de veinte y siete anos atras. Llevó allà to- 
do el ejército, la ciudad fué acometida y tomada por asalto, echén- 
dose de ella ú los Emipcios. Despues marchó contra la Cele-Si- 
fia, en donde Teodoto Etolio, descontento de la corte de Egipto, 
le promictió ponerle en posesion de todo el pais que mandaba. Ya 
declarúndose por Antioco se habia asegurado de Tiro Yy Tolemai- 
da, Y le abrió sus puertas. Antioco deseaba avanzar inmediótamen- 
te al Egipto, pero siendo el tiempb de ta inundacion, se conten- 
t6 con reducir el resto de la Cele-Siria. Ganó muchas plazag 
por la fuerza, otras se le sometieron, y al fin se hizo dueno de 
amasco, capital de la provincia. La última campana de esta fué 
el sitio de Dora, plaza marítima en las immediaciones del monte 
Carméo, Esta plaza se encontró tan fuerte y bien defendida, que 
fné imposible tomarla, Y se vió obligado 4 aceptar la proposicion 
que se le 'hizó de una tregua de cuatro meses con Filopator, lo que 
le sirvió de un pretexto honroso para conducir sus tropas é Sé- 
leucia, en donde les asignó cuarteles de invierno. 
tunte esta 'trédua se intentó un tratado entre las dos coro- 
nas. El punto principdl que en él ge versó, fué èlde saber é quién 
aregionderian B'Ce esGiria, ta Fenicia, la Sumaria y la Judea en 
a particion dd imperio de Alejandro, que se habia hecho despues 


most) Esto es, Veinte Y cuatto mmillones de libres (4.464.286 pe.)—f2) Straò. I. xv. 
1986.—3) Potgb. ib. v. p. 380. et segq. 
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de la muerte de Antígono. Filopator las reclamaba como asignge 
das en esta division 4 Ptolomeo Soter su bisabuelo. Antioco pre- 
tendia que habian correspondido à Seleuco Nicator, y que ellas le 
pertenecian de derecho como 4 heredero y sucesor de aquel rey em 
el imperio de Siria. El tiempo de la tregua pasó en contestacio- 
nes, y fué preciso recurrir de nuevo ú las armas. Todas las fuerzas 
de mar y tierra de ambos partidos se encontraron en los pasos del 
monte Libano que fueron ocupados por Nicolas Etolio, uno de los 
: generales de Filopator, el mismo que habia sostenido tambien el si- 
tio de Dora. Miéntras que Antioco atacaba ú Nicolas por tierra, las 
armadas comenzaron tambien éú batirse. El éxito fué Dastante igual 
en la mar, pero en tierra venció Antioco, obligando 4 Nicolas à re- 
tirarse é Bidon. La armada egipcia le siguió. Antioco se avanzó por 
mar y tierra, con designio de sitiar las hlorcas de Egipto, pero ba- 
biendo reconocido que la conquista de aquella plaza seria muy difi- 
cil, envió su armada 4 Tiro, y marchó é Galilea. Despues de haberse 
apoderado de esta provincia, por la toma de muchas ciudades, pasó el 
Jordan, entró en el pais de Galaad, y se hizo dueno de todo el que 
éntes ocupaban media tribu de Manasses y las tribus de Ruben y de 
Gad. La estacion era muy avanzada para seguir la campana. Volvió 
ú pasar el Jordan, dejó el gobierno de Samaria 4 dos oficiales que 
habian abandonado di partido de Filopator, y les dió cinco mil hom- 
bres para defenderle, llevando el resto de sus tropas 4 Tolemaida 
en donde estableció sus cuarteles de invierno, l 

En la primavera volvió à entrar en campana. Filopator hizo 
marchar 4 Pelusio setenta mil hombres de infanteria, Cinco mil ca- 
ballos, y setenta y tres elefantes. El se puso é su frente, y condu- 
ciéndolos por los desiertos que separan el Egipto de la Palestina, 
puso su campo en Rafia entre Rinocorura y Gaza, en donde los ejér- 
citos enemigos se avistaron. El de Antioco tenia setenta y dos mil 
hombres de infanteria, seis mil caballos, y ciento dos elefantes. Los 
dos reyes formaron gu ejército en batalla, y exhortaron é sus tropes. 
Antioco 4 la frente de su derecha derrotó la ala izquierda de Filopator, 
En miéntras que se empenaba en perseguirla, este que habia tenido 
a misma suerte enR la otra ala, cargó al centro de Antioco, y le deshi- 
20. Àntioco percibiéndolo, hizo volver frente, pero habiendo llega- 
do tarde encontró en fuga el resto de su ejército. Se retiró 6 Rafia, de 
donde volvió à Gaza despues de haber perdido diez mil hombres muer- 
tos, y cuatro mil prisioneros. Viéndose por esto imposibilitado de seguir 
la camparia contra Filopator, abandonó todas sus conquistas, y redu- 
jo 4 Antioquía los cortos restog que pudo reunir de eu ejército. Des- 
pues de su retiro, tedos los pueblos de la Cele-Siria y Palestina se 
apresuraron ú rendirse ú Filopator., 

Este quiso visitar todas las provincias que habia conquistado. 
Fué é Jerusalen y vió el templo (1), ofreció en él sacrificios al Dios 
de Ísrael, hizo oblaciones y presentó considerables dones. Mas no com. 
tentàndose con verle desde el pavimento exterior, no siendo permt- 
tido 4 ningun gentil pasar adelante, quiso absolútamente entrar en el 


(1) Lo que aquí se dice, se toma del tercer libro de los Macabeos. Este no esté 
rocibido en la Iglenia como canónico, y seré objeto de algunas observaciones que pom. 
drémòs al frente delosdos libros canónicos de les Macabeos, tomo xv 
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santuario, y hasta en el lugar santo. Divuigada la noticia de es- 
to, causó una gran commocion. El soberano sacrficador que era 
entónces Simon Ii, hijo de Onías LI, le tepresentó la santidad del 
lugat, y la ley expresa de Dios que le prohibia la entrada. Los sa- 
cerdotes y levitas se reunian para oponérsele, y el pueblo para con- 
jurarle 4 que no lo hiciese. Por todas partes no se oian mas que la- 
mentaciones que arrancaba la idea de la profanacion del templo, y 
por todas partes se levantaban las manos al cielo para pedir à Dios 
que lo impidiese, mas esta oposicion léjos de detener al rey, no sir- 
ViÓ sino para aumentar el deseo que tenia de satisfacer su curio- 
sidad. Penetró hasta el pavimento de los sacerdotes, Y pretendiendo 
avanzar al templo mismo, Dios le hirió con un terror que Je pu- 
so en tan gran debilidad, que fué preciso sacarlo medio muerto, 
Dejó la ciudad con el corazon lleno de rabia contra toda la nacion 
Judia, à causa de lo que le habia sucedido, y la amenazó con su alta 
venganza. - / 

Para este efecto, desde el siguiente ano publicó un edicto que 
hizo grabar en una columna cerca de su palacio, y que prohibia 
la entrada en él ú todo el que no hubiese sacrificado en log tem. 
plos. Privaba à los Judíos de los 'privilegios que habian obtenido de. 
Alejandro y Ptolomeo Soter, ordenando ademas que cada uno de 
cllos se presentase é ser empadronado, y 4 recibir por seial de su pa- 
dron y de su esclavitud una hoja de hiedra, símbolo del dios Baco, 
la cual se le aplicaria al cuerpo con un hierro caliente, y que los 
que de hecho se opusiesen ú este decreto serian castigados con pe- 
pa de muerte. No obstante, para no declararse absolútamente ene- 
migo de la nacion Judía, anadia en el mismo edicto que todos los 
que se iniciaseh en los misteriog de sus dioges conservarian únte- 
gros todos sus privilegioss mas entre tantos millares de Judios que 

abia establecidos en Alejandría solo se encontraron trescientos que 

aceptaran sus ofertas. Los otros mas bien quisieron exponerse é su- 
frirlo todo que faltar ú lo que la religion les exigia. Los ricos se exi. 
mieron con dinero de la servidumbre, y de su vergonzosa marca, y 
los otros fueron obligados à someterse. En esta triste situacion log 
Judios fieles permanecieron adictos é la obediencia y sumision de- 
bidas 4 las potestades temporales, pero al mismo tiempo honranda 
é Dios, y conduciéndose segun su ley, tenian tal horror ú log que ha- 
bian apostatado, que no llevaban comercio alguno con ellos. 

El rey miró esta conducta como un atentado contra su auto- 
ridad, y arrebatado de ira resolvió hacer perecer é todos los Judios 
que habia en Egipto, y los hizo llevar cargados de:cadenas ú Ale- 
jandría desde todos los lugares de su reino. Se les encerró 4 todos 
en el hippodromo, que era un lugar muy espacioso fuera de la ciu- 
, dad, donde se hacian las Carreras de los caballos. Ellos debian 
ser hollados por los elefantes, y su suplicio debia servir de espece 
téculo al pueblo. El rey ordenó que se hiciese beber é los elefan- 
tes vino mezclado con incienso para hacerlos entrar en furor. La 
órden se ejecutó. Una multitud innumerable del pueblo concurrió apre- 
suràndose ú saciar su vista Con el horrible espectàculo que se le pre. 
paraba. Los Judios entretanto encerrados todavia en el hippodromo 
se mantenian eD oOracion, y levantando las manos al cielo implore- 
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ban dos socorros del Todopoderoso. El rey llegó, y se soltaron los 
elefantes, pero aquellas beostias en lugar de echars: sobre los Judíos 
tomvirtieron su rabia sobre las tropas que los conducran, é hicieron 
una Carmceria espantosa, quedando todos ins espectadores heladdos de 
espanto. Senales tan evidentes de la proteccion divma, hicieron vol- 
ver en sí 4 Filopator. Desde luego puso en libertad ú los Judíos, y 
despues de haberles hecho ministrar abundúntemente con que cete- 
brar por espacio de siete dias su libertad, escribió uma carta 4 toMdes 
los goberadores de las proviners y ciudades, eo que elogiaba la f- 
delidad inviolable que los Judics habian guardado úé él y sus prede- 
cescres, y prohibia que se les inquietase en manera alguna. lLos Ja- 
díos prontos 6 partir, pidieron al rey el permiso de castigar ú los de 
su mecion que habian abandenado 4 su Dios, porque, decian ellos, 
los que por el placer y el interes han violado tag leyes de Dios, 
tampeco temerén faltar é la fidelidad de su rey. Esta gracia les fué 
concedida, y sobre la marcha indagaron los que habian abjurado su 
teligion, y les quitaron la vida. 

Lope què Antioco despues de la batalla de Rafa Hegó é An. 
tioquía (1), envió una embejada é Filopator para pedirle la par. Lo 
que motivó esta solicitad fué la desconfianza que tenia de sus pue- 
blos y con el objete de detener los progresos de Aqueo, goberna- 
dor de las provincias de la Asia menor, que rebelàndose contra él, 
se habia hecho declarar rey, y en poco tiempo uno de los prínci- 
pes mas poderosos de la Asia. Dió pues, poder é sus embajadores 
de ceder 4 Filopator las provincias que causaban las diferencias, es 
decr, toda .la Cole Siria Vla Palestina. Aquella comprendia la par- 
te de la Siria situada entre las montanas del L4beno y del Anti- 
lbeno, La contenia todo el pars que era en otro trempo la he- 
rencia de los hijos de lsrael, y la costa de estas dos provincias era 
lo que los Griegos llamaban la Fenicia. Antioco consentia por la pa£ 
en ceder todo aquel pais al rey de Egipto, y en esta ocasion se con- 
ciuyó primero Una tregua por un afio, y úntes que él espirase quedó la 
paz comeluida sobre aquella base. Filopator que pudo aprovecherse 
de su victoria yY conqumtar todo el imperio de la Sinia, deseaba tam- 
bien por se parte terminar la guerra para entregarse ú sus placeres. 
Los pueblos recibleron muy mal uma paz por la cual se ligaba las 
manos, y el descontento concebido por este principio fué el origen 
de los desórdenes que se cometieron en Egipto por una rebelion abiere 
ta, au circunstancias se ignoran, 

llopator, que despues de su victoria sobre Antioco se hebia 
entregado 6 toda suerte de placeres Y disoluciones, Hegó hasta hacet 
Mrorir é Arcinoe, que era ú un mismo tiempo 98u hermana y su mu 
er. Esta accion desagradó tambien mucho al pueblo, hasta que al fin 
ebilitado por eu intemperancia, murió àntes de la mitad de 8u care 
rera, pues apénas tenia veinte ahos cuando subió al trono, Y no le otue 
pó mas de -diez y siete, 

Bu sucesor fué su hijo Pròlomeo llamado Epifanes, de eded de 
Cmco afios. Antinco, rey de Síria, y Filipo de Macedonmia, se liga. 
ron casi inmediótamente para invadirle sus éstados, El pnméro en- 


(1) Pelyò, L.v. p. 428. et segg. Juetin. l. Xxz. o, 1. Hier, in Dantel. xo. 
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tró al efecto en la Cele-Siria y Palestina, y em menos de dos cam- 
pufias hizo la conquista de estas dos provincies. La corte de Egip- 
to recurrió 4 los Romanos ofreciéndoles la tutela del rey y la re- 
gencia de sus estados durante su minorided, asegurando que Filo- 
Li lo habia mandado así en su muerte. Los Roimanos aceptaròn 
a tutela, Y nombraron diputados que notificaran é los dos reyes, y 
les biciesen saher que dejasen de inquietar los estados de su pupilo, 
ues de otro modo se verian precisados à declararles la guerra. Emi- 
io, uno de sus diputados, despues de haber desempenado su coni- 
sion con Filipo, pasó ú Alejandría, y tomó posesion de la tutela de 
Epifànes en nombre de los Romanos, y puso órden ep eus mego- 
cios confiando la guarda y educacion del jóven rey 4 Aristamemo 
Acarnanio, y le hizo primer ministro. Este Aristomemo habia en- 
vejecido en la corte de Egipto, y desempenó con mucha. prudencia 
y fidelidad el empleo que se le habia confiado. Luego que tomó las 
riendas del estado, se aplicó 4 defenderle contra las invasiones de, 
los dos reyes aliados. Levantó las mejores tropas que pudo. Epvió 
é Etolia 4 Scopas, natural de este pais, qne descontento de su pe- 
tria se habia plesto al servicio del Egipto, y le dió gruesas sumas: 
de dinero para levantar en aquel pais cuantas tropas pudiese, por- 
ue entómces los Etolioa' eran vistos como los mejores seldados. 

copes llevó seis mil hombres, que fueron ua buen refuergo para el 
ejército de Egipto. Por entónces se habia escendido una nueva guer- 
ra en la Asia menor entre Antioco y Atala, rey de Pérgamo, y el 
mipisterio de Alejandría aprovechàndose de esta diversien (I), emvió 
ú. Scopas é la Cele Siria y la Palestina, para recobrar aquellas pro- 
viacias, El se condujo tan bien, que en efecto recabró muchas ciu 
dades, valvió ú tomar la Judea, puso guarniciom en la ciudadela de 
Jerusalen, y 4 la entraida del invierno volvió à Alejandria cen las 
grandes riquezus que habia tomado en el pais Comquistado, 

——O Mas vuelto Antioco, la victoria se dedarú por él. Scopas. cen 
su ejercito fué balido en Paneas cerca de la fuente del Jordan em 
un combate en que despues de una mortandad horrible, tuvo que Buir 


a Sidon, donde se encerró con diez mil hombres que le queda-: 


ron. Àntioco le sitió y redujo é tal extremidad, que careciende ab- 
solútamente, de viveres, le fué preciso. rendir la plaza, contentàadose 
can salvar la vida, volviendo 64 Alejandría desarmado y aun sa ves- 
tidos. Autioco pasó despues ú Gaza, encontró allí gran reaistencia, 
por la que irritado, la entregó al saqueo de sus soldados luego que 
se apoderó de ella, Hecho esto, se aseguró de, los pasos por los 
ca) debian ir las tropas, que enviasen, del Egipto, y retzocediesde 
por donde habia ido, sometió la Cele-Siria y la Palestina. 

Los Judíos que: por entóuces tepian motivo de estat, desconten- 
tos del Essipio, habiendo sabido que Antigeo se acerçaba, salieron. 
empenósamente ú presentarle las Naves da todas sus plez88, Y. cuan- 


do llegó ú Jerusalen, los sacerdotes y los anciamos. le regibjeran. coa. 


pompa,i le hicieron todo, género de honores, y le ayudaron é. amro-. 
jar del fuerte la guarmceioa que Scopas. habia. dejado., Esta se de- 
fendió mucho tiempo,.y. el pajs.fué , arruinado por 13 lega detas- 


(1) Josep. Antig. LL Xu.c. 3. et segg. Hier, in Dan. m. 
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cion que tuvo que hacer el ejército. Antioco en reconocimiento de 
estos servicios concedió muchos privilegios é los Judíos, Y ordenó 
por un decreto particular, que ningun extrangero pudiese entrar en 
el recinto del templo, prohibicion que parece visiíblemente hecha é 
causa del atentado de filopator que habia querido entrar por fuerza. 
Tomadas la Cele-Sirin y Palestina, formó el desgnio de suje- 
tar tambien las provincias de la Asia menor, que le fltaban para 
restablecer el imperio de Siria en au antiguo estado, reuniendo to- 
do lo que tenian sus antepasados, Y sobre todo Seleuca Nicator que 
le habia fundado. Como para esto era preciso imuoedir que los Egip- 
cios viniesen 4 inquietarle en sus nuevas conquistas, miéntrag que 
estuviese distante de ellas, envió é Eucles, Rodio, à Alejantría 4 pro- 
poner el matrimonio de su hija Cleopatra con Épifànes bajo la eon- 
dicion de que se esperase ú que fuesen de un poco mas edad pa- 
ra que le congumasen, y que entónces el dia mismo de las bo- 
das entregaria aquellas provincias al Egipto, como la dote de su hi- 
ja, aunque reservàndose siempre la mitad de sus rentas. La propo 
sicion fué aceptada, se concluyó yY ratificó el tratado, y los Egip- 
Cios contando con su palabra, le dejaron hacer por otra parte cuan- 
to quiso, sin inquietarle. i 
Cerca de dos anos despues, hallàndose Antioco en la Tracia 
ocupado en la ejecucion de sus designios, se esparció la voz de que 
Epifànes habia muerto (1). Antioco se creyó entónces dueno del 
Egipto, y marchó con su armada para tomar posesion de él, dejan- 
de 4 su hijo Seleuco con el ejército en lLisimaquia, para que aca- 
base sus proyectos. Fué é abordar ú Efeso, donde reunió à .8u ar- 
mada todas las naves que habia en el puerto, con el designio de 
avanzar en toda diligencia al Egipto. Llegando é Patara en Licie, 
tuvo noticias: ciertas de ser falsa la muerte de Epifànes, por lo que 
mudó de designio, Y marchó à la isla de Chipre con el objeto de 


" apoderarse de ella. Una tempestad frustró sus medidas, Y aun 8e 


tuvo por muy feliz en poder entrar con los restos de su armada en 
el puerto de Seleucia, donde la reparó y fué ú pasar el invier- 
no é Antioquía. 

Lo que habia dado oeasion é la voz de la muerte de Epifànes, 
fué una conspiracion que efectívamente se habia tramado contra su 
vida. El autor de ella habia sido Scopas, que repuesto de la afren- 
ta que habia recibido en Sidon, y al frente de todas las tropas ex- 
trangeras, de las cuales la mayor parte eran de Etolia, como él, creyó 

ue con un cuerpo de tropas tan veteranas Y aguerridas, le seria 

il usurpar la corona en la minoridad del rey. Àristomenes infor- 
mado Geleaieció: le hizo arrestar, el consejo examinó el asunto, Y 
convencido de 8u crímen, fué ajusticiado con todos sus Cómplices. 
Esta conspiracion hizo perder al resto de los Etolios la confianza que 
el gobierno habia tenido hasta entónces de su fidelidad. La mayor 
parte fueron despedidos y enviados í su pais. Destruida entéramen- 
te la conjuracion y castigados sus autores, el rey fué declarado ma- 
yor, aunque todavía no llegaba entéramente é fa edad senalada para 
esta ceremonia, Y fué coronado con mucha pompa y solemnidad. El 


(1) Polyè. l. zvu. p. 169. et eegg. 
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Gobierno le fué confiado, y comenzó é tomar conocimiento de los 
negocios. 

Cerca de cuatro ajos despues, marchó Antioco à Rafia, y dió 
4 su hija Cleopatra en imatrimonie é Epifanes, cediéndole en dote 
las provincias de Cele-Siria y Palestina, con las condiciones estipu- 
ladas. Al formar este matrimonio tenia el designio de corromper la 
hija, es decir de inclinarla à hacer traicion 4 su marido, cuyos es- 
tados deseaba invadir, pero no logró su objeto, porque ella abrazó 
los intereses del marnido abandonando los del padre. De aquí es que 
ge la ve unida con él en la embajada de Egipto ú Roma, para fe- 
licitar 4 los Romanos por la victoria de Acilio sobre au padre en 
las Terinópilas. Antioco murió cinco anos despues de este matrimo- 
nio, y en el mismo Cleopatra parió un hijo que reinó despues de 
Bpifanes, bajo el nombre de Ptolomeo Filométor, Epifanes deshacién - 
dose de Aristómenes por medio de un veneno, se entregó ú toda 
sterte de excesos, y no siguiendo otra guia que sus pasiones, tra- 
tó é sus vasallos Con una crueldad tirànica. No pudiendo los Egip- 
cios sufrir sus violencias é injusticias, comenzaron à formar tramas 
y é hacer asociaciones contra él. Algunas personas de la primera 
calidad se pusieron é su frente formúndo el designio de deponer- 
lo, lo que hlegó 4 punto de verificarse (1). Para salir de este em- 
barazo escogió por primer ministro éú Polícrates, hombre de valor 
y. entendimiento, y de gran experiencia en los negocios, tanto en 
paz como en guerra. Con la ayuda de este húbil ministro, logró Epi- 
fanes reducir ú los rebeldes. Obligó 4 sus geíes que eran los prin- 
cipales senores de su pais, ú capitular y someterse 4 ciertas condi- 
Ciones, imas cuando los tuvo en su poder, les faltó 6 la palabre, Y 
despues de haber hecho ejercer sobre ellos muchas crueldades, los 
hrzo morir í todos. Esta nueva perfíídia le puso en nuevos embara- 
z083, de que tambien le sacó la habilidad de su ministro. 

Despues de haher sometido à los rebeldes en lo interior de su 
reino, Epifanes concibió el designio de atacar ú Seleuco Filopator (2), 
rey de Siria, que habia sucedido 4 su padre Antioco el Grande 
que desde luego habia recobrado la Cele-Siria y Palestina, como L 
huce pensar lo que sigue. Cuando Epifanes comenzaba é formar el 
plan de esta guerra, uno de sus principales oficiales le preguntó de 
dónde tomarig el dinero para ejecutarlo, 4 lo que respondió que sus 
amigos eran su dinero, de lo que concluyeron los principales que 
el principe miraba su bolsa como el único fondo para aquella guer- 
ra, y que de cansiguiente iba 4 arruimarlos, por lo que le hicieron 
envenenar, Habia reinado veinte Y cuatro anos, Y no pudo recibir 
el nombre de Epifanes, que significa ilustre, sino por el feliz su- 
ceso de sus armas, y Ja buena conducta del gobierno en los pri- 
meros anog de su reinado, bajo el ministerio de Aristómenes, ó aca- 
so sé le dió su nombre para igualarle de algun modo con el An- 
tioco que reinaba entónces en Siria, y era llamado el Grande. 

Ptolomep Filometor sucedió ú su padre de edad de ocho anos, 
declaràndose regente su madre Clcopatra (8). Ella era hermana de 


(1) Polyb. in Eszcerpt. p. ll3ma(2) Hieron. in Dan.-—(3) Hieron. in Dan. Pelyb, 
in Legat. c. T2. el segq. 
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Antioco Epifínes, rey de Síria, que sucedió í Seleuco Filopator eq 
hermano. Desempenó la regencia còú mucho cuidado y prudencia, Y 
se pretende que Filometor sospechó en ella el designio de preferim 
le su menor hermano llamado Fiscon, por lo que concibio gran 
odio contra ella, Y que esta fué la causa de que se le nmombrase Ft- 
lometor, que quiere decir, que ama ú su madre. Q inas bien este prín- 
cipe que era de muy buen caràcter, no mereció acaso este nombre, 
sino por un afecto sincero 4 su madre, que era digna de el, no so- 
lo por lu sabia conducta de su regencia, sino mas particulàrmente to- 
davía por el cuidado que tuvo de los intereses de su hijo, y de im- 
pedir que su minoridad se turbase con algun rompimiento entre Egip- 


—toy la Siria. A la muerte de esta princesa, la regencia cayó en Le- 


neo, grande del pais, y la educacion del rey se confió al eunuco Eve 
leo. Lego que entraron en sus Cargos demandaàron à Antioco Epi- 
fànes la Cele-Siria y la Palestina, Ei Egipcios para sostener sus 
pretensiones alegaban que en la primera particion del imperio he- 
cha entre los cuatro sucesores de Alejandro despues de la batalla 
de Ípso, aquellas provincias se asignaron ú Ptolomeo Soter, que él 
y sus sucesores en la corona de Egipto habian gozado siempre de 
ellas hasta la batalla de Paneas, cuya victoria puso éú Antioco el 
Grande en estado de usurpàrselas, que este príncipe habia conve- 
niio al dar su hija al rey de Egipto, en restituirselas Con título de 
dote, Y que este habia sido el principal artículo de aquel tratado, 
Autioco por el contrario, sostenia que en la particion general del 
imporio de Alejandro, toda la Siria, comprendidas la Cele-Siria y Pa- 
lestina, se habia cedido é Seleuco Nicator, y con respecto al ar- 
tículo del matrimonio, en virtud del cual se pedian aquellas provin- 
Cias, sostenia que el dote de que se hablaba era una quimera sin 
fundamento. N fin, expuestas así las razones de una Y otra parte, 
sin convenir en nada, se hubo de recurrir 4 las armas para decidir 
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Filometor entrado en los quince amos, fué declarado mayor. 
Se hicieron grandes preparativos en Alejandría para su coronacion, 
Antioco envió à A pelòció (1), uno de los principales de gu corte, 
con el carúcter de embajador para asistir é ella, y felicitar de su 
parte al jóven rey, Ó mas bien, su verdadero mativo era el de des. 
cubrir el designio de aquella corte con respecto é las provincias de 
Cele-Siria y Palestina. luego que aupo ú la vuelta de Apolonio que 
todo se disponia para la guerra, marchó por mar ú Joppe, visitó las 
fronteras del pais, é hizo cuanto juzgó necesario para ponerlo en 
estado de defensa. Pasó por Jerusalen, y fué recibido por toda la 
ciudad con mucha magnificencia, y por Jason que entónces ejercia 
el sumo pontificado que habia usurpade é Onías III. su hermano, 
Tomó en seguida el camino de la Fenicia, y despves de haber pues- 
to 6rden en todo, se volvió ú Antioquía. El uno siguiente, Jason que 
habia ya tres aBos que era gran sacerdote, envió é Menelao para 
pagar el tributo al rey (2) Y negociar otros asuntos importantes. Pero 
en la audiencia que se le dió, aquel traidor suplantó 6 Jason , Obe 
tuvo su cargo habiendo ofrecido tresciemtos talentos mas que éL. Es- 


()) .3. Macà, me. 21. De Q) 3. Mach. 10. 23. et seg 
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Vi nueva eletcion fué orígen de turbaciones, de desórdenes, de ho- 
micidios y de sacrilegios. La muerte de Onías III, generàlmente ama- 
do y respetado, puso el colmo 4 estos males. Antioco por duro é 
insensible que fuesc, la lloró, y castigó al homicida como merecia. 

Antioco encontràndose al fin en estado de comenzar la guerra 
Contra el Egipto (1), creyó que podia impúnemente despreciar la ju- 
ventud de Filometor Y la debilidad de los ministros que le dirigian, 
persuadiéndose al mismo tiempo de que los Romanos ocupados en: 
tónces en la guerra contra Perseo, rey de Macedonia, no podrian 
socorrer ú los Egipcios. Sin embargo, por guardar con ellos alguna con- 
sideractan, representó al senado por medio de embajadores, sus derechos 
é las pròvincias de Cele-Siria y Palestina, y la precision en que. se 
veia de entrar en guerra para sostenerios: y al mismo tiempo marchó 
é la cubeza de su ejército à las fronteras del Egipto. El ejército de 
Filometor y el suyo se encontraron entre el imonte Casio y Pelusio, 
dúndose una batalla en que Antioco obtuvo la victoria, de que se su- 
P aprovechar tan .bien, que puso ,la frontera en estado de servir de 

rrera y de detener todos los estuerzos que pudiese hacer el Egip- 
to para recobrar aquellas provincias, Esta fué su primera expedicion 
contra Egipto, despues de la cual volvió 4 Tiro, y puso su ejércite 
en cuarteles de invierno en las plazas vecinas. 

Hallàndose allí tres diputados del Sanhedrin de Jerusalen, vi- 
nieron 4 representarie contra Menelao, ú quien convencieron en su 
presencia de impiedad y de sacrilegio (2). El rey iba a condenarle, 
mus por consejo de Ptolomeo Macrou, uno de sus ministros 4 quien 
M nelao tenia ganado, le envió absuelto, y mandó dar muerte 4 los 
tres dipntados como calumniadores. Este Ptolorneo Macron habia sido 
gobernudor de Chipre por Filometor (3), y en su minoridad habia 
rehusado constàntemente parar las rentus de aquel pais 4 sus minis- 
tros que las habian demandado con instancia, y contra quienes él te. 
Dia justas sospechas. En la coronacion del rey lo llevó todo é Alejan- 
dría y pagó al fisco. Una suma. tan considerable, venida tan à tiempo 
en la extrema necesidad en que se hallaba el estado, le habia he- 
cho mucho honor en la corte, y le hizo) muy podernso. En lo sucesi. 
vo, picado de alguna afrenta que lo3 ministros le hicieran, ó acaso por- 
que no se recompensaba coma queria un servicio tan importante, se 
rebeló contra Filometor, se puso al servicio de Antioco, y le entre. 
gó la isla de Cnipre. El fué muy bien recibido, admitiéndole el rey 
en el número de sus Confidentes, le dió el gobierno de la Cele-S:na 
y Palestina, Y envió en su lugar 4 Chipre 4 Cràtea, que habia manda- 
do en el castillo de Jerusalen 4 las órdenes de Sostràtes. Se habla 
mucho de este Ptolomeo Macron en los libros de los Macabeos (4). 

Antioco empleó todo el invierno en hacer nuevos preparativos 
de guerra, para una segunda expedicion al Fgipto (5), y luego que 
lo permitió la estacion le atacó por mar y tierra. Filometor habia 
puesto en pié un numeroso ejército, pero no se muntuvo contra An- 
tioco. Este ganó una segunda batalla en las fronteras, tomó éú Pe- 


(1) Polyb. in legat. e. 71. et seqq. Justin. L zxxv. c. 2. Diod. Legat. 18. Lis. 
L sn. 8. 9. Hieron in Dan.—(2) 2. Macà. 17, 44. et segg.—(3) Fe im Excerpt. Va. 
des. n. 126.—(4) 1. MacÀ. mi. 38. et 2. MacÀ. iv. 46 vin 8. x. 12. 

17. et segg. et 9. Macà, v. l. Hieron. in Dan. Diod. im Excerpt. Velemi, p. 811. 
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lusio, y entró hasta el centro de Egipto, en cuya derrota pudo ng 
quedar un solo hombre, mas él por mejor arruinar é su sobrino, 
en Jugar de aprovecharse de sus ventajas, detuvo su tropa despues 
de la victoria, haciendo cesar la mortandad. Esta clemencia le ga- 
nó el corazon de los Egipcios, y cuando avanzó en el pais, todos 
vinieron en tropas 4 rendírsele, de suerte, que bien pronto yY sin 
dificultad se hizo dueno de Ménfis y de todo el resto de Egipto, 
4 reserva solo de Alejandría que se mantuvo contra él. Filometor, 
ó fué Cogido, 6 se presentó él mismo é Antioco, quien le dejó en 
libertad. Ambos comian en una mesa, vivian como amigos, y du- 
rante algun tiempo, Antioco afectaba tomar cuidado de los intereses 
de aquel jóven rey su sobrino, y de arreglar sus negocios como su 
tutor, mas una vez dueno del pais, bajo de aquel pretexto se apo- 
deró de cuanto le convino, saqueó por todas partes y se enrique- 
ció, iguàlmente que sus tropas, con los despojos de los Egipcios. 
OO o Cuando Antioco estaba en Egipto, corrió un falso rumor de su 
muerte en toda la Palestina (L: y Jason creyó aquella ocasion oportuna 
para recobrar el puesto que habia perdido. Al efecto, se presentó en Je- 
rusalen con mas de diez mil hombres, y con el socorro de los de 
su partido que habia en la ciudad, la toinó, obligó 4 Menelao a re- 
tirarse ú la ciudadela, cometió todo gènero de crueldades, é hizo mo- 
rir sin misericordia 4 cuantos consideraba como enemigos. Cuando 
Antioco supo estas nuevas concibió que era una revolucion de los 
Judíos, y se puso inmediétamente en marcha para reprimirlos. Par- 
ticulàrmente le irritaba el habérsele dicho que el pueblo habia he- 
cho grandes regocijos por la noticia de su muerte. Puso sitio é 
la ciudad, la tomó por asalto y en tres dias que estuvo entregada 
al furor de los soldados, perecieron ochenta mil hombres que hizo 
degollar. Hizo ademas cuarenta mil prisioneros, é igual número ven- 
dió ú las maciones vecinas. No contento con esto, aquel impío entró 
por fuerza en el templo y penetró hasta el lugar santo à donde el 
traidor Menelno le condujo. Despues anadiendo al sacrilegio la pro- 
fanacion, se llevó el altar de los perfumes, la mesa de los panes de 
proposicion, el candelero de siete brazòs y otros muchos vasos, uten- 
silios y dones de los reyes. Saqueó la ciudad y se volvió 4 Antio- 
quía cargado de los despojos de la Judea y del Egipto. Para po- 
ner el colmo éú la desesperacion de los Judíos, al partir nombró por 
gobernador de la Judea 4 un frigio llamado Filipo, hombre de una 
crueldad búrbara, por gobernador de la Samaria é Andrónico, del 
mismo carúcter, y ú Menelao el mas malvado de los tres, dió el titu- 
lo de sumo pontífice, con la autoridad aneza é este cargo. 
Viendo los de Alejandría ú Filometer en manos de Antioco (2) 
ú quien dejaba disponer como queria de su reino, le miraron co- 
mo perdido para ellos, y declaràndole destituido de la corona, pusierom 
4 su hermano menor en el trono. Se dió é este el nombre de Pto- 
lomeo Evergétes IÍ, que bien pronto se mudó en el de Cacergétes (3). 
El primero significa brenhechor y el segundo lo contrario. Despues tu- 
vo el apodo de Fiscon que quiere decir gran vientre, porque sus exce- 


(1) 1. Macà. 1. 21. et segg. 2. Much. v. 5. Jos. Ant. l. xn.c. 7. Hieron. in Dan. 
Diod. l. xxxav. Eclog. 1.—(2) PorpÀyr. in Grec. Euseb. Scalig.—(3) Athen. L. iv. p. 184. 
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sos en la mesa le habian hecho extrémamente olbéso. Cinens y Cu: 
mano le fueron dados por ministros, y 8è les encargó el restablecimien- 
to de los negòocios casi destruidos del estado. 

Antioco que tuvo Aviso de lo que pasaba, tomó de ahí oca- 
sion para invadir tercera vez el Egipto (1) bajo pretesto de restubid- 
cer al rey despojado: pero con el objeto de hucerse dueno absolutò 
del reino, Batió à los Alejandrinos en un combate naval certa de 
Pelusio, entró por tierra en Egipto, y marchó en derechura ú Alejan- 
dríe éon el lEaenic de sitiaria. El jóven rey commiió 4 sus dos mí- 
Bistros, quienes le aconsejàron que reuniera un dran consejo compues- 
to de todos los oficiales de mas gradeacion del ejército, qpden vu 
dictàmen sobre los recursos que pudiesen encontrarge. Dempues de 
muclias deliberàciones se cofivino en que el estado de l08 mMegocios pe- 
dia que se btuscasen los medios de un acomodúmientó con Antioco, 
y que se comprometiese A los embajàdorts de los diferentès éstados 
de la Grecia que se hallaban en Alejandría, ú que èmpleasen su me- 
diacion para lograrlo. Todos sé hallaron dispuestos, y fueron encar- 
gados de abrir con Antioco los tratados de paz. Ellos iban acome 

nados de dos embajadores que mandaba Evergetes con las niismas 
mstrucciones. Los recibió muy bien, y los citó para el dia siguiet- 
te ú oir sus propoeiciones. Los Atenlequés hablaron primero, y en 
seguida los otros 4 su vez. Todos convinieron en atribuir la guer- 
ra é la mala conducta de Euleo y 4 la edad de Filometor, hacien- 
do diéstramente la mpología del nuevo rey, Y procurando aplacar 4 
' Antioco, para inclinarle 4 tratar con él, apoyàndose en el parentes- 
co que habia entre ellos. Antioco convmo en cuanto habian dicho 
sobre la causa de la guerra, y de aquí tomó ocasion para fundar los 
derechos que tenia Bobre la Cele-Stia y Palestina, y aun pròdujo pie- 
zus auténticas que se hallaron ten fuertes, que todos los miembros 
de aquel congreso quedaron convencidos de la bondad de su dere- 
cho é ellas, mas en cuanto 4 las condiciones de la paz las diferia pa- 
ra otro tiempo, haciéndoles esperar que formaria un tratado solem 
ne cuando hubiesen llegado dos personas ausentes que les nombró. 

Despues de esta respuesta levantó el campo, marchó 4 Naucra- 
tis, de alli à Alejandría, Y comenzó 4 ponerle sitio (3). En tal ex- 
tremo Evergétes y Cleopatra su hermana que 86 hallaban en la pla- 
za, enviaron embajadores ú Roma para implorat el socorrò del pue- 
blo romane. Estos comparecieron en la gudiencia del senado con todas 
las senales de dolor usadas entónces en las ea aflicciones, Y 
pronunciaron un discurso todavía mas patético. Representaron que la . 
autoridad del puebló romano era tan respetada por todos los pue- 
blos, y por todos los reyes, y que Antioco en particular tenia tantas 
obligaciones é los Romanos, que si ellos le declaraban por mediò 
de embajadores, que el senado no llemaba ú bien que se hiciese la 
guerra é los reyes alados de Romà, no dudaban que Attiocò in- 
mediàtamente volveria su ejército A SMia: que si el senado les rehu. 
saba su proteccion, Ptolomeo y Clenpatra expelidos de su reino, sÈ 
verian precisados 4 refugiarse en Roma, y que no seria honroso al 
pueblo romano dejar sin socotro al rey yYóú la reina en semejante 


(1) Polyò. in Legat. c. 8L.—(R) Pélgb. Begat. 90. Lio. UB. xv. n. TB. 
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apuro. El senado movido de sus imstancias, y persuadido por otra 

re de que no era interes de los Romanos permitir que se aumen- 
tuse tanto el poder de Antioco, resolvió enviar una embajada 4 Esip- 
to para poner fin à la guerra. C. Popilio Lenas, C. Decimo, y C. 
Hostilio, fueron los tres nombrados para esta importante negoeiacion, 
Sus inst ucciones eran que se presentasen primero 4 Antioco y des- 
pues é Pinlomeo Evergetes, y les intmasen de parte del senado que 
cesasen las hostilidades Y pusiesen término ú la guerra, Y que si al. 
guno de ellos rehusaba hacerlo, el pueblo romano no le mirarta co- 
mo amigo y aliado. Como el peligro instaba, tres dias despues de 
tomada la resolucion por el senado partieron de Roma con los em- 
bajadores de Egipto 

Poco tiempo àntes de su partida, llegaron ú Egipto embejado- 
res de Rodas que iban exprésamente para solicitar un acomodamien- 
to entre las dos coronus (I). Ellos desembarcaron en Alejandría, Y 
de allí pasaron al campo de Antioco. Hicieron todos sus esfuerzos 
pura inclinurie à un convenio con el rey de Egipto, insistiendo de- 
masiaudo sobre la amistad con que ambos reinos los habian honre- 
do tanto tiempo, yY sobre la obligacion en que se hallaban de em- 
plear sus buenos oficios para restablecer la paz entre ellos. Mas ex- 
tendiéndose demasiado sobre lugares comunes, Antioco les interrum- 
L diciendo que nn erun necesarias muchas arenges sobre aquello, que : 
a corona pertenecia al mayor de los dos hermanos, con quien él 
habia hecho la paz, y ligado estrecha amistad. Que si se querra 
llamarle y reponerle en el trono, la guerra cesaria. El no procu- 
yaba sino embrollir los negocios para llegar 4 sus fines. La resis- 
tencia que encoutró en Alejundría, le hizo conocer que en lo de 
adelante. necesitaba contentarse con mantener la discordia entre log 
dos hermanos, y encender entre ellos una guerra que los debilitase, 
facilitàndole así el subyugarlos à uno yY otro cuando quisiese. Con 
esta mira levantó el sitio, y marchó hàcia la parte de Ménfís, y 
repuso en la apariencia 4 Filometor en posesion de todo el pais, ex- 
ceptuandu 4 Pelusio, que guurdó como una llave para entrar en el 
Egipto luego que las cosas estuviesen í punto de obrar, despues de 
lo cual se volvió 4 Antioquia. 

Filometor despertó al fin del letargo en que le habia puesto su 
indolente molicie abriendo los ojos con la retencion de Pelusio por 
Antioco, y comprendiendo sus designios. Así es que luego que par- 
tió, hizo decir à su hermano que estaba pronto é celebrar con él 
un acomotdarmiento, el cual se celebró en efecto por medio de Cleo- 
patra su hermana, con la condicion de que ambos hermanos reine- 
rian júntamente. Filometor volvió 4 Alejandría, y el Egipto obtuvo 
la paz con gran contento de los pueblos, Y sobre todo los de Ale- 
jandría que hbabian sufrido mucho en la guerra. 

Lu'go que Antioco supo la reunion de los dos hermanos, re- 
solvió emplear toidas sus fuerzas contra ellos (2). Desde luego envió 
su armada 4 Chipre para conservar su pose ion, y al mismo tiem- 
po se puso en marcha por tierra con un ejército numeroso, y con 
el objeto de emprender abiértamente la conquista del Egipto. Al lle- 


(1) Polyò. Legal. 84.42) Polyb. Legat. 92. Liv. Ub. xLv. n. ll. et segg. 
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gar ú Rinocorure encontró embajauores de Filometor, quienes le di- 
Jeron de su purte que recunociéndosele deudor de su restableci. 
miento, le conjuraba é no destruir su propia obra, empleando la 
via de las armas yY de la violencia, y que le manifestase ami 
gàblemente lo que deseaba de él. Antioco se declaró entónces ene- 
migo de los dos hermanos, diciendo 4 los embajadores que pre- 
tendia que se le cediese perpétuamente la isla de Chipre y la ciu- 
dad de Pelusio con todas las tierras situadas 4 lo largo del brazo 
del Nilo.en que se hallaba edifica-la, y que no haru la paz, sino 
con estas condiciones, seialando asitnismo el dia en que se le habia 
de dar la respuesta. Cuando vió que ese dia habia pasado sin que. 
se le hubiese dado la contestacion que pretendia, comenzó las hos- 
tlidades, penetró hasta Ménfis, conquistando todo el pais que atra- 
vesaba, y recibiendo allí la sumision de casi todo el resto. En se- 
quida tomó el camino de Alejandría con el designio de sitiar aque- 
la ciudad, cuya toma le habria hecho dueno ubsoluto de todo el 
reino. Infaliblemente lo habria logrado 8i no hubiera encontrado la 
embajada de Roma que le detuvo, 

Le embajadores le encontraron en Eleusina que no distaba 
mas que un pequeno cuarto de legua de Alejandría. Luego que An- 
tloco vió llegar à Popilio, ú quien habia conocido particulàrmente en 
Roma, en donde habia estado en rehenes, le tendió los brazos para 
abrazarle, pero el romano le preguntó si hablaba con un amigo ó 
con un enemigo de .Roma, y le presentó el decreto del senado, di- 
cléndole que lo leyese y contestase sobre la marcha. Àntioco, des- 
pues de huber leido, le dijo que deliberaria con sus amigos y dara 
eu respuesta dentro de poco. Mus Popilio, indignado de que el rey 
hablese de dilaciones, con una vara que à la sazon tenia en la mano, 
hizo un círculo en la arena, y levantando la voz: R-sponde al senado, 
le dijo, úntes de salir del círculo que ucabo de trazar. El rey, sor- 
prendido de una órden tan reguelta, despues de haber pensado un poco 
dentro de sí. misino, respondió que haria lo que el senado deseaba, 
Entónces Popilio recibió sus cumplimientos, y se manejó con él por 
todos aspectos como un antiguo amigo. Lo que inspiraba al uno 
tanta audacia, y al otro tanta docilidad, era la nueva que acababa 
de recibirse de la gran victoria que los Romanos habian ganado so- 
bre Perseo, rey de Macedonia. 

Antioco salió en el dia senalado, y Popilio volvió con sus co- 
legas 4 Alejandría, en donde dió la última mano al acomodamiento 
celebrado entre los dos hermanos, De allí pasó ú Chipre, v despidió 
la armada de Antioco que habia ganedo una victoria sobre la de los 
Egipcios: hizo restituir toda la isla 4 los reyes de Egipto, à quienes 
pertenecia de derecho, y volvió 4 Roma à dar curnta al senado 
del suceso de su embajada. Casi al misino tiempo que El. llegaron 
los embajadores de parte de Antioco, y los enviados por Ptolomeo 
y Cleopatra. Los primeros dijeron ,,que la paz que habia querido 
nel senado dar 4 su príncipe, le parecia preferible é todas las vic- 
ntorias que hubiera podido ganar, y que habia obedecido 4 lus óf- 
ndenes de los embajadores romanos, como é las de los mismos 
ndioses." Despues le felicitaron por ta victoria que acababa de 
comseguir sobre Perseo. Los otros embujadores mauifestaron ,,que : 
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los dos hèrmagnos Ptolomeo y Cieopatra se reconocian deudores at 
vsenado y puvebjo romano mas que ú sus mismos padres y que ú 
sios dioses, habiendo sido libertados por la proteccion de Roma de 
sUA Sitio tgn temible, y nestablecidos en el tropo de sus mayores, 
múe que ya se. Consijeraban privados" El senado respondió, ,que 
nAntiQca habia hecho sàbiamente en obedecer ú los embajadores, 
nlo que el senada y pueblo romano apreciaban," y anadió en cuanta 
à Ptalomeo y Cleopatra ,,que tenia satisfaccion en haber encontrado 
noportunidad de hacerles algun placer, y que debian mirar la pro- 
steccion del pueblo romano como el mas firme apoyo de su reino," 
y el pretor tuyo órden de hacer ú los embajadorcs los presentes 
de costumbre. l 

Antioco 4 su vugita de Egipto, irritado de verse arrancar por 
log Bomanos upa corona de que ya se miraba en posesion, hizo 
caer todo el peso de su cdlera sobre los Judíos que no le habian 
dado el menor motivo (l). Emprendió abolir entre ellos el culto 
del verdadero Dios, y para esto cometió las mayores crueldades. FA 
viejo Matatias y sus hijos se distinguieron en su celo por la dey de Dios. 
Judas, uno de ellos, ganó muohas victorias ú los generales de An- 
tigco. Este príncipe que habia pasado é Persia para reunir tesoros, 
quiso saquear un hermoso templo en Elimaida, y fué vergonzósa- 
ipente rechezado. Sabida por él la derrota de sus ejércitos en la Judea, 
partió brúscamente para esterminar G todos los Judíos, pero en el 
camino ja mano de Dios le birió, y murió en medio.de los dolores 
mag vivos. Nosotros pasamos aquí con brevedad sobre estos Gltrmos 
hechos que canciernen especiàlmente 4 la historia de Antioco, Y ten- 
drèmos que volver ú ellos al referir la de Sira. 

. Qnuías, hijo de Onias ÍII, habiendo vacado el sumo pontificado 
despues de la muerte da Menelao, se habia retirado à Egipto (2). El 
supo insinuarse en el espiritu de Filometor y Cleopatra que era al 
mismo tempo su bermana y muger, llegando hasta ser su favorito 
y muy íptimo confidente. Se sirvió del crédito que tenia en aquella 
córte para obtener del rey el permiso de edificar un templo para 
las Judíos en Egipto, como el de Jerusalen, asegurando que este 
favor atraera é aquella nacion 4 su partido contra el de Antioco, 
y. ebtuvo al misma tiempo para él y sus descendientes perpétuamente 
el eumo pontificado. La dificultad estaba en hacer gustar este in- 
novacion éú los Judios, é quienes la ley prohibia ofrecer sacrificios, 
8i DO era en el templo de Jerusalen, mas llegó ú conseguirlo mos- 
tràúndoles un pasage de Ísaías (3) en que el profeta predice este 
acontecimiento, anunciando iguélmente la libertad del Egipto por Po- 
pilio Lenas. Sa 

Habia como seis anos que los des Ptolomeos reinaban juntos en 
Egipto, cuando algunas desavenencias que se habian suscitado entre 
ellos llegaron4 tal punto, que al fin Evergetes despidió 4 Filometor (4). 
Este imploró cl socorro del senado. Dos embajadores le repusieron 
y se Convino entre ellos que los dos hermenos se dividirian sus es- 


(1) 1. Macà. 1. 30. al segq. lbid. v. 34. et segg. 2. Macà. viu. 24. et segg. Josep. 
Antig. l. xi. c. T.m(8) Joseph. cont. Appion. l m.—(3) legi. xix. 18. el segg.—(4) 
PorpÀyr. in Gr, Ens. Scalig. p. 60. et seqg. Diod. in Ezcerpt. Vales. p. 322. et segg. 
Vel. Max. l. v. c. 1. Pelyb, Legat. 113. el segg. Epit. Liv. l. xLvI. 
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tados, que Evergétes tendria la Libia y la Cirenaita, y Filometor el 
Egipto y la isla de Chipre, quedando ambos independientes uno de otro. 
En lo sucesivo, descontento Evergétes con su parte, pretendió que su her- 
. mano le cediese la isla de Chipre. El senado, queriendo aprovechar- 
se de la desavenencia de los hermanos para disminuir las fuerzas del 
Esipto, favoreció la pretension de Evergétes, mas al fm, habiendo 
sido vencido y caido en manos de su hermano, é quien habia cruél- 
mente ultrajado, debió su restablecimiento 4 la misma bondad de Fi- 
lometor, quien le restituyó la Libia y la Cirenaica, y aun anadió al- 
guna indemnizacion por la isla de Chipre que retuvo. Este acto de 
generosidad puso fin é la guerra entre los dos hernianos. Ella no vol- 
vió 4 suscitarse, y los Romanos se avergonzaron de contrariar mas 
tiempo 4 un príncipe de tan extremada clemencia. 

- — Habiendo muerto Epifínes, le sucedió su hijo Antioco Eupator, 
ue no reinó mas que dos anos. Demetrio Soter, hijo de Seleuco 
Filopator, subió al trono que le fué disputado por Alejandro Bala, quien 
se hacia pasar por hijo de Antioco Lpifànes. Una batalla decidió sus 
pretensiones, quedando imucrto lemetrio, v Alejandro dueio del im- 
perio de Siria. Luego que so vió trauquilo, envió 4 pedir 4 Filome- 
tor 4 su hija Cleopatra en matrimonio La Esta le fué concedida, y 
su padre la condujo liasta Tolemaida, 
nio. Jonatas, uno de los Macabéos, habia sucedido 4 Júdas su herma- 
no, Y fué convidado 4 estafiesta, asistió 4 ella, y fué recibido con todo 
género de honores por lòs dos reyes (2). de 
Alejandro Bala encontréndose pacífico poseedor: del imperio de 
Siria, se abandonó é la inclinacion natural que tenia al lujo, 4 la ocio- 
sidad yY é la disolucion (3), y dejó entéramente el cuidado de los ne- 
cios 4 un favorito llamado Ammonio. Este hizo morir é. todos los de 
lcsangie real, 4 fin de asegurar .é su amo la posesion de 1a:'corona, 
cuya conducta atrajo:bien pronto al ano y al otro el odio de los pue: 
blos. Demetrio, el mayor de' los hijos de' Demetrio Soter, estaba en 
Cnido, y entraba en la edad de emprender' y obrar. Cuando tuyo no- 
'ticia de este odfo de los pueblós, eréyó que era ocasion favorable pa- 
ra recobrar sus derechos. Lasténes, el amigo en cuya casa habia vi- 
vido, le hizo levantar algunas companias de Cretenses, con cuya tro. 
pa partió, Y fué ú-desembarear eu Cilicia. Bien: pronto reunió mu- 
'chos descontentos coti lo- que formó un ejército, y se apoderó de to- 
do el'pfís. Alejandro abandonó su serrallo para pensar en los nego- 
Ccios. Dejó el gobiemd de Antioquía é Hiérax Y 4 Diodoto, que es tam. 
'bien llamado Trifon, Y se puso é la cabeza dé un ejército de cuantas tro- 
pas pudo reunir, Y por el aviso que tuvo de que Apolonio, goberna- 
"dor de la Cele-Siria y de la Fenicia, se habia declarado por Demetrio, 
te socorro ú Filometor su suegro. Apolonio pensó primero en re- 
ducir 4 Jonatas que perinanecia adicto à Alejandro: pero salió mal en 
su empresa, y en un sulo dia perdió mas de ocho-mil hombres. 
o) Bilometor vino al socorro de su yemo, y entró con un grueso 
'ejército en la Palestina, Todas lis crudades le abrieron sus puertas 
'sègun las G6rdenes de Alejandro, Jonatas vino ú encontrarle 4 Joppe, 


(1): 1. Macà. x. SÍ. et segg—l(8) 1. Mach. 2. 67. et segq.-—(3) Live. Epit. LL. Justin 
b xxxv. c. 2. Jes. Ant, l. xii. c. 8. Diodor, in Excerpi. i -p. 346. 
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y le siguió ú Tolemaida. Al llegar descubrió una conjuracion que Anf 
monio habia formado contra la vida de Filometor. Coino Alejandro 
rehugase entregarle aquel pérfido, concluyó que era cómplice. en el 
delito, le quitó 4 su hija, la dió à Demetrio, y formó con él un 
tratado por el que se comprometió í. ayudarle 4 subir al trono de su 
padre. Los de Antioquía que aborrecian mortàlmento ú Ammonio, le 
sacrificaron 4 su ira, se declararon contra Alejandro, le abrieron ' 
sus puertas é Filometor, y le ofrecieron iguàlmente la corona de Si- 
ria, mas este príncipe no aceptó esta oferta, 8ino que recomendó 4 
Demetrio, heredero legítima, que fué bien. pronto puesto sobre 8l tro- 
no de sus mayores Y reconocido por todos los hahitantes. 

Alejandro se haliaba entónces en Cilicia habiendo llegado con 
sus tropas, Y entró por todas partes í sangre y fuego al rededor de 
Antioquía. Filometor marchó contra él, y habiendo perdido Alejan- 
dro la batalla, se refugió, con dabdiel, principe úrabe, é quien babia 
confiado sus hijos. Entregado Rere por este, en quien tenia la 
mayor confianza, se le cortó la cabeza, la que se envió 4 Filometor 
mas este murió tambien ú pocos dias de. una herida que habia. recibi- 
do en el combate. Habia reinado treinta y Cinco ahos. / 

Filometor habia casado con Cleopatra su hermana, y habia te- 
nido de ella un hijo ú quien procuró le corona despues de la muer- 


te de su marido (1). Mas como era de corta edad, formaron otros 
el EE de darla ú Ptolomeo llamado Evergetes II. 6 Fiscon, rey 


de la Cirenaica, y le rogaron que viniese 4 Alejandria, Cleopatra, 
reducida 4 la necesidad de pensar en .su defensa, hizo venir en su 
socorro 4 Onías con un ejército de judíoss mas se hallaba 'entón- 
ces en Alejandria un embajador romano llamado 'l'ermno, quien por 
sy mediacion condujo las cosus 4 un acomodamiento. Por este se convi- 
no en que Fiscon casaria con Cleopatra, que educaria à su lujo, que es- 
te Jóven príncipc sera declarado heredero de la corona, de que go- 
garia Fiscon toda su vida. Mas apénas este habia casado con la rer- 
na, cuando el dia mismo de sus bodas mató al hijo entre sus brazos. 

En los primeros anos de su reinado nada refierc la historia de 
él mas que vicios monstruosos y crueldades detestables. Todo el res- 
to de 8u conductu era tan despreciable como temidos sus vicios, de 
suerte que 4 un mismo tiempo se atrajo el desprecio y el odio de los 
pueblos, y ú no ser por su ministro Hierax habria sido infaliblemen- 
te destronado. listc iministro habia nacido en Antioquia, y 85 el mis- 
mo é quien se decjó en tiempo de Alejandro Bala el gobierno de es- 
ta ciudad er union de Diodoto que tenia por sobrenombre Frifon. Des- 
pues de la derrota de Alejandro, se retiró ú Egipto, entró en servicio de 
Evergétes, y llegó bien pronta ú ser su primer general, y su primer mi- 
nistro. Íntrépido y hàbil, haciendo pagar bien a las tropes, Y repa- 
rando gon un gobierno justo y sabio las faltas de su amo, tuvo la 
felicidad de mantener la tranquilidad del estado. 

Mas en ig sucesivo, seè que Hierax bubiese muerto, Ú que su 


prudencia y sabiduria no pudiesen contener la locura de este prím- 


cipè, los negocios de Egipto empeoraron mas que nunea. Fiscon bx 


(1) Juetin. LL xzzvim. c. 8. Josepà. cont. Appion. Lu. Val. Mer. l. ix, cs l. nt De 


Diod. in Excerpt. Vales. p. 361, Aihen. L. iv. p. 184. es l. vip. 253... 
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z0 morir é la mayor parte de los que habian manifestado mas ce- 
lo en procurarle y sostenerie la corona. Hizo asimismo morir, ó 8 
lo ménos desterrar é la mayor parte de los que habien logrado fa- 
vor: en el gobierno de Filometor su hermano, ó que habian serrido 
empleos en él, y permitiendo é sus tropas extrangeras el saquear y 
matar como quisiesen, puso tanto terror en la ciudad de Alejandriy, 
que la mayor parte de sus habitantes tomaron el partido de reti- 
rarse ú los paises extrangeros. Para reemplazurlos, publicó en todos 
los paises vecinos que se concederian grandes ventajas é los que en 
ellos se estableciesen de cualquiera nacion que fuesen. Se encon- 
traron muchos ú quienès acomodó este partido. Se les dieron las ca- 
sas abandonadas, se les concedieron todos los derechos, privilegios 
é inmunidades de que gozaban -los antiguos ciudadanos, y así volvió 
4 poblar la ciudad. Li 

Habiéndose disgustado Fiscon de Cleopatra su hermans, se apa- 
sionó por una hija que ella habr tenido de Filometor (1), y que se 
llamaba asimismo Cleopatra. Comeénzó' por violarla, y despues casó 
con ella, habiendo despedido é la madre. Í)e este modo se hizo abor. 


recer muy pronto de los nuevos. habitantes de Alejandría, y para 


nerlos fuera del caso de danarle, resolvió hacer degollar 4 todos 
08 jóvenes de la ciudad, ú cuyo efecto les hizo hcomeler un dia 
por 6us tropas extrangeras en el lugar de los ejercicios, cuendç la 
reunion era mes numerosa, Y los hizo pasur todos é cuchillo. ' BI 
EP enfurecido corrió al palacio para prenderle fuego, mas ya él 
abia salido refugióndose en Chipre con su inuger Cleopatre, y su 
hijo Menétis, que habia tenido en Cleopatra su hermana. Al llegar 
4 la isla supo que los de Alejandría habran puesto el gobierno en 
manos de esta, y levantó inmediatamente tropas para hacer la guer- 
ra ú ella y é sus partidarios, 4 
Pero àntes, temiendo que lòs de Alejandría go eligiesen por rey 
al gobernador de la Cirenaica, que era tambien su hijo, le hizo llevar 
ú sulado, y le dió muerte luego que llegó. Esta barbarie irritó mas 
los espiritus contra él, y se abatieron Y rompieron sus estatua3 en 
Alejandria. El creyó que Cleopatra su hermana habia inducido al pue- 
blo à esta aecion, y para vengarse, hizo degollar fdelante de él 
é Menfitis que habia tenido en ella. Despues hizo cortar su cugy- 
po en pedazos, y ponerlos en una cuja con la cabeza enterd, 
y la envió con uno de sus guardas é Alejandría, Con órden de es- 
perar para presentarle el dia del cumple afios de la princesa que 
se acercaba y debia celebrarse con mucha magnificencia. Se ejecu- 
tó esta Orden Y no puede explicarse el horror que se concibió con- 
tra el tirano é la vista de este triste objeto. El pueblo, habiéndose 
expúesto à sus oj08 este abominable presente, corrió é las drmas paru im- 
pedir que aquel monstruo volviese al trono. Sè formó un ejército, cuyo 
menido se dió à Marcias, à quien la reina habia nombrado general, y se 
tomaron todas las precauciones posibles pare el sitio y defensa del pais. 
Fiscon, habiendo reunido sus tropas, dió el mando 4 Hegeloque, y le 
envió contrà los Alejandrinos. Se dió una batalla que este ganó, que- 


, (1) Juetin. l. xxavui. c 8. et 9. lL. xrxx. 8: 1. Val. Maz. l. ix. c. 9.et 1. Oros, 
l. v. c. 10, Epit. Lio. l. tux. et Lx. Diod. in Excerpl. Vales. p. 314. et 316. Jos. 
Art. L. OU ls Te Porpàyr im Graec, Buseb. Scalig. 3 
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dando Marcias prisionero, y cargado de cadenas fué remitido é Fis-. 
COn, quien à pesar de lo Cel que habia sido, le perdonó y pu- 
50. en libertad queriendo honrarse. con esta generosidad. 

Cleopatra, reducida é grande apuro por la pérdida de gu ejer- 
cito, pidió socorro ú Demetrio Nicator, rey de Siria que habia ca- 
sado con la hija mayor que habia tenido de Filometor, premetién- 
dole su corona. Aquel aceptó la proposicion, Y con sus tropas puso 
sitio ú Pelusio, mas mo. siendo, ménos aborrecido de los Sirios por 
su altivez, tirania y disoluciones que Fiscon de los. Bgipcios, cuando 
le vieron distante y ocupado en el sitio de Pelusio, se sublevarçn. 
Dieron el ejemplo los de Antioquía, 4 que luego siguieron los de Apa- 
mea y demas ciudades de la Asiria, por.lo que se vió 'precisado à 
dejar el Egipto para reducir ú 8us propios vasallos, y Cleopatra des- 
tituida de aquel socorro, embarcó todos sus tesoros, Y .se refugió con 
su hija Cleopatra,.reina de Biria, que tenia su corte en Tolemaida. 

bució que abandonó éú Alejandria, Fiscon volvió 6 esta ciudad, 
y se apoderó del gobierno, lo que nadie podia impedirle. Despues 
de haberse afirmado un poco, para vengarse de la invasion de De- 
metrio, empleó contra él 4 un impostor llamado Alejandro Zebina, 
que era hijo de un ropavejero de Alejandría, y decia serio de Ale- 
jandro Bala, en cuya calidad pretendia la corona de Siria, Y pe- 
ra que-se apoderase de ella le prestó un ejército. Apénas se presen- 
tó. en Siria, cuando sin examinar sus . derechos se unió una multi- 
tud 4 su partido en odio de Demetrio. Una batalla decidió al fin 
esta contienda. Ella se dió cerca de Damasco en Cele-Siria, y que- 
dando Demetrio entéramentg desecho, se fugó é Tolemaida, en don- 
de se hallaba su muger Cleopatra. Esta le hizo cerrar las puertas 
de la ciudad, Jo que le obligó ú huir à 'Tiro, y allí fué muer- 
to. Cleopatra conservó despues una parte del reino, y Zebina todo 
el resto, formando para afirmarse em él una estrecha alianza con 
Juan Hircano, que mandaba entre los Judíos, y que supo aprove- 
charse de todas aquellas divisiones para afirmar 4 su pueblo en la 
libertad, y obtener otras considerables ventajas, que hicieron 4 los 
Judíos temibles à sus enemixos. 

Asegurado Zebina en la posesion de aquella parte de la Siria, 
Fiscon que le miraba como criatura suya, pretendia que le hiciese 
homeneg2, pero Zebina rehusó entéramente entrar en sus miras, por 
lo que resuelto 4 abatirle como le habia elevado, y habiendo ce- 
lebrado un convenio con su sobrina Cleopatra, que habia hecho de- 
clarar rey ú Antioco Gripo, su hijo, envió un ejército considerable 
ú este príncipe, y le dió por esposa é su hija Trfene. Gripo con es- 
te socorro deshizo ú Zebina, y le obligó ú retirarse ú Antioquía. Es- 
te, para proveer lo necesario A los gastos de la guerra, determinó 
robar el templo de Júpiter, pero habiendo sido descubierto, los ha- 
bitantes se sublevaron, y le expelieron de la ciudad. Entónces an- 
duvo 'errante de lugar en lugar, mas al fin se le aprendió y qui- 
tó la vida. Fiscon le. sobr-vivió poco, habiendo muerto en Alejan- 
dría é los veinte Y nueve anos de su reinado, despues de la muer- 
te de su hermana Filometor. / 

Dejó tres hijos (1), el primero llamada. Apion, que era hijo na- 

(È) Justin. l. xexsx. c. 3. 4, el 5. Sirab. h xvu. p. T95. Plin, l. uL c. 67. et E. 


DE LA HISTORIA PROFANA. 405 
tural tenido de una concubina, y los otros dos legítimos habi. 
dos en Cleopatra su sobrina. El mayor se llamaba Latiro y el 
otro Alejandro. Por su testamento dejó el reino de la Cirenaica a 
Apion, y el de Egipto 4 su viuda Cleopatra, y al que ella misma es- 
cogiese de sus hijos. Cleopatra creyendo que Alejandro seria el mas 
complaciente, se determinó en su favor, pero no sufriendo el pue- 
blo que se privase al otro. de su derecho de mayoría, obligó à la 
seina ú hacerle venir de Cbipre, ú donde le habia hetho desterrar por 
su padre, y asçeiarle 4 la corona. Antes de darle posesion del trono, 
le obligó ú repudiar 4 Cleopatra su hermana mayor, é quien amaba 
mucho, y ú tomar 4 Selene su menor hermana, é quien no tenia ninguna 
inclinacion. En su coronacion Ptolomeo Latiro tomó el título de Soter, 


pero el sobrenombre de Latiro, es por el que mas comúnmente le dis- ' 


tinguen los historiadores. Esta palabra significa en griego lo que en 
latin Cicer (Barbanzo) desde luego tenia alguna marca visible seme- 
jante 4 este. da l 

Reinando Latiro en Egipto, Antioco Gripo que ocupaba el tro- 
no de Siria, vió levantarse contra él 4 Antioco de Cizíca, que era su 
hermano de madre, y despues de algunos anos de guerra fué pre- 
cigado à cederle la Cele-Siria y la Fenicia. Miéntras que estos dos 
hermanos consumian sus tuerzas el uno contra otro, ó despues de 
la paz se adormecian en la molicie, Juan Hircano aumentaba sus 
riquezas y poder, y emprendió reducir la ciudad de Samaria (1), 4 
cuyo efecto envió 8 Aristóbulo y Antígono, dos de sus hijos, para 
que le pusiesen sitio. Los Samaritanos pidieron socorro ú Antioco 
de Cizica, quien lo dió al frente de un ejército. Los dos herma- 
nos salieron de sus lineas, y Antioco fué batido en una batalla y 
perseguido hasta Scitópolis, teniendo suma dificultad para salvarse. 
Los dos hermanos despues de esta victoria volvieron al sitio, Y 
estrecharon tan vivamente la ciudad, que por segunda vez se vió 
obligada é -solicitar el socorro de Antioco: pero él no se hallaba 
con bastaentes tropas para hacer lerantar el sitio, Y se ocurrió é lLa- 
tiro, quien dió seis mil hombres contra el dictàmen de su madre 
Cleopatra. Como ella tenia dos, judíos favoritos por ministros y ge- 
perales, Quelcias y Ananías, ambos hijos de Onías, estos dos minis- 
tros que la, gobernaban, entéramente la inclinaban 4 favorecer su 
nacion, Y por complacerles nada queria hacer perjudicial 4 los Judíos. 

Llegadas las tropas auxiliares de Egipto, el de Cizica las unió 
con las suyas, No se atrevió sin embargo 4 atacar al ejercito si- 
tiador, y se contentó con recorrer el pais para hacer una diversion. 
Mas viendo que. el ejército enemigo no havia movimiento ninguno, 
y que el suyo se hallaba muy disminuido por algunas derrotas par- 
ciales, por la desercion y por otros accidentes, creyó que era expo- 
mer demasiado su persona, Y se retiró ú Tripoli, dejando el man. 
do 4 dos de sus mejores generales, Calimandro y Epícrates. El pri- 
mero fué muerto en una empresa temeraria, con todos los que lle- 
vaba. Epícrates viéndose sin esperanza de suceso, trató secrétamen.- 


vi. c. 80. Eceiy in Graee. Eusb. Scalig. Diod. in Excerpt, Vales. p. 385.1) 
dJestpi. Antig. e Ells Ge IT. el segq- 
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te con Hircano, y por una suma de dinero que recibió le entregó 
4 Scitópolis y demas plazas que los Sirios tenian en el pais. Así Sa- 
maria, despues de haber sostenido un sitio de un ano, se vió pre- 
cisada é rendirse 4 Hircano. Este la hizo desde luego demoler, Y 
para que no pudiese jamas reeuificarse, mandó abrir en la nueva 
esplanada de h ciudad arrasada, anchos y profundos fosos ó todas 
direcciones en que hizo entrar el agua. Hircano quedó entónces 
dueno de toda la Judea, de Galilea, de Samaria y de otras mucfies 
plazas fronterizas, haciéndose de este modo uno de los príncipes mas 
considerables de su tiempo, y al que ninguno de sus vecinos se atre- 
vió ú atacar. i 

Cleopatra habia suírido con pena que Latiro hubiera socorri 
do contra su dictémen 4 Samaria, Y llevó tan léjos el resentimien- 
to por este ataque Y otros semejantes dados é su autoridad (1), que 
le quitó é su muger Selene, de quien ya tenia dos hijos, y formó 
el designio de obligarle ú salir de Egipto. Para lograrlo, hizo he- 
rir algunos de, sus eunucos favoritos, yY presenténdolos en una agam- 
blea del pueblo de Alejandría, le a) el haberles maltratado por 
haberla querido defender contra su violencia, con cuya ficcion exal- 
tó tanto al pueblo, pergsuadiendo el que la habia querido matar, que 
desde luego se formó una sublevacion general contra Latiro, y se 
le habria hecho pedazos, si no se hubiese salvado en un buque que 
se hizo inmediútamente 4 la vela. Cleopatra llamó luego ú Alejan- 
dro su hijo menor, 4 quien habia hecho dar el reino de Chipre, y 
le hizo rey de Egipto en lugar de su hermano, é quien obligó 4 
contentarse con el que el otro dejaba. ji 

Hircano tuvo por sucesor é Aristóbulo, uno de sus hijos, ú quien 
sucedió poco despues Alejandro Janeo su hermano. Este, despues de 
haber puesto en órden los negocios interiores del estado, emprendió 
atacar ú los habitantes de. Tolemaida (2), 4 quienes batió Y obligó 4 
encerrarse en sus muros en donde los sitió. Elios pidieron socorro é 
Latiro, quien marchó en persona, pero mudaren de parecer los sitia- 
dos temiendo st dominacion. El disimuló por entónces su resenti- 
miento, y se hallaba pronto é concluir un tratado con Janeo cuan- 
do supo que este trataba por debajo de cuerda con Cleopatra pe 
ta comprometerla 4 venir con todas sus fuerzas 4 expelerle de Pa- 
lestina, por Jo que se hizo su enemigo declaredo, y resalvió haeerle 
todo el mal posible. En el ano siguiente dividió su ejército en dos 
Cuerpos, destacande el uno bajo la direccion de uno de sus gene- 
rales para poner el sitio 4 Tolemaida, y con el otro marchó en per- 
sona contra Jineo. Los habitantes de Òasa habian presentado à La- 
tiro un número considerable de tropas, y se dió una sangrienta ba- 
talla sobre el Jordan. Janeo perdió allí treintú mil hombres fuera de 
los prisioneros que hizo Latiro despues de su victoria. Entónces no 
teniendo ya enemigos que combatir, saqueó y desoló el pais, Y siu 
el socorro que Cleopatra llevó el ano siguiente, Janeo se hallabi 
imposibilitado de recobrarse. 

Esta princesa veia que si Latiro se hacia dueno de la Judea y 


de la Fenicia, podria entrar en Egipto y destronaria, y que por lo 


(1) Juetin. L xzxiz, ce. 4.— 2) Jos. Ant, L. xim. c. M. et 81. 
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nismo :era preciso detener sus progresos. Levantó para el efecto un 
ejèrcito, y dió el mando é Quelcias y à Ananías, aquellos dos ju- 
dies de que se ha hablado, y equipó al mismo tiempo Una arma- 
da pare : trasportar sus tropas, marchando ella misma àú desembarcar 
en Fenicia, Viéndose entónces Latiro, obligado 4 levantar el sitio 
de Tolemaida, se retiró ú la Cele-Siria. Cleopatra destacó é Quel- 
Ciags con una parte del ejército para perseguiríe, y con la otra que 
mandaba Ananías puso sitio 4 Tolemaida, mas habiendo muer- 
to en esta expedicion el que mandaba el primer destacamento, se 
embarszó todo. Latiro para aprovecharse del desórden que esta pér- 
dida habia causado, avanzó con todas sus fuerzas al Egipto: pe- 


ro las tropas que Cleopatra habia dejado se mantuvieron firmes has. 


ta que llegaron las que habia destacado de la Fenicia, y se le obli- 
gó é volver é Palestina, y puso sus cuarteles de invierno en Gaza, 
Cleopatra entre tanto estrechó tan vivamente el sitio de Tole- 
maida, que al fin logró tomarla, saliendo 4 recibirla Janeo con ri- 
ces presentes. Algunas personas de su corte le hicieron notar la be. 
lla ocasion que se le presentaba para hacerse duena de la Judea y 
de: todos los estados de Janeo, apoderúndose de su persona, y aun 
la estrechaban 4 ello, pero Ananias lo estorbó, pudiendo tanto con 
ella sus razones y su crédito, que úntes hien renovó su alianza con 
Jaheo. Este volvió é Jerusalen, en donde puso un buen ejército que 
pasó el Jordan y puso el sitio 4 Gadara. Latiro: despues de haber 
pasado el invierno,en Gaza, viendo que serian inútiles sus esfuerzos 
contra la Palestina, mientras que su madre la sostuviese, abandonó 
esta empresa y se volvió ú Chipre. Ella por su parte se retiró ú 
Egipto, y quedó así el pais libre del uno y de la otra. " 
Cleopatra sabiendo en su vuelta à Alejandría, que Latiro entra. 
ba en tratados en Damasco con Antioco de Cizica (1), Y que se dig- 
ponia ú hacer una nueva tentativa para recobrar la corona de Egipto, 
resolvió distraerle de aquella empresa, dando: en matrimonig 4 Antio. 
co Gripo é Selene su hija, que habia quitado à Latiro, y enviàndo- 
Je al mismo tiempo buen número de tropas, y gruesss sumas. de di. 
pero para poneria en estado de atacar vigorósamente ú su herma- 
Do Antioco. La guerra se enceadió en .efecto entre los dog her- 
manos, y este tuvo tantos negocios en lo interior, que no puda 
dar socorros é Latire, cuyos. proyectos. quedaron así destruidos, 
Alejandro su hermano menor ú quien Cleopatra'habia puesto en. el 
trono, no se creyó seguro 4 su lado, Y tomó el. partido de retirazse. 
Fueron .necesarias muchas solicitudes para .obligarle 4 volver, porque 
el pueblo no. queria ' absolútamente que ella reipase sola, aunque se 
veia bien que no concedia 4 su hijo mas que el nombre de rey. 
Algun tiempo despues Apion, rey de la Cirenaica, murió sim 
hijos, y en su testamento dejó su reino ú los Romanos, quienes en 
Jugar de aprovacharse de él, .dieron libertad ú las ciudades, lo que 


Antes de ls 
ora cr, vulg. 
102. 


101. 


96. 


bien pronto llenó el pais de tiranos, porque los mas poderosos de 


cada uno de estos estados pequeios quisieron hacerse soberanos.. , 
Lúculo, marchando por allí contra Mitrídates, puso algun re- 


Dn Juetin. L mama. c. 4. et 5. Pausa. dé Attic. p. 15. Atben. l. xi, p. 5504 
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medio en estos desórdenes, pero no hubo arbitrio de restablecer la 
paz y buen Orden, sino reduciendo el pais 4 provincia del pueblo 
romano, como posteriórinente se hizo. 
Antes de la En fin, no pudiendo ya Cleopatra sufrir que su hijo Alejandro 
SEP aa vulg- participase con ella el honor del trono, resolvió deshacerse de El, lo 
7 que sabido por este príncipe la previno dàndole muerte. 

Luego que se supo en Alejandria este crimèn, se rebelaron con- 
tra Alejandro sus vasallos, le expelieron del reinv, y llamaron é La- 
tiro, Alejandro despues de reunidas algunas naves, intentó el ano 
siguiente volver 4 Egipto, pero inútilmente, pereciendo poco des- 
pues en otra expedicion. Latiro no le sobrevivió largo tiempo, y 
murió 4 los treinta y cinco amos de su reimado, contando desde la 
muerte de su padre, es decir, diez con su madre en Egipto, diez 
y siete en Chipre, Y ocho solo en Égipto despues de la muerte de 
su madre. / en 

,d A este le sucedió su hija Cleopatra, no teniendo otro hijo legí- 
Reinado de timo, pues los dos que habia tenido de Selene habian muerto íntes 
Ftolomeo A- que él. El nombre propio de esta princesa era Bereniee, pero se 
lejandro. - 

Antes de la USAba en aquella casa que todos los hijos tomaban el nombre de Pto. 
era cr. vulg. lomeo, y las hijas el de Cleopatra. Alejandro, hijo del que habia ret- 

81. nado con la madre de Latiro, habia caido en inanos de Mitrida- 

tes (1), cuando este se hizo duefio de la isla de Cos, 4 donde aquel 
jóven príncipe habia sido enviado por su madre, pero algun tiem- 
po despues encontró medio de escaparse, Y se refugió con Sila, quien 
e recibió muy bien, le tomó bajo su ES Yy le llevó ú Roma. 
Despues de la muerte de Latiro, Sila, que era dictador perpetuo 
en Roma, envió 4 Alejandro para tomar posesion de la corona de 
Egipto en calidad de heredero, varon mas iamediato al difunto, pe- 
ro los de Alejandría habian puesto en el trono  Cleopatra. Para 
componer estas diferencias, se convino en que ambos se casarian Y 
reinarian juntos, pero Alejandro, ú quien este acomodamiento no agra- 
dó, le hizo dar muerte ú los diez y nueve dias despues de su ma- 
trimonio. Algunas turbaciones que acaecieron en Egipto (2), causa- 
das por el disgusto que se concibió contra Alejandro, hicieron pen- 
sar ú Selene, hermena de Latiro y reind de diria, en pretender la 
Corona de Egipto. Al efectò envió' ú Roma sus dos hijos, Àntioco Yy 
Beleuco, que habia tenido'de Antioco Eusebio, sobrino y sucesor dé 
Gripo, para que solicitasen al senado èn su favor. Los importantes 
cuidados que por aquel, tiempo ocupaban 4 Roma en la guerra cone 
tra Mitrídates, y acaso ta:nbien las razones de política, por las cua- 
les se habia opuesto siempre hasta entónces 4 los príncipes que que- 
rian juntar las fuerzas del Egipto 'ú las de Siria, hicieron que no 
obtuviesen lo que pedian. D:spues de dos anos de detencion en Ro- 
ma y de inútiles solicitaciones, volvieron ú Siria. Habia diez y seis 
anos que Alejandro reinabe en Egipto, cuando los Alejandrinos, des. 
tontentos y cànsados dé este príncipe, se sublevaron contra él 'y lé 
expelieron. i NET CE 
 —. Para gucederle llamaron é Ptolomeo Aulétes (3), què era un hijo 
(1) Appiaa. in Mitàridat. p. 186. et de Bello civil. p. 414. Porphyr. im Qroec. 
err. 


Euseb. Sealig. p. 60,—(9) Oie. in , rat. 6. n. OL. El 2e0q.-—(3) Dueton. ja Jul 
Caca. c. ll. Trogus in Pitol. 39. Appian. im Mitbrid. p. 951: a 
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bestardo de Latiro. El sobrenombre de Auléles quiere decir toca- 
dor de flauta, porque se preciaba de tocarla tan bien, que podia 
disputar el premio 4 todos los flautistas de profesion. Alejandro, 
así Mespedido, fué ú buscar ú Pompeyo que se hallaba cerca, pa- 
ra pedirle socorro, mas este no quiso mezclarse en sus negocios 
pe no ser del resorte de su comision, por lo que se retiró à 

iro en espera de ocasion mas favorable, la que nunca se presentó, 
y murió algun tiempo despues, dejando en su testamento por he- 
redero al pueblo romano. El punto se puso ú deliberacion en Ro- 
ma, y hubo algunos dictàmenes dirigidos 4 apoderarse del Egipto y 
de la isla de Chipre, de que habia sido dueno el testador, pero el ma- 
yor número de los senadores temieron que esta empresa obligase 4 
los Romanos ú una nueva guerra que los embarazase demasiado, mién- 
tras que peleaban con Mitrídates, y se Contentaron por entónces con 
hacer venir de Tiro todos los efectos que Alejandro tenia al tiempo 
de su muerte. 

La serie de la historia de Egipto se encuentra en lo de ade- 
lante llena de multitud de incidentes, que ninguna relacion tienen 
con la historia de los Judíos, por lo que no harémos mas de indi. 
car brévemente los hechos principales acaecidos en este reino hasta 
su total decadencia. Aulétes, ocupado en afirmarse en el trono de 
Egipto, se hizo nombrar amigo y aliado del pueblo romano por el 
crédito de César y de Pompeyo (Í), cuya alianza le costó cara, vién- 
dose por ella obligado 4 oprimir con impuestos éú sus vasallos. 


Fué arrojado del trono en que los Alegandrinos colocaron é su hi-: 


ja Berenice. El fué 4 Roma, y é fuerza de dinero ganó los votos 


de los principales de la república para ser restablecido. Se le opuso: 


el pretendido oràculo de una sibila, pero é pesar de él, Gabinio le 
restableció en el trono con la fuerza de las armas, y despues de 
haber dado muerte ú su hija Berenice, murió pacífico poseedor del 
reino cerca de cuatro aiios despues de su restablecimiento, y cator- 
ce desde que subió al trono en lugar de Alejandro. Dejó dos hijos 
y dos hijas, nombrando en su testamento para la corona al hijo é 
hija mayores, y ordenó segun el uso de aquella casa, que se casa. 
sen y gobernasen juntos, y orgue uno Y otra eran muy Jóvenes (pues 
la hija, que era la mayor de los dos, no tenia mas que diez y siete 
anos), los dejó bajo la tutela del senado romano. Esta princesa es 
la famosa Cleopatra, cuya historia nos resta que referir brévemente. 
Muy poco se sabe del principio del reinade de Cleopatra y de 
Ptolomeo su hermano. Era todavía menor este príncipe, y se halla- 
ba bajo la tutela de Potin el eunuco, que le habia crado, y de Aquí-: 
les, general de su ejército. Estos dos ministros expelieron é Cleo-, 
patra. Ella levantó tropas para restablecerse, y en esta ocasion Pom- 
peyo, vencido en Farsalia, se retiró ú Egipto, en donde fué asesi-. 
nado. César, que iba en su persecucion, llera à Alejandria, y allí 
sabe y llora su muerte. Trabaja en reconciliar al hermano con la 
hermana, é cuyo efecto llama 4 Cleopatra, de quien muy pronto 
se apasione. Grandes movimientos se excitan en Alejandría, se dani 


(1) Plut. in Pomp. p. 659. et segg. Id. in Caee. p. 130. et aeqg. App. de Bello 
Ci0. pag. 480. et segg. Caes, l. iu. de Bello civ. Res l. ZLM. p. D00. el segg. 
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muchos còmbates entre los Egipcios y las tropas de César, quedam- 
do este casi siempre victorioso, hasta que todo el Egipto se le su- 
jetó, habiéndose ahogado Ptolomeo tomando la fuga en una batalla 
naval. Entónces pone en el trono 4 Cleopatra con su jóven herma- 
no, que tambien se ilamaba Ptelomeo, y en seguida se vuelve éà Ro- 
ma. Cleopatra hace morir ú su hermano, y reina sola. La muerte 
de César da lugar al triumvirato formado entre Antonio, Lepidio yY 
el jóven César, llamado tambien Octavio, y Cleopatra se declara por 
los triumviros. Ella va é encontrar éú Antonio 4 Tarni, se apodera 
absolútamente de su amor, y le lleva consigo é Alejandria. Antoe 
nio va 4 Roma, en donde casa con Octavia, hermana del jóven Cé- 
sar. Vuelve al oriente entregàndose de nuevo ú Cleopatra, y des- 
pues de algunas ex,ediciones, retorna é Alejandria, en donde entra 
en triunfo y celebra la coronacion de Cisopatra y de sus hijos, Cé- 
sar y Antonio se desavienen, y este repudia ú Octavia. Uno y otro 
equipan sus armadas, y Cleopatra sigue é Antonio, se da la batalla 
de Accio, y ella toma la fuga, arrastrando consigo ú Antonio, y com- 
pletàndose así la victoria de César. Este se presentó poco tiempe 
despues delante de Alejandríe, y Antonio, viendose entregado por 
Cleopatra, desafia éú César ú un combate singular. César le despre- 
cia. Cleopatra hace decir fàlsamente é Antonio: que se ha dado la 
muerte, por lo que él se hiere con su espada, se le lleva à Cleo- 
patra, en cuyos brazos espira, y ella le hace funerales magnificos. 
César se hace introducir con ella, y es enganado por esta princesa, 
é quien él fen enganar: pues Cleopatra, para evitar el servir 
al triunfo del vencedor, se hizo picar por un úspid, y murió de treinta 
y nueve anos de edad, de los que habia reinado veinte y dos. Des- 
pues de su muerte, el Egipto quedó reducido 4 provincia romana, 
y 3 donar por un prefecto que se enviaba de Roma. El reinado 
de los Ptolomeos en Egipto, suponiendo su principio desde la muerte 
de Alejandro el Grande, habia durado doacientos noventa Y cuatro 
afos, desde el 324, hasta el 30 àntes de la era cristiana vulgar. 


ÀnTticuLo mm.—Historia de los Seleucidas que reinaron en la Biría desde la muer. 
i te de Alejandro, hasta el Én del reinado de Antioco el Asiético. 


La historia de los reyes de Siria se encuentra necesúériamente 
enlazada en parte con ix de los de Egipto, y por lo mismo no nos 
resta mas que exponer la serie de los principes que ocuparon el tro- 
no de Siria, recordar sumériamente los hechos que les conciernen, 
y afiadir lo que aun no hemos tenido lugar de referir. Así como em- 
pezando la historia de Egipto, hemos subido hasta la primera di 
Vision que se hizo entre los oficiales de Alejandro, poco despuee de 
su muerte, así deberémos retrogradar hasta alló para presentar la his. 


-— toria de los reyes de Siria. 


En esta primera division (1) Seleuco fué puesto al frente de to- 
da la caballería de los aliados, que era un empleo muy considera- 
ble. Antípatro nombrado regente, hizo una nueva particion, en la que 
dió ú Seleuco el gobierno de Babilonia. Despues de la muerte de 


(1). Died. L xeus. Justia. l. zun. Q. Cert. Ll x. 
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Antípatro, Euménes convidó é Beleuco é juntarse con él contra. An. 
tígono, que se habia hecho el mas poderoso. Seleuco lo rehusó: pe- 
ro comprometido por Euménes se vió obligado é hacer una tregua 
Con él y é permitir que pasasc por se tierras, despues de lo cual unió 
sus fuerzas é las de Antigono contra aquel mismo. Este, consideràn- 
dose ya como dueno del imperio de la Asia, quitó à todos los go: 
bernadores de quiemes desconfiaba, y aun puso al mismo Seleuco en 
la lista de los proscritos. Seleuco se refugió con Ptolomeo, y le 
obligó é formar una alianza con Làsimaco y Casandro, contra Antí. 
Eono. Este logró desde luego algumas ventajas sobre Ptolomeo, y 
obligó à Casandro à un acomodamiento. Despues comenzó la guer- 
ra, y Demétrio, hijo de Antígono, fué deirotadó cerca de Gaza. En- 
tónces Seleuco habiendo obteniddo de Ptolomeo rmil hombres de in. 
fantería, y ttesciemtos caballos (1), partió con esta pequena escolta pa- 
ra el Ortente con el objeto de entrar de nuevo en Babilonia. Lles 
gando 6 Charres en Mesopotamia, obligó parte por fuerza y parte volun. 
tariómente. 4 la guarnicion de Macedonia, à que se le uniese. Luego que 
s6 eupo que se acercaba é Babilonia, sus antiguos vasallos se le pre- 
sentaron en gran número é colocarse en sus élus. El era amedo é 
Causa de su dulgura, y no se podia suírir la sevèridad de Antígono. 
julegado é Babilonia fué recibido con aclamaciones generales. Los 
del partido de Antigono se fetirerun al castillo, Seleuco se apoderó 
bien pronto de él, y allí encontró é sus hijos, amigos y domésticos 
que Antígono habia hecho prisioneros despues de su retirada 4 Egip- 
to. Apénas habia entrado en posesion de Babilonia, cuando Nicanor, 
gobernador de Media bajo: de Antígono, se puso en marcha para 
expelerle, lo que sabido por Seleuco pasó el Tígris para salirle al 
encuentro. Le sorprendió et un pumto desventajoso, atacó de noche 
su campo, y derrotó todo su ejército. Nicanor fué obligado 4 huir con 
un pequeno númere de sus amigos Y tnirse can ea Todas sus 
tropas que escaparon de la derrota se adhirieron al partido de Se- 
leuco: y este hallàndose 4 la frente de un poderoso ejercito, se apode- 
ró de la Media, de In Susiana y de otras provincias y plazas inme- 
diatas, hacióndose mas poderosa con sus conquisias. 

Esta entrada de Seleuco en Babilonia acneció el ano 312 4u- 
tes de la era cristiana vulgar, y aquí comiença la oa de los Se. 
leucidas, de que todo el Oriente se ha servido. Los Judíos, como 
hemos notado en otra parte (2), la llaman la era de los contratos, 
porque cuandg cayeron bajo el gobiemo de los reyes de Siria su- 
Cesores de Alejandro, se vieron precisados é servirse de esta época 
en todas las fechas de los cortratos, y demas instrumentos civiles, 
En los dos libros de log Macabeos se llama la era del reinado de 
dos Griegos, Y en ambos se toman las datas de esta época, pero con 
la diferencia de que el autor del primer libro la supone comenza- 
da en la primavera, es decir, en el mes de Niean, que es el princi- 
pio del ano santo, y parece que este era el càlculo de los Judios: 
cuando èl autor del libro segundo no la gsupone comenzada, sino en 
otono, esto es, en Tisri, que es el principio del ano eivil, y el mo- 


(i) Diod. l. xix. p. 7126. et segg.—(2) Vénse la Disertacion precedents sobre lu 
quinta edad del mundo. 
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do ordinario con que los Griegos cuentan estos afos. Los Caldeoà 
no colocun esta época sino en la primavera del ano siguiente, y es- 
to supone el càlculo de Ptolomeo. De aquí comienzan los treinta y 
un afnos, que se asignan al reinado de Seleuco. 

Al aviso que dió Nicanor é Antígono de los eucesos de Se- 
leuco, envió Antigono é su hijo Demetrio con un ejército para arro- 
jarle de Babilonia y tomarle aquella provincia (1). Demetrio tomó 
el ejército en Damasco, y le llevó ú Babilonia, estando entónces Se- 
leuco en la Media, por lo que sin oposicion entró en la ciudad, no 
encontràndose Patroclo, é quien Seleuco habia dejado con el man- 
do, bastante fuerte para resistir ú Demetrio, y se habia retirado con 


- todas sus tropas à los pantanos en donde no habia modo de acer- 


806. 


cúrsele. Al partir de Babilonia tuvo tambien cuidado de hacer sa- 
lir à los habitantes, que se salvaron todos, unos del otro lado del Tí- 
Bris, Otros en los desiertos y algunos en las plazas fuertes. 

Demetrio hizo atacar los castillos. Habia dos grandes en Babi- 
lonia con buenas guarniciones sobre las dos riberas del Eufràtes. To- 
mó, uno, y puso en él una guarnicion de siete mil hombres. Elotro 
sostuvo el sitio hasta el tiempo en que Antígono habia ordenado 4 
Deinetrio que fuese ú unírsele. Entónces Demetrio dejando 4 Ar- 
quelao, uno de los principales oficiales del ejército, mil caballos Y 
cinco mil infantes para continuar aquel sitio, llevó el resto de su ejér- 
cito ú la Asia menor, para reforzar A Antígono. Mas al dejar el pais 
de Babilonia le saqueó danando demasiado Con esto éú los nego- 
civs de su padre, y uniendo mas é los habitantes ú Seleuco. Los mis- 
mos que hasta entónces habian sido del partido de Antígono pensa- 
ron -en tratar con su Contrario, Y se pusieron de su parte. Así cuan- 
do volvió, inmediàtamente despues de la partida de Demetrio, ar- 
rojó bien pronto las pocas tropas que aquel jóven príncipe habia 
dejado allí, y tomó el castillo que poseian, despues de lo cual esta- 
bleció tan sólidamente su nutoridad, que nada fué capaz de commo- 
verla, lo que dió motivo ú los Babilonios para fijar en este suceso 
la época de ta fundacion de su reino. 

Cuando despues de la victoria que Demetrio ganó sobre Pto- 
lomeo, quitàndole la isla de Chipre, él y Antígono fueron procla- 
mados reyes, Seleuco tomó el mismo título en las provincias que 
le estaban sujetas. Dueno ya de todos los paises situados entre el 
Eufràtes y el Indo, quiso serlo tambien de los que se hallan al otro 
lado de este último rio (2), Y RD onec er para esto la circunstan- 
cia feliz de haberse ligado con Ptolomeo, Casandro y Lisímaco, y 
de lallarse divididas las fuerzas de Antígono. El esperaba apo- 
derarse fAcilmente de esta region, sorprendiendo con una irrupcion 
súbita al rey Sandrocotte. Este era un indio de muy baja extrac- 
cion que con el pretexto de librar ú su pais de la tirania de los ex- 
trangeros, habia formado un ejército, yle habia engrosado de ma- 


- mera, que miéntras los sucesores de Alejandro se hacian la guerra, 


se hizo bastante fuerte para expeler ú los Macedoenios de todas las 
provinciag de la Índia, que Alejandro habia conquistado, y para es. 
tablecerse él mismo. Mas cuando Seleuco vió que Sandrocotte era 
dueno absoluto de toda la Índia, y que tenia en campana un ejér- 


(1) Plut. in Demetr. p. 891,—(2) Juatin. l. x7. c. 4. 
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tito de seiscientos mil hombres, con un número prodigioso de ele- 
fantes, no juzgó éú propósito atacar ú un príncipe tan poderoso. En- 
tró en tratados con él, y le cedió todas sus pretensiones é la Índia, 
con la condicion de que le diese quinientos elefantes. La paz se con- 
cluyó de este modo, y Seleuco llevó luego sus tropas al Occidente 
contra Antígono. La necesidad absoluta en que se hallaba de em- 

render esta guerra, fué tambien una de las mas fuertes razones que 
e obligaron ú concluir tan próntamente la paz con el príncipe de 
la India. 

Entónces fué cuando Seleuco, Lisímaco, Casandre y Ptolomeo 
reunieron todas sus fuerzas contra Antígono y Demetrio. Seleuco y 


Lisímaco mandaban el ejército de los confederados. La batalla se 


dió cerca de Ipso, y Antígono pereció en ella. Demetrio se salvó, y 
los cuatro príncipes aliados dividieron el imperio, afirmóúndose así 
Seleuco en el trono. El reino de este último se llama ordinóriamente 
el reino de tria, porque Seleuco, que despues edificó alli 4 An- 
tioquía, hizo em el mismo lugar su principal residencia, yY 8us guce- 
sores conservaron en él su corte. Pero este reino comprendia ade- 
mas de la Siria las vastas y rficas provincias de la alta Asia, que 
en otro tiempo habian compuesto el imperio de los Persas. 

Despues de haber vencido ú Antígono, fué cuando Seleuco se 
apoderó de la alta Birta y edificó ú Anttoquía (1), llamàndole así 
por el nombre de su padre ó de su hijo, porque uno y otro se 
llamaban Antioco. Entre otras muchas ciudades que hizo edificar en 
aquel pais, tres eran las mas notables, una que llamé por su nom- 
bre Seleucia, la segunda Apamed, por el de su muger Apamé, y la 
tercera Laodicea, por el de su madre Laodice. En todas estas nue- 
vas ciudades dió à les Judíos los mismos privilegios é inmunidades 
que ú los Griegos y Macedonios, sobre todo en Antioquía, en donde 
se establecieron muchos, de modo que ocupaban una parte tan con- 
siderable de aquella ciudad como en Alejandria. 

Recelando Seleuco de la alianza de Ptolomeo con Lisímaco, se 
unió con Demetrio, casando con Stratónice su hija (4). El mismo 
Demetrio con toda su armada Ja llevó ú Siria, y de paso hizo un 
desembarco en Cilicia, robó el tesoro de la provincia, volvió prón- 
tamente ú su armada, llegó à Siria en donde encontró é Seleuco, 
y le dió é su hija. ee de los regocijos de las bodas, Deme- 
trio volvió à la Cilicié, y se hizo dueno de toda aquella provincia. 
Despues reconciliado con Ptolomeo por medio de Seleuco, se con- 
vino en que casaria con Ptolemaida, hija de aquel. Comenzando Se- 
leuco ú temer ú Demetrio, cuyas fuerzas se aumentaban, preten. 
dió que le cediese la Cilicia por una suma considerable, y habién- 
dolo rehusado, quiso obligarle é que le entregase à Tiro y Sidon, co- 
mo dependientes de la Siria, de que era rey. Demetrio le respon- 
dió brúscamente que no queria comprar tan cara su amistad, y al 
mismo tiempo se embarcó para aquellas ciudades, y previno el de- 
sienio que Seleuco tenia de apoderarse de ellas. Pero poco tiempo 
despues habiéndole usurpado Ptolomeo la isla de Chipre, le quitó 
tambien 4 Tiro y Sidon, y entónces Seleuco se hizo dueno de la 


(1) Strab. l. xvi. Appian. in Syr. Juetin, L xv.e(2) Plut. in Demetr. p. 903. 
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Cilicia. Demetrio, asi despojado, logró reponerse por el favor de los 
Macedonios, que despues de la muerte de Casandre le colocaron 
en el trono de Macedonia. Cuando se creyó bastante afianzado en 
él, comenzó À hacer grandes. preparativos para recobrar el imperio 
de in Asia. Seleuco, Ptolomeo y Lisímaco, renovaron entónces su 
alianza. Demetrio, arrojado de Macedonia por Lisimaco, cayó en 
manos de Seleuco, quien le hizo llevar bien custodiado al Querso- 
neso de Siriu, cerca de Laodicea, en donde le turo prisionero hasta 
que tres unos despues murió. 

Hubiendo muerto tambien Casandro y Ptolomeo, solo quedaban 
dos capitanes de Alejandro, Lisímaco y Bdlestó, que siempre uni 
dos hasta emtónces, comenzaron é dividirse, y Seleuco formó el de- 
signia de murchar contra Lisímaco (l). Antes de entrar en esta guerra 
cedió é 8u hijo Antioco su misina muger llamada Stratónice, de quien 
aquel príncipe se habiu apasionado violéntamente, y al mismo tiempo 


le abandonó una gran parte de su imperio. Despues se puso en marcha 


II. 
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Antioro So. 
ter. 
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eon un poderoso ejército, Todo cedia delante de él, Lisímaco le 
dió batalla, y rdmuerto en ella, quedó .Seleuco dueno de todos sus 
estados sintiendo vívamente el placer de sobrevivir así à los otros 
capitanes de Alejandro, y de verse vencedor de vencedores, segum 
su propia expresion. 

Esta última victoria es sm duda lo que mejor justifica el título 
de Nicator que ya habia tomado, y que significa el vencedor. Su 
triunfo no duró largo tiempo, habiendo sido asetinado y muerto des. 
pues por Piolomeo Cerauno, hermano de Filadelfo, que se habia re- 
tirado cerca de él. Seleuco habia reinado treinta y dos anos des- 
pues que se as-"guró en el trono de Babilonia. 

Cuando fué muerto Seleuco, iba 4 tomar posesion de la Ma- 
cedonia que le habia tocado por la derrota de Lisímaco. Los ami- 
gos de este y los que habian servido 4 sus órdenes, viendo é Ce- 
rauno como el vengador de su muerte, le reconocieron por rey (D). 
Pero muy poco despues los Gaulas invadieron la Macedonia, der- 
rotaron el ejército de aquel pais, y cortaron la cabeza é Cerauno, 
Bóstenes, uno de los principates Macedonios, sprovechúndese del des- 
órden, se hizo reconocer por rey, pero una nueva irrepeion le hizo 
perder muy pronto su dignidad. Di GiuEs de su muerte, Antioco, 
hijo de Seleuco, y Antígono, hijo de Demetrio, pensaron en hacer 
valer entre sí sus pretensiones sobre la Macedonia. Levantaron gran- 
des ejércitog y formaron poderosas alianzas, pero siendo sus fuer- 
gas iguales, se convinieròn por fin en un tratado, por el cual An: 
tioco cedió sus pretensiones ú Antigono, En seguida marchó aquel 
contra los Gaulas que hacian de continuo excursiones por todds 
partes, los derrotó en una sangrienta batalla, y libró al pais de su 
opresion. Por esto se le dió el nombre de Soter que significa sal- 
vador. Hàcia el fin de su reinado quiso apoderarse del reino de Pét- 
gamo, despues de la muerte de Filotero su fundador, Mas Eume- 
nes, sobrino de este, le presentó batalla junto ú Bardes, le venció, 
y con esta victòria aumentó consideràblemente sus estados. Antioco 
volvió é Antioquía, donde hizo morir 4 umo de sus hijos '((3), que en su 


(1) Appian. in Syr. p. 126. et seqg.eel2) Juetín. l. xaiv, 0. 3. el segg.—(3) Treg. 
in Prolog. l. 2xvi. . 
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ausencia se habia sublevado, é hizo prociumar rey al otro, que tam- 
bien se llamaba Antioco. Murió poco despues, y le dejó à este to- 
dos sus estados. Su reinado fué de diez y nueve anos. 

El nuevo Antioco cuando subió al trono tenia por muger à Lao- 
dice qu hermana paterna (1). Toinó el sobrenombre de Theos, que 
significa Dios, y por él se le di:tingue de los otros reyes de Biria 
que han tenido el nombres de Anudioco. l.os Milesianos fueron los 
primeros que 88 le digron, para manifestarle su reconocimientó por 
baberlos librado de la tirania de 'l'unurco, gobernador de Caria, que 
se habia rebelaudo contra Ptolomeo Fiuadelfo su senor, y habia es. 
cogido é Milets para su residencia. Antiuco dirigió sus armas con- 
tra Ptolomeo Filadelfo, y parece que entónces fvé cuando lu Cele- 
Sina y la Palestina voivieron é caer en la dominacion de los Si- 
tos, Las provincias de Oriente se reb3laron contra el, y, la mayor 
parte se substrajo de 8u gobierno. Hlizo entónces la puz cou Fila- 
delfo, Y casó con Berenice, hija de este príncipe, desvues de huber 
repudiado éó Laodice. Pero apénas supo la muerte de Fijadelfo, cuan- 
do repudió à su hija, Y volvió à tomar 4 Laodice. Esta, queriendo 
asegurar la corona en Selcuco su hijo primogénito, hizo envenenar 
4 Antioco, y puso à aquel en el trono. Antioco reinó quiice anos. 

Seleuco que le sucedió, tuvo el sobrenombre de Calínico, es de- 
cir, el ilustre victoriosc, por ironia, ú causa de las derrotas que su- 
frió casi en todo el tiempo d3 8u reinado (2). Laodice, de acuerdo 
con Seleuco, hizo perecer 4 Berenice y su hijo que se habian re- 
fugiado en Datne. Ptolomeo Evergétes, hermano de Berenice, so8- 
tenido por las fuerzas de muchas ciudades de la Asia menor, inva- 
dió los estados de Seleuco, se hizo dueno de la Sira y dela Ci- 
licia, y lo subyugó todo hasta el Tígris. Cuando Evergétes volvió 
a Egipto, S:leuco emprendió recobrar sus estados, pero recibió mu- 
chos descalabros que ls obligtron 4 llamar en 8u socorro é su her. 
mano Antioco Hiérax. Evergétes hizo entònces una tregua de dies 
ahos con S-leuco. 

Este, para empenar ú su hermano en darle auxilio, le habia 


prometido la soberanía de las provincias de la Asia menor, cuyo gobier- , 


no tenia, mas viéndose libre de la guerra, sin el socorro de su hermano, 
no se creyó en obligacion de cumplir su promesd. No queriendo An- 
tioco desistir de sus pretensiones. ni Seleuco acceder à ellas, fué pre- 
ciso que las armas decidiesen. Se dió una batalla cerca de Ancira en 
Galacia: Seleuco la perdió, y Antioto estuvo en gran riesgo. Miéntras 
los dos hermanos se disputaban así el imperio, Eumenes, rey de 
Pérgamo, se tomó una parte de las provincias de la Asia menor, Y 
Arséces, gobernador de ta Partia que yà estaba desmembrada del 
imperio, entró en la Hircania, Yy de estas dos provincias se formó 
un reino (3). Seleuco hizo algunos esfuerzos a recobrar las pro- 
vincias que Arséces le habia quitado, pero no lo consiguió. Venvido 
por este en une gran batalla quedó prisionero, y fué llevado entre 
los Partos, donde murió de una caida de caballo, algunos anos des- 
pues. 'Fuvo dos hijos y uma hija, ú la que casó con Mitrídates, rey 


(1) Juetin. lib. xavir. cap. L—(Q) Justin. lb. Xxvn. c. 3.—(3) Juetin. lib. xLu, 
0. 
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del Ponto, dàndole la Frigia en dote. Sus hijos fueron Seleuco Y 
Antioco. Reinó veinte anos. 

Seleuco que le sucedió, tuvo despues el sobrenombre de Ce- 
rauno, es decir, semejante al rayo (1). Este príncipe, muy débil de 
cuerpo y de espíritu, nunca jamas hizo nada que correspondiese 4 
la idea de su sobrenombre. Su reinado fué corto y su autoridad va- 
cilante. Atalo, sucesor de Eumenes, rey de Pérgamo, subyugó toda 
la Asia menor, desde el monte Tauro hasta el Helesponto. Seleuco 
marchó contra él, y como no tenia dinero con que r su ejército, 
y su debilidad le hacia despreciable para con sus soldados, dos de 
sus primeros oficiales hicieron una conspiracion contra él, miéntras 
estaba en la Frmgia, y le envenenaron. Habia reinado tres anos. Aqueo, 
hijo de Andrómaco, hermano de su madre, vengó su muerte, con- 
tuvo al ejèrcito en su deber, rehusó la corona que se le ofrecia, V 
la conservó para el heredero legítiimo que era Antioco, hermano 
de Seleuco. 

Àntioco no tenia mas que quince aios cuando subió al trono. 
Sus grandes acciones le adquirieron en lo sucesivo el nombre de 
Grande. Luego que tomó posesion de la corona (2), envió al Orien- 
te 4 dos herimanos Molon y Alejandro, el primero ú gobernar la Me- 
dia y el segundo la Persia. Aqueo fué encargado de las provincias 
de la Asia menor. Epigenes, uno de los mas hàbiles generales de 
Seleuco, tuvo el mando de las tropas que quedaron cerca del rey. 
Hermias permanecio en el puesto importante de primer ministro. 
Aqueo recobró muy pronto cuanto -habian quitado Atalo y Eume- 
nes al imperio de Siria. Alejandro y Molon, no bien se habian es- 
tablecido en sus gobiernos, cuando descontentos de Hermias, se re- 
belaron, y se hicieron soberanos. Antioco reunió su consejo con mo- 
tivo de la rebelion de Molon, pare consultar si marcharia contra 
este, ó se dirigiria 4 la Cele-Siria para contener los proyectos de 
Ptolomeo Filopator. Epigenes fué de sentir que marchase contra el 
rebelde. Hermias que estaba picado de envidia contra Epigenes, per- 
suadió 4 Antioco é enviar una parte de sus tropas contra Molon, 

marchar con la otra hócia la Cele-Siria. Antioco estaba en Se. 
eucia cuando supo que sus tropas habian sucumbido 4 Molon y Ale- 
jandro que estaban juntas. El queria abandonar su empresa de la 
Cele—Siria para ir con todas sus fuerzas contra los rebeldes. A esto 
se opuso Hermías, y Antioco cediendo ú su consejo, se contentó con 
enviar un general y tropas al Oriente, y continuó su expedicion à 
la Cele-Siria. El nuevo general se dejó sorprender en una embos- 
cada al pasar el Tígris, y allí pereció con todo su ejército. Antio- 
co se habia internado en la Cele-Siria, pero con esta noticia retro- 
cedió, marchó contra los rebeldes, y los estrechó tanto, que se ma- 
taron, Pasado algun tiempo en dar las órdenes necegarias para res- 
tablecer su autoridad en las provincias en que se habia hecho la re- 
volucion, llevó su ejércite ú Siria, y consultó con sus ministros 
sobre las dos grandes empresas que tenia que ejecutar para resta- 
blecer aquel imperio, la primera contra Filopator para recobrar la 
Cele-Siria, y la segunda contra Aqueo que acababa de usurpar la 


ai 
(1) Juetin, l. xxx. c. lem(2) Polyò. L. v. p. 386. et segg. 
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Asia menor. Despues de una madura deliberacion resolvió comenzar 
por la primera, haciendo solo por entónces grandes amenazas ú Aqueo. 

Habiendo hablado ya de la guerra de Cele-Siria, nos bastarà 
recordar aquí sus principales circunstancias. Antioco coimienza por 
sitiar ú Neleucia que toma por asalto: marcha de ahí ú la Cele- 
Siria. Tiro y 'Tolemaida se le entregan: hace una tregua con Fi- 
lopator. La guerra comienza de nuevo, logra diversas ventajas, y 
perdiendo una gran batalla en Rafia se concluye la paz. 

Entónces puso Antioco todo su empeno en la guerra contra 
Aqueo, y poniéndose en marcha pasó el monte Tauro, y entró en 
la Asia menor. Hizo allí alianza con Atalo, rey de Pérgamo, en 
virtud de la cual unieron sus fuerzas contra el enemigo comun. Aqueo 
se vió obligado à abandonar el campo y 4 encerrarse en Súrdes, 
Antioco le puso sitio, que Aqueo sostuvo por mas de un ano, hasta 
que al fin, tomada esta ciudad se retiró al castillo, en donde se de- 
fendió todavía, hasta que fué entregado por dos traidores cretenses, 
Antioco le hizo cortar inmediétaimente la cabeza, Y poco despues se 
rindieron las demas provincias dela Asia. 

Antioco, despues de poner órden é sus negocios en la Asia me- 
nor, marchó húcia el Oriente para reducir las provincias que ha. 
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bian sacudido el yugo del imperio de Siria. Coinenzó por la Me- . 


dina, que acababan de tomar los Partos. Su rey era Arsàces hijo del 
fundador de aquel imperio. Antioco èntrando en la Media, expelió 
é Arsíces, yY recobró toda aquella provincia. El afio siguiente en- 
tró en el pais de los Partos, en donde tuvo igual éxito. Arsàces fué obli- 
gado 4 retirarse 4 Hircania. Antioco le siguió, y puso sitio à Sirín- 
gis que era su capital, la tomó por asalto, y los habitantes se rin- 
dieron. Arsíces con un ejército poderoso hizo frente al enemigo, de- 
tuvo sus progresos, y se hizo la paz çon las condiciones de que 
Arsíces conservaria el reino de los Partos y la Hircania, y que ayu- 
daria 4 Antioco é recobrar las otras provincias rebeldes, 
OO Entónces volvió sus armas contra Èutidemo, rey de Bactria, pe- 
to todos sus esfuerzos Contra este príncipe fueron inútiles, viéndo. 
se obligado é dejarie en posesion de aquel reino, é hizo alianza con 
él. Pasó al Càucaso, Y entró en la Índia, en donde renovó la alianza 
con el rey de aquel pais. De allí pasó 4 la Aracosia, à la Drangiana y 
4 la Carmania, estableciendo en todas estas provincias su autoridad 
el buen órden. Despues volvió por la Persia, la Babilonia y la 
Mciopotaiia, y llegó al fin 4 Antioquía al cabo de siete afos que 
duró esta expedicion. ' l 
Poco tiempo despues de su llegada, sabiendo la muerte de Fi- 
lopator, hizo alianza con Filipo, rey de Macedonra, para quitar al 
jóven Epifines el reino de su padre, y habiendo entrado en Ccle- 
Siria y Palestina, recobró aquellas dos provincias. Los Egipcios ofre- 
tCieron 4 los Romanos la tutela del príncipe, estos la aceptaron y 
enviaron embajadores ú los dos reyes para obligarlos é renunciar de 
su empresa. Antioco volvió entónces sus armas contra Atalo, rey de 
Pérgamo, y le atacó vívamente por mar y tierra. Este solicitó iguàl. 
mente el socorro de fos Romanos, que enviaron una nueva embn- 
jada .4 Antièco, por lo que este se retiró de las tierras de Atalo, 
A su vuelta marchó à la Cele-Siria, para reconquistar las plazts que 
TOM. XIL, 53 
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Aristómenes, .ministro del jóven Epifànes, le habia quitado miéntras 
Obraba contra Atalo. Lucgo que se presentó en aquella provincia, la 
victoria se declaró por él, y entró en posesion de toda la Palestina y 
Cele-Svria. Los Judios se apresuraron ú sometérsele, por lo. que les 
convedió muchos privilegios (1). En sus expediciones de Oriente, le 
habian servido bien los Judios de Babilonia y de Mesopotamia, y 
desde entónces contaba de tal modo con su fidelidad, que cuando 
hubo algun movimiento en Lidia y en Frigia hizo pasar dos mil 
familias de los Judios para contener aquellas sediciones, y conser- 
var la tranquilidad del pais, y los colmó de favores. 

Sometida por Antioco la Cele-Siria y Palestina, formó el de- 
signio de hacer otro tanto con las provincias de la Asia menor, que 
le faltaba que conquistar para restablecer el imperio de Siria, al 
estado en que se hallaba en tiempo de Seleuco Nicator. Para lo- 
grarlo mejor hizo un tratado con los Egipcios, prometiendo dar su 
hija Cleopatra al jóven Epifànes, cuando uno yY otro estuviesen en 
edad de consumar aquella alianza. Despues, entrando en la Asia me- 
nor, se hizo dueno de muchas ciudades, Y entre otras de Efeso. Smir- 
na, Laimpsaco y otras ciudades griegas de la Asia, que gozaban 
entónces de su libertad, recurrieron 4 la proteccion de los Romanos 
que enviaron una embajada 4 Antioco. Antes que llegasen los em- 
bajadores habia ya enviado los destacamentos de su ejército que pu- 
sieron el sitio à Smirna, y Lampsaco. El habia pasado en persona el 
Helesponto con el resto de sus tropas, y habia tomado el Quersoneso de 
Tracia. Habiendo encontrado la ciudad de Lisimaquia totàlmente arrut 
nada, pretendió reedificarla con el designio de fundar allí un reino pa- 
ra Seleuco su segundo hijo. Entónces llegaron ú Tracia los emba- 
jadores romanos. Las primeras entrevistas pasaron todas en cumpli- 
mientos de urbanidad, mas llegàndose 4 hablar del asunto, todo se 
dispuso 4 un rompimiento abierto. Durante estas negociaciones, se 
esparció la fulsa muerte de Epifines. Antioco, creyéndose ya due- 
Do del Egipto, se embarcó para ir ú tomar posesion de él. Dejó 
ú su hijo Seleuco en lLisimaquia con el ejercito, y fué ú desembar- 
car en Efeso. Al llegar à Pataro supo que Fpifànes aun vivia, Y 
volvió sus miras húàcia la isla de Chipre. Cuando iba para ella so- 
brevino una tempestad que desconcertó sus medidas, por lo que en- 
tró con el resto do su armada en el puerto de Seleucia, y fué à 
pasar el invierno en Antioquía. 

Al principio de la primavera partió para Efeso. Anibal salió ú su 
encuentro. Fste cartaginense que tantas veces habia batido 4 los Ro- 
manos, vivia tranquilo en su patria despues de la paz celebrada en- 
tre estos y los Cartaginenses, cuando se sospechó que mantenia 
una correspondencia secreta con Antioco, y que formaba el de- 
signio de llevar la guerra é ltalia. Sus enemigos dieron aviso de ello 
é los Romanos, quienes enviaron inmediótamente una embajada à Car- 
tago. Anibal, previendo las consecuencias de este negocio, se salvó 
en Tiro, pasando é Antioquía, en donde creia encoutrar à Antioco. 
Este principe acababa de partir, Y Anibal le siguió ú Efeso. La guer 
ra contra los Romanos quedó resuelta, y se' empleó todo este ano 


(1) Joseph. Antig. I. xu. c. 8. 
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y el siguiente en hacer los preparutivos. Antinco pensó: entónces 
en fila nic formando buenas alianzas eon sus vecinos. Con esta 
mira marchó ú Rafia en la Palestina, para celebrar el matrimonio 
de su hija Cleopatra con Epifànes, y à su vuelta 4 Antiuquía, ca- 
só 4 otra con Ariaràtes, rey de Cupadocia. Mucho habria deseado 
que Eumenes de Pérgamo quisiese tomar la tercera por muger, pe- 
ro este príncipe lo rehusó, temiendo las congecuencias de la guer- 
ra que Antioco iba à emprender. 

Despues de estos matrimonios marchó àú la Asia menor, y lle- 
g6 4 Efeso enmmedio del invierno. Envió à su hijo 4 Siria, para que 
velase sole la seguridad de las provincias de Oriente, y partió al 
principio de la primavera para castigar 4 los Pisidios que excitaban 
turbaciones. Terminada esta guerra, marchó para Apumea, en don- 
de encontró una nueva embajada de los Romanos, pero de una y 
otra parte no hubo mas que recíprocas quejas sin que nada se con- 
cluyese. 

Antioco, llamado 4 la Grecia por log Etoliog que habian for- 
mado el designio de sublevarse Contra los Romanos (1), pusó por 
allí precipitàdamente marchando ú Lamia, en donde se tenia la asam- 
blea de los Etolios. Marchó desde luego húcia Càlcis. La ciudad re- 
husó rendirse, y no se la quiso forzar. Se procuró ganar à los Aqueos 
y 4 los Beocios, lo que tampoco se logró. Volvió sobre Càlcis, y 
esta ciudad se vió obligada ú abrir sus puertas, quedando de este 
modo Antieoco dueno de toda la isla de FEubea. Los Romanos le de- 
clararon la guerra, Y enviaron contra él al cónsul Manio Acilio. An- 
tioco reunió su consejo, y Anibal que se halló en él, le hizo sa- 
bias advertencias, de que no supo aprovecharse. Despues de huberse 
poderado de muchas ciududes de Tesalia, se retiró à Càlcis, en don- 
de apasionado por los atractivos de la. hija de su huésped, resol. 
vió Casarse con clla, y olvidando las dos grandes empresas que ha- 
bia formado, esto es, la guerra contra los Romanos, y la libertad 
de la Grecia, pasó cl resto del invierno en diversiones con ocasion 
de sus bodas. 

Avanzando el cónsul Acilio ú grandes jornadas por la 'Fesa- 
lia, Antioco se apoderó del desfiladero de las Termópilas, en que 
fué derrotado por el cónsul, tomando la fuga con quinientos hom- 
bres, únicos que se escaparon de la muerte. Bien pronto todas las ptazas 
que este príncipe habia tomado se rindieron à los Romanos, yY en 
particular Càlcis y toda la Eubea. Antioco se retiró à Efeso,4 allí 
se resolvió en un gran consejo aventurar una batalla naval. Po- 
lixénides, almirante É la armada, tuvo órden de buscar 4 C. Livio que 
mandaba la de log Romanos reciéntemente llegada al mar Egeo. Am. 
bos se encontrarcn cerca del monte Corico en Jonia, el combate fué 
muy obstinado, y Polixénides batido y obligado ú tomar la fuga, 
salvàndòse en Efeso. Antioco estaba entónces en Magnesia ocupa- 
do en reunir sus fuerzas de tierra, y sabiendo la derrota de su ar- 
mada, marchó húcia la costa, cuidó de equipar una nueva. 

El ano siguiente dieron log Romanos el mundo de Ins ejércitos de 
tierra al nuevo cónsul L. Cornelio Scipion, bajo cuyo mando: servia 


(1) JLiv. l xíxv. n. 31. et seqg. 
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en calidad de lugar teniente su hermano Scipian el Africano, vence- 
dor de Anibal. La armada fué puesta al mando de P. Emilio Ré- 
gilo, y avanzó por la costa de la Tracia, para favorecer el paso de 
las tropas del cónsul en la Asia. Polixénides derrotó por medio de 
una estratagema, la urmada de Ródas enviada en socorro de las Ro- 
manos. Los Rodios equiparon próntamente otra mas poderosa que las 
primera, la cual se unió é la de Emilio, y fué luego destacada con- 
tra AÀnibal que conducia al rey las de Siria y de Fenicia. Los Ro- 
dios solos butieron à aquel gran capitan en un combate, cerca de las 
costas de Panfilia, y le bloquearon tan bien en el, puerto que le hi- 
cieron tomar, que le fué imposible hacer algun servicio al rey. 

Antioco recibió la nueva de esta derrota, casi al mismo tiempo que 
la de que el cónsul romano se avanzaba ú grandes jornadas por la 
Macedonia, Y que se preparaba é pasar ú la Asia por el Helesponto. 
Envió embajadores 4 Prusias, rey de Bitinia, para atraerle ú su par- 
tido: mas no pudo lograrlo, y resolvió aventurar una batalla en el mar. 
Polixénides encontró à Emilio, y la armada romana cerca de Mion- 
ta, ciudad marítima de Jonio, y la atacó con tan mal suceso como 
antes. Emilio ganó sobre él una victoria completa, obligàndole é reti- 
rarse é Efeso. Antioco sintió tanto este golpe, que pareció entéramen- 
te desconcertado por él, y tomando medidas visíblemente contrarias 
ú sus intereses, nizo venir ú todas sus tropas del Helesponto, temien- 
do que cayesen en manos de los enemigos que marchaban por aque- 
lla parte para pasar é la Asia. Esto era abrirles el paso, y cuando 
Supo que habian entrado 4 la Asia, comenzó 4 creerse perdido y les 
envió una embajada para proponerles condiciones de paz. Estas fue- 
ron rehusadus, y una y otra parte sa dispuso al combate. Antioco se 
apostó cerca de Magnesia, y allí se dió la batalla, quedando An- 
tióco derrotado con pérdida de cincuenta y cinco mil honibres, no 
ED log Romanos mas de cuatrocientos. Todas las ciudades de 
a Asia menor se rindieron en seguida 4 los Romanos. Anibal y Sci- 
pion el Africano, no se encontraron en esta batalla, el primero por es- 
tar bloqueado, y el segundo enfermo. 

Antioco despues de su derrota se retiró primero 4 Sàrdes y des- 
ues 4 Selenes en Frigia, en donde Seleuco su hijo se habia salvado. 

asaron juntos el monte Tauro para marchar à Sina, y Juego que An- 

tioco llegó é Antioquía, envió nuevos embajadores 4 los Romanos pa- 
ra pedirles la paz. Encontraron al cónsul en Súrdes, y la paz se 
concluyó con las condiciones de que Antioco evacuaria toda la Asia 
de este lado del monte Tauro: que pagaria todas las costas de la guer. 
ru que daria veinte rehenes, y entregaria ú Anibal. Antioco, uno de 
los hijos del rey, y que reinó despues con el nombre de Epifúnes fué 
del número de los rehenes, habiéndose salvado Anibal úntes de con- 
cluirse el tratado. 

Antioco se veia muy embarazado para encontrar dinero con que 
pagar 4 los Romanas, y marchó 4 lus provincias de Oriente con el ob. 
jeto de recoger el tributo que le debian, dejanda la regencia de la Si- 
ria a su hijo Seleuco. Hallindose en la provincia de Elimaida, supo 
que habia un gran tesoio en el templo de Júpiter Belo, y bajo el 
falsa pretexto de que los hnbitantes de esta provincia se habian re- 
beludo contra él, entró de noche en el templo y robó todas las ri- 


DE LA HISTORIA PROFANA. 421 
quezas que de mucho tiempo àntes se guardaban alli religiósamente. El 
pueblo, irritado de este sacrilegio, se sublevó contra él, y le dió tnuer- 
te con toda su comitiva, lo que acaeció 4 los treinta y seis anos de 
su reinudo. 

Seleuco, su hijo mayor, le sucedió, y fué llamado Filopator, que 
quiere decir amador de su padre, ó amudo de su padre. Vivió en 
la obscuridad y el desprecio, 4 causa de la miseriu 4 que los Romanos 
habian reducido aquella corona (1), y del tributo de mil talentos anua- 
les que debia pagar por todo el tiempo de su reinado, en virtud del 
tratado que su padre concluvó con ellos. En 8us dias acaeció la his- 
toria célebre de Heliodoro, referida en el libro Il de los Macabeos (2), 
en donde se ve que Seleuco daba de las rentas de la corona lo 
Decesario para el ministerio de los sacrificios, y que habiéndole da- 
do aviso un judio pérfido de que habia en el tesoro del templo su- 
mas ininensas que no estaban destinadas para el gasto de los sacrifi- 
cios, envió 4 H-liodoro, su primer ministro, con órden de tomar aquel 
dinero. Dios manifestó entónces su poder sobre Heliodoro, y algun 
tiempo despues extendió su mano sobre el miamo Seleuco. Cerca de 
quince anos habia que Antioco, hermano de Seleuco estaba en Ro- 
ma en rehenes, cuando este deseó tenerle consigo , y para obte- 
nerlo envió 4 Demetrio, su hijo único, de edad de doce anos, para 
que quedase en su lugar en poder de los Romanos. Durante la au- 
sencia de los dos herederos de la corona, creyó Heliodoro que le se- 
ria fàcil usurparla deshaciéndose de Seleuco, y le hizo emponzonar 
con este objeto, lo que acaeció 4 los doce ahos de su reinado. 

Antioco volvia de Roma, cuando supo en Atenas la muerte de 
Seleuco (3). Se le dió aviso de que el usurpador tenia un partido 
poderoso, y que se formaba otro 4 favor de Ptolomeo Filometor, que 
pretendia hacer valer los derechos de su madre, hermana de Seleu- 
co. Àntioco recurrió a Eumenes, rey de Pérgamo, y ú su hermano 
Atalo, quienes le colocaron en el trono, arrojando de él ú Helio- 
doro. Tomó el título de Epifúnes, que quiere decir ilustre, el cual 
nunca fué mas mal aplicado. Toda la serie de su vida hace ver que 
mas bien merecia el de Epimanes, que algunos le dieron, Y que sig- 
nifica tnsensato. Se refieren de él muchas cosas que prueban cuàn 
justo es el epíteto de desprectiable que le da la Escritura (4), pues 
ningun principe sostuvo ménos bien su dignidad. 

Apénas se habia establecido Antioco sobre el trono, cuando Ja- 
son, hermano de Onías IIl, sumo sacerdote de los Judios, le hi- 
zo ofrecer una suma considerable para que le pusiese en posesion 
del cargo de soberano pontífice, cuya negociacion saerilega tuvo su 
efecto, pues Unias respetado por su piedad yY justicia fué dexpoja- 
do, y Jason puesto en su lugar. Est: mudó toda la religon de sus 

dres, é hizo males infinitos 4 su patria, como se puede ver en el 
ibro segundo dé los Macabeos (5) y enla historia de Josefo. Por 
este tiempo las ministros del jóven Filometor demandaron à Antio- 
co Epifànes la Cele-Siria y la Palestina, que desde luego habia re- 
cobrado Seleuco Filopator, Epifànes rehusó volverlas, y desde entón- 


1) Appian. in Syr. p. 116.-m(2) 3. Mach. in 1. et segg.—Í3) Appian. in Syr. 8. 
ns et segg. Polyb. in Legat. c. TD. et segg.—i4) Dan. xi. 21.245) MacÀ. av. 7. et 
eeqg. 
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ces los Egipcios se dispusieron à declararle la guerra. Epitànes en- 
vió 4 Egipto 4 Apolonio para asistir à la coronacion del jóven Fi- 
lometor, y conocer las disposiciones de los Egipcios. Despues visi- 
tó las fronteras de la Cele-Siria y Palestina, y pasó por Jerusalen, 
en donde fué recibido con magnificencia por Jason, y de alli vol- 
vió é Antioquia. El ano siguiente envió Jason à Menelao 4 Antio- 
quía para pugar el tributo al rey. Menelao suplantó ú Jason, y ob- 
tuvo el sumo sacerdocio. Ésta nueva mudanza originó muclios des- 
órdenes en que fué triste víctima ,el piadoso Onías. 

En fin, no queriendo Epifànes esperar a que los Égipcios vinie- 
sen é atacarle, pero conservando sin embargo algunas consideracio- 
nes 4 los Roimanos, envió una embajada a Roma para representar 
al senado su derecho é las proviacias de Cele-Siria y Palestina, y 
al mismo tiempo marchó al Egipto. Los dos ejércitos se encontra- 
ron cerca de Pelusio, y viniendo ú las manos obtuvo Epifínes la 
victoria. Despues puso la frontera en estado de defensa, y volvió é 
Tiro, desde donde envió su ejército ú cuarteles de invierno en las 
pluzas cercanas. Miéntras que permaneció en Tiro, tres diputados 
de los judíos vinieron à quejarse contra Menelao (1), ú quien con- 
vencieron de sacrilegio. Tenia entónces ú su lado é Ptolomeo Ma- 
cron que le habia entregado la isla de Chipre, y seducido por éste 
favorito, absolvió ú Menelao, y mandó dar muerte à los tres diptue 
tados, como calumniadores. Luego que la estacion le permitió vol- 
ver Contra el Égipto (2), le atacó por mar y tierra, ganó una se- 
gunda batalla sobre la frontera, y entró en Egipto que se rindió. 
entéramentç, 4 excepcion de la ciudad de Alejandría. Recibió é 
Filometor, y afectó tomar interes en sus asuntos. Por una falsa 
voz de su muerte, emprendió Jason recobrar el sacerdocio usur- 
pado por Menelao, y cometió toda suerte de crueldades. Epifànes 
Mirando esto como una rebelion, pone sitio 4 Jerusalen, la toma, y 
la entrega al pillage: entra por fuerza en el santuario: roba las ri- 
quezas del templo, y se vuelve 4 Antioquía cargado de los despo- 
jos de la Judea y del Egipto. 

Los Alejandrinos, viendo é Filometor en manos de Antioco, le 
privaron de la corona, y colocaron en su lugar 4 Ptolomeo Evergé- 
tes II. De aquí tomó Epifànes ocasion para volver al Egipto, mar- 
chó en derechura 4 Alejandria y le puso sitio. Evergétes y Cleopa- 
tra su hermana, llamaron en su socorro à log Romanos, quienes en- 
viaron 4 Popilio Lenas y é otros dos para poner fin é esta guerra. 
Antes que llegasen, viendo Enifànes que no podia tomar à Alejan- 
dría, levantó el sitio, puso ú F:lometor en posesion de todo el res- 
to del pais, exceptuando 4 Pelusio, que conservó, y se retiró é An- 
tioquía. Luego que partió, los dos hermanos se avinieron, y el Egip- 
to logró la paz. Entónces resolvió Antioco emplear contra ellos to- 
das sus fuerzas, y marchó con un ejércita considerable à conquis- 
tar aquel reino. Va se avanzaba hàcia Alejandría, cuando Popilio Le- 
nas le detuvo y obligó 4 retirarse. Pobilio pisó d.: a'lí ú Ciipre, é 
hizo restituir aquella isfa 4 los reyes de Egipto. Todos estos hechos 
jos hemos referido en otra parte mas por extengo. 


(1) 2. Mach, iv. 43. el seqg.eef2) 1. MacÀ. 1. 17. el segg. 2. Mach.v. 1. el segg. 
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Epifànes, irritado de verse arrancar la corona de Egipto, hizo 
caer su enojo sobre los Judios (1) y atravesando la Palestina, 4 su 
vuelta del Egipto, destacó veinte y dos mi hombres al mando de 
Apolonio, con órden de destruir à Jerusalen. Apolonio llegó dos afies 
despues de la: toma de esta ciudad por Epifànes, y esperó el pri- 
mer dia de súbado para ejecutar sus crueles órdenes. Entónces, 
vieado 4 todo el pueblo reunido en las sinagogas, cargó sobre él 
todas sus tropas con órden de matar 4 todos los hombres, Y tomar 
éú todas las mugeres Y ninos, y venderlos. Sus órdenes fueron ejecu- 
tadas con el último rigor, pues no se perdonó 4 un solo hombre, 
se saqueó la ciudad, y se puso fuego é muchos edificios, despues de 
haber sacado todas las riquezas. Se allanó el resto de las casas, y 
con sus materiales se edificó una buena fortaleza sobre una de las 
eminencias de la ciudad de David, frente al templo que dominaba. 
Se puso allí una gruess guarnicion para cContener à la nacion de 
los jqudios: se hizo una plaza de armas provista de buenos almace- 
nes, y se encerraron allí los despojos tomados en el saqueo de la 
ciudad. Desde esta fortaleza ofendia la guarnicion A los que iban 
ú adorar ú Dios en el templo, y derramaba su sangre por todos 
los lados del santuario, que profanó de todos modos. Entónces ce- 
saron los sacrificios de la manana y de la tarde, no atreviéndose nin- 

no de los fieles ú concurrir al templo. 

Luego que volvió Epifànes de Antioquía (2), ordenó que todas 
las naciones de sus estados dejasen sus antiguas ceremonias reli- 
giosss para adorar 4 los dioses que él adoraba. Esta órden aunque 
concebida en términos generales, se dirigia principàlmente ú los Ju- 
díos, cuya religion pretendia exterminar este príucipe impío. Envió 
4 todas las provincias de su imperio intendentes que cuidasen de 
observar este órden. Los gentíles tuvieron ménos dificultad en re- 
solverse é ello. Los Samaritanos presentaron un memorial al rey, 
en que declaraban que no eran Judíos, y pidieron que. su templo 
edificado sobre el monte Garizim fuese consagrado 4 Júpiter Grie- 
80, y que llevaxe su nombre, ú lo que accedió Epifànes, dando ór- 
den para que no se les inquietase. Muchos judíos abandonaron tam- 
bien é su Dios y su ley, Y muchos de ellos, dado una vez este pa- 
80, se unieron é las tropas del rey, y se convirtieron en mas gran- 
des perseguidures de sus hermanos que los paganos mismos, El in- 
tendente enviado é Judea y Samaria para hacer cumplir la órden 
del rey, fué Ateneo, hombre de edad y muy versado en todas las 
ceremonias de la idolatría griega, y luego que llegó ú Jerusalen hi- 
go cesar todas las observancias de la religion Judaica. Se profanó 
el templo, se .violó el sébado, se despreciaron las fiestas, se prohi- 
bió la circuncision, se robaron los ejemplares de la ley y se que- 
imaron, se abolieron todas las ordenanzas del Senor, y se hizo mo- 
rir $ cuantos. permanecieron fieles. En todas las ciudades se levan- 
taron altares, se colocaron ídolos, se erigieron templos, se plantaron 
boaques profanos, se pusieron oficiales que hiciesen sacrificar cada 
mes é todo el mundo el dia en que el rey habia nacido, y se obli- 


(1) 1. Marh. A. 30. et 2egg. et 2. Mach.v. 94. et sega. Joseph. Ant. l. xu. c. Te(3) 
1. Mach. 1. 43. et segg. el 2. Mach. vi. l. et séqq. 
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gaba é los judíos ú comer de la carne de puerco y de otros ani- 
males impuros que se habian ofrecido en sacrificio. Entónces se le- 
vantaron con celo Matatías y sus cinco hijos conocidos con el nom- 
bre de Macabeos (1), en poco tiempo los desiertos de Judea se lle- 
naron de los que huian de la persecucion. Al principio, como se les 
atacaba en sébado, no osaban defenderse, y se dejaban degollar, 
mas luego comprendierun que la ley del súóbadn no podies obligar 
en necesidad tan estrecha. Sabiendo Epifànes que sus órdenes no en- 
contraban en Judea una sumisicn tan pronta ni tan exacta como en 
las demas partes, fué en persona para hacerlas ejecutar. Ejerció las 
mayores crueldades sobre los Judíos, y eutónces fué el martirio de 
Eleézaro, y de aquella madre generosa que inurió con eu3 siete hi- 
jos llamados tambien los Macabeos (2). 

Viendo Epifànes que el cónsul Pablo Einilio, despues de haber 
hecho la conquista de Macedonia habia celebrado jutrgos en Anfipo- 
lis, en el rio Strimmon, formó el designio de hacer otro tanto en Dafne, 
cerca de Antioquia. Los juego3s se hicieron con una pompa y gasto 
extraordinario, yY duraron muchos dias, haciendo en ellos Epifànes 
tantas extravagancias, que se atrajo el imenosprecio de todos los que 
en ellos se hallaron. Me cers que así se divertia en Dafne, Judas 
Macabeo, despues de reunir su ejército (8), hizo fortificar las ciuda- 
des, reedificó sus fortalezas poniendo en ellas buenas guarniciones, 
y se hizo formidable en todo el pais. Apolonio, gobernador de Sa- 
maria, creyó que podria detener sus progre3sos, y marchó à su en- 
cuentro. Judas le batió, le dió muerte, é hizo gran mortandad en 
sus tropas, Seron, otro comandante que se lisnnjeaba de vengar la 
afrenta de su gefe, tuvo la misma suerte que Apolonio, y como él, 
fué batido y muerto en el combate. Epifànes, habiendo sabido es- 
tas dos derrotas, se enfureció, hizo reunir inmediàtamente todas sus 
fuerzas, y con aquel grueso ejército resolvió destruir todu la nacion 
judia, pero le faltaba el dinero para pagar sus tropas, se hallaba ar- 
ruinado con gastos imprudentes, Y se Vió precisado 4 suspender su 
plan. Por otra parte recibió tambien nuevas que le turbaton. Supo 
que Artaxias, rey de Armenia, se habia rebclado contra él, y que 
en la Persia no se le pagaban con regularidad los tributos. Entón- 
ces resolvió dividir sus tropas en dos cuerpos, poniendo uno al man- 
do de Lisias, individuo de la familia "real, para reducir ú los Ju. 
díos y llevar el imismo al otro 4 la A-menia y Persia, para resta- 
blecer sus negocios en aquellas provincias. Dejó pues ú Lisias el go- 
bierno de todo lo que estaba de este lado del Eufràtes, y el Cui- 
dado de la educacion da su hijo. Despue3 de haber pasado el monte 
Tauro, entró en Armenia, batió ú Artaxias, y le hizo prisionero. De 
allí pasó é Persia, en donde creyó no tener otra cosa que hacer mas 
que percibir los tributos de aqu lla rica provincia y de las inmedra- 
tas, y se lisonjeaba de encontrar con que llenar su erario y rèsta- 
blecer sus negocios. 

Miéntras que él se ocupaba en estos proyectos, Lisías pengaba 
en ejecutar lag órdenes que le habia dejado. Envió ú Judea un po- 


(1) 1. Maeh. vu. l. el segg. —2) 2. Mach. v3..18. el seqqe(3) 1. Maeà. ni. l. et segg. 
8, dach. vui. 1. et segq. 3 
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derosó ejercito (1), al inando de Ptolomeo Macron. Este escogió é 
N:canor su íntimo amigo para lugar teniente general, y le dió à Gor- 
gias, antiguo oficial de una experiencia consumada, pere ue le uuxí- 
liuse. El ejéèrcito se acampó en Emaus, cerca de Jerusalen, é done 
de concurrieron muchos mercaderes para comprar los esclavos que 
debian hacerse. Júdas con sus hermanos, despues de haber implora- 
do el socorro del Senor, estableció su campo cerca del enemigo. Gor- 
glas se separa para sorprender éú Júdas, este cae sobre el campo 
enemigo, en que introduce el espanto, y le pone en (uga, Gorgias 
vuelve, sus tropas3 espantadas arrojan las armas, Júdas las persigue 
V las hace pedazos. Animado con esta importante victoria, Y refore 
cado con gran número de tropas que este suceso le atrajo, se aproe 
vechó de esta ventaja para oprimir 4 sus otros enemigos. Babiendo 
que Timoteo y Bacquide, dos lugar tenientes de Epifànes, reunian 
tropas contra él, marchó hécia ellos y los derrotó. Lisias, sorprene 
dido y emburazado, hizo grandes preparativos parà una nueva ex- 
pedicion (2). Levantó un ejército de sesenta mil hombres de infan- 
teria Y cinco mil de caballería, todos aguerridos, y marchando é 
gu frente los llevó ú Judea, resuelto 4 exterminar 4 todos sus ha- 
bitantes. Acampó en Betsura, cerca de las fronteras de ldumea. Ju. 
dus tarchó à su encuentro eon diez mil hombres, y no dudando de 
la asistencia de Dios, le dió batalla, matàndole cinco mil hombres y 
poniendo al resto cn fuga. Lisias, espantado del valor de los solda- 
dos de Júdas, retiró su ejército ú Antioquía, con el demgnio de vol- 
ver à atacarlos de nuevo el 8io 8iguiente con un ejercito mas nu- 
meroso. Júdas se aprovechó del retiro de Lisias para sacar el san- 
tuario del poder de los paganos purificàndole y dedicàndole de nuevo. 

Epifines se hallaba entónces en la l'ersia (3), donde supo que 
en la ciudad de Elimaida se decia liaber grandes riquefas, y s0. 
bre todo, que en uno de sus templos habia tesoros inmensos, Y con 
el designio de tomarlos, marchó hàcia ella. Los habitantes de aque. 
lla ciudad y de los contornos tomaron las armas, y le rechazaron 
vergonzósamente. Se retiró 4 Ecbatana, y se hallaba todavía en 
aquellos cuarteles, cuando supo los acontecimientos de Nicanor y Ti- 
moteo. Transportado de rabia, se puso en camino para hacer sentir 
ú los Judíos los terribles electos de 8u ira. En su marcha hàcia Ba- 
bilonia, recibió la noticia de la derrota de Lisias y del triunfo de log 
Judíos fieles. Su rabia se aumenta, y manda 4 su coehero que le 
lieve à toda brida, amenazando hacer de Jerusalen el sepulcro de 
toda la nacion judía, pero la mano de Dios le hiere: un terrible do- 
lor le rasga las entranas, cae de su carro, y se rompe el cuerpo: sus 
carnes se vuelven podredumbre, y despiden un olor pestilencial. El 
reconoce la mano del Dios de Israel, promete colmar de favores al 
pueblo judío, enriquecer con preciosos dones el templo de Jerusalen, 
Y publicar por todas partes el poder del Dios Supremo. Hace ve. 
nir é Filipo, su hermano de leche Y su favorito, y le da la regen- 
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de su reinàdo, sin haber obtenido la misericordia de que se habia 
hecho indigno. Polibio y Quinto Curcio dicen que murió en un lu- 
gur llaimado Tabae, que pertenecia à la Persia segun el primero (1), 
y estaba situado en la Paretacenia, segun el segundo (2). Filipo cui- 
dó de hacer transportar é Antioquía el cuerpo de Epifànes. La ven- 
gunza del Senior que se habia manifestado sobre la persona de este, 
se porpetuó sobre su posteridad y su imperio. Nada puede compa- 
rarse é las revoluciones, turbulencias y conpfusion que se esparcie- 
ron en el imperio de Siria y en la familia de Epifànes, despues de 
la muerte: de este impío. Apenas pueden los historiadores y cronolo- 
gistas salir del caos que reina en la sucesion de los reyes de Sina 
por el espacio de un siglo, desde la muerte de Epifànes hasta la to- 
tal ruina de aquel imperio por los Romanos. 

Lisias, é las primeras nuevas de la muerte de Epifànes, habia 
puesto en el trono é su hijo Antioco, de quien era tutor (3). Este 
jóven príncipe fué nombrado Eupator por una denominecion irónica, 
pues que quiere decir hijo de un buen padre. Lisias, tomando la 
tutela de Eupator, habia tomado asimismo las riendas del gobterno 
sin consideraecion alguna é las disposiciones que habia dejado el rey 
al miorirs y Filipo conoció que mo estaba entónces en estado de 
disputarle la regencia, por lo que se retiró 4 Egipto con la espe- 
ranza de encontrar en aquella corte los socorros de que necesitaba 
para recobrar sus derechos y expeler al usurpador. 

Demetrio, hijo de Seleuco Filopator, tenia veinte y tres anos 
cuando supo en Roma la muerte de Epifànes, y el advenimiento de 
Eupator dl toro que pretendia pertenecerle de derecho como hijo 
del hermano mayor de Epifànes, y pidió al senado que le resta- 
bleciese sobre el trono de eu padre. El senado, juagando que seria 
mas ventajoso 4 los Romanos que ocupase un rey menor el trono 
de Siria, expidió un decreto para confirmar ú Eupator, y envió em- 
bajadores 4 Siria que arreglasen todas las cosas con el nuevo rey. 

Entre tanto Lisias, espuntado de las victorias de Júdas Maca- 
beo, levantó un ejéèrcito- de ochenta mil hombres de infanteria, to- 
mó toda la caballería del reino com ochenta elefantes, y condujo 
cn persona todas estas fuerzas 4 la Judea (4). Abrió la campana 
por el sitio de Betsura. Júdas y todo el pueblo marchan 4 su en- 
cuentro: el àngel del Senor se avanza 4 su frente: atacan é los ene- 
migos, dan muerte à doce mil hombres, Y obligen ú los demas 4 
la fuga. Lisias, viendo que el gocorro de Dios hacia invencibles à 
los Judios, celebró un tratado con ellos, y Eupator le ratificó. Esta 
paz no fué de larga duracion, pues los pueblos vecinos eran dema- 
siudo enemigos de los Judíos, para dejarlos en reposo, pero Júdas 
Jos venció en muchos combates. Timoteo, uno de los generales del 
rey, reunió todas sus fuerzas, Júdas le atacó y le deshizo. Se le- 
vantó otro ejercito de cien mil hombres de infanteria con veinte mil 
caballos- y treinta y dos elefantes. El rey en persona con Lisias se 
puso à la cabeza de esta tropa y entró en la Judea. Menelao se le 
presentó, Y Lisias, descubrviendo las miras de este hombre ambicioso, 


(1) Polyò. in Excerpt. Valesii, p. 145—I(2) Q. Curt. Ll. v. c. 13.—e(3) Appian. in SVr. 
. Li. 1. iMach. va. VT. el eegg. 2. Mach. ix. 28. 29. Jos. Ant. l. Xin. c. ll) 
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previno contra él ú Eupator que le manJdó dar muerte. Júdas avanzó 
con su ejército, se vino à las manos, los Judíos mataron un gran 
número de enemigos. Eleézaro, hermano de Júdas, pereció bajo de 
un elefunte. Júdas y los suyos, no pudiendo resistir ú la fatiga, se 
retitaron. Eupator los sigue y pone sitio à Betsura, Esta plaza des- 
pues de una larga resistencia se ve precisada ú rendirse, falta de 
viveres per ser aquel ano sabítico. De allí marchó Eupator hàcia 
Jerusalen, y sitió el templo. Los que le defendian comenzuban tam. 
bien ú carecer de víveres, cuando la providencia los libertò por un 
accidente imprevisto. Habiendo Filipo encontrado en Egipto ú los 
dos hermanogs Filometor y Evergétes divididos, y viendo que nada 
tenia que esperar de ellos, habia marchado ul Oriente, y reunido allí 
algunas tropas de Medos y Persas, y vuelto ú apoderarse de An. 
tioquía. A esta nueva, Lisias hizo la paz con los Judíos. Eupator- 
la juró, se le dejó entrar en las fortificaciones del templo, cu- 
ya vista le espantó tanto, que contra la fe dada las hizo demoler. 
dmtes de partir para la Siria. La pronta vuelta de Eupator arrojó 
é Filipo de Antioquía. 

Habiendo llegado 4 Siria los embajadores Romanos, hallaron 
que el rey tenia mas elefantes y buques que los que le eran permitidos 
por el tratado hecho con Antioco el grande, é hicieron quemar lag 
naves y matar ú los elefantes, cuya conducta sublevó al pueblo, y 
, Octavio, uno de los embajadores, fué muerto. Inmediàtamente se en- 
Vió embajada ú Roma para asegurar al senado que el rey no ha- 
bia tenidó parte en aquel atentado. Demetrio, querlendo aprovecharse 
de esta ocasion, pidió segunda vez el permiso de volver à Siria, lQ 
que de nuevo le fué negado, mas él salió de Roma secrétamente 
vendo éú desembarcar en Trípoli de Siria. Se esparció la voz de que 
el senado le habia enviado 4 tomar posesion de sus estados. Luego 


se miró ú Eupator como un hombre perdido, todo el mundo Je 


abandonó para tomar el partido de Demetrio. Eupator y Lisias, ar. 
restados por sus propies soldados, fueron entregados ú .este príne 
cipe, quien les hizo dar muerte. Aun no habia mas que dos anos 
que Eupator reinaba. i 

Demetrio se vió así establecido en el trono (1), y una de sus 
primeras acciones fué la de libertar éú los Babilonios de la tiranía 
de dos hermanos fuvoritos de Epifànes, de los cuales el uno era go- 
bernador de esta provincia, y el otro tesorero. Los Babilonios tu 
vieron tanto gozo por verse libres de la opresion de estos dos her, 
manos, que dieron entónces é su libertador el título de Soter 6 Sal- 
vador, que llevó siempre en lo de adelante. : 

Alcimo, 4 quien Eupator habia hecho soberano pontífice de log 
Judíos, despues de la muerte de Menelao, no siendo recibido por 
ellos en esta dignidad, solicitó el socorro de Demetrio. Este prín- 
cipe ordenó à Bacquide, gobernador de la Mesopotamia, que niar- 
chase con un ejército ú la Judea, y confirmando éú Alcimo en su 
empleo, le unió ú Bacquide en su comision. Judas disipó todos los 
esfuerzos de este primer ataque, y de otro segundo mandado por 


(1) Appian. im Syr.p. 117, l. Macb. vu. l. el segg. 2. Mach, xiv. l, et segg. Jon 
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Nicanor, que en él perdió la vida. Judas, despues de esta última 
Victoria envió una embajada é Roma para apoyarse en su proteccion. 
Bus embajadores fueron bien recibidos, y obtuvieron del senado una 
Carta dirigida ú Demetrio, por la cual le prohibia molestar ú los 
Judíos. Pero antes que los embajadores volviesen, ya Júdas habia 
mnuerto, porque desde que Demetrio supo la derrota y muerte de 
Nicanor, dió ú Be:cquide Y Alcimo por la segunda vez, el mando de 
un poderoso ejército. El terrer se esparció en les tropas de Júdas, 
quien -no obstante se atrevió é aventurar el combate con ia poca 
gente que le quedaba. Pereció en él, y el golnerno quedó en ma- 
nos de Jonatas su hermano. Poco tiempo despues Alcimo murió Y 
Bacquide se retiró tambien del pais que quedó tranquilo. 

Demetrio hacia entónces grandes esfuerzos para obligar é los Ro- 
manos é que le reconociesen como rey de Siria, Y lo consiguió reno- 
vando con él log Romanos los tratados antiguos. Despues Demetrio 
èncontràndose en paz, comenzó é entregarse é los placeres. Una 
tonspiracion se formó contra él y (ué descubierta, mas no extinguida. 
dLos mal contentos estaban sostenidos por Filometor, rey de Egipto, 
por Atalo, rey de Pérgamo, y por Ariarates de Capadocia. Estos tres 
principes, animados por intereses diversos, formaron de concierto el 
designio de: suscitar un impostor, que bajo el nombre de hijo de Au- 
tioco Epifànes pudiese aspirar à la corona de Siria, para esto se es- 
cogió un jóven de baja extraccion, llamado Bala, quien despues de 
haber ensayado 'bjen en el personage que iba é representar, fué 
primero reconocido rey por aquellos tres príncipes, y despues con. 
ducido úà Roma con Laodice, hija verdadera de Eptíànes. Obtuvo 
del seuado un decreto que le autorrzaba para pretender el trono de 
Biria. Volvió, se apoderó de Tolemaida, y bajo el nombre de Ale- 
jandro, hijo de Antioco Epifínes, tomó el título de rey de Siria (1). 
Demetrio, saliendo entónces de su indolencia, reunió cuantas tropas 
pu: Alejandro se armó por su parte. Los dos partidos soliciteron 

asistencia de Jonatas y de los Judíos. Estos, no fiàndose de De- 
metrio que les habia hecho ya:tantos males, resolvieron mas bien 
tratar con Alejandro. Jonatas acepta de él el goberano pontificado, 
y le ejerce de consentimiemto de todo el pueblo. Entrando los dos 
reyes en campana, Demetrio ganó la primera batalla, pero no sacó 
de ello ventaja alguna. Alejandro se repuso Y mantuvo. Demetrio, 
comenzando ú temer el étito de la guerra, envió 4 Cnido, ciudad 
de Caria, ú sus dos hijos Demetrio y Antiocó, para ponerles é cu- 
bierto. En fin. los dos concurrentes se dieron una batalla decisiva 
en que Demetrio pereció 4 los doce anos de su reinado. 
/ De este modò se halló Alejandro Bala dueno del imperio de 
Biria. Luego que se vió tranquila pidió por esposa 6 Cleopatra, hi 
ja de Filometor, con quien casó. Sus disoluciones v la crueldad de A me 
'monio su favorito le atrajeron el odio de los pueblos. Demetrio, hi 
jo del precedente, desembarcó en Cilicia para hacer valer sus dero. 
chos. Apolonio, gobernador de Cele-Siria y Fenicia, se decilaró por él: 
Alejandro llama en su socorro é Filometor, y:este desavenido de 
aquel, le quita su hija, y la da à Demetrio. los de Antioquia se de- 


(1) 1. Macà, x. 1. et segg. 
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claran por Filometor. Alejandro que .estaba en Cilicia, vuelve con ve- 
leritad: log dos ejèrcitos se baten: Alejandro pierde la batalla, y se 
refugia en los dorninios de Sabdiel, principe àrabe, que le hace cor- 
tar la cabeza é los cinco anos de su reinado, Paso rúpidamente so- 
bre todos estos heclios por haberlos ya referido. 

Despues de la muerte de Filometor, Demetrio subió al trono 
de sus mayores, y tomó el sobrenombre de Nicator, que quiere decir 
vencedor, Este jóven príncipe, sin experiencia, indispuso muy pron- 
to ú sus vagallos por su conducta temeraria y cruel. Viendo Jona- 
tag que todo estaba tranquilo en Judea, formó el designio de liber- 
tar al fin eu nacton de los imales que sufría por la ciudadela que 
los Griegos idólatras tenian todavía en Jerusalen, y atacó esta for- 
taleza (1). Demetrio marchó 4 Tolemaida, y mandó decir é Jona- 
tas que partiese éú encontrarle allí. Jonatés aplacó el espíritu del rey, 
/ obtuva de él nuevas gracias. Demetrio vuelto ú Antioquía, agotó 
a paciencia de log pueblos, y Diodoto llamado Frifon que habia ser- 
vido é Alejandro Bala, y tenido el gobierno de Antioquia con Hié. 
rax, se presentó 4 Elimalcuel, príncipe àúrabe, que tenia consigo é 
Antioco, hijo de este impostor, y le pidió que se le entregase con el 
pretexto de restablecerle en el trono de Siria, cuyo proyecto no pudo 
cumplirse, por las nuevds revoluciones acaecidas en aquel reino. 

Jonatés estrechaba vívainente la ciudartela de Jerusalan, pero 
viendo que nata avanzaba, envió diputados d Demernò para supli- 
carle que retirase la guarnicion. Demetrio se lo concedió can la con- 


dicion de que le enviase tropas para castigur 4 los amotinadoe, y Jo-. 
natas le envió tres mil hombres. Luego que el rey los tuvo, quiso 


desarmar à los habitantes de Antioquís, y estos se. sublevaron y ata- 


caron el palacio. los Judíos ocurricron 4 librar al príncipe, y imata-. 


ron ó hicieron perecer por el fuego 4 mas de cien tnil hombres: el 


resto intimidado pidió la paz, y los.Judios volvieron à su pais car- 


gados de honor / de botin. Demetrio continuó sus crueldades, y aun 
quiso exigir de Jonatas los tmpuestos de que le habia librado, 
Entónces Tnfon llevó éú Biria ú Antioco, hijo de Alejandro, 


deelarando por todas partes sus pretensiones: los mal contentos se 


le unieron, Y le proclamaron rey. Batieron 4 Demetrio, se .aporde- 
raron de Antioquía, colocaron éú Antioco en el tronn, y le dieron 
el sebrenombre de Theos que es decir, Dios, Jonatus disgustado 
de la ingratitud de Demetrio, aceptó la invitacion que se le hi- 
20 de parte del nuevo rey para Unirse É sus intereses, Y él y 8u 
hermano Simon fueron colmados de favores. Se les envió una co. 
mision que les daba poder de levantar tropas é favor de Antioco en 
toda la Cele-Siria y Palestina, Y fotmaron de estas tropas dos cuer. 
pos de cjército con que obraron separàdamente y ganaron muchas 
Victorms é los enemigos. l 

Trifon que meditaba deshacerse de Antioco, y apoderarse de 
ta corona, temió el poder de Jonatas, y quiso destruirle. 'Entró en 
Judea con un ejército: Jonatís le salió al encmentro con cunren-. 
ta mil hombres. Tritan le enganó con jas seguridades mas vivas 
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de una amistad sincera, y habiéndole atraido ú Tolemaida, acom: 
panado solo de mil homòres, se apoderó de él, y pasó à cuchillo 
4 su escolta, Los Judios sabiendo el 8Suceso, nombraron é Bimon 
L) su general (1). Trifon encontràndose con este que marcha- 
a contra el, usó tadavía de artificio, y prometió volver ú Jona- 
tas si se le enviaban cien talentos que pretendia deberse al rey, 
y los dos hijos de Jonatas. Simon cumplió las condiciones propues- 
tas, y el traidor no entregó el prisionero. El volvió con un ejercito 
mas fuertes pero Simon previno sus designios y le obligó à retirarse. 
Trifon éú su vuelta hizo dar muerte à Jonatas con sus hijos: dió ór- 
den de matar secrétamente 4 Antioco, y tomó posesion de la corona. 
Como Trifon habia dado à los Judíos un justo motivo para que 
se le opusiesen, Simon envió 4 Demetrio una corona de oro y emba- 
jadares para que tratasen con él. Este se hallaba entónces en Lao- 
dicea. Los embajadores de Simon obtuvieron de él la confirmaciorny 
del sacerdocio y del principado para Simon, como tambien la esen- 
Cion de toda suerte de tributos é impuestos para su nacion, Y una 
amnistía general con la condicion de que los Judíos se le uniesen 
contra Trifon. Demetrio recibió tombien muchas embajadas de .los 
Macedonios esparcidos en Oriente, que cansados de la doimninacion 
de los Partos, le invitaban ú que se pusiese ú su cabeza. Pasó el Eu- 
fràtes (2), y luego que se presentó en el Oriente, los de Elimaida, los 
Pergas y los Bactrianos se declararon en su favor. Con sus socorrog 
derrotó muchas veces 4 los Partos. Pero al fin atraido ú una emboscada. 
cayó prisionero, y se ejército fué hecho pedazos. El rey de los Par- 
tos era Mitridates, hijo de Priapacio. Despues de haber derrotado 6 
Demetrio sujetó í la Babilonia y la Mesopotarmia, y llevó à su prisione- 
Yo por todas las provincias que aun reconocian al rey de Siria, pa- 
ra obligarlos 4 someterse. Despues le trató como é un rey, le asignó- 
la Hircania por su residencia, y le dió é su hija Rodoguna en ma- 

trimmonio, 
Los Judíos aprovechindose del cautiverio de Demetrio, y de las. 
guerras civiles suscitadas en Siria, se pusieron entónces en - libertad. 
En una asamblea general de la nacion, confirieron el sumo gacerdo-. 


. cio y gobierno à Simon con el título de soberanía, y declararon es- 


te doble poder civil y sacerdotal hereditario en su familia. Estos dos 
títulos le habian sido conferidos por Demetrio, pero solo pare su 
persona, y despues de su muerte uno Y otro pasaron ú su posteridad. 

Cuando la reina Cleopatra vió ú Demetrio prisionero entre los 
Partos, se encerró con sus hijos en Seleucia, en donde se Unieron 
é su partido muchos de los soldados de Trifon. Este hombre natu- 
rúlmente cruel se entregó 4 la violencia de sus inclinaciones, cuan- 
do se vió en posesion de la corona, y esto indispuso contra él 8 sus 
tropas. Cleopatra para fortificar su partido propuso ú Antioco, her. 
mano de Demetrio, que se uniese é ella, prometiendo casarse con él, 
y procurarle la corona, porque se hallaba muy ofendida del matri. 
monio de Demetrio con Rodoguna. Antioco aceptó estas proposicio- 
nes, y tomó el título de rey de Siria. Escribió una carta 6 Simon (3) 
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para uniric ú sus intereses, haciéndole grandes concesiones, y prome- 
tiéndole aun mus todavíu. Al principio del ano siguiente hizo una 
marcha 4 Siria, con un ejército de tropas extrangeras, y despues de 
huber càsado con Clegpatra y juntado las tropas de esta con las euyas, 
entró en campadiu para combatir éú Trifon. La mayor parte . de lag 
tropas de este usurpador le abandonaron para engrosar el ejército de 
Antioco. Trnfon, no pudiendo resistirle, se retiró ú Dora, ciudad inme- 
diata ú Tolemaida. Aquel le sitió por mar y tierra con todas sus 
fuerzns. Este se salvó en Ortosia, otra ciudad marítima de Feni- 
cia, y de allí, habiéndose pasado ú Apamea su patria, fué preso Y 
muerto. Antioco subió al trono de su padre. Su pasion por la caza, 
le hizo dar el sobrenombre de Sidétes, que quiere decir cazador. 

Simon, establecido en la soberanía de la Judea, creyó deber en- 
viar embajadores é Roma para ser reconocido con este título, Y re- 
novar sus antiguos tratados. Ellos fueron muy bien recibidos, y obtu- 
vieron lo que pedian. Los Romanos hicieron escribir éú sus aliados 
para noticiarles que los Judíos eran su amigos y que nadie empren- 
diese perjudicarios. Esta carta fué dirigida 4 Demetrio, porque log 
Raomanosg no reconocian otro rey de Siria. Antioco sin respetar es- 
ta carta, y ú pesar de sus mismas promesas, envió tropas ú Judea pa- 
ra obrar contra Simon, bajo el mando de Cendebéo, mas fue- 
ron vencidas en una batalla por Judas y Juan, hijo de Simon. Al. 
gunos anos despues, habiendo muerto Simon por una perfidia, con 
dos de sus hijos, Matatías y Judas, Juan que les sobrevivió fué pro- 
clamado soberano pontífice yY príncipe de los Judios en lugar de su 
padre, y este es el nombrado Hircano. 

Antioco hizo toda la diligencia posible para aprovecharse de 
la ventaja que le daba la muerte de Simon, y avanzó con un 
poderoso ejército, para reducir la Judea. Hircano se vió obligado 4 
encerrarso en Jerusalen, donde sostuvo un largo sitio, Reducido 
al último apuro por falta de víveres, porque aquel aio era sa- 
bàtico, abrió negociaciones de paz. Los que se acercaban al rey 
le estrechaban à aprovecharse de la ocasion para exterminar la na- 
cion Judía. Mas él quiso sin embargo entrar en tratados con Hir- 
cano. Se convino en que los sitiados rendirian las armas, que lag 
fortificaciones de Jerusalen serian arrasadas, Y que se pagaria al rey 
un tributo por las ciudades que los Judios tenian fuera de la Ju- 
elca, con lo que la paz quedó concluida. Antioco habia pedido tame 
bien que se reedificase la ciudadela de Jerusalen en donde queria 
ps una guarnicion, pero no lo consintió Hircano, queriendo mas 

len pagar la suma de qumientos talentos,. La capitulacion se cum- 
plió, Y por lo que no podia inmediótamente ejecutarse, se dieron 
rehenes, entre los cuales habia un hermano de Hircano. 

Demetrio habia hecho algunas tentativas para volver é su rei- 
no, Y fueron inútiles, habiendo sido arrestado dos veces en la fuga. 
Los Partos esperaban un tiempo favorable, en que bajo pretexto de 
restablecerle, pudiesen ellos mismos apoderarse de su reino. Antio- 
co los previno, y puso un poderoso ejército contra Fraates, hijo Y 
Bucesor de Mitrídates. Al principio tuvo grandes ventajas. Batió à 
Fraates en tres batallas, y tomó la Bahilonia y la M-dia. Todas las 
provincias del Oriente que habian pertenecido úntes al imperio de 
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Diria, se le sometieron, 4 excepcion de la Partia, en donde Fraae 
tes se vió reducido ú los límites de su primer reino. Hircano acom- 
panó é Antioco en esta expedicion, y habiendo tenido parte en to- 
da3 -sus victorias, volvió al fin del ano lleno de gloria. A resto del 
ejército se Quedó é invernar en el Oriente. El atractivo del lujo le 
habia reunido un número prodigioso de boces inútiles, que obligeron 
6 las tropas ú dispersarse, de modo que no podian juntarse con Ía- 
cilidad. Los habitantes que se hellaban extrémamente molestados por 
las tropas, conspiraron con los Partos para asesinarlos ú todos en un 
mismo dia, lo cual se ejecutó. Antioco quiso socorrer é los cuarte- 
les mas cercanos, pero se vió oprimido por el número, y pereció 
à los nueve anos de su reinado, quedando el resto del ejército muer- 
to ó prisionero. 

Frautes, batido por Antioco, habia dado libertad ú Demetrio, y 
le habia enviado con un cuerpo de troDas ú Sirma para causar de 
este modo una diversion que pudiese llamar 4 Antioco. Pero des- 
pues de aquellos asesinatos destacó una parte de su caballería pa- 
ra alcanzarle. Mas 6l habia tenido tanta diligencia, que ya habia pa- 
sada el Eufrétcs àntes que aquella partida estuviese sobre la fron- 
tera. De este modo recobró sus estados, y se hícieron grandes re- 
gocijos, mientras que todo el resto de la Biria lloraba la pérdida 
de Antioco y de gu ejercito. 

Muerto Antioco, se aprovechó Hircano de la ocasion que le fa- 
cilitaban las turbaciones suscitadag en todo el imperio de Siria, pa- 
va extender sus cstados, apoderàndose de muchas plazas de Siria, 
de Fenitia y de Arabia que se hallaban tranquilas. Trabajó asitmis- 
mo en hacerse independiente, y lo consiguió tan bien, que desde aquel 
tiempo los Judios no obedecieron é los reyes de Siria, y sacudie- 
ron no solo el yugo de la sujecion, sino tambien el del homenna- 
ge, por lo que ya Casi no nos detendrémoe en los hechos que con- 
citen particulàrmente é los Judíos que referiremos en otra par- 
te (1). 

Por este tiempo Cleopatra. primera muger de Fiscon, fué co- 
locada en lugar de este en el trono de Egipto, de donde habia 
sido arrojudo, y ella estrechada por la pérdida de su ejercito, pi- 
dió socorro ú Demetrio, prometiéndole la corona de Egipto. Ocure 
rió Demetrio, y formó el sitio de Pelusio: los Siros se rebela- 
ron, y él tuvo que volver 4 Siria. Cleopatra le siguió v con ella 
su hija que se habia reunido ú Demetrio su esposo, despues de la 
muerte de Antioco Sidetes, Fiscon volvió 4 la posesion de su ret 
no, y para vengarse de Demetrio apoyó al impostor Alejandro Ze- 
dina, que Ge. decia hijo de Alejandro Bala, y le prestó un ejér. 
cito para entrar en posesiun del trono de Síria. los Siros mal 
contentos de Demetrio, se unieron al partido de Zebina. Deme- 
trio : quedó derrotado en una batalla cerca de Danmsco, y qui- 
so retirarse ú Tolemaida, en donde se hullaba su muger Clenpatra, 
pero oferndida esta de su matrimonio con Rodoguna, se aprovechó de 
la ocasion para vengarse, y le hizo cerrar las puertog, lo que le obli- 


(Il Vénse el compendio de la hiatorio de los Judios despues de la muerte del gran 
Bacerdota Simon, Àusta el nacimiento de Jegucristo en seguida de los libros de los Ma. 
Cabeos, tomo XVII, 
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8Ó é retirarse é Tiro, y allí fué muerto ú los diez' y ocho anos 
de su reinado. Cleopatra conservó .una -parte del reino, y Zebina se 
mantuvo en el resto, é hizo alianza con Hircano que se aproveéchó. 
de todas estas divisiones para mejor establecerse y afirmar à sus pue- 
blos en la libertad. 
/ Cleopatra babia tenido de Demetrio dos hijos, de los cuales el 
mayor llamado Seleuco, aspiró al trono de su padre y se hizo de- 
clarar rey (1). La imadre ambiciosa llevaba muy ú mal que su hi- 
jo se estableciese con perjuicio 8suyo, yY tenia mínotivo para temer que 
quisiese tomar venganza de la muerte de su padre, de que sabia 
bien haber sido ella la causa. A3í fué que le mató con sus propias 
manos introduciéndole un punal en el pecho, cuando no habia reis 
nado mas de un aio. Ella comprendió sin embargo que era de su 
interes dar el título de rey 4 un príincipe, bajo de cuyo nombre pu- 
diera reinar, Y escogió para esto 4 su otro hijo Antioco, le hizo vol- 
ver de Atenas ú donde le habia enviado para su educacion, y le 
hizo declarar rey luego que llegó. Pero no le daba ninguna parte 
en los negocios, y como era demasiado jóven este príncipe, la dejó 
gobernar por algun tiempo. Para distinguirle de los otros Antiocos 
se le dió el sobrenombre de Gripo, que se tomó de sus grandes 
marices. Josefo le llama Filometor, pero en sus medallas tomaba el 
'título de HEpifúnes. Habiéndose convenido Fiscon con su sobring 
Cleopatra, envió un ejército considerable ú Gripo y le dió ú 8u hija 
Truíene por muger. Eripa derrotó éú Zebina que algun tiempo des. 
pues fué hecho prisionero y muerto. El habia reinado cerca de cin- 
Co alos. Entónces Gripo quiso gobermar por sí mismo. Cleopatra 
que veia en esto la diminucion de su poder, no pudo sufrirlo y re- 
solvió deshacerse de él, y dar la corona ú otro Antioco que habia 
tenido de Antioco Sidetes y era entónces de menor. edad. Prepg- 
ró al efecto una copa emponzonada que presentó é Gripos mas es- 
"te advertido del designio de sú madre, la obligó 4. que la tomase, 
lo que ella hizo viendo su designio descubierto, é inmediàtamentg 
el veneno hizo su efecto. 
Algunos anos despues Gripo se preparaba ú hacer la guerra 4 
los Judíos, cuando tuvo que defenderse contra Antioco .el Cizicenio, 
su hermano de madre. Este principe era hijo de Cleopatra, y de An 
4ioco Sidetes, y nacido cuando estaba Demetrio prigionero entre 
dos Partos. A su vuelta, Cleopatra envió à este jóven príncipe 
é. Cizica, ciudad situada en Propontida, allí fué educado y de don. 
de le vino el sobrenombre de Cizicento. Gripo,: é quien causaba tes 
mores, quiso hacerle emponzonar. Su designio fué descubierto, y el 
Cizicenio para defenderse, se vió precisado à tomar las armas y ha. 
cer valer sus pretensiones. Cleopatra, ha de Fiscon y muger.de La. 
tiro, repudiada por este, casó con el de Cizica y le llevó:en dote un 
jército para auxiliarle contra su competidor. Los dos hermanos se 
cle cs una batalla en que aquel. fué derrotadó y 8e retiró é An. 
tioquía. Allí dejó. ú su muger y marchó é  levantar nuevas tro. 
pas. Gripo puso sitio 4 la ciudad, y la tomó. 'Frifene su myger le 
pidió con instancia que le entregase é Cleopatra, pues aunque era 


(1) Appian. in Syr. p. 139. et eegg. Justin. L xaxix. c. 1. èt segg. Liv. Epit.l. Lg. 
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ds hermana de padve Y madre, se halleba tan iàdignada de que vg 
hubiese casado con su ememigo, y díúdole um ejército, que querie 
quitàrie la vida. Cleopatra se habia refugiado em un templo, y Qripe 
no queriendo hacerla perecer, alegó la saptidad del asido éú que 30 
habia acogido. Trifene creyendo que mas bien por amor que por piee 
dad habia salvado 4 la primcesa, se enfureció y envió soldados al 
tempio para asesinarla, mas esta cruel muerte no quedó largo t6me 

impune. Antioco volvió al írente de un ejercito considerable, 
dió segunda batalla ú su hermamo, lo derrotó, aprendió é. Trifene, y 
le hizo suírir los tormentos que su crueldad habia merecido. Grp 
po obligado A abendonar la Siria ul vemcedor, se retiró é Aspende 
en Paníília, lo que le ha hecho dar algunes veces el nombre de 
Aspendiano, pero un aho despues volvió à la £òria y la recubró dm 
vidiendo despueg ambos hermanos estre sí el imperio. Antioco tu 
vo la Cele-Sirie y la Fenicia, y estableció su residencia en Da- 
fmasco. Gripo comservó el resto y vivió em Antioquía. 

Hircano emprendió entónces reducir la ciudad de Samaria: los 
Bamaritanos pidieron socorro al Cizicento, pero este fué derrotado, y 
con dificultad pudo salvarse. El sito comenzó de nuero, y de nue- 
vo ocurrieron los Samaritanos 4 aquel quien efectivamente velvió 
en su soeorro. Latiro le emvió seis mil egipcios, pero no se atrevió 
é atacar al ejército sitiador, Y despues de haber saqueado el pais 
se retiró dejandò el màndo é dos de sus generales, de los cuales 
él una fué muerto Y el otro trató secrétamento con Hircano, é quieà 
se El las plazas que los Siros tenian en el pais. 

Cleopatra, madre de Latiro, ofendida de que habia soeorride 
A los Bamaritanos eontra su dictàmen, Y de que en otres ocasiones 
parecia haber atacado éú su autoridad, le quitó 4 su muger Seleme, 
Y le arrojó de Egipto, obligàndule 6 contentarse con el remo de 
Chipre. Despues hubiendo sabido que entraba en tratados con el Ci- 
fidenio para recobrar la corona de Egipto, casó éú Belene con Gripo, y. 
Qe envió dimero Y tropas para ponerle en estado de atacar d'igoicc an erlb 
6 Antioco. La guerra se encendió entre los dos bermeanos, y al fm 
UGripo faé asesinado por uno de sus vasallos, habiendo reinadò doce 
8fos solo, y catorce con su hermano. Dejó cmco hijos que fueron todol 
teyes sucesivamente, Ó 4 lo ménos pretendieron serlo. 

Seleuco, el mayor de todos, le sucedió. Luego que Gripe mu 
vió, el CMmicenio se apoderó de le ciudad de Antioquía é hizo toh 
dos' sus esfuerzòs para quitar el resto del reino é sus hijos (H). Perb 
Beleuco 6 quien quedaban otras muchas ciudades, se mantuvo eon. 
tra él. Antioco viendo que Seleunco se fortifreaba mas cada die, 
partió de Antioquía para combatirie, pero habrendo perdido la ba- 
talla, fué hecho prisionero, y se le quitó la vida 6 los dies Y oche 
enos de su remado. Seleuco entró en Antioquía quedando ducno de 
tode el imperio de Siria, mas no he pudo conservar largo tiempe, 

Antioco Busebio, hijo del Cisicenio, que se salvó de Antioquia, 
cuando Beleuco ta tomó, pasó 4 Arad, isla y ciudad de Femci, 
Y se hizo coronar rey. Después marchó eom un eèrcito comsidere- 
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ble contra Beleuco, ganó sobre él una gran victorie y le obli 
é encerrarse en Mopsuestie, ciudad de Cilicià, y abandonarle todo 
el resto. En asta retirada Seleyco aprimió tanto 4 los habitantes de 
aquella ciudad por los inpuestos que les exigia, que a) fin se amoti. 
paron, embistieron 8u casa, y le prendieran fuego, pereciendo El çon 
todos los que le acempanabam 4 los cuatro ados de reinado. . 

Antieco y Filapo, hermanos gemelos de Seleuco, emprendieron 
vénger su muerte, para lo que llevaron contra Mopsuestia cvantas 
tropas psdieron reunirs tomaron la ciudad, la arragaron é hicieron 
pusar 4 cuchillo ú cuantos habitantes encontraron ep ella. Mas é lA 
vuelta Eusebio los atacó y derrotó cerca del Oronte, s Antioço quee 
mendo paser el Oronte é caballo, se ahogó en €l. Filipo hizo una 
bella retirada con-un cuerpo eonsiderable que engrosó bien prontg 
lo bastante para sostener todavía la campana y disputar el imperio 
ú Eusebio quien para afirmarse en el tronp, habia casado con Se- 
lene, viude de Gripo. Esta hàbil princesg cuando su marido murió, 
habia sabide mantenerse en pneesion de una parte del imperio, Y 
tenia buenas tropes, y Eusebio casó con ella por aumentar de este 
modo sus fuerzas, 

Latiro, é quien se la habia quitado, para vengarse de este puevo 
ultrage, hizo venir de Cnido G Detmetrio Euguero, cuarto hijo de 
Gripo, que ee habia educado ullí, y le constituyó rey en Damasco. 
Eusebio y Filipo se hullaban demasiado ocupados uno contra otra, 
para aponerse 4 esto, porque Filipo.se sostania siempre, Y al fin der- 
rotó tan .complétamente à Eusebio en una gran-batalla, que le obligó 
é abandonar sus estudos y refugiarse entre los Partos, que entós- 
ces tenian por rey ú Mitrídates HL, llamado el Grande. De esta modg 
el imperia de Siria quedó dividido entre Filipo y Demetrio. Dos afios 
despues, Eusebio auxiliado por los Pactos volvió à Siria, recobró la 


En de uta purte de lo que úntes tenia, y suscitó nuevas mo-. 


estias é Filipo. Otro concurrente se presentó en la palestra casi al 
mismo tiempo, Y era .Antioco Dionisio su hermano, el quinto .de 
los -hijos de Gripo, que se apoderó de la ciudad de Damasco, ge 
hizo rey de la Cele-Siria, y 36, mantuvo por tres aios. 

Los Siros cansades de ias coptinuas guerras que se haçian en 
du pais los principes de la casa de Beleuco, resolvieron al fin ex- 
cluirlos'ú todos, y sometérse à Un príncipe extrangero que pudiese 
restablecer la paz en el reino. Unes pensaban en Mitrídates, rey 
del Ponto, otros en Ptolomeo Latiro, rey de Egipto, pero el primerg 
estaba actuélmente ocupado .en guerra con los lomanos y el se. 
gundo habia sido siempre enemigo de la Siria, y así se determina- 
gon por Tigranes, rey de Armenia, que era .entónces muy poderoso, 
i le enviaron embajadores si hacerle saber la eleccion que se hae 

ia hecho en él. Aceptó el ofrecimiento, marchó ú Siria, toimnó po. 
sesion de la corona y la llevó diez y ocho anos. Gobernó este reimp 
Eatorce continuos por medio de un virey llamado Megadates, 46 
quien no retiró de ese puesto .hasta que tuvo .necesidad de él cone 
tra los Romanos. Eusebio así arrojado .de sus eslados por s8u8 vas 
sallos y por Tigranes se refugió ú Cilicra en donde pasó 'el resto de 
sus dias en la obscurifad. No se sabe lo que se hicieron Filipo y 
Pemetrio. Belene, muyger de Eusebio, conservó 4 Toleimaida con uns 
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arte de la Fenicia y de la Cele-Siria, y reinó todavía muchos anos, 
o que la puso en estado de dar à sus hijos Antioco y Seleuco una 
educacion digna de su nacimiento. Ya hemos advertido que con mo- 
tivo de las turbaciones de Égipto, en el reinado de Ptolomeo Ale- 
jandro, extendiendo Selene sus miras ú aquella corona, envió sus dos 
hijos dà Roma é solicitar al senado en su favor: nada pudieron ob- 
tener, yY despues de dos anos de solicitaciones, se volvieron. 
Tigranes, ú quien los Biros se habian sometido, habia tenido . 


principios bastante débiles, pero por una serie de prosperidades, de 


que hay pocos ejemplos, se hizo tan poderoso, que se le daba el 
título de Rey de Reyes. Este príncipe despues de haber domado 
muchas veces el orgullo de los Partos, trasiadado ciudades 'ente- 
ras de la Grecia a la Media, sujetado el imperio de Síria y ar- 
ruinado la familia de los príncipes, sucesores de Seleuco, en fin, 
despues de haber dado la ley é los Arabes, llamados Scenitas, 
reimaba con una autoridad respetada de todos los príncipes de la 
Asia. Los pueblos le honraban 4 la manera de los Orientalcs, has- 
ta ia adoracion.: Su .orgullo se habia alimentado con las riquezas 
inmensas que poseia, con las excesivas Y continues alabanzas de log 
aduladores, yY con una prosperidad no interrumpida. Habia casa- 
da con la hia de Mitridates, rey del Ponto. Este, vencido por los 
Romanos, se retiró con su" Yerno. El cónsul Luculo pidió se le en- 
tregase, lo que Tigranes rehusó. Luculo le declara la guerra y mar- 
cha contra él, penetró hasta la Armenia, sitió é Tigranoserta que 
era la capital, £unó una victeria sobre Tigranes yY tomó la ciudad. 
Tigranes y Mitridutes trabajaron en levantar nuevas tropas, Y uno 
de los medios de que T'igrunes se sirvió para reunir un nuevo ejér- 
cito, tué el de llamar de Siria à Megadàtes, ordenàndole llevase con- 
sigo cuantds tropas habia en el pais. 

'Entónces, encontràndose la Siria abandonada, ÀAxntioco hijo de 
Enasebio, tomó posesion de una parte del pais, y reinó en ella cuatro 
anoS pacíficamente. Este es el Antioco llamado Asiàtico. Luculo conti. 
nuando en perseguir 8 Tigranes y Mitrídates, ganó sobre ellos una se- 
gunda victoria. Su ejército se rebeló contra él. Mitrídates, aprovechén- 
dose de las desavenencias que habia en el ejército romano, recobró todo 
su reino. Pompeyo fué nombrado sucesor de Lueulo, ganó muchas victos 
rias ú Mitridates, y éste buscó inútilmente un ació cerca de Trgra- 
nes, que se hallaba actu4lmente en guerra con su propio hijo. Pom- 
peyo marchó é la Armenia contra 'Tigranes que vino en persona 
a rendirsele. Despues de haberle arreglado todo en Armenia, pasó 
Pompeyo al norte en persecucion de Mitridates, que se retiró al 
Bósforo Cimmerio. Pompeyo cansado de perseguirle, llevó su ejérci- 
to al Mediodía, y al paso sometió los reyes de Media y Comagena. 
En fin, llegó 4 Siria, y se hizo dueno de todo este imperio. Antioe 
Có pasó entónces ú suplicarle que le restableciese sobre el trono de 
su padre: pero Pompeyo no quiso oirle, y le despojó de todos sus 
estados, haciendo de ellos tia provincia romana. Esta última revo- 
lucion acaedió en el ano 65 éntes de la era cristiana vulgar. Así 
acabó el imperio de Jos Seleucidas que habia durado casi 250 anos, 
contando desde que Seleuco se ofirmó sobre el trono de Babilonia en 
8312. Hemos visto que el imperio de los Lagidas en Egipto subsis- 


t 
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tió todavia treinta Y Cinco anos, despues de los custes' fué tambien' 
0 


sometido por los Romanos y reducido 4 provincia romana. Así se 
sucedian los imperios. El de los Asirios fué subyugado por el de 
los Babilonios, este .por el de los Persas, el de los Persas por el 


de los Griegos, y el de los Griegos por el de los Romanos, cuya. 


historia vamos é trazar aquí sumàriamente. 





TERCERA PARTE. 


Compendio de la historia romana desde la fundacion de Roma hasta la ruina del 
imperio. 


La historia de los reyes de Egipto y de Siria mos ha obligado 
4 hablar muchas veces de los Romanos: la misma historia de los 
Judíos en el tiempo de los Macabeos se refiere à ollos, los profetas 
hacen mencion de este imperio, Isafas habla de él con relacion al Egip- 
tos Daniel lo nombra a neies veces, Y nos le muestra en la estatua mis. 
teriosa compuesta de cuatro metales, pero principúlmente en el últi- 
mo de los cuatro animales simbólicos que vió en suenos, y habla de 
ellos hasta en la misma profecia de las setenta semanas en que se- 
fialó el golpe terrible que los Romanos debian dar é los Judíos im- 
crédulos culpables en la muerte del Mesías que les habia sido pro- 
metido y que esperaban. Tambien Zacarías habla de ellos bajo el 
símbolo de uno de los cuatro carros que se le mostraron, y anun- 
cia las venganzas que los Romanòs debian ejercer sobre los Judíos 
incrédulos. En fin, el Evangelio nos habla de este pueblo, los hechos 
de los apóstoles y las epístolas de San Pablo hacen mencion de él, 
y hasta en el Apocalipsis se hallan profecias que conciernen evidén- 
temente ú este imperio. Es pues muy conveniente considerar aquí su 
Grígen, progresos y revoluciones no sólamente hasta el nacimiento 
de Jesucristo, sino hasta la ruina del mismo imperio, es decir, has- 
ta la deposicion del último de sus emperadores en Occidente. Con- 
fieso que en este fragmento de historia debo mucho al discurso de 
Bosuet sobre la historia yniversal, Y espero que mis lectores leeràn 
€on placer sus grandes rasgos. i 

La fundacion de Roma se atribuye 4 dos hermanos, Remo y Ró- 
mvlo. Be pretende que descendian de los antiguos reyes de Al- 
ba por parte de su madre Rea, hija de Numitor, que era uno de ellos. 
Hay variedad sobre la época precisa de la fundacion de esta ciudad: 
pero la opinion comun es que fué fundada hàcia el fin del tercer ano 
de la vr Olimpiada, cerca de 410 anos despues de la toma de Tro- 
ya, de la cual creen los Romanos que descendian sus mayores , Y 
753 Gntes de la era cristiana vulgar, reinando Joatam en Judea. Ró- 
mulo educado con pastores y siempre en los ejercicios de la guerra, 
consagró esta ciudad 4 Marte, dios de ella, que decia ser su padre. 
Para poblar aquella nueva ciudad, la declaró un asilo de toda cla- 
se de gentes. Escogió cien personas de las mas sabias, de las que for- 
mó un senado, yY los que le componian fueron llamados senadores. 
Faltaban mugeres é este nuevo pueblo, y no pudiendo obtenerlas 
de los vecinns, dió un espectículo que atrajo à Roma los Sabinos con 
sus familias con cuya ocasion se las robaron los Romanos, y esta vio- 
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lència encendió la guerra entre los dos pueblos. Las mugeres de lod 
Romanos viendo a sus maridos y padres dispuestos 4 degollarse, em 
lleron de sus casas desmelemadas, se arrojaron-en medio de los come 
batientes, Y los obligaron 4 la paz. Se convino en que les Sabinos pa- 
serian é establecerse en Roma, y que l'acio su rey remaria júnts- 
mente con Rómulo. Cinco anos despues de este tratado, T'acio fué 
muerto, y Rò:nulo quedó solo. Hizo muchas conquistas sobre sus ve- 
Cinos, y habiendo reinado treinta aho3, desapareció.' Julio Próculo, hom- 
bre de distincion, juró que se le habia aparecido en el monte Qui- 
rinal bajo de una forma magestuosa y que le' habia dicho que los 
Romanos -debian vivir en paz, y abregar la virtad, con io que sereú 
un dia duenos del mundo. Sobre este testimonio fué Rómulo puesto 
en el número de los dioses. Los Roimanos entraron en disposicione3 . 
de puz, Y conoibieron la esp:ranza de dominar un dia sobre todos 
los pueblos. 

Un afo se tardaron en convenir sobre el que sucederia 4 Rómu- 
lo, al fin la eleccion cayó sobre Numa Pomp:lio. Rómulo, en medio 
de guerres, habia puesto los cimientas de las nuevas leyes que preten. 
dia imponer 4 su pueblo y de la religion que en él queria establecer, 
una larga paz facilitó à Numa el acabar obra. Formó la religion 
segun las instrucciones que suponia haber recibido de los dioses par 
la Qoz de una ninfa, y suavizó las costumbres feroces del pueblo ro. 
mano. Determinó asimismo la forma del aho en que Rómulo no con- 
taba mas que diez meses. y Numa quiso que fuesen doce. Murió de 
edad de oehenta y dos ajos, habigndo reinado cuarenta y tres. 

Tulio Hustilio su hijo le sucedió. Roma se aumentaba, pero dé- 
bilmente, y Tulio hizo revivir el ardor militar. Declaró la guerra al 
pueblo de Alba, mas por ahorrar la sangre se convino en que tres 
Albanos pelearian contra tres Romanos, y que los vencidos queda- 
rian sujetos éú los. vencedores. Tres hermanos llamados .Hoxacios fne- 
ron escogidos por los Romano3, Y otros tres llamados Curiacios por 
los Albanos. En este combate dos de los primeros fueron muertos 
y los tres segunmdos heridos. El tercer Horacio que no estaba heri- 
do viendose solo contra tres, echó é huir. Los Romanos creyerom 

ue abandonaba el combate, mas esto no era gino una, ficcion pars 
dividir é,les Curiacios que fatigados con sus heridas .no podian se- 
guirle 4 un puso igual, y él volviendo sobre ellos los combatió sepa- 
ràdamente, y los derrotó. Alba vencida, fué destmuida tambien, y ms ciu- 
dadanos incorporados é la ciudad victoriosa la aumentaron y forti-, 
ficaron. Los pueblos subyugados olvidaban su derrota, y se aficio- 
nuaban al vencedor, Roma se hizo la capital del pais latino. Ex- 
tendiendo sus conquistas, arreglaba su milicia, y fué en el reinado de 
Tulio Hostilio cuando aprendió aquella disciplina que con el temps 
la hizo sefora de tuntas naciones. Este príncipe despues de haber rei 
mado treinta y dos afios fué muerto por 4Mneo Marcio, quien eupuse 
que aquella muerte habia sido efecto de un rayo, 

Anco era nieto de Numa, por cuya cualidad sucedió í Tulio. 
Roma, bajo de eu gobierno, subyugó algunos pueblos del pais lar 
tino, Y continuando en el proyecto de mudar sus enemigos en:ciu- 
da'tnos, los encerraba en sus murallas. Los de Veyos, ya debilita 
dos, por Rómulu, tuvieron nuevas pérdidas, Anco extendió av8 oo 
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quistas hasta el mar vecino, y edificó la ciudad de Ostia ed la 
embocadura del 'Tiber, Y murió ú los veinte y Cuatro anos de su 
yeipado, sin que se sepa de qué clase de muerte. 

Tarquino el Viejo, tutor de los hijos de Anco, llegó por su in- 
genio y destresa é hacerse elegir rey. Sujeió una parie de la Tos- 
cana, y adornó la ciudad de Roina con maguíficos edificios, uno de 
los cusles fué el Circo. Distinguió ú los senadores y cabalieros con 
inaignias que les concedió. Reinó treinta y sèete anos, y tué asesgi- 
Bado é los ochemtg de su edad por los hijos de Anco Martia su 
predecesor. . 

Servio Tulio, aunque hijo de una esclava, llegó é la dignidad 
gen) per eu mérito. Fvè el principal i de los Roimanes. Es. 
tableció el censo, esto es, distribuygó 4 los ciudadanos en ciertus clae 
ses, y arregió aquella ciudad coino una familia purtieular. Despues 
de haber engrandecido é Roma, Goncibió el designio de convertiria 
en república, pero em medio de estos pensamientus pereció por log 
consejos de su hia Tulia y manrlato de su yerno Tarquino el So- 
berbio, que le Mao 8sesinar é los cuarentu y Cinco uúus de su 
reinado. 

Tarquine, quo por el exceso de mu orgullo mereció ser llama- 
do el Soberbio, era hijo de Tarquino el Viejo. Coinetió todo gérero 
de violencias, Y 88 bizo odioso por sus crueldades. La d shonesti- 
dad de su hijo Sexto acabó de destzuir la inonarquia. Lucrecig des- 
honrada, se dió la muerte é sí misma, su sangre, y lu elocuencia 
de Junio Bruteo enimaron ú los Romanos. Los reyes fueron desterra- 
dos, y el imperio conaular se establoció segun los proyectos de Ser- 
vio Tulie. Tarquino habia reinado veiate des afios. 

A Junio se puso el sobrenombre de to, por haberse fiàgido 
estúpido pare librarse de la crueldad de Terquino. Bruto y Tarqui- 
no Colatino, mando da Laucrecia, habian sido los autores de esta re- 
xolucion que dió liberted al pueblo, y fueron los primeros cónsules. 
Bien pronto Tarquino el Soberbio, desterrado de Roma, atrajo al- 
Eunes jovenes nobles 6 que forinasen una conjuracion en sU favor, 
gata fué descubierta, y los cómplices castigados con la pena de muer- 
4e. Bruto hizo azotar con varas y decapitar é sus propios hijos y 
sobrinos que habian entrado en la conspiracion. Colatinn se hizo sos- 
pechoso de no ebrer con bastante energia contra los 'l'arquinos que 
eran sus parientes, Y se nombró en su lugar 4 Publio Valerio Py- 
licpla. Teniendo este upa casa que semejaba é una fortalez, el pue- 
blo manifestó inquietud, y él pera calmarla destruyó la casa, é hizo 
una ley que permitia apelar del senado al pueblo. Así el poder de 
Jos cóneules, apenas establecido, fuéó debilitado por los zelos del 

0. 

Los Terquinos expulsos encontraron defensores. Los reyes veci- 
mos miraron su destierro como un insulto hecho à todos los reyeas, y Pór- 
senna, que lo era de los Clusios, pueblos de Etruria, tomó las ar- 
mas conmíra Roma. Reducida al extremo: yY casi ya tomada, se sal. 
vó por el valor de Horacie -Gocles, que contuvo solo é la entrada 
de' un puente todo el esfuergo del ejército ememigo, mièntras que el 
puente se rompia detras de él: Y cuando estuvo roto se arrojó are 
qmado como estaba en el Tiber, y lo pasó ú nado. Scévola,. otro ro- 
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mano, pasó al campo de Porsenna, y mató 4 un'cortesano equi- 
vocúndole con el rey. Presentado ú Porsenna, puso su mano en 
un brasero que estaba sobre un altar, diciendo que lo hacia para 
castigarle de su equivocacion. Porsenna le hizo quitar el brasero, 
y Scévola le advirtió que habia trescientos que habian formado el 
mismo designio que él. Porsenna trató con los Romanos, y los dejó 
en paz. Clelta, jóven doncella de calidad, que fué enviada entre 


los renenes que los Romanos le dieron, aumentó todavía la estima- 


cion que habia concebido de ellos, cuando supo que habiendo bur- 
lado ú sus guardias habia salido del campo, y apoderàndose de un 
caballo que encontró, pasó el Tiber 6 nado. 
Tarquino, con el socorro de su yerno, reunió fuerzas capaces 
de sujetar à Roma, y se creó entónces un dictador con poder mas 
amplio que el de los cónsules. La autoridad de este magistrado no 
debia durar sino cuanto durase el peligro. Se creó tambien bajo el 
mando del dictador un general de la caballeríia, el cual encontrón- 
dose en un peligro muy urgente, hizo quitar el freno 4 los caba- 
llos para que con mayor impetuosidad cayesen sobre los enemigos. 
El suceso de este combate fué favorable à los Romanos, que le atri- 
buyeron é la asistencia de Castor y de Polux, ú quienes edificaron 
un templo. 
Roma, que tambien se habia defendido contra los extrangeros, 
creyó sin embargo perecer por la discordia que se suscitó entre los 
atricios Y el pueblo. El poder consular, aunque ya moderado por 


Ja ley de Publio Valerio, pareció todavía excesivo ú aquel pueblo 
'demasiado eeloso de su libertad. El se retiró al Monte Aventino: 


las medidas violentas fueron inútiles, pues el pueblo no quiso oir mas 
que las amonestaciones pacíficas de Menenio Agrippa, pero fué pre- 
ciso buscar temperamentos, y dar al pueblo tribunos para defenderle 
contra los cónsules. La ley que estableció esta primera magistra- 


'tura, se llamó la Ley Sagrada, comenzando desde entónces los Tvi- 


bunos del pueblo. 

Roma batió é todos sus enemigos de los alrededores, yY parecia 
no tener que temer sino de sí misma. Coroltano, llamado así por 
haber tomado la ciudad de Corioles en los Volscos, celoso patrició 
y el mas ilustre de sus :capitanes, desterrado 4 pesar de sus servi 


Cios por la faccion popular, meditó la ruina de su patria, condujo 


é los Volscos contra ella, la estrechó, Y no pudo aplacàrsele sino 


'çon las làgrimas de su madre y de su esposa. El levantó el si 


tio, pero los Volscos le miraron como traidor, y le quitaron la 
vida. i 
Los Romanos tuvieron despues guerra con los Veyos: la fa- 
milia de los Fabios se encargó sola de sostenerla. Se encontraron 
en esta familia trescientos hombres capaces de contribuir ú esta em- 
presa. Estos héroes Re muchas ventajas, pero habiendo caildo 
en una red que se les tendió, perecieron todos. 

Hallàndose un cónsul sitiado en su campo por los Volscos, se 
creó dictador ú Cincinato, ú quien se encontró sin vestidos y labran- 
do su tierra cuando se le fué é anunciar esta nueva. El marchó en 
socorro del cónsul, libertó al ejércíto, derrotó los enemigos, y triun- 


"(6 de ellos, despues hizo dimision de la dictadura, y volvió é su la- 
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branza quince dias despues de haberla dejado. Tal era la sencillez 
de las çostumbres romanas. l 

Los nuevos magistrados que se habian dado al pueblo aumen- 
taban las divisiones de la ciudad, y Roma, formada bajo de reyes, 
eun no tenia las leyes necesarias é la buena constitucion de una 
república. La reputacion de la Grecia, mas célebre todavía por su 
gobierno que por sus victorias, excitó ú los Romanos ú rica por 
su ejemplo, y con este objeto enviaron diputados para solicitar las 
leyes de las ciudades de Grecia, y sobre todo, las que los Atenien- 
ses habian recibido de Solon, las cuales parecian mas conformes al 


estado de la república romana. Se abolieron los cónsules Y log tri. 


bunos, y se criaron en 8u lugar diez magistrados absolutos llama. 
dos decemviros. Ellos hicieron escribir sobre doce tablas las nuevas 
leyes que por esta ràzon se llamaron las eu: de las doce tablas, 
y 8on el fundamento del derecho romano. Él pueblo, satisfecho jús- 
tamente de la equidad con que estas leyes fueron compuestas, de- 
jaba 4 estos magistrados aumentar su poder supremo, de que usa- 
ron tirànicamente. Hubo entónces grandes movimientos ocasionados 
por el liberunage y depravacion de Appio Claudio, uno de los de- 


cemviros, y por la muerte de Virginia, 4 quien su padre quise mas 


bien matar con su propie mano que abandonar 4 la pasion de Appio. 
La sangre de esta nueva Lucrecia despertó al pueblo romano, log 
decemviros fuéron arrojades, y los cónsules y tribunos restablecidos. 
Su restablecimiento no fué de larga duracion. El pueblo se que- 
jaba de no poder llegar à la dignidad consular. Para aquietar 8us 
quejas, fué preciso suprimir los cónsules y Criar tres tribunos en lv- 
gar de uno solo, y é estos se dió el título de Tribunos Militares, 
y el mismo poder y honores que 4 los cónsules. Este nuevo estable. 
cimiento sufrió al principio algunas interrupciones, pero despues se 
hizo estable, y el número de estos tribunos se aumentó, criúndose 
cuatro, cinco Y seis, Y esta forma de gobierno duró ochenta anoe. 
En este intervalo la ciudad de Veya, cuya gloria casi iguala- 
ba ú la de Roma, sostuvo un sitio de diez anos, Y despues de va- 
rios 8Ucesos, fué tomada por los Romanos bajo d 
milo. La generosidad de este guerrero le consiguió otra conquista. Los 
Faliscos, ú quienes sitiaba, se le Onttegaron prendados de que les 
habia devuelto sus hijos que un maestro de escuela le habia entregado, 
Roma no queria vencer con traiciones ni aprovecharse de la períidia 
de un malvado que abusaba de la obediencia de una edad inocente. 
Un poco despues, los Gaulos Senones entraron en Ítalia y sitia- 
ron é Clusia. Los Romanos perdieron la famosa batalla de Alia, Ro- 
ma fué tomada é incendiada. Miéntras que se defendian en el Ca- 
pitolio, sus negocios fueron restablecidos por aquel mismo Camilo 
ue ellos habian desterrado. Los Gaulos permanecieron siete meses 
duefios de Roma, y llamados 4 otra parte por diversas atenciones, 
se retiraron cargados de botin. No siendo ya aquella ciudad mas 
que un monton de ruines, los Romanos, destituidos de todo, quisic- 


ron trasladarse 4 Veya, pèéro Camilo les persuadió que permanecie- - 


sen yY restableciesen la ciudad, lo que hicieron con tanto empeno, 
ve en ménos de un afio se vió renacer una nueva Roma, y Camilo 
dé llamado el segundo fundador. Li 
DO TOM. Ell, 
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Los enemigos de los. Romanos y aun sus aliados, creyeron que 
era tiempo .oportuno para exterminarlos. Camilo, criado dictador, ven- 
ció ú los Volséos, Y terminó una guerra que habia durado ciento 
giete aNnos. Ofros pueblos se vieron tambien obligados 4 someterse. 
Pero los Gaulos, que eran los mas formidables enemigos de los Ro-' 
manos, volvieron veinte y tres anos despues de haber sido arrojados. 
El espanto fué general, sin otra esperanza que en Camilo, que fué 
nombrado dictador por la quinta vez, i supo tan bien conducir esta 
empresa, que derrotó é los Gaulos y libró ú Roma, lo que fué su úl- 
tima empresa militar, terminando su Carrera con otra accion que no 
le adquirió ménos gloria. l l 

Los plebeyos se atrevieron: à pretender el consulado: los patn- 
cigs se opusieron. Aquellos continuaron en pedir que los dos órde- 
nes del estado fuesen iguàlmente admitidos é esta dignidad, y que 
uno de los dos cónsules se tomase de una familia plebeya. Persis- 
tiendo el senado en su oposicion, la conmocion se hizo tan grande, 
que era de temerse que llegasen à las manos, mas Camilo supo reu- 
nir los corazones de sus conciudadanos, 'y obtuvo que se criasen dos 
cónsules, de los cuales el uno fuese patricio y el otro plebeyo, cen 
lo que se restableció en Roma el poder consular. El ano siguien- 
te acabó la peste con muchos hombres distinguidos, entre los'cuales 
Mmurió Camilo, que aunque de edad muy avanzada, fué él solo llo. 
rado mas que todos los otros. 

3: Los Gaulos hicieron nuevas tentativas contra log Romanos, pero 
siempre sin suceso. Estos declararon la guerra à los Tarquinios 

é los Faliscios, que tenian é su frente sacerdotes que llevaban ha- 
chas encendidas, Y fueron derrotados por Fabio. Càyo Marcio Ru- 
tilio fué nombrado dictador, y entre los plebeyos fué el primero que 
tuvo este título. Derrotó é los Toscanos que se habian unido 
ú los' Falisèios, y obtuvo los honores del triunfo sin la autoridad del 
senado. / LE / 
o. Los Samnitas atacaron é los Sidicinios, y estos, no obstante ha- 
ber recurrido à los habitanteg de la Campania que fueron vencidos 
por los Sainnitas, se entregaron ú los Romanos que declararon 4 
estos la guerra. El cónsul Vulerio los derrotó: Cornelio su cole 
que habia sido envuelt-, por el ejército enémigo, fué librado por Pu- 
Blio Decio, tribuno militar, que causó una diversion apoderúndose 
de una altura y salvàndose por la noche. Los Romanos en seguida 
ganaron muchas victomas 4 los Samnitas. / 

Roma continuaba en guerra con sus vecinos, y sobre todo con 
los Samnitas, A quienes tuvo gran . dificultad de vencer, é pégar 
del valòr L/ conducta de Papirio Cursor, el mas .ilustre de sus 
nerales. El mandaba en calidad de dictador, cuando obligado 4 de- 
jar el Egipto prohibió à Fubio Múximo, general de la caballeria, qué 
nada emprendiese en su ausencia, pero viendo este una ocasion fa- 
vorable de batir al enemigo, quiso mas. bien exponer su vida que 
dejar de hacer é su patria un servicio importante., Vuelto el dicta- 
dor, le condenó 4 muerte, Y Fabio no se salvó sino por una sedi- 
cion en que el dictador corrió peligro de perecer. Despues ganó este 
otra victoria sobre los Samnitas, y obtuvo los honores del triunfo. 

Convenidos estos con los Romanos en una tregua la rompiee 
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ToD: pero fueron deshechos y muerto su general. Poncio, que fué 
nombrado en su lugar, les manifestó que se habiarn atraido aquella 
desgracia por su injusticia, Y para repararla, resolvieron entregar é 
los Romanos al autor del rompimiento, y restituirles los a 
y el botin que se leg habia tomado. El culpable se dió la muerte, 
los Samnitas enviaron ú Roma su cuerpo con todo lo que le ha- 
ia pertenecido. No obstante esta sumision, no quedarori los Roma- 
nos satisfechos, y Poncio dijo que pues trataban con enemigos im- 
lacables,. los dioses tomarian su defensa. Por un falso aviso qué log 
amnitas hicieron -dar éú los Romano3, estos se aventuraron incày- 
tamente en un destiladero llamado las Horcas Caudinas, en donde 
se encoptraron cercados, y para salir de allí, tuvieron todos que 
pasar bajo del yugo, prometiendo dejar en paz 4 los Samnitas, Se 
sometieron al oprobio. por salvar,su patria, pero irritados de aque- 
lla afrenta, enviaron contra ellos el ano siguiente 4 Papirio, que los 
batió y los hizo pasar ú su vez bajo el yugo.. . — . 

La guerra de los Samnitas Continuò, tomando parte en ella di- 
versos pueblos. Los . Romanos tuvieron brillantes -sucesos, y Quinto 
Fabio les hizo grandes servicios. Los Samnitus muchas veces, bati- 
dos, se ven precisados 4 pedir la paz que los, Romanos les copce- 
den. Los cónsules derrotan é los Ecuos tomando, cuarenta y una ciu- 
dades en sesenta dias, y los Romanos envian despues colonias al pais 
de los Ecues. a A a  E 

Los Samnitas emprenden de nuevo la guerra contra los Roma- 
nos, y comprometen à los de 'T'oscana é que les presten aumxilios, 
Los cónsules se ven obligados al mismo tiempo 4 obrar contra cs. 
tos dos pueblos. Papirio pone en fuga é los Samnitas, y Càrvlio 
triunía de los T'oscanos. Fgbio Gúrges, otro cónsul, cs batido por 
los Samnitas, el senado pensaba en llamarle, cuando su padre Fa- 
bio Màzximo se olfreció ú mandar bajo de Gúrges su hijo. Le ex con- 
cedida su solicitud, y derrota 4 les Samnitas dando muerte à veinte 
y Cuatro mil hombres, y haciendo. prisionero de guerra à 8u gene- 
ral Poncio Fabio. Gúrges recibe los honores del triunfo. Los:cón- 
gules Publio Cornalio Rufino y Manio Curio Dntuto, acabaron de 
subyugar ú .los Samnitas, y terminaron una grgerd que habia dura- 
do mas de cincuenta ahos, no habiendo tenid. nunca log Romanos 
otros enemigos que puxiesen su valor ú tantas pruebas en la ltalia. 

. o La guerra de los Tarentinos sucedió bien pronto 4 la de los 
Samnitas. Estando las naves romanas cerca -d: entrar en el Puerto 
.de Tarento, temieron sus habitantes que los Romanos tuviesen el 
designio de castigarlos por los auxilios que habian prestado é log 
. Samnitas. Atacaron sus naves, una fué tomada, y las otras cuatro echa- 
.das é pique, y despues de haber, dado muerte 4 todos los que po- 
.dian llevar las armas, vendieron é los otros. El senado les mandó em- 
.bajadores que fueron insultados y maltratados,: Los Tarentinos sin 
embargo, no sintiéndose en estado de sostener la guerra contra los 
Romanos, llamaron en su socorro, 4 Pirro, rey de Èpira, que se de- 
ló seducir con la esperanza de extender sus conquistas hasta la Ítà- 
lia.. Ganó algunas victorias. sobte los Romanes, pero esa2 mismas vic- 
toriàs en un pais en que no podia .reparar. sus perdidas, le arruina- 
ron. Los elefantes de Pirro causaban espanto é los Rumanos: pero 
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el cónsul Fabricio les: hizo saber bien pronto que Pirro podia ser 
vencido. El rey y el cónsul parecian disputarse la gloria de la gee 
nerosidad, mas todavía que la de las armas. El primero restituyó 
al cónsul todos los prisioneros sin rescate, diciendo que era preciso 
hacer la guerra con la espada Y no con el dinero, y Fabricio de- 
nunció al rey su pérfido médico, que le habia ofrecido emponzo- 
farle. Todo el Occidente estaba atento í la guerra de los Romanos 
con Pirro, y al fin este fué derrotado por A consul Manto Curto, 
vencedor de los Samnitas. Pirro se vió obligado ú volver ú Epiro, 
gunque continuando en mantener la esperanza de los Tarentinos. Es- 
tos despues de su muerte llamaron é los Cartaginenses, cuyo socorro 
les fué inútil, habiendo sido batidos con los Brusios y Samnitas sus 
aliados. Tarento se vió obligado é sufrir el yugo de log Romanos, y 


no pudiendo los pueblos vecinos oponerse ú un poder tan formida- 


ble, todos los pueblos antiguos de la Ítalia quedaron subyugados. 
Los Gaulos frecuéntemente batidos, no se atrevian ú moverse. Los 
manos, despues de cuatrocientos ochenta anos de guerra,:se vieron 
duenos de la lÍtalia y comenzaron é atender éú los negocios exterio- 
res. Concibieron zelos contra los Cartaginenses demasiado poderosos 
r las conquistas que hacian en la Sicilia, desde donde acaba- 


ban de hostilizarlos, socorriendo é los Tarentinos. 


La república de Cartago ocupaba ambas costas del mar Me- 
diterràneo. Ademas de la de Africa, que poseia casi toda entera, se 
habia extendido 4 las costas de Espafia por el estrecho. Duena del 
mar y del comercio, habia invadido las islas de Córcega y de Cer- 


. dena. La Sicilia tenia dificultad en defenderse, y la Italia se veia 


amenazada muy de cerca para no temer. De aquí provinieren las 
Querras púnicas 6 cartaginenses, ú pesar de los tratados existentes mal 
observados de una Y otra parte. La primera ensenó ú los Roma- 
nos 4 combatir en el mar, y se hicieron maestros en un arte que 
àntes no conocian:, y el cónsul Duilio, que dió' la primera batalla 
naval, la ganó. Régulo sostuvo esta gloria y arribó éú la Africa, en 
donde tuvo que combatir aquella prodigiosa serpiente, contra la cual 
necesitó emplear todo su ejército. Todo cede, Cartago, reducida al 
extremo, no se salva sino por el socorro de Xantipo Lacedemo- 
nio, El general romano es batido y queda prisionero, pero 8su pri 
sion le hace nas ilustre que sus victorias, pues enviado sobre su 
palabra para solicitar el cange de los prisioneros, se presentó é sos. 
tener en el senado la ley que quitaba toda esperanza 4 los que 
se dejaban prender, y volvió à sufrir una muerte segura. Dos es- 
pantosos naufragios obligaron ú los Rommanos ú abandonar el impe- 
rio del mar 6 los Cartaginenses. La victoria quedó largo tiempo du- 
dosa entre los dos pueblos, y los Romanos se veian próximos é ce- 
der, pero repararon su armada. Una sola batalla decidió, y el ecón- 
sul Lutacio acabó la guerra. Cartago se vió obligada é pagar tri. 
buto y é dejar con la Sicilia todas las islas que habia entre ella y 
la Ítalia. Los Romanos ganaron esta isla toda entera, excepto lo que 
tenia Hieron, rey de Siracusa, su aliado. 

Despues de acabada la guerra, los Cartaginenses pudieron pere- 


 Tecer por la sublevacion de su ejército. Ellos le habian compuesto 
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segon su costumbre, de tropas extrangeras: que se rebelaron por la 
pega. Su cruel dominacion hizo juntar con estas tropas amotinadas 
Casi é todas las ciudades de su dominacion, y Cartago, estréchamente 
sitiada cstaba perdida, é no ser por Amilcar, de sebrenombre Barcas. 
El solo habia sostenido la última guerra, Y 8us conciudadanos le de- 
bieron tambien la victoria sobre los rebeldes, aunque perdieron la Cer. 
dena, que la guarnicion entregó 4 los Romanos. Por temor de com- 
plicarse con ellos en otra guerra, Cartago cedió ú su pesar una isla 
tan importante, y aumentó su tributo. Ella pensaba restablecer en 
Espana su imperio, quebrantado per la revolucion.. Amilcar pasó é 
esta provincia con su hijo Annibal, de edad de nueve anos, y pe- 
reció en una batalla. Por espacio de otros tantos que hizo la guerra 
con tanta destrezdà como valor, su hijo se formó bajo de un tan gran 
capitan, Y coneibió al mismo tiempo un odio implacable contra los 
Romanos. Su aliado Asdrubal fué nombrado sucesor de su padre. 
Gobernó su provincia con mucha prudencia, y edificó 8 la Nueva 
Cartago que tenia é la Espana en sujecion, 

Los Romanos estaban ocupados en la guerra contra Teuta, reina 
de lliria, que ejercia impúnemente la pirateria sobre toda la costa. 
Orgullosa con el botin que hacia sobre las Griegos y Epírotas, des- 
preció 4 los Romanos y dió muerte é su embajador, mas bien pronto 
se Vvió Oprimida por su poder, pues mo le dejaron mas de una pe- 
quena parte de ha lliria, y ganaron la isla de Corfú, que esta reina 
habia usurpado. Entónces se hiciernn rospetar en Grecia por una em- 
su solemne, y esta fué la vez primera que se reconoció allí su 

er, 

Los grandes progresos de Asdrubal les inspiraban recelos P 
to log Guaulos de ltalia les impedian atender ú los negocios de Es- 
paíia, en donde habiu cuarenta y cinco snos que estos Gaulos per- 
manecien en reposo. La juventud que se habia educado durante aquel 
tiempo, no pensando ya en las pérdidas pasadas, comengaba à ame- 
nazar à Roma. Los Romanos, para atacar con seguridad é tan tur- 
bulentos vecinos, se aseguraron de los Cartaginenses concluyendo un 
tratado con Asdrubal, quien ofreció no pasar del Ebro. La guerra 
entre los Romanos y Gaulos se hizo con furor de una Y otra parte. 
Los Transalpinos se unieron à los Cisalpinos, y todos fueron bati- 
dos, Concolitano, uno de los reyes gaulos, queda prisionero en la ba- 
talla. Aneroesto, que era otro de los reyes, se dió muerte é sí mis- 
mo, y los Romanos victoriosos pasaron por la primera vez el Pó, re- 
Sueltos é quitar 4 aquellos las inmediaciones de este ro, de que 
estuban en posesion despues de tantos siglos. La victoria los seguia por 
todas partes, Milan fué tomada, y casi todo el pais se les sujetó.. 

Por este tiempo murió Asdrubal, y Annibal, aunque solo tenia 
veinte y cinco anNnos, fue nombrado en su lugar. Luego se previó 
una segunda guerra púnica. El nuevo gobernador emprendió abiér- 
tamente someter la Espana sin ningun respeto ú los tratados. Ro- 
ma entónces escuchó las quejas de Sagunto su aliada. Los embaja- 
dores romanos fueron ú Cartago, pero los Cartaginenses no estaban 
dispuestos é ceder. La Sicilia arrancada de sus manos, la Cerde- 
Ba injústamente usurpada, y el tributo aumentado, tenian su corazon 
profúudamente herido, y así, la faccion que queria que se abandoe 
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nase é Annibal, se encontró .muy débil. Este general pensaba eg 
todo. Por medio de embajadas secretas se habia asegurado de log 
Gaulos de ltalia,. que no estando ya para emprender nada por 
8us pre fuerzas, aprovecharom esta ocasion de repararse, An 
nibal atraviesgs el Ebro, los Pirineos, toda la Gulia 'Transalpina, 
los Alpes, y cae en un momento sobre la ltalia.. Los Gaulos no de- 
jan de fortificar su ejército, y haçen el último esfuerzo por su liber- 
tad. Cuatro batallas perdidas hacen creer que Roma va é 8ucuin- 
bir. La Sicilia toma el partido del: vencedor, : Geróniimo, rey de Sr 
racusa, se declara contra los Romanos: cami toda la Italia lge aban- 
dona, y el último recurso de la república parece acabar en Espa 
ha con los dos Scipiones. Cs , 

En tal apuro, Roma debió su salud éú tres grandes hom- 
bres. La constancia de Fatéo Múximo, que haciéndose superjor à las 
murmuraciones populares hacia la guerra en retirada, fué un apoyo 
para su patria. Marcelo, que hizo levantar el sitio de Nola, y tomé 
ú Siracusa, reanimó las tropas con estas acciones. Pero Rama, que 
admiraba estos dos grandes hombres, creyó ver en el jóven Spipion 
algo de mas grande todavía. Los maravillosos sucesos de sus con 
sejos Confirmaron la opinieon que ge tenia, de que era de una descen- 
dencia divina y que trataba con los dioses. A la edad de veinte y 
cuatro anos emprendió pasar ú Espana, en donde su padre y to 
habian perecido. Ataca é la nueva Cartago como si obrase por ine- 
piracion, Y sus soldados la toman por asalto. Cuantos le ven, se afi- 
cionan al pueblo romano. Los Cartaginenses le abandonan la Espa- 
na. 4 su arribo à la Africa, los reyes se le entregan. Cartago tiem- 
bla 4 su vez, y ve sus ejércitos derrotados. Annibal, victorioso por 
espacio de diez y seis anos, es llamado. inútilmente, Y no puede da- 
fender é su patria. Setpion da en ella la ley: el nombre de Afri- 


. CANO es.8u recompensa, y el pueblo romano, abatidos los Gaulos y 
los Africanos, nada tiene que temer, Y combate ya sin peligro. 


, Aunque Cartago se habia sujetado ú los Romanos, Annibal no 
dejaba secrétamente de suscitarles enemigos por todas partes mas 
no hizo sino envolver é sus amigoe antiguos Y nuevos en le ruina 


.de su' patria y eu la suya. Por las victorias del cónsul Flaminie, 
-Filipo, rey de Macedonia, aliado de los Cartaginenses, fuéó betido, y 
-reducidos los reyes de aquel pais al extremo, y la Grecia quedo 
libre de su yugo. Entónces los Romanos emprendieroú hacer pe- 
Reró ú Annibal, ú quien aun despues de su ruina consideraban te- 
È e. . 


Este gran capitan, obl'gado é fugarse de su pajs, sublevó el 
Oriente contra ellos, y atrnjo sus armas é la Asia. Con sus poderq- 
808 discursos, Antioco, llamado el Gr:mde, rey de Siria, concibió ze. 
los de su poder, y les declaró la guerra, pero al hacerlo no siguió 
los consejos de Annibal que le habia comprometido é' ello, y bagj- 
do por mar y tierra, recibió la ley que le impuso el cóneul Lacio 
Scipion, hermann del Africano, y 88 vió cercado en el monte Tauro, 

Annibal, refugiado en el territorio de Prusins, rey de Bitinie, 
se libró de los Romanos por:medio del veneno, 'Ellos se dan é te- 
mer por toda la tierra, y no quieren sufrir otro poder mas que el: 


' Guyo, Los reyes se veian: precisados.ú darles sus hijos on rehemes 
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de sus. pròmesas. Anfivéo, llamado despues Epú , segundb hijo de 
Antiocó el Grande, estuvo largo tiempo en Roma en esta calidad, 
pero al fin del reinado de Beleuco Filopator, su hermano mayor fué 
devuelto, y los Romanos quisieron tener en su lugar ú Demetrio So. 
ter, hijo de Seleuco, príncipe que no tenia mas de diez eafios. En 
este. estado de cosas, Seleuco murió, y Antioco usurpó el reino 
é' su sobrino. Los Romanos, se hallaban ocupados en los megocios 
de Macedonia, en donde Perseo inquietaba 4 sus vecinos, Y no que- 
El auelamns — las eondiciones impuestas al rey Filipo su padre,  . 

llos sufrieron que Antioco usurpase el trono de Siria, pero lles 
mados en socorro de Egipto de que queria apoderarse, no le per- 
mitieron extender hasta allà mi poder, y entónces fué cuando envia- 
rop é Popilio Lenas, que encerrúndole en un círculo, le obligó ú de- 
sistir de su empresa y retirarse é sus estados. 

- — Los Romanos contiuaban haciendo la guerra ú Perseo, que mas 
pronto para emprender que para ejecutar, perdia sus aliados por su 
avaricia Y sus ejórcitos por su debilidad. Vencido por el cónsul Pau- 
do Emilio, se vió' obligado é entregarse en sus manos. Gencio, rey 
de llira su aliado, abutido en treinta dias por el pretor Anició, aca- 
baba de tener Una suerte semejante. El reino de Macedonia que ha. 
bia durado setecientos anos, y que casi por el espacio de doscientos ha- 
bia dado senores no solo à la Grecia sino 4 todo el Oriente, quedó re. 
ducido 4 una provincia romana. j 

AÀntioco Epifànes se habia atrevido 6 levantar3e contre el pueblo 
de Dios, y su muerte fué digna de su impiedad y de su orgulio. Su 
hijo Antioco Eupator todavia de menor edad, le sucedió bajo la tu- 
télu de Lisias En esta minoridad Demetrio Soter que estaba en 
rehenes en Roma, creyó podria restablecerses mas no lo permitia 
la política romana. que mejor queria un rey nino. La division se 
imtroduce en la Stria: Demetrio se escapa de Roma, los pueblos le 
reconocen, y el jóven Antioco es muerto con: Lisiag su tutor. Los 
Judiot oprimidos por Demeyio solicitan la alianza de los Romanos: 
estos deseosos de humiliar ú los reyes de Siria, concedieron su protec. 
cion ú los Judios, y la alianza que Judas Macabeo habia pedido ge 
le contedió, aunque sin algun .otro socorre3 pero da gloria del nom- 
bre romano no dejaba de ser grande auxilio para un pueblo afligido. 

- — Gartago sufia con pena las leyes que Scipion el Africano le ha- 
bia impuesto, por lo que los Romanos resolvieron su pérdida total, 
se emprendió la tercera guerra púnica. En poco tiempo se vieron 
èaer dos grandes ciudades: Cartago fué tomada y reducida é cenizas 
por Scipion Emiliano que confirmó con esta victoria el nombre de 
Africano en su casa, y se mostró digno heredero de gu abuelo el gran 
Bcipion. Cerinto tuvo la misma suerte, Y la república de los Aqueos 
pereció con eHa. El cónsul Mummio arruinó del todo aquella ciu- 
dad la mas voluptuosa y adornada de la Grecia, y transportó é Roma 
éus incomparables estatuas sin conocer su precio. Los BRomanos ig- 
moraban las artes de la Grecia, Y se contentaban con saber la guer- 
ra, la política y la agricultura. OO 
a A turbaciones de. la Siria continuaban. Demetrio Nicator, 
éxcinido del trono de Demetrio Boter su padre por Alejandro 
Bala que se decia hijo dé Antdco Epifànes, habia emprendido 
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arrojar 4 este. usurpador: y habièndose fortificado los Judios, am. 
bas partes solicitaron ú Jonatas, y Nicator victorioxo le trató como her- 
mano. Los Judíos en una sedicion le libertaron de las manos de 
los rebeldes, y Jonatas fué colmado de honores, pero cuando Deme- 
trio se Creyó seguro, renovó los design'os de sus mayores, Y los Ju- 
díos fueron atormentados como éntes. Diodoto, de sobrenombre TYi- 
fon, educó 4 un hijo de Bala 4 quien nombró Antioco Theos, y le 
sirvió de tutor en su menor edad. El orgullo de Deinetrio suble- 
vó los pueblos é hizo arder toda la Siria. Jonatas supo aprovecharse 
de esta ocasion renovando la alianza con los Romanos. En todo lo- 
graba un feliz éxito, cuando Trifon por una perfidia le hizo perecer 
con sus hijos. Su hermano Simon, el mas prudente y feliz de los Ma- 
cabeos, le sucedió, y los Romanos le favorecieron como lo habian he. .. 
cho con sus predecesores. 

Los Romanos que comenzaban é ser demasiado ricos, encon- 
traron temibles enemigos en la multitud espantosa de 8us esclavos, 
y uno de ellos llamado Euno, los sublevó en Sicilia siendo precie 
so emnlear para reducirios todo el poder romano. 

Poco despues la sucesion de Afalo, rey de Pérgamo que en su tes- 
tamento nombró pare heredero a) pueblo romano, intredujo la division 
en la ciudad. Las turbaciones de los GQracos comenzaron. El sedi- 
cioso tribunado de Tiberio Graco, uno de los primeros hombres de 
Roma, le hizo perecer. Todo el senado le dió muerte por mano de 
Scipion Nasica, no encontràndose otro medio de impedir la peligro- 
sa distribucion del dinero con que aquel elocuente tribuno lisonjea- 
ba el pueblo, 

Scipion Emiliano restublecia la disciplina militar, y este grande 
hombre que habia destruido éú Cartago, arruinó tambien en Éspana 
ú Numancia, el segundo terror de los Romanos. 

Los Judros libres del yugo de los gentiles por el valor de Si- 
mon, habian acordado los derechos reales 4 él y à su fainilia. Juan 
Hircano au hijo, le sucedió, todo el pueblo se sometió é A, y los Ro- 
manos le. continuaron su proteccion, hacitndols resttair las ciudades 
que los de Sina le habian quitado. 

Los Romanos dejaban al rico reinò de Sinma consumirse por 
sí mismo, i se extendieron hécia la parte de Occidente. Penetra- 
ron mas allà de los Alpes, y Seztio, vencedor de los Gaulos lama- 
dos Salienos, estableció en la ciudad de Aix una colonia que aun 
conserva gu nombre, Los Gaulos se defendian mal. Fabio sometió los 
Alobrojes y todos los pueblos vecinos, y la Gaulia Narbonense tomó 
el nombre de provincia romana. 

Así el imperio romano se eran sant yY ocupaba poco í poco 
todas las tierras y mares del imundo conocido. Pero cuanto mas be- 
lla parecie la paz de la república en lo exterior por sus conquis-: 
tas, tanto mas se desfiguraba en lo interior por la ambicion desor- 
denada de sus ciudadanos Y sus guerras intestinas, Los Romanos mas 
lustres se hicieron los mas perniciosos al bien público, Los dos Qra- 
cos lisonjeando al pueblo, comenzaron las divistones que no acaba- 
ron sino con la república. Cayo, hermano de Tiberio, no pudo su- 
frr que se hiciese morir ú aquel grande hombre de una manera tan 
tràgica, y animado é la venganza por los movimientos que se creye- 
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ron inspirados pot la sombra de Tiberio, armó 4 todos los ciudada- 
nos unos contra otres, Y próximo é destruirlo todo, pereció con una 
inuerte semejante ú ia que queria vengar. 

El dinero lo hacia todo en Roma. Fugurta, tey de Numidia, man- 
chado con el homicidio de sus hermanos é quienes el pueblo roma- 
no protegia, se defendió mas largo tiempo con sus liberalidades que 
con sus armas, y Mario que ncabó de vencerle, no pudo obtener el 
mando sino animando al pueblo contra la nobleza. : 

Los esclavos se levantaron otra vez enla Sicilia, y esta segun- 
da revolucion no cnstó ménos sanyre é log Romanos que la primera. 

Mario batió ú los T'eutones, é lo3 Cimbrios y demas pueblos del 
Norte que habian penetrado en las Giúlias, en la Espana y en la 
ltalio. Sus victorias ocasionaron la proposicion de nueva particion 
de tierras. Metelo que se oponia é ella tuvo que ceder al tiempo, y 
las .divisiones no 8e acabaron sino con la sangre de Saturntno, trie 
buno del pueblo. 

Mientras que Roma protegía la Capadocia contra Mitridates, rey 
del Ponto, y este gran enemigo cedia é las fuerzas romanas con 
la Grecia que habia entrado en sus intereses, la ltalia ejercitada en 
las arMus con tantas guerras sostenidas contra los Romanos, ó con 
ellos, puso su imperio en peligro por una revolucion universal. Ro- 
ma se Vió afligida al mismo tiempo por los furores de Mario y de 

' Sila, de los cuales el uno hahia hecho temblar el Mediodia y el 
Norte, y el otro era vencedor de la Grecia y de la Asia. Sils que se 
llamaba o. feliz, lo fué demasiado contra su patria í quien su ti- 
rúnica dictadura puso en servidumbre. El pudo dejar el poder sobe- 
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rano, pero no impedir cl efecto de su mal ejemplo, pues cada uno . 


quiso dominar é su turno. 


Serterio, celoso partidario de Mario, se acantonó en la Espafia 


y se ligó con Mitridates. Contra un tan gran capitan la fuerza fué 
inútil, y Pompeyo no pudo reducir aquel partido, sino introduciendo 
en él la division. 

Nadie hubo, hasta Spartaco el gladiador, que no creyese que 
podia aspirar al mando, y este esclavo no dió ménos que hacer é los 
pretores y cóngules que Mitrídates ú Luculo. La guerra de los gla- 
diadores se hizo temible al poder romano. Cra3o tenia dificultad pa- 
ra concluiria, Y fué preciso enviar contra ellos al gran Pompeyo. 

Luculo adquirió la superioridad en el Oriente, yY los Romanos pa- 
garon el Eufràútes, pero su general invencible contra el enemigo no 
pudo contener en el deber í sus propios soldados Mitrídates muchas 
veces batido sin perder jamas el valor, se levantaba de nuevo, y la 
felicidad de Pompeyo parecia necesaria para terininar esta guerra. 
El acababa de purgar los mares de los piratas que los infestaban des- 
de la Siria hasta las columnas de Hércules, cuando fué enviado con- 
tra Mitrídates. Su gloria pareció entónces elevada é su colmo- 

Acababa de vencer ú aquel rey valeroso y de sujetar é la Ar- 
menia en donde se habia refugiado, lo mismo que 4 la Íberia y la 
Albania que le sostenian. La Siria, agitada por la3 facciones, la Ju- 
dea en que la division de los Asmoneos no dejaba é Hircano II, 
hijo de Alejandro Janeo, mas que una sombra de poder, él en fin 


habia subyugado todo el Oriente. Der habria tenido lugar en que. 
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triunfar de tantos énemigos sin el cónsul Ciceron que habia salvu- 
do la ciudad del incendio que preparaba Gatilina seguido de la no- 
bleza mas ilustre de Roma. Este partido terrible fuè arruinado por 
la elocuencia de Citeron mas que por las armas de Cuyo Antunio 
su colega. La libertad del pueblo Romano no quedó por eso mus 
segura. Pompeyo reinaba en el senado, y su grande nombre le ha 
cia dueno absoluto de todas las deliberaciones. 

Julio César sujetando las Gualas hizo la mas útil conquista ú su 
patria. Un tan gran servicio le puso en estado de establecer su 
dominacion en su pais. Quiso igualar primero y exceder despues 
éú Pompeyo. Las inmensas riquezas de Craso le hicieron creer que 
podia participar de la gloria de estos dos grandes hombres como 
participaba de su autoridad. Emprendió temerúriamente la guerra 
contra los Partos, funesta ú él y é su patria. Los Arsàcidas vence. 
dores insultaron con cruel befa la ambicion de los Romenos y la im- 
saciable avaricia de eu general, pero el oprobio del nombre ratna- 
no no fué el efecto mas funesto de la derrota de Cra3so. Su poder 
equilibraba el de Pompeyo y César, ú quienes mantenia unidos como 


. 4 su pesar, Y por su muerte quedó rota la barrera que los contenia. 
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Los dos rivales que tenian en la mano todas las fuerzas de la 
república, decidieron sus quejas en Farsalta por una sangrienta ha- 
talla. César victorioso recorrió en un momento el Egipio, la Asia, 
la Mauritania, la Espana, vencedor en todas partes, fué reconocidao 
como senor en Roma y en todo el imperio. Bruto y Casio pretendie- 
ron libertar ú sus conciudadanos dúndole muerte Coino ú un tirano 
é pesar de su clemencia. 

La batalla de Farsalia ganada sobre Pompeyo por Julio César 
fué el sepulcro de la libertad romena. El vencedor despues de aque- 
lla jornada se apoderó de la autoridad soberana en Roma, sin dejar 
inas que un vano título de república, por lo que le miran algunos 
como el fundador del imperio romano , pero él solo habia bosque- 
jado el plan, y este imperio no tomó una forma determinada, una 
eonstitucion estable ni aun la denominacion de imperio hasta el tiem- 
po de Augusto, cuando despues de haber triunfado de Antonio en 
la batalla de Accio reunió en su persona todo el poder y todos los 
títulos divididos úntes entre los diferentes gefes de la república. Au- 
gusto pues fué, hablando con propiedad, el primer emperador ro- 
mano. i 

Por la muerte de Julio César Roma cayó en manos del jóven 
Octavio, su sobrino nieto é hijo adoptivo, conocido despues bajo el 
nombre de Augusro. Antonio queriendo perder éú los matadores de 
César, puso la república en tal desórden que el senado mandó é los 
cónsules le hiciesen la guerra. El jóven Octavio partió con ellos. An. 
-tonio fué vencido, y los dos Corenles murieron. Octavio quedó due- 
fo de tres ejércitos, yY tomó el nombre de César. Lépido le recon- 
cilió con Antonio, César Octavio se acerca ú Roma al frente de su 
ejército v se hace mombrar cónsul, Se une con Antonio y Lépido, Y 
los tres forman el triumvirato, cuyas proscripciones causan horror, pe- 
ro eran demasiado violentas para durar mucho tiempo. Estos tres 
hombres dividen el imperio. César conserva la ltalia, y mudando 
Jiynediatamente en humanidad sus primeras. crveldades, hace greer 
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que ha sido arrastrado a ellas por sus colegas. L.os restos de la república 
perecen con Bruto y Casio. Antonio y César despues de haber ar- — 86. 
ruinado 4 Léepido se vuelven uno contra otro. Todo el poder roma- 

no se pone sobre el mar, Cèsar gana la hatalla de Accio, las (uer- 

zas del Egipto y del Oriente que Hem llevaba consigo quedan di- 
sipadas, todos sus amigos le abandouan, y aun su Cleopatra, por la 

cual se habia perdido. Heródes el Idumeo que se lo debia todo, se 

ve precisado ú eatregarse al vencedor, y logra por este medio man- 
tenerse en el reino de Judea. Todo cede é la prosperidad de Cé- 30, 
sar, Alejandría le abre sus puertas, quedando reducido el Egipto 4 

una provincia romana. Cleopatra que descspera de poderse imantener 

alli, se da muerte $ sí misma despues de Antonio, y Roma tiende 

los brazos é César, que queda bajo el nombre de Augusto, yY con 

el título de emperador, dueno .absoluto de todo el imperio. 

El reduce por la parte de los Pirineos ú los Cantabros y Astu. 94. 
rianos rebeldes. la. Etiopia solicita la paz, Los Partos espentados le 
restituyen los estandartes tomados Cima con todos los prisioneros 
romanos. La Índia solicita su alianza, sus ejércitos se hacen sentir 
6 los Retes ó Grisónes, que sus montaiias no pueden defender. l 

La Panonia, sometida por Tiberio, reconoce el imperio de Au--— yg 
gusto. Este adopta 4 Tiberio, ú quien da por muger ú su hija Ju- i 
lia. Sus prósperos sucesos continúan, la Germania le teime, y el Ve- 
ser recibe 8us leyes, y victorioso por mar y tierra cierra el templo 
de Jano. 'l'odus las provincias del imperio viven en paz bajo su iman- 
do, y Jesucristo viene al mundo. 

Poco despues murió Heródes, su reimo se divide entre sus hijos, Antes de la 
v la parte principal no tardó en caer en poder de los Romanos. $ 35 vulg. 
Augusto acabó su reinado con mucha gloria. Hay diversas opinio- ae 
nes sobre su duracion, porque las hay sobre su época. Le asignan 
cincuenta y siete anos y medio de reinado desde la inuerte de 
Julio César, cincuenta y seis desde su congulado ó triumvirato, cua- 
renta y cuatro desde. la batalla de Accio, y cuarenta y tres desde 
la muerte de Antonio. 

T'iberio, ú quien habia adoptado, le sucedió sin contradiccion, y Im IX. 

. : È dent l perio de 
el imperio fué reconocido hereditario en la casa de los Césares. Ro- 'Tiberio. 
ma tuvç mucho que suírir de la cruel política de este príncipe, pe-. De la era 
ro el resto del imperio se mantuvo tranquilo. Gertnànico, sobrino de —€7:VUl8- 
Tiberio, aquietó los ejércitos rebeldes. Rehu3ó el imperio, batió al fle- ' 
ro Arminio extendiendo sus conquistas hasta el Elva, y habièndose 
atraido con el amor de todos los pueblos la envidia de su tio, este 
bàrbaro le hizo morir ó ú pesares 6 con veneno. 

En el ano décimoquinto de 'liberio apareció San Juan Bau. 
tista. Jesucristo se hace bautizar por este divino precursor, aquí co- 
mienza con la septuagésima semana de Daniel la predicacion del Sal- 
vador. Esta última semana era la mas importante: Daniel habia na- 
tado que en ella debia ser confirmada la nueva alianza, Y que en 
medio de ella perderian su virtud los antiguos gacrificios. Jesucriste 
estableció en ella su mision y doctrina con innumerables milagros, con- 
firmàndola despues con su muerte, que puso fin 4 los antiguos sa- 
erificios, lo que acaeció en el ano cuarto de su ministerio público, — ga, 
es. decir, en el ano cuarto de la última semana de Daniel, que de es- 
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te medo se encuentra jústamente cortada por en medio con es. 
te suceso. / . 

Jesucristo gale del sepulcro al tercero dia, se aparece é sus disci- 
En sube é los cielos en su presencia, les envia el Espíritu Santo, 

a Iglesia se forma, la persecucion comienza por parte de los Judios, 
y un poco despues Tiberio muere. 

Culígula, su sobrino nieto é hijo por adopcion, y su sucesor, era 
hijo de Germúnico, su extravagancia cruel y brutal admiran al uni. 
verso. El se hace adorar, yY ordena que su estatua sea colocada en el 
templo de Jerusalen. Quereas, capitan de seus guardias, libró al mun- 
do de este monstruo. 

Claudio, sobrino de 'Tiberio y tio de Calígula, reinó éú pesar de 
su estupidez. Fué deshonrade por Mesalina eu muger, é quien pidió 
despues de haberla hecho morir, Se le volvió ú casar con Agripina, 
hija de Germúnico, y este estúpido emperador deshereda é su hijo 
Britànico, y adopta 4 Neron, hijo de Agripina. Ella en recompensa 
emponzofió 64 este marido deimasiado fàcil. 

Pero el imperio de Neron su hijo no le fué à ella ménos funes- 
to que í todo el resto del estado. Corbulon hizo todo el honor de es- 
te reinado por las victorias que ganó sobre los Partos y Armenios. Ne- 
ron comenzó al mismo tiempo la guerra contra los Judíos y la persecu- 
cion contra los cristianos, siendo el primer emperador que persiguió ú 
la Erlema. Hizo morir en Roina é San Pedro y ú San Pablo, mas co- 
mo al mismo tiempo perseguia éú todo el género humano, los paganos 
se rebelaron contra él por todas partes, supo que el senado le habia 
condenado, y se dió 4 sí mismo la muerte. 

Cada ejército nombró un emperador, Y la disputa se decidió cer- 
ca de Roma y en la misma ciudad con terribles combales. Galba, Otuna 
y Vilelio, proclamados emperadores, perecieron en ellos. 

El imperio afligido descansó bajo el mando de Vespasiano, que 
les sucedió, pero liegando el tiempo de la ira de Dios sobre los Ju- 
díos, se vieron esto3 reducidos al extremo. Jerusalem fué tomada Y 
6u templo incendiado. 

Tito, hijo y sucesor de Vespasiano, dió al mundo un corto tiem- 
po de gozo, y sus dias, que creia perdidos cuando no eren senalados 
L algun beneficio, se precipitaron con demasiada presteza para los 

omanos. 

Se vió revivir ú Neron en la persona de Domiciano, hermano Y 
sucesor de Tito, la persecucion contra los cristianos se renovó. San 
Juan, liberta lo dal aceite hirvien lo, fué desterrado í la isla de Pàtmos 
en donde escribió su Apocalipsis, cuyos misteriosos símbolos anugcian 
no sólamente lo que. concierne ú la Iglesia hasta el fin de los siglos, 
sino tambien con especialidad lo que mira ú la misma Roma y é su im- 
Dn Bujo de este reinado acabaron los Romanos de sujetar la Gran 

retania, 

Desde este tiempo hasta el reinado de Constantino, es decir, por 
espacio de dos siglos, los cristianoge esparcidos en el imperio romano 
fueron casi siempre perseguidos, tanto baje de los buenos como de los 
malos emperadores. Estas persecuciones se hacian ya por las 6rdenes 
de estos, ya por el odio particular de los magistrados, ya por la su- 
blevacion de los pueblos, y ya por decretos pronunciados en fom 
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ma en el senado sobre los rescriptos de los príncipes, ó en 8u pre. 
sencia. Entónces la persecucion era mas universal Y mas sangrienta, 
y así el odio de los infieles siempre obstinado en perder é la Iglesia 
se excitaba por 8í mismo de tiempo en tiempo 4 nuevos furores. Por 
estas renovaciones de violencia cuentan los historiadores eclesiésticos 
diez persecuciones bajo de diez emperadores. San Juan en su Apoca- 
líosis parece distinguir seis principales que fueron las excitadas por 
los emperadores mismos. En tan largos Y vivos sufrimientos los crig- 
tianos no hicieron jamas la menor sedicion. Entre todos los fieles los 
obispos eran los mas maltratados. De todas las Iglesiast la de Ro- 
ma (ué perseguida con mayor violencia: y treinta país se vieron ex- 
Ei 4 confirmar, 6 confirmaron en efecto con su sangre el Evange- 
io que anunciaban é toda la tierra. Pero Dios se reservaba vengar 
la sangre de los mértires, y el imperio Romano queriendo arruinar la 
Iglesia de Jesucristo, apresuraba su propia ruina. 

Domiciano, que (ué el segundo perseguidor despues de Neron, pe- 
reció desgraciàdamente como él, y por su muerte comenzó é respi- 
rar el imperio bajo de Nerva que le sucedió. Su avanzada edad no 
le permitió restablecer los negocios, mas para que durase el repo- 
so público eligió por -sucesor ú Trajano. 

En tiempo de este, hallàndose el imperio tranquilo en lo inte. 
rior, yY trunfante en lo exterior, no cesaba de admirar à tan buen 
pe El tenia por múxima obrar de modo que sus ciudadanos 
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e encontrasen tal, cual habriga querido que fuese el emperador . 


siendo él un simple ciudadano. Este príncipe sujetó 4 los Dacos 
y ú Decebalo 8u rey, extendió sus conquistas en el Oriente, dió un 
rey ú los Partos, y les hizo temer el poder romano. Feliz en que 
el exceso del vino yY sus infames amores, vicios deplorables en 
tan gran príncipe, nada le hubiesen hecho emprender contra la jus- 
ticia. No obstante, fué bajo su imperio cuando S. Ignacio de An. 
tioquíu, fué expuesto é las bestias feroces. 

A estos tiempos que parecian ventajosos para la república, su- 
cedieron log de Adriano, mezclados de bien y de mal. Este prín- 
cipe mantuvo la disciplina militar, vivió él mismo militàrmente Y con 
mucha frugalidad: alivió las provincias, hizo florecer las artes, y é 
la Grecia que las producia y cultivaba. Los bírbaros se mantuvie- 
ron en temor por sus armas y autoridad. Reedificó ú Jerusalen é 


quien dió uno de sus nombres llamàndole Elia: pero desterró é los. 


Judios siempre rebeldes ú su imperio. Este pueblo obstinado encan- 
tró en él un vengador sin piedad. Adriano deshonró con sus cruel- 
dades y monstruosos amores un reinado tan ilustre, Su infame An- 
tinoo de quien se atrevió é hacer un dios, cubrió de oprobio toda 
su vida. No obstante parece haber reparado sus íaltas, y restable- 
cido su obscurecidu gloria, adoptando é Antonino Pio, quien al mis. 
mo tiempo adoptó 4 Marco Aurelio el sabio y el filósofo. 

En estos dos príncipes se encuentran dos bellos caracteres. An. 
tonino Pio siempre en paz, y siempre pronto é darla 4 sus enemi- 
gos y al imperio. Su padre le habia ensehado que valia mas salvar 
un solo ciudadano que destruir 4 mil cnomigon. El amor y el reg 
peto que se le tenia, impedia log movimientos ó los calmaba. Daba 
cuenta al senado, y aun al pueblo de lo mas importante que hacia, 
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Marco Aurelio que tambien fué llamado Antonino, hizo sentar 
la filosofia en el trono, Y no fué falta suya que todo el inundo no fue- 
se feliz bajo sa imperio, pero sobrevinieron accidentes que turbaron 
la tranquilidad. El Tiber se desbordó, arrebató algunos edificios, 
mundó mucho terreno, y causó la hambre en Roma. Marco Anu- 
relio tuvo que defanderse contra los Partos y contra los Germa- 
nos, Y unos 'y otros experimentaron su valor. Este principe desgra- 
ciódamente prevenido contra los cristianos por las calumnius con que 
se les acusaba, hizo morir à S. Justino su apologista. S. Policar. 
pio, discípulo de 8. Juan, fué condenado al fuego en el mismo rei- 
mado. Mas en medio de una extrema sequedad que estc príncipe 
suírió en Germania, una legion cristiana obtuvo de Dios una lluvia 
abundante que apagaba la sed de los Romanos, y causó el mayor es- 
panto é sus enemigos, esto hizo impresion al emperador, quien escri- 
bió al senado en favor de los Cristianos. Acababa de vencer a los 
Gerimanos, cuando murió. 

Por la virtud de los dos Antoninos, este nombre se hizo la de- 
licia de los Romanos. La gloria de tan bello nombre, no fué des- 
truida ni b0r la molicie de Lucto Vero, hermano de Marco Àumu- 
relio, yY su colega en el imperio, ni por las brutalidades de Cómmo- 
do su hijo y sucesor. Este indigno de tal padre, olvidó sus lecciones 
y ejemplos. El gsenado y los pueblos le detestaron, aquellos corte- 
tesanos en quienes mas confiaba, y su propia querida le dieron la 
muerte. : 

Su sucesor Pertinar, vigoroso defensor de la disciplina militar, 
88 vió inmolado al furor de los soldados licenciosos que le habian 
poco àntes elevado 4 su pesar al poder supremo. 

El imperio puesto en venta por el ejército, encontró un 
Ca El Jurisconsulto Juliano se aventuró 4 serlo, y le costó 
a vida. 

Severo, africano, le hizo dar muerte, vengó à Pertinax, pasó de 
OQriente à Occidente, triunfó en Siria, en la Gaula y en la gran Breta- 
na. Ràpido conquistador igualó ú Cesar en eus victorias, mas no imi- 
tó su clemencia. No pudo establecer la paz entre sus hijos. Los éns- 
tianos fueron perseguidos, y con esta ocasion compuso Tertuliano su 
admirable Apologético. / 

Caracalla, hijo mayor de Severo, luego que murió sa padre dió 
muerte ú su hermano G(-ta, emperador como él, en el seno- de Ju- 
lia su madre comun, pasó su vida en la crueldad y en las matan- 
zas, y se atrajo ú sí mismo una muerte tràgica. Severo le habia ga- 
nado el corazon de los soldados y de los pueblos, poniéndole el 
nombre de Antonino, pero él no supo sostener esta gloria. 

Macrino, africano, prefecto del pretorio, le hizo asesinar, y fué 
electo emperador por la guardia pretoriana, pero bien pronto se hi- 
zO odioso por su crueldad y desórdenes. 

El siro Heliogúbalo, hijo de Caracalla, ó é lo ménos reputado 
tel, aunque el nombre de Antonina le ganó al principio el corazon 
de los soldados y procuró la victoria sobre Macrino, se hizo despues 
el horror del genero humano por sus infamias, Y le dieron muer. 
te sus soldados. 

Alejandra Severo, hijo de Mammeo, pariente y sucesor de He 
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liogabalo, vivió muy poco para el bien del mundo. El se quejaba de 
tener mas dificultal para contener 4 sus soldados que para vencer 
2 sus enemigos. Su madre que le gobernaba, íué causa de su per 
dicion como lo habia sido de su gloria, y fué asesinado con ella en 
una conmocion de la tropa. 

Los negocios del imperio se embrollaron de un modo terrible, 
Despues de la muerte de Alejandro, el tirano Maximino que le ha- 
bia muerto, se apoderó del imperio, aunque de familia gótica, 

El senado le opuso cuatro emperadores que perecieron todos en 
ménos de dos afos. Los primeros fueron los dos Gordianos padre é 
hijo, amados del pueblo romano. El hijo fué muerto en una batalla, 
y el padre se ahorcó desesperado. i 

Los otros dos fueron AMúzimo y Balbino, que sobrevivieron é 
Maximino, pero que fueron muertos tres meses despues que él. El 
jóven Gordiano, hijo y nieto de los dos precedentes, íué colocado 
en el trono con aplauso general. Àuunque era demasiado jóven, mos- 
traba una sabíduria consumada. Dificilmente pudo defender contra 
los Persas al imperio debilitado con tantas divisiones. 

El les habia quitado muchas plazas importantes, pero Filipo, éra- 
be, dió- la muerte 4 tan buen príncipe,. y temeroso de verse opri- 
mido por dos emperadores que el senado eligió uno despues de otro, 
hizo una paz vergonzosa con Sapor, rey de Persia, siendo este el 
priinero de los Romanos que celebró tratados abandonando algu- 
nas tierras del imperio, Se dice que abrazó la religion cristiana en 
un tiempo en que de repente se mostró mejor, y es verdad que íué 
favorable é los Cristianos. 

En odio de este emperador, Decio que le dio muerte, renovó 
la persecucion contra los Cristianos con mas violencia que nunca, por 
lo que es considerado como el tercero de los seis principales perse- 
Quidorea senalados por S. Juan. El papa S, Fabian sufrió entónces 
el martirio en Roma. S. Babilas, obispo de Ar oquía, y S. Alejan- 
dro de Jerusalen, murieron en la prision, y S. Pablo, primer hermita- 
Ho, ensenó 4 los fieles ú retirarse ú los desiertos para 'huir los pe- 
ligros de las ciudades. Decio pereció bien pronto con sus dos hi. 
jos en una batalla contra los Godos. El se ahogó en un pantano 
ó donde le arrastró Galo haciéndole traicion. S. Cipriano que vivia 
entónces, y despues el emperador Constantino, Lactancio y otros 
muchos han considerado el modo extrano con que pereció este prín- 
cipe, como el efecto de la divina venganza que habia provocado 
por su cruel persecucion contra los Cristianos. 

Galo fué proclamado emperador por los soldados, y poco des, 
pues se asoció 4 Volusiano su hijo. Estos dos emperadores reinaron 
poco tiempo, habiendo muerto ú manos de sus propios soldados cuan- 
do marchaban contra Emiliano que se habia rebelado. Este fue re. 
conocido por el senado, pero mo hizo mas que aparecer, pues apé- 
has habia ocupado el trono tres ó cuatro meses, cuando le mataron 
sus soldados. 

El poder supremo se confió entónces éú Valeriano que habia 
pasado por todas las dignidades, y asoció en el imperio ú su hijo 
Guliano. Valeriano no fué cruel mes que con los cristianos, pero 
la violenta persecucion que contra ellos se excitó, le hace consis 
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derar como el cuarto de los seis principales tiranos senalados por 
San Juan. En su tiempo fué cuando el papa San Éstevan y San 
Cipriano, obispo de Cartago, éú pesar de sus disputas que no ha- 
bian roto su union, recibieron la corona del martirio. El papa San 
Sixto ll siguió muy breve é San Estevan su predecesor, y siendo 
degollado, dejó un combate mas grande que sostener 4 su diícono — 
San Lorenzo. Por este tiempo se ve comenzar la inundacion de 

los bérbaros. Los Borgolones y otros pueblos Germanos, los Go. 
dos, úntes llamados Getas, y otros pueblos que habitaban cerca del 
Ponto Euxino, y del. otro lado del Danubio, entraron en la Europa. 


, El Oriente fue invadido por los Escitas Asiúticos y por los Persas. 
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Estos derrotaron é Valeriano, 4 quien hicieron prisionero por medio 
de una infidelidad: y despues de haberle dejado acabar su vida en 
una, penosa esclavitud, le desollaron para hacer servir su piel de mo- 
numento ú su victoria. Galiano su hijo y colega acabó de ps 
todo por su molicie. Treinta tiggnos dividieron el imperio, Odenato, 
rey de Palmira, ciudad antigua que tuvo por fundador ú Sulomon, 
fué el mas ilustre de todos: salvó las provincias de Oriente de las 
manos de los bérbaros, y se hizo reconocer, Su muger Cenobia 
marchaba con él ú la cabeza de los ejercitos que mandó sola despues 
de su muerte, haciéndose célebre entoda la tierra por haber unido 
la castidad ú la hermosura, y el saber al valor. 
Claudio Il y Aureliano despues de él restablecieron los nego- 
cios del imperio. Claudio triunfó de algunos tiranos y derrotó en- 
téramente 4 los Godos, pero bien pronto murió de la peste. Des- 
pues de su muerte Quintilio su hermano fué proclamado empera- 
dor por el senado y por lossoldados en Ítalia, pero al mismo tempo 
Aurehano fue condecorado con el mismo título por el ejército que 
se hallaba en Sirmic. Quintilio, desesperando de poderse sostener 
contra este rival, se dió la muerte. 
Aureliano quedó solo en el imperio. Miéntras que Claudio 
y Aureliano abatian éú los Godos. y Germanos con senaladas vic- 
torias, Cenobia conservaba é ,aus hijos las conquistas de su padre. 
Ella sostuvo la guerra contra Aureliano que no se desdenó de triun- 
far de una muger tan célebre. En perpetuos combates supo ha. 
cer guardar é los soldados la antigua disciplina romana, Y mostró 


que siguiéndola se podia hacer obrar 4 grandes ejércitos en el inte. 
.Tior y exterior sin servir de carga al imperio. Los Francos comen- 


zaban entónces é hacerse temibles. Esta era una liga de pueblos ger- 
manos que habitaban ú lo largo del Rhin: su nombre muestra que se 
Uunieron por amor é la libertad. Aureliano los habia batido siendo 
particular, y los tuvo é raya siendo emperador: pero manchó su glo. 
ma con la persecucion que excitó contra los Cristianos. El papa S. 
Felix sostuvo esta tempestad de modo que sin haber derramado su 
sangre, mereció sin embargo el título de màrtir. Los edictos que pu- 
blicó este príncipe contra los fieles, le hacen considerar como el 
quinto de los seis principales perseguidores sefalados por S. Juan. Es- 
ta persecucion no fué larga, porque su crueldad sublevó contra elú 

paganos, y su ira demasia io temida le causó la muerte. Los 
que se creian en peligro, le previnieron, Y eu Becretario amenazado, 88 
hizo geíe de la Conjuracion, 
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- — El ejército que le vió perecer por la conspiràcion de tantos ge- 
fes rehusó elegir un' emperador para no poner en el trono úí uno 
de los asesinos de Aureliano, y el senado restablecido en su antiguo 
derecho, eligió 4 Tàcito. Este nuevo príncipe era venerable por su 
edad y por su virtud, pero se hizo odioso por las violencias de un 
pariente à quien dió el mando del ejército, Y pereció con él en una 
sedicion en el sexto mes de su reinado. Asi su elevacion no hizo 
mas que precipitar el curso de su vida. 

Su hermano Floriano aspiró al .imperia por derecho de sucesion 
como el mas inmediato heredero, pero este derecho no fué reco- 
Rocido. / l 

—O El fué muerto, y Probo se vió obligado por los soldados é re. 
cibir el imperio aunque los amenagaba con una disciplina rigorosa 
y hacerles vivir en órden. Todo cedia í un tan grau capitam: los Ger- 
inanos Y los Francos que querian entrar en las Galias, fueron recha- 
zados, Y todos dos bérbaros así en Oriente como en Occidente res: 
petaròn las armas romanas. Un guerrero tan temible aspiraba 4 la 

i 'é hizo 'espèrer al imperio que no tendria r necesidad de mi- 
lia en lo sucesivo, pero el ejército se vengó estas palabras, y 
de la conducta severa que su emperador le hacia observar. / 

' Un momento despues, espantado de la violencia que ' aca- 
baba de cometer sobre tan gran príncipe, honró su meinoria y le dió 
por sucesor ú Caro, que era no ménos cèloso que él por la disci- 
plina. Este valeroso principe vengó 4 su predecesor, Y reprimió 4 
los bérbaros ú quienes les habia dado sudacia eu muerte. Pasó 
al Oriente ú combatir é los Persas con Numerio su hijo segundo, 
y Opuso é los enemigos de la parte del Norte ú su hijo mayor Ca- 
rimo, é quien nombró César, que era la segunda dignidad, y el gra- 
do mas próximo al imperio. Todo el Oriente tembló delante de Ca. 
ro: la Mesopotamia se semetió: los Persas divididos no pudieron re- 
sistirle, Y. cuando todo le era prósperc, el cielo le detuvo quitàn- 
dole:la 'vide con'un rayo. : 

Numerio é fuerza de llorarle, se vió próximo 4 perder los ojos, 
ero jqué mo hace en los corazones el deseo de reinari eu suegro 
jos de apiadarse de sus males, le quitó la vida. Diocleciano 

vengó su muerte, y llegó al imperio que habia desèado con tanto 
ardor. Carino se rebeló ú pesar de 8u molicie, y batió 4 Diocleciano, 
mas iguiendo é los que huiàn, fué muerto por uno de los siu- 
yos, cuya muger habia corrompido, es 

i iano gobernó con vigor, pero con una insoportable varidad. 
Para resistir é tantos enemigos que se levantaban contra él por todas 
partes en lo interior y extenor, nombró ú Mazimiano Herculio, para 
emperador en su compadia, reservéndose sin embargo la principal au- 
toridad. Cada emperador nombró un César, Constaacio Cloro y Ga- 
derio Mazximiano, fueron elevados 4 esta alta dignidad. Los cuatro 
príncipes apénes sostenian el peso de: tantas guerras. Diocleciano se 
Tetiró de Roma que le paerecia demasiado hbre, Y se estableció en 
Nicomedia, en: donde se hizo adorar ú la modu de los Orientales. 
-Entfe tanto los Persas vencidos por Galerio, abandonaron 4 los Ro- 
marós grandes proviàcias y reinos .enteras. Despues de tan gran su- 
ceso Galerio no quiso ya ser vasallo, y desdenó el nombre de Cé. 
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sar. Comenzò por intimidar 4 Maximiano. Una larga enfermedad ha- 
bia debilitado el espíritu de Diocleciano, y Galerio, aunque su yer- 
no, le obligó ú dejar el imperio. Era preciso que Maximiano siguie- 
se su ejemplo, y así el imperio pesó ú manos de Constancio Clo- 
ro y Galerio Maximiano, y dos nuevos Césares, Severo y Maxi- 


. Mmino, fueron criados Es los embajadores que abdicaban. 


806. 


307. 


Las Galias, la Espana y la. gran Bretana fueron felices, aun- 
que poco tiempo, bajo de Constancio Cloro. Enemigo de las esac- 
Ciones, y acusado por esto de que arruinaba el fisco, mostró que 
tenia tesoros inmensos en la buena voluntad de sus vasallos. El resto del. 
imperio suírió mucho bajo de tantos emperadores y tantos Césares: 
los oficiales se multiplicaban con los príncipes: los gastos v log im- 
puestos eran infinitos. El jóven Constantino, hijo de Constancio Clo- 
ro, se hacia ilustre, pero se hallaba en las mances de Galerio. Cada 
dia este emperador celoso de su gloria le exponia é nuevos peli- 
gros. Le fué preciso combatir con las bestias feroces por una espe- 
cie de juego: pero Galerio no le era ménos temible que ellas. Cons- 
tantino escapado de sus manos encontró 4 su padre espirando en 
la gran Bretana. Luego que Constancio murió, proclamó el ejército 
éú Constantino emperador, 

Al mismo tiempo Mazrencio, hijo de Maximiano y yerno de Ga- 
lerie, se hizo emperador en Roma é pesar de su suegro, y las di 
visiones mtestinas se anadieron ú los otros males del estado. El retra- 
to de Constantino que acababa de suceder 4 su padre, fué llevado 4 Ro 
ma segun era costumbre, y repelido por órden de Maxencio. La recep- 
cion de las imúgenes, éra la forma ordinaria de reconocer é los nuevos 
.príncipes, y ambos se prepararon à la guerra. El César Bevero. 4 quien 
Galerio envió contra Maxencio, le hizo temblar en Roma. Para .adqui- 
rirse un apoyo ocurrió é su padre Maximiano. El viejo ambicioso dejó sp: 
retiro, en donde se hallaba ú su pesar, Y procuró inútilmente sacar ú Di 
cleciano su colega del jardin que cultivaba en Salone. Al nombre de 
Maximiano segunda vez emperador, los soldados de Severo le aban- 
donan. El viejo emperador le hace dar muerte, y al mismo tiempo 
para apoyarse contra Galerio, da à Constantino eu hija Fausta. 

' oo Tambien Galerio necesitaba de mpoyo despues de la muerte de 


: Severo, y esto le resolvió é nombrar à Lecinio para emperador, pero es- 


ta eleccion picó ú Maximino que en calidad de César se creis 
mas próximo al honor supremo. Nada pudo perguadirie é que se me 
jetase é Licinio, y estableció su independeneia en el Oriente. Casi no 
quedaba é Galerio mas que la lliria, é donde se habia retirado 
despues de haber sido arrojado de Ítalia. El resto de Occidente 
obedecia 4 Maximiano, .ú su hijo Maxencio, y 4 su yerno Constan- 
tino. Pero Maximiano :no queria por colegas en el imperio ni aun 
4 sus propios hijos, y procuró despedir de Roma é su hijo Maxen- 
cio que le arrojó à él mismo. Constantino que le .recibió en las Ga- 
lias, no le encontró ménos pérfidos pues Maximiano despues de ver 
riòs atentados formó una conjuracion en que creyó haber comprometido 
ú su hija Fausta contra su marido, mas ella le enganaba, y Maxi- 
miano que pensaba haber muerto é Constantino, matando al eu- 
Nuco que se habia puesto en su lecho, fué oblgado é darse la muer 
.te à sí mismo, / / 
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Una nueva guerra se enciende, y Maxencio é pretexto de ven 
gar ú' su padre, se declara contra Conetantino que marcha con 
sus tropes ú Roma. Al mismo tiempo hace arruinar las esta- 
tuas de Maximiano, y. las de Diocleciano que estaban unidas, su- 
freron la misma suerte. Este desprecio turbó el reposo de Diocle- 
ciano, y murió algun tiempo despues tanto de como de vejez. 

En el reinado de' este príncipe Roma, enemiga del Cristianisino, 
hizo el último esfuerzo. por destruirle, y acabó por el contrario, de 
estàblecerie, perdiéndose ú sí misma. Galerio marcado por los histo- 
riadores como el autor de la última persecucion, dos anos óntes que 
obligase 4 Diocleciano 4 dejar el imperio le precisó 4 dictar aquel 
sangriento edicto que: ordenaba :perseguir 4 los cristianos mas vio- 
léntamente que nunca. Como Diocleciano estaba entónces ú la cabeza 
del imperio, es considerado como el sezto de los seis principales per- 
seguidores notados por S. Juan. Su colega Maximiano que aborre- 
cia. 4 los cristianos, y mo habia cèsado de atormentarios, animaba 
4 los magistrados y ú los verdugos, pero por grande que fuese su 
violencia no igualaba é la de Maximiano y Galerio. Todos los dias 
se inventaban nuevos suplicios. El pudor de la3,virgenes cristianas 
era no'ménos atacado que su fe. Se buscaban con extraordinario em- 
perro los libros santos para abolir su memoris,:y los cristianos. no 
se atrevian ú temerlos en sus casas, ni casi ú leerlos. Así despues de 
trescientos anos de persecucion el odio de los perseguidores se ha- 
cia mas violento. Los Cristianos los cansaron con su paciencia. Los 

ueblos movidos de su santa vida, se convertian en tropas. Ga- 

rio desesperó de vencerloe, y herido por una enfermedad extraordi- 
maria, revocó sus edictos y murió con la muerte de Antioco, esto 
es, Con una penitencia falsa como la suya. Maximino continuó la 
persecution, pero Constantino el grande, príncipe sabio yY virtuoso 
abrazó públicamente el cristianismo.. 

Esta celebre conversion de Constantino acseció en el ano 
8312 de la ere cristiana vulgar. Cuando sitiaba ú Maxencio en 
Roma, una cruz lugainosa 86 le apareció en el aire delante de 
todo el mundo con una inscripcion que le prometia la victoria en 
Yirtud de aquella senal, Y. lo mismo se le confirmó en un sueno. 
Ala mamana Biguiente . ganó aquells célebre batalla que libertó 
6 Roma de 'un tirano, y é la iglesia de un persegnidor. La 
oruz: faé "erigida como la defora del pueblo romano y de todo el 
imperio. '-Poco despues Maximino fúé derrotado por Licinio que es- 
Aaba. de: deuerdo con Constantino, y tuvo un fin semejante al de Ga- 
derio. iEntónces se dió la paz é la lle y Constantino la colmó de 
'homòres:y. de bienes. La victoria le seguia por todas partes, y los 
-bérbaros: fueron reprimidos tanto por él, como por sus hijos. Entre 
tanto, Lecinto s6 desavino con él, y renovó la persecucion. Batido por 


mar 5 tierra, tuvo que dejar el imperio, y al fin perdió la vida. . 


ntónces Constantino hallàndose solo en el imperio, reunió en 
-Nieea de Bitinia el primer concilio general en que se hallaron tres- 
eientos dies Yy'ocho obispos que representaban toda la Iglesia, con- 
denaron'al presbítero Arrio, enemigo de la divinidad del hijo de Dios, 
y ordenàron: el símbolo en que se establece la consubstancialilad 
del Padre y del Hijo. Constantino tomó asiento en este santo com- 
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tilio, y recibió sus decisiones como un oréculo del cielo, sos arria- 
nos ocultaron sus errores, y con el disimulo. recobraron su favor.: 

Miéntras que su valor mantenia el imperio. en la. mayor trane 
quilidad, el reposo de su familia se turbó por.los .artificios.de su 
muger Fausta. Crispo, hijo de Constantino, aunque de otra muger, ecu: 
gado por la madrastra de haber querido corromperia, encontró é su 
padre inflexible. Su muerte fué bien pronto. vengéda: pues conven- 
cida Fausta de calumnia, ifue sufocada en el bajo. Pero Conetanti 
no deshonrado por la tmalicia de su muger, recibió al mismo 'tieme 
po mucho honor por la piedad de Elena su. madre. Ella descubrió 
en las ruinas de la antigua Jerusalen la verdadera créi fecunda ea 
milagros, el santo sepúulero tambien fué hallado. La nueva .ciudad de 
Jerusalen que Adriano habia hecho edificar, la gruta de Betlehem 
en donde habia nacido el: Salvador del túaundo y todos los 
santificados por los misterios del Hijo: de Dios hecho bombrè, fue- 
ron adornados de templos. soberbios, erigidos "en su- gloria por Ele- 
na y Constantino. . Ce 

Cuatro anoe despues, el emperador reedificó 4 Bisancio, que lla- 
mó Constantinopia, y la hizo la segunda silla del imperio.: La Iglesia 
pacífica bajo de Constantino fué cruélmente afligida en Persia en don- 
de una infinidad de .mértires sellaron su fe. Constantino precuró en 
vano aplacar 4. Sapor y. atraerle al cristianismo. la proteceion del 
emperador romano no dió é los cristiamos perseguidos en la Persia 


sino un retiro favorable. i 

Este príncipe bendito de toda la Iglesia, marió. Heno de gozo y 
de esperanza despues de haber dividido. el imperio entre seus tres hi- 
jog Constantino, Constancio y Consxtante, su Concordia se turbó muy 
pronto, Constantino pereció en la guerra que: tuvo Can ex hermano 
Constante sobre los límites de su imperie, Censtancio y Constante no 
permanecieron mas unidos. Constentino sostenia la fe de Nicea que 


r Constancio combatia. El primero no duró largo tiempo, habiéndole da- 


do muerte el tirano Magnencio é traicion, mas poco despues este 
pérfido vencido por Constancio, ee dió é sí mismo la: muerte, 

En la batalla en que fué destruido Magmencio, Valente, obispo ar 
riano, secrétamente advertido por sus amigos, aseguró ú Constaccip 
que el ejército del tirano se habia puesto en fuga, é hize creer al dé- 
bil emperador que lo sabia por revelacion. Sobre esta seposicion fal- 
sa, Constancio se entrega à los arrianos: los: obispos ortodozios: som 
errojados de sus sillas, y toda la Iglesia se llena de comfèsion:y de 
dèsórden. Nada se hace segun las formes. La autoridad del empera- 
dor es la única ley, pero los arrianos que se dirigian por ella, no 
podian acordarse entre sí, Y todos los dias mudaban su símbolo. La fe 
de Nicea subeiste. San Atanasio, patriarca de Alejandría, y San Hi- 
'lario obispo de Poitiers, sus principales defensores, se hacen 'célebres 
por toda la tierra. x dg PESS 

Miéntras que el emperador Constancio òcupado en los negocios 
del arrianismo hacia con negligencia log del imperio, los Rersas ga- 
-naron grandes ventajas. Los Alemanes y Francos tentaron por to- 
das partes la entrada en las Galias: Juliano, pariente del bmperador, 
los contuvo y batió. El mismo emperador  derrotó 4 los: Búreciates y 
- marchó contra .los : Persas.. a. i 
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Entónces. acaeció la 'rebelion de Juliano contra el emperador, 
eu apostasia, la imuerte de Constancio, el reinado de aquel, su go- 
bierno equitativo y el nuevo género de persecucion que hizo sutir 
ú la iglesia. Mantuvo. las divisiones que habia en ella: excluyó 
é los cristianos no sólamente de los honores, sino tambien de los es- 
tudios, é .imitando la santa disciplina de la Iglesia, creyó convertir 
Contra ella sus propias armas. los suplicios se economizaren, Y se or- 
denaban bajo de otros pretextos diversos de la religion. Los cristia. 
nos se mantuvieron fleles ú su emperador:. pero la divina venganza 
le perseguia, y la gloria que buscaba demasiado, le higo perecer, ba- 
biendo sido muerto en la Persia donde temeràriamente se habia com- 
prometido. / 

Joviano gu .eucesor, celoso Gristiano, no :aceptó el imperio, sino 
con condicion de que tadog. los soldados abrazasen la religion Crig- 
tiamt. Encontró los negocios: en el peor estado: .y despues de .haber 
perdido dos batallas contra, los. Persas, se vió obligado é hacer con 
ellos una paz cual. podia. permitirle la situacion en que se hallaba. 
Volvió con los restos del ejèrcito, trabajó en reparar los males del es 
tado, restituyó la paz é: le lglesia,-y llamó ú los obispos desterrados, 
La duracion .de este reinado feliz fué corta. 

Muerto Joviano, subió al: tropo. Valentiniano, quien dividió el im- 
perid con .su hermano Valente. . Aquel hizo la. guerra como gran 
capitan: llevó 4 ella ú su hijo Graciano, desde su primera juven- 
tad mantuvo la disciplina militar, batió 4 los bàrbaros, fortificó las 
fronterasi:del. umperia, y protegió en Occidente la fe de Nicea. Valen- 
te le perseguia en.Oriente, y.no pudiendo ganar ni abatir ú San Ba- 
silio y. San Gregorio de . Nazianzo, desesperaba de poder vencerlos, 
Valentiniano murió despues de un discurso violento que hizo é los 
enemigos del imperios su ira irmpetuosa que se hacia temible é los 
otros, le íné fatal ú él mismo. 

Su sucesor Gnaciano vió. gn envidia la elevacion de su herma- 
no Valentinzano 1 que fué hecho. emperador con él, aunque no tenia 
mas: qua nueve-anos. Emtónces se vieron en pocos ano8s grandes acon- 
tecimientos. Log Godos se atrevieron é rehelarse contra log Romanos, 
Valente deja. 4 "los Persas para reprimir. à los rebeldes. Graciano le 
8ocorre : despues de haber gamado una senalada victoria sobre los Ale. 
mames. Valente que queria vencer solo, precipita el combate en que 
fué imuerto cerca de' Àndrinópalis. Los Godos victoriosos incendian 
una' aldeaiú donde se habia retirado, y en que pereció. Graciano opri- 
paio de les pegocios, asocia al imperio al gran Teodosio, y le deja cl 
Ormente. Los Godos fueron veneidos, todos los bírbaros se contienen 
por el miedo, y, lo. que Teodosio mas estimaba, Jos Arrianos que ne- 
Es la divinidad del Hijo de Dios, y log Macedonies.que negahan 

del Espíritu Santo, fueron eondenados. en el eoneilio de Constan- 
Minopla, é: que no .coneurió mas que la Iglesia Griega: pero cuyas de- 
eisiones soetenidas de consentimiento del Oriente y Occidente .y dal 
apa Sdn Damaso, le han. adquirido el primer lugar despues del de 
-Nicea, y le han merecido el titulo de segundo concilio ecuménico. . 
et Miértras que Teodosio-gobernaba con tanta fortaleza y tan buen 
suceso, Graciano que no era ménos valiente, ni iménos piadoso, aban- 


donado te Nus-tropas, compuestes- todas de extrangeros, fué inmola- 
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l COMPENDIO 
.do al tirano Múximo, llorando la Iglesia y el imperio é tan buen prín- 
cipe. El tirano reinó en las Galias, y parece haberse contentado con 


. esta parte. i 


La emperatriz Justina, madre del jóven Valentiniano, publicó é 
nombre de este algunos edictos en favor del Arrianismo. San Am. 
brosio, obispo de Milan, no le opuso mas que la sana doctrina, las 
oraciones Y la paciencia, y con tales armas no solo conservó à la Igle- 
sia las Basílicas qué los hereges querian ocupar, sino que le ganó al 
mismo emperador. Entre tanto Múàzximo se rebela, Y Júmina no en- 
cuentra persona que merezca mas su confianza que el santo obispo 
ú quien habia tratado de rebelde, y le envia al tirano. Dos discur- 
sos del sento prelado no pueden vencerle, el jóven Valentiniano se 
vió precisado 4 huir con su madre, yY Méàximo se hacc dueio de Ro- 
ma, en la que restablece los sacrificios de los falsos diéees por com. 
placer al senado que todavía casi en su totalidad era pagano. Des- 
pues de ocupado todo el Occidente y cuando se creia mas pacífico, 
Teodosio auxiliado de los Francos, le derrotó en la Panonia, le si- 
tió en Aquilea, y dejó que sus soldados le matasen. Dueno abeoluto 
de los dos imperios, dió el de Occidente 4 Valentiniano que lo con- 
servó largo tiempo. Este jóven principe elevó y abatió demasiado 4 
Arbogasto, capitan de los Francos, valiente, desmteregado, pero ca- 
pez de mantener con todo género de crmenes el poder que se habia 
adquirido sobre las tropas. 

Elevó al tirano Eugenio que no sabia mas que habiar, v dió muerte 


— 4 Valentiniano que no queia reconocer por senor al:-soberbio Fran- 


co. Esto acaeció en las Galias cerca de Viena. San Ambrosio 4 quien 


- el jóven emperador habia llamado para recibir de él el bautismo, llo- 
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ró su muerte, y manifestó esperanza de su salvacion. Su muerte no 
quedó impune. Un milegro visible dió la victoria 4 Teodosto sobre 
Eugenio y sobre los falsos dioscs cuyo culto habia restablecido este 
tirano el cual fué .hecho prisionero, y fué preciso sacrificarle à la 
venganza pública para acabar la rebelion con su muerte. El fiero 
Arbogasto se mató 4 sí mismo por no recurrir 4 la clemencia del 
vencedor que los demas rebeldes habian experimentado. 

——Teodosio quedó solo emperador, pero no sobrevivió largo tiem- 
po. Su reinado fué el gozo y la admiracion del universo. Protegió 
la religion, hizo callar ú los hereges, abolió los sacrificios impuros 
de los paganos: corrigió la molicie yY reprimió los gastos superfiuos, 
Confesó humíldemente sus faltas é hizo penitencia de ellas. Escu- 
chó 4 S. Ambrosio que le reprendia su ira, vicio único en tan gran 
príncipe. Siempre victorioso, jamas hizo la guerra sino por ne- 
cesidad, hizo felices 4 los pueblos, y murió en paz, mas ilustre por 
su fé que pòr sus. victorias. 

Teodesio es el último emperador que poseyó integramente el 
imperio romano. Al morir le dividió entre sus dos hijos tocando el 
Oriente ú Arcadio y 6 Honorio el Occidente. Esta es la época en 
que comienza el imperi, de Oriente ó de los Gregos, y desde'ella 
Comienza rúpidamente 4 caer el imperio de Ocerdente ó de los La. 
tinos, y el único que vamos é considerar ahora para concluir la his 
toria romana. De. El 

El imperio que parecia invencible en tiempo de Teodosio, se 
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cambió totélmente en el de sus hijos que se dejaron ambos gober- 
nar por sus ministros. Honorio dió toda su confianza 4 Stilicon, 
habiendo casado sucesívamente con 8us dos hijas, y bien pronto el 
Occidente se vió turbado por la imundacion de los bàérbaros que la 
divina Justicia habia armado para vengar sobre Roma pagana y so- 
bre los últimos restos, de su imperio idólatra, la sangre de los mér- 
tres. Radagatue, godo y pagano, asoló la Ítalia. Los Vàndalos, na- 
cion gótica £ arriena, Ocupaban una parte de la Galia y se espar- 
cieron en Espaia. Alarico, rey de los Visogodos, pueblos arrianos, 
precisó. ú Honorio ú abandonarle aquellas grandes provincias ya ocu- 

das por los Véndalos. Stilicon, embarazado con tantos enemigos, 

s bate, les tiene consideracion, se entiemde Y rompe con ellos, lo 
sacrifica todo ú su interes, si conserva sin embargo el imperio'que 
tenia desiguio de usurpar. Honorio mandó dar muerte é Stilicon, y 
ho supo encontrar un ministro bastante hàbil para sostener su:im- 
perio tan fuértemente conmovido. La rebelion de Constantino, la 
total pérdida de la Galia y de la Espana, la toma Y saqueo de Ro- 
ma por las armas de Alarico y de los Visogodos, fueron las con- 
secuencias de. Ja muerte de Stilicon. Ataulfo, mas furioso que Ala- 
fTico, saqueó otra vez é Roma, y no pensaba més que en, abolir el 
nombre romano: mas para felicidad del imperio, tomó por muger ú 
Placidia, hermana del emperador. Esta princesa cautiva que tomó 
por esposa, suavizó su caràcter. et net 

Los Godps .trataron con los Rormanos, y se establecieron en Espa- 
Na, reservúndose en las Galias las provincias que estaban húcia los Pi- 
rineos. Los: Burgoneses, pueblos alemanes, ocuparon las inmediaciones 
del Rhin, de donde poco 4 poco ganaron el pais que lleva su nom- 
bre. Los Francos, resueltos ú hacer nuevos esfuerzos para abrirse las 
Galias, nombraron rey 4 Faramundo, hijo de Marcomir, Y comenzó por 
él la monarquia francesa, la mas antigua y inas noble de cuantas ha 
habido en el mundo. , - 

El desgraciado Honorio -murió sin hijos, Y sin. proveer de sucee 
sor al imperio. l'eodosio el jóven, emperador de Oriente, hijo de Atca- 
dio, nombró para emperador de Occidente ú su primo Valentiniano, III, 
hijo de la princesa Placidia y de Constancio su.segundo. marido, y 
le puso durante su menor edad bajo la .tutela de :esta , princesa, 4 
quien dió el título de emperatriz. La fe cristiana se afirmaha y ex- 
tendia todos. los dias, pero el imperio de Occidente no podia sub. 
sistir ya. Àtgcado por tantos enemigos, se debilitó todavía mas. por 
ja desavenencia de sus generales. Por los artificios de Aecio, Boni. 
facio, conde de Africa, se hizo sospecboso 4 Placidia, J maltratado 
por ella hizo venir de Espana à Genserico y é los Vàndalos que log 
(Godos echaban, y se arrepintió tarde de haberlos llamado. La: Afri. 
ca fué quitada al imperio. La Iglesia sufrió mucbo por la violencia 
de estos arrianos, pero vió coronar ú una infinidad de màrtires. 

Las Galias comenzaban é reconocer 4 los Francos, Aecia los ha. 
bia defendido contra Faramundo y contra Clodion, pero fué mas fe- 
liz Meroveo é hizo. un .maa sólido estableeimiento. Casi por el mis- 
mo tiempo los Ingleses, pueblos sajones, ocuparon la Gran Bretana, 
Le dieron su nombre, y fundaron siete monarquías que se designaron 
despues con el nombre de Heptarquia. Los Hunos, pueblos del la- 
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go Meotides desolàron una multitud de provinctas con un ejército in. 
menso bajo la direccion de Atila su rey, el mas terrble de todos 
los hombres. Aecio que le derrotó en las Galiàs no pndo impedir 
que saquease la ltalia, y la3 islas del mar Adriélico sirvieron 4 mu- 
chog. de asilo Contra su furor, Venecia se levantó enmmedio de las 
aguas. El papa 8. Leon, mas poderoso que Aecio y que las armas ro- 


De la era cr.manas, 8e hizo respetar por aquel rey bérbàro: y pagano, y salvó é 
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Roma del pillage. i 
Pero bien pronto se vió expuesta otra vez por las disoluciones 
de su emperador Valentiniano. Múzrimo, cuya muger habia violado, 
encontró arbitrio de perderle disimulando su dolor y haciéndose un . 
ménito de su complacencia. Por sus enganosos congejos el ciego em- 
perador hizo dar muerte é Aecio que era la única defensa del impe- 
rio, y Méximo, autor del homicidio, inspiró la venganza é los ami- 
gosi de Aecio é hizo matar al emperador. Por estos grados subió at 
trono, Y obligó 4 la emperatriz Eudoxia, hija del jóven Teodosio, à dar- 
le la mano de esposa. Para librarse de este honmcida no temió en- 
DE ú Gensertco. Roma fué presa del bérbaro, y solo S. Leog 
udo impedir que lo llevase todo ú sangre y fuego. El pueblo hizo 


- pedazos é Màximo, Y no recibió en sus males mas que este triste con- 
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suelo. $ 
Todo se trastornó entónces en Occidente: se vieron muchos em- 
Pe levantarse y caer casi al mismo tiempo. Avito, prefecto de 
us Galias, fue proclamado Augusto en Tolosa por los Godos, y este 
titulo le fué confirmado en Arles por los Galos, y fué recibido en Ro- 
ma como emperador, pero poco despues el senado le despojó de es- 
ta dignidad 4 solicitud del general Ricimer, que habiéndole quitado 
los Ornamentos imperiales, le hizo ordenar obispo de Placencia. 
riano, que poco despues fué hecho general, recibió en el mis- 
mo ano el título de emperador que se le dió por consentimiento univer- 
sal en Ravena. Tenia grandes calidades que le hacian digno del im- 
perio y capaz de restablecerle en su antiguo esplendor, pero el pér- 
fido Ricimer, envidioso de la reputaeion que adquiria este nuevo em- 
perador, le sorprendió con sus artificios, le depuso, y le hizo dar muerte. 
En su lugar hizo proclamar é Severo, que marió tranquilo, pe- 
ro i ps 6 Roma sn emperador. 
pues de algunos meses de interregno fué preciso hacer ve- 
nir del Oriente í Antemo, general del ejército, quien partió de Constan- 
tinopla despues de haber sido declarado César por el emperador Leon: 
pe con un grande ejercito, y fué: proclamado Augusto en 
oma. Apénas habia reinado cinco ahos cuando fué muerto por mal. 
dad del mismo Ricimer. / 
Olibrio, que se habis retirado A Constantinopla despues que Gen- 
serico habia tomado é Roma y que habia sido enviado de parte del 
emperador Leon para socorrer 8 Antemo contra Ricimer, fué procla- 
mado emperador en Italia por aquel traidor, àntes de la muerte de 
'Àntemo, y murió poco despues que El. ' 
j El ano siguiente Glicerto tomó por sí mismo el título de 
emperador. Leon, disgustado de que hubiese tomado así la púr 
purg sin su participacion, declaró emperador de Occidente 4 Julio 
'Népos, pariente de su muger Verins.. Este llegó 4 Italia, y sorpreme 
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diendo ú Oblibrio en las puertas de Roma, le obligó é renunciar él 
imperio, y le higo ordenar obispo de Salona en Dalmacia. 

Népos fué protlamado emperador en Roma: pero poco despues 
el patncio Oréstes é quien habia enviado con un ejército 4 las Ga- 
Nes para que le hiciese recopocer, se rebeló. A esta nueva pasó Né- 
pos ú encerrarse en Ravena de donde sitiado por Oréstes huyó 4 Dal- 
. Macia eu per patal en que pereció. i 

En fin, Rémato Augusto, mas comúnmente llamado Angústulo, 6 
porque era muy jóren, Ó acaso por desprecio, fué reconocido solém- 
Remente emperador en Ravena por el crédito de Oréstes su es 

lo podiu todo en ol imperio despues de la expulsion de Népos. 
ero desde el ano mguiente Odoacro, rey de los Heruits, habién: 
dole hecho prisienero, le obligó à enviar ls ornamentos imperiales 
al emperador Zenon, diciendo que bestaba un solo gefe al imperio 
romano. 8 de lo cual le desterró al castillo de Lucalaua en 
Campania, en donde acebó sus dias como simple particular. Así 
terminó en Occidente el imperio romano el afno 476 de la era vul- 
gar, 4 los 507 de la batalla de Accio, y 8 los 12:39 de la fundacion 
de Roimne. 

Todavia el imperio de Oriente subsistió por cerca de mil anog 
despues de la ruinn del de Occidente. Aun conservó sus pretensio- 
Bes É das provincias de Occidente, pero siempre en la impotoncia 
de hacer valer sus derechos ó de sostenerios, y despues de mas de 
mil amos. desde la division que se hizo entre los dos hijos de Teo- 
dosio, el imperio de Oriente cayó bajo el poder de los Turcos, 
acaberon de arruinarie el ano 1458 de la era vulgar, y trasladaron 
allà su corte. 

. o Los Herulos que destruyeron el imperio de Occidente, habian 
do el Panto Euxino, y no permanecrteron mucho tiempo en Íta- 
ia. Poco despues fueron arrojados de Roma por Teodosto, rey de 
los Ustrogodos, es decir, Godos orientales, que fundó el reino de Htalia, 
y aunque Arriano, dejó bastante libre tl ejercicio de la religion ca- 
tólica. ta anos despues, bajo el imperio de Justiniano, dos fa- 
mosos capitanès derrotaron é los Ostrogodos y Vàndalos, y restitu- 
yeron ú este emperador la Africa y la ltalia, pero despues de la 
muerte de Narses, que bàbid conquistado esta última. Alboin, tey de 
los Lombardos, pasó ú fundar en ella una nueva monarquin bajo 
el mombre .de bardia, y los Lombardos hicieron suírir é los Ro- 
ménos los males mas graves. Esta monarquia duró doscientos a€is 
diios, y acabó por Cario Magno el de 114 de la era vulgar. 
Les Frances habian continuado extendicndo sus conquistas en 
las Galias, y Olodoteo que subió al trono en 48i acabó de fundar 
su monarquia que ha subsistido sin interrupcion hasta nuestros dias. 
La de los BurgoRones no subsistió mas que ciento veinte aios, y 
tcabó èn D34 por los reyes Francogs que se. dividieron sus es 


o. Los Gedor al entrar en Espann, habian encontrado en ella 4 

los Susvos, Atenos y Vúndeios, que habian comenyado 4 establecerse. 

lstos pesaròn ú la. Africa, los Alnnus tuvieion que seguirlos no 

pudiendo resistir ú los Godos que los arrojabani ins Suevos que- 

daron en Espafia, y dominaron cerca de ciento setenta y cuatro aiios, 
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hasta que fueron subyugados por Leovigildo, rey de los Godos, en 
el de 584 de la era vulgar. 

Los Alanos que habian seguido é los Vàndalos 4 la Africa, se 
confundieron con ellos, y estog dominaron en aquel pais ciento cinco 
anos, hasta que Belisario hizo entrar esta provincia bajo el imperio 
de Oriente en el ano de 534. 

Los Sajones y sus aliados Ingleses y Jutos entraron en la gram 
Bretana formando siete reinos, que comenzaron unos primero Y otros 
despues. Los Sajones tuvieron tres, ú saber: primero, la Saxonia 
oriental que despues se ha llamado el reino de Essez en que se ha- 
llan Lóridres y Colchester: segundo, la Sajonia meridional 6 reino 
de Sussez, cuya capital fué Chichester: tercero,la Sajonia occiden- 
tal, esto es, el reino de Ouesez en que estú Salisburi. Los Ingleses 
tuvieron otro3 tres, 4 saber: primero, la Inglaterra oriental ó reino 
de Estangle que comprendia las provincias de Cambridge, de Sufiollç 
y de Norfolh: segundo, el reino de Mercie, compuesto de todos los 
condados de lo interior de Inglaterra: tercero, el de Nortumberland, 
que es la Inglaterra septentrional. Los Jutos tuvieron la isla de VVigth 
y el reino de Xent en que està Cantorberi. Estas fueron las siete 
monarquías de la gran Bretana, ú lo du se llama la Heptarquia, 
que acabó húcia el ano de S27 por Egberto, rey de Quesex que 
subyugó los reinos de Sussex, de Essex y de Rent, é hizo tmbu- 
tarios 4 los otros tres, quedando reconocidó rey en toda la isla Britànica 

Por estas divergas revoluciones las previncias del imperio de Oca 
cidente se hallaban precisamente reducidas al número de diez mo- 
narquias, cuando Mahoma fundó eu imperio anti-cristiano el ano de 
622 de la era vulgar. Estas diez monarquías eran la de los Lom. 
bardos en lJtalia, la de los Francos en las Galias, la de los Godosg 
en la Espana y la Heptarquia, ó las siete monarquías de los An- 
glo-Sajones en la gran Bretana. 

Los Mahometanos se habian extendido rúpidamente en la Asia 
y Africa, habien penetrado hasta en la Europa, se habian hecho 
dueiiog del impeno de log Persas, y amenazaban alde los Griegos, 
cuando l)ios hizo renacér el de Occidente. Carlo Magno, despues 
de haber destruido la dominacion de los Lombardos en Ítalia .y con- 
quistado la Alemania, se halló duefo de la mas vasta y floreciente 
monarquía que ha habido despues de los Romanos en Europa. Todos 
los pueblos que el derecho de nacimiento ó la fuerza de sus armas le 
habian sometido, obedecian con docilidad ú sus leyes, y la paz reinaba 
universílmente en sus estados. Tal era la situacion de este príncipe el 
ano de 800 de la era vulgar, cuando hallàndose en Roma en la Basilica 
de San Pedro el dia de Navidad, el papa Leon III le puso la corona 
en la cabeza, y el pueblo le proclamó emperador de los Romanos, y así 
quedó restablecido el imperio de Occidente. Algunos refieren este su. 
ceso al afio de 801, porque los Franceses comenzaban entónces el 
ano en la Natividad. Carlo Magno, superior en poder é los empe- 
radores de Oriente, revivió en el Occidente la dignidad imperial, siendo 
el primero que la obtuvo. Ella se conservó en su familia por el es. 
pacio de un siglo ó cerca de él, Y pasó despues é los príncipes ale 
manes que la han tenido hasta hoy. 
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